istoria  de  las 


sociedades 
secretas 
antiguas  y 
modernas .. 


L 


Vicente  de  la 
Fuente 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  G(). 


lUSTOUlA 

DE  LAS  SOCIEDADES  SECRETAS 


ANTICUAS  Y  MODERNAS  £N  ESPAÑA. 


Digitized  by  C^Ogle 


HISTORIA 

4 

BE 

LAS  SOCIEDADES  SECRETAS 

ANTIGUAS  Y  MODEKNAS  EN  ESPAÑA, 

Y  ESPECIALMENTE  ' 

DE  LA  FBANC-MAS0N£R1A, 

POU 


LUGO:  . 

IMPrtENTA  DE  SOTO  FREIRE»  EDITOR. 

Callt-  de  S.  Pedro,  núm.  31. 

1870. 


ES  PROPIEDAD. 


Digitized  by  Gopgle 


PHÓLOGO. 


Al  cabo  la  írancmasoneria  so  ha  presentado  en  Espa- 
ña públicamente  y  hacieodo  ostentación  de  su  existencia, 
para  desmentir  á  los  que  negaban  esta,  por  necedad  ó 
por  hipocresía, 

Con  motivo  del  entierro  del  brigadier  Escalante,  salió 
en  procesión  por  las  calles  de  Madrid,  acompañada  de 
indhriduos  del  gobierno,  y  colocó  el  martillo  y  la  escua- 
dra sobre  el  ataúd  de  aquel  improvisado  general  de  las 
fmrzas  pojmlai^es,  á  (|iiien  ella  agradecida  y  los  amigos 
benévolos  y  complacientes  ciñeran  la  faja  el  dia  29  de 
Setiembre  de  1868,  en  medio  de  la  puerta  del  Sol,  y  por 
contrato  innominadp  do  ut  deSy  fació  ut  facías. 

Al  hablar  de  aquellas  herramientas y*co\ocaáaA  sobre 
el  cadáver  del  moderno  general  hispano-amerícano,  La 
Corretpcndeneia  avisó  ¿  los  lectores  con  su  habitual  é 
inocente  socarronería,  que  aran  signas  simbólicos  cuya 
significación  no  emprendían  mtckoM  personas  (número 
del  30  de  Agosto  de  4869). 

¡0  santas  gentes,  que  en  la  segunda  mitad  del  si- 
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glo  XIX,  y  en  Madrid,  en  la  morigerada,  laboriosa  y  pros- 
perísima villa  de  Madrid,  no  adivinaban  el  dia  30 «de  Agos- 
to de  1869,  lo  que  significaban  un  martitto  y  una  es- 
cuadra, ambos  de  madera  y  dotados,  puestos  sobie  un 
alaud! 

Pero  medio  año  dosput^s  ocurrió  d  t'iiticriu  dei  ex- 
iiilanle  I).  Enrique  de  liorbon  Iras  el  célebre  desalio  con 
el  Duque  de  Montpensier,  que  el  Gran  Oriente  Lusitano 
venia  preparando  habilisimamente,. desde  un  año  anlcs,  con 
el  piadoso  objeto  de  desluuMirse  de  uno  y  otro.  Y  la  ma- 
sonería que  pusiera  la  pistola  en  manos  de  D.  Enrique, 
recogió  su  cadáver,  derramó  sobre  él  lágrimas  que  hubie- 
ran honrado  á  un  cocodrilo,  le  dió  guardia  de  honor,  y 
Madrid  vió  por  primera  vez  francmasones  de  carne  y 
liueso,  que  liacian  pública  ostentación  de  iberio,  v  entre 
ellus  á  no  jiocds  (jue  un  año  antes  liulúrírnn  llamado  ne- 
cio y  crédulo  al  que  bai>lase  de  la  existencia  de  aquella 
sociedad  secreta.  Gritaron  los  periódicos  católicos  y  pu- 
sieron el  grito  en  el  cielo,  cual  inexperta  madre  que,  por 
vez  primera,  vé  aparecer  sobre  el  rostix>  de  su  hijo  sínto- 
mas de  la  erupción  cutánea,  ¡como  si  no  fuese  un  bene- 
ficio de  la  naturaleza,  que  el  .  mal  brotara  á  la  superficie 
y  manifestara  la  enfermedad  latente! 

Pues  qué  ¿,podia  dudar  ninguna  persona  prudente  que 
la  francmasonería  estaba  organizada  en  España  desde 
mediados  del  })nsado  siíjln'?  pnos  ..ignoralian  (jue  ella 
luí  [¡roinovido  c;i?i  todas  las  conspiraciout's  [>oiiticas  v  mi- 
litares desde  IM(í  á  i.sr)'»?  ;.\o  declararon  los  pi,'rj<kli- 
cos  revolucionarios  que  lu  bublevucion  de  ese  mismo  año 
1854  liié  promovida  por  la  fraucniasoneriu?  ¿^o  avisó 
oportunamente  El  Ciarin  de  Sevilla,  periódico  revolucio- 
nario y  masónico,  que  la  sedición  militar  del  18  de  Se- 
tiembre de  1868  hnbia  sido  promovida  en  Cádiz  y  en  Se- 
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viUa  por  la  logia  masónica  La  Fraternidad  Ibérica,  á  la 
cual  pertenecian  casi  todos  nuestm  exnobles  marinos?  (i). 

Y  si  esto  sabían  ó  debían  saber,  y  ú  esto  habían  leí- 
do y  copiado,  ¿¿  qué  fin  esas  exclamaciones  y  alardes  de 
sorpresa? 

Benditos  sean  El  Clarín  de  Sevilla,  verdadero  clarín 

por  esta  vez,  y  La  Reforma  y  demás  periódicos  masóni- 
cos de  Madrid,  y  ol  supuesto  Jlion  Tnith,  cuerpo  de  ver- 
dades, como  el  de  un  gitano,  y  demás  (jue  han  logrado 
convencer  ú  ciertas  gentes,  que  ya  se  pasaban  de  cándi^ 
das  y  maduras ,  de  que  en  Cspafia  hay  francmasones. 

Tiempo  hacia  que  deseaba  escríbir  acerca  de  la  franc- 
masonería y  demás  sociedades  secretas  en  España ,  y  pre- 
sentar el  verdadero  origen  de  las  continuas  sediciones  y 
pronundamieHtos  con  honra  y  provecho.  Con  este  objeto 
procuré  adquirir  las  principales  obras  escritas  acerca  de 
la  francmasoncnia  en  estos  últimos  aftos;  mas,  por  des- 
gracia ,  liió  poco  lo  que  cu  ollas  pude  encontrar  relativa- 
luenle  á  Espaíia.  Bien  es  verdad  que  la  francmasonería  es- 
[)añol;i  está  muy  desacreditada  en  Europa,  según  me  di- 
jeron en  Bélgica  personas  que  lo  sabían  bien ,  y  lo  acre- 
dita la  escasez  de  noticias  que  acerca  de  eiia  suministran 
las  hislorias  de  la  masonería.  Las  de  Clavel,  Kmuse  y 
otros  francmasones  son  tan  escasas  en  noticias  españolas, 
como  las  de  loa  católicos  Nent  y  Gyr. 

En  esta  obra  voy  á  desmentir  varias  de  las  noticias 
dadas  por  Clavel  y  copiadas  candorosamente  por  todos  los 
demás  escritores  tirios  y  troyanos,  católicos  y  francmaso- 
nes, l^or  lo  que  hace  á  las  patrañas  del  supuesto  Jhon 

(1)  Nobles  marino»  Iw  Uanibt  el  periódico  dladu  on  su  número  de  1 de  Octu- 
bre de  1868,  pero  desde  luego  se  comprende  que  esa  califirni  ion  antidemocrática  fui'  un 
descuido,  por  falla  de  oso  en  el  buen  lenguaje,  pues  ya  8c  sabe  que  la  nobleza  no  es 
conpatfble  coa  la  doMcraria,  y  que  en  un  gobierno  d^moerátioo  no  es  nada,  ni  na- 
die ea  nofr'e. 


Yin 

Trulli,  publicadas  úUimnincnte  (1)  no  hay  íjue  tomarse 
lal  molestia,  pues  se  reüilan  por  si  mismas. 

Pero  ¿cuál  es  la  cau^a  de  este  descrédito  de  lu  franc- 
masonería española  y  de  la  poca  importancia  que  se  le  da 
en  las  compilaciones  masónicas  extranjeras? 

— ¿Será  el  tráfico^  politíco  que  ha  hecho  con  los  des- 
tinos púhlicos  y  la  perturbación  que  ha  producido  en  el 
país  con  sus  incesantes  conspiraciones? 

A  bioii  que  otras  logias  de  Europa  han  hecho  y  cstau 
haciendo  lo  mismo. 

— ^¿Será  por  la  instabilidad  de  his  loj^ias  españolas, 
sus  frecuentes  riñas,  cismas,  disensiones,  habitual  indis- 
ciplina y  equivocaciones  írecaenles  en  el  manejo  de  los 
caudales? 

Quizá  sea  esta  una  de  las  principales  causas,  como 
también  el  qué  en  las  logias  españolas,  según  dicen  los 
ingleses  qye  lian  tenido  la  debilidad  de  agregarse  á  ellas» 
en  España  son  muchos 'los  masones  que  alargan  la  mano 

hácia  el  tronco  para  pedir,  y  muy  pocos  ios  que  la  alar- 
gan para  dar. 

— ¿Seiá  también  por  el  silencio  que  ha  guardado  la 
francniasoneria  española  acerca  de  su  ori^^'en  y  vicisitu- 
des, esperando  á  recibir  del  extranjero  noticias  para  su 
historia,  en  vez  de  darlas  ella  misma? 

También  esto  ha  podido  influir  mucho  en  su  descrédito, 
y,  por  si  acaso,  fuese  esta  alguna  de  las  razones  y  concau- 
saSf  ¿qué  cosa  mejor  puede  hacerse  ahora,  que  la  francma- 
sonería acabado  romper  su  capullo,  que  poner  á  la  vista 
del  público  sus  precedentes,  ascendencia,  orígcn,  vicisi- 
tudes, conspiraciones,  asesinatos,  trabacuentas ccm el  le- 
•  soro,  pronunciamientos  mayores  y  menores,  aciagos  ó 

(1^  La  franemwmeria  etc.,  Madrid  1870. 
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afortunados  y  demás  beneficios  que  ha  producido  para  el 
bien  procomunal  de  España?  Quizá  con  esto  algún  inicia- 
do en  los  secretos  de  sus  archivos,  si  los  hay,  se  decida  ¿ 
corregir  las  equivocaciones  en  que  pueda  hacerme  incnmr 
la  folta  de  LL/.  (lum  masómcasj. 

Personas  timoratas  han  tratado  de  disuadirme  de  es- 
cribir sobre  esta  materia,  y  han  soñado  con  puñales,  ve- 
nenos, persecuciones  y  otros  excesos.  Pero  ¿qn6  sacarian 
con  eso?  Yo  soy  un  pobre  profano :  nada  les  lie  jurado  y 
en  nada  les  falto:  no  les  he  sustraído  ningún  documento, 
ni  faltado  á  ninguna  confianza.  Lo  que  voy  á  publicar  en 
su  mayor  parte  es  del  dominio  del  público:  no  haré  mas 
que  reunir  lo  disperso,  y  poner  á  buena  luz  lo  que  estaba 
oscuro.  Creo  que  con  el  tiempo  los  mismos  venerables 
hermanos  .*.  han  de  consultar  mi  libro. 

En  él  no  se  trata  solamente  de  la  francmasonería ,  si 
no  también  de  otras  sociedades  secretas,  antiguas  y  mo- 
dernas, y  aun  algunas  de  ellas  rivales  ó  perseguidoras  de 
la  IVancniasoneria.  A  la  verdad  los  ultras  de  la  derecha 
se  parecen  y  asimilan  en  algunas  cosas  á  los  ultras  de  la 
izquierda,  por  Aquello  de  que  los  extremos  se  tocan,  y  yo 
debo  ser  imparcial,  aunque  esto  suele  costar  algunos  dis* 
gustos. 

Por  lo  que  hace  al  estilo  no  debe  extrañarse  que 
este  no  sea  siempre  del  todo  "smo:  es  diñcil  guardar  se- 
riedad en  la  narración  de  cosas  grotescas,  ó  de  truha- 

nadas  y  bellaquerías  descubiertas.  Creen  algunos  que  para 
hacer  una  rosa  clásica  los  personagcs  deben  salir  siem- 
pre á  la  escena  calzando  el  coturno  y  hablando  con  voz 
gutural  y  altisonante;  pero  como  esta  historia  tiene  por 
objeto  enseñar  al  público  los  secretos  resortes  que  mane- 
jaban á  muchos  muñecos  políticos,  y  los  alambres  de  que 
pendían  la  mayor  parte  de  los  personages  históiicos  que 
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han  representando  en  la  escena  política  cspanola  de  un 
siglo  á  esta  parte,  mi  historia  tiene  que  ser  todo  lo  con- 
trario de  una  historia  clásica.  En  esta  se  pone  á  los  su- 
getos  en  una  actitud  cómica  y  estudiada,  se  ocultan  los 
resortes  y  se  tiene  ai  público  á  cierta  respetuosa  distan- 
cia; mas  en  la  presente  vamos  á  ver  á  esos  personages 
vestidos  de  oropeles  fálsos,  pendientes  de  un  alambre  que 
manija  oculta  mano,  haciendo  contorsiones  y  figupu  gro- 
tescas; en  una  palabra,  vamos  á  ver  la  comedia  entre 
bastidores:  no  se  extrañe  pues  que  el  tono  del  libro  no 
sea  siempre  serio:  en  cambio  será  siempre  verídico  en 
cuanto  yo  alcanzo.  . 


Socioda.clo8  seqreteis  antcrior^eB  A  la. 
Ána.r^c-ma.8oneria.  erx  Espeiíia.. — Garáctur 
de  esta.— Plan  de  eete  lU>ro'. 


Destinada  esta  obra  á  tratar  piincipalmente  del  ori- 
gen y  desarrollo  de  la  irancmasoneria  en  £spaña,  no  es 
posible  hacer  caso  omiso. de  otras  sociedades  ó  reuniones 
análogas  que  la  precedieron,  siquiera  no  encontremos  en 
estas  el  origen  de  aquella,  sino  solamente  meras  afinida- 
des. Pero  como  las  historias  particulares  de  cada  socie- 
dad se  dehcn  escribir  correlativaniento  á  la  liisluria  gene- 
ral, por  ose  motivo  no  es  posilile  prescindir  aqui  de  cier- 
tas cuestiones  enlazadas  con  el  origen  de  la  irancmasone- 
ria, que.  se  debaten  muclio  en  el  extianjero  al  tratar  esta 
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materia*  Los  arroyos  españoles  deben  aportar  al  gran  mar 
de  la  historia  general  el  caudal  de  sus  aguás,  ora  limpias 
y  cristalinas,  ora  turbias  y  cenagosas,  bien  sea  escaso» 
bien  sea  abundante.  Al  tratar  de  la  influencia  de  Jas  teo- 
rías dualistas  del  Oriente  y  del  K^ipto,  de  los  albafiiles 
francos,  de  los  templarios  y  sus  misteriosos  ritos,  de  los 
israelitas  y  sus  relaciones  misteiiosas,  sus  crueldades  se- 
cretas y  su  iniluencia  política,  la  historia  debe  consignar 
lo  ({ue  estas  fueron  entre  nosotros  antes  de  la  introducción 
de  la  írancmasoncria,  y  si  tuvieron  ó  no  alguna  parte  en  el 
origen  de  la  misma.  Mengua  seria  que  los  extranjeros 
hubieran  de  darnos  documentos  y  noticias  acerca  de  estos 
puntos  tan  controvertidos  y  que  necesitásemos  interrogar, 
les  sobre  cosas  de  nuestra  pátría  en  que  mas  bien  debemos 
ilustrarlos  á  ellos. 

Ksperai  «pie  lo  dii^au  los  IVancniasones  españoles  se- 
ria una  ridií  ule/:  ellos  jui.siaos  no  saben  sobre  estas  ma- 
terias mas  que  nosotros;  quizá  saben  menos  pues  en  sus 
ridiculas  consejas  y  grotescos  mitos  se  envuelven  ideas 
absurdas ,  que  les  hacen  incapaces  de  un  recto  criterio. 
Poi  que,  á  la  verdad  ¿qué  persona  de  mediano  juicio  no  se 
ríe  de  esos  pobrecitos  escritores  que  aseguran  con  gran 
aplomo  que  Adán  fué  francmasón?  ¿Qué  juicio  formare- 
mos acerca  del  estado  de  la  masa  encef&lica  de  esos  ve- 
nerables que  nos  hablan  con  tanto  aplomo  del  asesinato 
de  Hiram  y  otros  cuentos  infantiles  y  niñerías  por  el  esti- 
lo, buenas  [¡ara  eiilreltíHci'  á  ik'cíos,  pero  indignas  de  ser 
publicada>  con  seriedad?  Kn  verdad  que  si  no  las  crcíín  co- 
mo cosa  real  i'  lustórica  son  muv  bellacos  al  darlas  á  la 
estampa  como  ciertas,  y  si  las  creen,  merecen  sus  autores 
el  mas  alto  desprecio  por  su  credulidad  y  necedad  supina. 

¿Quién  sabe  si  antes  de  poco ,  entre  las  muchas  no- 
velas y  descubrimientos  hiperbólicos,  nirobo^intes  y  ul- 
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trafantásticos,  que  están  abortando  los  estudios  prehis- 
tóricos, hoy  tan  de  moda,  se  nos  hablará  de  algun- 
francinason  fósil ,  descubierto  en  terreno  cuaternario ,  te- 
niendo en  su  mano  un  martillo  de  sílex,  (en  castellano 
¡icdcrnoJ)  y  una  escuadra  ó  algún  triángulo?  En  ese  caso 
¿no  resultaria  lálsa  la  actual  cronología  masónico-ptUa' 
viana  de  los  5870  años  de  antigüedad  masónica ,  y  la  de- 
beríamos sustituir  con  otra  de  50  á  100,000  años  (salvo 
eiTor)  que  calculamos  ahora  pára  origen  histórico  de  la 
hummiiad  terrestre^  según  los  geólogos  modernos? 

Pero  yo  no  debo  p\>rder  de  vista,  que  tales  estudios 
acerca  del  estado  caótico ,  [prehistórico  y  embrionario  de 
la  masonería  no  son  peculiares  de  una  historia  particu- 
lar como  esta,  pues  la  verdad  es  (|ue  en  España  íoóav'm 
no  hornos  hallado  rranciaasones  y  carbonarios  íósiles  ó 
antediluvianos. 

Los  dalos  mas  antiguos  acerca  de  la  francniasoneria 
en  España  no  pasan  d^  año  1727,  y  aun  esos,  no  pare- 
cen, muy  exactos,  según  luego  veremos;  mas  esto  no 
impide  que  estudiemos  ciertas  sociedades  secretas  espa- 
ñolas relacionadas  con  otras  de  Europa,  i  las  cuales  dan 
importancia  los  escritores  que  describen  los  orígenes  de 
la  masonería. 

El  P.  Bresciani  halla  el  principio  de  esta  en  Egif)to  y 
en  el  jnaniqueismo ,  y  aípii  tuvimos  á  los  sectarios  de 
esos  absurdos,  constituidos  en  sociedad  secreta ,  en  los 
siglos  IV  y  V,  y  mas  adelante  en  los  XH  y  XIII,  y  aun 
en  otras  épocas  posteriores.  Vióseles  en  España,  como 
en  el  extrangero,  pasar  del  error  religioso  á  la  conspira- 
ción política  y  comprometer  el  orden  social.  ¿.Cómo  pues 
podrá  escribirse  la  historía  critica  de  la  francmasonería 
en  España,  relativamente  á  la  historía  general  de  esta 
secta  y  de  otras  análogas  en  Europa  y  otros  paises,  sin 


Digitized  by  Google 


hablar  de  los  priscilianistas  españoles  y  de  los  albigen- 
ses  de  Cataluña  y  de  León?  Aunque  yo  no  admita  la  teo- 
ría del  P.  Bresciani,  acerca  del  origen  egipcio  y  maniqueo 
de  la  francmasonería,  preciso  es  hablar  de  aquellas  sectas, 
como  también  de  los  templarios  españoles  y  de  los  cons- 
tructores francos,  á  fin  de  saber  si  estos  ejercieron  in- 
fluencia en  España. 

Mas  al  sej);u'tiniie  de  la  opinión  dul  \\  Hresciaid,  hallo 
otra  secta  á  la  cual  doy  mas  iiiipoilaiiLia  en  lo  rela- 
tivo al  origen  de  la  Irancniasoneria.  En  eíecto,  desde  el 
siglo  primero  de  la  Iglesia  existe  una  sociedad  maldita 
con  la  execración  de  Dios,  semejante  á  Satanás  en  su 
caida,  en  la  privación  de  sus  antiguas  preeminencias,  en 
el  destierro  perpétuo  de  su  patria,  en  el  deseo  de  vengan- 
za, en  el  ódio  encubierto  á  todo  principio  de  autoridad  le* 
gítima ,  en  aborrecer  á  todos  y  ser  de  todos  aborrecida.  Esa 
sociedad  proscrita  en  todas  partes,  y  que  en  todas  partes 
se  halla  sin  patria ,  que  varias  veces  ha  querido  constituir 
nacionalidad  y  nunca  lo  ha  logrado,  que  en  Lal  concepto 
desprecia  las  ideas  de  nacionalidad  y  de  patria,  sustitu- 
yéndolas con  un  Trio  y  escéj>tico  cosrnopolilisnio ,  esa  tie- 
ne la  clave  de  la  íruncmasoneria.  Kl  calendario ,  los^  ritos, 
los  mitos,  las  denominaciones  de  varios  objetos  suyos,  to- 
dos son  tomados  precisamente  de  esa  sociedad  proscrita; 
el  judaismo.- 

Pero  ¿cómo  lian  de  confesar  los  francmasones  que  su 
origen  es  judaico,  y  ([ue  por  espacio  de  mucho  tiempo 
han  sido  unos  dóciles  instrumentos  de  los  judies,  á  quie- 
nes parecian  avasallar?  Esto  los  rebajada  en  el  concepto 
público,  y  la  liaiicniasoneria  es  altamente  orgullosa:  com- 
batiendo ¡lia  aristocracia,  al  monopolio  y  al  piivilegio,  la 
irancniasoneria  aspira  á  enlazarse  con  los  templarios  y 
hacer  piosóUtoá  entre  los  principes  y  las  clases  nobles,  y 
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pretende  monopolizar  el  gobierno  para  re[)artir  los  desli- 
nos entre  sus  adeptos  y  crearse  asi  uu  poder  Ibrniidabie, 
que  denegara  en  verdadera  tiranía  contra  los  profanos. 

Ese  principio  de  odio ,  de  venganza ,  subversión  de  to- 
do principio  de  autoridad  legítima,  misterio  impenetrable, 
sensualidad  encubierta,  superstición,  hipocresía,  encono 
rabioso  coi  ira  el  ristianisnio,  ritos  sanguinaríos ,  apego 
6  vanas  fórmulas  y  ridiculas  exterioridades,  el  francmasón 
'necesita  inventarlos  y  remedarlos;  pero  el  judio  los  tiene 
como  ingénitos,  los  siente  desde  que  nace,  y  no  puede 
menos  de  leneiios  eu  su  situación  abyecta,  despreciada  y 
de  proscripción. 

A  la  luz  de  estas  verdades  imiegables  se  aclara  todo  lo » 
oscuro  y  desaparecen  ios  orígenes  misteriosos.  La  Iranc- 
masonería  en  su  principio  es  una  institución  peculiar  de  los 
judíos,  hija  del  estado  en  que  vivían,  creada  por  ellos 
para  reconocerse,  apoyarse  y  entenderse  sin  ser  sorpren- 
didos en  sus  secretos,  buscarse  auxiliare?  poderosos  en 
todos  los  países,  atraer  á  si  á  todos  los  descontentos  políti- 
cos, proteger  á  todos  los  enemigos  del  Cristianismo,  incor- 
porarse á  todos  sus  renegados,  halagar  l.is  pabioin's  de  los 
poderosos  para  sojuígarlos  por  medio  (h-  sus  uiism(»s  vi- 
cios, cobijándose  luego  bajo  el  manto  (l<;  estos  ilustres 
atibados  j)ara  eludir  la  ley  y  la  justicia,  proporcionándo- 
les para  sus  vicios  dinero  que  no  podían  devolverles  y  que 
los  aprisionaban  á  elles  como  esclavos,  con  aquellas  ca* 
denas  hijas  de  sus  propios  extravíos  y  hablando  de  liber- 
tad, instrucción  y  beneficencia  para  encubrir  sus  verda- 
deros fines. 

Claro  está  que  la  masonería  ha  mudado  de  carácter 
de  un  siglo  á  esta  parte,  y  prescindido  de  los  israelitas. 
En  su  genio  altamente  revolucionario,  las  sectas  dci  i\  ad;is 
de  aquella,  presciudeu  de  la  íraucmasoneria,  y  aun  se 
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burlan  de  ésta,  como  esta  desprecia  á  los  israelitas;  con 
todo,  estos  son  en  todas  partes  sus  mas  poderosos  auxi- 
liares. Es  público  que  todos  los  periódicos  mas  revolucio- 
narios é  impíos  de  Europa  están  comprados  por  los  ju  - 
díos, ó  reciben  subvendones  de  ellos  y  de  sus  poderosos 
banqueros ,  los  cuales  á  la  vez  son  francmasones. 

Por  lo  que  hace  á  kis  logias  sucedo  lo  mismo.  (Cuan- 
do han  refiido  sus  adeptos ,  cuando  lodos  se  van  cansan- 
do de  sus  farsas  y  charlaUuiismo,  el  judio  no  se  cansa, 
el  judio  no  consien que  se  abatan  las  columnas,  y  sigue 
asistiendo  á  la  casi  desierta  logia. 

— ^¿Sois  muchos  en  la  logiaV  preg  untaba  Napoleón  lil 
á  los  masones  de  Argel,  años  pasados,  ai  recibir  la  co- 
misión que  pasó  ¿  cumplimentarle  con  fraternal  cortesía. 

— No  por  cierto,  respondieron  ellos:  ¡solamente  he-  / 
mos  quedado  los  israelitas! 

Por  ese  motivo  al  hablar  de  las  sociedades  secretas 
en  España,  estudiaremos  el  estado  de  los  judíos  en  la 
Edad-media,  sus  intrigas  é  inlluenria,  asi  como  también 
las  antiguas  Conumidades  y  Germanias,  que  dieron  nom- 
bre años  pasados  á  sociedades  derivadas  de  la  francma- 
sonería. 
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CAPITULO  1. 


SOaEDADBS  SECRETAS  ANTERIORES  A  LA  PRANC 
MASONERIA  EN  ESPAÑA. 

(37Ü— 17ÜÜ.) 


I^o»  priscilicttiista». 

A  mediados  del  siglo  IV  un  egipcio,  ó  como  decían 
nuestros  antepasados  giUmOf  llamado  Marco,  abandonan- 
do á  MenGs  y  las  riberas  del  Nilo,  aportó  á  Francia,  lle- 
vando allá  los  errores  del  dualismo  maniqueo  y  las  supers- 
ticiones de  aquella  secta.  De  las  orillas  del  Ródano  pasó 
en  breve  á  las  del  Duero,  como  en  el  siglo  XIII  otros 
errores  casi  iguales,  pasaron  desde  las  inmediaciones  de 
Alby  á  las  de  León  en  España,  verificándose  ambas  veces 
el  contagio  del  mismo  lü  mismo  territorio,  con  derta 
misteriosa  coincidencia.  Pretenden  algunos  historiadores 
Grancmasones,  que  su  secta  es  en  gran  parte  procedente 
del  E^pto:  si  esto  fuera  cierto,  no  les  negariamos  á  los 
priscilianistas  el  honor  de  ser  los  aborigénes  de  nuestros 
francmasones  modernos. 

Las  noticias  acerca  de  la  secta  priscilianista,  las  debe- 
mos principalmente  á  dos  escritores  franceses  coetáneos, 
San  Ireneo  y  Sulpicio  Severo:  las  de  este  segundo  son 

2 


•     •  • 

muy  curiosas  por  lo  que  hace  á  nuestro  propósito  (i). 

Entre  ios  varios  iniciados  por  el  gitano  Mmco,  desco- 
llaban dos  personas  notables,  un  profesor  de  Uctói  ica 
llamado  Helpidio,  y  una  señora  noble  llamada  Agape.  Es- 
tos dos  iniciaron  á  Prisciliano,  que  era  un  caballero  de 
Galicia,  ó  quizá  mas  bien  del  reino  de  León,  pues  la 
provincia  galiciana  se  estendia  entonces  mucho  mas  que 
ahora.  A  su  vez  Prisciliano  sedujo  á  otros  muchos,  y  vin- 
culó su  nombre  á  la  secta  en  £spaña.  Noble,  rico,  de 
elegante  y  sinipátit  u  ligura,  pasaba  por  hombre  de  gran 
virtud  y  austeridad,  fuera  que  hipócritamente  lo  fingiese, 
ó  que  tuviera  verdaderas  virtudes  antes  do  su  desdichada 
caída.  Pero  es  lo  cierto  que,  después  de  esta,  se  hizo  obs- 
ceno, sensual  y  glotón.  San  Ireneo  dice  expresamente 
que  Marco  y  Prisciliano  vivian  sensualmente  con  las  mu- 
gares que  hablan  logrado  inicial'  (2).  Sulpicio  Severo  aña- 
de que,  á  pesar  de  sus  apariencias  de  virtud,  era  Prisci- 
liano sumamente  orgulloso,  y  que  desde  su  juventud  ha- 
bla sido  aíicionado  al  estudio  de  las  ciencias  ocultas  (3). 
En  el  proceso  que  se  le  formó  en  Tréveris  por  el  prefec- 
to Evodio,  hombro  integro  y  rígido,  á  quien  los  prisci- 
lianistas  no  hablan  logrado  sobornar,  como  liicieron  con 
Macedonio,  se  le  probó  y  convenció  de  haber  propagado 
doctrinas  obscenas  y  usado  de  maleücios,  que  oraba 
en  cueros  y  tenia  reuniones  nocturnas,  en  que  hombres  y 
mujeres  bailaban  desnudos  y  se  entregaban  luego  á  todo 
género  de  torpezas  y  liviandades. 

(1)  Los  que  no  puedan  consultar  rúcilnienU'  l:is  ohrns  de  esto  secundo  escritor, 
pueden  ver  lo  relativo  á  nuestro  asunto  en  el  a|>cndicc  1."  al  tomo  H  de  la  España 
Sagrada^  pues  »qiil  wria  faDp«rüiiciite  detanene  áemuáuí»  en  narm  las  vicfittiida 
del  priscilianismo. 

(2)  San  Ircnco  libro  1 Contra  htOKsef:  San  Oerónirao  reliri<'iidose  i  S;ni  Ireneo, 
dice:  Qui  per  iVanutn  Calliarum  primwn  aira  Hhodunuui,  ilrunie  HisjHiiiiarum 
nobUen  /berntnos  deefper«nt,  tmaeeníe$  fobtili»  vtívjfiatn, 

(3)  Quin  et  tiKujK  (is  artes  uh  tnlohaii  uliu  cuín  i:]rit  iiis>,e  t  rt'ditiini  est.  Ss. 
ubi  lUn  tiinatii  r.iitiabilein  afjijtes>iis  rst ,  mullos  iiubiliuiii  ¡'luresriuc  jinpulares  an- 

t  turitate  persuadendi  et  arte  blandiciuii  uUicuil  in$tícietatcnt  Ad  Uve  mulleres 

Bmmnm  rmun  eifricte  ealervaUm  «d  aun  een/lHctefif . 
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Ya  S.  IrciK  o  h  ihia  narrado  los  estragos  que  el  sediMS 
tor  Murco  había  hecho  m  Francia  entre  las  miip;oros,  á 
las  cuales  iniciaba  en  ios  misterios  egipcios,  todas  las 
cuales  eran  victimas  de  sus  prestigios,  y  después  de  su 
sensualidad  insaciable.  Asi  habia  pagado  la  hospitalidad, 
que  le  diera  un  pobre  diácono  iluso,  cuya  mugar,  jó  ven 
y  hermosa  al  par  que  honesta  y  discreta,  fué  seducida 
por  aquel  gitano,  abandonando  después  á  su  marido  y 
huyendo  en  pos  del  impostor.  Marco  usaba  también  de 
la  fantasmagoría  y  de  varias  ceremonias  alegóricas,  como 
los  francmasones.  Al  tiempo  de  la  iniciación  ponía  á  los 
adeptos  un  yelmo  liomérico,  con  el  cual  pretendia  poner- 
los á  cubierto  de  las  pesquisas  de  la  autoridad  y  liacer- 
los  invisibles. 

£n  otra  cosa' mas  importante  coincidian  los  priscilia- 
nistas  con  los  modernos  ft-iuicmasones,  y  era  en  la  obli- 
gación de  guardar  el  secreto  mas  impenetrable  acerca  de 
sus  reuniones  y  misterios,  aunque  para  ello  fuese  nece- 
sario incurrir  en  el  perjurio. 

Jura,  perjura,  teoretum  prodere  noli. 

Sus  teorías  míticas  acerca  del  origen  del  bien  y  del 
mal,  representados  por  Osiris  y  Tifón,  el  culto  de  la  na- 
turaleza y  (le  la  propagación,  representado  por  la  Diosa 
Isis,  la  explicación  simbólica  y  estrafalaria  de  los  fenó- 
menos solares  para  expresar  algunas  vulgaridades  acerca 
del  saber  y  la  ilustración,  verdades  triviales  que  se  ocur- 
ren á  cualquiera,  y  otras  varias  ideas  capricliosas,  que  los 
maniqueos  tomaron  de  los  persas  y  los  egipcios,  y  estos 
á  vez  de  la  seudoíilosolia  indiana,  las  repite  la  franc- 
masonería con  pueril  y  grotrsco  respeto. 

La  mnertt^  ignominiosa  de  Pñsdliano,  de  Eucrocia  su 
manceba,  Latroniaiío  y  otros  varios  priscilianistas,  deca- 
pitad^ en  Tréveris  por  órden  del  Emperador,  no  puso  tin 
á  la  secta;  á  pesar  de  que  la  pena  capital  se  les  impuso  no 
solamente  por  los  errores  i'cligiosos,  sino  aun  mas  por  su 


iiunoralhlad,  sediciones  y  otros  delitos  (1).  Kos  cadáve- 
res de  Priseiliano  y  sus  cómplices  ineron  traidos  á  JOspa- 
ña  por  fanáticos  sectarios,  (pie  le  aclainal»aii  santo,  á 
pesar  de  su  obscuiiidad  y  labcivia  y  juraban  por  su  nom- 
bre (2). 

La  secta  continuó  propagándose  á  pesar  de  los  es- 
lUci7,os  do  sábios  y  virtuosos  prelados,  de  las  autoiida- 
des  im]ieria]es  y  de  los  embates  rabiosos  <le  los  itacianon^ 
(pie.  llevados  de  falso  y  amarpo  C(^lo,  dieron  ya  (nitonc<!S 
un  funesto  ejemplo  de  los  extremos  á  (pie  pueden  condu- 
cir la  exageración  y  el  í'anatisna^.  Afpiellos  ullrn-rdlóJlcos, 
tipo  de  (Exageración  violenta  llevada  liasta  la  <4ü>iüii  de 
sangiv  y  el  ('»dio  implacable,  fuci'on  anatematizados  [)or 
los  übisi)os  católicos  verdaderos  y  caritativos,  y  Ih'garon 
á  ser  odiados  como  los  ])riseilianistas  á  (juienes  perse- 
guían, pues  no  pocos  al  dcfemlei'  al  calolieismo  suelen  de- 
jar de  ser  católicos,  cuando  la  rabia  y  la  poüticomania 
•        vienen  á  encubrirse  con  la  máscara  de  exauerado  celo. 

Todavía  el  ano  501  tuvo  el  Concilio  l  de  líraga  que 
condenar  á  los  priscilianistas  y  sus  cábalas  y  combinacio- 
nes matemáticas  (.'i),  señal  de  ijue  existían  aun  sus  secta- 
rios por  a(iuellos  }>aises,  al  cabo  de  doscientos  años. 

Pero  causa  aun  mayor  extrañeza  <pie  mil  años  des- 
pués se  vea  retoñar  a(}Uella  beregia  en  Alemania,  y  (^ue 
un  Concilio  reunido  en  Praga,  entrado  ya  el  siglo  XVI, 
tuviera  (jue  condenar  á  los  priscilianistas  y  sus  libros, 
que  liaciau  exilios  por  aquellas  comarcas  (4). 

(1)  Cautúm  prafulo  Evoito  permisU,  viro  aeri  ti  severo.  Qui  PrU^tUamm 

iji  11,11111  pnlirii)  nmUtuin  l  onvklumque.  tnalepcii,  na  diffitMletU  obsreuis  settU' 
iiiusM-  iiiti  irinis,  itoriurníts  eliam  tnrpiumfoemUMrumeguaeeoñuiUtuHiuiumqiie 

orare  xalUuin  (Sulpicio  Scverü). 

(t)  Caettnm  PriatOttmm  oetí$to  no»  oolum  non  reprtua  e$t  Aorem,  gtat  Uto 

auvtoi  e  prorupent,  ted  confirmóla  latius  propágala  e$l  (}itm  et  jurare  per 

rrist  iílianiim  summii  refigh  putabaltir.  (Idem). 

(3)  Siquiduodeciiit  siyna^quoe  malhemaluu  ubittrvtue  .suU'iií,pn  siii¡jtí¡a  aiu- 
mae  vel  eorpori»  memire  di$po$Ha  crednnt....  tknl  PrüeitUaMn  dUcit,  ana- 
tkemu  sil. 

(4)  ¡^eoMorio  do  la»  heregia%,  V.  i'riKiUiajiiMe«, 
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Los  judio»   on   Espafiu.  c;oiiicj   ?^o<  ioüa.d. 
secrota.  bajo  loas  (jodois  y  Iob 
muBulm  Einos. 


Desde  16s  príscilianistas,  manlqueos  en.  el  siglo  IV, 
hasta  los  albigenscs,  maniqucos  igualmente  en  el  siglo 
XIII,  media  nn  periodo  casi  de  mil  años. 

Aunque  haya  grandes  afinidades  entre  unos  y  otros 
¿será  posible  darles  el  mismo  origen?  ¿Quién  conservó  es- 
tos secretos  y  los  trasmitió  desde  fines  del  siglo  IV  hasta 
fines  del  XII?  ¿Cómo  no  Überon^os  sectarios  descu- 
biertos, reconocidos,  perseguidos  y  castigados  en  tan 
largo  tiémpo?  Hállanse  durante  ese  período  grandes  cons- 
piraciones, rebeliones,  destronamientos  y  guerras  civi- 
les, pero  no  se  echa  de  ver  una  liga  ó  sociedad,  que 
tenga  un  objeto  político  transcendental  y  permanente, 
fuera  de  la  raza  judaica. 

A  fines  del  siglo  VI  y  durante  el  VII  hallamos  una 
noticia  extraña  y  de  particular  retroceso,  cual  es  la  rea- 
parición de  la  idolatría  en  España  y  en  la  parte  de'  Fran- 
cia unida  á  la  monarquía  visigoda.  El  cánon  16  del  Con- 
cilio III  de  Toledo  nos  comunica  tan  extraña  noticia.  El 

cánon  dice  (¡ue  por  toda  Esnaña  y  por  las  Gallas  se  va 
desarrollando  cí  sacrilegio  de  la  idolati  iu  (1^  y  manda 

con  acuerdo  del  Rey  que  el  Obispo  y  el  Juez  del  terríto- 

(1)  Quoníúm  pene  per  omaem  ífítpaniam  tire  Gñtthm  idololairíae  tarrilegium 
inotent.  ^Concilio  lU  de  Toledo  cánoD  16). 


rio  hagan  pesquisas  y  exterminoii  usté  ciiincii.  Mas  de- 
bieron ser  inelicaces  las  medidas  que  entouces  se  ado])- 
taron.  pnosto  que  cien  años  después  los  concilios  XII  y  XVI 
(le  Toledo  vuelven  á  condenar  las  prácticas  idolátricas 
(Ü81-693)  (1).  Dictanse  disposiciones  severas  contra  los 
que  daban  culto  á  los  ídolos,  veneraban  piedras,  consul- 
taban los  secretos  en  las  ftieutcs  y  en  los  ái'boles  y 
también  contra  los  agoreros  y  encantadores. 

Chocante  es  tin  retroceso  de  este  género,  pues  los  go- 
dos, aunque  arríanos  y  supei  stii  iosos,  no  eran  idólatras. 
¿Tendrían  en  esto  alguna  parte  las  supercherias  de  los  ju- 
dies, siempre  inclinados  á  fomentar  supersticiones  entre 
los  cristianos?  El  Concilio  de  Elvira  prohibía  ya  en  el  si- 
glo in  á  los  cristianos  españole-  acudir  á  los  judies  para 
(pie  les  bendijeran  las  mieses.  Posible  es  que  fomentaran 
todavía  supersticiones  en  el  si^lo  Vi,  pero  parece  mas 
probable  que  estos  actos  idolátricos  fueran  resabios  del 
antiguo  paganismo  no  í^xtiniruido  comi)lotamente  y  aun 
continuado  al  amparo  de  la  herética  tolerancia  de  los  vi- 
sigodos arríanos.  De  todas  maneras  aparece  el  paganismo 
en  el  siglo  VI  y  VII,  existiendo  secreta  y  misteriosamente 
en  í^spaña,  á  pesar  de  los  rigores  desplegados  contra  el. 

Tampoco  aparece  eoneúon  entre  estos  actos  idolátri- 
cos y  los  errores  de  los  maniqueos  y  albigenses,  y  por 
tanto  nada  se  hallará  por  ese  lado  para  el  abolengo  Ihn- 
tástico  de  la  francmasoneria.  Mas  por  el  contrario  halla- 
mos entonces  á  los  judies  organizados  en  sociedad  secre- 
ta, siempre  conspirando  y  mordiendo  la  mano  que  apa- 
rentaban besar. 

El  Concilio  IV  de  Toledo,  en  el  cual  estuvo  San  Isi- 
doro, aunque  reprobó  la  violencia  de  Sisebuto,  que  obli- 
gó á  los  judies  á  bautizarse,  reprendió  también  el  que  las 
autoridades  civiles  y  aun  eclesiásticas  se  dejasen  sobor- 

(!)  Cutíonf  idotwHiUt  ventnUon»  IqMum,  mxetnoret  facHUtrum^exaden- 
tn  sacn  foníium  vel  arbArntn,  añgttratorn  quoqnf  teu  jtruecMiores. 
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nar  poi  ellos,  y  p:itrocinaraii  su  hal)itual  ix'rlküu  (1).  Nu 
inejoraro»!  do  ronducia  los  (jiio  ])erinanoct(írün  en  Espa- 
ña. 6  iccin^sa!  (ui  «lespui.'s,  y  el  rey  Chiatila  se  vió  prcci- 
sacio  á  volverlos  á  expulsar. 

Al  sulilevarso  contra  Wamba  el  Conde  ílilderico  y  los 
narl'ouescs.  oncuéntranse  al  punto  los  israelitas  al  lado 
de  los  rebeldes.  i|Ue  les  favorecen  abiertamente,  pagan- 
do tpiizá  de  este  modo  anteriores  y  secretos  servicios  de 
traición  (2).  Procura  lógica  honrarlos  y  favorecerlos,  eíjui- 
parándolos  á  todos  los  «lemas  ciudadanos  siempre  (^ui!  se 
convirtieran  al  cristianismo,  y  que  solan^Mite  los  (pie  per- 
maneciesen o])stinados  en  los  errores  de  su  S'-cta  pecha- 
sen :ú  íi^co  el  tributo  acostund^rado  (3).  No  debieron  sta* 
mny  listiujeios  i>ara  el  monarca  los  resultados  de  esta 
concesión,  pues  al  año  siguiente,  y  en  un  canon  del  Con- 
cilio inmediato,  se  habla  de  (pie  hablan  tratniulo  una  cons- 
piración contra  el  Rey  y  contra  la  patria,  faltando  des- 
lealmente á  todos  sus  juramentos  yburhindosc  de  la  cre- 
dulidad de  los  mismos  que  los  favorecían.  Nada  menos 
si>  proi'unian  que  alzarse  con  el  pais  y  la  corona:  ¡tales 
ei'an  su  oriiullo  y  prepotencia!  (i).  Mas  esto  no  se  explica 
siu  una  organización  secreta,  misteriosa  y  prepotente. 

Witiza  jior  contrariar  el  sen'iiniiMüo  católico  y  las  dis- 
'  posiciones  de  los  antiaáores  reinados,  no  se  contentó  con 
favorecer  á  los  judios.  sino  ([ue  los  colocó  en  dignidades 
y  cargos  de  jurisilieion.  Qm/A  le  suministraran  dinero 
para  sus  vicios  y  para  satisfacer  los  caprichos  de  sus 

(1 )  HuUi  quippe  ex  Meerdotibu*  atque  iaieis  aedpicnírs  á  judeií  muñera  pct" 

fídkun  ennnn  smo  pntroHuii)  fmehaitt.  (Cánon  58  Concilio  IV.) 

(9)  Ilitttencus...  coníia  slatuta  tjoíhorumjudeoi  in  palriain  tcvuiartt.  (Üon 
Rodrigo  cap.  S.«  del  Hbro  S.«) 

(3)  Ipsi  wro  (¡ni  iih  eorum  en  un'  roincrsi  erlilcriiU  tttí$  tanlum  utiUtalibu» 
ut  rnrtrti  !iu¡rnui  varrnt..  >it  fjfi<  fi'lr  l'.!iri<<><  <l''niniitfitr  rorofti  hfimÍnibuSnobUe$ 
atquf  hunorabUes  habeanlur.  (C,inoii  l  (U  \  Coiicil.  \M  ti<-  l  oleUo.i 

(l)  Cum  ai  S*/iuM  autlilum  Jwtne.ontm  rnnspimlto  pervnerii  in  qm  non  ao- 
tuM  contra  wrumjuratitmpoOirUathmnn...  xed  ri  injui  Imlujium  ¡ter  contpira- 
tiwett'  UMurpnn  tntíuerinf.  (Cám»  Vil  del  Coarilio  XYU  «ie  Toledo). 
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concubinas^  según  lo  que  esa  secta  ha  solido  hacer  en 
todos  tiempos,  fomentando  y  explotando  los  vicios  de  los 
principes  y  do  los  magnates.  Los  resultados  no  se  hicie- 
ron esperar  largo  tiempo.  La  conspiración  tramada  en 
tiempo  de  Egíca  y  aun  quizá  abortada  en  tiempo  de  Ghin« 
tila,  anteriormente,  estalló  en  el  reinado  de  D.  Rodrigo. 
Ingratos  á  los  favores  recibidos,  tomaron  parte  en  la  per- 
fidia traidora  del  Conde  D.  Julián,  juntamente  con  los 
judies  de  Africa,  á  fin  de  véndcr  á  los  mulsumanes  la 
independencia  de  España.  l']speraban  con  el  triunfo  de 
estos  mejorar  de  condición  y  de  fortuna.  Viósc  en  efecto 
á  los  judíos  combatir  bajo  las  banderas  do  Muza  y  otros 
jefes  musulmanes  y  las  ciudades  mas  importantes  de  Es- 
paña fueron  entregadas  á  los  invasores  por  los  judíos  que 
en  ellas- residían,  y  principalmente  á  la  ciudad  de  Toledo 
capital  de  la  monarquía  (1).  Vióseles  también  poblar  al 
par  de  los  árabes  en  Córdoba,  Sevilla  y  otros  puntos,  y 
aun  pretendieron,  poco  después,  formar  nna  monarquía 
independiente  en  la  parte  del  Pirineo,  á  las  órdenes  del 
llamado  Meltk-Julani  (2>. 

Bien  es  verdad  liue  poco  después  muchos  de  los  quo 
habían  venido  á  España  con  los  musulmanes  y  de  los 
que  habia  anteriormente,  tanto  aqui  como  en  las  Ga!ias> 
marcharon  á  Siria,  donde  se  habia  sublevado  un  impos- 
tor llamado  Zonarias,  que  se  decía  el  Mesías  verdadero 
y  el  Rey  prometido  para  la  libertad  del  pueblo  israelita  (3). 

Cien  pronto  su  genio  conspirador  y  sombrío  Ih'vó  á 
los  judíos  que  habían  quedado  aqui,  á  tramar  coiijura- 
ciones  secretas  contra  los  muslimes,  sus  antiguos  alia- 
dos. Compréndese  fácilmente  que  los  muzárabes  traíaian 

(1)  D  r.oiiRu.o     A.o  cap.  n  y  SS.— Amador  MU»  Ríos,  Bstudéo*  «ofrre/ot 

judíos  de  España,  cip.  I 

(2)  Las  nolkiaá  :icma  ile  tínlon  üuctüios  :«i>ar«-ceu  muy  cuníusas  y  aun  bastaatc 
aiwpeebora»,  por  las  lliltilicacioiMa  qae  bfoo  á  Iídm  dd  «iglo  pasado  d  llainado  Faua- 
tino  Uorbon,  convom  al  Gristíanismo  y  conocido  ya  como  iüaario  en  sus  cwlfff  erí- 

tkas  ú  Ma»dcu. 

(3j  Cunde:  tom.  1.%  parle  1.',  cap.  %i. 
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dv  sublevarse  contrii  ostos,  (IcftMidicndo  asi  la  religión  y 
la  independencia  de  la  pati'ia  oprimida,  por  la  cual  un 
l>uriu<i(j  de  guerreros  peleaba  con  buen  éxito  en  las  mon- 
tañas; pero  los  i  odios,  ¿qué  podian  esperar  de  su  lucha 
con  moros  y  cristianos? 

Varias  son  las  consi)iraciones  de  que  dan  cuenta  las 
inisinas  crónicas  árabes,  siendo  notable  entre  ellas  la  del 
año  'Si2S  vn  Toledo  (1  .  de  cuyas  resultas  los  rnusuínianes 
írataion  de  i!esj)ol)lar  aquella  ciudad,  expulsando  úo  (illa 
li  los  inozúraboü  y  judíos  ó  por  lo  menos  desmantelar  sus 
muros . 

Los  judios  llegaron  á  ser  mas  aborrecidos  de  los  mu- 
sulmanes (^ue  d(!  los  cristianos  mismos.  Durante  la  Edad 
media  so  los  ve  odiados  en  toda  Europa;  fomentando  los 
vicios  de  los  pi'iiicip<'s  y  de  los  magnates,  tlándoles  di- 
nero para  ellos.  .uTendaodo  las  contriljuciones  para  te- 
ner asi  el  dercclio  de  vejar  á  los  pueblos  exiiaustos  y  ga- 
nar el  ])or  100,  marcliando  en  pos  de  los  ('jércitos 
para  comprar  al  vencedor  los  despojos  del  vencido,  siquie- 
ra este  fuera  su  proi)io  convecino,  regateando  al  soldado 
el  precio  de  un  botin  que  no  podia  llevar.  Asi  eran  en 
todas  partes  objetOi  aun  mas  que  de  ódio»  de  sumo  des- 
precio. 

Pero  esta  situación  precaria  v  abyecta  les  obligaba  á 
la  vez  á  tomar  exquisitas  precauciones,  á  vivir  con  reca- 
to, misterio  y  gran  desconlianza,  á  tener  signos  secretos 
y  contraseñas  con  que  darse  á  conocer,  ó  por  mejor  de- 
cir reconocerse,  apoyarse  y  congregarse  mutuamente, 
espiar  á  sus  adversarios  y  opresores,  difamarlos  sistemá- 
ticiimcnte,  sembrar  entre  ellos  rencillas  y  desconlianzas, 
vengándose  asi  de  sus  dominadores  y  tomando  a  veces 
parte  en  sus  intrigas  y  maldades  para  abandonarlos 
cuando  ya  estuvieran  comprometidos. 

(1)  <l.a  poltlccion  de  esta  ciudad  era  grande  y  bább  en  ella  midMHi  erisUanos  y 
/mikw  mitjf  rfoM,  gentes ,  aunque  sonelidat,  enendgas  de  kM  nusUines.*  ComvB,  lomo 
pig.  «73,  cap.  i8. 


96 

No  teniüiido  patria,  y  viendo  su  nación  dispersa,  prc- 
cisaMU'iito  ]iai)ia  de  surgir  en  ellos  l:i  idea  del  cosmopo- 
litismo, tan  acariciada  lioy  por  hi  tr.iiicmasonoria,  y  que 
viene  á  matar  las  dulces  aspiraciones  del  jtatriotismo, 
sustituidas  por  una  idea  lantásticu  y  de  realización  (qui- 
mérica. 


Los  íiU)iíjcii.'^cí-í  Olí  r'Ftpafia:  eus  maqui- 
i:ia.ciono8  religiosas  y  políticas. 


A  fines  del  siglo  \íl  y  durante  la  primera  mitad 
del  XIII  reaparece  el  Priscilianismo  en  España,  como  en 
el  si^lo  IV,  y  viniendo  también  de  Francia  y  de  los  mis- 
mos países  que  entonces  lo  abortaron,  ¿\parece  también, 
conjü  entonces,  con  su  carácter  sectario  y  fanático,  sus 
milagros  lingidos,  su  hipocresin.  su  údio  al  catolicismo  y 
sus  reuniones  misteriosas,  si([uiera  en  el  siglo  XIII  estas 
tuviesen  un  carácter  de  crueldad  mas  bien  que  de  sen- 
sualidad; aun(pie  en  los  sectarios,  á  veces,  la  crueldad 
produzca  algo  de  lubricidad,  por  cierto  fenómeno  fisioló- 
gico, no  bien  explicado,  aunque  si  reconocido  en  los  bom- 
bres  á  quienes  la  inmoralidad  llega  á  saciar  basta  el  pun- 
to de  no  bastarles  placeres  conumes.  y  necesitar  de  otros 
mas  fuertes  y  extravagantes,  (pie  exciten  su  sensualidad 
embotada  por  el  exceso  y  la  saciedad  misma. 

Ya  en  el  siglo  VII  í()('tul)re  de  1l7i)el  rey  1).  Alonso 
de  Aragón  (1)  dio  un  edicto  contra  los  wuldcnsos  ó  po- 

(1)  VuxAiram,  Vúye  litenrio,  lomo  19,  pá¿.  171. 
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bres  de  León,  que  intbstaVjan  sus  estados  de  Francia  y 
Cntalufia  y  hablan  sido  condenados  en  el  Concilio  III 
de  lAítran,  año  do  1 170.  La  condenación  se  hizo  á  esci- 
tacion  del  Arzobispo  de  Tarragona  D.  luai mundo  de  Cas- 
telltersol.  lo  cual  indica  que  aqnoUa  secta  habia  penetra- 
do hasta  la  parte  meridional  de  Cataluña.  A  pesar  de 
eso  continuó  propagándose  por  aquellas  regiones,  y  aun 
penetró  en  la  parte  septentrional  de  Valencia,  de  modo 
que  fnó  preciso  que  el  Papa  Gregorio  ÍX,  entrado  ya  el 
siglo  XIII,  mandase  establecer  alli  la  Inquisición  contra 
aquellos  líereges.  Favorecidas  y  fomentadas  por  los  per- 
versos Condes  de  Foix  y  otros  señores,  seguía  aun  esta 
secta  en  Cataluña  hácia  el  año  1257,  pero  de  sus  escesos 
nos  quedan  escasas  noticias.  En  1220  el  Arzobispo  do 
Tarragona  premiaba  á  los  Cartujos  por  su  celo  contra 
los  heredes,  y  en  1257  (l)el  metropolitano  de  Tarra- 
gona, Hocaberti,  pasó  á  Berga,  donde  dió  sentencia 
contra  ciento  setenta  y  ocho  acusados  de  heregia.  Como 
la  predominante  entonces,  sobre  todo  en  Francia  y  en 
aquel  pais,  era  la  de  los  albigenses  y  waldenses,  puede 
conjeturarse  rpie  pórtenecian  á  esa  secta  los  condenados 
en  tan  considerable  número. 

En  cambio  tenemos  muchas  noticias  do  las  infamias 
de  aquellos  sectarios  en  Castilla.  Al  venir  S.  Fernando  á 
Toledo,  el  año  l  -2-2.'{,  dice  un  Cronicón  Toledano,  cenforcó 
muchos  ornes  é  coció  muchos  en  calderas  (2).» 

¿Habia  penetrado  ya  la  lieregia  hasta  el  interior  de 
España,  y  eran  aquellos  criminales  los  sediciosos  albi- 
gense^ 

'1     YiLi.*xi  Ev\,  lomo  19,  W  copia  una  doniirion  ú  losCarlujw  de  Km-:»!.!- 

Uei,  por  lo  que  habían  trabajado  contra  los  iicrege»  y  pai  a  la  reforma  de  costumbrt». 

No  deben  ovnfondlne  Um  waktenwe  con  Km  albigemes,  pero  aqut  no  hace  (Uta 
d  deslindar  eas  respectivos  errores. 

ti)  A?(Ai  rs  T(.i  KOANos,  tomo  i3  tic  !;t  "imjrmln,  p:'»;;.  t08  de  la  2.^  (Mlirion. 
OpiHtuDa mentí  nol  i  Florez  que  este  ca&ligo  lo  kuaba  ya  su  padre  D.  Alonso,  pues  el  i  u- 
daue  dice,  que  •  artigaba  i  los  mallieehoros  eoB  horriUca  penaa.  AUm  eMitriU  dteih' 
qtubat,  aüot  vivo»  exeoriabat. 


— No  lo  Siihi'tiios.  ]>on)  es  lo  cierto  que  ya  ])arii  en- 
tonces hacia  estra<^os  en  León  y  Castilla  la  Vieja,  la  tier- 
ra del  priscilianismo.  Propagó  en  Leen  la  herogia  de  los 
albigcnses  un  tal  ArnaMo,  y  es  de  suponer  que  tuviera  en 
España  el  cai  ácter  hipócrita,  feroz  y  malvado,  que  en  Fran- 
cia tenia  aquella  horegía  (i).  Los  alhigcnses  eran  verda- 
deros nianiqueos,  admitían  todos  los  errores  del  Egipto, 
el  dualismo  y  cierta  especie  de  naturalismo.  Odiaban  la 
religión  cristiana  y  se  burlaban  de  ella  en  sus  reuniones 
secretas,  aparentando  catolicismo  en  público.  Fingían  mi- 
lagros y  por  medio  de  sus.adej)tos  propalaban  toda  clase 
de  calumnias  y  difamaciones.  Vése  en  ellos  el  tipo  del 
francmasón  moderno  y  no  es  extraño  que  si  algunos  tem- 
plarios llegaron  á  contagiar'^e  on  sus  castillos  con  aque* 
¡los  errores,  cometieran  toda  ciase  de  infamias,  de  que  se 
les  acusó  después. 

Hé  aquí  la  narración  de  D.  Lucas  fie  Tuy,  testigo  pre- 
sencial del  fanatismo  y  maldades  de  los  albigenses  en 
León  (2).  «Después  de  la  muerte  del  Obispo  de  esta  ciu- 
dad D.  Rodrigo,  habiendo  discordia  acerca  déla  elección, 
se  aprovecharon  de  esto  los  hereges  y  afluyeron  de  varias 
partes  á  la  ciudad  de  León,  miiada  entonces  como  capital 
del  reino.  Principiaron  por  lingir  y  propalar  que  so  ha- 
dan milagros  en  un  muladar  ó  t>asuroro,  donde  habían 
sido  enterrados  un  herege  y  un  asesino,  que  habia  mata- 
do á  un  tío  suyo.  Había  cerca  de  aquel  parage  una  fuen- 
tecilla,  donde  por  la  noche  arrojaban  algunas  materias 

(1)  La  firaaemaaoaeria  moderna  y  lan  wdedades  secretas  mai  ranáiicas,  no  han 

llegado  ni  con  mucho  á  los  horrores  que  cometinn  los  .ilbigcns4:8.  Rn  aas  reuniones 
; :«  1  ili-í^us  ast-sinahan  á  los  (]Uf  tiecian  haber  n'ciliido  al  Kspirilii  Santo,  arrojáiidasp 
solire  ello»,  mordiéndoles  y  matándolo»  a  gol|H^.  Aquellos  lanáticos  permanecían  de 
pié'lhnM  de  herida»,  esiiticos  y  mirando  al  eieto,  lo  cnal  exaltaba  ■na  y  ñas  d  iré- 
neai  de  aquellos  hirtaros. 

(3)  Hállasí»  pyla  «-n  Hcap.  9  dol  libro  3,"  fh"  allrrn  rila,  fiifri  que  rnntrnver»is 
<u/irr«M«  Aibiiien<iiu>n  errores,  escrito  por  el  mismo  li.  Lucas  de  Tuy,  siondo  diácono. 
Pueden  vene  los  tragmenU»  relativos  á  este  asunto  en  el  lomo  ii  de  la  Efftam  SagrO' 
ds,  apéodiee  17. 
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colorantes,  de  modo  qno  ol  afT;iiri  parociese  sangro.  Acu- 
dían do  los  jMieblos  inmediatos  á  ver  los  milagros,  y  á  vista 
de  ellos  bcbiaii  del  agua  varios  malvados  (jue  se  íingian 
ciegos,  cojos  y  endemoniados,  y  que  aparentaban  quedar 
curados  en  el  acto,  representando  una  íarsa  iuí'ame,  i)aga- 
da  y  ensayada  por  los  albigenscs.  Llegaron  estos  al  ex- 
tremo de  querer  desenterrar  los  huesos  del  lierege  Ar- 
naldo,  diciendo  que  (^ra  un  santo  abad  que  habia  muerto 
como  mártir  de  sus  opiniones  religiosas,  y  ya  liabian  cons- 
truido en  aquel  parage  y  cabe  la  fuente  una  gran  capilla 
eii  que  darle  culto.» 

Kste  liecho  maniliesta  basta  que  punto  se  liabia  pro- 
pagado y  hecho  prepotente  aquella  malvada  secta.  Se- 
guíala estúpidamente  el  vulgo,  siempre  ávido  de  noveda- 
des, y  lo  que  era  peoi-,  no  pocos  clérigos  necios  é  indis- 
cretos. Pugnaban  contra  ellos  con  gran  brio  los  frailes 
menores  y  los  predicadores,  ya  establecidos  en  aquellos 
países,  acusando  como  horeges  maniliestos  á  los  que  ta- 
les o.scesos  cometian.  P'.stos,  á  su  vez,  luego  que  tenian 
ya  á  sus  adeptos  completamente  tzanados,  y  de  modo  que 
no  pudiesen  retroceder,  les  descubrian  las  superchcrias 
de  que  se  valían  jiara  fingir  aquellos  milauros.  añadien- 
do con  intención  maligna,  que  asi  eran  todos  los  demás 
milagros  de  la  iglesia.  En  vano  los  Obispos  círcunveeinos 
c.xconudgaban  á  todos  los  que  tomaban  i)arte  en  tan  in- 
ferné culto,  pues  eran  nniclios  los  ilusos  y  el  mal  habia 
cundido  por  toda  España  (i). 

Noticioso  de  ello  un  diácono  de  aqu«d  país  que  á  la 
sazón  se  hallaba  en  Roma,  regresó  á  su  |)atria  y  princi- 
pió á  predicar  con  gran  brio  echando  en  cara  á  sus  pai- 
sanos que  la  ciudad  de  León,  cabeza  que  era  del  reino  y 

(1)  Son  notables  las  pahibn.s  de  I).  Lucas  de  Tuy.  >\nc  .ir  n  diinii  lo  miii  lio  ({iic  el 
error  tialiia  cuodido  también  por  Lcoa  y  Castilla  y  la  Icrrilile  |>t-üp;igaudu  úv  aquella 

•oeiedad  iMreta.  CtmHuebant  é  dlveni$  partibtu  pupuli,  ut  otpieereni  minada  

'Sfiteofi  esCKOmunirabanl  vi  ntenies  mi  illatn  t'enerationein  uefaiiani  et  fenntítll 
frofieitbmt.,..  quúd  iHfa$MO  hv^tufaeli  Uiipaniam  túiampoUuerat. 


dónde  se  administraba  justicia  y  daban  leyes,  füese  foco 
de  inféccion  y  de  heregia  que  contaminase  á  toda  Espa- 
ña, Amenazóles  cual  otro  Elias  que  no  llovería  hasta  que 
fiiese  arrasado  aquel  templo  maldito  y  dispersados  los 
huesos,  objeto  de  tanto  sacrilegio. 

Preguntóle  el  magistrado  de  la  ciudad  si  se  compro- 
metía ¿  cumplir  lo  que  hábia  ofirecido;  y  con  la  afirma- 
ción del  diácono,  llevado  de  su  ardiente  fe,  se  procedió 
á  la  destrucción  del  templo  y  dispersión  de  los  huesos 
del  supuesto  mártir  Amsddo. 

Por  desgracia,  al  dia  siguiente  ocurrió  un  gran  incen- 
dio, que  devoró  una  gran  porción  de  casas  en  la  ciudad. 
Es  muy  posible  que  este  fuego  fílese  procurado  por  los 
hereges  mismos;  pues  ellos  trataron  de  explotar  aquella 
desgracia  concitando  al  pueblo  contra  el  virtuoso  diáco- 
no, y  acusándole  de  que  en  vez  de  agua  sus  palabras  solo 
'  producían  fuego,  y  acreditaban  lo  vano  de  sUs  promesas. 

Quiso  Dios  que  lloviera  con  abundancia  dentro  del 
plazo  de  los  ocho  dias,  con  lo  cual  se  reanimaron  los 
campos  y  aseguró  la  cosecha.  Aprovechó  el  diácono  aque- 
lla ocasión  paiu  volver  sus  predicadones  contra  los  he^ 
reges  y,  avergonzados  de  su  derrota  los  principales  &u- 
tores,  huyeron  de  León. 

Mas  no  por  eso  dejaron  de  persistir  en  sus  errores, 
valiéndose  de  diferentes  supercherías.  Era  una  de  ellas 
espíu'cir  por  los  montes  y  los  campos  algunas  cartas  muy 
perfíimadas;  en  que,  á  vueltas  de  algunas  cosas  vulgares 
y  católicas,  se  intercalaban  solapados  errores.  Recogían 
los  pastores  aquellas  cartas,  entregábanlas  á  los  sacerdo- 
tes rurales,  y  estos,  demasiado  candorosos,  creyéndolas 
celestiales  avisos,  las  comunicaban  al  pueblo,  inoculán- 
dole asi  incautamente  el  virus  del  error  y  la  h^regia.  Al 
modo  de  los  modernos  protestantes,  facilitaban  la  salva- 
ción con  solo  creer,  copiando  y  propalando  aquellas  car- 
tas, retraían  de  la  confesión  y  del  ayuno  y  negaban  las 
tradiciones  de  la  Iglesia. 
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Sospechando  con  razón  el  diácono  D.  Lucas  acerca  de 
aqiit'lhi  siipercheria,  salió  con  algunos  sót-ios,  y  por  man- 
dudo del  Obispo  1).  A  muido  recorrieron  aquellos  montes 
en  los  que  lialluron  ú  un  liombre  mordido  por  una  cule- 
bra que  daba  grandes  alaridos:  era  el  mismo  que  espai*- 
ramaba  las  cartas,  de  las  cuales  llevaba  una  gran  canti- 
dad para  esparcirlas.  Conducido  a  presencia  del  C)bispo  y 
arrej»entido  de  sus  rnaldados.  confesó  sus  culpas  y  ade- 
mas declaró  las  bellaquí  l  ias  de  sus  cómplices  y  los  para- 
ges  donilo  teuiau  sus  guaridas  y  secretas  reuniones  (1). 


S-  IV. 

Los  templarios  on  Ksparia, 


Los  templarios  vinieron  tarde  á  Kspana  y  su  impor- 
tancia fué  escasa,  á  pesar  de  que  las  guerras  con  los  in- 
fieles ¡íudieran  ofrecer  ih\\ú  un  vasto  campo  á  su  activi- 
dad, una  vez  perdida  hi  Palestina. 

D.  Alfonso  el  líalallador,  monarca  poderosísimo,  ca- 
lumniado de  imj)io  por  sus  enemigos,  dejó  su  reino  tá  las 
órdenes  militares  de  Palestina,  en  un  testamento  alta- 
mente impolítico  por  niuy  }>iadoso  que  fuese.  Acudieron 
las  órdenes  militares  á  reclamar  su  derecho,  y,  por  res- 
petar la  voluntad  del  monarca  en  alguna  parte,  se  les 
dieron  territorios  donde  fundar. 

De  Aragón  pasaron  á  Castilla  las  órdenes  militares  de 


(1)  A(¡uo  manila  salutis  percipiens,  (.■ffcrlus  cOfitolletM,  AMreííconmi  /afttilto, 
ctmii/  eí  ite$iUitímai  callidilateu  deíexit  notrn. 
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templarios,  hospitalarios  de  San  Juan  y  canónijíos  (lo! 
Santo  Sepulcro.  Estos  últimos  en  Kspaña  no  llegaron  á 
tener  carácter  militar;  sub  casab  eran  de  canóiiigoss  regu- 
lares de  San  Agustín. 

Por  lo  que  hace  á  los  caballeros  del  Hospital  y  del 
Temple  no  los  vernos  en  España  desplegar  el  brio  que  en 
l^destina,  ni  aun  emular  á  los  caballeros  de  Santiago  y 
Caiutrava. 

Kl  origen  de  la  Orden  de  Calatrava  lo  aeredita  asi.  La 
historia  sorprende  á  los  templarios  españoles  en  un  acto 
de  debilidad.  Habiéndoles  i  (,>nli:i<lo  la  defensa  de  ('alatra- 
va,  adelantada  en  frontera,  acuilieron  al  l  ey  1).  Alonso  Vil, 
maniíestiíndole  (pie  no  podian  sostenerla.  De  la  col>ardia 
de  los  templarios  surgió  la  noble  y  valerosa  Orden  de  Ca- 
latrava. Lo  i\ue  hicieron  el  abad  San  liaimundo  de  Fitero 
Y  el  viejo  X'elazquez,  soldatlo  couverti<lo  en  monje,  y  sub- 
dito de  aquel  ¿no  pudieran  hal)erlu  hecho  los  templarios, 
que  tenian  á  retaguardia  castillos  y  encomiendas.'  Poco 
tuvo  que  agradecer  á  estos  la  independencia  de  Esj)aña. 
En  Castüla  se  los  vé  á  retaguardia  en  León,  Galicia  y  Cas- 
tilla la  Vieja.  Dos  veces  es  acuchillada  y  aniquilada  la  Or- 
den de  Calatrava  sobro  el  campo  de  batalla,  con  gran 
gloria  suya  y  se  la  (¡ncuentra  siempre  en  vanguai'dia.  Del 
Temple  no  se  cuentan  ni  derrotas  ni  victorias. 

En  Aragón  se  los  vé  encastillados  en  Mon/on  y  en  la 
Serrania  de  Cantavieja,  pero  tampo-  o  s(?  cuenta  de  ellos 
ninguna  proeza.  Llegan  tarde  los  ScUijuanistas  á  la  ron- 
quista  de  Mallorca,  pero  al  lin  llegan,  mas  nada  se  dice 
de  los  tenq)larios,  y  no  seria  nniy  grande  su  jiujanza  en 
Aragón  cuando  á  derecha  é  izquieitla  di*  la  Serrania  de 
Cantavieja  prosperaban,  la  de  San  Jorge  de  Alfmdjra  en 
tierra  de  Teruel,  la  de  Calati'ava  en  .-:.u  gran  encomien- 
da de  Alcañiz  y  la  de  San  .luán  en  ('aspe. 

Aun  l'ue  menor  la  importancia  de  la  Orden  deSaii  .luán, 
que  en  otras  partes  i)rim-ipió  á  tcneiia  grande  á  la  cuida 
de  los  templarios  con  los  despojos  de  estos  que  so  les  on- 
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tregaron  en  Aragón  y  í 'astilla.  Heconocido  por  nii  el  ar- 
chivo de  Aragón  y  Priorato  de  Navarra  para  copiar  los 
fueros  y  cartas  pueblas,  halló  íjue  casi  todo  lo  rpio  tenia 
la  Orden  en  ambos  paises  lo  debia  á  los  templarios.  Otro 
tanto  puedo  decir  por  lo  relativo  á  Castilla  la  Vieja. 

1^  importancia  de  la  Orden  de  San  Juan,  en  España, 
data  desde  fines  del  siglo  XIV:  aumentóse  en  el  siglo  XVI 
con  la  incorporación  de  casi  todos  los  pñoratos  de  la  Or- 
den del  Santo  Sepulcro. 

A  la  Orden  de  San  Juan  no  se  la  acusa  de  conniven- 
cia con  los  albigenses  y  los  ñ  ancmasones.  Mías  no  suce- 
de lo  mismo  con  respecto  á  los  templarios,  á  quienes 
desde  el  siglo  XIII  se  sorprende  en  criminales  relaciones 
con  los  hereges  y  los  musulmanes,  sumidos  en  oriental 
molicie,  y  entregados  á  execrables  vídos. 

¿Pueden  formularse  ipiales  cargos  á  los  templarios 
españoles?  ¿Tuvieron  estos  algo  de  sociedad  secieta,  ó 
podrá  considerárseles  como  ascendientes  en  el  abolengo 
de  la  francmasonería  española? 

Nuestra  historia  no  sunünistra  datos  para  tan  graves 
cargos,  y  no  habiéndolos,  la  respuesta  debe  ser  negativa. 

P.scavaciones  hechas  recientemente  en  el  castillo  de 
Ponferrada  han  hecho  encontrar,  según  se  dice,  varios 
objetos  de  armamento  y  utensihos  de  los  templarios:  en 
ellos  se  ha  creido  descubrir  signos  algún  tanto  sospecho- 
sos, y  parecidos  á  las  alegorías  masónicas.  Si  esto  fiiera 
cierto,  y  apareciera  bien  comprobado,  podria  dar  lugar  á 
curiosas  investigaciones,  mas  no  me  ha  sido  posible  pro- 
porcionarme dibujos  ni  calcos  de  aquellos  objetos,  ni  aun 
saber  de  cierto  si  existen.  Quizá  sean  inocentes  alegorías 
ó  capriciiosos  adornos,  que  en  otro  parage  nada  signifi- 
carían, ni  deban  tampoco  ser  siniestramente  interpreta- 
dos. Quizá  sean  también  fraudes  recientes,  6  modernas 
hablillas  propaladas  por  los  mismos  francmasones,  que 
siempre  se  han  mostrado  codiciosos  de  hallar  en  los  tem- 
plarios sus  legitimes  ascendientes. 
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Por  lo  demás,  es  lo  cierto  que  los  CioncUlos  de  Tarrap 
gonay  Salamanca  loe  absolnerop  y  dedanuron  inocentes. 
£1  valor  y  energía  con  qoo  los  aragoneses  reunidos  en 
Monzón,  se  defendieron  contra  el  Rey  y  contra  todos,  ame- 
nazando sucombir  primero  qne  dejarse  tratar  como  he- 
reges,  prueba  en  ellos  mucha  resolución  y  esa  energía, 
hija  por  lo  común  de  la  buena  conciencia.  Esta  conducta 
contrasta  con  la  bajeza  y  cobardía  de  los  templarios  fran- 
ceses y  alemanes.  Los  españoles,  al  fin,  aunque  no. fue- 
ran todo  lo  que  debían  ser,  al  menos  tenían  alguna  ac- 
tividad en  un  pais  que  se  hallaba  en  guerra  contra  in- 
fieles. 

Es  mas;  los  caballeros  valencianos  y  algunos  aragone- 
ses, lejos  <le  emigrar,  se  unieron  ú  los  de  San  .Jorge  de 
Allainbra  y  dieron  origen  á  la  Urden  de  Montosa. 


§  V. 

Obreros  franc-maBone.-^  en  Eí=j->c\fia: 
i  ni  pió  ( i  a.<  l  o    y  ( I  ro  c   i  m    .'  i  r  n  í  p  1 1  o ;  i  .-^  tj  n 
los  templosf^:  juicio  crítico  acerca 

de  estéis. 


Para  justilicai  ul  titulo  de  albaíiiles  francos  ¡franC' 
maronsf  se  ha  buscado  el  origen  de  esta  palabra  en  las> 

colradias  ó  reuniones  de  allnimlcs  y  consti'uctores  de  la 
Fxiad-iiiedia,  t|uc  se  dedicaban  á  la  edificación  de  iglesias, 
palacios,  casas  iimoicipales  y  otras  grandes  construccio- 
nes de  aijuella  éjíoca.  Tenian  estos  su  dialecto  particular, 
sus  signos  peculiares  para  reconocerse,  sus  socorros  mü- 
tuos  y  una  organización  misteriosa.  Reunidos  un  gran- 


Digitized  by  Google 


35 

des  caftdríilas  iban  de  país  en  pais,  en  busca  de  trobiyo 
y  de  contraías,  y  estaban  en  contacto  ,con  ú  dero,  la  aris- 
tocracia, los  artistas  y  la  gente  de  dinero.  Los  papas  y 
los  obispos,  lejos  de  sospechar  de  eUos,  los  colmaron  de 
beneficios  y  les  dieron  privilegios  y  bulas,  que  se  han 
publicado  para  demostrar  su  importanda. 

Los  historiadores  modernos,  han  reunido  muchos  da- 
tos curiosos  acerca  de  estos  tralújadores,  á  fin  de  probar  d 
origen  de  la  francmasonería  en  dios,  y  su  alianza  con  los 
extinguidos  templarios,  que,  refugiados  en  Escoda,  se 
valieron  de  ellos  y  de  su  impiedad  y  vidos  para  encu- 
brir sus  con^pi^aciones,  y  propagai'se  por  Europa  i  la 
sombra  de  sus  privilegios  y  del  favor  que  obtenían  en  ca- 
lidad de  buenos  obreros. 

Quizá  haya  algo  de  verdad  en  esto,  pero,  á  pesar  de 
lo  que  se  lia  escrito  sobre  ello  y  la  gran  erudición  acu- 
>nulada,  no  siempre  con  buen  criterio,  para  conlirmar  es- 
ta tésis,  no  creo  que  se  le  pueda  conceder  la  importancia 
que  le  dan  algunos  escritores  modernos. 

Las  observaciones  piiucipalob  acerca  de  esta  mate- 
ria son: 

i,^  El  notar  <pie  alffunas  esculturas  de  la  Edad-mo- 
dia  están  en  ])osturas  que  representan  los  signos  ma.sóiii- 
ccs  tradicioualüs  (l). 

2/''  Que  otras  veces  son  caricaturas  grotescas  do  clo- 
rigos  y  nionges,  sátiras  de  ellos  cu  piedra  y  matlera,  que 
muestran  la  aversión  de  los  constructores  contra  el  cle- 
ro, y  la  burla  que  hacían  de  las  cosas  y  ceremonias  de  la 
Iglesia. 

.'i.^  El  título  mismo  ile  la  institución  masónica  alusivo 
á  la  congregación  de  aquellos  obreros,  los  utensilios  y 
disiintivos  masónicos,  como  la  escuadi-a,  el  maitiUo,  el 

(i)  CitopoedsKr  h^ode  b  catiulidad  y  node  íttloMiOB.  SDlMCiud^ 
vida  de  Sao  Bruno,  en  el  Momo  OMhNMl,  ettk  un  ctriqlo  ddaole  de  SMi,Brano  en  It  «c- 
litud  del  'iprendii  debate  del  maestro     Y  ,quiÓB  diriqwelpildoeoCinlwiho  Í«8M 
trancmasoo,  ui  tnjiieM  nada  de  cerenoDias  nuaónicaa! 


as 

mandil  ó  delantal  de  trabajo,  y  otras  cosas  á  este  tenor. 

4.»  Que  las  reuniones  de  albañiles  francos  tenian  ana 
j^r^a  6  dialecto  particular  para  conservar  su  organización 
misteriosa  y  sus  tradiciones  artísticas.  ^ 

No.  extrañaré  que  los  judíos  y  protestantes,  padres 
verdaderos  de  la  francmasonería,  aquellos  en  su  origen 
y  listos  en  su  desarrollo,  buscasen  la  cooperadon  de  los 
albañiles  francos,  procuraran  atraerlos  con  &vores  y  ma- 
leados para  servirse  de  ellos  y  explotarlos,  de  paso  que 
los  pervertían;  pero  estáis  agrupaciones  estaban  ya  en  de- 
cadencia y  casi  habían  desaparecido  cuando  la  francma- 
sonería verdadera  principió  á  desarrollarsa  por  Europa  (1). 

Dejando  ¿  un  lado  lo  relativo  á  otros  paises,  veamos 
si  en  España  se  encuentra  algo  de  estas  agrupaciones 
misteriosas  de  obreros,  pues  no  se  trata  aqui  de  la  franc- 
masonería en  general,  sino  de  su  historia  relativamente 
á  España. 

Las  construcciones  artisticas  irrisorias  del  Clero,  im- 
pías y  obscenas  abundan  en  España  tanto  como  en  cual- 
quiera otro  pais  de  Europa,  y  con  todo  no  creo  tengan 
contacto  con  la  francmasoneria,  ni  que  la  construcción 
de  estas  ñiese  de  mano  de  albañiles  francos.  Mas  bien 
hallaré  en  ellas  cierto  sabor  judaico.  Digamos  ante  todo 
algo  acerca  de  estas  construcdcTnes,  lijando  hechos  y  no- 
ticias para  poder  juzgarlos. 

Las  grandes  construcciones  de  nuestras  catedrales  se 
refieren  á  dos  ¿pocas,  que  son  el  siglo  XIII  y  el  siglo 
XV  al  XVI.  Las  construodones  sospechosas  de  los  siglos 
XII  y  XIII  están  principalmente  en  Galicia  y  Castilla  la 
Vieja  y  son  irrisorias.  Las  esculturas  sospechosas  del  si- 
glo XVI  se  hallan  también  bácia  los  mismos  paises,  y 
mas  bien  que  irrisorias  son  obscenas.  En  la  corona  de 
Aragón  y  en  la  parte  meridional  de  España,  donde  las 

(1)  ¿Qpe  impurtancia  podían  tener  en  el  siglo  W  esas  nsocinriones  de  coDstnirto- 
res,  cuando  en  Francia  nn  habla  un  nrquitccto  ni  constructor  que  supiera  ccmur  una 
bóveda,  ni  se  atreviera  *  inteutarlo,  aegiui  el  e^tcritor  Violet  le  Duc? 
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pasiones  sensuales  suüicn  ser  mas  vivas,  hpenas  se  ha- 
llan vestigios  de  cstis  impiedades  ni  misterios,  pues  so- 
lamente he  oido  hablar  de  alguna  escultura  sospediosa 
en  la  parte  de  Cataluña  próxima  á  Francia. 

£n  el  trascoro  de  la  catedral  misma  de  Toledo  se  dice 
que  hay  una  escultura  inconveniente:  yo  no  la  he  visto 
en  las  varias  veces  que  he  visitado  aquel  templo.  £1  hos- 
pital del  Rey  en  Santiago,  construcción  de  la  época  de 
los  reyes  católicos,  (  h  precisamente  uno  de  los  edificios 
donde  hay  mas  objetos  inverecundos.  Sobre  todo  las 
gárgolas  por  donde  se  vierte  el  agua,  son  tan  caprichosas 
como  obscenas,  representando  las  partes  genitales  y  hom- 
bres y  mugeres  en  actitudes  repugnantes.  ' 

Del  mismo  siglo  XVI  son  las  esculturas  del  coro  de 
la  catedral  de  Zamora,  las  mas  obscenas,  satíricas  y  pi- 
carescas en  su  género  y  qOe  rebosan  ódlo  y  desprecio 
contra  los  frailes  y  los  mongos.  En  unas,  un  fraile  está 
leyendo  en  un  libro  y  á  cada  lado  tiene  un  diablo  en  ac- 
titud de  ventosearle.  En  otras,  un  diablo  puesto  de  espal- 
das entre  dos  monges,  dirige  sus  efluvios  á  las  narices  de 
estos.  Estos  grupos  forman  precisamente  la  pequeña  mén- 
sula que  suelen  tener  las  sillas  corales  para  apoyarse  li- 
geramente en  ellas  los  canónigos,  cuando  están  en  pié. 
La  del  deán,  precisamente,  representaba  á  un  fraile  y  una 
monja  en  tal  acto  y  tal  postura  que  un  señor  Dean  se  creyó 
en  el  caso  de  romper  las  figuritas  á  martiUazos.  Los  ar- 
tistas lo  vituperaron,  pero  los  católicos  no.  Finalmente  en 
la  barandilla  de  la  subida  á  la  puerta  lateral  izquierda  del 
coro,  se  vé  á  un  ñraUe  predicando  á  unas  gallmas.  En  la 
•capitta  lleva  una  que  ya  se  ha  dejado  coger.  La  alusión 
no  puede  ser  mas  picaresca  y  maligna. 

Omito  otras  "varias  que  podría  citar:  basta  con  esta 
muestra  para  nuestro  propósito  y  para  indicar  que  ese 
género  masónico,  ó  lo  que  sea,  no  fue  desconocido  en 
España. 

Añadúré  á  esto  otra  observación  curiosa.  Los  canteros 
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y  picapedreros  de  la  provincia  de  Pontevedra,  son  los 
mas  liábiies  de  Galicia,  ó  pasan  por  los  mejores.  A  ellos 
se  encaifgan  generalmente  las  principales  obras  de  cante- 
ría y  las  grandes  oonstraocioncs,  no  solamente  en  Gali- 
cia, sino  tanilticn  en  León  y  Castilla  la  Vieja,  hasta  por 
Vailadolid  y  Salamanca,  disputando  esos  trabajos  á  los 
vizcaínos,  sus  émulos  en  estas  tarcas. 

Aquellos  constnictores  do  Pontevedra  son,  no  solamen- 
te diestros,  sino  también  ágiles  y  sueltos,  se  sostienen  fk- 
cUmente  y  con  serenidad  á  ji^ran  altura  sobre  ligeros  an- 
damies, y  trepan  sin  vacilación  á  las  torres  y  cimbon  ios 
de  las  iglesias,  resultando  asi  mas  económico  su  trabajo, 
que  no  el  de  los  albañiles  del  pais,  que  exigen  mas  pre- 
caudones  y  mas  sólidos  andamies. 

Entre  estos  constructores  gallegos  so  Im  observado 
que  hay  cierta  especie  de  masonería.  Ellos  tienen  su  dia- 
lecto particular  con  que  se  comunican,  sin  que  sepan  los 
otros  lo  que  se  están  diciendo  (1),  se  apoyan  mútuamente 
y  se  recomiendan  y  favorecen  de  un  modo  muy  marcado. 

¿Pero  indica  esto  que  sean  verdaderos  masones? 

£n  mi  juicio  no.  Estos  dialectos  particulares,  como  el 
paUns,  que  se  habla  en  los  puertos  y  sobre  todo  en  los 
de  levante,  es  un  fenómeno  común  y  sencillo,  sin  mali- 
cia alguna.  El  trato  frecuente  entre  personas  que  tienen 
háltttos  comunes  y  necesidad  de  entenderse  de  un  mo- 
do especial,  viene  á  engendrarlo.  Pérez  Bayer,  en  su  Me- 
morial á  Garlos  II),  contra  los  Colegiales  mayores  de 
Castilla,  acusaba  á  estos  de  tener  un  dialecto  particu- 
lar y  voces  de  uso  peculiar.  Pero  ¿qué  tenia  esto  de 
extraño?  No  ha  mucho  tiempo  me  refería  una  señorita 
educada  en  un  colegio  excelente,  y  á  cargo  de  religiosas, 
que  las  colegialas  mayordtas  tenían  un  dialecto  parti- 
cular formado  de  voces  de  uso  común  y  corríente  á  las 

(1)  l.0«  canteros  dH  Concejo  de  Rivadeselht,  erqiiino-i.  y  los  tejeros  del  de  Lla- 
ata^  ¡amargos .  en  Asturias,  üeneu  lanibieu  sUb;e«^<iA  cs|H:cialc»,  cou  el  misuiu  ubjcto 

qmiMCiMerM  dePoBlevedn. 
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qiio  daban  otro  sentido,  [tor  cuyo  medio  se  coniunicabau 
entre  si  aun  á  presencia  de  las  mismas  maestras  y  do 
las  otras  coloidal itas  de  monos  edad,  sin  que  unas  ni 
otras  com{)rcndieraii  lo  (|U0  se  decian,  formando  esta  con- 
versación enigmática  y  misteriosa  las  delicias  de  las  ini- 
ciaíias  <^ii  el  secreto,  qu(?  se  burlaban  asi  de  las  demás 
personas  con  quienes  vivian.  ¿Diremos  que  era  esto  cosa 
de  masonería? 

No  doy  importancia  alguna  á  esos  misteriosos  dialec- 
tos ai  aun  á  los  signos  particulares  entre  obreros  de  un 
pais,  resultado  del  trato  y  de  la  necesidad  de  entenderse 
con  cierto  recato. 

Algo  de  analogía  tiene  con  esto,  el  observar  que  casi 
todos  los  marinos,  con  pocas  honrosas  csccpciones,  están 
afiliados  «  ii  la  francmasoneria  y  sobre  todo  los  de  los 
puertos  de  Galida,  pues  tanto  allí  como  en  Andalucía 
abundan  las  logias  y  es  opinión  común  en  ambos  países 
que  apenas  hay  marino  militar  ó  mercante  de  alguna  im- 
portancia que  no  sea  masón. 

£1  trato  con  otros  iniciados,  la  inercia  en  que  viven 
por  largas  tempoi^as,  las  ventajas  materiales  que  Ies 
resultan  en  su  ti  ato  cuando  por  medio  de  los  signos  ma- 
sónicos, se  dan  i  conocer  á  personas  á  las  cuales  nunca 
vieron  ni  trataron  ,  csplican  el  por  qué  de  la  francmasone-r 
ria  verdadera,  entre  los  marinos  (1). 

Pero  con  respecto  á  la  escultura  irrisoria  é  impía  en 
España,  creo  que  debe  hacerse  una  advertencia,  que  des- 
virtúa su  importancia.  I^as  burlas  son  por  lo  común  di- 
rigidas contra  los  monges  y  los  íhiiles,  mas  bien  que  con- 

(1)  RptitTt  N.'nt  «n  caso  curioío  j  isle  pro[M><(ito.  En  una  de  las  logias  de  Ambe- 
res  baLia  recej^iou  roasúnica  a  la  cual  fueron  invitados  varios  capitanes  de  buque* 
mercante*  qn  habí*  «a  el  Escalda.  Tires  de  crto*  eran  norte-anwricaiio*.  For  enm- 
Mdad  uno  de  los  qoe  iban  i  ser  inIctadoBera  nn  malato^  eapiUni  de  an  barco.  Negaron- 

M' los  in.nrino!(  norlc-amcrícano.s  á  nvnnnrrrlo  porhf:rmano  K.l  \i  nfralil. ,  romo  Imen 
belga,  Im  ecbú  una  arenga  sobre  la  Iraternidad,  igualdad  y  otros  géneros  masónicos: 
Los  norte-anwrieaiuis  no  se  qoisicroo  convenrer,  y  salieron  de  la  logia  dicióudolc  al 
Hablo  nuslra  frnItnáHad. 
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tía  la  r(;li«ri()ii,  y  esto  íacilila  la  explicación  de  aquellas  ca- 
ricaturas. Los  iiioiiges  habían  decaido  ninclio  en  el  siglo 
XII:  la  reforma  Cluniacense,  si  lo^n'ó  lú'^o,  fué  muy  pasa- 
gera  y,  apoyada  en  la  corte  y  en  la  política,  ni  duró  mu- 
cho ni  lüé  bien  vista.  Los  obispos  y  los  cabildos  al  ver 
los  diezmos  acaparados  por  los  monges  y  á  estos  vivien- 
do con  gran  soltura,  ahígando  (-adiciones  y  privilegios 
que  los  enredaban  en  continuos  pleitos,  vinieron  á  mi- 
rarlos, ora  con  aversión,  ora  con  desprecio.  De  acjui  las 
caricaturas  contra  ellos  en  las  catedrales.  Solo  asi  se  ex- 
plica que  las  tolerasen  los  prelados  que  litigaban  con 
ello.s.  Véase  la  época  de  la  construcción  de  la  iglesia  y 
regulai'iiienle  se  hallará  ipie  el  Cabildo  tenia  algún  plei- 
to luidosu  oA\  algún  monasterio  rico  y  poco  austero. 
Híi:^on  análoga  milita  •  n  ei  siglo  XVI.  Los  juendican- 
*  tes  iiabiau  decaido  mucho:  los  claustrales  eran  objeto  de 
escándalo  en  casi  todos  los  pueblos.  Cisueros  suprimió 
unos  y  reformó  otros  institutos,  i)ero  esta  reforma  fué 
poco  eficaz  y  los  frailes  llegaron  á  ser  en  algunos  terri- 
torios objeto  de  aversión  para  los  cabildos.  Asi  pueden 
tiimbien  explicarse  los  motivos  de  esas  esculturab  satíri- 
cas de  la  Catedral  de  Zamora  y  de  otras.  En  muchas 
partes  se  pintaba  al  diablo  tentador  vestido  de  fraile,  y 
quien  haya  estado  en  el  Escorial  no  dejará  de  l  ecoi  dar 
([ue  en  la  tentación  de  Cristo  en  el  desierto,  pintada 
en  un  fresco  del  claustro,  el  diablo  tentador  está  ves- 
tido de  fraile  francisco,  enseñando  las  uñas  y  la  cola 
por  debajo  del  hábito.  Atiuello  se  pintab;i  á  los  ojos  de 
Felipe  II  y  demás  comunidad  de  monges  gerómutos,  sin 
que  eso  les  escandalizara. 

En  las  Med¿lacio}ií's  del  P.  Natal  sobre  el  Evangelio, 
se  vé  también  disfrazado  de  esie  modo  al  espíritu  malig- 
no, y  esto  en  una  obra  de  un  jesiiitu  virtuoso  y  coetáneo 
de  ISan  Ignacio.  El  libro  satírico  titulado  is'avis  stuUifc- 
ra,  obra  ilel  siglo  X\'I,  ilusti-ada  eon  grabados  satíricos 
y  caricatui'a;»)  abunda  uo  poco  en  este  góuero. 
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No  podemos,  pues,  dar  ima  importancia  masóiiica  á es- 
tas caricaturas  impías,  grotescas  ú  obscenas.  A  veces  los 
artistas  mal  retribuidos,  defraudados  en  sus  esperanzas  ó 
en  sus  créditos,  en  arrebatos  de  mal  humor,  se  permitíaa 
semejantes  ligerezas,  por  no  calificarlas  con  términos  roas 
duros  y  también  mas  propios.  Miguel  Angel,  pone  en  el 
infierno  á  un  Cardenal  ú  quien  tenia  ojeriza.  Las  escultu- 
ras son  á  veces  indecentes  desde  aigun  parage  por  casua- 
lidad y  contra  la  mente  éel  escultor  (1). 

Finalmente,  cofflo  las  esculturas  estaban  cubiertas  por 
los  andamies,  no  era  posible  que  los  cabildos  las  advir- 
tieran hasta  que  estos  quedaban  quitados  y  entonces  el 
remedio  ya  era  tardio. 


§  VL 

9 

La.8  hoi^mandades  revolucionarias  do 
Ceiatilla.  y  León  en  el  siglo  XIII. 


Xo  hablamos  aqui  de  aquellas  piadosas  cofradías  que 
con  el  título  de  Hermandades  teniau  por  objeto  defender 
el  úrden,  custodiar  la  propiedad  y  perseguir  á  los  mal- 
hechores, como  hacían  las  llamadas  (luildas  ó  guildonias, 
contadas  entre  l  is  asociaciones  piadosas  de  la  Edad-me- 
dia. En  España  hubo  varias  de  ellas  y  no  poco  célebres, 
siendo  la  mas  notable  la  Hermandad  i'icja  de  Toledo, 
Muy  al  contrario  de  estas  fueron  otras  herma7idadcs  que 
principiaron  en  Castilla  á  fines  del  siglo  Xlll  con  carác- 
ter altamente  revoiucionaiúo  y  sedicioso. 

(1)  loa  de  las  eaUtuas  del  obelisco  del  Doa  de  Mayo,  vista  desde  la  subida  del  Re> 
tiro,  tkne  «n  idUad  harto  iacoaveiiaite  queno  eakolóel  cndUot. 
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Fué  D.  Sancho  el  Bravo  para  su  padre  D.  Alfon- 
so el  Sabio  y  lo  que  Fernando  VII  para  Cáilos  IV.  Ni  D. 
Alfimso  ni  D.  ckrios  gobernaron  bion,  pero  aun  lo  hi- 
'  cicron  peor  sos  hijos,  y  conspirando  contra  sus  propios 
padres,  mancillando  sus  canas,  lanzándolos  del  trono,  atra-- 
jeron  sobre  sí  las  maldiciones  del  cielo  y  so  bre  el  país  un 
diluvio  de  calamidades  públfca  s. 

El  desgraciado  D.  ^fonso  el  Sabio,  legislador  de  Gas- 
tilla,  se  vi6  en  los  tres  últimos  aftos  de  su  vida  atrope- 
llado por  un  hijo  á  quien  hi  ^historia  apellida  Bravo  en 
vez  de  Pravo,  6  malvado,  pues  en  la  mala  pronunciación 
de  aquel  tiempo  sustituían  la  B  por  Ul  P,  cuya  pronuncia- 
ción se  hacia  difícil  á  la  gente  mozárabe.  El  rebelde  D. 
Sancho  hubo  de  atrepellar,  no  solamente  á  su  padre,  sino 
también  á  los  legítimos  herederos  del  trono.  Los  tres  des- 
cendientes de  aquella  dinastía  intrusa  tuvieron  tres  mino- 
rias  horriblemente  aciagas  y  tres  muertes  desastrosas. 
D.  Femando,  el  EmplcÉsado,  muere  de  un  modo  inespera- 
do y  misterioso,  D.  Alfonso  XI  muere  herido'  de  la  epi- 
demii^  reinante  y  D.  Pedro  el  Cruel  muere  á  manos  de 
un  hermano  bastardo  que  sustituye  una  dinastía  ilegiti- 
ma á  otra  ilegitima. 

Esta  es  la  síntesis  de  la  desdichada  historia  de  Casti- 
lla desde  fines  del  siglo  XIII  á  fines  del  XIV  en  que  el 
hecho  se  convierte  en  derecho,  á  duras  penas,  en  tiempo 
de  Enrique  III,  él  DoUenUj  cksando  el  descendiente  del 
asesino  con  una  descendiente  del  asesinado,  pero  sin  vol- 
ver, nótese  bien,  al  principio  estricto  de  la  legitimidad 
verdadera,  no  representada  por  ninguno  de  los  descen- 
dientes de  Sancho  el  Bravo,  ¡tan  árduas  han  sido  en  to- 
dos tiempos  las  cuestiones  de  legitimidad  y  tan  desastro- 
sas las  consecuencias  de  las  conspiraciones  de  los  hijos 
contra  sus  padres!  ¿Y'  miradas  las  cosas  de  España  en  el 
siglo  XIX  á  la  fúnebre  luz  que  nos  comunica  la  historia 
del  siglo  XIV  en  todos  conceptos  desdichado  y  de  re- 
troceso, extrañaremos  que  Femando  Vil  destronador 
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de  su  padre,  legara  »  su  descendencia  el  fiinesto  reato 
que  D.  Sancho  el  Bravo  dejó  á  la  suya? 

T>os  modernos  biólogos  reducen  las  leyes  de  la  bisto- 
ría  de  la  humanidad  terresive  á  una  espede  de  &talismo, 
al  cual  pretenden  dar  proporciones  cuasi  matemáticas: 
los  católicos,  que  preferimos  las  leyes  morales  á  las  fist- 
cas,  estudiamos  la  biologia  en  las  altísimas  de  la  Pro- 
videncia Divina,  que  rige  á  la  sociedad  por  las  mis- 
mas con  que  dirige  ¿  los  individuos,  pues  su  ley  en  to- 
do es  una.  Este  principio  se  niega  también  por  algunas 
escuelas  modernas,  que  no  quieren  convenir  en  que  las 
layes  de  la  sociedad  son  las  del  individuo.  Por  mi  parte, 
en  esto,  como  en  todo,  soy  partidario  de  la  unidad. 

Para  legitimar  D.  Sancho  el  Bravo  la  sublevación  con- 
tra su  padre  D.  Alfonso,  calumnió  á  este,  exageró  sus 
defectos,  alhagó  las  pasiones  bastardas  de  los  magna- 
tes y  los  -conatos  de  la  gente  levantisca,  y  al  efecto  ce- 
lebró Cortes  en  VaUadolid,  mientras  su  padre  las  convo- 
caba en  Toledo,  Castilla  lá  Vieja,  León,  Galicia  y  'Astu- 
rias concurrieron  á  VaUadolid;  Castilla  la  Nueva  y  Anda- 
luda  seguían  á  D.  Alfonso,  aunque  con  alguna  vadladon, 
que  no  suele  ser  grande  el  fervor  de  los  adoradores  del 
sol  poniente.  D.  Alfonso  se  retiró  á  Sevilla  á  llorar  sus 
cantigas  dolientes  y  pudo  vivir  tranquilo  en  la  dudad  que 
no  quiso  dejoñrUs^  y  que  ha  tenido  el  buen  sentido  de  no 
querer  entregar  los  huesos  del  monarca,  para  que  andu- 
vieran por  los  suelos  del  estra&larío  almacén  arqueoló- 
gico, apellidado  Panteón  nadanúi. 

Triunfó  el  hijo  pravo  y  rebelde,  pero  á  su  vez  triun- 
ñffon  de  él  .los  cómplices  de  su  crimen,  le  abrumaron  con 
sus  exigencias  y  mas  de  una  vez  hubo  de  sacar  la  espada 
para  hacerse  respetar  por  la  fuerza,  ya  que  no  pódia  por 
la  justicia.  No  es  de  este  momento  la  relación  de  esos 
pronunciamientos  con  honra  que  describo  nuestra  histo- 
ria, aunque  no  por  completo,  ni  tampoco  cumple  á  nues- 
tro propósito  descender  á  tales  pormenores.  Baste^dedr 
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que,  en  las  mismas  Cortes  de  Valladolid  de  1282,  los  seño- 
res de  León  y  Castilla  hicieron  una  hermandad  6  alianza 
ofensiva  y  defensiva,  los  obispos  y  prelados  eclesiásticos 
hicieron  otra  para  defenderse  contra  el  rey,  los  magna- 
tes y  los  concejos,  y  á  su  vez  los  i)rocuradores  de  los 
concejos  se  aliarou  eatre  si  cooltra  los  otros  tres  (no- 
deres. 

De  la  hermandad  heclia  por  los  grandes  nos  habla  la 
historia:  la  de  los  prelados  es  menos  conocida,  pero  mas 
curiosa  (1).  Firman  y  sellan  el  documento  los  obispos  de 
Astorga,  Zamora,  Mondoñedo  y  Badajoz,  los  abades  de 
Sahagun,  Celanova,  Osera,  San  Martin  de  Santiago,  Val- 
paraíso, Sobrado  y  otros,  convocados  en  Cortes  por  D. 
Sancho,  y  acuerdan  darse  mutuo  auxilio,  consejo  y  favor 
para  mirar  por  sus  libertades  y  privilegios  y  de  todos  los 
demás  que  seles  adlüriesen,  y  al  efecto  reunirse  cada  dos 
años  en  el  domingo  tercero 'después  de  Pascua  de  Resur- 
rección (1), 

A  los  concejos  hubo  de  concederles  el  monarca  rebel« 
de  cuanto  quisieron  pedirle,  deshaciendo  lo  que  con  gran 
maestría  y  alta  política  había  organizado  el  sabio  monar- 
ca San  Fernando,  quitando  abusivos  privilegios  y  vigori* 
zando  el  poder  rea).  Todos  estos  actos  de  San  Fernando» 
continuados  por  D.  Alfonso  el  Sabio,  eran  denunciados 
como  agravios  y  contrafneros,  y  D.  Sancho  se  veia  preci- 
sado  á  renovar  aquellas  abusivas  franquicias  que  las  ne- 
cesidades y  apuros  del  siglo  Xil  habían  arrancado  á  los 
monarcas.  A  unos  otrecia  que  no  pondría  merino  que  ad- 
minístrase justicia,  sino  qno  se  ejercitaría  esta  por  los 
alcaldes,  condenando  los  pueblos  á  la  tiranía  oligárquica  y 

(1)  Encontré  este  curioso  docamenlo  en  el  ardiivo  de  la  Santa  iglesia  Catedral  de 
Zamora,  y  se  publkaii  Integro,  IKo»n«dl«it«,  cono  otros  modio*  ImdHos,  en  la  nue- 
va edick»  de  la  lütíoria  Edesiástíea  de  España  que  me  propongo  dar  ¿  luí. 

i\)  ...  el  edicto  ijeuerali  inrilali  per  illustrem  infnnirm  Ihimin  Sanctium...  nt 
¡iro  lunhiis.  inmunilaUlm,  Hbertalibus...  pro  honore  itire  et  dommn  ¡Hii.  Sanctii 
conservandis  constrvandis,  laM*  wi  hmttem  eumperwiÚM  «c  rtkut  proiU  detet 
onUmm  nottrum  mtthuun  pmitemw  roncfUunt,  eaixUium  tí  favor  en. 
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al  caciquismo.  A  otros  les  renovaba  ol  absurdo  privilegio 
de  que  so  cxirnicsou  de  ser  pecheros  los  que  tuvieran  ca- 
ballo, elevando  asi  á  la  dignidad  do  caballeros  á  los  que 
poseyesen  un  rocin  para  silla  y  arado,  no  quedando  ape- 
nas en  los  pueblos,  quien  contribuyera  al  levantamiento 
de  las  cargas  públicas. 

Después  de  un  breve  y  dchastroso  reinado  de  once 
años,  murió  Don  Sancho,  dejando  sus  hijos  y  su  desbara- 
tada monarquía  en  manos  de  Doña  María  de  Molina, 
digna  do  mejor  marido.  í.a  historia  la  apellida  la  Gran- 
de: aquella  mujer  varonil  fué  lo  único  que  por  entonces 
hubo  de  grande  en  Castilla,  donde  la  mayor  parte  de  los 
grandes  eran,  no  pequeños,  sino  bajos. 

Renováronse  las  hermandades  que  Don  Sancho  no  lia- 
habia  podido  concluir  de  aniquilar,  siguiendo  en  esto  la 
costumbre  de  los  tiranos  y  de  los  arquitectos,  que  en  ha- 
ciendo el  edificio,  procuran  quitar  los  andantios. 

Curiosa  es  la  escritura  de  hermandíid  que  en  1295, 
año  en  que  murió  D.  Sancho,  iücieroa  los  concejos  de 
León  y  Gahcia  (1).  Dice  asi: 

«Kn  nombre  de  Dios  et  de  Santa  Maria  Amen.  Sepan 
cuantos  esta  carta  vieren,  como  Nos  los  Conceios  de  los 
regnos  de  León  e  de  Galicia  (jue  íuimos  aiuntados  en  Va- 
lladolit  para  firmar  et  poner  en  orden  las  cosas  que  ñie- 
ren  en  servicio  de  Dios  e  del  Iley  e  guarda  de  su  señorio 
et  ayuda  de  toda  la  tierra   Et  para  guardar  e  cum- 

plir todos  los  fech.os  de  esta  liermandal  íacieuios  facer  un 
siello  de  dos  tablas  et  ([iiv.  esté  tal  cual  en  la  una  tabla 
íegura  de  león,  en  la  otra  tabla  fegura  de  Santiago  cabal- 
gando en  fegura  de  caballo  con  una  legura  de  seña  ( )  eña 
mano,  c  en  la  otra  mano  legura  de  espada,  é  las  letras 
dél  dicen  asi  aSccllo  de  la  hermandat  de  los  regnos  de 
León  e  de  Gallicia»  et  (;ste  sitíllo  faciemos  porque  si  por 
aventura  nuestro  Señor  eliiey  Don  Fernando,  lio  los  otros 


(l)  EiUe  ctt  el  «rehivo  amidpal  d«  Beinveiite  donde  lo  oo^  el  «fio  Í8ft9. 
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Reís  que  vernán  después  de  el  nos  pasasen  o  nos  quisie- 
sen pasar  en  algunas  cosas  contra  nuestros  íberos  e  pri- 
vilegios c  cartas  e  libertades  e  franquezas  e  buenos  hu- 
sos ¡Hcj  e  buenas  costumbres  que  oviemos  en  tiempo  dól 
Emperador  ()  e  de  los  otro  l\eis  aquellos  de  que  Nos 
nos  juzgamos,  e  que  nos  el  Rey  Don  Femando,  nuestro 
Señor,  otorgó,  lo  que  íariamos  por  Dios  e  por  la  su  mer- 
cet,  que  lo  non  quisiera  &cer  que  nos  gelo  enviemos  ro- 
gar e 'mostrar  por  la  nuestra  carta  seellada  con  este 
nuestro  seello  que  nos  enderece  aquello  en  que  perce- 
bimos  el  desafuero,  et  otro  si  para  seellar  las  otras  car- 
tas que  ovieremos  menester  para  fecho  de  esta  herman- 
dat,  ct  este  siello  mandamos  peñeren  fieldat  en  el  con- 
cello de  la  ciudat  de  León  que  lo  tenga  por  si  c  por  Nos...» 

Prevenidos  en  demasía  andaban  los  concejos  de  León 
y  Galicia  entrando  con  ellos  gran  parte  de  Castilla  la  Vie- 
ja. Necesitábase  tan  poderosa  liga  para  hacer  represen- 
taciones al  Rey  cuando  ya  era  un  pobre  niüo,  á  merced 
de  malvados  y  ambiciosos  tíos. 

Por  aquel  mismo  tiempo  los  tiranos  oligárquicos  de 
Aragón  arrancaban  á  los  monarcas  funestos  privilegios  y 
grababan  un  sello  en  que  se  veía  al  monarca  sentado  en 
el  trono  y  á  derecha  é  izquierda  á  varios  nobles  de  ro- 
•  díllas,  pero  con  la  mano  en  el  puño  déla  espada  (i).  El 
sello  de  los.  señores  de  Aragón  completa  el  sentido  del 
sello  de  los  concejos  de  Lcon  y  Galida,  solo  que  los  ara- 
goneseSf  aunque  mas  rebeldes,  eran  mas  francos.  El  per- 
gamino de  esta  hermandad  concluye  así: 

«Esta  carta  de  esta  hermandat  fué  fecha  é  firmada 
en  Valladolid  doce  dias  de  Julio  era  de  mil  é  trescientos 
é  treinta  y  tres  años  (2). 

)) Estos  son  los  Conceios  que  son  en  esta  hermandat. 
León,  Zamora,  Salamanca,  Oviedo,  Astorga  Civdat-Rodri- 

(1)  Véa«e  el  seUode  la  tnion  de  Aragón  en  la  obra  do  blancas.  Comiucintani  re- 
ntm  Aragonenrium. 

Ük)  CmreqMHide  •!  alio  d«  ItM. 
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go,  Badaiós,  Benavente,  Ifasivga,  Mansiella,  AvíUés,  Vi- 
llalpando,  Valencia,  Galisteo,  Álvá,  Rueda,  Tinao,  La 
Puebla  de  Lena,  Rivadabia,  Golunga,  La  Puebla  de  Gra- 
do, La  Puebla  de  Gangas,  Vivero,  Rivadesella,  Belber, 
Pravia,  Valderas,  Castro  Nuevo,  La  Puebla  de  Lañes, 
Bayona,  Betanzos,  Lugo,  La  Puebla  de  Malagon:  yo 
Joban  Johanes  lo  fíce  escrebir  por  mandado  de  la  her- 
mandad» 

Se  me  dirá  que  en  esta  hermandad  no  se  vé  nada  de 
sociedad  secreta. 

Es  verdad,  pero  por  ahí  principian  las  conspiracio- 
nes, las  rebeliones  y  los  pronunciamientos  con  honra  y 
sm  honraf  y  lo  que  podemos  juzgar  de  los  tiempos  pa- 
sados por  los  presentes. 


8  VIL 


La.  Union  de  Aragón  como  socicda.d  se- 
creta: sus  niistorios  y  cruoldades  en 
Valencia:  siglo  XIV. 


Las  funestas  hermandades  de  Castilla  vinieron  á  te- 
ner un  triste  remedo  en  la  Corona  de  Aragón.  Si  en 
CástUla  tenian  el  carácter  de  una  rebelión  permanente  y 
organizada,  pero  pública,  en  Aragón  ó  por  lo  menos  en 
Valencia,  tomaban  ya  la  actitud  de  una  sociedad  secreta, 
con  sus  misterios  y  sus  asesinatos  al  estilo  moderno.  De- 
jónos algunas  noticias,  aunque  escasas,  acerca  de  estos 


i8 

acontedmientos,  el  mismo  D.  Pedro  el  Ceremoniow  (1), 
contra  quien  se  hizo  aquella  Union  6  hermandad,  prelu- 
dio de  las  futuras  germanias  y  de  los  modernos  pronun- 
ciamientos; y  siquiera  su  testimonio  sea  parcial  en  esta 
materia,  con  todo,  la  historia  no  ha  tenido  inconveniente 
en  aceptarlo  y  consignarlo  como  verídico. 

Di6  motivo  i  estos  levantamientos  la  discusión  sobre 
el  derecho  de  suceder  en  la  Corona,  funesta  cuestión  que 
los  aragoneses  no  tenian  bien  deddida.  El  Rey  queria  que  • 
sucediese  su  hija,  pero  sus  ambiciosos  hermanos,  influ* 
ycntes  en  el  gobierno,  se  oponían  á  ello.  La  política  astu- 
ta del  Rey  y  los  desacuerdos  en  la  Real  ¿unUiar  desde  el 
anterior  reinado,  traían  también  los  ánimos  alterados  y  le- 
vantiscos. Gorria  el  año  de  1347,  cuando  el  Rey  quit6  la  ' 
gobernación  del  peino  al  in&nte  D.  Jaime,  presunto  su- 
cesor al  trono,  láandóle  retirarse  á  Balaguer,  pero  el  in- 
fante se  filé  á  Zaragoza  contra  la  órden  terminante  del 
rey  que  se  lo  prohibía. 

No  hubiera  hecho  mas  cualquiera  de  los  ambiciosos 
modernos. 

El  infimte  se  deáaró  en  rebelión  abierta,  reunió  á  to- 
dos los  señores  descontentos  en  virtud  de  un  mal  filero 
arrancado  i  la  debilidad  bondadosa  de  D.  Alonso  III 
apellidado  e)  LiberaJ  y  á  quien  hoy  día  ningún  ambicio- 
so quitaría  ese  dictado.  £1  año  1287  en  día  de  Inocentes 
(que  no  pudo  buscarse  día  mas  á  propósito)  capituló  el 
buen  D.  Alonso  III,  y  otorgó  á  los  revolvedores  de  Zar 
ragoza  (¡siempre  lo  mismo!)  que  en  adelante  no  pudiera 
proceder  el  rey  contra  ninguno  sin  anuencia  del  Justicia 
y  de  las  Górtes,  entrególes  en  prenda  diez  y  seis  castillos 
y  les  fiicultó  para  elegir  otro  rey  si  llegaban  á  conside- 
rarse agraviados. 

Se  vé  put>s  cuanta  razón  tmiian  los  liberales  arago- 

(1)  Crunica  del  rey  Don  Pedro  el  Cerennmioso  ú  del  Puñalelf  cap.  iV,  pág. 
iSdelacdidoiidoBandooB:  18M. 
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Ilesos  para  apollidai-  liberal  íú  ])obro  rey  que  se  rebajaba 
hasüi  el  punto  de  firmar  tan  disparatada  y  anárquica 
constitución,  que  ponia  la  corona  á  merced  de  cualquie-  ' 
ra  ambicioso.  No  era  hombre  D.  Pedro  el  del  Puñaút  de 
aguantar  taciiniente  aquellos  desmanes,  por  lo  cual  se 
preparó  á  deshacerse  de  los  revoltosos  infantes  y  de  la 
anárquica  constitución  en  que  se  apoyaban.  Pero  le  costó 
no  pooo  trabajOi  astucia,  paciencia,  valor  y  riesgos,  el  con^ 
seguirlo. 

£s  cosa  muy  de  notar  que  aquella  constitución  anár^ 
quica  era  muy  querid  i  y  decantada  por  la  aristocracia; 
pero  la  odiaba  la  vm  dadera  (Inniocrada,  representada  por 
las  comunidades  de  Calatayud,  Daroca  y  Teruel  y  ademas 
Huesca,  que  en  esta  ocasión  estuvieron  al  lado  del  rey  y 
de  los  lealeSf  contra  los  infantes,  los  señores  turbulentos 
y  la  plebe  de  Zaragoza,  ganosa  siempre  de  alborotos, 
con  los  (|ue  medraba  sin  trabajar. 

«Ante  todo,  dice  el  mismo  rey,  mandaron  fabricar  un 
sello  parecido  al  nuestro  y  nombraron  á  ciertas  personas 
con  el  titulo  de  conselrvadores  de  la  Uiiion,  las  cuales  es- 
cribían por  el  pais  mandando,  requiriendo  y  ejecutando 
muchos  actos  (1)  de  jurisdicion  y  superioridad  que  se 
atribulan.  A  pesar  dé  todo  esto,  nos  escribian  también  á 
Nos  suplicándonos  y  requiriéndonos  que  fuésemos  á  con- 
vocar Cortes  en  Zaragoza,  y  nos  hacian  saber  como  ha- 
bían establecido  dicha  Union,  dándonos  á.  entender  que  su 
objeto  al  establecerla  n-a  pata  mayor  honra  eiuiya  y  de 
nuestra  coríma,'%  \íá>  de  siempre! 

Valencia  se  adhirió  á  la  Union,  y  suerte  tuvo  el  rey  de 
que  no  se  adhiriese  Barcelona,  aunque  no  quedó  por 
ruegos  y  gestiones  do  los  Unidos  que  Cataluña  no  se  le- 
vantase. Afortunadainento  para  el  rey,  los  catalanes  le 
permanecieron  tiele»,  le  ayudaron  á  derrotar  al  rey  de 

ñtmlent»  j  reqtMaon»  émdta  enmimnenh  iejmriaáktó  y  4e  inperioriM.» 
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Mallorca,  quo  dosclc  Francia  atacaba  torritorio,  y  ter- 
minado esto,  vino  á  pacificar  á  los  aragoneses,  poniéndo- 
se en  manos  de  los  de  la  Union,  lo  cual  le  costó  muy  ca- 
ro, pues  le  pusieron  poco  menos  que  preso,  sin  dejarle 
hablar  siuo  con  loe  sugetos  que  designaban  los  subleva- 
dos, y  eso  en  público  y  con  testigos. 

Abriéronse  las  Cortes  en  la  iglesia  de  la  Seo,  y  los  de 
la  Union  fueron  tan  tolerantes,  que  no  dejaron  á  los  di- 
putados de  las  Comunidades  sentarse  ni  aun  en  el  suelo, 
pues  en  las  CÓrtes  de  Aragón  escaseaban  los  bancos,  y 
los  diputados  de  las  ciudades  y  villas  no  tenían,  reparo 
de  sentame  en  el  pavimento  á  estilo  moruno. 

No  conduce  á  nuestro  propósito  narrar  todas  las  peri- 
pecias de  aquellas  rebeldes  y  tumultuosas  Cortes,  que  se 
trasladaron  luego  al  convento  é  iglesia  de  Predicadores, 
monumento  célebre  por  muchos  conceptos,  necrópolis  de 
personages  célebres,  que  la  revolución  acaba  de  demo- 
ler (i).  Los  desatinos  de  los  de  la  Union  principiaron  á 
eansar  á  los  hombres  de  órden,  y  estos,  saliendo  de  su 
apatía,  principiaron  á  adherirse  al  rey,  el  cual,  en  pleno 
parlamento,  llamó  traidor  al  iniante  su  hermano.  Los  de 
la  Union  comprendieron  que  el  rey  debia  contar  con  al- 
gunos coligados,  cuando  se  atrevía  á  tanto.  A  la  verdad, 
al  llamarle  traidor  no  le  decía  ninguna  mentira. 

£1  rey  logró  á  duras  penas  salir  de  Zaragoza,  después 
de  ofrecer  á  los  de  la  Union  todo  cuanto  le  pidieron  con 
ánimo  de  no  cumplirles  nada.  Pero,  por  desgracia  suya, 
salió  de  poder  de  la  Union  de  Aragón,  para  caer  en  ma- 
nos de  la  Union  de  Valencia,  que  le  trató  peor.  Con  un 
pequeño  ejército,  que  logró  levantar  en  Cataluña,  llegó 
á  Murviedro,  desde  donde  procuró  hacer  entrar  en  ra- 
sen á  los  de  Valencia;  pero  habiéndosele  acabado  el  dine- 
ro, se  quedó  sin  gente,  y  los  de  Murviedro  le  pusieron 

(1)  Pasaban  de  veinte  los  sepulcros  de  penooa»  reales,  jiuticias  de  Ar.igon,  car- 
daMlc*.  obispos  y  penMwwlüiM  all  mImtiJii;  Rm  toaolMu  ta  parla  «■  1U7  y 
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preso  y  lo  entregaron  á  los  vaiencianos.  El  infante  don 
Fernando  vino  allí  con  cuatrocientos  cabaUo^s  castellanos 
y  el  Iley  hubo  de  sufrii'  no  pocos  oprobios. 

Al  irse  á  acostar  una  noche,  llegaron  cuatrocientos, 
acaudillados  por  un  barbero,  con  gran  ruido  y  algazara, 
y  obligaron  al  Bey  y  á  la  Reina  á  bailar,  cantando  el  bar- 
bero Gonzalo: 

Hal  haya  el  que  marchará 
¡Ahora,  ahora! 

£1  rey  devoró  en  silencio  aquel  insulto  que  en  su  día 
castigó  atrozmente. 

Pedíanle  los  valencianos  el  establecimiento  de  un  Jus- 
ticia mayor,  como  en  Aragón.  Tratando  un  dia  acerca  de 
un  arreglo,  uno  de  los  Unidos  llevó  su  insolencia  hasta 
el  punto  die  decirle:  cNosotros  lo  arreglaremos  ahora  y 
de  paso  os  arreglaremos  á  vos.» 

Cuando  á  un  Rey  se  le  dice  aso,  fisüta  ya  poco  para 
hacerle  subir  al  patíbulo.  Por  desgracia,  la  familia  real 
daba  u&  ejemplo  funesto  y  digno  de  ser  estudiado  atiora. 

La  madrastra  del  Hey,  miger  ambiciosa  éinfiunA,  que 
durante  el  reinado  ant»ior  había  robado  al  país  y  abusan- 
do de  la  debilidad  de  su  marido  (i),  había  venido  á  Va- 
lencia y  azuzaba  á  sus  hyos  á  ser  los  Coinés  del  legílimo 
monarca. 

Los  de  la  Union  de  Valencia  constituyeron  una  especie 
de  sociedad  secreta,  cuyo  tenebroso  tribunal  asesinó  á 
muchos  ciudadanos  honrados,  y  llenó  de  terror  aquella 
hermosa  dudad.  «Habían  creado  un  oficial  de  justicia, 
dice  el  mismo  rey  cronista,  el  cual,  por  mandato  de  los 
.  Uamados  conservadores,  daba  muerte  á  algunos  part^- 

(I)  E18eer«tu4oC0MiithablóáD.  AloBMemlliMnifMade  lMd««^^ 

MOoeskNies  que  hacia  á  la  Reina,  en  perjaicio  del  tesoro  y  la  corona.  El  Rey  le  dijo: 
— «Huye,  secretario,  que  te  perseguirá  la  Hciiia.* — «Scfior,  npUcó  el  Secretario,  yo 
rieroprc  os  traté  verdad  y  no  tengo  por  quú  liuir» 

MmI  atoo  día  te  Un»  poner  preso  la  Reina:  jaquéele  por  inUar  y  la  Uso 


lares  (Ip  la  ciiiílml,  y  lo  liacia  do  maiu'ra.  (\uo.  ú  las  pri- 
meras horas  <1p  la  nocho.  iba  á  la  casa  del  f\uo  liahia  ilr> 
morir,  y  llamando  á  la  puerta.  In  mandaba  que  al  punto 
fuese  á  la  sala  donde  estaban  los  conservadores.  Aturdi- 
do el  vecino  salia  de  su  casa  y  seguia  al  malvado  algua- 
cil, quien,  en  vez  de  conducirlo  á  la  sala  donde  decía  que 
estaban  los  otros  conservadores,  jo  llevaba  al  rio  y  alli  Id 
ahogaban.  Habia  ademas  en  dicha  sala  una  percha  con 
quince  ó  veinte  sacos,  y  por  la  mañana,  cuando  acudia 
alli  la  gente,  viendo  que  fidtaban  tres  6  cuatro  sacos,  so- 
lian  decir:— «¡Ola,  ejecuciones  ha  habido  aqui  esta  noche!» 
¡Ordcns  sic  han  ¡clcí^  esta  nilj. 

Entre  los  Unidos  descollal)nn  Juan  Sala,  abogado,  ca- 
pitán de  la  Union,  y  un  drapero  6  comerciante  en  paños, 
llamado  Bernardo  Redó,  gran  ejdcutor  de  tales  habilida^ 
des  y  fechorías. 

Gracias  á  la  epidemia  (pie  despoblaba  á  España,  y  de 
la  que  morían  diariamente  iM)  hombres  en  Valencia,  lo- 
gró el  rey  que  le  dejaran  salir  de  alli. 

Poco  después,  los  de  la  Union  fueron  derrotados  por 
D.  Lope  de  Luna,  en  los  campos  de  Epila,  quedando  muer- 
tos mas  de  mil  alborotadores  y  preso  uno  de  los  ambi- 
ciosos infantes.  El  rey  entró  en  Zaragoza,  y  con  la  gente 
de  las  Connmidades  que  eran  realistíis,  á  pesar  de  ser  sus 
fueros  democráticos  y  antifeudales.  Aquellos  no  gritalian 
¡viva  la  libei-tad!  porque,  semejantes  á  los  vizcaínos,  la 
tenían  y  la  practica  han  sin  necesidad  de  chillarla. 

Mandó  el  rey  l  omper  el  sello  de  la  Union  y  quemar 
los  ])rivilegios  y  procesos  formados  ¡jor  ella,  lo  cual  se 
hizo  en  la  iglesia  de  Predicadores.  Entonces  fué  cuando 
al  rasgal-  con  su  daga  el  privilegio  de  la  Union,  se  hirió 
en  la  mano,  diciendo  con  gran  corage  al  ver  correr  su 
.sangre:  ((privilegio,  que  concede  á  los  subditos  alzarse 
contra  su  rey,  con  sangre  de  rey  se  ha  de  quitar.» 

El  rey  hizo  prender  á  trece  de  los  princí})alcs  rcvol- 
tqsos,  los  cuales  iueron  ahorcados,  previa  formación  de. 
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causa.  Otr(^s  linyeron  y  se  les  embargaron  sus  bienes, 
después  do  lo  cual  se  concedió  perdón  general. 

Los  de  Valencia  entretanto  seguían  obstinados,  ha- 
ciendo salidas  en  que  robaban  á  los  pueblos.  En  Mar- 
viedro  robaron  la  judería  (1).  «Salieron  á  pelear  cón  la 
hnesfe  del  rey,  pero  fíieron  derrotados  aun  con  mas 
pérdida  que  los  de  Zaragoza.  Estos  salieron  knejor  libra- 
dos que  ios  de  Valencia,  pues  el  rey  estaba  tan  rabioso 
por  los  malos  ratos  que  le  habian  dado,  que  trataba  de 
arrasar  1&  ciudad.  Hizo  degollar  á  cuatro  nobles  y  ahor- 
car á  otro  vanos,  entre  ellos  á  cuatro  abogados,  que  se 
habian  comprometido  demasiado  en  política,  quizá  por 
&lta  de  pleitos.  También  hizo  ahorcar  al  barbero  Gon- 
zalbo,  repitiéndole  la  copla  que  cantaba  cuando  bailó  con 
la  Reina: 

Mal  haya  el  que  roarchará 
{Ahora,  ahora! 

y  añadiéndole  ei  rey 

|Y  quito  no  os  arrastrarft 
Después,  despneá? 

Da  grima  ver  á  un  rey  que  narra  con  cierta  fruición 
esa  venganza;  pero  es  aun  mas  horrible  lo  que  añade, 
como  cosa  muy  sencilla,  que  hizo  beber  á  varios  de  ios 
de  la  Union  el  metal  de  la  campana  que  tañían  para  con- 
vocar á  sus  conservadores  y  diputados  cpor  que,  fo  justa 
cosa  que  aquella  que  1*  havien  féta  fkr  bequesen  de  la  li- 
quor  de  aquella  com  fou  fiisa.» 

El  rey  D.  Pedro,  al  lado  de  algunas  cualidades  bri- 
llantes, tenia  otras  que  afeaban  demasiado  su  carácter, 
y  que  eran  bajezas  indignas  de  un  particular,  cuanto  mas 
de  un  monarca;  pero  es  lo  cierto,  que  la  energía  que 
desplegó  para  deshacer  hi  Union,  salvó  á  su  pais  y  á  su  co- 
rona, comprometidos  por  dos  monarcas  débiles,  D.  Alon- 

fH  Kuesira  judería  \a\hm»  p]  Rpv  *K  apren  nnarcn  ti  iíurvedre  e  robaron 
lajudaria  noxtra.*  ¡Lo  de  siempre!  Los  de  Murviedro  habian  pu»lo  preso  al  Key  y 
1m  ünMo§  át  Valeacfai  vinienNi  é  robarios.  Asi       el  diablo  
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so  el  Liberal  y  I).  Alonso  el  Bmigno.  Concluyó  la  UuioA 

el  año  134Í). 

Cuando  algunos  mas  adelante,  en  aquellas  mismas 
tierras  de  Valencia,  1).  Pedro  d  Cruel  no  se  atrevió  á 
combatir  el  ejército  inferior  de  su  l  ival  1).  Pedro  el  Ce- 
remonioso, pudo  el  de  Castilla  decir  á  sus  capitanes  estas 
doloridas  palabras. — «Porque  el  rey  de  Aragón  puede 
con  un  pan  hartiu-  ú  todos  sus  traidores,  y  yo  con  un 
pan  hartaré  á  todos  mis  leales.? 


S  VIH. 

'  Loa  judíos  en  el  siglo  XV  como  socie- 
dad secreta.:  asesinatos  y  otros  delitos 
cometidos  por  ellos  en  varios  puntos 

de  España. 


•  Mucho  se  ha  declamado,  y  no  siempre  con  exactitud 
ni  buen  criterio,  acerca  de  las  matanzas  de  judíos  ocur- 
ridas en  varios  puntos  de  España  durante  los  siglos  XIV 
y  XV,  culpando  de  ello  al  fanatismo  religioso,  y  dando 
por  causa  las  escitaciones  de  algimos  clérigos  y  frailes; 
pero  los  deti'actorcs  del  clero  y  do  España  no  han  tenido 
en  cuenta  que  esto  sucedía  también  entre  los  musulma- 
nes, los  cuales  no  pocas  veces  hicieron  matanzas  de  ju- 
.  dios,  que  éstas  tuvieron  también  lugar  en  varios  países 
fuera  de  la  Península  y  que,  antes  de  ser  cspulsados  de 
España  los  judíos,  lo  habían  sido  también  de  Inglaterra, 
Francia  y  otras  naciones,  y  de  alirnua  do  ollas  dos  y  tres 
veces.  Ni  las  oscitaciones  do  los  f  ralicellosy  ni  las  predica- 
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cioncs  del  Arcediano  do  Ecija  notliuii  alcanzar  á  tanto,  ni 
explican  hechos  anteriores  y  de  animadversión  general. 

Veamos  algunos  de  los  judios. 

Los  de  Segovia  compran  una  hostia  consagrada  para 
profanarla  y  un  portento  les  aterra.  l']l  hecho  es  induda- 
ble: consérvase  todavia  la  sinagoga  convertida  en  templo; 
y  una  licf  ta  anual  antiquísima,  y  la  mas  solemne  en  aquel 
pueblo,  recuerda  todos  los  años  aquel  suceso  innegable 
en  buena  critica. 

El  P.  Espina,  en  su  obra  titulada  FortalÜium  fideif 
refiere  otaros  sucesos  de  este  género  acaecidos  en  diferen- 
tes puntos  de  Europa,  y  la  Catedral  de  Santa  Gúdula  en 
Bruselas,  conserva  todavia  la  hostia  de  que  brotó  sangre 
al  picarla  los  judios  con  sus  dagas.  Las  vidrieras  de  aque- 
lla iglesia  narran  el  hecho  á  los  ojos  de  los  espectadores 
que  no  sabrían  leerlos. 

Pudieran  citarse  todavia  otras  varias  profanadones  y 
actos  de  fanatismo  cometidos  por  los  judios  con  furor  seo* 
tario,  desde  mediados  del  siglo  XIV  hasta  fines  del  si- 
glo XV,  en  varios  puntos  de  España  y  especialmente  los 
asesinatos  de  niños,  y  aun  de  adultos,  en  sus  reuniones 
secretas  y  misteriosas.  Un  orador  moderno  de  fikúl  pa- 
labra, pero  de  criterio  escaso,  respondía  sobre  esto  en  el 
Congreso  al  discutirse  la  libertad  de  cultos  que  Mas  loar 
religiones  tienen  un  niño  muerío. 

Pero  ni  es  cierto  que  todas  las  religiones  tengan  se- « 
mojante  tradición,  ni  la  sana  crítica  permite  negar  las 
verdaderas  porque  se  aleguen  otras  falsas. 

£n  tiempo  de  D.  Jaime  el  Conquistador,  la  sinagoga 
de  Zaragoza,  dejando  su  carácter  religioso,  y  convirtien- 
do éste  en  fanatismo  asesino,  se  apodera  de  un  niño  de 
coro,  acólito  en  la  catedral  de  la  Seo,  hijo  del  notario 
Sancho  Valero,  y  le  crucifica  en  la  pared  de  la  aliama, 
lavándole  con  tres  clavos  y  atravesándole  con  una  pica. 
El  judio  que  le  cogió  se  llamaba  Mossé  Albayucet.  Des- 
cubierto prodigiosamente  el  cádaver  del  niño  Domingui* 
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to,  <nit'  se  consoiTji  tltísdo  onionccs  en  la  Oiitcdial  df  1 1 
Seo,  el  rabino  Albayucct  ( 1 )  conlie.sa  su  crimen,  v  se  con- 
vierte tanibieti  casi  toil;i  la  aljama,  (|ne  mas  bien  <in"'  si- 
iiaírOLra  era  una  sortedail  secreta  y  malvada,  á  jn/.;^ar  ¡km* 
(>ste  hecho,  que  quizá  uo  bcria  ül  úuicü.  Eaití  suceso  tuvo 
lugar  en  l'irjí). 

I/ts  jndios  fiiertMi  expulsados  di^  Fraílela  á  i^iincipios 
del  si^lü  si<j;uieute,  y  pocos  años  después  de  la  extinción  de 
Jos  templarios,  de  quienes  alfíunos  les  supont^n  cóm|)lices. 

Pero  en  el  si«^lo  W,  la  siu  ta  judáica  tenia  un  cai'ác- 
ter  particular  de  fanatismo,  de  Ihror  asesino  y  de  sncie- 
dad  secreta,  no  solamente  en  España,  sino  en  otros  pun- 
tos de  Kuropa,  agriado  su  carácter  por  las  perse(;ucione.s 
en  unas  partes,  envalentonada  jmr  el  favor  de  la  aristo- 
cracia en  oti  as,  y  por  ciertas  l  elaciones  misteriosas  que 
la  unen  en  Europa  y  en  la:,  legiones  dt-  f.t'vante.  no  sola- 
mente para  los  intereses,  sino  también  por  mir.is  políticas. 

De  los  asesinatos  cometidos  por  los  judios  en  España 
y  luera  de  ella  habla  lariramente  el  M.  Fray  Alonso  de 
la  Espina,  en  su  Fortalitium  f'nlei,  obra  muy  curiosa  y 
notable,  de  la  cual  los  judaizantes  y  sus  asalariados  ha- 
blan y  hacen  hablar  sienipre  con  desprecio.  I*ofh'á  la  sa- 
na crítica  liallar  justos  reparos  contra  algunos  de  los  he- 
chos que  Fr.  Alonso  aduce  como  sucedidos  en  el  extran- 
jero: pero  acerca  de  los  de  España  y  ocurridos  en  (^astilla 
y  en  su  tiempo,  no  parece  (pie  si^  |>ueda  poner  una  duda 
racional  y  fundada.  Eos  maí;  notables  son  los  siguientes: 

En  un  pueblo  del  .^eñorio  de  D.  Luis  de  Almansa,  el 
año  I4r>i  dos  judios  mataron  á  un  niño,  y  lo  enterraron 
después  de  estraerle  el  corazón  para  hacer  c(m  él  un  ma- 
leficio, pues  habiéndolo  (iuerna«lo  lo  pulverizaron  y  be- 
bieron con  vino  en  una  reunión  secretíi  á  quo  concunie- 
ron  varios  de  ellos. 

Desenterrado  el  cadáver  por  los  perros  y  preso  uno 

(1)  BURCAS:  Comenl.  rentm  Aragw.  pig.  t69. 
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de  los  asesinos,  confesó  el  delito  y  fiió  condenado  á  muer- 
te; pero  sus  cómplices  acudieron  á  la  corte  donde  tenian 
grandes  valedores  y  lograron  que  el  asunto  pasase  á  la 
C'liancilleria  donde  "gozaban  también  de  gran  favoi-.  Kl 
Obispo  de  JjUgo,  D.  Garcia  Baamon4e,  vió  el  expediente 
y  la  pnieba  plena  del  asesinato;  pero  los  judíos  y  con. 
versos  se  compnsieron  de  tal  manera  que  lograron  qne 
de  los  tres  oidores  dos  fuesen  de  raza  de  judies,  y  estos 
de  acuerdo  con  los  abogados  fueron  alargando  el  nego- 
cio, con  sutilezas  y  prórogas,  hasta  hacerlo  intermina- 
ble (1),  dando  a&i  lugar  á  i^ue  el  hecho  se  olvidara  y  el 
delito  íiuedaso  impune. 

Dos  tentativas  de  asesinatos  de  niños  hubo  en  Toro  el 
año  1457,  cometidas  por  judios  de  aquella  ciudad  con 
grande  escándalo  do  todo  el  pueblo.  En  VBito  se  dió  cuen- 
ta al  Consejo,  pues  se  liallaba  este  en  poder  de  judios 
y  conversos,  y  el  descreído  monarca  D.  Enrique  IV  el 
Impotente  no  era  mejor  que  ellos  en  materia  de  religión 
y  moral. 

La  historia  nos  ha  conservado  también  noticias  exac- 
tas de.  otro  horroroso  asesinato  ejecutado  por  los  judios 
en  Sepúlveda  el  año  14<)8.  Un  rabino  do  aquella  sinagoga, 
llamado  Salomón  Pichó,  se  apoderó  de  un  niño  en  un 
parage  retirado  y  lo  asesinó  cniolmente,  siendo  cómpli- 
ces suyos  otros  muchos  judios  cUd  mismo  pueblo,  que  no 
libniron  tan  bien  como  los  de  Toro  y  otros  puntos,  pues 
dieziseis  fueron  ahorcados  i)or  aquel  motivo.  Coincidió 
esto  con  la  profanación  de  la  hostia  consagrada  en  la 
sinagoga  de  Segovia,  y  la  opinión  pública,  concitada  ya 
en  contra  de  aquella  raza  por  la  impunnidad  de  sus  cri* 
menes,  por  su  favoritismo  en  la  Corte,  por  su  dureza  en 
la  exacción  de  tributos  y  por  su  fanatismo  supersticioso, 
estalló  de  un  modo  terrible.  Por  todas  partes  se  habla- 

{i)  Sed  í/Mirt  muñera  el  fai'or  limor  el  amor  (orrumyunl  jutines  el  íret  ¡tre- 

lom  Mendebant  fu  roma  et  duo  ilhmm  ermtt  de  genere  Hh  ideo  tmndm  Uli 
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ba  de  uiños  que  habían  desaparecido  misteriosaiiuüite  y 
á  quienes  se  suponía  asesinados  por  los  judíos,  l.os  ve- 
cinos de  Sepúiveda  no  se  dieron  por  satisfechos  con  la 
ejecución  de  los  dieziseis  que  hizo  ajusticiar  el  Obispo 
Don  Juan  Arias,  sino  (jue  atacaron  sus  casas  y  dieron 
muerte  á  otros  muchos.  En  vaiúos  pueblos  de  Castilla  hu- 
bo también,  de  resultas  de  aquellos  sucesos,  m^fj^i^?.^^  de 
judíos. 

£1  catolicismo  las  reprueba  altamente  pero  también 
acrimina  esos  horribles  infanticidios  y  la  perfidia  do  los 
magistrados  que  por  dinero  ó  proselitismo  los  dejaban 
impunes. 

Y  no  era  solamente  en  Espaáa  donde  esto  sucedía. 
£1  mismo  P.  Espina  refiere  que  conoció  á  un  converso 
italiano,  que  vino  á  Castilla  huyendo  de'  sus  padres  y  cor- 
religionarios, el  cual  le  narró  el  siguiente  asesinato,  he- 
cho en  Saona  hácia  el  año  1452,  del  que  fue  testígo  prc* 
seocial.  Reunidos  siete  ú  ocho  judíos  de  aquel  pueblo  y 
entre  ellos  el  padre  de  este  jóven,  se  juramentaron  mú- 
tuamente  para  no  descubrir  en  ningún  tiempo,  ni  por 
motivo  alguno  lo  que  iban  á  ejecutar.  Triyerón  en  seguida 
un  niño  de  dos  años,  de  que  se  habían  apoderado,  y  pues* 
to  sobre  una  vasija  oon  los  brazos  estendidos  en  forma 
de  cmz  y  sujetos  por  los  cómplices,  uno  de  eUos  le  me- 
tió por  varios  parages  del  cuerpo  un  largo  punzón  de 
hierro  que  hacia  penetrar  hasta  las  entrañas  de  aquel 
angelito.  Lleno  el  jóven  de  asco  y  horror,  repugnando 
comer  las  íhitas  que  aquellos  hoiñbres  tan  feroces  como 
groseros  empapaban  en  la  sangre  humeante,  trataba  de 
marcharse;  pero  sa  padre  mismo  le  obligó  á  tomar  de 
aqudloB  nauseabundos  manjares,  que  le  removieron  el 
estómago,  en  términos,  que  no  pudo  probar  nada  en  dos 
dias.  Afrentado  por  los  suyos  como  cobardej  hecho  olige- 
to  de  desconfianza  y  temiendo  quizá  verse  forzado  á  pre- 
senciar otras  escenas  atroces  por  aquel  estilo,  huyó  de 
Saona  y  vino  á  parar  á  Es  paña. 
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Kstc  y  oti'üs  liechos  análogos  vorilicados  en  variob  pun- 
tos (lo  Europa,  acreditan  el  fanatismo  asesino  y  supersti- 
cioso do  que  á  la  sazón  estaban  poseidos  en  todas  partes 
los  judíos  y  el  juramento  cuasi  masónico  que  prestaban 
al  ir  ú  cometer  esos  espantosos  crímenes  (i). 

Por  enorme  y  feroz  que  sea  el  infanticidio  cometido  en 
Saona  ú  mediados  del  siglo  XV,  y  que  refirió  al  P.  Espi- 
na el  fugitivo  converso,  no  os  mas  lioiTible  y  salvaje  que 
el  cj'lebre  asesinato  del  iiiño  de  la  Guardia,  ocurrido  á 
fines  de  aquel  siglo,  comprobado  de  un  modo  autentico 
é  irrecusahlíí. 

A  la  puerta  llamada  del  Perdón,  por  donde  so  entra 
al  claustro  de  la  Catedral  do  Toledo,  pedia  limosna  una 
pobre  ciega,  cerca  de  la  cual  jugueteaba  un  niño  peque- 
ño, hijo  suyo  y  de  Alonso  Pasamontes,  marido  de  aque- 
lla desgracia<la.  Con  Ungidos  alhagos  lo  atrajo  para  si  un 
converso  de  la  Guardia,  llamudo  Juan  Fianco,  lo  llevó 
engañado  basta  su  posada  y,  sustituyendo  las  amenazas  ¿. 
las  caricias,  lo  metió  en  un  carro  y  lo  llevó  ásu  pueblo. 
Puestos  de  acuerdo  varios  judies  de  aquel  punto,  deQuin-^ 
tañar  y  Tembleque,  lo  condujeron  una  noche  á  cierta  ca- 
verna por  ellos  frecuentada,  en  donde  hicieron  con  él  un 
simulacro  de  la  Pasión  de  Jesús,  azotándole  y  crucificán- 
dole en  un  madero.  Era  el  principal  de  ellos  y  desempe- 
ñó el  papel  de  Pilatos  un  converso  de  Tembleque,  llama- 
do Ilemando  de  Rivera,  Contador  del  Priorato  de  lá  Or- 
den de  S.  Juan.  Se  vó  que  las  rentas  de  la  Orden  anc- 
han en  buenas  manos* 

(jonduyeron  de  asesinar  al  niño,  aliriéadold  el  costado 
con  un  cuchillo  para  sacarle  el  corazón,  que  uno  de  aque* 
líos  malvados,  llamado  Masuras,  llevaba  á  la  sinagoga  de 
Zamora  para  hacer  con  él  un  hechizo,  cuando  la  Inqui* 

\\)  Congregatii  te(rfli$sime  rt  riauth  januh  dilUjenHmmf  iuramentHtn 
muguum  nmne»  ferermi  de.  vtíando  ul  quuU  faceré  i'ulehani,  siv  (¡iml  nulío  modo 
lew^ibtH  vU&e  wtK  4eltgerífní  fiiMf irItffM  /IcH  «Mermf  fuin  fmo  dMM  jm/«- 
iMfiir  fiwrfeii. 
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sicion  (\o  Avila  \o  jniso  preso  y  ivcñfjió  ol  corazón  y  una 
forma  consagrada  ([uc  también  llevaba  con  igual  objeto, 
y  que  es  adorada  todavia  en  Avila,  eonio  testimonio  tra- 
dicional del  suctíso,  acreditando  ademas  por  nn  proceso 
que  se  formó  en  averiguación  del  delito  y  á  vista  del  cual 
se  escribió  el  martirio  del  inocente  niño. 

Nótase,  pues,  que  los  judios  babian  perdido  su  carácter 
religioso  para  convertirse  en  una  secta  fanática,  incrédu- 
la, misteriosa  y  asesina,  (pit?  ai)enas  tenia  creencias  r(di- 
giosas,  burlándose  de  su  fé  y  de  la  cristiana,  anima- 
dos de  rencor  profundo  contra  los  católicos,  ideando 
los  medios  de  vengarse  de  estos  y  liacerles  sufrir,  vol- 
viendo agravio  ])or  agravio  y  encubriendo  sus  arteros 
amaños  con  profunda  bipocresia.  Y  esto  no  era  solamen- 
te en  Castilla,  sino  también  m  Navarra,  ])ues  en  las  Cor- 
tes de  Tafalla  en  1  iStí  aparecen  graves  recriminaciones 
contra  los  judios  y  la  insolencia  que  en  aquel  pais  iban 
desplegando. 

Tres  años  después,  bacen  asesinar  en  Zaragoza  al  in- 
quisidor San  Pedro  Arbués.  Allí  se  babian  apoderado 
hasta  del  Tribunal  del  .íusticia  y  de  los  principales  cargos, 
pues  gran  parte  de  los  abogados  de  aquella  ciudad  eran 
judíos  en  su  vida  privada  y  cristianos  solo  en  apariencia. 
I^s  íisesinos  pagados  por  los  judios  y  abogados  de  la  capi- 
tal de  Aragón  fueron  Juan  de  Esperandeo,  cuyo  padre  es- 
taba preso  en  la  Inquisición  por  judaizante^  Bcltran  D' 
Uranso;  francés,  Antonio  (irau,  valenciano;  Bernardo  Leo- 
fante,  de  Tolosay  Tristan  de  T.eonis,  francés.  Aun  del  mis- 
mo Esperandeo  se  duda  que  fuese  originario  de  Aragón. 
£1  gascón  D'Uranso  fué  el  primero  que  acometió  ála  victi- 
ma,  dándole  por  detms  una  estocada  en  la  cerviz,  y  echó 
á  correr,  pero  el  judio  Esperandeo  atravesó  al  inquisidor 
de  dos  estocadas. 

En  el  asesinato  aparecieron  complicados  algunos  abo- 
gados y  gente  de  justicia,  tales  como  Juan  de,la  Abadia 
y  el  mismo  Juan  Esperandeo,  que  murieron  impeniten- 
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tes,  Mosen  Úns  Santange),  Tesorero;  Jnan  Tomas  y  sd 
hijo  Luis,  Micer  Alonso  Sánchez,  abogado  y  aun  el  mis- 
mo Vice-Canciller  de  Aragón,  Mosen  Alonso  de  la  Caba* 
Hería. 

Trata  con  esto  el  jansenista  Llórente  de  probar,  con 
su  habitual  mala  fé,  que  la  Inquisición  era  mal  vista  por 
los  aragoneses;  pero  es  lo  cierto  que,  al  saberse  en  Zaia- 
goza  el  martirio  del"Maestr*-Epila,  el  pueblo,  el  verdadero 
pueblo  y  los  verdaderos  aragoneses,  iban  á  matar  á  todos 
los  judíos  y  conversos,  y  tuvo  que  salir  á  caballo  y  á  toda 
jiriesael  Arzobispo  D.  Alonso  do  Aragón,  hijo  de  1).  Ker- 
iiaiido  rl  Católico,  para  apaciguar  el  tumulto  y  contenor 
al  piiehlo,  al  verdadero  pueblo,  que  odiaba  ú  los  judíos  y 
sus  d(\sccndiont(iS,  á  pesar  de  los  entronques  arisU)cráti- 
CüS  de  los  La  Caballerías  y  los  dineros  délos  Santangnles. 

llcsulta,  pues,  que  los  judies  eran  aborrecidos,  no 
solamente  en  Castilla  y  Andalucía,  durante  el  siglo  XV) 
sino  también  en  Aragón,  Navarra,  Portugal  y  aun  entre 
los  nmsulmanes  de  Granada.  ¿Qué  habla  en  (jIIos  i|ut;  los 
hiciesen  tan  altiuucnte  odiosos  en  todas  partes  cual  no  lo 
fueran  en  los  siglos  anteriores?  ¿Tendrán  derecho  los  idó- 
latras de  la  soberanía  nacional  á  clamar  conti  u  ios  ileyes 
Católicos  por  haberlos  desterrado  de  España? 

En  los  grandes  de  Castilla  hablan  exigido  á  J). 
Enrique  el  Impotente,  que  expulsase  á  los  judíos,  Ud  so- 
lo de  su  Consejo,  sino  de  sus  Estados.  Vérnoslos  apo- 
derados de  los  tribunales  y  de  los  cargos  públicos  en 
Aragón  y  Castilla,  dueños  por  tanto  de  la  udmlnistraclon 
de  justicia  y  de  la  administración  económica,  encubrien- 
do los  crímenes  de  sus  correligionarios  y  aumentando 
sus  fortunas  á  expensas  del  pueblo  y  dtd  tesoro.  Si  aque- 
ll(»  lio  era  una  fitmcmasoneria,  por  lo  menos  la  preludia- 
ba primorosamente. 

Todavía  siguieron  enseñoreados  de  la  Chaucllleria  y 
del  Consejo  después  de  subir  al  Trono  los  Reyes  Católi- 
cos. D,  Fernando,  siempre  escaso  de  dinero,  se  mostraba 


oomptadenle  ooii  quien  lo  propordonaha.  Henos  sufrida 
y  mas  católica,  Doña  Isabei  no  transigía  nunca  en  mate- 
rias de  decoro  y  de  justicia.  No  solamente  echó  á  varios 
oidores  de  la  Chancilleria  de  Valladolid,  sino  que  tam- 
bién expurgó  el  Consejo.  D  Diado  ó  Cronicón,  poco  lim- 
pio, pero  muy  curioso,  de  D.  Pedro  de  Torres,  Rector  del 
Colegio  viejo  de  Salamanca,  dice: — <i498.  In  mense  /e- 
hruario,  echó  la  Reina  del  Consejo  á  cuatro  ó  cinco  le- 
trados, Ínter  quos  doctor  Talavera,  doctor  de  Huesca, 
Alonso  del  Mármol  de  Madrid,  y  á  Chacón,  Contador 
mayor.» 

Créese  que  fueron  echados  por  conversos  y  fautores 
de  los  judíos  sus  parientes.  Sabido  es  que  los  Talayeras 
se  vieron  perseguidos  pocos  años  después  como  j  udaizan- 
tes,  alcanzando  la  persecución  al  mismo  venerable  D. 
Fray  Hernando  de  Talavera,  dígnisimo  Arzobispo  de  Gra- 
nada, sin  (^ue  sus  eminentes  virtudes  le  preservaran  á  éi 
y  á  sus  hermanas  de  las  iras  y  venganzas  de  Lucero, 
oprobio  de  la  Inquisición  de  Córdoba. 

Líi  cita  del  Rector  del  Colegio  de  San  Bartolomé  de 
Salamanca,  recuerda  otro  suceso  notable  contem¡)oráneo. 
También  se  liallaba  invadido  por  hijos  y  descendientes  de 
judios  ese  célebre  Colegio,  que  el  Arzobispo  Anaya  Mal- 
donado,  fundara  en  aquella  Universidad,  dándole  por  di- 
visa: hi  augmentum  Jidei.  Desluciaii  el  Colegio  los  de  la 
raza  judaica  por  su  conducta  poco  decorosa  y  menos  mo- 
rigerada; burlábanse  de  las  prácticas  del  Colegio  y  ehi- 
diim  el  cumpliniieuto  de  las  constituciones;  insultaban  á 
los  otros  colegiales  hijos  de  cristianos  viejos  y  se  apan- 
dillaban contra  ellos  á  lin  de  poblar  el  Colegio  de  gente 
de  su  raza.  Noticiosa  de  estas  intrigas  la  Reina  Doña  Isa- 
bel, mandó  expulsarlos  del  Colegio:  negáronse  á  obede- 
cer y  trataron  de  eludir  el  maiuiato  con  protestas  y  re- 
clamaciones; noticiosa  de  lo  cual  la  Reina,  mandó  que,  si 
al  punto  no  salían  por  la  puerta,  los  ochasen  por  las  ven- 
tanas. 
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Una  carta  que  se  dice  escrita  por  los  rabmos  de  Cons- 
lantlno^la  sugería  á  los  judíos  los  medios  de  vengarse  de 
sos  opresores  en  España..  «Si  los  cristianos  os  obligan  á 
bautizaros,  bautizad  los  cuerpos  y  guardad  las  almas:  si 
06  profiman  las  sinagogas,  haced  dárigos  á  vuestros  ^i- 
jos  para  que  profimen  sus  iglesias:  si  os  matan  los  hijos^ 
haceos  médicos  y  matareis  los  sujos:  si  os  quitan  los  bie- 
nes, haceos  tratantes  y  os  cargards  con  los  suyos.» 

Escusado  parecía  4o€ir  á  ha  judíos  que  se  hicieran 
tratantes.  De  la  autenticidad  de  esta  carta,  hay  mas  de 
un  motivo  para  dudar,  pues  se  dice  que  fiie  drácubierta 
á  fines  del  siglo  WI,  cuando  una  recrudescencia  de  ódio 
tardío  contra  los  conversos,  vino  á  introducir  exagera- 
donea  de  orgullo  y  difiunaokm  ágenos  al  mpisüta  de  hu- 
mildad y  caridad  del  oatolidamo. . 

Pero  de  todos  modos,  creo  esta  carta  hija  de  k  aver-  • 
sien  general  con  que  nuestros  mayores  mirában  ¿los  ju-  ' 
dios  motivada  por  d  espíritu  procai  y  vengativo  de  que 
llegaron  ¿  estar  animados  en  él  siglo  XV,  meteed  al 
{ayot  de  los  reyes,  los  señores  y  los  curiales,  ocultando 
su  indiferentismo  religioso  bajo  el  manto  del  judaismo, 
cual  hoy  se  fingen  protestantes  los  que,  desertando  del 
catolicismo,  concluyen  por  no  tener  religión  algiuia. 

El  edicto  de  expulsión  de  los  judíos  por  los  Reyes  Gap 
tólicos  fue  un  verdadero  ¡Cúmplaae  la  voluntad  nacional! 
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§  IX. 

La.=^  Coiminiclíidos;  <!<-;  CnstillR.  y  Gor- 
iniaii.Í£-iB  cío  Vialoncia.  y  Alalloi'aa. 


Nojentra  en  nuestro  pro])üSito  el  narrar  aquellas  guer- 
raS'Civiles,  pues  ni  ñieron  omovidas  por  sociedades  se- 
cretas, ni  tienen  con  ellas  un  enlace  necesario  é  intimo. 
Cion  todo,  nuestros  revolucionarios  modernos  han  que- 
rido presentar  como  héroes  á  los  corifeos  de  aquellas 
conmodones  populares,  de  los  cuales  unos  eran  ilusos, 
otros  tontos,  y  la  mayor  parte  picaros  y  jclcs  de  canalla. 
Alguna  de  las  sociedades  secretas  modernas  quiso  inspi- 
rarse en  los  recuerdos  de  tos  comuneros  de  Castilla  como 
varemos  mas  adelante;  por  eso  es  predso  dedr  aquí  al- 
go acerca  de  ellos  y  de  sus  afines  los  agermanados  do 
Valencia  y  de  Mallorca. 

Cúlpase  de  aquellos  levantamientos  á  la  codicia  de  los 
flamencos,  consejeros  del  Emperador  Cárlos  Y;  pero  ya 
eisto  no  puede  sostenerse  en  buenos  principios  de  crítica. 

Si  criminales  eran  los*  flamencos  en  vender,  mas  lo 
eran  los  españoles  en  comprar  y  mendigar. 

Asi  que  murió  B.  Femando  ei  Católico^  los  españo- 
les principiaron  á  ir  á  Bruselas  y  se  vendían  ellos  á  los 
aúlleos  del  monarca,  que  debieron  formar  una  opinión 
muy  baja  del  valor  de  los  advenedizos.  Descollaban  entre 
estos  los  cristianos  nuevos  é  hijos  de  conversos  de  Ara- 
gón y  Cataluña,  que  desacreditaban  sistemáticamente  to- 
do lo  del  reinado  anterior  y  ofrecían  montes  de  oro  á  los 
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flamencos  al  saprímiaD  el  Santo  Oficio,  ó  por  lo  menos 
maiKiaban  que  las  actuaciones  y  denuncias  fuesen  públi- 
cas. Oisnefos,  única  ügura  que»  al  par  de  la  del  Gran 
Capitán,  aparece  entonces  con  derta  nobleza,  hubo  de 
sostener  una  lucha  sorda,  pero  acerba  y  continua  contra 
las  exigencias  do  la  aristocracia  en  España  y  la  venalidad 
cortesana  en  el  extranjero.  Para  contener  las  pnmera»  ha- 
bía ideado  armar  al  pueblo,  y,  en  efecto,  dejó  á  su  muer- 
te armados  'M^OOO  labradores  y  menestrales  castellanos. 
Con  ellos  iinponia  también  á  los  aragoneses  desconten- 
tos y  á  los  navarros  reden  dotaeñados  é  incorporados  á 
Castilla  (i). 

£sta  gente,  que  Cisneros  hahia  armado  contra  la  aris- 
tocrada  castellana,  tuvieron  medio  algunos  señores  de 
sublevarla  contra  el  monarca,  aprovechando  los  desma- 
nes y  el  descrédito  en  que  cayeran  los  servidores  del 
Rey  por  su  venalidad  é  impericia,  aparentando  deseos 
de  justicia,  pero  encubiiendo  todos  los  comuneros  miras 
sórdidas  é  interesadas  (2). 

Dábase  el  nombre  de  Comunidades  lo  mismo  en  Ara- 
gón que  en  Castilla,  á  la  agrupadon  de  varios  pueblos  ba- 
jo la  dirección  de  una  ciudad  ó  villa  prindpal  que  era  ca- 
pital del  territorio  6  dueña  de  él.  Esta  qrganízadon  geo- 
gráfica y  política  databa  del  siglo  XII.  Al  conquistar  los 
reyes  esas  dudados  principales  daban  á  los  pobladores, 
no  solamente  la  ciudad,  sino  un  vasto  territorio  adyacen- 
te de  cuatro  á  seis  leguas  de  drcunferenda,  que  el  Con- 
oejo  de  aquella  iba  poblando  según  su  füero;  por  donde 
las  aldeas  que  poco  á  poco  se  formaban  abrededor  eran 
como  unos  barrios  dependientes  del  pueblo  que  tenia  el 

(1)  V¿as«;  solirc  i'sto  el  tomo  l.''  do  Carlas  dt  i  Cardenal  C'únerut,  publicado  de 
drdea  del  gobicnjo  por  Don  Pascual  Gayangos  y  el  autor  de  esta  obra. 

O  IOMf.*deC«flMddiDhBO,peroliiiBada8,iio|Hir él,cino|Mrma^^ 
note  ha  ptililirütio  i(»davia  por  cFccio  de  ludrcunstancias.  Kst.-ts  uganlM cartas n- 
Tébn  grandes  mis  mas  respecto  á  estas  luchas  con  ios  cortej^aiius  de  Bruselas. 

(2)  Dcscnbcl^^s  el  I*.  Guoara  eu  una  de  las  carias  sumamente  cáusticas  y  pican, 
tes  (|M  dMgi6  al  OMspo  AcnSa  y  losGoiwmero». 
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señorío  de  aquel  territorio.  De  aquí  la  manoomunidacl  de 
pastos  para  los  f^anados  y  otros  intereses  recíprocos  entre 
la  capital  y  las  aldeas.  Para  el  arreglo  de  estos  se  reaman 
los  representantes  de  los  sexmos  ó  partidos  periódicamen- 
te, como  se  reúnen  ahora  los  diputados  provinciales.  Ade- 
mas» una  ó  dos  veces  al  año  concurrían  los  aldeanos  ar- 
mados para  hacer  alarde  y  que  se  recontara  la  gente  de 
armas  tomar:  los  que  se  presentaban  con  caballos  y'ar-  • 
mas  buenas  dejaban  de  pechar;  pero  en  las  algaradas  y 
casos  de  guerra,  tenian  que  salir  en  hue^  siguiendo  el 
pendón  del  Concejo.  Eran,  pues,  las  Comunidades  unos 
señarios  concejiles ,  ó  especie  de  teudalLsmo  mubidpal, 
pues  los  vecinos  de  la  ciudad  y  de  las  aldeas  tenian  que 
marchar  á  la  guerra  en  pos  del  pendón  de  su  Concejo, 
como  los  vasallos  feudales  en  pos  del  Conde  que  alzaba 
pendón  y  caldera^  según  entonces  se  deda;  el  pendón  co- 
mo señal  de  guia  y  de  mando  en  representación  del  de- 
recho, la  caldera  como  señal  del  deber  de  mantener  á  sus 
expensas  álos  que  acaudillaba.  De  aquí  el  que  las  pobla- 
,  clones  feudales  no  pudieran  ser  Comunidades,  pues  allí  el 
Concejo  no  era  libro^  como  sucedía  en  Valladolid  donde  el 
señorío  era  de  D.  Pedro  Ansurez.  Mas  por  regla  general 
las  Comunidades  y  sus  aldeas  se  consideraban  de  realengo. 

Eso  no  impedia  que  en  las  capitales  se  estableciesen 
algunos  señores  y  á  veces  en  considerable  número  y  que 
algunas  aldeas  del  terrítorio  fuesen  de  señorío  particular 
ó  de  la  Iglesia.  En  esos  casos  sus  pastos  eran  cerrados 
y  sus  ganados  no  disihitaban  de  la  mancomunidad  que 
tenian  los  demás. 

Las  Comunidades  eran  ya  tan  prepotentes  en  el  si- 
glo XIII,  que  inspiraban  celos  á  la  aristocracia  castellana, 
y  San  Femando,  cediendo  á  malos  consejos,  las  prívó  de 
varios  derechos  y  sobre  todo  de  pasar  revista  á  la  gente 
de  armas  de  las  aldeas,  que  era  lo  que  mas  desagradaba 
á  los  señores  feudales,  pues  veian  en  esto  una  amenaza 
continua  contra  sus  desmedidas  ambiciones.  Pero  él  mis- 


Digitized  by  Google 


07  • 

mo  reconoció  su  yerro  y  lo  confesó  ingonuarnento  con  hu- 
miUhul  cristiana,  niandaiiclo  dos  años  antes  de  su  muer 
te  (125()^  devolver  sus  derechos  á  las  Uoniunidadcs.  Los 
privilegios  (¡uc  todavía  se;  conservan  en  los  archivos  mu- 
nicipales de  Segovia  y  (.'uonca,  dicen  asi  (1): 

«Conoscida  cosa  sea  á  cuantos  esta  carta  vieren  como 
yo  D.  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla, 
de  Toledo   envió  mis  cartas  á  Vos  et  ú  los  oines  bue- 
nos de  Segovia  ('2)  que  enviassedes  vuestros  ornes  buenos 
de  vuestro  concejo  ú  mi  por  cosas  que  avia  de  veer  ct  de 
tablar  cou  vusco  por  buen  paramiento  de  la  esa  villa  (3). 

Et  yo  bien  conozco  et  es  verdad,  (pie  quando  yo  era  mas 
niño  que  aparté  las  aldeas  de  las  villas  en  algunos  luga- 
res, et  á  la  sazón  que  yo  esto  íiz  era  me  mas  niño  et  no 
paiv  hy  tanto  mientes.  Et  ponpie  tenia  cpie  era  cosa  que 
debia  á  enmendar  ove  mió  conseio  con  Don  All'onso  mió 
lijo,  et  con  Don  Alfonso  mió  hermano  et  con  Don  Diego 
Lüpez  et  con  Don  Ñuño  González  et  con  Don  Rodi-igo 
Alfonso  et  con  el  Obispo  de  Palencia,  et  con  el  Obispo 
de  Segovia,  et  con  el  Maestro  de  Calatrava,  et  con  el  Maes- 
tro de  Hueles  (4),  et  con  el  Maestro  del  Templo,  ct  con 
el  Gran  Comendador  del  Hospital  et  con  otros  ricos  ornes 
et  con  cavalleros  et  ornes  buenos  de  Castiella  et  de  León, 
ct  tovc  por  dercclio  ct  por  razón  de  tornar  Icis  aldeas  á 
las  villas,  assi  como  era  en  días  de  mió  abuelo  el  Rey 

Don  Alfonso  et  á  su  nmerte  

Otro  si  nuuido  que  los  menestrales  non  echen  suerte 
en  el  juzgado  por  seer  jueces  ()  ca  el  juez  de  ve  tener  la 
seeua,  et  tengo  que  si  afrueata  viniese  al  logar  de.periglo 

(I)  CopiéflMeiloeiiiMBlodtttvorifrtMlen  daivhiwdeSegov^ 

qie  t-\isti-  en  el  de  CiMOca.  Ignoro  si  osta  publicado  ó  es  ¡iitilito. 

1.a  historia  <k-<>st:is  rnmuni  !uiK->  |itili(i<-:is  y  ••conómicas  eillá  por  OflCliblr. 
(i)   ¥m  el  <le  Cuenca  üic«i  Cucitcu  cu  ve¿  de  Sfífin'ia. 
\i)  En  d  de  Cvenca  dioe « Extreaudnra.* 

(i)  El  Maestre  de  Santiago:  véaae  ta  prelactoB  de  las  Ordenet  itUtans  ^  Es|hi- 
ft&  Mbre  las  generales. 


,  os 

é  orno  vil  ó  rahez  la  lovicsc  (juo  prxlrit»  caher  el  lopar  en 
pran  oiira  et  en  granel  ver^aienza  (1)  et  por  ende  Icngü 
por  bien  (jiie  (pii  la  oviere  á  tener  que  sea  cavallero,  et 
orne  bueno  et  de  vergüenza. 

i)Et  otrosí  se  que  en  vuestro  Concejo  se  fazen  unas 
corífraüias  et  unos  ayuntannentos  malos  á  mengua  de 
mió  poder  et  de  mío  señorío  et  á  daño  de  vuestro  Con- 
oeio  et  del  pueblo,  et  se  fazen  muchas  nialas  encubier- 
tas et  malos  paramientos,  et  mando  so  pena  de  los  cuer- 
pos et  de  cuanto  avedes  (pie  estas  confradias  i\ne  las  des- 
tiifíadcs  et  que  daqui  adelante  non  í'agades  otras  fuera 
en  tal  manera  para  soterrar  muertos,  et  para  luminaiias 
et  para  dar  á  pobres  et  para  confuerzos  ("2).» 

Se  vé  pues  í[uc  ya  S.  Fernando  prohibía  las  herman- 
dades ó  confraLlias  que  tan  funestas  principiai'on  á  ser 
medio  siglo  después. 

Las  principales  Comunidades  de  Castilla  eran  las  de 
Avila,  Salamanca,  Segovia  y  Soria.  Tenia  la  de  Segovia 
mas  de  150  aldeas;  pero  aun  era  mas  pujante  la  de  Sa- 
lamanca pues  todavía  en  1804  contaba  105  villas  y  408 
aldeas.  La  mayor  parte  de  las  villas,  lo  mismo  en  Sego- 
via, que  en  Avila  y  Salamanca,  se  habían  hecho  exen- 
tas desde  el  siglo  XVÍI,  saliéndose  de  la  Comunidad,  y 
suscitando  á  esta  no  pocos  conflictos. 

Las  Comunidades  de  Aragón  eran  Calatayud,  Daroca 
y  Teruel  (3):  mas  adelante  Albarracin  formó  Comuni- 

(1)  Como  el  juez  liabta  do  Ilevur  el  jKindon,  ó  seña  del  Coiicc-jo,  y  este  se  organi- 
taba  á  h  suerte  ó  por  insaculación,  ¡lodia  suceder  que  llevase  d  ptindoo  uu  zapaicro 
6  nn  ««Btra  «sedeóte  en  tu  oficio,  pero  poco  valieote. 

As!  debió  suceder  con  el  de  Madrid  en  In  l>ntalla  di;  las  Navas,  pues  consta  qoe trate 
la  8«'fia  de  esta  villa  con  su  oso  y  su  madroño,  por  lo  que  dijo  el  Conde  de  Cabra.  ¡Cifr- 
io,  los  villanos  fuyeit!  Vov  eso  después  los  Corregidores  se  titulaban  Capitanes  u 
ffuem. 

{±1  Nn  prohibía  el  Rey  Santo  las  corradlas  religiosia  para 'Caridad  y  culto  ihimi- 
mrms)  sioo  las  polilicas  y  serretas  que  harían  mut^  nulm  fncuiiVr/as,  como 
allí  dice. 

(9)  Viase  el  dhcurso  acerca  de  las  tres  Connoidadefl  de  Aragón  qne  tuve  d  ho>  ' 
ñor  de  leer  ca  ni  reeepckmde  Acadcmleodc  nónero  en  to  de  la  Uialoria. 
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dad  con  los  pueblos  de  su  tefritoilo,  qne  habían  sido 
originariamente  del  señorio  feudal  de  la  casa  de  Azagra 
conquistadora  de  aquella  ciudad  (i).  Está  organización 
social  y  económica  de  gran  parte  de  Aragón  y  Oastillai 
por  desgracia  apenas  ha  sido  estudiada.  £1  vulgo  de  los 
escritores  y  juristas  y  aun  de  los  geógrafos  y  economis- 
tas de  España,  nin^na  noticia  tiene  acerca  del  oiigcn 
y  modo  de  ser  de  estas  Comunidades,  y  cuando  se  habla 
de  ellas,  no  sabe  pasar  mas  allá  de  los  tiempos  de  Pa- 
dilla, mismo  lés  sucedía  á  los  politicastros  que  con- 
feccionaron en  1821  el  grotesco  Reglamento  de  los  Co- 
muneros  españoles,  como  veremos  luego. 

Ni  los  que  defendieron  al  Rey  en,15Q0,  ni  los  que 
combatían  su  poder  sublevando  las  Comunidades  de  Cas- 
tilla obraban  movidos  de  ñnes  rectos.  Los  nobles  de  To- 
ledo, Salamanca  y  Segovia,  creian  poderse  valer  de  los 
menestrales  armados  para  derrocar  á  sus  rivales  y  volver 
á  las  ollas  de  Egipto,  de  que  les  habia  despojado  la  astu- 
ta política  de  D.  Fernando  el  Católico,  continuada  con 
mas  acierto  y  energía  por  el  Hegente  Cisneros. 

No  eran  de  este  modo  de  pensar  los  villanos  y  me- 
nestrales, y  lo  hicieron  comprender  asi  bien  pronto  á  los 
nobles  que  hablan  promovido  la  rebelión.  El  zurrador 
Villoría,  se  erigió  dictador  en  Salamanca,  y  á  los  Maído- 
nados  les  pesó  bien  pronto  de  lo  que  hablan  hecho.  Esta 
es  la  historiado  siempre  y  lo  que  en. todos  tiempos  y  en 
todas  partes  ha  sucedido  ¿  la  aristocracia,  cuando  ha  su- 
blevado los  pueblos  contra  los  reyes.  Muchos  nobles  ha- 
blan abandonado  ya  las  banderas  de  los  Comuneros  cuan- 
do PadUla,  Bravo  y  Maldonado,  fueron  vencidos  en  Vi- 
Ilalar.  Vencidos  iban  moralmente,  abatidos  y  descorazo- 
nados, cuando  los  alcanzaron  las  tropas  reales  y  los  der- 


(1)  Para  indicar  que  00  eran  subditos  de  ningún  monarca  U  apdUdaban  loa 

Como  pueblo  de  ücñorio  no  pudo  8iT  Comtiuiilad  tusla  que  cc»o  aquel. 
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rotaron  después  de  una  ligera  y  mal  sostenida  escara- 
muza que  no  debe  Uamarse  batdla.. 

Si  los  realistas  no  hubiesen  alcanzado  á  Padilla,  qui- 
zá le  hubieran  asesinado  sus  desmoralizadas  tropas,  ó 
hubiera  tenido  que  abandonarlas. 

Mas  si  entramos  á  examinar  la  conducta  de  los  par- 
tidarios del  Rey,  encontraremos  no  menos  b^as  y  mez- 
quinas miras.  ¡Qué  debilidad,  que  indecisión,  que  tar- 
danzas, que  tratos  dobles!  La  mayor  parte  de  ellos  no  se 
mueven  sino  cuando  ya  tienen  comprometidos  intereses 
por  la  rapacidad  de  tos  Comuneros  ó  se  ven  asediados  y 
perseguidos  por  estds. 

£1  Almirante  de  Castilla,  revolucionario  en  tiempo  de 
Cisnoios  y  que  liabia  azuzado  á  los  menestrales  de  Va- 
lladolid  á  que  no  tomasen  las  armas^  pintándoles  esto 
como  una  servidumbre  que  quería  imponerles  el  fraüe^ 
se  hace  después  partidario  del  órden  para  quitarles  aque* 
Has  mismas  armas. 

Los  de  Chinchón  y  demás  pueblos  de  aquel  condado 
se  sublevaron  contra  el  Coitde  D.  Fernando  de  Cabrera  y 
Bobadilla  y  so  apbderaron  de  los  castillos  de  Odón  y 
Chinchón.  Ofreciéronse  por  vasallos  de  la  Comunidad  de 
Scgovia,  y  viendo  que  esta  vacilaba  en  aceptarlos,,  dijeron 
que  se  harían  vasaUos  de  la  Comunidad  de  Toledo  (i). 
El  Cónde  estaba  sitiado  en  el  alcázar  y  catedral  de  Se- 
govia,  cuyas  ñierzas  no  quiso  entregar.  Quemáronle  los 
Comuneros  parte  de  la  casa  que  tenia  en  Segovia,  pero 
avínole  bien,  pues  exigió  por  ello  cuantiosas  indemniza- 
ciones, asi  como  á  sus  vasallos  les  hizo  pagar  15  cuen- 
tos de  maravedises  por  lo  que  le  habían  destrozado  en 
los  castillos,  siendo  asi  que  los  vasallos  alegaban  que  al 
aUanarlos,  nada  encontraran,  pues  los  muebles  y  alhajas' 
los  había  sacado  él  anticipadamente,  y  los  tiros  (artille- 

(1)  Consta  asi  del  curioso  t»i*cdientc  contra  los  Cornuni-ros,  i|uc  coiu^^rva  lo- 
davia  «B  «I  irchhro  mimklpal  de  sisgovia. 
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ria  poco  gruesa)  se  los  iiabian  llevado  los  de  Madrid. 

Los  agüinianados  de  Valencia  vinieron  á  reproducir 
escenas  parecidas  á  las  de  la  Union,  y  en  odio  de  los  no- 
bles asesinaban  ;i  los  moriscos  sus  vasallos.  Pero  ni  el 
Virey  ni  los  nobles  se  portaron  con  la  conveniente  leal- 
tad, ni  desplegaron  gran  brio  sino  para  defender  sus  in- 
tereses. Dejaron  en  el  mayor  desamparo  el  importante 
castillo  de  Jáliva  que  í-ayó  en  poder  de  los  sublevados 
juntamente  con  los  reos  de  Estado  (pie  alli  estaban  pre- 
sos, sin  guarnición  y  sin  mimirionos  (1). 

El  Encubierto  de  Jáliva  con  su  disfraz  y  su  miste- 
rioso porte  vino  á  dar  cierto  interés  dramático  á  las  es- 
cenas lúgnVires  y  desoladoras  que  alli  tuvieron  lugar. 

A  la  noticia  de  la  sublevación  de  Valencia  princii)ió  á 
agitarse  Mallorca.  Algunos  ([Ui;  alli  venían  decianhis  á 
los  mailoripunes:  «En  Valencia  lian  degollado  á  muchos 
caballeros  en  el  castillo  de  iMurviedro  y  se  han  repartido 
el  botin:  veremos  lo  que  vosotros  sabéis  hacer  (2).» 

Púsose  al  frente  del  movimiento  un  tal  Juan  Crespi, 
pelaire,  á  quien  el  Virey  habia  encarcelado  al  principio 
de  aquellos  tumultos:  pero  le  duró  poco  el  mando.  El  dia 
29  de  Julio  atacaron  de  improviso  los  agermanados  al  cas- 
tillo de  BcUver,  <londe  asesinaron  ;d  gobernador  y  á  otros 
vanos  sugetos  alli  refugiados,  roldando  en  seguida  cuanto 
encontraron.  Aquel  dia  se  vió  ya  lo  (pie  sa))ian  hacer,  pues 
se  pusieron  al  igual  de  los  asesinos  de  Murviedro. 

El  dictador  de  Mallorca,  Crespi,  ó  sea  instador,  como 
ellos  decían,  cayc'i  en  desgracia  asi  que  trató  de  poner  un 
poco  de  órden  entre  su  gente.  Pusiéronle  preso,  y  para 
ahorrar  procedimientos  apelaron  al  sencillo  expediente 

(1)  Tengo  fn  mi  poder  el  origin.il  del  memorial  que  presentó  al  Rey  cl  Alcaide 
del  rabillo  Musson-Jorge  de  Ateca,  quejando^  del  abandono  en  que  le  MMfln  dqado 
el  \irey  y  los  nobles  á.pewir  du  sus  reiteradas  reclamaciones. 

(t)  JDAW  couH.  Dtteuno  Uitérko  kedtoálM  Aaoeiaekmde§tíolleo$^mrth 
fio  ñfl  Malloi'iuin  a¡  casttíltM  poT  mi  qocrido  oaigo  j  «Mopiftero  D.  Joté  Maiia 
Úaadrado.  Falroa  1870. 
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bizantino,  reproducido  con  buen  éxito  un  las  repúblicas 
hispano-amcrícanas,  en  las  cuales  el  sucesor  suelo  tomar- 
se la  molestia  de  matar  al  antecesor  con  el  cargo  de  reem- 
plazarle. Un  tal  Francisco  Colom,  agermanado,  entró  en 
la  cárcel,  mató  á  estocadas  al  pobre  pelaire  Crespi,  y  des- 
de aquel  dia  el  asesino  y  su  hermano  Juan  Colom,  bone- 
tero, quedaron  por  instadores  de  Mallorca. 

Estos  dos  hermanos  asesinos,  bribones  de  baja  ralea, 
dieron  muerte  y  robaron  á  cuantos  se  les  antojó,  hasta 
qu(j,  después  de  algunos  meses  de  tardanza,  reunidas 
.  algunas  tropas  á  duras  penas,  el  Virey  se  apoderó  de  la 
capital,  y  al  cabo  de  87  dias  de  prisión,  pues  el  Virey  era 
hombre  de  mucha  flema,  Juan  Colom  ñie  ajusticiado.  Los 
revoludonarios  modernos  le  han  declarado  héroe,  y  en 
ofecto  Juan  Colom  es  todo  un  hóroe  revolucionario.  A  tal 
Iijlc$ia^  ial  Santo, 


Leí  !:sui>leva.ci«>ii  tío  Zlh  {tíjoüiet  conlr-u. 

Fi-'lipe  II.  ^ 


Tampoco  de  este  suceso  debiera  hablarse  aquí,  pues 
no  está  relacionado  con  las  sociedades  secretas,  pero  se 
hace  mención  de  él  por  las  mismas  razones  que  han  obli- 
gado á  escribir  un  breve  párrafo  acerca  de  las  malhada- 
das Común  i  (la  (les  d(í  Castilla.  Los  revolucionarios  moder- 
nof  han  herlio  un  liéroe  del  pobrecillo  Ta  Nuza,  que  en 
realidad  no  era  mas  que  un  pobre  diablo^  como  se  dice 
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alioiii  (1).  Ni  ¡imi  so  lu  piietlcí  llamar  pobre  hombre,  pues 
no  liaf)ia  llcí^adu  aun  á  la  í3(Iad  en  que  á  los  liombres  se 
les  llama  hombres.  No  fueron  estas  revueltas  úc.  Aragón, 
ú  mejor  dicho  de  Zaragoza,  la  única  conspiración  que  hu- 
bo en  tiempo  de  Felipe  II  y  de  los  otros  dos  Felipes. 
Kn  Avila  íueron  decapitados  en  aquel  mismo  rigió  algu- 
nos n()l)l''s  por  conspirar  contra  el  Rey,  y  el  alcázar  de 
Segovia  presenció  en  el  siglo  XVII  algunas  lúgubres  es- 
cenas por  igual  motivo;  pero  una  cosa  es  una  rom^pira- 
ciüu  polilica,  y  otra  una  sociedad  secreta.  Con  mayor  la- 
zon  ¡Kidirramos  dar  cabida  entre  estas  á  la  que  formaron 
los  moriscos  en  tiempo  de  Felipe  II  contra  la  indepen- 
dencia c  integridad  dt^  la  monanpiia  española;  pero  las 
razones  para  no  dar  cabi<la  á  esas  conspiraciones,  y  con- 
siguiimtes  guerras,  creemos  que  no  se  ocultarán  á  los 
quí!  conozcan  aquellos  acontecimientos  y  los  comparea 
con  los  que  van  narrados. 

J^os  aragoneses,  cuyas  Comunidades  no  se  hablan  al- 
za«lo  cuando  las  de  ('astilla,  se  alzaron  sin  razón  contra 
Fcliii'í  II,  el  cual,  á  su  vez,  obró  tirdiiicarnoite  en  lo  cpie 
hizo  <-ontra  La  Nuza,  á  (paen  asesinó  inlumiana  y  antica- 
tólicamente sin  oirle,  pues  no  tenia  razón  ni  der(»cho  pa- 
ra aquel  brutal  atropello,  de  que  le  remordía  la  concien- 
cia poco  antes  morir.  Adornas,  no  se  sublevaron  los 
aragoneses,  sino  sulamente  los  de  Zaragoza,  donde  siem- 
pre han  abundado  holgazanes  y  revolvedores  forasteros 
en  descrédito  de  su  hoiu'adisimo  y  leal  vecindario.  Las 
(/omuniiiades  de  Calatayud,  Daroca  y  Albarracin  perma- 
necieron leales:  la  de  Teruel  ayudó  algo  á  Zaragoza,  por 
justos  resentimientos  contra  el  Hey. 


(1)  «De  La  Nuza  no  5e  «tipo  fiiii'  liivipse  ralwra  liasla  qiip:  se  la  cortó  Fe^pe  II.» 
£•  Irve  de  uo  amigo  mió  cu]|o  nombre  no  debo  decir  por  justo*  respetos. 
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S  XI. 


£1  protestantismo  en  EspriñLt  como  so- 
ciedsid  seoreta  ó.  media,clo8  del 
siglo  XVI. 


Los  teólogos  españoles  que  el  Emperador  llevara  á 
Alemania,  quedaron  algo  contagiados  con  el  trato  protes- 
Uinte,  por  lo  menos  algunos  de  ellos.  Fue  notable  entre 
estos  el  Doctor  Apustin  Cazalla,  que  deseaba  ser  en  Es- 
paña lo  que  Lutero  en  iVlemania,  según  sus  biój^a-afes  (1). 
Pero  á  Gazalla  hablan  precedido  en  su  empresa  otros  clé- 
rigos y  seglares  de  Sevilla,  por  efecto  de  la  gran  relaja- 
ción del  clero  en  aciuclla  ciudad,  emporio  entonces  de  las 
riquezas  de  Indias.  Muchas  riquezas  y  mucha  holgazane- 
ría tenian  que  producir  mucha  vanidad  y  mucha  lascivia. 
Estas  produjeron  en  Sevilla  el  protestantismo,  como  en 
Valladolid  el  orgullo  ofendido  y  la  ambición. 

Una  mujer  de  un  platero  de  esta  ciudad,  llamado  Juan 
Garcia,  observó  con  extrañeza  que  su  marido  se  levanta- 
ba por  las  noches  cautelosamente,  y  salla  de  ca.sa.  iia- 
biendo  seguido  sus  pasos,  impulsada  ])or  los  celos,  vió 
que  entraba  sigilosamente  en  casa  de  Doña  Leonor  de  Vi- 
vero, viuda  de  l^edro  Cazalla,  y  que  uo  era  su  marido  el 

(1)  Francisco  Nuftcz  de  Vt-lasco,  i-n  sus  diálopos  do  Cnntencinn  enirr  ta  tnilicirt 
y  la  Ciencia^  impresos  en  Valladolid  e.u  161  i,  Uic«  que  d  veneno  de  la  hercgia  eu  Es- 
ftñM  te  principió  4  pegar  por  algunw  qw  comunicaron  en  eaot  ninoi  dañadot. 

CoiaatodaBlfMMdka,qmGanlbfirfMaer«iNiiiMirff  m  BtimUaeomo  Lutero 
enSaxoiiÍ€. 
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úiucu  ijiir  entraba,  pues  concurrian  otras  personas  tle  dis- 
tintos sexos.  Las  reuniones  se  celebraban  después  en  t  asa 
de  D.  Afíustin  Cazalla,  capellán  y  predicador  del  Empera- 
dor, f.as  ( ostuirihres  <lc  Valladolid,  donde  ])or  lo  común, 
residía  entonces  la  Corte,  no  eran  tan  puras  que  la  platera 
no  tuviese  motivos  para  recelar  que  la  reunión  fuese  li- 
cenciosa, en  vez  de  ser  religiosa,  y  las  tradiciones  de  la 
población  recordaban  algunos  escándalos  ruidosos  vn  las 
familias  de  los  plateros  (1).  Habiendo  [declarado  sus  sos- 
pecbas  al  confesor,  este  le  manifestó  la  obligación  en  (jue 
estaba  de  denunciar  al  Santo  ülicio  aquella  reunión  clan- 
destina. De  resultas  de  lo  cual,  los  protestantes  fueron 
soi  prendidas  en  casa  del  Dr.  Cazalla,  y  tanto  este,  como 
las  (lemas  personas  aprendidas  en  a{]uel  conciliábuio,  con- 
ducidos á  las  cárceles  del  Santo  Oficio. 

K\  dia  '21  de  Mayo  áh  1559  íaeion  (lucniados  pública- 
mente el  Dr.  D.  Agustín  Cazali  ;y  sus  bermanos  Francis- 
co, Cura  de  Hormigas,  doña  Deatriz  Vivero  Cazalla  y  do- 
ña Constanza  de  Vivero,  viuda  de  Hei'nando  Ortiz,  Umta- 
del  Itey. 

También  fueron  quemados  el  Maestro  Alfonso  Pérez, 
D.  Cristól)al  de  Ocampo,  caballero  de  la  Orden  de  San 
Juan.  Cristóbal  de  Padilla,  caballero  zamorano,  el  platero 
Juan  Garcia,  el  Licenciado  Pérez  de  Herrera,  juez  de  con- 
trabandos en  Logroño;  doña  Catalina  de  Hoi  tega,  viuda 
del  Comendador  Loaisa;  Catnlina  Homan  é  Isabel  de  Es- 
trada, vecina  de  Pedrosa;  -luana  Dlaiguez,  criada  de  la 
marquesa  de  Alcañices  y  el  bacliiUer  Herrezuelo,  q\ie  mur 
rió  con  gian  i)ertina(  ia. 

•  Omito  los  nombres  de  otros  muchos  hombres,  muje- 
res y  monjas,  castigados  en  aquel  auto  y  los  siguientes. 
De  las  monjas  dice  el  historiador  f)onzalo  de  lllescas,  tes- 
tigo presencial  del  suceso,  que  eran  muy  guapas.  Ya  se 

(1)  <kmza1o  Fernandez  de  Oviedo,  m  «u  Qirinqua^tMtf  refiere  OB  eeeftndalo 
eatra  u  Mínale  y  te  miúcráe  ua  platero. 
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(Icjiu  iii  inU'rir,  aurnnie  ól  no  lo  dijera,  ¡andando  de  por 
medio  clériiíos  npóstutas. 

El  deseul)riniiento  de  los  licrcjcs  de  Valludolid  tiajo 
f'l  de  otros  011  Sevilla  y  aun  en  mayor  niiinero.  llaltia 
sembrado  alli  las  semillas  del  protcstaiUismo  el  Dr.  Juan 
Gil,  natural  de  Olvcra,  que  fue  en  Sevilla  lo  que  Cazalla 
en  Valladolid,  si  bien,  mas  afortunado  (\uí:  este,  logró  en- 
gañar a  la  Inquisición,  abjurando  el  Domingo  l21  de  Agos- 
to de  15r)'2  públicamente,  entre  los  dos  coros  de  la  Ca- 
tedml.  Después  de  un  año  de  reclusión  en  el  castillo  de 
Triana.  salió  en  libertad,  fue  á  Valladolid  donde  trató  se- 
cretam.^nte  ron  Cazalla  y  con  los  protestantes,  y  vuelto 
á  Sevilla,  mui  iú  en  l.T)(),  tan  hereje  como  habla  vivido, 
aun  que  ma>  hipóerita  y  solapado. 

Continuó  la  propaganda  en  Sevilla  su  compañero  Cons- 
tantino VoncA'  de  la  Fuente,  canónigo  MaLristral  de  aque- 
lla Iglesia,  gran  orador  y  también  habia  acompañado 
al  Emperador  á  Alemania,  siendo  capellán  de  honor  y 
prodiciidor  suyo.  Constantino  predicaba  nuiy  bien:  j)ero 
era  de  esos  predicadores  á  quienes  se  oye  como  á  un 
músico,  pues  agradan,  mas  no  enseñan,  ni  mueven, 
porque  su  vida  y  sus  costumljres  nó  corresponden  á  sus 
palabras  y  sermones.  l']ra  hombre  muy  sensual  y  de  vida 
regalada,  y  aun  se  dijo  por  ( iitonces  que  adolecia  de  vi- 
cios feos.  Dijose  también  que  se  liabia  casado  con  dos 
mujeres  y  con  la  segunda  cuando  aun  vivia  la  primera. 
Illescas,  autor  coetáneo  y  respetable,  lo  alirma,  ('ipriano 
do  Valei  a  lo  niega;  pero  el  testimonio  d(»  este,  como  de 
parte  interesada,  es  de  poco  peso.  El  afán  de  todos  los 
curas  y  frailes  renegados  era  entonces,  como  ahora,  el  ca- 
sarse. Por  algo  Erasmo  decia  que  la  comedia  [irotestan- 
te  acababa,  como  todos  los  saínetes,  por  casarse  los  frai- 
les, que  hablaban  de  reforma.  Desde  Lutero  y  Ochino 
hasta  Talleirand  y  nuestro  compatriota  White  (ó  Blanco) 
y  los  actuales  apóstatas  de  Sevilla,  la  farsa  siempre  ha  si- 
do la  misma.  Extraño  hubiera  sido,  por  tanto,  que  al  sen- 
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suíil  y  re«ralon  Constantino  le  faltase  concubina.  Por  lo 
visto  tenia  dos. 

Para  desorientar  á  los  inquisidores,  aparentó  deseos 
de  entrar  jesuíta,  pero  habiéndose  hallado  casualmente 
sus  papeles  en  casa  de  una  luterana,  llamada  Isabel  Mar- 
tínez, se  encontró  con  ellos  un  d(;|)úsito  de  libros  pro- 
testantes. Los  escritos  de  Constantino  eran  rabiosamente 
luteranos,  y  no  podia  negarlos,  pues  estaban  escritos  de 
su  puño  y  letra.  Del  purgatorio  decia  (jiíc  <?ra  w na  ca/>ccrt 
flr  lobo  inventada  por  los  frailes  para  tener  que  comer. 
Su  vocación  á  la  Compaiiia  de  Jesús  se  vé  que  era  tan 
sincera  como  toda  su  conducüi.  Descubierto  y  preso  en 
el  Santo  Oficio,  se  suicidó.  Los  protestantes  propalaron 
que  los  iní^uisidorcs  le  hablan  matado,  y  otros,  que  ha- 
bla muerto  de  resultas  de  la  humedad  y  fetidez  del  cala- 
bozo. Todo  esto  de  los  calabozos  del  Santo  Oíicio  es  pura 
invención,  pues,  al  reconocerse  los  ediíicios  vle  la  Inqui- 
sición en  1808.  se  halló  que  no  los  tenían  y  que  los  só- 
tanos no  se  habitaban.  Los  protestantes  refieren  hasta 
las  palabras  que  decia  en  su  calabozo.  ;Por  donde  las 
supieron?  ¿So  las  iban  á  referir  los  familiares  del  Santo 
Oficio?  El  bribón  de  Valora  acreditó  en  esto,  como  en 
otras  cosas,  (pie  erii  tan  crédulo  para  las  patrauas,  como 
incrédulo  para  la  verdad. 

Por  lo  que  hace  á  los  libros  {¡rotestantos,  conviene 
saber  los  medios  astutos  con  que  se  introducian  en  Es- 
paña y  sobre  todo  en  Sevilla.  Un  doctor  de  aquella  ciu- 
dad, llamado  Juan  l*crez  de  Pineda,  director  del  Colegio 
de  niños  llamado  la  Doctrina  (¡escelente  rector  y  escolen- 
te  doctrina!)  se  hizo  protestante  y  tuvo  que  huir  en  1850, 
con  otras  seis:  personas  entre  hombres  y  mujeres.  Escri- 
bió un  catecismo  titulado  Sumario  de  la  doctrina  cris- 
tiana,  que  apar(;ce  impreso  en  Venecia  enir)."")7.  Cipriano 
dt'  A'aleia.  que  tradujo  también  el  Suevo  Testamento  por 
a([ti('l  mismo  tienqio,  dic*':  «El  doctor  Juan  Pérez,  d(!  pia 
memoria,  año  de        imprimió  el  Testamento  Nuevo,  y 
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un  Julián  Hernandes,  movido  por  el  celo  de  hacer  bien 
á  su  nación,  Ileyó  muy  muchos  destos  testamentos  y  loé 
distribuyó  en  Sevilla,  año  de  1557.» 

Natural  de  VillaYerde,  en  tierra  de  Campos,  Pérez, 
habiendo  ido  á  Alemania  de  niño,  se  hizo  protestante. 
Era  chiquitín,  por  cuyo  motivo  le  llamaban  los  españoles 
JulianiUo  y  los  franceses  Julián  le  PeUt,  y  aparentaba 
ser  arriero.  Dicese  que  trajo  á  Sevilla  dos  toneles  de  do- 
ble fondo  construidos  de  modo  que  el  interior  venia  lie* 
no  de  libros.  No  serian  muchos  por  cierto,  teniendo  en 
cuenta  que  los  toneles  hablan  de  ser  porteados  á  lomo. 
Los  libros  que  llevó  á  Sevilla  fueron  depositados  en  el 
convento  de  S.  Isidro,  cuyos  raonges  eran  casi  todos  be- 
rcges. 

Este  monasterio  fué  fundado  en  1301  por  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  y  Doña  Maria  Coronel,  que  lo  poblaron 
de  mongos  cistercienses:  pero  estos  se  relajaron  dt-  tal 
modo  y  se  hicieron  tan  viciosos  y  sensuales,  que  ciento 
treinta  años  después  hubo  quu  echarlos  tic  alli.  Mas  ade- 
lante se  pobló  de  monges  gerónirnos;  pero  á  mediados 
del  siglo  XVI  eran  ya  estos  tan  relajados  y  malos  como 
los  otros. 

Cipriano  de  Valera  dice  de  elles:  «En  1557  el  negocio 
de  la  verdadera  religión  iba  tan  adelante  y  tan  á  la  des- 
cubierta en  iú  monasterio  de  S.  Isidro,  uno  de  los  mas 
célebres  y  de  los  mas  ricos  de  Sevilla,  (jue  doce  frailes, 
no  podiendo  estar  mas  alli  en  buena  conciencia  (1),  se 
salieron,  unos  por  una  parte  y  otros  por  otra,  y  corrien- 
do grandes  trances  y  peligros,  de  que  los  sacó  Dios,  so 
vinieron  taml)ien  á  Ginebra.  Entre  ellos  se  contaba  el 
Prior,  Vicario  y  Procurador  de  S.  Isidro  y  con  ellos  asi 
mismo  el  Prior  del  Valle  de  Ecija,  de  la  misma  Orden.... 
libró  Dios  otros  seis  ó  siete  del  mismo  munasteiio,  en- 

M )  Si  i.i<«  lutennas  dtaban  aiidmladat  en  su  enbtniOt  let  ranorderia  á  los  re- 

vercnduí  la  conciencia. 
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tontnciíínilo  y  haciendo  do  ningún  valor  ni  efecto  todas 
las  estratiigeinas.»  Añade  que  en  los  autos  siguientes  fue- 
ron quemados  varios  de  los  que  quedaron.- 

No  fueron  tan  secretos  los  tratos  de  Julianiilo,  que  la 
Inquisición  no  los  descubriera  á  pesar  de  su  astucia  y 
estratagemas,  dando  con  él  en  sus  cárceles,  de  donde 
salió  para  ser  quemado  vivo  como  pertinaz.  Cipriano  de 
Valera  dice  que  «el  secreto  fué  vendido  por  un  judas  y, 
llegado  á  los  inquisidores,  800  personas  fueron  presas.» 

Se  vé  por  aqui  lo  mucho  que  liabia  cundido  el  pro- 
testantismo secretamente  en  Andalucía  y  aun  dentro  de 
los  conventos  mismos  de  frailes  y  de  monjas,  merced  á 
su  poc^i  disciplina  y  austeridad;  y  con  cuanta  razón  dijo 
Gonzalo  de  Illesc^as,  hablando  de  los  progresos  que  hizo 
el  protestantismo  en  España  como  secta  secreta,  aquellas 
célebres  palabras  que  repiten  todos  los  historiadores  de 
estas  cosas.  «Eran  tantos  y  tales,  que  se  tuvo  creído  que, 
j>si  dos,  tres  meses  mas  se  tardara  en  remediar  este  daño, 
íise  abrasara  toda  Kspana  y  viniéramos  á  la  mas  áspera 
«desventura  que  janiá.s  en  ella  se  habla  visto.» 


§  XII. 

Los  alumbradcs  de  Extremadui^a.. 


En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  y  en  la  época  do 
la  terminación  del  Concilio  de  Trento,  vemos  aparecer 
otra  vez  en  España  el  maniqueismo,  con  el  mismo  carác- 
ter sectario,  lúbrico  y  misterioso  que  le  hablan  dado  Pris- 
ciliano  y  los  albigenses  en  los  siglos  anteriores,  y  es  co- 
,  sa  notiibie  que  sus  pailidarios  se  llamasen  entonces  alum^ 
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brados,  pahiljra  quo  adoptó  Weissaiipt  en  el  siglo  XVIII 
para  denominar  á  sus  adeptos  (1).  También  aquel  mal-, 
vado  profesor  de  Derecho  canónico,  de  una  Universidad 
do  Alemania,  después  de  haber  abusado  do  una  cuñada 
suya,  viuda,  victima  del  desprecio  que  le  trajo  su  lasci- 
via, se  decidió  á  vengarse  de  la  sociedad  corrompiéndola 
á  pretexto  de  mejorarla.  >•  • 

Por  lo  que  hace  á  los  alumbrados  de  Extremadura,  da 
noticias  de  su  secta  el  P.  Fr.  Alonso  Fernandez,  en  sus 
Anales  de  Plasencia,  pág.  '■l'xl  y  25i,  y  a  su  texto  se  re- 
liereu  casi  todos  los  historiadores  que  hablan  acerca  de 
ellos. 

«En  tieiiipo  del  Obispo  Fr.  Martin  de  Córdoba,  se  le- 
vantó una  gente  en  F^xtremadura  en  la  ciudad  de  Llere- 
na  y  pueblos  comarcanos,  que  engañada  de  las  leyes  bes- 
tiales de  la  carne  y  nueva  luz  que  lingian,  persuadían  á 
los  simples  ignorantes  ser  el  verdadero  espíritu  el  errado 
con  ([uc  querian  alumbrar  las  almas  de  sus  secuaces.  l*or 
esto  se  llamaron  Alumbrados  y  venian  á  parar  sus  leyes 
en  obedecer  al  imperio  de  la  carne.  Con  mortihcaciones, 
ayunos  y  disciplinas  fingidas,  comenzaron  á  sembrar  su 
maldad,  que  es  arte  nueva  sacar  de  las  virtudes  vene- 
no... Fueron  los  capitanes  de  este  engaño  ocho  clérigos, 
que  el  principal  de  ellos  se  llamaba  Hernando  Alvarez,y 
el  segundo  el  Padre  Chamizo.  Olvidados  de  la  suerte  de 
su  estado,  fueron  causa  de  la  perdición  de  hincha  (¡ente 
moza  y  ociosa,  que  aplicó  el  oido  á  este  desórden.  Víno- 
se á  descubrir  un  dia  que,  predicando  el  i\lti'o.  Fray  Alon- 
so de  la  Fuente,  natural  de  aquella  ciudad  y  caliíicador  del 
Santo  Oficio,  dijo,  que  tenia  relación  de  ciertas  gentes, 
cuyas  vidas  eran  al  parecer  religiosas  no  lo  siendo,  pues 
el  verdadero  espíritu  no  permitía  las  libertades  y  anchu- 
ras que  ellos  concedían  á  sus  discípulos,  autorizando  á  lo 

>\]   Vrasi'  In  ul>i-3  (Irl  ubnio  Ií;)rrii<'1  >ot)re  el  JacobiniaiDO.  KsU  obra  está  tradu* 
citla  al  t  aslcllaiio,  pero  se  ha  hecho  rara.  '  -• 
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que  habia  sido  causa  de  la  perdición  de  Alemania,  de  la 
ruina  de  Flandesi.  de  Francia  y  de  Inglaterra.  A  estas 
añadió  otras  razones  llenas  de  espiritu,  hablando  á  las 
almas  de  los  oyentes,  y  desengañando  á  los  que  estuvie* 
sen  tocados  desta  yerna. 

»No  pudo  sufrir  una*  mujer  que  le  oia,  y  estaba  toca- 
da deste  veneno,  las  razones  y  consejos  que  el  docto  pre- 
dicador proponía;  y  levantándose  en  medio  del  auditorio, 
(desatino  grande)  dixo  hablando  con  el  predicador: — ^Pa- 
dre, mejor  vida  es  la  destos,  y  más  sana  doctrina  que  la 
vuestra.  Fué  presa  luego  por  el  Santo  Oficio,  y  examina- 
da, se  conoció  ser  tanto  el  daño,  que,  si  con  brevedad 
no  se  atajara,  no  tuviera  iacil  remedio,  por  los  muchos 
á  quien  tocaba.  Pasaron  los  delincuentes  de  un  gran 
número  entre  mujeres  y  hombres.  Hizo  en  los  principios 
la  Inquisición  su  oficio,  y  viendo  el  caso  de  gravísi- 
mo y  que  pedia  diligencia  mayor  que  la  ordinaria,  pu- 
sieron los  ojos  el  Rey  Católico  y  el  Consejo  Supremo  de 
Inquisición  en  el  Obispo  de  Sakmanca  D.  Francisco  de 
Soto,  inquisidor  que  habia  sido  de  las  inquisiciones  de 
Córdoba,  Sevilla  y  Toledo.» 

Los  alumbrados  eran  ya  tantos  y  tan  prepotentes  que 
atentaron  contra  la  vida  del  Obispo,  sobornando  al  mé- 
dico que  le  asistía  en  el  mal  de  orina  de  que  adolecía 
aquel  Prelado.  Asi  lo  dice  el  citado  Fr.  Alonso  Fernan- 
dez y  de  él  lo  copiaron  los  episcopologios  de  Salamanca 
y  otros  historiadores  que  tratan  acerca  de  los  alumbra- 
dos. Sea  lo  que  quiera  de  la  muerte  del  Obispo  Soto, 
ora  fiiese  natural  ó  acelerada  por  su  médico,  se  echa  de 
ver  en  esa  creencia  popular  el  temor  que  llegaron  á  ins- 
pirar aquellos  malvados  y  la  influencia  misteriosu  y  per- 
versa que  se  atribuyó  ¿  su  secta.  En  mi  juicio  es  indu- 
dable que  esta  hubiera  llegado  á  ser  lo  que  todas,  si  hu- 
biera tenido  tiempo  pura  desarrollarse  y  no  la  hubiera 
aplastado  la  mano  íérrea  y  formidable  del  Santo  Oficio. 
Pasar  de  la  liviandad  é  incontinencia  individual  á  U  co- 
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lectiva,  del  abuso  del  sagrado  ininistorio  á  la  supersti- 
ción y  la  liorogia,  de  esta  á  la  propn^;iiid:i  dd  error  y  do 
la  sensualidad  en  «,Tan  escala  y  con  cínico  alarde,  apa- 
riencias hipócritas  de  virtud  y  sensualismo  verdadero  en 
la  realidad,  difamación  y  calumnias  sistemáticas  de  todos 
los  buenos,  seducción  de  viudas  ricas  para  lograr  here- 
darlas, atracción  de  gente  mo/.a  iialagando  sus  ])asiones 
y  com[)roim'tii''iidula  en  orgias,  tenebrosas  reuniones  y 
nefandos  misterios,  iiasaudo  luego  de  la  lascivia  á  la 
crueldad,  que  las  naturalezas  viciadas  suelen  liallar  como 
medio  de  placer  y  lubricidad — por  un  fenómeno  tan  cier- 
to como  poco  esplicado  por  la  lisiologia.  y  de  esa  cruel- 
dad lúbrica  al  asesinato  para  liacer  dinero,  fomentar  la 
secta,  encubrii"  los  delitos,  cohechar  cómplices,  acallar 
remordimientos  y  tener  nuevas  y  mas  costosas  bacana- 
Ies;  viniendo  á  parar  por  sus  pasos  contados  á  la  rebe- 
lión abierta  y  á  mano  armada  cuando  ya  los  crimenes 
de  los  sectarios  los  iiacen  odiosos  y  temibles,  encubrien- 
do sus  delitos  con  la  máscara  de  un  f  matismo  religioso  ó 
político,  pidiendo  reforvia  de  costundjres  para  disimular 
los  vicios  propios  con  la  difamación  agena,  ó  gritando 
libertad  para  honrar  con  esta  palabra  su  libertinage  in- 
fame; he  alii  el  camino  que  la  secta  de  los  alumbratlos, 
liabi'ia  recorrido,  si  no  se  le  atajaran  los  pasos,  cuando 
avanzaba  ya  del  segundo  al  teiTor  grado  de  la  lubrici- 
dad colectiva  y  fanática,  á  la  cruehlad  por  placer  sensual. 
Los  j)risc¡naüistas  y  los  alliigenses,  sus  ascendientes,  lo- 
graron recorrer  lob  dcnias  grados  hasta  la  rebelión  á 
mano  annada. 

No  debo  intercalar  aqui  la  narración  dc  las  indecen- 
cias qne  se  peruiitian  aipiellos  malvados  sacerdotes  al 
abusar  de  los  saía'amentos.  Conviene  eiiqiero  consignar 
parte  de  la  que  hace  iiü  papel  couteiiiporáneu  (1)  acerca 

(i)  Esta  oarracioB  te  inaerlA  d  Sr.  D.  Vleeale  Burantes,  fm  sa  CitAlogo  bOillo- 

gi  .itlro  (le  Extremadura.  Ilny  l:tmliieo  copia  en  la  Rihiioleca  ich  ion  il  Si-  titula  «^en. 
le/jcia  dt  lo»  inqmiéore*  de  Uertn»  eotsra  to^  teaÍMos  alumbrados  que  fueron 
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de  las  in&mias  cometidas  por  el  principal  corifoo  de 
aquella  sociedad  secreta. 

«El  bachiller  Hernando  Alvarez  sacerdote  predicador 
vecino  de  Vijlanueva  de  Barcarrota,  de  edad  de  cincuenta 
afios,  faé  testificado  y  acusado  que  liabia  enseñado  pre- 
dicando muchas  veces  diversas  heregias  y  errores  y  sus 
pretensiones  de  la  secta  de  los  alumbrados,  contra  lo' 
que  tiene  y  enseña  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  especial- 
mente que  sentía  mal  del  estado  de  los  casados  y  de  las 
religiones^  y  aconsejaba  á  sus  discípujas  que  fuesen  ftca- 
íos,  y  les  hacia  cortar  los  cabellos  y  vestir  de  pardo  y 
tocas  gruesas,  y  les  mandaba  que  cuando  sus  padres  les 
quisiesen  dar  otro  estado  no  lo  tomasen  ni  les  obedecie- 
sen; ratificándolas  que  aquello  era  la  voluntad  de  Dios  y 
la  que  en  esto  no  consentia  que  en  la  tal  mujer  no  habia 
entrado  el  Espíritu  Santo,  y  desacreditando  la  oración 
vocal  decía  á  sus  penitentes  que  no  lu  hiciesen,  sino  que 
contemplasen  en  las  cinco  llagas  de  Cristo  en  cierta  for- 
ma que  él  les  enseñaba,  dándoles  á  entender  que  con 
sola  esta  oración  se  salisfacia  y  cumplía  con  toda  la  ley  de 
Dios  y  las  personas  que  haciuu  la  tiU  oración  y  con- 
templación como  ül  les  enseñaba,  sentían  un  ardor  ter- 
rible que  les  quemaba  y  unos  saltos  y  ahíncos  en  el  co- 
razón que  las  atormentaba,  y  una  rabia  y  molimiento  y 
quebrantamiento  en  todos  sus  i^iiesos  y  miembros  que 
las  traía  desatinadas  y  descoyuntadas;  de  manera  que 
algunas  de  ellas  venían  á  morir  dello  y  les  causaba  una 
afección  ciega  para  con  él  con  gravísimas  tentaciones  y 

kúOadot  en  su  di*lrito.»  La  palabra  teaftms  (je^iuu)  «l¿  borrada  y  con  razón,  pues 
iiliigana  parte  taffIirM  oB  «HA  tos  JandtM.  PttoliéldiwrCnH»!  «•  dUclpiUos,aiw 
lÍMiiimo  contra  kM  jesuitaa,  colpabao  á  estos  de  todos  ounioe  errares  se  verttan  en 
Espafta  <1i-s<lc  TniMliados  del  siglo  XVI. 

Al  hacer  la  revisión  de  manuscritos  de  ta  tnitersidad  de  Salamanca,  el  Biblioteca- 
rio 8r.  H.  lam  Qrbbia  y  yo,  ballsaesea  nBci\{oa  denaa  Meaim  líode  papeles  «d- 
dodoesneoteenitaqoelados»  Gooio  para  Uevársetos  y  qae  deMa  hacer  aoohos 

estaban  alU  olvidailos  1'i-:it;iti  u  <)r  los  alumbrados  y  w  anonda SO  pubHeaelon. 
Recuerdo  que  coalienea  algo  de  lu  que  dice  e»ta  uarracion. 
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deseos  carnales  que  realmente  vian  varias  visiones  y  seti" 
'  Han  estrañas  ruidos  y  voces,  y  otros  muclios  y  estraños 
sentimientos,  y  dándole  cuenta  de  todo  ello  él  las  decía  y 
enseñaba  que  aquel  era  el  Espíritu  Santo  y  sus  efe^s, 
y  dones  y  grandes  misericordias  que  les  hacia  Dios  en 
aquello  que  se  les  iba  descubriendo,  amonestándoles  que 
callasen,  y  perseverasen  en  aquella  oración  y  manera  de 
vivir  y  no  dixesen  aquellas  cosas  á  malos  confessores, 
porque  solo  él  y  sus  compañeros  entendían  aquellos  efeo* 
tos,  y  que  les  aconsejaban  en  la  confession  que  hurtassen 
á  sus  padres  para  decir  misas  y  dar  limosnas  y  que  ñie- 
sse  á  su  cuenta  de  él  y  que  no  se  confesassen  sino  con  él 
y  sus  cónsules  etc.» 

Se  vé  por  esta  relación  la  afinidad  de  aquella  secta 
con  la  de  los  prisdlianistas  y  albigenses,  en  la  sensua- 
lidad, fenatismo,  crueldad  y  superstición,  en  las  supues- 
tas recepciones  del  Espíritu  Santo  y  en  la  obli^íon  del 
sigilo  exigido  á  todo  trance*  Algo  de  espiritismo  se  ivas- 
luce  también  en  lo  de  las  convulsiones,  voces  y  ruidos 
misteriosos  y  desconocidos. 

Omito  aquí  toda  la  parte  lúbrica,  por  no  decir  sácia, 
de  las  bellaquerías  á  que  se  entregaban  aquellos  infomes 
sacerdotes,  oprobio  de  la  religión.  La  Inquisición  los  tra- 
tó con  blandura  respecto  de  lo  que  usaba  en  otros  c^sos 
menos  graves  é  infames.  Asi  se  vió  luego  en  el  siglo  si- 
guiente reproducida  esta  heregía  en  la  del  sensual  Moli- 
nos, otro  bellaco  malvado  que  tm^id  ui  aciones  y  elevación 
de  espiritu  con  su  quietismo  para  satisfacer  sus  brutales 
apetitos  y  concupiscencia.  El  Sr.  Barrantes  no  cree  que  ' 
la  heregia  de  los  alumbrados  proviniera  do  Sevilla  y  la 
achaca  á  la  despoblación  de  Extremadura  por  la  coiujuis- 
ta  de  América.  H.vtreinadura  estaba  poco  poblada  aun  an- 
tes de  aquel  descubrimiento;  y  para  acpiellos  malos  cléi'i- 
gos  lo  mismo  hubiera  sidu  quo  hubiese  muchos  muzos  en 
aquella  tierra,  puesipiitaljan  los  novios  á  las  que  iban  á  ea- 
.sarsií  y  seducían  también  á  monjas  y  á  viudas,  á  las  cua- 


Digitizoü  by 


85 

Ies  poco  MÍfctar  la  falUi  de  vuruiics  cu  a<iuoI  pais. 

Por  otra  i)arte,  la  «lespoblaciou  era  general  en  ('astilla, 
lial)icn(lo  rcíinndado  en  bciiclicio  do  la  Corona  de  Arai^on 
la  ojeriza  con  ([uo  se  miraba  á  los  aragoneses  y  catalanes 
(}n(.'  [)asaban  á  indias.  írracias  á  ello  y  á  sns  fncros,  aqnel 
pais  no  se  des|)obló  tanto.  Burgos  (|ue,  á  principios  del 
siglo  XVI,  contaba  mas  do  siete  mil  vecinos,  cien  años 
después  apenas  tenia  nnevecientos.  Lo  mismo  sucedía  en 
Soria  y  otros  muchos  pueblos  principales  de  las  dos  Cas- 
tUlas  (1). 

No  liay  pues  rpie  buscar  el  origen  de  los  alumbrados  en 
la  despoblación,  ni  on  causas  políticas,  sino  cu  otras  mora- 
lcs.y  fisiológicas  bien  ol»vlas  y  sencillas,  principalmente  en 
la  decadencia  del  espíritu  monástico,  (pie  siendo  fervoro- 
so en  su  origen,  austero  y  mortificado,  llega  con  el  tiempo 
á  decaer  y  reducirse  á  meras  esterioridades,  utiliza  en  be- 
neíieio  propio  las  riquezas  lentamente  acunndadas,  y  atrae 
ai  recinto  de  los  claustros  á  muchos  holgazanes  que  hu- 
yen del  trabajo.  P's  nniy  difícil  ser  pobre  en  medio  do 
una  comunidad  rica,  y  si  llegan  á  entrar  en  ella  holgaza- 
nes que  no  buscan  á  Dios,  sino  satisfacer  los  estímulos 
de  su  estómago,  aquellos  desertores  del  trabajo  conta- 
gian en  breve  el  monastet  io  que  los  recibo  y  que  al  dar- 
les la  profesión  hizo  con  ellos  un  cuasi  contrato  de  man- 
tenerlos. 

Por  eso,  para  rtii  es  indudable  (pie  los  templarlos  do 
FVancia  y  Alemania  eran  perversos;  pues  tenían  las  dos 
cualidades  para  serlo,  eran  ricos  y  eran  holgazanas.  Que 
los  conventos  de  Kspafia  estaban  en  su  mayor  parte  rela- 
jados, lo  aci'edita  la  comisión  dada  á  Cisneros  para  re- 
formarlos: pero  las  gestiones  de  éste  fueron  poco  eficaces, 
pues  solo  supi'imió  á  los  claustrales,  cuando  era  preciso 

(1)  Fr.  kngA  MtnriqM,  Hooffe  Bernardo,  y  eatedrtlic»  de  SaImmm*,  deapoee 
Obii^  de  Badajos  Socorro  que  el  est<ulo  edegimliro  poHa  haeer  «I  /ley  N.  S,  am 
^rmweto  m«|for  suyo  y     remo.  Salamanca,  1624. 
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suprimir  la  mitad  de  los  demás  que  no  estaban  mejor  que 
los  claustrales  (1). 

Ni  el  clero  secular  estaba  mejor,  pues  en  su  mayor 
parte  se  hallaba  trabajado  por  la  simonía  y  el  concubi- 
nato, por  el  nepotismo  y  la  politicomania.  La  historia  de 
los  Arzobispos  Fq^cas  es  muy  poco  edificante,  y  como 
ellos  había  otros.  La  del  Obispo  Acuña  y  demás  prelados 
comuneros  no  era  mejor. 

En  Sevilla,  sobre  todo,  la  corrupción  de  los  conventos 
y  del  clero  secular  era  grande,  y  Ciprian  de  Valera  en  su 
Traiado  de  los  Papas^  describe  sarcásticamente  los  terro- 
res de  los  clérigos  y  frailes  solidtantes  en  la  confesión. 
«Por  otra  parte  era  de  reijr  ver  á  los  padres  de  confesión 
Bclérigos  y  frailes,  andar  tristes,  mustios  y  cabecicaidos 
»por  la  mala  conciencia  que  tenian,  esperando  cada  hora 
))y  cada  momento  cuando  el  familiar  de  la  Inquisición  les 

»habia  de  echar  la  mano  Pero  todo  su  temor  no  fue 

limas  que  viento  humo  que  pasó.  Porque  los  inquisidores 
»viendo  con  la  esperíencia  d  gran  daño  que  á  toda  la 
«Iglesia  rdmana  resultaría,  pues  que  los  eclesiásticos  se- 

»rían  menospreciados  y  mostrados  con  el  dedo   no 

«quisieron  ir  mas  adelante  en  el  negocio.» 

Poco  efecto  haría  el  sospechoso  é  intencionado  pasage 
de  Valera  si  no  ló  conñrmasen,  por  desgracia,  los  hechos 
ya  aducidos  de  los  muchos  que  en  Sevilla  se  hicieron 
protestantes,  buscando  asi  en  la  pretendida  reforma  la  sa- 
tisfeccion  de  su  desenfrenada  sensualidad,  y  Valera  al 
pretender  afrentar  asi  al  Catolicismo  afrentaba  su  secta, 
que  recogía  á  toda  esa  hez  del  clero  secular  ¡f  regular. 

Por  tanto,  no  es  de  extrañar  que  de  Sevilla  pasase  á 
Extremadura  el  contagio  de  los  alumbrados,  aunque  lo 
niegue  él  Sr.  Barrantes. 

(1)  U  TCfonna  de  loceHMwtnletm  {npodbte,  poM  eaiabui  compleiniiaite  rela- 
jados. La»  noUcias  qu';  <le  ellos  nns  dan  los  csrrilorcs  coetáneos  son  dcsaslrosas.  Don 
IV'dro  'torra  en  su  Civmvon  de.  Snlamuiutt,  dice  útí  ellos  que  fucroa  echado»  del  con- 
vento  y  anda»  por  los  pueblos  rcruellos  con  
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Ku  \Q21  rcapai'cno  on  Seyilia  i nievan  10 ate  aquella  soi> 
ta,  si  es  que  habia  sido  extirpada.  Ortiz  de  Zúñiga,  en 
sus  ÁnaleSi  dice  á  este  propósito.  «Avía.se  descubierto  por 
estos  tiempos  en  Sevilla  una  oculta  semilla  de  engaño, 
de  modo  arraigada  que  piulo  brotar  especies  de  hercgia 
mas  perniciosa:  era  esta  de  alumbrados  hombres  y  mu- 
jeres, que  con  capa  de  virtud  ejercían  muchos  vicios  de 
quo  los  sugctos  principales  fueron  el  maestro  Juan  de 
Villalpando,  sacerdote,  natural  do  Garacliico  en  la  isla  de 

Tenerife  y  Catalina  de  Jesús,  beata  carmelita  A  estos 

y  otros  mucJws  compañeros  y  discípulos  prendió  el  San- 
to Tribunal  de  la  inquidcíon  y  fueron  penitenciados  en 
auto  particular.» 

I.A  heregia  del  clóriao  o<^i)ariol  Molinos  condenado  en 
Roma  por  Inocencio  XI  en  1087,  era  la  reaparición  de  la 
secta  de  los  alumbrados^  pretendiendo  encubrir  grose- 
ramente ios  escesos  de  la  sensualidad  con  una  devoción 
hipócrita  y  una  mística  sublime  en  la  apariencia  y  lasci- 
va ei>  la  esencia.  Era  la  resurrección  del  priscilianismo 
en  su  fondo.  Todavía  se  vio  algo  de  esto  en  la  ruidosa 
causa  de  las  monjas  de  Goreiia  á  mediados  del  siglo 
XVIII. 


§XIU. 


No  es  el  siglo  XIX  el  mas  apropósito  para  creer  en  bru- 
jas, siendo  como  ^  un  siglo  de  negaciones.  Sin  embar- 
go, los  espiritistas  nos  van  acostumbrando  á  toda  clase  de 
supersticiosos  delirios  y  ridiculeces  en  esta  materia,  con 
sus  evocaciones  dé  muertos  y  relaciones  con  el  diablo. 
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Habla  de  esta  secta  Uorente^  en  el  tomo  3.<>  de  su 
Historia  critica  de  la  Inquisición^  cap.  37,  art.  Ua- 
mándola  asimismo  secta  de  los  brujos.  Por  ridicula  y ' 
ñinática  qüe  esta  sea,  no  parece  posible  negar  su  exis- 
tencia. ¿Querrán  acaso  nuestros  descendientes  creer,  que 
en  1870  habia  en  Madrid  personages  públicos  diputados, 
senadores,  periodistas,  ex-generales  y  magistrados,  que 
apenas  creían  en  Dios,  que  eran  francmasones,  que  habla- 
ban del  catolicismo  con  el  mayor  desprecio,  y  con  todo 
eso  preguntaban  á  una  mesa  ó  á  un  canasto  los  recóndi- 
tos misterios  que  querían  averígüar,  y  se  comunicaban 
con  los  ángeles  blancos  y  los  ángeles  negros  de  Allan- 
.  Kardcc?  Pues  eso  está  pasando  en  Madrid,  y  los  que  se 
burlan  de  las  brujas  de  Zugarramurdi  se  en&dan  si  uno 
se  ríe  de  las  evocaciones  espiritistas. 

Clavel  en  su  Historia  pintoresca  de  la  francmasones 
ría,  no  puede  menos  de  hablar  también  de  esas  inicia- 
ciones secretas  de  los  sectarios  de  Hecata,  ó  Dame  i7a- 
honde,  como  derivaciones  del  paganismo,  siquiera  mez- 
cle esto  con  desatinos  acerca  del  Cristianismo,  como  buen 
firanc-mason,  y  eso  refiriéndose  á  Du  Cangc.  cLas  asam- 
bleas, dice,  se'  celebraban  por  la  noche  en  lugares  de- 
siertos, los  asociados  tenian  sus  signos  de  reconocimien- 
to y  se  comprometían  con  juramento  á  guardar  el  secreto 
mas  profundo.  El  que  presidia  de  entre  ellos  se  revestía 
con  una  piel  de  macho  cabrio,  su  firente  estaba  armada 
de  cuernos  y  su  barba  adornada  con  las  barbas  de  este 
animal.» 

Esto  dice  el  franc-mason  Gavel,  con  relación  á  Du 
Cange  y  á  los  misteriosos  conventiculos  nocturnos  de 
Francia  y  Alemania  en  la  Edad-media.  ¿Por  qué  há  de 
ser  ridiculo  en  España  é  increíble  lo  que  no  se  halló  in- 
creíble relativamente  á  esos  paisas?  ¿Se  ha  de  dármenos 
fé  á  «m  proceso  de  la  Inquisición  en  ol  siglo  XVK  que  á 
una  averiguación  judicial  de  un  tr¡l)imal  cnalqnicrn  en 
los  siglos  XII  ó  XIII? 
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Yo  no  entraré  aqui  á  dilucidar  si  las  monstruosidades 
estra&larias  y  obscenas  que  alli  se  revelan  son  hijas  do 
imaginaciones  estraviadas  y  meros  fenómenos  fisiológi- 
cos, 6  realidades;  si  están  en  las  íüerzas  de  la  naturale- 
za 6  habia  en  ellas  algo  de  sobrenatural  y  teúrgico.  Pero 
es  lo  cierto  que  hoy  dia,  vistos  los  adelantos  de  la  cien- 
cia y  de  la  medicina  en  cuanto  i  monomanías  estrava- 
.  gantes,  los  absurdos  del  espiritismo,  dejando  á  un  lado 
sus  supercherías,  y  los  brutales  sacrilegios  de  algunas 
sectas  italianas,  estamos  en  el  caso  de  volver  á  tratar  de 
las  he<jhicerías  y  de  los  misteriosos  conventículos  de  los 
llamados  brujos  y  no  contentamos  ya  con  los  juicios  crí- 
ticos del  P.  Feijoo,  que,  si  pudieron  satisfacer  á  Iqs  lec- 
tores de  su  tiempo,  hoy  no  pueden  contentar  ni  á  los 
católicos  ni  á  los  espirítistas. 

Para  mi  propósito  basta  probar  el  hecho  de  la  exis- 
tencia de  esas  sociedades  tenebrosas,  sin  descender  á  las 
apreciaciones  de  sus  estravagancias,  ni  menos  á  la  re- 
pugnante narración  de  sus  obscenidades. 

La  mas  célebre  de  estas  reuniones  de  que  dan  cuen- 
ta los  festos  del  Santo  Oficio  en  España,  ííié  la  de  Zugar- 

*  ramurdi  á  principios  del  siglo  XVII.  Descubríola  una 
muchacha  fitmcesa,  á  quien  sirviendo  en  un  pueble- 

'dto  español  cerca  de  la  raya  de  Francia,  su  ama  ha* 
bia  iniciado  en  aquellos  misterios  y  llevado  varías  ve- 
ces al  aquelarre,  que  se  celebraba  en  un  prado  cerca 
de  Zugarramurdi.  De  vuelta  á  su  casa,  enfermó  la  fran- 
cesa y  se  confesó  en  Bayona,  donde  fué  absuelta.  por 
el  Obispo.  Recobrada  la  salud,  volvió  á  Zugarramur- 
di, donde  echó  en  cara  á  una  tal  María  Jurreteguia 
que  era  bnija  y  que  ella  misma  la  habia  visto  en  el 
aquelarre.  Súpolo  el  m'arído,  nególo  ella,  pero  careada 
con  la  ftancesa  hubo  de  confesar  su  crímen  y  se  presen- 
tó á  la  Inquisición  de  Logroño  donde  reveló  la  existencia 

'de  aquella  sociedad  de  brujos.  Estos  se  vengaron,  cau- 
sándole graves  daños  en  sus  intereseb  y  persiguiéndola 


en  su  ¡¡ersoiia,  asi  que  vieron  que  dejiilia  ilo  asistir  á  las 
reuniones.  Lu  Jii([uisicion  prendió  á  voiiitioclio  de  aque- 
llos sectarios,  entre  hombros  y  mujeres.  De  los  veinti- 
nueve (inclusa  la  Jurretcguia),  dieciocho  fueron  reconci- 
liados con  la  iglesia,  y  once  relajados  y  quemados,  y 
veintiuno  conilonados  á  varias  penitencias;  pasó  esto  eu 
Octubre  de  ICdO. 

La  principal  de  estas  hechiceras  se  llamaba  Maria  do 
Zuzaya  y  fué  ahorcada  y  después  (piemada,  pues  se  le 
l)robarün  y  confesó  ella  misma  grandes  y  horrorosos  crí- 
menes. Miguel  de  Goiburu,  (pie  era  uno  de  los  principa- 
les brujos  de  Zugarraniurdi.  dijo  que  habia  asistido  á 
una  reunión  de  mas  de  quinientos  brujos  que  hubo  en 
un  pueblo  de  Francia,  cerca  de  la  frontera,  en  unión  de 
Otra  de  Zugarramurdi  llamada  Lstelania  de  Tellechea. . 
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CAPITULO  II. 


LÁ.  FRANCMASUNEUIA  EN  ESPAÑA   UUÍiUli  EL  SIGLO  XVIU. 


§  XIV. 

Pi^iiiioras  lorjia.s  c-^i  )afxolas  de  que 

liay  noticia. 


Llegamos  ya  al  punto  principal  de  nuestra  historia  y 
por  tanto  á  tratar  Je  la  francmasonería  en  España,  como 
síntesis  que  viene  á  ser  de  todas  las  sociedades  secretas 
antiguas  y  modernas,  y  que  las  reasume,  organiza  y  sis- 
tematiza á  todas,  lo  mismo  aquí  que  en  el  extranjero.  To- 
das las  sociedades  secretas  anteriores,  de  que  se  ha  tra- 
tado, solamente  son  pobres  ensayos  y  pequeños  preludios 
de  ella.  Comprendiéndolo  asi  la  francmasonería,  busca  su 
entronque  y  origen  en  algunas  de  estas  para  presentar 
una  antigüedad  ficticia.  ' 

Del  origen  de  la  francmasonería  en  España  nada  cier- 
to se  sabe:  los  masones  mismos  lo  ignoran»  pues  sus  fá- 
bulas relativamente  á  los  templaríos  son  poco  creíbles,  y 
al  parecer,  por  lo  que  hace  á  nuestra  patria,  completa- 
mente infundadas,  á  menos  que  se  descubran  vestigios  y 
documentos  de  que  al  presente  carecemos. 


Ri'lieie  (iyi-,  m  su  obra  acerca  déla  francniasoneria  (1). 
(jue  en  el  ai'cliivo  dt*  la  lofjjia  Frcderichx  Vrctlrjuill.  en  el 
IJaya,  se  encontró  en  1G37,  un  documento  curioso  (jue 
contiene  el  acta  de  una  reunión  masónica  celebrada  en 
Colonia  el  año  1535,  á  la  que  asistit  ron  los  directores 
de  las  diez  y  nuevo  logias  ])rincipales  de  Europa,  suscri- 
biendo entre  ellos,  en  el  duodécimo  hijear,  un  tal  Igna- 
cio de  la  Torre,  que  figura  como  director  de  la  de  Ma- 
drid. El  objeto  de  semejante  documento  íué  vindicar  á 
la  francmasoneria  de  his  imputaciones  cpie  se  le  bacian 
como  perturbadora  del  órden  público.  Pero  en  mi  jui- 
cio, es  apócrifo  y  falsificado  por  los  francmasones,  pa- 
ra probar  entre  los  crédulos  su  gran  antigiiedad  ó  pro- 
palar entre  los  francmasones  ideas  de  cierta  reforma. 
Le  creo  tan  falso  como  In  supuesta  acta  de  trasmisión 
del  Maestre  d(>  los  templarios,  de  la  cual  se  sabe  ya 
liasta  el  nombre  del  falsificridor  que  la  bi/o  por  diver- 
tirse á  costa  de  tontos  ('i).  Los  l»elgas  y  bolandeses  dan 
gran  im|»ortancia  á  ese  documento,  entre  cuyos  firmantes 
aparece  Colligni;  firma  no  la  mas  apropósito  para  probar 
que  la  francmasoncM'ia  no  era  perturbadora  y  revoltosa, 
pues  Colligni  fue  un  revolvedor  de  mala  ley,  vendido  á 
Inglaterra  y  traidor  á  su  patria. 

Poro  ¿quiénes  eran  en  I5.T)  los  pie  acusaban  de  se- 
diciosa á  la  francmasoneria?  «.Dunde  están  los  escritores 
coetáneos  ([ue  la  citen  con  ese  ó  con  otro  nombre?  Seña- 
len los  defensores  de  ese  documento  un  pasage  en  que 
los  católicos  de  Alemania.  Francia,  Flandes  ó  Suiza  acu- 
sen á  los  pretendidos  reformados  de  ser  francmaso- 
nes. Para  mi  el  caballero  particular  llamado  Ignacio  de 
la  ToiTe  es  un  ente  de  razón  que  lo  mismo  pudiera  lia- 

(1)  r.YR:  Ijt  fratirmn<(onena  en  st  mima,  pág.  f  il,  Iradiircion  y  edición  de  Vi- 
toria, 1867.  No  siendo  c»tc  documento  peculiar  de  Kspaüa,  ni  \erdadero.  onito  su 
imerdon. 

(t)  Clavel  en  la  ttitíttria  piníorewa  de  la  frwteMútOMría,  pág.  355,  da  noli- 
ciaa  cariosas  sobre  cala  sapercherta 
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marso  Juan  Fornandoz  ó  Perico  do  los  Palotes;  y  la  logia 
de  Madrid  eii  151)5  no  pasa  de  ser  lo  que  llaman  los 
franceses  un  castillo  en  España  (una  quimera). 

El  francmasón  Clavel  en  su  Historia  pintoresca  de  la 
francninsoneria  (1),  tampoco  da  importancia  á  este  docu. 
mentó,  y  aun  se  deducen  de  su  contexto  los  motivos  que 
hnbo  para  íingirlo,  en  obsequio  ó  por  encargo  del  priaci- 
pc  Federico  de  Nasau,  liácia  el  año  ISiO. 

En  un  periódico,  que  desde  1805  principió  á  soj-  en 
Madrid  el  órgano  reconocido  de  la  írancmasoneria  y  de 
la  propaganda  protestante  combmadas,  se  consignaron 
algunas  noticias  sobre  el  origen  de  aquella  en  F^spaña, 
reduciéndolo  al  siglo  pasado,  pero  sin  ali'gar  pruebas 
ni  documentos  (2).  «En  España,  lüce,  la  primera  logia 
se  estableció  en  172G  en  Gibraltar.  Al  año  siguiente  se 
estableció  otra  en  Madrid,  y  en  IT.'M  otra  en  Andalucía. 
En  la  Habana  se  lia  establecido  una  logia  recientemen- 
te, durante  el  mando  del  general  Dulce  (3);  pero  tanto 
las  logias  de  España  como  las  de  las  demás  posesiones, 
siempre  han  merecido  descrédito  entre  los  demás  ma- 
sones de  otras  partes,  por  las  tendencias  y  cai'ácter  qw 
encubreti  con  el  faho  nombre  de  masonería.)) 

Que  la  írancmasoneria  española,  durante  este  siglo ,  ha 
sido  siempre  levantisca,  indócil  é  indisciplinada,  refracta- 
ria á  los  reglamentqs  masónicos  y  poco  dúctil,  á  pesar 
de  los  martillazos  arienUUes,  son  verdades  indudables  y 
ya  las  sabíamos  por  acá.  como  también  las  buenas  mañas 
del  delicioso  general  Dulce.  En  cuanto  á  los  orígenes  de 
1727  y  31  hubiéramos  agradecido  algunas  pruebas  y  aun 
mas  noticias. 

A  pesar  de  esta  falta  de  unas  y  otras  yo  me  inclino 

(1)  Clavei.,  pig.  221  y  siguteutos  de  la  tnduodoD  cspafloln. 

{i)  NiimtTo  15  (le  f.ir  He  forma,  voirt^<\K>nt\\enie.  aH8  de  Octubre  de  186&.  E¡ 
Uaxoniimo,  coinunicailo  \m-  el  «orrespuusai  de  Lóiidres,  I).  It.  S.  y  V. 

(S)  De  1717  á  1860  hay  «n  «alto  myor  qae  el  de  AItanmIo,  ;  que  de  Gádit  A  It 
HabMie. 
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á  ponor  el  origen  de  la  fraucmasoncria  española,  hacia  la 
época  de  1727. 

El  supuesto  John  Truth,  m  su  obra  titulada  La  Franc- 
masonería,  que  ha  dado  varias  iioücias  acerca  del  origen 
de  la  de  España,  aunque  apenas  se  puede  sacar  una  ver- 
dad de  entre  todas  ellas,  dice  á  la  pág.  28  lo  siguiente: 

«En  1726  la  Gran  Logia  de  Inglaterra  expidió  patentos 
de  constitución  á  una  logia  establecida  en  Gibraltar,  y  al 
año  siguiente  á  otra  erigida  en  Madrid,  y  cuyo  taller  es- 
taba en  una  casa  de  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo.» 

Se  vé  que  el  autor  de  esta  noticia  la  bebió  en  la  mis- 
ma fuente  que  el  corresponsal  de  La  Reforma  en  1865, 
y  que  solo  añade  lo  del  taller  de  la  calle  Ancha,  que  aquel 
omitió.  Pero  como  las  obras  de  dotide  tomó  estos  datos, 
y  que  el  mismo  cita  en  el  prólogo,  están  llenas  de  disla- 
tes y  repiten  con  pueril  ignorancia  todas  las  nauseabun- 
das consejas  acerca  del  origen  de  la  francmasonería,  pa- 
rece que  tampoco  deben  inspirar  gran  confianza  respec- 
to á  estos  datos  mas  modernos,  si  no  nos  dicen  de  don- 
de les  constan. 

¡Quién  no  se  reirá  de  ver  á  los  piadosos  Esenios  israe- 
litas convertidos  en  francmasones,  y  á  Numa  Pompilio 
echando  taTn])ion  los  cimientos  do  la  francmasonería  en 
Roma  el  año  751  antes  de  Jesucristo!  E^s  pobres  histo- 
riadores masónicos  cuentan  demasiado  con  el  candor  de 
sus  benévolos  lectores. 

La  obra  del  supuesto  Truth  pretende  hacer  datar  la 
reforma  de  la  francmasonería  de  1703  y  que  entonces,  en 
manos  de  los  ingleses,  tomó  esta  un  carácter  puramen- 
te filosófieo^  merced  á  los  esfuerzos  que  mas  adelante  des- 
plegaron Sayer  y  Payne  (1717—1723).  Lo  del  carácter  fiUh 
sófico  lo  creerá  el  que  quiera:  lo  que  hallará  en  el  origen 
de  la  francmasonería  el  que  la  estudie  con  algún  criterio  y 
'  desapasionadamente  será  un  carácter  pwamenle  uWita- 
rio,  sujetiva  y  objetivamente  considerado,  con  cierta  espe- 
cie de  cosmopolitismo  y  no  poco  de  ese  indiferentismo  re- 
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ligioso,  de  que  adolecen  los  marineros  y  comerciantes, 
precisados,  por  razón  de  su  oíicio,  á  recorrer  varios  paí- 
ses y  tratar  con  gentes  de  distintas  creencias.  De  ahi  la 
propensión  de  los  judies  á  la  francmasoneria  y,  por  razo- 
nes análogas,  se  dedicaron  á  la  marina  los  protestantes 
para  eludir  persecuciones,  evitar  los  riesgos  y  sorpren- 
der á  los  católicos.  A  e^to  mas  que  alas  escaseces  de  su 
suelo  debió  Holanda  su  pujanza  marítima.  A  esto  se  de- 
bió también  que  la  Rochela  fuera  por  mas  de  un  s\¡^\o  el 
Gibraltar  de  Francia,  y  (pie  los  ingleses  dominaran  en  los 
puertos  calvinistas  mas  ([ue  los  reyes  de  aquel  pais.  El 
mismo  Coligny  puso  la  marina  en  tal  estado,  que  se  le 
llegó  á  acusar,  y  con  razón,  de  traidor  á  Francia. 

En  el  saqueo  de  Cádiz  por  los  ingleses,  en  1596,  s¿ 
observó  que  estos  tenían  noticias  puntuales  de  todo  lo 
que  sucedía  dentro  de  la  píaza.  y  que  desde  dentro  se  les 
avisaba  con  bocina  {trompetilla  bastanhij  los  movimien- 
tos y  preparativos  de  los  españoles.  «Entiéndese  y  tiene 
por  sin  duda,  dice  un  testigo  ocular  de  aquel  desastre 
(1),  que  extrangeros  tratantes  y  ladinos  en  España  daban 
avisos  al  enemigo,  asi  los  de  Cádb.,  como  algunos  de 
Jerez.» 

Conviene  mucho  tener  en  cuenta  estos  antecedentes 
para  calcular  porqué  la  francmasonería  cunde  tanto  en 
la  marina  y  tiene  sus  focos  principales  en  los  puertos  de 
mar.  La  primera  prohibición  de  la  francmasoneria  en  Es- 
paña dá  á  entender  que  esta,  al  parecer,  cundía  en  el 
ejército  y  en  la  marina,  según  veremos  luego. 

Llórente  en  su  Historia  crítica  de  la  fnquisicio/i  de 
España,  (2)  dice  que  Felipe  V,  en  ITií),  hizo  publicar 
la  fkda  hi  Emiíiculi  de  Clemente  XII,  seguida  de  una 
praiíinálica  contra  los  francmasones,  en  virtud  de  la  cual 
uii  gran  número  de  ellos  fueron  presos  y  condenados  á 

(1)  IHttdría  étl  $aqueo  ie  Cádi»  por  Im  ÍH(^e$e»  en  SS96,  earriU  por  Fr.  Pe- 
dro de  .\ltrcu,  impresa  en  Cidis  afio  1866.  Véaw  i  la  pig.  71. 
(%)  Tomo  4.%  cap.  61,  art.  S.* 


galeras.  Llórente,  tan  pródigo  de  noticias  en  otros  casos, 
fíie  muy  parco  en  este  y  aun  en  todo  lo  relativo  á  la  franc- 
masonería, copiando  lo  que  halló  en  la  obra  masónica  Ac- 
ta UUomorum. 

¿Será  cierto  lo  que  dice  Llórente  de  la  pragmática  y 
de  los  castigos?  Yo  tengo  motivos  para  ponerlo  en  duda 
y  creo  que  los  tendrá  cualquiera  que  lea  la  pragmática 
de  1551,  que  copiaremos  luego.  En  ella  ninguna  mención 

'  se  hace  de  la  pragmática  de  once  años  antes.  La  pena  que 
se  impone,  lejos  de  ser  reagravatoria,  es  mas  ligera,  pues 
se  contenta  el  Boy  con  privar  de  su  empleo  ignominio- 
samente, lo  cual  es  mucho  menos  que  echar  á  galeras.  La 
expulsión  solo  cabía  con  respecto  á  los  soldados  y  mari- 

'  nos,  pero  no  con  respecto  á  los  que  no  tuvieran  empleo 
ni  cai'go  público.  Por  otra  parte,  el  lenguaje  de  la  prag. 
mática  de  1751  es  tan  vago,  que  se  echa  de  ver  á  la  pri- 
mera lectura  que  el  legislador  apenas  tiene  idea  de  lo 
que  es  la  francmásoneria;  llámala  invención,  la  califíca 
de  sospechosa,  le  dá  el  título  de  Congregación,  pues  los 
de  sociedad  y  asodiicion  no  eran  usuales,  y  ñuída  la  prohi- 
bición, en  la  que  acababa  de  hacer  la  Santa  Sede,  reser- 
vándose el  Rey  poder  imponer  otras  penas  arbitrarias. 


§  XV. 

Docifoto  <le  i7r>l    1  )i v )unido  la.  fr»a.nc- 
ma-soneria.  on  i¿spa.íia.. 

Dejando  á  un  lado  las  noticias  poco  seguras  y  no  pro 
badas  acerca  del  establecimiento  de  una  logia  en  Madrid 
el  año  17*27,  y  la  supuesüi  persecución  de  1740,  venga- 
mos al  primer  documento  cierto  y  verdaderamente  his- 
tórico, que  nos  acredita  la  existencia  de  la  francmasone- 
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ria  en  España  oii  17r)0,  de  un  nindo  indiulHljie.  Pero  an- 
tes tío  llegar  á  consignar  la  vordatl,  conviene  desemba- 
razar el  camino  de  las  sempiternas  consejas  de  los  his- 
toriadores irancmasones,  los  cuales,  aun  cuando  citan 
hechos  históricos  ciertos,  los  mezclan  con  mil  patrañas 
inventadas  á  su  sabor.  Con  esto  las  personas  amantes  do 
la  verdad  verán  lo  poco  que  se  debe  llar  en  esas  relacio- 
nes masónicas,  aun  relativamente  á  los  hechos  moder- 
nos ([ue  presentan  con  cierto  aparato  de  erudición. 

La  obra  titulada  Acta  Latuniorum  (1),  contiene  la  no- 
ticia siguiente:  «2  de  Julio  de  1751, — Fernando  VI  Rey  de 
España  dá  un  edicto  que  prohibe  las  juntas  de  los  franc- 
masones bajo  pena  á  los  contraventores  de  ser  conside- 
rados los  jefes  como  reos  de  Estado  y  juzgados  como  ta- 
les. Este  edicto  fué  dado  en  virtud  de  acusación  presén- 
tenla al  Consejo  por  .íoseph  Torrubia,  revisor  del  Santo 
Oficio.  El  acta  de  acusación  se  encuentra  traducida  del 
español  al  alemán  en  el  Journal  fur  Tzeij-m;  impreso  en 
Viena  en  1784.  un  vol.  íól.  pág.  175,  núm.  'iíii.» 

El  supuesto  John  Tlu  ut  inventa  ó  copia  sobre  esto  la 
siguiente  fábula,  en  que  hay  Cási  tantas  mentiras  como 
plabras. 

«El  clero  español,  ultra-católico,  se  mostró  como  de 
costumbre,  mas  que  ningún  otro  enemigo  enc^irnizado 
de  la  institución.  Para  poder  mi^jor  perder  á  los  adep- 
tos, el  fraile  José  Torrubia,  censor  y  revisor  del  Santo 
Olicio  de  la  íiuiuisicion  en  Madrid,  fué  encargado  en  1751 
de  hacerse  iniciar  con  un  seudónimo,  en  una  logia  ma- 
sónica, á  lin  de  penetrar  todos  sus  secretos  y  conocer  á 
fondo  todas  sus  doctrinas.  Con  este  objeto  recibió  del  le- 
gado del  Papa  las  dispensas  necesarias  ri'lativamente  á 
los  juramentos  que  se  viera  obligado  á  priístai*  para  ser 
recibido  masón.  Dtspues  de  haV)er  visitado  las  logias  de 
varias  comarcas  de  España,  se  presentó  al  Supremo  Tri- 


(1)  Tono  1.%  pág.  65. 
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bunaldela  Inquisición,  y  denunció  la  Francmasonería  co- 
mo la  institución  niíis  abominable  (jue  existia  en  el  mun- 
do, y  sus  miembros  como  mancliados  de  todos  los  vicios 
y  todos  los  crímenes.  Presentó  una  lista  de  97  logias  es- 
tablecidas en  el  pais,  contra  las  cuales  solicitó  todo  el 
rigor  de  la  Inquisición. 

«í.a  impoiiaucia  de  las  logias  y  el  gran  númei  o  de  sus 
miembros  que  pertenecian  á  las  clases  ricas  é  nilluyen- 
tes,  hizo  reflexionar  al  Santo  Oficio  que  juzgó  mas  pru- 
dente provocar  una  prohibición  de  la  Francmasoncria  i)or 
parte  del  Rey.  En  efecto,  Fernando  VI,  por  un  decreto 
del  2  de  Julio  de  1751,  prohibió  el  ejercicio  de  la  maso- 
nería en  toda  la  ostensión  de  su  reino,  bajo  el  protesto 
de  que  sus  doctrinas  eran  peligrosas  pai'a  el  Estado  y 
la  religión,  y  pronunció  la  pena  de  muerte  contra  todo 
individuo  que  la  profesase.» 

La  simple  lectura  del  documento  oficial  que  se  inser- 
tará luego,  basta  para  probar  la  falsedad  de  este  relato, 
pues  nada  se  habla  en  él  de  pena  de  muerte . 

No  es  menos  ialso  lo  relativo  al  P.  Torrubia.  Tengo  á 
la  vista  la  obrita  que  escribió  dicho  padre  y  que  se  titu* 
la  asi:  iLCentinela  contra  francmasones.  Discurso  sobre 
8u  oftjgren,  insUUUOt  secreto  y  juramento.  Descúbrese  la 
cifra  con  que  se  escriben  y  las  acciones,  señales  y  pa- 
labras con  que  se  conocen.  Impúfpiame  con  la  pastoral 
del  limo.  Sr.  D.  Pedro  María  Justinianii  Obispo  de  Vinli- 
inilla;  iraducida  del  UaUano  al  español  por  Fren  Jou^ 
Torrubia,  Cronisla  general  de  la  religión  de  N,  P,  S. 
Francisco  en  el  Asia  etc..  Cuarta  edición:  con  licencia: 
Madrid  imprenta  de  Alvarez:  i8  iñ.i>  Un  tomo  en  8."  de 
144  pá^nas.  No  creo  necesario  deslindar  las  fechas  de 
las  ediciones  anteriores,  y  sobre  todo,  la  primers,  lo  cual 
no  serla  muy  diñcil.  A  la  pag.  10  trae  la  cifra  de  los 
francmasones  descubierta,  en  una  lámina,  igual  á  la  que 
algunos  años  después  publicó  el  Alíate  Barruel.  Trae  tam- 
bién el  decreto  de  17Dri,  lo  cual  indica  su  posterioridad. 


Digitized  by  Google 


ü9 

El  P.  Torrubia  habia  viajado  por  Francia  é  Italia,  y  cita 
las  obras  masónicas  publicadas  hacia  1745  y  47.  Lejos  de 
haberse  inscrito  como  francmasón  y  denunciado  que  hu- 
biese en  España  90  logias,  se  infiere  de  su  narración  la 
falsedad  de  esto.  Oigamos  al  mismo  P.  Torrubia. 

«Oí  decir  á  un  franc-mason  en  Paris  que  tenian  ya 
308  logias  conocidas.  í.o  cierto  es  que  el  año  1735  solo 
nos  dieron  razón  de  129  en  una  tibia  donde  las  figurar 
ron  magníficamente  con  sus  antigüedades  y  blasones,  em- 
pezando en  el  núm.  1.'*  con  la  do  Liigdate-Street  y  colo- 
cando en  el  129  la  de  Plimouth.»  (Pag.  45). 

cCoando  estuve  en  Italia  pude  conseguir  una  copia  le- 
gítima de  esta  notable  pieza  (la  pastoral  do  Monseñor 
Justiniani).  Sé  que  muchos  españoles,  por  fisdta  de  ins- 
trucción sobre  este  punto  han  prevaricado  con  el  comer- 
cio preciso  que  tienen  con  los  íranc-masones,  en  el  giro 
que  hacen  por  el  muQdo,  asi  en  las  colonias  estrangeras 
de  la  India  Oriental,  que  ft'ecucntan  nuestros  filipinos, 
como  especialmente  en  las  do  la  Occidental,  Jamaica,  Nue- 
va-Orleans.....  Grandes  insidias  se  preparan  en  todas  es- 
tas partes  á  nuestros  españoles  pasagcroS)  estimando  los 
firancmasones  mas  agregar  asi  á  uno  de  nuestra  nación, 
que  á  cinco  de  otra.»  (Pag.  52  y  53). 

Esta  naiTacion  sencilla  no  se  aviene  con  la  supuesta 
iniciación  y  las  quiméricas  ÍX)  logias  de  España. 

Veamos  ahora  el  Real  Deereto  de  2  de  Julio  de  1751 
prohibiendo  la  francmasonería,  como  cosa  ya  existente  en 
España  (1).  Copiárnoslo  del  impreso  que  se  conserva  en 
la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que  es 
la  edición  oficial. 
Real  Decrkto. 

Hallándome  informulo  de  que  la  invención  de  los  que  se  lla- 
man Franc'MasoMs  es  sospechosa  á  la  Religión  y  al  Estado,  y 

(1)  La  redacciuu  de  c<>lc  (locujueiilo  es  baalüitte  dcsgrai  iaüa:  se  imprime  con  su 
propia  ortognfla.  n  P.  Torrubia  le  imertó  á  la  pag.  71  de  mi  libro  con  alguna 
■fñra  varlaalr,  en  lugar  de  Avae-moMMie*  eecriie /r«ie«-m«ibjiM. 
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que  como  tal  está  prohibida  por  I»  Santa  Sede  debaxo  de  Ex- 
comunión,  y  también  por  las  Leyes  de  estos  Reynos  que  impiden 

las  Congregaciones  de  nincliednmhre  no  constando  sus  fines  é  insti- 
tuto á  su  Soberano:  lie  resuello  nl.ijar  tan  graves  inconvenientes 
con  toda  mi  autoridad,  y  en  su  consecuencia  proliiho  en  todos  mis 
Ueynos  las  Congregaciones  de  los  I'ranc- Macones  debaxu  de  la  pe- 
na de  mi  Real  indignación,  y  de  las  demás  que  tubiere  por  conve- 
niente imponer  á  los  que  incurrieren  en  esta  culpa:  Y  mande  ai 
Consejo,  que  haga  publicar  esta  prohibición  por  edicto  en  estos  mis 
Reynos,  encargando  en  su  observancia,  al  zelo  de  los  Intendentes, 
Corregidores,  y  Jasticias  asseguren  á  los  contraventores,  dándoseme 
cuenta  de  los  que  fueren,  por  medio  del  mismo  Consejo,  para  que 
sufran  las  penas  que  merezca  el  escarmiento:  En  inteligencia  de 
que  he  prevenido  á  los  Capitanes  generales,  á  los  Gobernadores  de 
platas,  Jefes  niililares  ó  Intendentes  de  los  Ejércitos  y  Armada 
nava!,  hagan  notoria  y  zelen  la  citada  prohibición,  imponiendo  á 
cualquier  Oficial  ó  individuo  de  su  jurisdicion,  mezclado  ó  que  so 
mezclare  en  esta  Congregación  la  pena  de  privarle,  y  arrojarle  de 
su  empleo  con  ignominia.  Tendrase  entendido  en  el  Consejo,  y  dis- 
pondrá su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  En  Aranjuez  á  i  de 
Julio  de  i  751. — Al  Obispo  Gobernador  del  Consejo. 
Es  copia  del  Real  decreto  que  original,  etc.» 

Jhon  Thrut,  ó  el  inventor  dn  la  patraña  do  que  el  P. 
Torrubia  se  hizo  iniciar  como  francmasón  y  denunció  90 
logias  en  £spaña,  no  podía  figurarse  que  había  de  llegar 
un  dia  en  que  su  fábula  fuese  careada  con  la  narración 
del  misino  P.  Torrubia.  Dudo  nmcho  también  de  la  au- 
tenticidad de  su  acusación,  que  la.s  Acia  LaUmorum  di- 
cen que  se  publiaS,  en  Viena,  en  1784:  me  parece  todo 
ello  inventado  á  placer. 

Otro  dato  hay  mas  curioso  é  importante,  que  acredi- 
ta la  existencia  de  la  íVancmasoneria  en  Flspaila,  y  con 
gran  número  de  afiliados,  antes  del  año  1750,  y  del  edic* 
to  <1(^  Fernando  VI. 

£1  abate  Hervás  y  Panduro,  en  el  libro  titulado  CavL' 
sas  morales ^de  la  revolución  francesa,  dice,  que  el  em- 
bajador español  en  Viena  «avisó  á  nuestra  Córte,  que  el 
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año  17 '/S  s»i  liuhi.i  iialhulo  <mi  niia  logia  alemana,  alli 
descubierta,  un  inauusfi'ito  intitulado  Antorcha  rcsplan- 
dccicnfr,  en  el  cual,  entre  otras  logias  correspondientes, 
se  coutabaa  las  de  Cádiz  y  uüliaüos  en  ellas  80Ü  maso- 
ues. 

Sé  por  conducto  muy  seguro  (pie  en  Uarcclona  iiabia 
ya  logia  en  1753.  Quizá  la  denuncia  hecha  desde  Viena 
contribuyese  á  la  persecución  que  Llórente  puso  en  I7k), 
equivocando  el  último  número  en  la  fecha,  poi-  hallarla 
asi  en  l.us  Acia  Latomorum:  pero  el  tono  de  la.  pragmá- 
tica hace  creer  (|ue  por  entonces  se  averiguó  poco. 


§  xvi. 


La,  Franomasoneria.  osparlola  en  tiempo 
do  Garlo»  III  en  Madrid. 


Aparece  ya  como  indudable  la  existencia  do  la  íVano- 
masoneria  en  España  en  ol  reinado  de  Fernando  VI  y 
en  la  priujcra  mitad  del  siglo  XVIII;  y,  no  soUunente en 
Madrid,  sino  en  Cádiz  y  probablemente  en  otros  puertos 
de  mar.  Las  razones  utilitarias  de  cosmopolitismo,  indife- 
rencia retigtosa  por  efecto  del  trato  con  protestantes  y  ju- 
díos y  de  convenienciá  para  hallar  amigos  y  protectores 
en  países  remotos  y  desconocidos,  las  inilicaba  ya  el  P. 
Torrabia  y  son  iaciies  de  creer,  tratándose  de  logias  en 
pnfflctos  de  mar  y  entre  mercaderes  y  marinos,  gente  de 
escasas  creencias  religiosas,  por  lo  común,  y  de  costum- 
bres demasiado  libres. 

Mas  al  advenimiento  de  Carlos  líl  al  trono  de  España, 
procediendo  de  Ñápeles  donde  reinábala  ütincmasonería, 
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tomó  rsta  í^raii  incremento,  sobre  todo  en  Madrid;  se  hizo 
aristocrática  y  cortesana,  y  adquirió  mucha  influencia  po- 
lítica; y  no  porque  fuese  francmasón  Carlos  III,  sino 
porque  lo  eran  las  aristocracias  nobiliaria,  literaria  y  mi- 
litar que  le  rodeaban. 

La  francmasonería  era  mas  antigua  en  Ñapóles  que 
en  España,  y  la  familia  Real  esüiba  afiliada  en  ella.  í^ue- 
de  conjeturarse  que  muchos  de  los  cortesanos  que  do 
allí  vinieron  con  Carlos  III,  estarían  inficionados,  y  que 
no  dejarían  de  reforzar  las  logias  de  Madrid.  mayor 
Izarte  de  afpiellos  se  adhirieron  bien  pronto  á  la  política 
del  ministro  Wall,  conocido  por  su  dócil  adhesión  á  las 
miras  del  embajador  Keene,  y  á  las  fementidas  maqui- 
naciones de  Inglaterra,  encaminadas  a  destruir  nuestro 
comercio  y  pujante  marina,  tan  fomentados  por  el  cató- 
lico y  piadoso  Ensenada. 

Yo  no  me  atreveré  á  decir *qiuí  los  individuos  apandi- 
llados por  Wall  y  afiliados  á  la  facción  británica  pertene- 
nociesen  todos  á  la  francmasonería;  pero  las  malas  ideas 
religiosas  y  peores  mañas  de  aquel  ministro,  la  impiedad 
de  una  parte  no  pequeña  de  la  grandeza  y  de  los  litera- 
tos y  abogados  de  Ja  Córte,  el  indiferentismo  de  una 
porción  de  genornlrs  y  oficiales  del  ejército,  y  la  molicie 
y  cínica  inmoralidad  en  que  vivían  imu  lios  americanos 
ricos  y  opulentos  establecidos  en  Madrid,  dan  motivo  á 
vehementes  sospechas.  ¿Cómo,  on  medio  de  la  piadosa 
cói*te  íle  Femando  VI,  so  habia  formado  este  núcleo  de 
impiedad,  tan  de  pronto  y  con  tal  pujanza? 

Nota  oportunamenttí  el  protestante  Hanke  (Leopoldo), 
que  en  todas  las  cortes  europrns  se  formó  en  el  siglo 
pasado  un  partido  que  hostilizaba  abiertamente  al  Papa, 
á  la  Iglesia  y  aun  al  Estado  en  su  fonna  monárquica, 
y  otro  que  los  defendía  con  tesón  (i).  Esto  es  un  hecho 
histórico  ya  indudable  para  los  que  conozcan  las  vicisita- 

(1)  Hitíoirt  de  ta  Pqtmte,  toA.      pég.  489. 
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(les  (le  aquellos  tiempos;  poro  ¿cuál  era  la  causa  y,  sobre 
todo,  quien  reunió  y  organizó  esas  huestes  de  nobles, 
literatos,  abogados,  militares,  banqueros  y  marinos,  que, 
en  medio  de  sus  mutuos  odios  y  rivalidades,  coinci- 
dian  en  insultar  al  Papa,  al  Clero  y  ála  Iglesia,  y  obra- 
ban como  de  común  acuerdo?  Mientras  se  ha  negado  la 
existencia  de  la  francmasoneria,  y  se  ha  ridiculizado, 
coqno  á  gente  crédula,  á  los  que  hablábamos  de  ella, 
ha  podido  dudarse  acerca  de  esto  misterioso  agente;  hoy 
será  ya  muy  necio  el  que  no  vea  claro  en  la  materia; 
pues  tan  fuera  de  toda  razón  es  el  creer  lo  que  no  debe 
ser  creído,  como  negarse  á  dar  asenso  á  lo  que  se  de- 
be creer.  La  caliíieadon  de  este  partido  hecha  por  el 
criterio  mismo  de  la  Santa  Sede  la  oiremos  luego.  Que 
los  enemigos  del  catolicismo  no  acepten  este  criterio  se 
comprende,  pero  que  los  católicos  lo  desechen,  ni  se 
comprende  ni  se  explica. 

Hoy  está  ya  fuera  de  duda  que  Wall  y  el  Duque  de 
Alba,  dirigieron  todas  las  infames  y  ocultas  tramas  que 
tenían  por  objeto  preparar  la  expulsión  de  los  jesuítas, 
de  acuerdo  con  el  protestantismo  inglés  y  la  francmaso- 
neria europea.  Ellos,  siguiendo  las  inspiraciones  de  Keenc, 
falsificaron  la  correspondencia  que  supoman  remitida  á 
los  jesuítas  del  Tucuman  por  su  hermano  el  P.  Rávago, 
confesor  del  Rey.  Ellos  fueron  también  los  que  inventaron 
la  patraña  de  que  los  jesuitas  querían  sublevar  las  Misio- 
nes del  Uruguay  y  del  Paraguay  (1),  á  fin  de  formar,  alli 
una  monarquía  independiente,  al  frentt^  do  la  cual  hablan 
puesto  un  coadjutor,  con  el  titulo  de  Nicolao  I,  acu-  ' 
ñando  moneda  con  su  nombre  (2). 

(1)  ¿'  Expayne  suus  les  Rois  de  la  maison  de  Dourbon,  tom.  4  Véase  sobre  es- 
tt»  b  obra  de  Cutnmo  Jolt,  Ctanenfe  XI F  y  UujuMtíút. 

(S)  Tt>n¡;o  una  moneda  do  las  quo  dtco  aniñaron,  y  que  rae  ref^aló,  como  Uil,  un 
ainifjo  Tienf  un  Rey  stnUado  entre  dos  Obispos.  Pero  habiendo  hecho  notar  al  (pie 
me  la  ciiM-íiaba  que  aquellas  eran  las  armas  ele  Sevilla,  con  el  célebre  noSdo,  se  con- 
«endddetDMTor,  ytuvo  h  «aabOidad  de  eedérneb,  mn  m  que  ao  tenia  la  loiporo 
UBda  qw  él  le  ddm. 
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liOS  elogios  Voltairt'  íil  ("oinlc  il»'  Ar;ui*l;i  t  (iiii(i  (iló- 
sofo  y  como  rfiiotcrailor  <lc  KspaÑa,  coiiipronn  tcii  tam- 
bién su  i'cpuüiciüii  on  osio  coiirojito,  y  o\  Al)alo  liarnicl, 
en  su  JJisloria  del  jacobinisinOj  k;  considera  justiiiriente 
como  uno  do  los  mas  poderosos  agentes  de  las  socieda- 
des secretas  en  Kspafui,  como  amigo  de  los  enciclopedis- 
tas y  embr¡ai<ado  con  sus  aplausos. 

(^on  todo,  es  })reciso  convenir  en  que  d  Conde  de 
Aranda  era  el  menos  nudo  de  todos  ellos;  pues  tenia 
ciertos  prinei}>ios  de  jíroludad  y  lioiu'adcz  á  su  modo,  de 
que  carecían  la  mayor  })arle  de  los  otros. 

Hallábanse  (!stos  divididos  en  dos  bandos,  (jue  se  odia- 
ban y  hostilizaban  mutuamente  en  materia  de  intereses, 
destinos  é  inllueneia,  jtero  íiue  se  avenían  para  combatir 
á  la  líílesia.  Llamábase  el  uno  el  partido  aragonés  ó  mi- 
/í7ar,  en  el  cual  entraba  gran  [)arte  de  la  aristocracia  de 
nacimiento  y  de  los  generales  y  marinos,  sin  perjuicio  do 
.tener  sus  abogados  y  literatos  como  Roda,  Azara  y  el 
Conde  de  Fuentes,  todos  ellos  aragoneses.  De  este  par- 
tido era  jefe  el  Conde  de  Aranda.  Kl  otro,  denominado  de 
los  golillas,  contaba  tnmhiíMi  con  no  pocos  nobles  y  algu- 
nos militares,  pero  en  general  estaba  formado  por  conse- 
jeros y  al>ogados,  y  á  él  perteneciau  (irimaldi.  Florida- 
blanca,  Cami)omanes  y  otros  curiales.  Fste  partido  pre- 
valeció sobre  el  otro,  y  lo  venció  i)or  fin  en  tiempo  de 
Cárlos  III  y  deíinitivamente  en  el  de  Carlos  IV. 

Veamos  ahora  alguna  de  4as  habilidades  principales  de 
esta  Irancmasoueria. 
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sxvii.  • 

La.  familia,  real  de  Nápolea  en  sus  rela- 
ciones con  la  fír^ancmasonoria  durante 

pl  siglo  pasado. 

♦ 


La  CitnUa  caUolica  (1)  publicó  hace  años  unos  arti-' 
culos  muy  curiosos  relativos  á  la  francmasonería  y  espe- 
cialmente á  la  italiana.  Hay  en  ellos  algo  quo  atafu;  á  Es- 
pana,  y  como  por  otra  parte  In<^  familias  reales  de  ambos 
países  han  vivido  de  uñ  siglo  á  esta  parte  en  p^ran  inti-. 
midad,  no  solo  por  su  entronque  en  la  estirpe  de  Borbon, 
sino  también  por  frecuentes  enlaces  matñmoniales,  con- 
viene saber  algo  acerca  de  la  francmasonería  napolitana. 

De  los  Borbones  de  Francia  nada  hay  que  decir,  pues 
se  sabe  que  muchos  individuos  de  la  familia  Real,  y  casi 
toda  la  nobleza,  eran  francmasones.  Los  Orleans  lo  han 
sido  siempre.  El  regente  Orleans  lo  era  ya  en  1715  y  se 
hizo  gran  Maestre  de  los  templarios. 

El  Duque  de  Chartres,  después  Duque  de  Orleans, 
aceptó  la  dirección  de  la  francmasonería  en  1771,  pero 
era  francmasón  mucho  antes.  Dejemos  esto  por  muy  sa- 
bido para  hablar  de  la  fiimilia  Real  de  Nápoles. 
.  Refiere  Findel,  que  el  Rey  Gárlos  III  publicó  en  1731 
uñ  edicto  contra  la  francmasonería,  la  cual  se  hallaba  en- 
tonces en  estado  muy  floreciente  en  Nápoles,  tanto  por 
el  número  como  por  la  calidad  de  los  sócios,  pero  que 

(1)  NAnero     correspMdifürie  al  18  de  Ibfo  de  1M7. 


habiendo  sabido  en  1751  el  Hrove  de  Pionedicto  XIV  ou 
(|U('  hi  cond"  tiaba.  liubo  de-  bastar  esto  para  que  el  liey 
la  tornaso  V)ajo  su  protección,  en  ódio  al  Papa. 

Ln  Civilla  respondo  á  esto,  que  mal  podía  Carlos  III 
condenar  ¡a  francrnasoneria  en  1731,  cuando  él  no  era 
todavía  Rey  de  Nápoles,  pues  no  lo  fué  basta  tres  años 
después,  y  que  entonces  la  tVancniason^ria  aun  no  so 
habia  fijado  en  Italia.  Errores  y  anacronismos  de  este  gé- 
nero son  muy  comunes  en  los  escritores  francmasones, 
pues  en  las  cosas  del  sitíln  pasado  no  saben  ellos  mas  (pie 
nosotros  los  ;>ro/Vn<o.s,  y  no  basta  que  un  historiador  franc- 
masón asegure  una  cosa  j^ara  que  vaya  á  creérsele,  como 
si  lo  dijera  un  oráculo  (I).  Por  mi  parte  tíimpoco  creo  lo 
do  la  ]»roteccion  dis]»ensada  en  t?")!,  auncpie  no  extraña- 
ría que  la  condenación  hecha  «'n  P^spaña  en  aquel  año 
sonase  <lo  distinto  modo  en  Najíoles,  ]iiicsto  que  Fer- 
nando VI  y  Carlos  líl  no  se  proíésa])an  gran  cariño. 

Añade  el  mismo  Findel.  que  Carlos  III  llegó  á  tener 
tanto  afecto  ;i  los  francmasones,  que  al  venir  de  Nápoles 
á  España  para  ocupar  nuestro  trono,  encargó  á  estos  la 
educación  de  su  hijo  el  jovencito  Fernando,  dándole  á 
uno  de  ellos  el  título  de  confcíior.  En  t^sto  hay  otro  error, 
pues  el  principe  de  San  Nicandro,  si  bien  era  francmasón 
y  ayo  ilel  principe,  no  podia  ser  su  confesor,  porque  |)er- 
tenecia  al  estado  laical.  El  ayo  se  portó  como  era  de 
esperar,  pues,  siguiendo  las  instrucciones  de  Tanucci, 
dueño  absoluto  de  aquella  monarquía,  le  enseñó  poco,  y 
eso  malo,  dejándole  hebetarse  en  las  diversiones  y  pla- 
ceres. Por  ese  lado  no  saca  mucha  honra  la  ü^ancmaso- 
noria. 

A  la  sombra  de  la  i'cgencia  y  con  el  favor  de  Tanucci 
y  de  la  Reina  Carolina,  la  l'ranemasoneria  arraigó  en  Na-' 
peles  y  cundió  prodigiosamente,  desde  17üO  á  1775.  Or- 

(1 )  Ya  henos  visto  qas  abondan  filtre  élkM  ka  doetuMiitos  apócrifos  y  las  noli» 
das  falsas.  La  nisma  historia  de  la  ftvncnasoneria  por  ihoDThntt,  pnUicada  es  ca»> 
tdlaoo,  es  m  alauieen  de  patrafias. 
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ganizóso  011  17Ü0,  formando  logias  regulares  con  patente 
de  la  Gran  Logia  de  Holanda.  Celosos  los  ingleses  de 
aquella  dependencia,  dieron  una  patente  de  la  Gran  Lo- 
gia de  Inglaterra,  para  que  las  napolitanas  formasen  pro- 
vincia dependiente  del  Gran  Oriente  ingles. 

No  les  gustaba  mucho  á  los  aristócratas  napolitanos, 
ni  á  la  gran  protectora  de  ellos  la  Reina  Carolina,  de- 
pender de  Inglaterra,  j  asi  es  que  desdo  17G4  proyecta- 
ron una  masonería  nacional^  á  fin  de  sacudir  seme- 
jante tutela.  Anduvieron  en  estos  tratos  el  principe  de 
Oaramanico,  Gfan  Maestro  y  virey  de  Sicilia,  y  el  prin- 
cipe de  Caracciolo,  venerable  francmasón,  y  ministro  de 
Estado  ó  de  Relaciones  exteriores,  ambos  favoritos  de 
la  Reina  y  sus  consejeros  íntimos.  Por  fin,  el  principe 
•  de  Caramanico  convirtió  la  Gran  Logia  provincial  de  Ná- 
poies,  dependiente  de  Inglaterra,  en  Logia  nacional  na- 
politana independiente,  de  la  cual  se  declaró  Gran  Maes- 
tre en  1767.  Esta  fecha  es  mBmorable  por  la  expulsión 
de  los  jesuítas,  y  á  la  verdad  que  será' bastante  corto  de 
vista  quien  no  alcance  á  divisar  en  aquella  medida  la  ma- 
no de  la  francmasoneria  tanto  en  Madrid  como  en  Ña- 
pólos y  otros  puntos,  y  hasta  entre  los  degenerados  ca- 
balleros de  Malta,  afiliados  muchos  de  ellos  en  esa  secta. 

No  le  gustó  mucho  á  Tanucciesta  trasformacion  de  la 
francmasonería*  napolitana;  y  por  otra  parte  los  francma- 
sones ingleses  no  se  avenían  tampoco  á  mirar  á  los  na- 
politanos como  independientes,  pues  les  tenía  mas  cuen- 
ta que  dependieran  del  Gran  Oriente  de  Lóndres.  Los  di- 
plomáticos ingleses  del  siglo  pasado,  y  aun  los  del  pre- 
sente, no  solamente  eran  francmasones  y  suelen  serlo, 
sino  que  se  prostaban  á  ser  dóciles  instrumentos  del  Gran 
Oriente  de  Inglaterra.  De  ese  modo  ejercían  influencia 
entre  la  aristocracia  de  los  paises  cerca  de  los  cuales  es- 
taban acreditados:  tenían  en  ellos  dóciles  instrumentos, 
medios  de  adquirir  noticias  y  propalar  rumores  cahfm- 
niosos,  y  aun  de  influir  en  la  marcha  de  los  acontecí- 
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niifiitos  políticos.  Asi  so  osplica  ol  ascoiuliontc  Kt-eno 
en  Madi  id  suhrc  Wall  y  su  i)aii(lilla  (!<>  nobles  y  golillas 
contia  Ensenada,  liuen  católico,  amigo  de  Francia  y  ene- 
migo de  Inglaterra,  y  los  medios  inicuos  con  que  se  abu- 
só de  la  confianza  del  Hey,  íalsilicando  cartas  (jue  se  atri- 
l)uian  á  los  jt}suitas  y  se  snponian  interceptadas.  ¿Cómo 
babian,  pues,  ile  consentir  los  diplomáticos  ingleses  que  la 
francmasonería  italiana  s»?  K's  esca[>ara  <le  entre  las  ma- 
nos, que  la  .aristDi  i'acia  se  ])usiera  en  desacuerdo  con 
ellos  en  vez  de  servirles  dócilmente,  y  (pie  de  ese  modo 
la  Heina  Carolina  se  emancipara  aigun  tanto  de  su  olicio- 
sa  tutela?  Y  i>or  otra  parte.  Tanncci,  jel  gran  Tamicci! 
tampoco  llevaba  en  paciencia  a()n(dlos  conatos  de  la  I»eina 
Carolina,  aspirante  por  ese  meílio,  á  mandar  absoluta- 
mente, cosa  desagradable  [)ara  su  ministro  v  saino  Men- 
tor, que  babia  cogido  apego  al  '}>^:ipolixm(j  ilitstratlo  du- 
rante los  largo.s  unos  (|ue  !o  ejercitó  en  Ñápeles.  Ihanci- 
piaron  pues  las  gi-andes  ludias  entre  la  Irancmasoueria 
nacional  y  la  inglesa,  ó  sea  los  llamados  flifisidrnfi . 

Por  arte  del  diablo,  que  á  veces  se  porta  con  los  franc- 
masones como  padrastro,  mas  cine  como  padre,  ocurrió 
en  una  logia  nacional  ana  desgracia,  que  no  era  la  pri- 
mera, ni  fué  la  última.  Al  recibir  en  una  logia  á  una  se- 
ñora, perteneciente  á  una  íámilia  distinguida,  bicieron 
los  masones  t^ni  á  lo  vivo  sus  fantasmagóricas  majaderías, 
que  la  pobre  mujer,  mal  preparada,  y  tomándolo  por  lo 
sório,  se  ira<}6  la  muerte,  como  suele  decirse;  dióle  un 
accidente,  bubo  que  llevarla  á  su  casa,  donde  enfermó 
gravemente,  y  murió  poco  después.  Este  suceso  es  indu- 
dable (I).  Eos  disidentes  y  Tanucei  se  ap)rovecbarún  de 
él  para  combatir  la  masonería  nacional,  no  ]»or  supri- 
mirla, sino  por  despique  y  á  lin  de  abatir  la  inlluencia  íjue 
tenia  en  palacio.  El  resultado  fué  magnilico,  pues,  enfa- 

(1)  La  Ch>Ul9  CtttéUe»  dU  4  eslr  propósito,  la  niríon  obra  de  Thory  tttvladii 
.tria  Latomorumy  tomo  i.*  pag.  117  y  el  tomo  III  df  t'  Eneyrt(^etUe.  También  ha- 
bla de  dio  d  rraocnaaon  Clavel,  pag.  264  de  la  indnocion  e^aflola. 
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(lado  Fornaní^o  IV,  y  excitado  por  Tanucci,  reprodujo  on 
1775  la  ley  do  (Jarlos  ÍIl  cu  1751  prohibiendo  la  iVanc- 
inasoncria.  Fiiid»)!.  atribuye  este  golpe  á  Tanucci  ( l),  y  pa- 
rece indudable  (jue  lo  {)reparü  y  lo  explotó,  pues  se  Ibr- 
niaron  algunas  causas  crimiiialos;  pero,  como  sucede  en 
esos  casos  y  entre  hermmtos,  los  encausados  salieron  ab- 
sucltos  sin  mas  pena  (pie  el  susto  en  castigo  de  su  hn^ 
prudencia.  El  mismo  Oriente  ó  (irau  Logia  nacioiKil,  se 
lamentó  de  este  suceso  en  circular  dada  el  (5  de  Dicirm- 
bre  de  I77(),  en  rpie  decia  Lenning,  (jue  «esta  medida  lli- 
tal  iiabia  sido  provocada,  no  por  alguno  de  nuestros  her- 
manos, sino  Lili  solo  por  /'/  r(>ndn(i(L  hnpri'drntr  y  es- 
candalosa de  í?so.s  in  felices  ci><indticOí>,  (pie,  extraviados  por 
las  intrigas  del  ducpif  do  la  Ilocca  y  del  i»rincipe  de  Utaia- 
no,  se  empeñan  en  trabajar  obstinadamente  según  el  es- 
tatuto inglés.» 

Pero  como  esto  era  muy  dui  o  de  conlesai",  y  no  con-  ' 
venia  propalar  mucho  estas  riñas  domésticas,  se  inventó 
un  cuento  ridículo  echando  la  culpa  al  íanatisino  religio- 
so. Al  efecto,  no  liabiéndose  licuado  á  su  tiempo  la  san- 
gre de  S.  (ienaro,  el  dia  de  su  liesta,  salieron  una  por- 
ción de  nuijeres  pagadas,  gritando  por  la  calle,  ({ue  la 
írancmasoneria  teína  la  culpa  de  que  d  Santo  no  hubiese 
hecho  el  milagro  á  tiempo,  como  en  otros  años, 

Añád(!se  que  un  tal  (i.  Pallante,  profesor  de  lenguas, 
francmasón  vendido  á  Tanucci^  invitó  á  varios  á  un  con- 
vite que  daba  un  supuesto  principe  polaco  para  con(»cer 
á  los  venerables  hermanos  de  Ñápeles.  A  lo  mejor  de  la 
fiesta  los  cogió  la  policía,  y  los  puso  presos.  Pero  la 
buena  reina  Carolina,  habíeníio  olítenido  [lara  entonces 
permiso  de  despedir  á  Tanucci,  dió  liljcrtad  á  los  maso- 
nes presos.  Ksto  le  valió  á  la  ÍXc'nni  grandes  elogios. 

De  resultas  de  algunob  nuevos  disgustillos  que  dieron 

(1)  Tono  1 .«  pag.  4tt  de  li  IHiloria  de  la  frtmenuuonerüí  Cbvd  ptg.  164  ex- 
plica en  el  mismo  eentido  aquellas  poraecncloiieft  atrlImyéiidobsiTuineci,  y  refiiieado 
otrw  ÍDlriguillM  en  eite  concepto. 
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los  hermanos,  los  volvió  á  prohibir  el  Bey  en  1781,  pero 
la  Reina  toMó  á  pedir  por  ^os  y  se  derogó  en  1783 
el  anterior  decreto. 

Guando  los  franceses  se  apoderaron  de  Italia,  tuvieron 
buen  cuidado  de  reformar  las  logias,  echando  á  pique 
las  influencias  británicas,  estáblecimdo  logias  dependientes 
del  Oriente  francés.  Hubieran  ndo  muy  necios  si  dejaran 
á  los  ingleses  seguir  esplotando  aquel  comercio.  £1  po- 
brecito  Murat,  que  era  un  santo,  fué  hecho  Gran  Maes- 
tre de  la  francmasonería  napolitana  en  1809,  y  en  1812 
admitió  la  gran  encomienda  del  Consejo  Sdpremo  del 
grado  33. 


§  XVlli. 


El  motín  contra.  Esquila.cl:ie:  oxpulsioxi 

de  los  je6uita.8. 


Mientras,  se  pudo  dudar  de  la  existencia  de  la  franc- 
masonería en  España  durante  el  siglo  XVIII,  creyendo 
que  la  Inquisición  habla  impedido  su  establecimiento,  y 
mientras  se  acogía  con  sarcástica  y  desdeñosa  sonrisa  las 
noticias  que"  se  daban  acerca  de  ella,  considerando  á  los 
que  las  vertían  como  gente  crédula  y  de  criterio  escaso, 
pudo  dudarse  también  que  la  francmasonería  tuviese  par- 
te en  la  expulsión  de  los  jesuítas  (1).  De  hoy  en  adelante 

(1)  Bu  iM7  con  motivo  del  anivenario  de  la  expulsión  do  kw  Jeauitas  pobliiiué 
un  foUt^o  Ululado  Í167-Í8n  y  al  aBo  rigidente  una  vindlcadoa  de  aquel,  titnhda 

La  (j'it  ti'  ilt'  ddrln^  ¡a,  probamlo  las  infamias  cntnctiilas  por  los  (  (.rlrsiinos  do  I 
moaarca.  Veause  allí  im  pruebas  acerca  de  lo  que  «c  dic«  cu  oilc  párrafo,  «i  iiteu  allí 
■O  tt UM&  de  la  ñrmcflMMmeria  española.  ' 
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seremos  nosotros  los  que  responrlamos  con  sarcástica 
sonrisa  a  los  íjuc  lo  nieguen,  y  sabremos  á  (¿ue  atener- 
nos respecto  á  ellos.  Ya  la  írancmasoneria  española  cou- 
íiesa  que  la  expulsión  de  los  jesuítas  fué  obra  suya,  y  no 
solamente  eso,  sino  que  lo  proclama  como  una  de  sus 
principales  hazañas,  según  veremos  luego. 

En  el  tomo  i)^  del  Semanario  pintoresco  publicó  el 
Sr.  Mesonero  Komanos  un  papel  inédito  muy  curioso 
acerca  del  motin  de  Escpiilache,  escrito  por  un  testigo 
presencial,  aunque,  al  parecer,  algo  crédulo,  ó  por  lo 
menos  que  astutamente  a[)ariíntó  serlo.  Dicho  escritor 
anónimo,  íüese  crédulo  óí'uese  bellaco,  insertó  unas  «Cons- 
titurioncH  ij  ordenanzas  que  .so  establecieron  para  un 
nuevo  cuerpo,  <jue,  en  defensa  de  la  patria,  ha  eriijido 
el  amor  español,  para  quitar  ij  sacudir  la  opresioii  con 
que  intentan  violar  estos  do}niaios.y>  Concluyen  los  esta- 
tutos de  esta  sociedad  secreta  con  la  cláusula  siguiente; 
((Y  asi  establecidas  nuestras  ordenanzas  lo  que  hemos  de 
pedir  se  establezca:  que  sea  la  cabeza  del  marqués  de 
Esquilace,  y,  si  hubiere  cooperado,  La  del  marqués  de 
Grimaldi.  Y  asi  lo  juramos  ejecutar,  íedia  en  Madrid  á 
12  de  Marzo  de  17(30  (!).)> 

Por  mi  parte,  no  creo  se  "formasen  tales  estatutos, 
pues  ni  los  jesuítas,  ni  los  masones  eran  tan  tontos  que 
pe  pusienui  á  escribir  las  muchas  sandeces  que  aquel  do- 
cumento contiene.  Creo  mas  bien  que  alguno  de  los  fau- 
tores del  motin  lo  redactó  á  su  placer,  para  acumulárselo 
á  los  jesuítas,  si  es  que  no  lo  inventó  el  mismo  autor  de 
la  narración  que  parece  muy  partidario  del  motin  y  poco 
amigo  de  estos. 

De  mal  español  acusa  al  du(iue  de  Areos,  porque 
aconsejó  se  le  permitiera  cargar  con  su  escuadrón  de 
GuLU  ilias  á  los  pocos  y  mal  armadlos  i'ebeldtjs  que  com- 
promctian  el  órden  público,  á  lo  cual  se  opuso  el  mar- 

0)  VcaM  en  «1  apcaiHce  Bún.  1.  , 


i  12 

qués  de  6arriá,  de  quien  sospecho  mal  por  ese  motivo. 
La  Guardia  española,  que  mandaba  este,  hizo  una  aocioiL 
in&me  y  cobardemente  indigna  de  militares  pundonoro- 
sos; pues  habiéndose  refugiado  en  un  puesto  suyo  uno 
de  los  guardias  walonas  que  habían  hecho  fuego,  come- 
tió la  bajeza  de  entregarlo  á  los  paisanos,  que  á  su 
presencia,  lo  mataron  á  palos  y  pedradas.  Dice  el  anónimo 
que  las  cuadrillas  de  amotinados  no  robaron  nada,  pero 
que  entraban  en  las  tabernas,  aguardienterias,  bodego- 
nes y  panaderías  «y  comian  y  bebian  sin  pagar,  y  los 
dueños  tenian  que  chillar  y  franquearlo;  pero  no  se  que- 
daron sin  satisfacer,  pues  de  allí  á  pocos  días  andaban 
diferentes  sujetos  por  dichas  casas,  con  gran  silencio  y 
á  deshoras,  sin  saberse  quien  eran,  averiguando  lo  que 
hablan  hecho  de  gasto,  y  los  daños  y  perjuicios  bajo  su 
conciencia,  y  luego  satisfacian  sin  dilación  su  importe.» 

Añade  luego,  que  á  la  gente  que  estuvo  acordonada 
y  en  actitud  hostil  contra  el  Rey  hasta  que  volvió  el  ca- 
lesero Bernardo,  digno  plenipotenciario  de  aquella  turba, 
«no  les  faltó  que  comer,  iii  que  beber  en  abundancia, 
sin  haberse  averiguado  quien  proveía  para  ello,  por  lo 
que  se  sospechó  que  el  fundamento  del  moHn  fué  por 
sujetos  de  clase. k> 

¿Cómo  el  conde  de  Aranda,  escogido  y  nombrado  por 
el  Rey  para  pacificador  de  Madrid,  no  procuró  averiguar 
quienes  eran  esos  sujetos  de  clase,  es  decir,  personas 
de  alta  posición  social,  que  pagaban  los  gastos  de  aque- 
lla función,  siendo  lo  que  llaman  nuestros  modernos  re- 
volucionarios la  fnumo  oeuUaf 

Pero,  antes  de  entrar  en  comentaiúos,  oigamos  áotro 
testigo  presencial  mas  desinteresado  que  el  que  se  aca- 
ba de  citar.  Había  en  Madrid  por.  entonces  un  america- 
no rico  y  entremetido,  al  cual,  aunque  no  era  clérigo, 
se  le  conocía  en  la  Corte  por  el  apelativo  del  Abate  Her- 
moso. Este  se  halló  en  palacio  durante  el  motín,  y  salió 
de  Madrid  para  Aranjuez  con  el  Patriarca  de  las  indias* 
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Era  hombre  de  ideas  volterianas  y  enemigo  de  los  je- 
suítas, pero  aun  mas  de  la  pandilla  inikme  que  urdió  aquel 
motín,  y  cuyos  manejos  conocía  muy  á'  fondo.  Persegui* 
do  por  ella  con  gran  ensañamiento,  se  le  encerró  en  un 
castillo  y  se  le  enredó  en  un  expediente  inicuo  y  brutal, 
que  es  un  oprobio  para  el  gobierno  y  los  magistrados 
que  lo  siguieron  (1). 

Hermoso  en  sus  declaraciones  compromete  á  los  con- 
sejeros del  monarca  y  les  achaca  el  haber  bedio  lo  po- 
sible por  esEacerbar  los  ánimos  y  engañar  al  Roy  (2).  «Que 
el  viernes  de  Dolores,  tres  dias  antes  del  grdn  tumulto, 
había  precedido  otro  casual  en  la  calle  de  Atocha,  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  que  dió  bastante  cuidado...*.  Que  so- 
bre este  hecho  y  otros  repetidos  casualmente  en  los  mis- 
mos dias,  se  echó  tierra,  no  se  avisó  á  la  Córte^  no  se 
usaron  precauciones  y  sigmenm  los  alguaciles  su  tmprif- 
denU  y  violenta  persecución.* 

Hermoso  dice  en  sus  dedaradones,  que  no  era  afecto 
á  los  jesuítas:  pedia  permiso  para  escribir  y  defenderse, 
pero  Á  Consejo  mandó  en  repetidas  providencias  que  no 
manifestase  sus  escritos»  Por  ese  motivo  se  le  cree  el  ver> 
dadero  autor  de  un  cuaderno  muy  curioso,  é  inédito  has- 
ta pocos  años  ha,  que  en  un  incipio  se  creyó  del  P.  Ce- 
ballos:  titúlase  Juido  impardal  sohre  el  extrañamiento 
de  los  jeauitas,  por  un  ilustrado  español.  Este,  sea  ó  no 
sea  el  Abate  Hermoso,  cul[)a  abiertamente  al  duque  de 
Alba  como  autor  del  motín  y  preparador  de  él  para  acha- 
carb  á  los  jesuítas  y  asustar  á  Gárlos  HI. 

cVino  ya  el  momento  decisivo  en  que  el  duque  de  Al- 
ba volvió  á  la  gracia  del  Rey  y  á  la  mayor  intimidad  con 

í!)  1,0  puliliró  i'ii  cstrin  to  rl  ristnl  D.  Francisco  Gutiérrez  (1<;  la  íluerta,  en  su 
dtcíumen  á  Kernaiulo  Vil  a  íavor  üe  loáJe;suilas.  Véase  á  la  |>ág.  tiO  üe  ia  edicioa  de 
este  dietímeo,  impreso  ea  Madrid  el  «lio  de  1845,  la  bartmie  de  aqwllM  fiscales  de 
Girhw  inqae  pedianeontia Hermoso  psaaeapitalyloiiMiito  famfifomfoesAwm. 

(t)  Aunque  «e  copian  aqui  algunos  párrafos  qm-  liawii  al  caso  para  nuestra  hit-  ' 
loria,  pueUea  vene  man  |Mir  esteiuo  en  el  loiielo  liluiaüü  La  Corte  de  Carlos 
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el  Padre  confesor,  aunque  sin  amistad,  pues  dicen  por 
.  cierto  que  no  la  tuvo  ni  con  su  madre.  £¿t6  solo  era  e) 
hombre  capaz  de  perfeccionar  la  máquina  y  de  ponerla 
en  movimiento.  Tratóse  entre  los  dos,  y  Gampomanes  prin- 
cipalmente, y  dióse  parte  á  muchos  que  hábian  de  ser- 
vir á  su  tiempo.  Pero  el  duque  solo  se  hizo  cargo  He  la 
dirección,  dejando  al  confesor  y  íiscal  como  instrumen- 
tos, cada  uno  en  su  clase,  que  se  atasen  con  otros  según  . 
pidiese  el  tiempo,  y  unidos  todos  al  principal  impulso 
del  duque,  i 


»En  esta  situación  se  hallaba  la  máquina  al  tiempo 
de  las  turbulencias  de  Madrid,  y  desde  el  primer  dia,  anun- 
ciando no  se  podía  menos  de  ignorar  su  origen,  se  dió  el 
primer  golpe  de  movimiento  á  la  máquina,  haciendo  en- 
tender á  S.  M.  que  la  novedad  era  ma^  que  de  pueblo,  y 
que  la  Compañía,  acostumbrada  á  emprender  trastornos, 
tenia  á  la  nación  contaminada;  y  que  no  hábia  que  fiar 
en  aquella  aparente  tranquilidad  del  pueblo. 

«Logróse  el  efecto  con  el  tiro,  dejando  S.  H.  aquella 
noche  su  real  palacio  de  Madrid,  retirándose  á  Aranjuez, 
donde,  por  temer  mayores  resultas  que  le  persuadían  (1), 
consintió  prudentemente  en  que  se  cortasen  las  puentes 
de  comunicación,  se  acordonase  la  tropa  de  casa  real, 
se  estableciesen  avanzadas  y  se  acercasen  tropas  y  arti- 
llería contra  Madrid. 

»Sab6  el  mundo  que  nada  resultó,  confirmándose  con 
la  repentina  quietud  del  pueblo  que  todo  ese  alboroto  fué 
humo,  que  se  disipó  con  la  remoción  del  marqués  de  Es- 
quilace,  y  que  aun  la  vil  lalea  del  pueblo  español  (2), 

il)  Eb  Ul«s  lórminos  asusiarua  al  Monarca  su«  pérfidos  eona^os,  los  maquina^ 
dora  de  b  «poItlMi,  enfarÉndoIé  «1  aotin,  que  al  llegar  i  Anu^wt  faé  predeo 

[i)  El  aulor  del  Ji/icio  iHi/»arrl(// sostiene  como  t<^tigü  vi>.i »  qm^^ntrc  los 
amotinados  no  habla  ni  una  persona  dce4>ntc  ni  artesanos,  i'or  ese  inutivo  llama  vil 
rflfe«»  j  en  otro  parage,  emuiMc,  á  loe  qae  figuraron  en  aqnel  motín. 
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i\m  fueron  los  que  gritaron,  tienen  sublimes  pensamien- 
tos de  amor  y  litlelid;id  á  sus  dichosos'reyes. 

»Pero  como  el  tiinon  estaba  puesto  en  la  buena  ma- 
no dei  duque,  y  maniobraban  bien  los  de  su  gremio,  no 
perdieron,  y  aunque  al  parecer  se  dejaban  llevar  de  la 
corriente,  en  realidad  avanzaban  viaje  y  prometian  puer- 
to. Una  do  las  maniobras  fué  hacer  preciso  el  Consejo 
de  Estado,  bien  que  serrctaiiuinte  y  sin  públicas  funcio- 
nes de  ceremonia,  compuesto  del  decano,  el  duque  de 
Alba,  el  de  Soto-]\íayor,  marqués  Grimaldi  y  D.  Cosme 
Mazones,  y  ponerlo  en  ejercicio  privado  por  la  interlocu- 
ción del  Padre  confesor,  á  la  manera  de  lo  que  sucede 
en  el  Mufti  y  el  gr  uí  Diván. 

))La  segunda  maniobra  fué  el  destierro  del  marqués 
de  la  Ensenada,  con  el  pretexto  do  que  algunos  picarones 
en  el  dia  del  motin  le  pidieron  por  ministro.  Con  ella  se 
consiguió  deshacerse  de  este  enemigo,  y  dar  una  idea  á 
S.  M.  de  que  la  voz  (pie  le  pedia  por  ministro  dejaba  sos- 
pechar alguna  cál)ala  de  los  jesuítas,  como  sus  apasiona- 
dos, sino  es  que  esto  habia  sido  el  objeto  de  los  alboro- 
tos: puesta  la  primera  piedra,  quedó  trazado  el  edificio. 

«Siguieron  desde  luego  la  máxima  pública  do  disimu- 
lar y  confu'mar  al  pueblo  en  su  fpiietud  por  medio  de  un 
generoso  indulto,  precedido  de  las  representaciones  hu- 
mildes de  la  nobleza  y  gremios  de  Madrid,  y  del  univer- 
sal cumi»limiento  que  se  le  hizo  á  S.  M.  en  Aranjuez  por 
todos  los  prelados,  cuerpos  y  comunidades  del  reino;  de- 
clarándose, á  consulta  «le  todo  el  Consejo  Real,  que  los 
autores  del  motin  hablan  sido  /jocos,  despreciables  hom- 
bres de  la  plebe.  Pero  entre  tanto,  el  minador,  aplicado 
ya  al  antes  ine.\puguabie  muro  de  la  Gompaaia,  trabajaba 
secretamente. 

))Podia  subsistir  el  temor  de  una  contra-mina  viviendo 
la  Ueina;  pero  era  mas  natural  su  dolorosa  pérdida,  (jue 
lloramos  poco  después,  y  fué  ésta  una  infausta  resulta 
üe  la  precipitada  marcha  para  iVraujuez,  y  debió  ser  un 
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reato  atroz  contra  los  autores  del  consejo  (i).  Tomó  S.  M. 
la  resolución  de  nombrar  un  presidente  de  Castilla,  que 
uniese  en  si  la  füerza  militar  con  la  política,  pues  una  y 
otra  era  ocasión  de  desplegarse  extraordinariamente,  y 
eligió  para  tan  superior  encargo  al  conde  de  Aranda, 
hombre  á  propósito  para  emprender  y  ejecutar.  Fué  es- 
ta elección  un  repentino  nublado  para  el  de  Alba,  su  ri- 
val, y  le  fué  preciso  recurrir  á  los  eficaces  exorcismos 
del  Padre  confesor,  y  abogar  por  su  parte  los  Impetus  de 
la  emulación.  Esto  le  es  £&cil  á  S.  E.,  por  lo  mismo  que 
goza  un  espíritu  exienmnador  (2),  y  al  Confesor  fué 
cíl  atar  corto  al  Conde  para  con  el  Rey ,  y  asi  se  vió 
que  el  Conde,  trasportado  de  gozo  de  que  le  diesen  oca- 
sión de  ser  violento,  solo  pensó  en  serlo,  y  dirigirlo  al 
mérito  con  que  llegar  á  un  favor  despótico  (3).  . 

»Siguió  el  minador  sus  labores,  por  lo  cual  se  encar- 
gó el  Padre  confesor  de  excitar  denunciantes,  de  todas 
clases  y  estados,  con  honrosas  recompensas,  que  á  mu- 
chos se  les  anticiparon.  Encargóse  también  del  penoso 
trabajo  de  sembrar  espías  en  Madrid  y  en  las  principa- 
les ciudades  de  España,  y  conferenciar  con  ellas  á  ho- 
ras señaladas.  Se  avisó  á  Campomanes  y  á  los  demás  su- 
balternos que,  imitando  el  celo  del  duque  de  Frias,  era 
tiempo  de  recoger  piq)elcs  y  prevenir  materiales  para 
la  obra;  y  como  segundaban  admirablemente  bs  cuida- 
dos del  de  Alba  y  Confesor,  cuando  vino  á  morir  !a  Rei- 
na, en  el  mes  do  Julio,  estaba  casi  perfecta  la  indus- 
triOHa  mina.  • 

»Bos  liabian  de  ser  los  ramales  de  ella,  dirigidos  á 
otras  dos  recámaras,  que  una  se  habia  de  llamar  la 
justicia  y  otra  2a  concienciay  y  para  cargarlas  se  hide- 

(1 )  Obsérvese  bien  lo  qae  esto  significa. 

(i)  Sospecho  que  haya  cmU  en  la  copia:  qoliá  el  original  dijera  Mermnado, 

I  i  ^  'i    V.nXro  los  varios  ahorcados  por  el  Conde     Ariunia  fao  uno  do  ellos  un  noble 

murriaoo  llamado  D.  Juan  Antonio  Salaiar,i|oe  decía  que  no  habia  tlf.  parar  basta  aca- 
bar i-ou  r|  Rey  y  mi  familia. 
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ron  (los  irianiül)ras  cxcr.lcntt's.  Vov  bt  justicia  so  atirncii- 
ló  v\  número  do  ministros  del  (Jonsojo  on  cinco  plazas, 
qno  se  proveyeron  con  el  cnasi-contrato  do  servir  al  in- 
cendio. Kl  Consejo  de  Castilla  fué  siempre  uno  de  los 
tribunales  mas  justos  y  respetados  de  la  Kuropa,  y  lo  es 
también  hoy:  pero  en  todo  gremio,  por  excelente  ( pie  sea, 
siempre  hay  feble  (1),  y  éste  fué  el  que  se  extrajo  para 
componer  el  Consejo  extraordinario  que  habia  de  decla- 
rar y  consultar  según  las  intenciones  del  confesor;  de  ma- 
nera (pie  este  tribunal  extraordinario  de  ministros  par- 
ciales ó  hechos  de  propósito,  se  puede  llamar  un  i)roce- 
dimiento  á  la  inglesa,  siempre  que  osti  nación  perdió  su 
libei  tad,  y  [íara  simularla  con  el  órgano  de  las  ioyes,  eli- 
gió jueces  comisarios  por  extracción  (2). 

))Para  la  recámara  de  la  conciencia,  auníjue  habia  de 
antemano  un  par  do  obispos  hoclios  sobre  el  mérito  de 
anti-jesuitíis,  porque  no  son  muchos  los  obispados,  y  no 
5c  quitan  ni  vacan  tan  fácilmente,  se  logró  la  coyuntura 
de  dar  el  de  Avila  al  famoso  Dean  de  Coria,  conocido 
por  anti-jcsuita.  y  se  mandó  detener  al  Arzobispo  de  Ma- 
nila, religioso  escolapio,  mas  conocido  por  aprobante  del 
almacén  de  regalías  del  Sr.  Campomanes. 

»El  conde  de  Aranda  habia  de  hacer  el  salchichón, 
y  al  propio  tiempo  hal)ia  de  dar  fuego  á  la  mina:  [>orquc 
el  peregrino  ingenio  del  de  Alba  queria  ver  volar  el  edi- 
ficio, y  complacerse  en  sus  ruinas,  sin  ser  reputado  por 
el  maestro  del  aite.  Fué  fácil  lo  uno  y  era  preciso  lo  otro: 
el  salchichón  se  hizo  reconociendo  por  mano  del  Conde 
algunos  papeles  manuscritos  é  impresos,  que  so  atribu- 
yeron á  ios  jesuítas  ó  á  sus  amigos,  y  averiguando  las  es- 
pecies que  denunciaban  los  delatores  de  la  conlidencia,  y 
los  chismes  de  espias  asalariados  á  millares.  Trabajaban 

(1)  Débil,  flojo;  a  veces  signilica  falxifwanon. 

(2)  OtaMnadon  eartosa  p«ra  los  qae  aplauden  la  expalaloD  de  loa  jamltaa  á  nom- 
hn  debHliertad. 

V«aa  eéno  ae  opioaba  acerca  de  olla  hace  «len  alw. 
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en  esto  el  Conde,  la  sala  de  Alcaldes  y  cuantas  justicias 
tiene  el  reino.  Lo  mas  ora  inútil,  poi-(|uc  las  espías  co- 
munmente mienten,  y  semejantes  delatores  calumnian 
siempre;  pero  al  cabo  se  recogió  algún  material,  que  que- 
riéndolo beneficiar  con  el  poder,  se  podia  inflamar. 

¿Cuáles  serian  las  especies  de  este  material?  Solo  im- 
porta saber  por  ahora  que  hubo  algún  jesuita,  tal  como 
el  padre  López,  que  se  dice  haber  echado  por  segunda 
voz,  la  de  pedir  al  marqués  de  la  Ensenada  por  ministro 
para  la  vacante  de  EsquUacc,  y  que  hubo  también  t»tros 
dos  ó  tres  que  copiaron  é  hicieron  sátiras  y  otros  papeles 
anónimos  después  del  motiii,  y  (luc  después  las  impri- 
mieron en  una  oflcina  de  un  colegio  de  España,  contra 
ciertas  personas  del  gobierno,  y  particularmente  contra 
el  padre  Osma,  sin  duda  para  desacreditarle  y  hacerle  la 
guerra,  del  modo  que  podian,  á  un  poseedor  intruso,  que 
le  juzgaron,  del  precioso  patrimonio  del  confesonario  del 
Monarca,  en  que  los  pudres  hablan  reinado  tanto  tiem- 
po (1).  En  alguno  de  estos  papeles  se  disculpaba  al  pue- 
blo, como  oprimido  del  poder  del  marqués  de  Esquilace, 
para  los  tumultos  y  quejas  en  que  prorumpieron,  y  de- 
claman los  atrasos  del  Monaüca,  y  los  agravios  de  la  Igle- 
sia, originados  de  su  gobierno. 

«Dicen  también  que  hay  testigos  de  haber  ^sto  al  pa- 
dre López,  disfirazado  entre  las  gentes  del  motín,  el  már> 
tes  por  la  noche.  Tengo  por  cierto  que  los  hay;  pero  es 
muy  fócil  hacer  que  se  jure  que  vieron  un  bulto  parecido 
á  un  jesuíta,  en  otro  hábito,  en  la  oscuridad  de  la  noche 
y  conmoción  del  pueblo.  Lo  cierto  es  que  es  calumnia,  y 
si  el  padre  López  hubiera  sido  oído  en  justicia,  asi  lo  ha- 
bría convencido.  Le  echaron  de  Madrid;  hicieron  esta 
inicua  justificación,  recompensando  perjurios  con  bene- 
ficios eclesiásticos,  y  esta  es  la  convicción  de  que  los  je- 

(1 }  Los  antif^uos  monarcas  sicrnprc  habían  tenido  [lor  rnnresorcs  frailes  domini- 
rns.  y  la  familia  Itr:il  ti:if  in  :il:inip  do  su  pnrcntosro  ron  la  de  Santo  Domingo  dc  üui- 
maii.— Los  ji-«uiii(;Ñ  ('ntr;4rün  en  i-l  conícsoiiario  real  cou  la  casa  de  Borboii. 


Digitized  by  Google 


11'.» 

snitas  hicirroii  el  inotiii.  Vorciiios  lo  que  liay  on  adelan- 
te í>übio  lo  (^110  estos  iiiLsiiios  testigos  ium  depuesto  so- 
bre los  tres  cóiii[ilk-<is,  (jue  se  bullan  en  otros  tantos  cas- 
tillos, Y  el  ti(.'in|K)  df'siinj)rcsionar:L  á  los  cn'íhilos  (I). 

»f]sta  es  la  subsistencia  y  nervio  contra  dos  ó  tres  in- 
dividuos de  la  Conipania.  con  relación  á  las  públicas  tur- 
baciones, y  esto  lo  que  pasó  en  el  tribunal  del  extraordi- 
nario, á  que  aí^refraron  todos  los  cargos  generales  que  la 
han  hecho  en  Francia  contra  su  instituto  en  materia  do 
go])ierno,  ensefianza,  ambición,  mercinionia,  probabilis- 
nio.  privilegios,  etc.,  de  trata  la  consulta  de  «lue  ha- 
blamos; pero  sin  calificarlos  mas  ([ue  on  la  voz  común,  y 
en  vista  fie  los  otros  libelos  y  de  algunas  informaciones 
notoriament(>  sn^¡iecliosas,  pasó  al  extraordinaiio  la  re- 
solución, que  se  le  babia  cnseñ:ido  en  el  ddoula  Carta- 
fjo,  ]>or  una  consulta  á  S.  Ai.  de  *2í)  de  Enero  de  1707,  y 
con  esto  obró  su  efecto  la  mina  por  el  ramal  de  la  jjus- 
iicia. 

»Pasó  de  aquí  al  de  ](i  rmiricncia  de  los  obisjios  de 
Manila  y  de  Avila,  acom]»ariados  del  célebre  P.  Pinillos, 
de  los  ermitaños  de  San  A¿;ustin,  de  quien  daremos  ra- 
zón en  su  lugar:  y  con  lo  que  dijeron  los  tres  eminentes 
su j. 'tos;  incendiándose  este  otro  depósito,  voló  el  formi- 
dable baluarte  de  la  ('ompnfiia,  con  la  resol ncion  del  21 
de  Febrero,  jiara  su  general  (.'xti-añamiento,  por  arresto 
personal  y  confiscación  de  tenqioraliilades.» 

Resulta  pues  f[ue  el  verdadero  autor  de  la  expulsión 
de  los  jesuítas,  fué  el  dufpie  de  Alba,  y  que  el  conde  de 
A  ranfla  solo  fué  un  instrumento.  Que  el  ducpie  de  Alba 
fraguó  y  dirigió  el  motin  de  Ksquilachc  y  lo  achacó  á  los 
jesuitas,  es  ya  hoy  dia  cosa  corriente  y  generalmente  crei- 
da  (2).  Que  los  ministros  que  engañaron  á  Garlos  III  y 

(1 )  Dm  de  los  praaoft  era  d  abate  Hcrmuso,  el  otru  el  abalu  dándara  y  el  otro  el 
atMgaüo  Plora.  VéMBse  om  dedaradonni  cu  «I  éklftMB  del  flaetl  Gotlerm  de  te 
Hierto. 

(S)  Et  proleetaote  Cristóbal  Nnrr, «»  d  tono  IX  pag.  SSl  de  m  Diario  para  la 
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le  persuadieron  aquel  acto  de  tinuiia  era»  eneuwjos  de 
Dios  y  de  la  Ljlcsia,  lo  dijo  el  Papa  Clemente  XIII  (1)  y 
lo  repitió  Pío  VI  al  Cardenal  Cnliní,  que  los  calificó  de 
hombres  sin  religión.  Roda,  que  i^recedió  al  duque,  en  los 
preparativos  contra  los  jesuítas,  y  que  era  ministro  de 
Gracia  y  Justída,  encubría  su  impiedad  y  ódio  al  catoli- 
cismo bajo  la  máscara  do  un  regalismo  exagerado  y  casi 
protestante,  y  en  so  correspondencia  secreta  con  el  franc- 
masón Choiseul,  ministro  de  Luis  XV,  se  proponía  nada 
menos  que  matar  la  Smta  Iglesia  Romana,  es  decir, 
el  catolicismo  (2}. 

Por  estas  señas  &c|lmente  se  vendrá  en  conocimien^ 
to  de  lo  que  eran  aquellos  honrados  cortesanos,  que  pre- 
pararon y  dirigieron  el  motín  de  EsquUache,  para  intí- 
midar  al  Rey,  que  impidieron  se  atacase  á  los  amotina- 
dos, á  (quienes  hubiera  sido  fecilisimo  dispersar  con  una 
sola  carga  de  la  caballería  española,  (pe  culparon  á  los 
jesuítas  del  motin  fraguado  y  pu¿;udo  por  •  ellos,  y  (¡uo 
mediante  esto  lograron  la  expulsión  de  siete  mil  españo- 
les arrojados  de  su  patria  de  un  modo  bárbaro,  inicuo, 
tiránico  é  inhumano,  echando  para  siempre  un  borrón  feí- 
simo en  la  historia  de  la  casa  de  Borbon. 

Yo  fiO  me  atreveré  á  dedr  de  seguro  y  afirmar  como  . 
cosa  cierta  que  Wall,  el  duque  de  Alba,  el  conde  de 
Aranda,  Roda,  Campomanes,  Florídablanea,  Azara  y  otros 
muchos  de  los  que  anduvieron  en  aquellas  intrígas  fue- 
sen francmasones;  pero  creo  que  lo  eran,  y  me  guarda- 
ré muy  bien  de  combatir  á  los  que  lo  afirmen. 

Uttoría  de  la  literatura,  asegura  que  el  Duque  ile  Allia  en  1776,  eslaudu  para  mo- 
rir, declaró  haber  aido  el  autor  del  notln  j  de  las  pairadas  cantra  los  Jesuilas:  escri- 
bia  esto  en  1780  ;  apoyaba  sa  narración  en  lestimoiüo  de  personas  qne  vivían  á  la 
sazón. 

(1)   Eu  «u  tienitsima  rarla  á  Carlos  III,  llamada  la  ¡Tu  (¡mtquc ,  ¡tln  mi..! 

fl)  Garla  de  Roda  é  Cbolseal  en  17  de  Setiembre  de  1767,  pnblkada  por  Gnen  • 

XEAr  JoLY,  en  Yi»ta  del  original.  Escribe  e^t.T  liori  iiilo  Masromia  tlletnon  muerto  ni 
hijo:  ya  no  ñus  queda  mat  que  hacer oliu  ímtoivn  ta  Aladre^  nueaira  Saala  Igle- 
xia  liomanu.» 


El  supuesto  Johti  Truth,  en  su  obra  reciente  sobre  la 
francmasonería,  afirma  y  sostiene  como  cosa  corriente 
con  pruebas  de  propios  y  extraños,  que  la  masonería 
tcasi  siempre  perseguida  y  proscrita,  sin  contar  con  mas 
recursos  que  los  ahorros  de  los  asociados,  9upo  minar 
el  poder  de  los  jeaititaB  y  de  la  Inquisición  (1).» 

£1  testimonio  de  este  escritor  significa  muy  poco:  cí- 
tasele únicamente  como  muestra  de  lo  que  dice  ahora  la 
francmasonería  moderna,  acerca  de  ese  punto  histórico. 


§XIX. 


va.scüníja.du.  de  urnigot^  del  i^tiit?. 


Diuiuito  his  sanprientas  discordins  6  bandos  (juc  re- 
galón dtí  santíre  el  suelo  vascongado,  como  casi  todas 
las  provincias  y  ciudades  princij)alL's  do  España  (^2),  imi  el 
desastroso  siglo  XV.  liubo  alli  unos  bandidos  aventu- 
reros, especie  de  coadotticri,  que  causaron  grandes  ma- 
les. Formaban  una  especie  de  confederación  ó  sociedad 
n>alvada,  y  eran  llamados  los  frailes  de  ('astro,  signili- 
cando  la  palabra  frailes  lo  mismo  r|ue  fr afros  6  berma- 
nos,  como  nun'sti'a  de  su  coalición  secreta.  Pudiera  de- 
ciise  (pie  a([ui  líos  muios  fraires  erau  por  el  estilo  de  los 
actuales  carl)oiiarios. 

Kl  escritor  vascongado  á  quien  debemos  esta  noticia 
los  describe  asi  (3): 

(i)    Pag.  60. 

(t)  Apemt  babia  enumces  provhieia  ni  pueblo  ea  qne  no  hnbéeae  tátet  bamlos 

«>  |.  .r  tl  ! nsde  razas  y  liii  iLf.  s  que  enn  entonces  k»  4|iw  abora  bM  partidos  polilicot. 
(3j  Ueiiao;  Aniiguedadu  de  Ccntábrio, 


«Amorabicta,  anteiglesia  de  la  merindad  de  Zomoza, 
á  la  izquierda  del  rio  Durango   Aunque  haft  desapa- 
recido muchas  casas  solares  de  este  pueblo,  todavia  se 
conservan  algunas  La  de  Zornoza  era  la  residen- 
cia del  Merino,  ó  juez  mayor  de  merindad,  y  cuyo  fun- 
dador filé  Pedro  Garcia  Galindcz,  IV  Señor  de  Ayala,  á 
mediados  del  siglo  XII;  fué  incendiada  en  Diciembre  de 
4445  por  los  frailes  de  Castro,  soldados  del  terror,  in- 
cendiarios, que  se  ponían  á  sueldo  de  quien  los  pagaba. 
En  esta  época  dependían  de  Pedro  de  Avendaño,  quien 
sostuvo  con  algunos  parientes  mayores  de  Amorabieta 
guerras  sangrientas  que  la  dejaron  asolada  durante  al- 
gunos años.» 

A  principios  del  siglo  pasado  hubo  en  las  provincias 
Vascongadas  una  sublevación  de  machines  ó  bandidos  que 
duró  poco  tiempo,  y  que  no  tiene  apenas  relación  con  el 
objeto  de  esta  historia. 

Alguna  mas  tiene  la  de  los  machines  de  Guipúzcoa,' 
en  MGC),  y  hacia  la  época  del  motín  contra  Esquilache. 
También  de  esto  se  quiso  sacar  partido  contra  los  jesuí- 
tas, suponiéndolos  causantes,  ó  por  lo  menos,  instigado- 
res de  todos  los  mutines,  que  por  entonces  hubo  en  Es- 
paña, hijos  en  su  mayor  parte  de  la  rapacidad  de  Esqui- 
ladle y  sus  allegados,  y  do  los  Intendentes  puestos  por 
él  en  casi  todas  las  iiruviiu  ias,  ([ue  robaban  y  cocchuban 
con  el  mayor  cinismo  y  la  mas  irritante  tiranía. 

El  Abate  Hermoso,  ó  quien  quiera  que  sea  el  autor 
del  Juicio  imparcial  antes  citado,  vindica  también  á  los 
jesuítas  de  este  cargo,  y  dice  de  aquellos  sediciosos  lo  si- 
guiente: 

((Los  machines  de  Guipúzcoa,  por  hambre  y  escasez, 
irritados  contra  sus  mismos  paisanos,  á  quienes  conside- 
raban en  la  almiidaiicia,  hicieron  este  cnircmcs  ú  farsa^ 
(jue  corro  impreso  á  nombre  do  la  victoriosa  villa  de  V«-r- 
gara:  lo  mismo  fnó  esto  motín  que  sus  carricadanzas^ 
que  de  todo  tienen  menos  <le,  danzas.  Se  emborrachaban 
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á  costil  de  sus  paisanos,  coniiaii,  venían  de  lugar  uii  lu- 
gar y  de  caserío  en  caserío,  querían  (^ue  todos  fuesen 
iguales,  que  los  clérigos  no  lo  comiesen  todo,  y  aquí  dió 
fin  el  alboroto  de  Guipúzcoa.» 

Las  tirases  en  que  se  encierra  el  objeto  de  aquella  ma- 
chinada, de  la  cual  habla  el  Espafwl  ilustrado  con  su 
habitual  y  ruda  franqueza,  son  notables:  «querían  que  to- 
dos fuesen  igualesy  y  que  los  clérigos  no  lo  comiesen  to- 
do.» A  la  verdad  estas  ideas  igualitarias  y  niveladoras  no 
han  sido  inculpadas  á  los  jesuítas,  que  no  han  tenido  en- 
tre sus  símbolos  el  nivel  y  la  escuadra,  ni  han  sido  dc- 
samortizadores.  Otras  manos  muy  distintas  de  las  de  los 
jesuítas  se  traslucen  aqui. 

Sospéchase  que  la  masonería  existía  ya  en  las  provin- 
cias Vascongadas,  y  sobre  todo  (m  Bilbao  y  San  Sebas- 
tian, como  en  Cádiz,  Barcelona,  Coruña  y  demás  puertos 
(le  mar,  y  el  contagio  se  estcmlia  del  comercio  y  la  ma- 
rina á  los  capitalistas,  letrados  y  personas  allegadas  ú 
aquellas  chises,  aunque  en  pcí^uerui  escala,  pues  la  franc- 
niasoiieria,  con  sus  apariencias  de  ilustración  y  benefi- 
cencia, cons(!rvaba  cierto  carácter  aristocrático  al  estilo 
volteriano,  si  bien  s(í  dejaba  ya  iMitrever  la  teiideiicia  po- 
liíicíi  á  que  la  eiiij»ujaron  con  mayor  violencia  la  scudü- 
íilüSüÍKi  alemana  y  la  revolución  francesa. 

Algo  de  esto  se  dejó  traslucir  en  las  reuniones  habi- 
das en  Azcoitia  y  V(>r¡zara  desde  1705  en  adelante,  de  hus 
cuales  resultó  la  creación  de  la  Sociedad  VascDHi/adii  de 
Amiyos  del  Pais.  No  hay  pruebas  [jara  asegurar  tpie  aque- 
lla asamblea  (asi  la  llamaban)  fuese  una  reunión  masóni- 
c;i,  pero  si  bien  se  examina  el  lenguaje  que  alli  se  usaba, 
las  ideas  que  [)revalecian,  los  elogios  (pie  en  sus  tareas  se 
dispensaron  á  los  enciclo])edistas  i'ranceses.  las  relacio- 
nes de  algunos  de  aípiellos  amiifos  con  los  revoluciona- 
rios de  aquel  p;ds.  la  desafección  que  ya  algunos  de  ellos 
mostraban  contra  la  Iglesia,  la  actitud  recelosa  con  í[\\q 
fue  acogida  por  el  clero,  que  creyó  desde  luego  eiicou- 


U'di  allí  algo  oculto  y  sospL-cliobu,  ilaraii  lugar  para  algu- 
na conjetura  en  este  sentido.  La  misma  divisa  de  las  tres 
manos  uniiJati,  que  adoptaron,  es  un,  signo  masónico  de 
los  mas  conocidos. 

Con  motivo  de  hi  invasión  francesa  en  las  provincias 
Vascongadas  ¡i  fines  del  siglo  pasado,  en  rncídio  de  las 
grandes  pruebas  de  lealtad  (lue  entonces  se  vieron,  hubo 
ciertas  iníidencias  y  traiciones  de  mal  g<'nero,  por  [larte 
do  algunos  afrancesados  conocidos  como  tales  publica- 
mente y  que  sostenian  relaciones  criminales  con  los  agen- 
tes de  aquel  país,  con  sospechas  graves  de  pertenecer  ú 
las  sociedades  secretas.  Quien  conozca  la  clave  de  la  ma- 
yoi"  partí'  de  las  victorias  ganadas  entonces  por  los  fran- 
ceses (I)  y  sepa  que  estas  se  de))ieron  á  las  gestiones  de 
la  francmasoneria  mas  que  al  valor  de  los  soldados,  ni  á 
la  pericia  de  los  generales,  no  dmlará  mucho  acerca  de 
ciertos  triunfos  tan  rápidos  como  misteriosos  de  los  fran- 
ceses en  las  provincias  Vascongadas.  Afortunadamente 
la  actitud  patriótica  y  decidida  del  clero,  sublevando  al 
pais,  contuvo  no  poco  aquellas  misteriosas  gestiones.  Para 
levantar  en  paile  el  velo  ípie  las  cubre,  léase  el  signi(!n1e 
curioso  párrafo,  escrito  por  un  magistrado  español  que 
tuvo  (pie  pei'seguirlas  (2). 

((Tand)ien  dije...  que  habia  chocado  con  el  directoiio 
ejecutivo  francés,  en  el  año  1790        En  dicho  año  se 

(1)   (Wr.  (Ifscril>c  cslos  manejos. 

(S)  ñeprfienlacione»  qm  hint  ú  su  Magtslad  ti  autjmto  CongtMu  nacional  éon 
Antonh  AhaU  CoUmio,  tokre  la  Ctuet»  ie  iMrUde  ff  de  Setimtniadt» 
próximo  pasado  ij  un  eu  trarto  de  «u  proeeiimimio»  en  la  emua  del  Conde  de  Ti" 
IH:  Madrid  1812,  pag.  32. 

A  «ste  CoQÜe  frencés,  pariente  del  gcr<!  de  la  liMucmasoncria  francesa,  se  le  hizo 
torpMBMta  Individuo  de  It  JoBtt  Central  por  SevUlt.  En  Aruliiai  estin1en»  par» 
matarle  pur  sospechuio*  dcapvea  de  la  remÚdoii  de  Madrid,  y  logró  escaparle  tirando 
puñados  de  diiipni  al  ]iopulacho.  {Memurins  fspnmlas  por  D.  Crf-nmimo  Martin  de 
Ikmardo,  pag.  94.)  Luego  qut»o  pasar  á  Méjico  con  5,U00  hombres  para  sulilevar 
aqnel  pab  contra  Eapalla,  oAwdendo  a  loa  Ingleaes  la  pbsa  de  Ceola  en  eompcMa- 
don  de  los  auxilios  (pie  k*  diiran  jiar  i  aquella  traidoi.  Ikm  cale  notivo  ae  le  paso 
preao  ;  fué  Galiano  d  emargado  de  la  rormacloD  de  caiM. 
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formó  causa  en  la  Chancillcria  de  Valladolid  contra  D. 
Pablo  Carrese,  sus  Iiijos,  su  yerno  Aguirre,  D.  Martin 
Zuvivuru,  D.  F.  Danglada  y  otros  varios,  por  haber  en- 
tregado á  Tolosa  en  (iuipúzcoa  á  los  franceses:  de  estos 
unos  fueron  presos  y  conducidos  á  Valladolid  y  otros  se 
fugaron  á  Paris.  L  i  sala  me  coínisionó  píira  la  formación 
de  la  causa;  los  fiKjddos  coiiaiiiHwroa  lomase  carias  en 
su  javor  el  direclorio  ejecutivo,  y  cuando  me  hallabíi  ins- 
truyendo el  sumario,  lai'c  caria  de  nuestro  embajndor 
recomendándome  el  proceso,  y  ofiecióndome  la  protec- 
ción del  gobierno  fiames   ('ontinuó  la  causa  y,  sa- 
biendo el  curso  (|ne  se  le  daba  se  repitió  la  recomenda- 
ción con  amenazas.)) 

Refiere  (pie  últimamente  tomó  Goiloy  cartas  en  el  ne- 
gocio, y  que  haljiendo  sido  condenados  los  reos,  el  go- 
bierno sti  apresuró  á  indultarlos. 


S  XX. 

« 

Causa  del  hebillero  fV'ancée:  1757. 


Llórente  tuvo  lo  amabilidad  de  darnos  por  estenso  el 
expediente  del  iVanccís  Mr.  Tournon.  procesado  en  l.i  In- 
quisición de  Madrid,  el  año  de  1757,  como  agente  de  la 
masonería  francesa. 

El  gobierno  liabia  traido  á  este,  pensionailo,  á  Madrid 
para  establecer  una  fábrica  de  hebillas  de  cobre  y  ense- 
ñar á  obreros  españoles.  De  paso  ([nf-  les  ensenaba  á  ha- 
cer hebillas,  (juiso  también  dar  á  sus  aprendices  lec- 
ciones de  francmasoiiL'ria,  \)vvo  con  mal  éxito.  Dijoles 
que  el  Oran  Oritniti;  tle  París  le  había  comisionado  para 
admitir  hermanos,  y  «pie  los  títulos  vendrian  de  Fran- 


m 

cia.  l*ara  un  Ihhricante  «!xtranj(;ro  la  t'rancmasonoria 
siempre  es  un  buen  negocio;  pues  los  operarios  quedan 
sujetos  á  su  autoridad  por  misteriosos  lazos,  le  deben 
un  respeto  (|ue  de  otro  modo  no  se  le  daria,  y  algunas 
pesetas  vuelven  también  sencillamente  al  bolsillo  del  fa- 
bricante, de  donde  salieron  (1).  Es  un  negocio  en  todos 
conceptos  ventajoso,  y  por  tanto  no  es  de  estrañar  que 
los  fabricantes  y  operarios  extranjeros  lo  ensayen  siem- 
pre con  cierto  ardor. 

Los  aprendices  españoles,  al  pronto  mordieron  el  cebo 
masónico  de  Mr.  Tournoii,  pero  ruando  les  habló  de  las 
pruebas  que  liaría  con  ellos  pura  ver  si  eran  acrcnos  y 
valirnteíi,  y  del  juramento  terrible  (pie  hablan  de  pre.s- 
iiiv,  y  les  enseñó  los  signos  astronómicos  y  cabalísticos 
de  la  masoneria.  llegaron  á  ligurarse  <]ue  liabia  alli  algo 
de  magia  y  brujería,  de  cuyas  resultas  uno  *le  ellos  le 
ilelató  á  la  inquisición,  la  cual  le  i»rendió  en  í20  de  Mayo 
de  aquel  año.  Tres  de  los  ai)ren(lices  declararon  unáni- 
mes lo  que  les  había  dicho  el  fi anees. 

lilorente,  tan  parco  y  aun  poco  exacto  en  sus  anterio- 
res noticias,  copia  por  estenso  el  diálogo  entre  los  inquisi- 
dores y  el  iVaucmason.  Vai  el  interrogatorio  aparece  el  in- 
quisidor bastante  tonto  y  el  procesado  bastante  hulino. 
Repite  todas  las  consejas  masónicas  sobre  el  objeto  benéü- 
co  de  la  francmasoneria,  y  entra  á  disputar  con  el  franc- 
masón acerca  de  si  los  francmasones  son  ó  no  son  indi- 
ferentistas, cosa  impropia  en  un  juez,  (pie  nunca  baja  de 
su  tribunal  y  ile  su  elevada  posición  al  palen([ne  de  la 
discusión  á  medirse  con  el  reo  y  pelear  con  él,  rebaján- 
dose de  superior  á  igual. 

Mr.  Tournon  dijo  que  era  católico,  y  bautizado  en 
la  parroquia  de  San  Pablo  en  Paris.  Aseguró  que  en  Ma- 
drid no  había  ninguna  logia:  un  francmasón  no  podia  de- 

(1)  Para  «solos  masones  lieneo  8Hieepi7/o,  queellos  Ibman  liuiuu,  Iraducieodo 
asi  ("stúpitlnmiMito  la  p;iUbra  francesa  trwe.  No  es  e«ta  h  úQiea  barbaridad  de  tra» 
ducciun  que  noUremos. 
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cir  otra  cosa  y  ('i  juramento  le  importaba  muy  poco.  Las 
respuestas  del  fhrnces  son  muy  calculadas  y  astutas,  y  se 
vé  claramente  la  intención  del  Sr.  Llórente  en  consignar- 
las con  tanta  latitud,  pues  insensiblemente  daba  una  lec- 
ción de  catecismo  masónico  ad  usum  recipimdorumi  ó 
sea  para  catecúmenos  francmasones.  Sospechábase  de  él 
que  lo  fuese,  y  luego  le  veremos  citado  en  el  Diccionario 
criHeo^rüsco  como  uno  de  tantos,  aunque  en  son  de 
burla;  pero  sus  contemporáneos  lo  dedan  de  veras.  Aten- 
didas sos  doctrinas  y  las  de  muchos  otros  compañeros 
suyos  en  la  Suprema  Inquisición,  nada  tendría  de  extra- 
fio,  pues  eran  manifiestos  jansenistas,  y  el  jansenismo  era 
en  muchos  clérigos  una  máscara  para  encubrir  su  inicia- 
ción masónica  y  consiguiente  ódlo  á  la  Iglesia.  El  modo 
fitvorable  á  la  masonería  con  que  habla  acerca  de  ella,  es 
muy  notable  en  un  clérigo.  Por  mi  parte,  dudo  mucho 
de  la  autenticidad  del  interrogatorio,  aunque  suponga 
Uorente  haberlo  copiado  de  documentos  auténticos  que 
tenia  á  la  vista.  Copiaremos  un  trozo  de  él  p^ra  compa- 
rarlo con  la  narradon  de  Jhon  Thrut  (1). 

^Inquisidor.  ¿Sabe  el  acusado  ó  puede  presumir  por- 
que ha  sido  preso  y  traido  á  las  prisiones  del  Santo 
Oficio? 

itEl  preso.  No,  pero  supongo  que  será  por  ser  franc- 
masón. 

iJ.    ¿Por  qué  lo  suponéis? 

»P.  Porque  he  dicho  á  mis  oficiales  que  lo  era  y 
temo  me  hayan  delatado... 

»/.  ¿Habéis  asistido  á  las  reuniones  de  los  francma- 
sones? 

»P.   Sí,  cuando  estaba  en  París. 
»/.    ¿Y  os  habéis  hallado  en  ellas  en  España? 
»P.   No,  y  aun  ignoro  que  haya  en  ella  logias  de 
írancmasoues. 


(1 )   TraiiuciUu  ilt;  la  ediriuii  IraiKcsa  Ue  1817  que  leogo  a  la  \isti. 
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»/.    Si  las  hubiera  ¿también  hubierais  estado? 
»P.  Sí. 

»/.     ¿Sois  cristiano  católico  romano? 

»P.  Si;  he  sido  bautizado  en  la  ip^lesia  de  San  Pablo 
de  París,  que  era  la  parroquia  de  mis  padres. 

»/.  ¿Cómo,  siendo  crístiano ,  habéis  asi stido  á  reunio- 
nes masónicas,  sabiendo  ó  debiendo  saber  que  son  con- 
trarias i  la  religión? 

»P.  Jamás  he  sabido  tal  cosa,  y  aun  ignoro  que  sea 
asi;  porque  nunca  he  visto  en  ellas  ni  oido  nada  contra 
la  rdigion. 

»/.  ¿Cómo  podéis- negarlo,  sabiendo  que  la  iirancma- 
soneria  profesa  la  indiferencia  en  materia  de  religión? 

»P.  No  es  cierto  que  los  francmasones  profesen  la 
índiferenda:  lo  que  hay  es  que  para  ser  francmasón  es 
indiferente  que  uno  sea  católico  ó  no  lo  sea.» 

Haremos  gracia  á  nuestros  lectores  del  resto  del  in- 
terrogatorio. Ahora  compárese  éste  con  la  narración  de 
JhonThrut. 

«El  año  1757  (1),  se  hallaba  establecido  en  Madrid  un 
francés  llamado  Toumon,  que  tenia  una  fábrica  de  hebi- ' 
lias.  Era  un  masón  celoso  y  su  espíritu  de  prosclitismo 
atrajo  sobre  si  las  persecuciones  del  Santo  Oficio.  Por 
esta  época  existían  en  Madrid  algunos  masones  que  se 
reunian  en  logia  con  el  mas  profundo  secreto  y  en  épo- 
cas irregulares.  Toumon,  iniciado  hacia  mas  de  20  años 
en  París,  habia  sido  reconocido  por  los  hermanos  de  Ma- 
di'id,  quienes  le  habían  afiliado  á  su  logia  y  encomen- 
dado el  cargo  de  orador.  Deseando  aumentar  el  número 
de  miembros  de  la  logia,  sondeó  las  disposiciones  de  va- 
rios obreros  de  su  fábrica,  en  quienes  creyó  notar  cierta 
aptitud  para  este  objeto.  A  sus  instancias  les  esplicó  da- 

(1)  V.  aaveU  Reboid  y  otros  autom. 

A  quien  debía  citar  es  á  Llórente  qno  fué  qoien  á  esios  dió  la  noticia  en  su  Hiiloñ9 
i  i  ilii  u  lie  la  ¡nquÍMiríon  i/e  Hnfiaña.  la  cual  hixo  traduc-ir  é  imprimir  eu  francñi  e' 
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ramrnio  ol  ol)j('to  ilc  la  Masoncria  y  les  dió  noticia  de 
las  pruebas  á  (jiie  serian  sometidos  y  de  un  jui'aniento 
que  les  seria  preciso  prestar;  por  lin  les  ensenó  el  diplo- 
ma, maniíestándoles  que  otro  igual  les  seria  espedido  des- 
pués de  su  iniciación.  Habla  sobre  el  diploma  grabados 
varios  instrumentos  simbólicos  de  la  Masoneria,  muchos 
de  los  cuales  eran  desconocidos  para  los  obreros.  Creye- 
ron que  aquellas  figuras  debian  tener  relación  con  la  má- 
giay  esta  idea  les  llenó  de  espanto.  En  consecuencia,  con- 
venidos sobre  lo  que  deberían  hacer  en  tales  circunstan- 
cias, resolvieron  que  no  les  era  posible  escusarse  de  ha- 
cer una  denuncia  al  Santo  Oficio.  Obraron  asi,  y  el  tri- 
bunal hizo  m-restar  á  Tournon,  que  pronto  fue  sometido 
al  primer  interrogatorio.  C'oníesó  que  era  masón  y  habla 
sido  iniciado  en  una  logia  de  Paris;  mas  insüido  á  que 
declarase  (luienes  eran  los  masones  (jue  habia  reconoci- 
do en  España  y  en  que  lugar  tenian  sus  asambleas,  se 
negó  rotundamente  á  satisíacer  á  estas  preguntas  (1). 

«Interrogado  sobre  su  religión,  contestó  que  era  ca- 
tólico. Entonces  se  le  hizo  presente  que  la  iglesia  católi- 
ca condenaba  la  Franc-Masoneria,  á  lo  cual  respondió 
que  jamás  habia  oido  en  his  logiíis  doctrina  alguna  con- 
traria ú  la  religión  cristiana.  Se  le  dijo  que  los  masones 
oran  indiferentes  en  materias  de  religión.  Tournon  se  es- 
forzó, aunque  inútilmente,  en  demostrar  que  de  ningún 
modo  la  tolerancia  masónica  envolvia  la  indiferencia  reli- 
giosa; que  cada  uno  era  libre  para  adorar  á  Dios  según 
el  modo  y  forma  que  se  le  liabia  enseñado. 

«Se  le  o  bjetó  que  los  masones  eran  idólatras,  puesto 
que  adoraban  al  sol,  la  luna  y  las  estrellas.  El  reo  mani- 
festó que  no  se  ponian  ostíis  imágenes  en  las  logias  co- 
mo objeto  de  culto,  sino  para  hacer  mas  sensible  la 

(1)  Véase  cuauUés  lergiversaciones  hace  este  escritor  respecto  de  l;i  narración  de 
Llórente.  Tonnc»  no  se  negó  á  satialiMer  á  esUs  preguntas,  sino  ijuc  nogu  rotmida- 
■lente  one  InUen  logimen  España,  cometiendo  en  esto  un  peijnrio. 

Pira  «BeaMr  eitoel  iliOB  Tluirt  á  sa  m  Mrifien  y  altan  ta  nrnelin. 
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filando,  vordadera  y  continua  luz  4U0  las  logias  reciben 
del  (íran  Arquitcrfo  del  l  iiiverso  y  *l<^'  M'*'-  ''^t'i^ 

represeutaciuues  enseñasen  constanlcineutu  á  lob  henéa- 
nos á  ser  caritativos  y  misericordiosos. 

»I*oco  satisfecho  el  tribunal  con  estas  contestaciones, 
insistió  en  sus  preguntas,  conjurando  de  nuevo  á  Tour- 
non  para  que  confesase  el  uso  de  prácticas  supersticiosas 
y  los  errores  de  la  idolati  ia  en  que  liabia  incurrido;  mas 
no  pudiendo  conseguir  tales  dcclaracioncij  se  dispuso  (¿ue 
fuese  encerrado  en  un  calabozo. 

«Volvió  Tournon  á  suírii-  un  nuevo  interrogatorio  igual 
al  anterior;  pero  se  encerró  en  sus  primeras  respuestas, 
añadiendo  que  lo  mas  que  podia  conceder  era  que  liabria 
faltado  por  ignorancia  resi)ecto  á  los  estatutos  y  prácti- 
cas de  la  Franc-masoneria;  pero  que  jamás  }ial)ia  ]»ensa- 
do  (|ue  en  todo  cuanto  ejecutaba  como  masón,  hubiese 
la  mas  minima  cosa  contraria  á  la  religión,  ])ues  que  en 
las  logias  siempre  habia  visto  y  oido  practicar  y  reco- 
mendar la  beneficencia  sin  (pie  hubiese  visto  nunca  sus- 
citarse en  ellas  ninguna  cuestión  religiosa. 

))Por  lin,  después  de  ocho  meses  de  calabozo  y  malos 
tratamientos,  fué  condenado  á  un  año  de  encierro  en  las 
cái'celes  (le  la  Inquisición  y  á  ser  después  arrojado  del 
territorio  español.  Figuró  ademas  en  un  auto  de  fr  en 
las  salas  del  tribunal  en  }}resencia  de  los  empleados  del 
Santo  oncio  y  otras  personas  á  quienes  el  Inquisidor 
g(;iieral  permitió  asistir.  Kl  reo,  hincado  de  rudillos  y 
revestido  con  el  traje  de  costumbre,  oyó  su  sentencia; 
recibió  una  reprensión,  leyó  y  íirmó  una  abjuración  de 
sus  licrcjias^  hizo  una  profesión  de  le  católica,  apostóli- 
ca y  romana  con  la  promesa  de  no  acudir  en  adelante  á 
la  asambleas  masónicas.  El  tribunal  decia  en  su  senten- 
cia que  el  reo  merecía  ser  castigado  mas  severamente, 
pero  que  no  lo  era  en  consideración  á  no  haber  nacido 
en  España  y  por  un  efecto  de  la  compasión  y  benignidad 
del  Santo  ülicio. 


«Después  de  cumplida  su  condena,  el  hermano  Tour- 
non  filé  conducido  bajo  lá  custodia  de  los  dependientes 
del  tribunal,  |^tsta  la  frontera  de  Francia,  donde  fué  aco- 
gido por  los  masones  con  las  muestras  de  simpatía  que 
*  su  desgracia  inspiraba. 

»Estas  terribles  persecudonés  continuaron  en  España 
y  Portugal  durante  todo  el  siglo  XVIII;  pero  siendo  im- 
potentes para  destruir  por  completo  la  Masonería,  pues 
hay  logia  en  alguna  ciudad  de  España  que  ha  continua- 
do hasta  nuestros  dias  sin  abatir  columnas  ni  un  solo 
momento,  es  decir,  sin  interrumpir  jamás  sus  trabajos, 
como  lo  prueban  los  documentos  que  conserva  en  sus  ar- 
chivos. 

sEn  1776,  la  inquisición  portuguesa  instruyó  otro  cé- 
lebre proceso  contra  dos  nobles  Fianc-maspnes  de  aquel 
país,  el  mayor  J)'Alincourty  Oyres  de  Omelles-Parasao, 
que  fiieron  también  sometidos  difsrentes  veces  al  tor- 
mento para  obligarles  á  declarar  los  secretos  de  la  So- 
ciedad.» 

Lo  de  los  molos  tratamientos  es  de  la  cosecha  de 
Jhon  Thrut:  la  narración  de  Llórente  no  lo  dice,  como 
otras  cosas  que  añade  y  lo  de  las  terribles  persecwsiones^ 
pues  ap^as  se  halla  noticia  de  ninguna  causa  seguida 
por  este  motivo  en  la  Inquisición. 

Jhon  Truht  dice  ademas  que  Tournon  habia  sido  re- 
.  conocido  por  los  hermanos  de  Madrid.  En  el  interroga- 
torio publicado  por  Llórente  dice  Tournon  todo  lo  contra- 
rio. Uno  de  los  dos  historiadores  miente.  ¿Cuál  de  ellos? 
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Ca.u.s*a.  do  01a.vide:  i=iu  autillo. 


Don  Pablo  Antonio  Olavide,  natural  de  Lima,  deseo-  ' 
Jlábft  en  la  Corte  de  Madrid,  á  mediados  del  siglo  pasado, 
por  su  elegancia  y  por  su  volterianismo  y  desafección  á 
la  Iglesia.  La  construcción  de  un  teatro  en  Lima  después 
del  terremoto  le  trajo  sérios  disgustos;  y  se  le  mandó 
venir  i  Madrid.  Confinado  en  Leganés,  logró  casarse  alli 
con  una  señora  opulenta,  viuda  de  dos  capitalistas.  No 
haHendo  encontrado  el  Perú  en  el  Perú,  cosa  rara,  lo 
halló  en  Leganés;  y  gracias  al  Potosi  de  la  viuda  y  á  sus 
buenas  relaciones,  en  breve  se  terminó  la  causa,  y  volvió 
á  la  Corte. 

En  ella  desplegó  extraordinario  lujo,  puso  casa  á  la 
francesa,  gran  biblioteca  y  teatro  casero.  Títulos  de  Cas« 
tilla,  magistrados,  generales,  diplomáticos  y  altos  fun- 
cionarios, frecuentaban  los  salones  del  jóven  americano, 
y  asistiaii  á  his  zarzuelas  y  óperas  que  el  mismo  tradu- 
cía, arreglaba,  ensayaba  y  dirigía.  Su  morada  era  el  tem- 
plo (le  la  moda  en  Madrid,  y  para  colmo  de  orgullo,  sc- 
guia  correspondencia  con  Voltaire  que  le  elogiaba  joh  fe- 
licidad suprema!  llauvándole  recjcncraúor  de  España, 
humo  de  su  ligero  incensario,  con  que  también  embria- 
gaba al  inolvidable  A  randa. 

Nombrósele  Asistente  do  Sevilla,  y  se  le  encargó  la 
dirección  de  las  nuevas  colonias  de  Sierra  Moiena,  don- 
de, si  bien  incurrió  en  algunos  desaciertos  y  ligerezas. 
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no  debe  llegarse  (¡ue  ti'al)aiú  eini  celo  y  Itnon  éxito  en 
geiici-al.  Eii  Sevilla  la  francmasoneria  y  el  volterianismo 
le  debieron  tantos  ó  mas  íjivores  «jue  en  Madrid,  pues  v\ 
teatrillo  y  los  ensayos  eran  la  pantalla  de  reuniones  algo 
mas  intencionadas.  El  misino  no  pudo  rlesconocer  (pie 
habia  obrado  con  ílemasiada  ligereza,  y,  previendo  lo 
que  iba  á  sucederle,  se  apresuró  á  poner  casi  tdda  su  for- 
tuna en  Francia.  Mas,  á  pesar  de  la  j)u1)lieidad  de  sus 
alardes  de  indiíerentismo  religioso  y  volterianismo,  jun- 
tamente con  otras  cosas  misteriosas  que  se  susurraban 
acerca  de  sus  amistades  y  reuniones  en  jMadrid  y  Sevilla, 
apenas  se  atrevía  nadie  á  acusarle  y  fue  ¡)reciso  que  lo 
hiciera  el  mismo  P.  Eh^la.  confesor  de  Carlos  III  y  Obis- 
po de  Osma.  Se  le  acusó  nada  menos  que  de  sesenta  y 
seis  proposiciones  heréticas,  muchas  de  las  cuales  tienen 
verdadero  sabor  masónico,  y  acreditan  que  quien  las  pro- 
fesaba no  podia  menos  de  estar  afiliado  en  la  francmaso- 
ncria,  atendida  la  indudable  existencia  de  esta  secta  en 
España,  desde  lines  del  reinado  de  Felipe  V.  Otras  pro- 
posiciones eran  impertinentes  ó  hijas  de  la  ignorancia  de 
ios  delatores:  v.  gr.  acusábasele  de  haber  defendido  el 
sistema  de  Copérnico.  Pero  lo  extraño  es,  que  habiendo 
varias  proposiciones  heréticas  ciertas  y  que  indicaban  la 
negación  de  todo  culto  externo  y  la  profesión  de  la  reli- 
gión llamada  natural  como  la  explicaban  y  exidican  los 
masones,  con  todo  no  se  halla  un  cargo  eoncreto  de  ma- 
sonería. No  es  extraño  i\m  diga  Llórente  que  la  Iníjui- 
sicion  no  andaba  muy  lista  en  «'sta  materia,  y  (pie  el  im- 
penetrable secreto  mas«'>nico  lograba  sobreponerse  á  la 
vigilancia  del  Santo  Oficio  (\). 

Olavide  fué  preso  en  Sevilla  en  177(5  y  d(»spues  trai- 
do  á  Madrid.  El  proceso  duró  dos  años  y  fueron  exami- 
nados en  él  setenta  y  dos  testigos.  El  inquisidor  gene- 

(1)  Kl  trUcolo  tobre  la  rranc-aasonería  «ft  8i|nfia,  publicado  cu  la  MUMka 
de  reUgiOH  y      se  inacrtará  amu  adelaate  k»  nemooe  aii. 
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ral,  Uoltiaii,  iiiami»»  «'laiilillo  paia  su  ca.sti^^o  y  ab- 
solución s(?  cclchrasen  ;i  put^rta  corratla,  pero  en  cainlüo 
se  obligó  á  quo  asistieran  ;i  v\  si'senla  personas  <le  lo  mwa 
ilustre  de  la  üúilc,  y  aun  alguuos  dignatarios  eclesiás- 
ticos. 

Llórenle  nos  fk'jú  noticia  de  uno  de  ellos  (jue  loé  Ü. 
Felipe  de  Siunanie<íO,  Arcediano  de  Pamplona  y  caballe- 
ro de  la  Orden  de  Santiago.  Este  se  asustó  en  tales  tér- 
minos en  el  autillo  <le  Olavide,  que  se  denunció  e\[iüntii- 
neamente  al  Santo  Oíicio,  presentando  después  una  re- 
tractación escrita  de  su  puño  y  letra,  manifestando  (pie 
se  liabia  empapado  en  la  lectura  de  Voltaire,  Mirabean, 
Rousseau,  Hobbes,  Espinosa,  Uayle,  d'Alembert  y  oti'os 
enciclopedistas,  cuyas  obras  entrofíó. 

Kxigiósele  (jue  declarase  las  personas  con  quienes  ba- 
bia  cotnunicado  estas  doctrinas  y  las  aceptaban,  y  el  Ar- 
cediano escribió  otia  relación  muy  estcjisa.  que  (;oni])ro- 
metia  á  los  mas  principales  s(^ñores  <le  la  Corte  y  entre 
ellos  al  conde  de  Aranda,  al  j^eneral  Ric^u'dós,  al  conde 
do  Truillas,  al  j^eneial  D.  Jaime  Ma/ones,  de  Eima,  al 
conde  de  Montalbo,  a!  hermano  del  du(pie  de  Sotoma- 
yor,  al  duque  de  Alniodovar  y  á  los  condes  de  ('ampoma- 
nes,  Floridablaüca,  O'Reilly,  Riela,  Lacy  y  otros  vaiios 
personajes. 

Algunos  de  ellos  ya  hablan  sitio  demmciados  antes 
al  Santo  Olicio,  y  con  ra/.on,  como  (  iiemigos  del  catoli- 
cismo, inq)ios  y  completamente  incrédulos.  Entre  ellos 
cita  el  mismo  Llórente  (1)  al  duípie  de  Almodovnr,  autor 
de  la  Historia  /os-  ishililrri^niriilofi  th'  /os  lutrapros  en 
Ultramar,  traducción  del  libro  de  Haynal  bajo  el  seudó- 
nimo de  D-  Editardo  Mnlo  dr  Liainc,  (ana«rrama  de  su 
titulo),  Aranda,  acusado  de  incréilulo.  como  el  anterior: 
Azara,  délo  mismo;  Joveliaiios,  Roda  y  ürquijo,  de  jan- 

(1}  Véase  d  oplUilo  St,  trt.  S.»  y  tilümo  del  tomo  t."  de  m  HMoria  tritint  de 
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scnistas,  y  Fioridablanca  como  enemigo  de  la  Feügion  y 

de  l.'i  I^zlesia. 

Ea  la  mayor  parte  de  estos  procesos  fué  preciso  so- 
breseer por  no  resultar  sofióentos  pruebas,  según  dice 
Llórente;  pero  yo  creo  que  mdl^  bien  porque  la  Jnqui- 
sidott  no  se  atrevía  ya  á  prnc  rder  y  temia  las  iras  de  la 
Corte  y  del  Consejo,  si  tocaba  á  personas  de  las  que  esta- 
ban en  cadelero.  Ademas,  se  le  habia  prohibido  á  la  In- 
quisición desde  1768  entender  en  causas  que  no  fuesen 
precisamente  de  heregia  y  apostasia,  sin  que  las  recla- 
maciones del  Santo  Oficio  para  estender  su  jurísdícion  á 
otros  delitos  ftiescn  atendidas.  De  aqui  el  que  no  alcan- 
zase su  acdon  á  la  francmasonería,  pues  los  francmaso- 
nes se  decian  católicos,  y  encubrían  sus  agresiones  ccm 
el  manto  de  la  lilosofm,  ó  á  veces  hipócritamente  bajo  el 
del  jansenismo,  siendo  por  tanto  diñoil  probarías  ni  he- 
regia ni  apostasia,  á  menos  de  ser  tan  locuaces  é  indis- 
cretos como  el*  pobre  Olavide. 

Por  lo  que  hace  á  éste,  el  mismo  sostuvo  su  papel  en 
el  autillo.  Siempre  habia  dicho  que  no  perdiera  la  f¿  tn- 
ierwr^  aunque  hiese  poco  afeoto  á  las  exteríorídades.  La  ¡é 
interior  para  él  y  sus  conreligionaríos  no  era  otra  cosa  que 
la  religión  llamada  natwraly  que  es  á  la  que  los  masones 
dicen  atenerse.  Al  leerle  la  sentencia,  cayó  desmayado 
didendo:  c¡Yo  nunca  he  .perdido  la  fé,  aunque  lo  diga  el 
fiscal!» 

Este  podia  haberle  preguntado  como  Pilatos  á  Cristo: 
¿Quid  est  vmtos?— ¿Qué  entiende  V.  por  füf 

Olavide  logró  escaparse,  y  en  Francia  filé  acogido 
tríunfiilmente.  La  Inquisición  reclamó,  su  persona,  el  go- 
bierno francés  acordó  la  extradidon,  pero  el  ObiqK) 
de  Rhodex,  llevado  del  ódio  que -todo  el  dero  francés 
tenia  entonces  á  la  Inquisldon  de  España,  le  avisó 
con  tiempo,  y,  cuando  llegaron  el  alguadl  y  el  notario 
del  Santo  Oficio  á  prenderle,  ya  habia  .escapado  siete 
horas  antes.  Es  de  creer  que  el  gobierno  firancés,  casi 
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cu  su  totalidad  tnasóniro  (1781),  y  el  comlc  df  Aran'la, 
que  exigió  la  extradición,  so  hurlasen  del  Santo  Oíicio, 
avisando  j)rcviament(.'  al  ObisjX)  para  no  comprometerse, 
y  que  apareciese  esto  corno  cosa  de  un  l*relado. 

Poco  después,  ülavidn  reg;resó  á  Francia,  tomó  una 
parte  activa  en  la  revolución,  la  Convención  le  confirió 
cargos  y  honores,  y  compró  gran  cantidad  de  bienes  na- 
cionales. Pero  no  contaba  con  la  guillotina.  A  vista  de 
aquella  carniccria,  el  almibarado  peruano,  estremecido  de 
hQiTor,  marchó  de  Paris  á  Meung;  pero  la  Junüx  de  Se- 
guridad de  Orleans  le  prendió  en  la  noche  del  10  de  Abril 
de  i794,  y  le  trató  mucho  peor  que  el  Santo  ülicio,  |)ues 
el  pobre  llegó  á  temer  por  su  cabeza.  En  los  calabozos 
de  Orleans  meditó  mucho  y  comprendió  que  los  españoles 
no  eran  tan  tontos  como  d  habia  cireido. 

F^scapado  á  duras  penas  de  la  Inquisición  liberal  de 
Francia^  logró  volver  á  España,  por  mediación  del  Car- 
denal Lorenzana,  en  '17í>8,  y  murió  on  un  pueblo  de  Aa- 
dahicia  en  1803,  dejando  compuestas  varias  obritas  en 
defensa  del  catolicismo  y  reparación  de  sus  errores,  entre 
ellas  El  Kvamjclio  en  triunfo,  y  los  Poemas  cristianos, 
que  llegaron  á  ser  populares,  y  nuiy  leidos  hasta  el  año 
18IH,  en  que  se  hundió  toda  la  literatura  del  pasado  si- 
glo. No  liay  una  prueba  cierta  de  que  Olavide  fuese  franc- 
masón en  España,  pero  las  conjetiu-as  y  los  rumores  que 
hasta  nuestros  dias  han  llegado,  son  de  tanto  peso,  que 
no  le  agi'aviará  (luien  por  tal  le  tenga. 

Tamj)Oco  consta  que  la  causa  se  le  siguiera  como  á 
francmasón,  ni  esto  figura  entre  los  cargos  que  se  le  hi-  . 
cieron.  No  hay  pues  motivo  para  incluirle  entre  los  franc- 
masones, pereeguidos  comt)  tales,  y  menos  entre  los 
muertos  por  la  inquisición  á  consecuencia  del  edicto  do 
17M,  de  que  habla  Jhon  Truth  (1). 

i 

(1)  Asi  dice  este  re  r<KÍslmú  esciitor  i  ta  pág.  5S  de  sa  libro.  «En  efecto,  varios 
nuMmes  «aMum  m  los  sfios  sueeriras  ú  toniwDto  y  Is  muerte  yar  órdn  de  la  lo- 
qoistelM.*  ¿Podria  dcdr  d  spAcrifi»  htaloriador  los  nontiret  de  esof  peracgiádosf 
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SooíoíIlkI  .•^ecr'etíj.  de  Ijíiilí.iririCB  oii  1778: 
«üptii'fcicion  de  iixti  logias  uspañolas 

on  1779. 


Por  el  mismo  tiempo  nn  (jiic  Olavide  estaba  preso  en 
el  JSanto  Oficio,  los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  prcndiemn 
á  \uia  pandilla  de  gente  lüegro  y  bulliciosa,  que  se  entre- 
tenia  bailando  con  cierto  misterioso  recalo^  aun  cuando 
la  ocupación  no  sea  de  suyo  la  mas  apropósito  para  el 
recato  y  el  misterio.  Las  mujores  eran  todas  del  pueblo: 
ninguna  de  ellas  se  titula  Doña.  No  asi  los  hombres, 
pues  figuran  entre  ellos  dos  condes  y  un  pastelero,  dos 
oüciales  de  la  Guardia  Española  y  dos  bordadores,  un 
marqués  y  un  pintor,  un  regidor  de  Toledo  y  un  platero, 
un  cadete  de.  Guardias  de  Corps,  un  cirujano  y  otros  va- 
rios personages. 

Por  desgracia,  el  que  poscia  el  expediente  original  lo 
inutilizó  años  pasados,  y  solo  conservó  una  copia  de  la 
sentencia,  en  papel  y  letra  de  aquel  ti(>mpo.  £l.sugeto 
se  figuraba,  y  en  mi  juicio  ron  fundamento,  que  en  aque- 
lla misteriosa  reunión  liabia  algo  mas  que  deseo  de  bai- 
lar; y  de  todos  modos  la  mescolanza  secreta  do  artesa- 
nos, artistas  y  gente  del  pueblo  con  personas  de  la  no- 
bleza, on  aquella  época  de  los  (jotivambas,  es  muy  difi- 
cil  de  esplicar  sin  cierto  calorcillo  sectario,  que  trascien- 
de á  masonería.  Sabido  es  que  en  Francia  los  i'rancma- 
sones  propendían  á  estos  ejoreicios  gimnásticos.  Clavel, 
en  su  Historia  ]nnforr>;i'(i  de  la  Irancmasoncria.  nos  da 
noticia  de  la  Orden  de  ¡nAlegnay  fundada  en  ItiUti  en  ho- 
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nor  (le  r»aco  y  Cupido,  la  del  Calzón  eii  172i,  la  del  Cas- 
cabel^ e.stablecula  poco  autos  do  la  rovohicion,  y  hasta  la  * 
de  los  Cornudos  refoimatlus,  Orden  burlesca  de  Caballe- 
ría, que  parece  establecida  para  parodiar  á  los  francma- 
sones reformados  y  por  reformar,  y  mofarse  de  ellos. 

Es  por  tanto  muy  posible  que  aqu(^llos  danzantes  fue- 
ran una  cosa  por  el  estUo  de  las  sociodados  secretas,  y 
no  muy  limpias  del  Calzón  y  del  Casrahel.  sus  coetáneas, 
y  mnclio  mas  habiendo  de  por  rnodio  f^uardias  do  Corps  ■ 
italianos,  insertaré  aquí  la  copia  ó  ostracto  do  la  sen- 
tencia, á  lin  do  que  cada  mío  opine  como  ^usto. 

«Se  destina  al  Hospicio  de  S.  Fernando  por  cuatro 
años  á  María  Teresa,  (iarcia  Pérez,  Dominga  Casas,  Ra- 
mona del  Río,  Gertrudis  Muñoz,  Rafaela  Guerrero,  Ma- 
ría (nirrido.  ÍAicrecia  Donía,  Manuela  Carrasco.  María 
Antonia  de  Uli.  Manuela  Cul)er,  Maria  Teresa  de  Durgos, 
Üernarda  líaubon.  Maria  T)ros  y  Tomasa  Aguado,  y  cum- 
plidos se  las  dosticrra  do  la  Corto  y  sitios  reales,  veinte 
leguas  en  contorno,  con  apercibimiento  de  ser  recluidas 
en  hi  galera  por  diez  anos  por  el  solo  hecho  de  encou- 
trai'las. 

» A  José  Cos,  platero,  cuatro  años  de  presidio  en  el  Peñón. 
)>A  Domingo  Argentier,  pastelero,  cuatro  años  al  de 
Ceuta. 

»A  lIi¿j;inio  Pérez,  bordador,  cuatro  años  al  de  Oran. 
dA  Francisco  Dalmau,  bordador,  cuatro  anos  al  de  Me- 
lUIa. 

»A  Manuel  de  la  Cruz,  pintor,  cuatro  años  al  Peñón, 
todos  en  calidad  de  gastadores  y,  cumplidos,  no  puedan 
entrar  en  la  Corte  ni  sitios  reales,  pena  de  ser  vueltos 
á  los  mismos  presidios  por  <lioz  años. 

»A  D.  Kstóban  de  Orellana  y  D.  Pedro  de  la  Torre, 
cuatro  años  al  rastillo  y  plaza  de  la  Coruña,  y  cunq)lido 
su  tiempo  uo  ])uotlan  volvor  á  esta  Corte  ni  sitios  reales 
sin  ex[)rosa  licencia  do  Su  Magostad. 

»A  1).  José  Ordoaez,  regidor  de  Toledo  cuatro  aüos  á 


Digitized  by  Google 


i  30 

la  plaza  de  ('arU^una  y  cumplidos  no  pueda  volver, Vi  osta 
Cortü  y  sitios  reales  sin  expresa  licencia  do  Su  Ma¿¿,estad. 

»A  Polonia  Sauz  de  Mendoza  que  salga  de  esta  Corle 
y  sitios  reales  dentro  de  ocho  dias  al  de  la  notilicacion 
y  no  vuelva,  pena  de  cuatro  años  de  reclusión  eii  el  Hos- 
picio de  San  Fernando. 

»Por  lo  (pie  resulta  contra  D.  P^st^^^ban  Kspino,  que 
alquiló  su  cuarto  on  100  rs.  para  uno  de  los  bailes,  se  lo 
condena  en  2iK)  ducados  de  vellón  y  apercibe  que  en  lo 
sucesivo  se  abstenga  de  contribuir  por  intereses  á  seme- 
jantes diversiones  (  )  pues  será  seriamente  castigado. 

»A  la  posadera  de  la  calle  de  Silva  (]ue  alquiló  su  ha- 
bitación por  40  rs.  para        las  (  )  íunciones  de  baile  .so 

la  condena  con  100  ducados  de  vellón,  aplicados  estos  y 
los  antecedentes  á  los  de  la  cárcel,  y  apercibe  con  cua- 
tro años  de  reclusión  en  el  Hospicio  de  San  Fernando, 
si  vuelve  á  incurrir  en  semcji.ütos  excesos. 

»A  D.  Juan  Rivera,  cirujano,  reo  ausente,  se  le  con- 
dena en  cuatro  años  de  presidio  del  Peñón,  apercibido 
de  que  no  vuelva  á  esta  Córte  ni  sitios  reales  pena  de 
que  será  vuelto  á  él  por  diez. 

«Vicenta  Ruiz  y  Pedro  de  í.ans.  delatores,  salgan  de 
estii  Corte  y  sitios  reales  dentro  de  oclio  dias  al  de  su  no- 
tificacton,  lo  que  cumplan,  apercibidos  de  cuatro  años  de 
lnT'sidio  Bedro  Laus,  y  cuatro  de  reclusión  en  San  Fer- 
nando Vicenta  Ruiz. 

T>X\  conde  de  Peralada,  cuatro  años  al  castillo  <le  Pam- 
plona, D.  Cristóbal  (Cañaveral  y  conde  de  Clavijo,  Maes- 
trante,  en  otros  cuatro  años  al  castillo  de  Alicante.  A  1).  ' 
Andrés  Melgarejo,  cadete  de  (iuardias  Españolas  y  D. 
Andrés  Nuñez  de  llaro,  teniente  de  Milicias,  en  otros 
cuatro  al  castillo  de  la  Concepción.  Al  marqués  de  Cha- 
tutor  ¡Chateaufort'}!  olicial  de  Reales  Guardias  Españolas 
y  D.  Diego  Adorno  (i),  Guardia  de  Corps,  en  otros  cuatro 

• 

(1)  Cono  haUa  ob  eseuadron  de  Gurdlos  de  Corps  italiano»,  puede  eoqjelurane 
que  eele  eeria  algw  upolilano  pertenedeote  i  didw  eecaadrofi. 
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al  castillo  (le  San  Sebastian.  A  D.  José  (  ultlcrou,  oficial 
do  locales  (niardias  Españolas  y  D.  Tadeo  Cubéis,  en  oti'os 
cuatro  al  castillo  «le  la  plaza  de  Badajoz,  etc. 
«Madrid  S  de  Mar/o  de  177S.» 

(^ada  uno  peasará  lo  que  mejor  le  parezca  acerca  de 
esta  sociedad  en  que  figuran  die/.iocho  hombres  de  todas  las 
clases  do  la  sociedad  y  quince  muicres,  sin  contar  los  dueños 
de  las  casas  (pie  les  alquilal)an  habitaciones  para  sus  ejer- 
cicios gimnásticos.  Es  nniy  posible  (pie  fuesen  preludios 
de  los  célehr(!s  bailes  de  In  Ih'Ud  l^nioiu  que  tanto  die- 
ron ([ue  hablar  en  tiempo  de  Carlos  IV,  volviendo  á  repro- 
ducirse el  año  1822  en  cierta  casa  grande  de  la  calle  Ma- 
yor de  Madrid,  de  los  cuales  conservan  tan  gratos  recuer- 
dos los  ñancmasüues  viejos,  que  alcanzaron  aquellos  de- 
liciosos tiempos. 

La  fecha  de  1778  nos  recuerda  un  suceso  grave  y 
trascendental  en  los  anales  de  la  francmasonería  españo- 
la, cual  es  su  organización  con  carácter  de  independen- 
cia de  las  extrangeras.  «Ea  niasoneria  española,  dice  Jhoii 
Thrut,  cruelmente  perseguida  por  las  autoridades  civi- 
les y  eclesiásticas,  tardó  52  años  (i),  pues  la  logia  de  que 
ya  hemos  hecho  mención  fundada  en  Madrid  en  1727,  no 
se  separó  de  la  logia  madre  hasta  1779,  teniendo  ya  lo- 
gias filiales  en  Barcelona,  Cádiz,  Valladolid,  Murcia  y  al- 
gunas otras  ciudades.» 

Aunque  el  «escritor  que  nos  dá  semejantes  noticias  sea 
muy  poco  seguro  y. en  no  pocas  cosas  patiañero,  en  este 
punto  parece  (pu?  puede  ser  creída  su  noticia.  Por  otra 
parte,  los  conatos  de  establecer  en  Ñápeles  una  franc- 
masonería nacional,  á  cuyo  frente  estaba  la  Reina,  en 
contraposición  á  la  masoneria  regular  británica,  nos  dan 
la  clave  de  lo  (|ue  con  el  mismo  objeto  se  trató  de  hacer 
por  entonces  en  Espaüa. 

(1)  £a  quéf 
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La.  fV^anoma,8oner*ia  española  en  tiempo 
de  Céx'los  IV:  Urquijo  y  el  Marqués  de 
Caballero:  estado  de  la  Inquisición  y  de 
la  Córte  á.  principios  de  este  siglo. 


El  ministro  Urquijo  mereció  grantlos  elogios  á  Lloren- 
te  en  su  Historia  Oc  hi  Inquisición.  El  Secretario  de  es- 
ta so  guardó  muy  bien  decir  que  era  conocido  por 
francmasón  en  la  Corte  de  Carlos  IV,  y  que,  como  tal, 
fué  acusado  públicamente  y  lo  incluyó  satiricamente  Ga- 
llardo en  su  Diccimiario  critico 'burlesco.  Y  á  la  verdad, 
Llórente  no  debia  ignorarlo,  pues  á  él  mismo  se  le  de- 
nunció como  masón,  y  luego  veremos  que  en  aquella 
época  la  masonería  y  el  jansenismo  se  habian  apoderado 
de  la  Suprema. 

D.  Mariano  Luis  de  Urquijo,  se  dió  á  conocer  con  la 
traducción  de  la  tragedia  de  Voltaire  La  muerte  de  Ce" 
sar.  Sus  ideas  eran  enteramente  volterianas  y  esteba  pú- 
blicamente reputado  por  hombre  sin  religión,  y  de  los 
muchos  que  entonces  encabrian  con  el  titulo  de  filósofos 
su  desafección  á  la  Iglesia,  y  el  ódio  á  toda  idea  cristia- 
na. £1  mismo  Llórente  lo  viene  á  indicar,  aunque  de  nn 
modo  embozado.  La  Inquisición  lo  sabia  asi,  cuando  fué 
elevado  á  oficial  del  Ministerio  de  £8tado  en  1792.  Ha- 
biendo entonces  francmasonería  en  España,  no  es  de  ex- 
extrañar se  improvisaran  carreras  como  se  improvisan 
ahora. 


A  la  edad  do  30  años  ya  era  ministro  el  Sr.  Urqui- 
jo.  Es  costumbre  ahora  asusüirse  los  (jue  no  han  estu- 
diado la  historia,  á  vista  de  las  rápidas  carreras  de  al- 
gunos jóvenes,  y  echar  la  culpa  de  ello  al  sistema  par- 
lamentario, á  la  l  evolucion  v  al  liberalismo.  Pero  la  his- 
toria  del  absolutismo  sin  religión,  presenta  y  presentará 
siciiipio  los  misinos  y  aun  peores  fenómenos  que  el  go- 
bieriKj  icpicsentativo;  y  por  lo  que  hace  á  la  Corte  de 
LVu  los  IV,  eru  rulajadisiina  en  costumbres,  imi)ía,  volteria- 
na y  esc(''])ti(  ;i;  i'ogalista  cu  religión,  para  su})editar  al  ca- 
tülicisHiu,  realista  en  política  liasta  <>!  aV)sülutisiiio  ra- 
bioso, y  por  fin,  hipócrita  en  todo,  á  lin  de  engaíiar  al  Bey, 
cosa  no  difícil. 

Asi  que  no  es  de  extrañar  que  á  la  muerte  del  Papa 
Pío  VI,  se  diese  el  cismúticu  decreto  de  5  do  Setiembre 
de  171>'J,  mandando  á  lus  obispos  que  usasen  de  la  pleni- 
tud de  sus  derechos.,  decreto  abortado  por  el  volterianis- 
mo, el  jansenismo  y  la  irancmasoneiia,  que  seguían  do- 
minando en  la  Corte  y  hasta  en  la  Inquisición.  Pero  aun 
fué  peor  que  aquel  decreto  la  adhesión  (jue  le  prestó  una 
gran  parte  del  Epi^icopado  español,  horriblemente  conta- 
minado por  el  jansenismo  (l). 

Llórente  recopiló  todos  estos  documentos  abiertamen- 
te jansenistas,  en  su  llaníatla  Colección  diploimUica. 

;Qué  tal  estarla  entonces  la  Iglesia  de  España,  cuan- 
do la  tercera  y^arte  del  Episcopado  español  faltó  á  sus 
deberes,  ó  bien  elugiando  y  apoyando  una  real  úrden 
que  luego  condenó  como  cismática  el  Papa  Pió  VII,  ó 
bien  callando  con  criminal  silencio!  Pero  ¿qué  liabia  de 
suceder,  si  el  Arzobispo  de  Burgos,  Inquisidor  gcHieral  de 
España,  fué  el  })rimero  que  apoyó  aquellas  cismáticas  y 
anticatólicas  medidas,  ilevaudo  su  aduluaoii  y  desíádia- 

(1)  VéMe  sobre  esto  el  art.  S.«  de  la  primera  pule  de  lo»  apéndices  i  ni  Uiatorim 
eclesiáttíea  de  Esptíia  Umm  4.«      94  y  rigutenlct:  se  me  ba  edndo  «i  cara  haber 

li'  riio  estas  tristes  nneladoBc^  dtt  teocT  «■  coenAft qiM  UONUle cofeed^ 

toiiiles  (le  loi  prelados. 
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tez  liasti  ol  punto  de  llamíirlas  sáhias  y  prudcnles  re- 
glas? Necios  anduvieron  Urquijo  y  el  astuto  marqués  de 
Caballero,  que  lo  manejaba  á  su  antojo,  en  propoiiei-  cu. 
tonces  la  extinción  del  Santo  Oficio:  ¿no  era  mucho  me- 
jor tenor  al  trente  de  él  un  jansenista  maniliesto  (i)? 

La  inesperada  elevación  de  Pío  Vil  al  Pontificado  dos- 
concertó  lodu  a<iuella  artimaña  de  los  pretendidos  liló- 
sofos  y  jansenistas  con  sus  puntas  de  francmasones.  El 
Papa  se  quejó  á  Carlos  IV  por  conducto  del  Nuncio,  al 
cual  lograran  desterrar  aquellos.  El  Uey  consultó  á  Go- 
doy,  y  este  le  descubrió  la  bellaqueria  con  que  le  ha- 
bían engañado.  VA  mismo  Godoy  lo  refiere  en  sus  Me- 
morias y  liace  una  pintura  al^^o  picante  de  las  arterias 
y  malas  niafuis  del  sahunampiino  Manpn's  de  Caballero 
y  de  la  petulancia  del  jovencito  l'r(|uiju,  liL-chura  del 
conde  de  Aranda  {"2).  Carlos  IV,  conociendo  que  hablan 
jugado  con  él,  echó  á  pique  aquel  ministerio,  y  sus  in- 
dividuos fueron  á  purgar  su  pecado  en  Ciistillos  y  con- 
ventos. Mas  afortunado  el  Inquisidor  general,  logró  se- 
guir en  su  puesto,  y  gozar  de  la  contianza  del  principe 
de  la  Paz,  hasta  el  punto  de  tomar  parte  en  aquellos  fes- 
tines celebrados  en  Chamartin,  acerca  de  los  cuales  he 
oido  referir  á  los  (pie  alcanzaron  esos  tiempos  cosas  que 
no  son  ]»ara  crel<las  fáclhnent«%  ni  menos  para  referi- 
das. Lo  cierto  es  que  el  bigamo  (íodoy,  vendido  á  la  polí- 
tica de  Napoleón  encuerpo  y  alma,  y  dócil  instrumento 
suyo,  no  era  mejor  que  los  I'rquijos  y  Caballeros. 

Persiguióse  como  redactor  de  la  cismática  órden  de 
1799,  al  Capellán  de  iionor  D.  José  Espiga,  atribuyéii- 

(1)  UsdfKripciones  que  haoe  el  Prindpe  de  h  Paz  ea  sin  Memortat  del  bdfaw 
eMkn'y  éA  pelidaale  VrquQo,  son  muy  dhnUcaa. 

(í)  Como  estos  bitr-nos  sof5or<s  jinínii  por  modelos  (h^  probidad,  ilustrnrion  j  U- 
beralismOf  do  quiero  (l<  ir.uular  á  loa  lectores  du  estos  apuntes,  de  la  noti(-i.i  curiosa 
acerca  de  ta  taiierdieria  que  MeienMi  aml&ndo  todas  iraeilniflotiguas  leyes  po- 
Htkai. 

El  Marques  de  Caballero  lia  sido  siempre  idolatrado  por  los  liberales  y  la  tVanc- 
auaoneria.  i'or  Uo(o,eiias  ralsilicacíones  uo  puedea  cargarse  eu  cueuta  á  los  realistas. 
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dolé  io<%  (latos  canónicos  allí  consignados,  pues  nadie  cre- 
yó á  Urquijo  sabedor  de  ellos.  Pero  ¿qué  daño  le  habiade 
hacer  el  Inquisidor  general  á  un  clérigo  que,  en  todo  caso, 
no  dijera  sino  lo  que  él  llamaba  btienas  doctñnas? 

Todas  las  causas  que  se  siguieron  por  la  Inquisición 
desde  1797  á  1808,  fueron  una  pura  burla:  los  verdaderos 
católicos  estaban  comprometidos.  Godoy  tuvo  buen  cuida- 
do de  no  separar  al  Inquisidor  general,  su  amigóte.  Es- 
te conservó  también  en  la  Suj)rema  á  D.  Lorenzo  Villa- 
nueva,  Capellán  de  honor  y  á  D.  Juan  Antonio  Lloren- 
te,  Secretario  de  ella,  que  luego  trató  de  borrai*  sus  servi- 
cios inquisitoriales,  apareciendo  como  enemigo  acérrimo 
de  aquel  mismo  tiibunal  que  le  habia  dado  de  comer  por 
muchos  años.  Oráculos  eran  en  la  Suprema  los  Canóni- 
gos de  la  Real  Capilla  de  San  Isidro  de  Madrid,  converti- 
da en  madriguera  del  jansenismo.  £1  canónigo  D.  Balta- 
sar Calvo  cometió  la  imprudencia  de  acusar  á  sus  com- 
pañeros de  jansenistas,  y  señalar  como  centro  de  aquel 
club  jansenistico  la  casa  de  la  Condesa  de  Montijo,  céle- 
bre también  por  su  ódio  á  los  institatos  religiosos  y  por 
>  los  epigramas  burlescos  contratos  fhiües  de  qne  se  la  su- 
pone autora,  y  que  andan  en  boca  de  todos  los  que  se 
educaron  en  los  chico  primeros  lustros  de  este  siglo  (1). 

Pero  el  canónigo  Cidvo  salió  perdiendo,  como  no  po- 
día menos.  Los  canónigos  Rodrigalvarez  y  Posadas ,  npo-  ' 
yados  por  el  inolvidable  Marina  y  sus  correligionarios  en 
la  Inquisición,  hicieron  que  aqud  fuese  casi  condenado  (2). 
Culpábase  de  todo  esto  ¿  los  jesuítas  que  habian  regresa- 

(1)  Ettlos  ubícenos  é  impíos  epigramas  eran  lecilados  de  sobremesa  en  los  con- 
vttM  y  IVaiieidNlas,  á  qw  eonUaba  Godoy  bunUoi  i  la  aulora,  ainique  m  dic^ 

eran  mas  bien  de  otro  poeta  afrancesado.  En  aquellos  epigramas  haré  xievipre  ehjaslo 
un  capucliino,  alguu  roiilesor  tle  monjas,  ó  por  lo  inejios  alfuoa  beata.  Lo  malo  que 
»e  publica  abora  apenas  akaoza  al  cinismo  de  aquello. 

Ya  tercnot  iMgo  qoetnlMO  d  Conde  de  MontlJo  era  «IjeTede  lafhiiMmaioiie- 

ria  española. 

(2)  Filé  ahorcado  en  la  cárcel  de  Valencia  como  autor  del  aaetlliato  ^  loa  france- 
ses de  aquella  ciudad;  suceso  deque  se  habló  con  variedad. 


do  en  muy  escaso  número  de  Italia,  como  $i  aquellos  ex- 
cesos no  saltaran  á  la  vista.  G^n  todo,  esos  mismos  su- 
get06,al  perse;gair  en  Valencia  al  virtuoso  Amobispo  Fa- 
bián y  Fuero,  por  querer  poner  /bpto  á  los  escándalos  del 
duque  de  la  Roca,  también  bigamo,  aparentaban  apoyar 
á  los  jesuítas,  acusaban  al  prelado  de  Tomtgto,  y  no  pa- 
raron basta  expulsarle  de  Valencia  de  un  modo  inicoo, 
irritante  y  brutalmente  tiránico.  Urquijo  (1),  CabaUero, 
Llórente,  Arce  el  Inquisidor,  Godoy  y  todos  los  .hombres 
de  aquel  tiempo,  vivieron  como  afrancesados,  y  h|ui  muer- 
to como  traidores  á  la  patria. 

£1  Sr.  Arce  ^udo  ponerse  al  firente  de  .k  Junta  en 
Santander  y  trabajar  por  reparar  sus  yerros,  pero  no  qui- 
so hacerlo,  y  dejó  una  reputación  fimesta:  emigrado  á 
Francia,  alli  vivió  y  allí  murió  á  mediados  de  este  siglo. 

SI  eso  era  la  Inquisicbn  Suprema,  ¿qué  seria  lo  res- 
tante? Yo  no  puedo  áe^w  todo  lo  que  sé  sobre  el  partí» 
cular. 

Gallo  también  no  poco  acerca  del.  mal  estado  de  ios 
Seminarios  y  del  Claustro  de  Salamanca.  Baste  dedr  que 
en  el  Seminario  de  aquella  ciudad  explicaba  religión  na- 
tural y  casi  materküismo  su  .  Rector,  el  ex-escolapio 
tala  (S^,  reputado  por  francmasón  hasta  el  punto  de  ha- 
llarle citado  entre  los  que  irónicamente  propaló  Gallardo.. 
Los  Seminarios  de  Osma,  Córdoba  y  Murcia  no  estaban 
mejpr  que  el  de  Salamanca. 

Tiempo  os  ya  de  que  se  diga  la  verdad  aunque  cueste 
disgustos. 

Para  formar  idea  de  ¡os  que  y  de  2o  que,  á  fines  del 
s\¿o  pasado  se  deda  que  eran  francmasones,  conviene 
reproducir  aqui  el  articulo  que  les  dedicó  D.  Bartolomé 

(1)  OmpQo attríd ca  ParismSd»  Majode  iS17.  Ea  «1  «pltalto  le  pmkroa 
verdadero  fitóiofo  eriitiaito  j  iétíe  te  tierra  Ugeru.  Llof«iil«lo  deBende  cono 

puede. 

(i)  Autor  del  Vityero  univen<ü^  cooipilacioa  pesada  de  viajcii  qu«  uo  ki¿o  y  ira- 
dMlMT'de  algmiM  dniau  grtefio«. 
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OAllardb,  en  su  Diccionario  crítico-burlesco,  en  respuesta 
al  Diccionario  razonado  manual. 

«Francmasones.— Aquel  célebre  piscator  salmantino, 
almanaquista  de  por  vida,  filósofo  y  coplero  todo  en  una 
pieza,  matemático  ademas  y  como  tal  tenido  por  brujo  y 
delatado  á  la  Inquisición  (aunque  era  buen  cristiano),  el 
Dr.  D.  Diego  Torres,  en  íin,  cuenta  en  la  historia  de  su 
Vida  que  trajo  no  só  que  tantos  años  consigo  una  onza  de 
oro  para  dársela  á  la  primera  bruja  que  encontrase;  y  al 
cabo  se  ftie  al  otro  rnundo  sin  desprenderse  de  la  dicho- 
sa medalla.  No  quiero  yo  decir  que  tengo  otra  tal  para  ej 
primer  francmasón  que  encuentre  (1);  pues  en  el  dia  por 
ana  onza  diablos  encarnados  cuanto  mas  francmasones 
dirían  mil  que  eran,  aunque  lo  fuesen  tanto  como  yo  soy 
la  Papisa  Juana.  Ni  menos  digo  yo  que  la  existencia  de 
los  francmasones  está  en  igual  predicamento  que  la  délas 
brujas  (ti).  Digo,  empero,  (pie  los  francmasones  que  diz 
que  hay  entre  nosotros,  deben  de  ser  como  los  diablos  de 
teatro,  que  travesean  en  las  tablas  entre  los  interlocuto- 
res, sin  ser  de  ellos  vistos  ni  oidos. 

))A  muchas  personas  oigo  hablar  de  francmasones,  pe- 
ro yo,  aunque  mas  ddigoncias  he  hecho  por  ver  que  cas- 
ta de  pájaros  son,  jamás  lie  columbrado  ninguno.  Di- 
cen que  son  corno  los  cárabos,  aves  nocturnas:  serán  todo 
lo  que  se  quiera,  menos  cosa  buena,  (pie  si  buenos  ftie- 
ran,  no  se  esconderían  ellos  tanto  de  los  hombres  de  bien. 

«Por  último,  (hcen  quií  para  conocerlos  es  menester 
ser  de  ellos:  el  autor  del  Diccionario  ruzotiado  manual 
parece  que  lo  es  según  los  pinta  con  pelos  y  señales.  Los 
francmasones  dice  que  son  los  uhermanos  de  una  cofra- 
»dia  de  hombres  de  todas  naciones  y  lenguas,  donde, 
«aunque  se  admite  indiferentemente  toda  casta  de  pája- 
)>ros,  se  ha  notado  que  solo  se  adscriben  los  reyes  como 

(1)  Pronto  hubiera  tenido  el  bueno  de  I).  Ikiriulo  que  largar  1«  jwliMoiifatre  los 
ñudios  lompinchra  que  el  teRia  bieo  conocidos  por  UR.*. 
.(f)  ¡l'oe»ya! 
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»Napolooii,  los  grandns  como  ('arnpo-Ahingo,  los  minis- 
»tros  conio  ()'F;utí1,  los  lilósofos  como  LIr(j[UÍjo,  los  canó- 
»nigos  como  Llórente,  y  los  abates  (no  sino  ex-frailesj 
»como  Estala.» — i  Hola,  hola!  ¿también  danzáis  vos  en 
casa  de  la  Bella  Union ^  buen  escolapio?  Extrañábalo  yo 
que  el  P.  Pedi'o         En  fin,  no  hay  función  sin  fraiU.)) 

Las  palabi  as  del  uno  y  otro  diccionarista  nos  ponen  al 
córlente  de  los  que  en  España  eran  reputados  como  franc- 
masones de  pública  voz  y  üuiia,  hácia  18<1(S. 

¿Será  cierto  (pie  Urrpiijo,  Llonmte  y  Estala  eran  franc- 
masones como  se  dice  en  ese  artículo? 

Yo  no  me  atreveré  á  consignarlo  como  una  cosa  in- 
dudable, pero  creo  que  no  se  acusará  á  quien  lo  diga,  de 
haber  formado  juicios  temerarios.  El  párrafo  anterior 
acreilita  (^ue  en  esa  opinión  se  les  tenia,  á  principios  de 
este  siglo,  y  que  se  les  denunciaba  publicamente  como 
,  tales. 

Llórente,  secretario  del  Santo  Oficio,  al  lado  del  In- 
quisidor general,  negó  que  en  el  edificio  mismo  déla  Su- 
prema se  hubiese  establecido  una  logia,  como  veremos 
luego;  pero  entonces  en  España  era  costumbre  negar 
constantemente  la  existencia  de  la  francrnasoneria,  y  acu- 
sar de  crédulos  y  necios  á  los  que  hablaban  de  ella.  Ya 
hemos  visto  <iue  el  candoroso  y  católico  D.  tíartolomé 
Gallardo,  hablaba  de  los  francmasones  como  de  cosa  de 
brujas,  y,  ¿quién  que  liaya  conocido  al  bueno  de  D.  Bar- 
tolomé, creerá  que  él  creia  lo  que  decia? 

De  todos  modos,  como  por  los  frutos  se  conoce  al  ár- 
bol, y  por  los  hechos  á  los  hombres,  concluiré  este  ca- 
pítulo insertando  el  documento  reservado,  antes  aludido, 
y  (|ue  conviene  divulgar  mucho  para  arrancar  caretas  y 
conocer  á  ciertos  hombres  y  á  ciertas  épocas. 

Suele  pintarse  á  Urquijo,  Caballero  y  otros  afrancesa- 
dos coetáneos  suyos,  como  eminentes  liberales  y  santos 
padres  de  la  escuela.  Pues  bien,  esos  ministros  de  Carlos 
IV  mandaron  adulterar  las  leyes  políticas  de  España,  re- 
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latívamente  á  las  verdaderas  libertades  y  franquicias  del 
país,  estableciendo  un  absolutismo  ilegal,  y  esto  después 
de  la  revolución  francesa,  y  entrado  ya  el  siglo  XIX; 
quedando  por  tanto  los  autores  de  esta  superchería  re- 
legados á  las  filas  de  los  misarios  y  por  bajo  de  los  Ui- 
gueras  y  Lupianes  de  Zapata. 

Descubrió  esta  iniquidad  un  oficial  del  Ministerio  de 
Estado,  y  por  aquella  secretaria  fueron  remitidas  á  las 
Cértes,  en  1811,  las  Reales  Ordenes  expedidas  por  el  mi- 
nistro  Caballero  y  sus  adiáteres,  para  mutilar  y  fidsificar 
las  leyes  antiguas,  tal  cual  se  hablan  de  publicar  en  la 
Nov(9ima  BecopÚacioni  y  también  los  Cánones  de  los 
Concilios  Toledanos  en  la  edición  oficial  que  se  pensaba 
hacer  por  entonces. 

He  aquí  los  documentos  presentados  á  las  Cortes  pa- 
ra oprobio  de  los  ministros  de  Carlos  IV. 

Á  LAS  CORTES. 

Deseando  que  la  Historia  de  lias  presfintes  Corles  generales  y 
extraordinarias  pueda  dar  á  la  edad  présenle  y  venidera  una  idea 
tiafita  del  esiido  misiralile  á  que  el  despotismo  y  arbitraríe<)ad  idí< 
nblerial  habían  conducido  á  la  Nadon,  6on  el  siniestro  fin  de  se- 
pallar  en  el  olvido  los  restos  de  tm  derechos  imprescríplibles» 
remito  á  VV.  SS.  loa  aiQuatos  docnmenlos  originales  para  qne  los 
hagan  presentes  i  S.  H.  etc.  Isla  de  León,  Í5  de  Enero  de  1811.— 
Nicolás  María  Sierra. 


Como  iralAndose  de  reimprimir  la  Novísíitm  Recopilación  no  ha 
podido  menos  denotarse  que  en  ella  hay  alpuiios  restos  del  domi- 
nio feudal,  y  de  los  tiempos  en  (jue  la  debilidad  de  la  Monarquía, 
constituyó  á  los  Reyes  en  la  precisión  de  condescender  con  sus  va- 
sallos en  puntos  que  deprimian  su  soberana  autoridad,  ha  querido 
S.  H.  que  mtnadammitó  te  separen  de  esta  obra  la  ley  2/  til.  5.* 
lihro  3.*  de  Don  Jnan  II  en  ValladoUd  año  de  1442  peí.  2.*  De  ios 
dofMeiam  y  mercHet  que  ha  de  hacer  el  Re¡f  coa  tu  Consejo,  y  de 
la»  que  puede  hacer  sin  él:  la  1.*  til.  S.»  libro  3.«  Don  Juan  II  en 


Madrid  aiiü  I  U*J  pul.  iO,  sobre  que  n\  (os  licchns  tirduon  se  jmüt'n 
las  Corles  y  proceda  con  el  Consejo  de  los  tres  Estados  de  estos  rei- 
no»: y  la  1.*  tít.  15,  libro  6,  Don  Alonso  en  Itadrid  ano  1320  peí. 
67,  Don  Enrique  III  eo  Madrid  afto  1393»  Don  Juan  II  en  Vallado- 
lid  por  pragmática  de  13  de  Junio  de  1420  y  Don  Gárlos  I  en  las 
Górles  de  Madrid  de  1823  peí.  42;  sobre  que  no  se  rñparlan  pechos 
ni  iribulot  nuevos  sin  Uamar  á  Corles  á  los  procuradores  de  los 
pueblos  y  preceder  su  otorgamietUoi  Las  cuales  quedas  adjuntas 
ácslu  espediente,  rubrii  ad.is  di;  mi  mano  y  que  lo  mi'^mo  se  liaga 
con  i  nanias  se  advierta  ser  de  i^ual  clase  en  el  rurso  de  la  iiiipre- 
siun,  (|uedando  eslc  espediente  archivado,  cerrado  y  sellado,  siu 
i(ue  imeda  abrirse  sin  urden  expresa  üc  S.  M. — Ai'unjuez  "¿áe  Juiiio 
de  mb.— Caballero. 


¡Creeriaa  estos  hombres  poder  borrar  la  historia! 

Dos  años  después  se  quiso  hacer  lo  mismo  con  ios 
Ckincüios  de  Toledo,  an  saber  el  estupendo  canonista  sal- 
mantino, que  ya  en  el  siglo  XYII  los  habia  impreso  el 
Señor  Loaisa,  Omito  esta  otra  ónlen,  pues  para  mi  pro- 
pósito basta  con  la  anterior. 
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CAPITULO  lU 


SOCIEDADES  SECRETAS  Dl  UANTi:  KL   PHIMEa  PERIODO  UfEL 
REINADO  DE  FERNANDO  VU. 

* 

El  reinado  de  Fernando  Vil  se  divide  en  cuatro  ópo- 
cas,  dos  de  f!;obierno  absululo,  y  dos  de  íiobiei-uo  lihcM-al. 
Durante  el  cautiverio  del  Rey  desde  ISOSal  el  ¿jobier- 
110  fué  liberal:  desde  181  i  al  20  fué  absoluto. 

El  secundo  periodo  se  subdivide  igualmente  en  otras 
dos  épocas  iguales,  de  1820  al  23  el  gobierno  fué  liberal: 
de  1823  al  3:^  fué  absoluto. 

Preciso  es  dividir  asi  este  r<'inado  para  mayor  claridad 
en  la  narración  de  los  sucesos  y  apreciación  de  ellos. 


S  XXIV. 

Lli  lr'u.ii(jirij.ií!í(jiiei'JLL  dui*ij.iiLe   Ili  ;  | '^icji 
de  la  Independencia  en  Meidnid  y 

en  Gé.diz. 

Garlos  IV,  sin  ser  rey  constitucional,  se  portó  como 
si  lo  fuera:  reinóf  pero  no  ^obemd.*  Todos  deseaban  que 
concluyera  su  funesto  reinado;  pero  aun  lo  deseaba  mas 
su  hijo,  el  cual  cometió  el  crimen  de  conspira^  contra 
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sus  padres,  azuzado  á  ello  por  malos  consejeros  y  por 
quienes  debieran  haberle  enscMlado  todo  lo  contrario.  For- 
músele  cansa  en  el  Kscoñal  donde  íu¿  preso,  probóse 
el  orinien,  cometióse  la  torpeza  de  hacer  que  Napoleón 
tomara  parte  en  aquellos  delicados  asuntos,  y  el  Principe 
filé  abauelto,  merced  al  emp^o  de  su  madre,  que  al  lin 
era  madre. 

Volvió  á  conspirar  y  con  mejor  éxito,  logrando  des- 
tronar en  Aranjuez  á  sus  padres  y  al  favorito  Godoy  (i). 
£1  pu^lo  de  Madrid  que  le  aclamó  por  Rey,  vióle  pocos 
días  después  marchar  á  ponerse  en  manos  de  Napoleón, 
su  verdugo,  el  cual  le  hizo  abdicar  en  Bayona  y  principió 
á  disponer  de  España  como  de  país  conquistado.  £1  pue- 
blo español  no  lo  quiso  sufrir,  y  aunque  exhausto  y  sm 
jefes,  ni  gobierno,  ni  ejército,  ni  dinero,  hizo  un  esfuer- 
zo supremo,  que  constituye  una  de  las  páginas  mas  bri- 
llantes de  nuestra  historia  nacional. 

Con  los  ejércitos  napoleónicos  nos  invadió  también 
Ja  fivncmasoneria  francesa,  por  donde  vino  España  á  bar 
liarse  diridida  entonces  entre  dos  opuestos  partidos  ma- 
sónicos. Los  francmasones  españoles,  partidarios  de  la  in- 
dependencia, que  eran  muy  pocos,  ó  los  menos,  unos 
emigraron  ¿  Sevilla  y  Cádiz,  cuyas  logias  trabajaron  mu- 
cho y  malo  durante  la  guerra,  otros  sostenían  relaciones 
oon  el  Gran  Oriente  inglés,  no  queriendo  tener  ninguna 
con  el  fesDcé&, 

Este,  por  su  parte,  estaba  á  la  smm  muy  diridido,- 
á  pesar  de  su  rédente  concordato  (2)«  £1  conde  de  Grasse 
file  acusado  de  especular  con  lafiancmasoneria,  y  de  ha- 
ber enviado  á  España  á  un  hermano  llamado  Hannecartr 
Antoine,  provisto  de  gran  pordon  de  aplomas  en  blanco^ 

(1)  n  deatrauMiriaito  de  OMm  IV  mdhiBie  «1  nwlta  y  MdMm  nintM'  de 

Arajon,  fu*-  (lirígitio  por  el  roude  de  Monttjo,  dMteido  y  ki|je"fll  Malmdel  ffe 

Pedro,  Hixtiiriij  lie  Femando  Vil.  lomo  1."  pág.  73. 

(2)  Narra  (Uavel  este  liedio  edificante,  cap  8.»  de  la  1.*  parte,  pag.  404  de  la  lr.i- 
dmdOB  apellóla. 
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autorizados  con  su  firma,  para  convci^irlos  en  dinero,  «l 
eual  pensaban  repartir  entre  los  dOs. 

La  obra  masónica  titulada  Acta  Latonunüm  (i)  da 
noticia  del  establecimiento  de  una  logia  particular  en  el 
campamento  francés.  Dice  asi: 

f  26  de  Diciembre  de  1808. — Fundación  en  el  campa- 
mento francés  delante  de  Orense,  en  tialicia,  del  Orden 
de  Caballeros  y  Damas  Philocoreitas.  (JíisL  de  la  fmd. 
duG.  O,  deFrance  púg.  385).» 

Serían  estos  otros  tales  bailarines  franceses  por  el  es- 
tilo de  los  de  1778  en  Madrid;  pero  con  mas  suerte  que 
aqu^s; 

La  taisma  obra  nos  da  noticia  de  las  instalaciones  si* 
gnientes: 

«Octubre  de  1809. — Fundación  en  Madrid  en  el  local 
de  la  Inquisición  de  una  gran  logia  nacional  para  todas 
las  Españas. 

US  de  Noviembro  de  1809. — ^Establecimiento  en  la 
misma  población  de  un  gran  Tribunal,  ó  capitulo  del  gra- 
do 31  del  rito  antiguo  ¡Abrege  hisiorique  de  V  organiea^ 
Uon  en  France  des  S3  degrés  du  rüe  éeossais  pág.  73.) 

i4  de  Jíulio  de  1811. — ^Fundación  en  Madrid,  por  me- 
dio del  conde  de  Grase-Tilly,  de  un  Consejo  supremo 
del  grado  33  del  rito  antiguo  y  aceptado  (2).» 

Este  seiior  conde  firanomason  era  el  mismo  que  es- 
taba al  firente  de  gran  parte  de  la  fráncmasoneria  fran- 
cesa en  1808,  y  vendía  patentes  para  hacer  cuartos. 

Clftvel  nos  da  todavía  mas  noticias  acerca  de  estas 
logias  de  franceses  y  afrancesados  en  España  (3). 

«La  maBoneria  escocesa  se  estableció  en  España  en 
1800.  La  primera  logia  de  este  rito  se  inauguró  en  Ma- 

H)  Tdm»  1 .0  pag.  SM.  U  Int  «fen  «le  grao  n[ntMfaNi  «bIm  Im  ftmmasooes»; 
pero  casi  lodo  lo  q«e  diee  ropoolo  á  EipaBa  «o  fabo  ó  dndoio. 

(2)   Idom  pág  áSO. 

m  ¡iisioria  ¡lintoreaca  de  la  (rancmamncna  |>ag.  40j.  Al  beruiaui»  Tlirut  i>ele 
dvidMoo  eiloodouw  inportuites. 
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drid  con  el  título  de  La  Estrella.  Tuvo  pojr  venerable 
al  barón  de  Tioan  y  celebró  sus  sesiones  en  el  local  mis- 
mo de  la  Inquisición,  recientemente  abolida  por  un  de- 
creto imperial.  Poco  después  se  establecieron  en  la  mis- 
ma ciudad  las  logias  de  Santa  Julia  y  de  la  Beneficenda^ 
y  estos  tres  talleres  reunidos  formaron  una  gran  logia 
nacional,  bajo  cuyos  auspicios  fundaron  gran*  número 
do  talleres  en  diferentes  puntos  de  la  península.  El  mar^ 
qués  de  Oermont  Tonerre,  miembro  del  Supremo  Con- 
sejo de  Francia,  erigió  en'  1810,  cerca  de  la  grán  logia 
nacional,  un  gran  consistorio  del  grado  32,  y  en  1811 
el  conde  de  Ghrasse  añadió  un  Supremo  Consejo  del  gra- 
do 93,  el  cual  organizó  al  punto  la  gran  logia  nacional 
bajo  la  denominación  de  Gran  O,  de  España  y  de  las 
Indias, 

«Al  terminar  la  ocupación  francesa,  se  dispersaron  en 
1813  la  mayor  parte  de  los  murtones  españoles,  suspen- 
diéndose, por  ende,  los  trabajos  masónicos  en  aquel  pais. 
Hasta  el  2  de  Agosto  de  1820  el  Gran  Oriente  español  no 
recobró  su  actividad  bajo  el  gran  maestrazgo  del  conde 
del  Montíjo  y  del  hermano  Beraza,  Gran  Comendador  y 
representante  particular  del  Gran  Máestre,  presidente  del 
Supremo  Consejo  del  grado  33.  El  conde  de  Grasse  habla 
hitentado  establecer,  en  1811,  un  Supremo  Consejo  de 
este  grado  para  la  Península,  pero  no  pudo  logrado  á  cau- 
sa de  la  influencia  que  sobre  los  masones  de  España, 
ejercía  la  gran  logia  de  Inglaterra,  btqo  cuya  autoridad 
86  ñmdó  en  1806,  el  Gran  Oriente  de  Portugal  presidido 
por  el  Gran  Maestre  Egaz  Muiüz.» 

Nuestros  lectores  habrán  observado  la  contradicción 
abierta  en  que  incurre  el  H.*.  Clavel  en  esta  narración,  y 
en  tan  pocas  lineas,  diciendo  en  una  cláusula  que  el  con- 
de de  Grasse  organizó  el  Consejo  del  grado  y  luego 
que  no  logró  organizarlo.  Eo  uno  de  los  dos  parages  hu- 
bo de  fidtar  á  la  verdad. 

Lo  que  hay  de  cierto  en  esto  es,  que  habla  francma- 


sones  españoles-españoles,  que  no  (iiuu  ian  leconocer  el 
Consejo  Supremo  do  Madrid,  sino  que  se  entendian  con 
el  l^nsitano  y  el  Gran  Oriente  inglés,  y  ademas  había 
francmasones  españoles-afrancesados,  (jue  se  reunian  en 
la  Santa-Jíilia  y  sus  sucursales,  pobladas  de  franceses  y 
afrancesados,  con  los  cuales  no  se  querían  entender  los 
otros  sino  en  casos  de  gran  aptu'o. 

Por  ese  motivo  hablaremos  aqui  con  distinción  de  unos 
y  otros,  y  primero  de  los  afrancesados. 

El  bueno  de  Llórente  no  quiere  creer  (1)  (jue  sea  cier- 
to lo  que  se  dice  en  la  obra  Aela  T.fitnmorum,  de  (pie  la 
primera  logia  de  franceses  y  afrancesados  se  fundas(!  vii 
1800  en  el  local  mismo  de  la  Inquisición.  La  razón  que 
dá  es,  que  las  llaves  de  aquel  local  las  tenia  un  depen- 
diente que  estaba  á  sus  órdenes,  el  cual  no  las  hubiera 
cedido  para  semejante  destino.  La  razón  no  me  conven- 
ce; asi  como  de  que  él  confunda  al  conde  Grasse-Tilly  con 
el  general  Tilly,  no  se  infiere  que  el  conde  Orasse  dejara 
de  hacer  lo  que  la  obra  citada  y  Clavel,  mejor  informa- 
dos, dicen  que  hizo  en  España.  » 
.  Llórente  añade,  que  todo  el  muAdo  sabia  en  Madrid 
que  la  logia  masónica  estaba  en  la  calle  de  las  Tres  Cru- 
ces. Con  todo,  un  escritor  contemporáneo,  D.  Luis  Du- 
cós,  Rector  de  San  Luis  de  los  franceses,  en  un  folleto 
que  escribió  acerca  de  la  francmasoneria  {"1).  dice  que  en 
la  calle  de  Atocha  núm.  11,  cíisi  en  frente  de  San  Sebas- 
tian, habia  una  logia  de  caballeros  Rosa  Cruz:  cuya  des- 
cripción hace,  apelando  al  testimonio  de  varios  que  logiza- 
ron verla.  «La  logia  Rosg.  Cruz,  añade,  es  una  sala  bas- 
tante grande,  toda  enlutada,  sin  ventana  alguna,  y  tan 
oscura,  que  nada  se  vé  sino  con  luz  artiücial.  Hay  en  el 
medio  una  gran  mesa  cubieiia  de  un  tapiz  de  terciopelp^ 
negro,  sobre  la  cual  hay  un  Cristo  del  tamaño  áfi  aq)uie- 

(1)  Llórente:  Ilitloiré  de  /'  luquisilion     Etpaqne.  tomo  K.°  pag.  ÜS. 
(S)  IKff oH«  flíerto  ét  Ja  feds  «fo  lof  /WmctMiOfiM,  «u  or^n,  ete.  edíclM 
por  4  PnaUl^  0.  Lnis  D.-NwUd.  iUS. 
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Iloíj  quü  vemos  cu  uuüsli'¿is  iglesiiLs  con  el  letrero  inri:  ú 
los  pies  del  C'risto  se  vé  una  calavera  y  al  rededor  los  ins- 
trumentos de  la  fimcmasoaeriaf  como  el  compás,  escua- 
dra, llana,  etc.» 

SáhosG  que  hubo  también  logias  de  afrancesados  en 
varias  capitales  de  España.  De  las  que  tengo  mas  noticias 
son  de  las  de  Salamanca,  Sevilla,  Jaén  y  otros  puntos  de 
Andalucía. 

En  Sevilla  hubo  dos  logias  del  10  al  12.  una  cele- 
braba sus  reuniones  en  el  edificio  do  la  Inquisición,  sien- 
do esto  tan  público,  que  hubo  entre  su  saliliados  un  suge- 
to  muy  principal  de  la  población,  que  fue  desde  su  casa  á 
la  iglesia  de  la  Inquisición  con  el  mandil  puesto  y  otras 
insignias  masónicas  para  tomar  parte  en  la  fiesta  de  San 
Juan  Bautista  que  celebraron  con  gran  aparato. 

La  otra  se  reunía  en  la  calle  de  Santiago  el  Mayor 
(vulgo  el  viejo)  en  laeasa  grande  qu^  tioiie  hoy  el  núm.  5 
y  es  conocida  todavía  por  Ja  cúsa  de  los  francmasones. 
Esta  logia  era  casi  toda  de  franceses:  la  tenia  alquilada 
un  cirujano  francés  y  las  reuniones  se  encubrían  con  el 
pretexto  do  conferencias  facultativas.  Cuando  en  28  de 
Agosto  de  1812  salieron  los  franceses  apresuradamente 
de  Sevilla,  el  pueblo  invadió  la  casa:  hallóse  un  gabine- 
te todo  colgado  de  negro,  un  esqueleto  sentado  en  un  si- 
llón de  baqueta,  apoyando  su  calavera  sobre  el  descar- 
nado puño,  y  un  rótulo  en  la  otra  en  que  deda  .en  fran- 
cés aprende  á  morir  bien. 

Otra  habitación  también  tapizada  de  negro  y  con  otro 
esqueleto  se  encontró  en  un  sótono  del  Colegio  viejo  de 
Salamanca,  cuando  salieron  de  alli  los  franceses;  pero 
antes  habían  tenido  la  logia  junto  á  las  casas  consisto- 
riales  en  la  plaza.  Cierta  muchacha  que  vivía  en  una  ca- 
sa inmediata,  estaba  en  relaciones  amorosas  con  un  in- 
dividuo de  la  &mUia  del  conserje,  solia  comunicarse  por 
un  agujerito  muy  disimulado  abierto  en  la  pared.  Al 
acudir  un  día  á  la  cita  amorosa,. fué  grande  su  sorpre- 
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sa  cuando  vio  en  la  sala,  en  vez  del  novio,  una  por- 
ción de  señores  muy  graves  con  sn  banda  y  mandil,  y 
entre  elbs  dgnn  respetable  catedrático  de  la  Univer- 
sidad, de  quien  no  podia  esperarse  que  tomara  parte  en 
aquellas  farsas. 

£n  Jaén  se  encontró  igualmente  la  cámara  enlutada, 
para  las  meditaciones  precedentes  á  la  recepdon  y  las 
consabidas  calaveras.  Hallóse  igualmente  un  crucifijo 
de  tamaño  natural.  (\uc  se  hablan  llevado  del  convento 
de  San  Francisco.  La  cámara  principal  donde  tenían  las 
juntas  estaba  muy  bien  decorada  con  todas  las  alegorías 
masónicas,  que  por  algún  tiempo  se  conservaron  á  la 
[)ública  espectacion,  y  era  fimia  que  las  habia  pintado  un 
tal  Cuevas. 

Seria  prolijo  hu*  noticias  de  otros  puntos  en  donde 
c(^nsta  que  IiuIk:)  logias  de  franceses  y  afrancesados.  Bas<- 
le  decir  que  donde  quiera  que  hubo  afrancesados  alli 
hubo  logia,  y  que,  por  regla  general  y  con  pdcas  escop- 
ciones,  pertenecían  á  ellas  todos  los  afrancesados,  aun 
los  clérigos,  y,  mas  que  todos,  los  llamados  dvicoé* 


§  XXV. 


I^fx  loyia  SfcintM  JLilin.ile  Ma.flrid:  dot=cnip- 
cion  de  la.  liestn.  qm»  liu})f>  «m  ellai  el  dia 
28  do  Mayo  de  181U. 


De  todas  las  logias  de  afrancesados  que  hubo  en  Ma- 
drid, durante  la  dominación  francesa,  la  mas  célebre  y 
conocida  es  la  llamada  do  Sunía  Julia^  advocación  que 
tomó  por  ser  esta  santa  la .  Patrona  de  Córcega.  £xis- 
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ten  todavía  varias  de  sos  actas  (1).  Pero  es  mas  notaUe 
un  libro  impreso,  que  contiene  la  descripción  do  una 
festividad  magónica  celebrada  en  ella  el  afio  1810  (2); 
cuyo  comienzo  conviene  copiar,,  pues  da  muy  caríoeaidea 
del  estado  de  la  francmasoneria  en  Madrid  por  aquel 
tiempo,  y  hace  ver  que  al  liablar  de  logias  en  la  Inqui- 
sición, en  la  calle  de  las  Tres  Cruces  y  en  la  de  Atocha, 
todos  podían  tener  razón,, pues,  por  lo  que  se  verá,  de-  » 
bian  ser  no  poicas  las  que  entonces  había  en  la  Corte. 
Dice  asi: 

tlA  R.  [H  (le  Santa  Julia  en  su  sesión  de  16  de  Ma- 
yo era  v.*.  (vulgar)  determinó  celebrar  la  fiesta  de  su  ti- 
tular Y  patrona,  y  los  dias  de  nuestra  augusta  Soberana,  el 
dia  28  de  Mayo  de  1810,  era  vulgar,  8.»  dia  del  3.»  mes 
del  año  5810  de  la  v.*.  l.\  ¡verdadera  luz), 

«El  regreso  de  nuestro  augusto  Soberano  á  este  Ur.*. 
concluida  la  conquista  de  las  Andalucías,  era  un  nuevo 
motivo  de  alegría  para  los  H  H .  - .  que  los  obligaba  á  aumen- 
tar, si  era  posible,  la  solemnidad  de  esta  fiesta. 

«Queriendo  la  R.-.  2  (regular  logia)  que  las  2]HH.-. 
(logias  hermanas)  y  las  demos  constituidas  en  este  Or.*. 
concurriesen  á  disfrutar  con  ella  de  las  dulzurasf"  de  la 
aMgrm  y  unión  fraternal,  les  dió  parte  de  su  determi- 
nación, convidando  á  tres  miembros  de  cada  una  de  ellas 
y  á  siete  de  la  U.  .  iZl  de  Napoleón  el  Grande,  como 
afiliada  á  la  de  Santa  Julia. 

«Abriéronse  los  TT.-.  de  la  R.*.  2  á  la  hora  y  con 
las  solemnidades  acostumbradas;  y  á'su  debido  tiempo 
fueron  introducidas  con  los  honores  y  ceremonias  de  es- 
tilo las  diputaciones  de  las  HR.\  2  y  demás  HU.*.  vi- 

(1)  Las  coojk'i'xu  el  Lxciuu.  Sr.  D.  Aiiloniu  Ikxiavidcs,  digaisimo  Directur  de  la 
KmI  Aeadenis  de  b  Hiatoria. 

(2)  Tengo  á  la  vísla  un  ejemplar  cedido  por  m  amigo  mío  para  e»U'  oltjcto.  Es 
un  fuad»  rnii  en  8  ■  nurqiiilla  de  52  páginns,  bien  impreso.  Tiene  en  la  portada  un 
sello  utuy  bicu  grabadu  eii  cobre  cou  todas  la»  alegorías  luaboiikas  que  dice  ^  de 
Sn  Jm  de  Eaeoda  b^el  tUnk»  dbtiaUvo  de  Smte  Aiteal  O.-,  de  Madrid:  El  ifgiM» 

equivale  i  logia. 
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sitadores  que  quisieron  en  aquel  solemne  día  &voreoer  á 
la  de  Santa  Julia.» 

Conoluida  esta  ceremoniu  IobUH.*.  armiánicos  (i)  eje- 
cutaron el  liimno  siguiente,  compuesto  para  el  intento 
por  nn  H.*.  del  taller. 

m 

Dd  imph  ¡at  Momias 
Repitan  a  eántko, 

Y  al  acento  armáltieo 
Unid  loi  apUmo$, 

Abracemos  sinceros  I      Talleros  masófiicos 

CoD  afecto  Cándido,  '    Procurad  enviarnos- 
Los  dignos  MM.*.  Testigos  pac  ¡fíeos 

Qae  f  ieneo  á  hon  ra rnos .       De  nuestros  trabajos. 

Exallad  de  júbilo  (2} 

Obreros  Julianos 

Y  aplaudid  benévolos 
Favores  tamaños. 

Del  templo  las  bóvedatt  ^^c. 

Los  versos  son  flojos  y  mallllos  como  íiabrán  adverti- 
do los  lectores,  pero  todavía  los  hubo  peores,  como  echa- 
rán de  ver  por  los  que  se  insertan  en  el  apéndice  (3). 

El  Ven.',  anunció  á  los  II 11.-.  visitadores  qne  la  R.'.S 
habia  querido  señalar  este  día,  haciendo  una  adquisición 
parala  Orden  y  que  con  este  objeto  tenia  ya  dispuesto  ¿ 
unprof.'.  (profano)  para  recibir  la  luz,  habiendo  pasadci 
por  las  pruebas  físicas  y  moralos  de  constitacion  á  satis- 
facción de  todos  los  HH.*.  Introducido  [)iies  él  prof.*.  re- 
cibió la  luz  que  deseaba,  y  qne  todo  el  taller,  acompaña- 
do (]o  la  orquesta,  pidi6  con  fervor  al  G/.  A.-.  D.*.  U.-. 
entonando  el  himno  de  constitución  (nüm.  3.®  de  la  co- 
lección).» ' 

(i)  EUthoranlex  df  mmirn  reU(nom  llamó  iin  juez  »lc  primera  instancia  am 
nulo,  á  unos  müsicM  de  Iglesia.  Me  place  mas  lo  de  hermanos  armúnicot. 

Bx¥ÍMe  jMMtl  in  Domino  AHetaji  ■Bflliiya«  Padre  Vlourlo. .. 

(I)  VéaiaalapéiidiwiiAni.8. 
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«El  Von.'.  concedió  después  la  palabra  al  H.'.  orador, 
quieu  pronunció  el  discurso  siguiente: 

A.\'L.-.  G.-.  D.-.  G.'.  A.-.  D.-.  U.-. 

AA.-.  HH.-. 

»Hoy  nos  reunimos  para  celebrar  la  fiesta  de  nues- 
tra patrona  Santa  Julia. 

»¿Qué  dirán  los  supersticiosos  quando  sepan  que  los 
MM.'.  se  reúnen  para  celebrar  laliesta  de  una  Snnta  (  !)? 
¿Y  qué  aquellos  llamados  comunmente  espíritus  fuertes? 
Los  unos  creerán  que  nos  reunimos  pura  insultar  la  Di- 
vinidad con  ritos  impíos  y  sacrilegos;  los  otros  nos  mi- 
rarán tal  tez  con  compasión,  y  creerán  que  nuestras  fies- 
tas en  nada  se  diferencian  de  las  que  celebran  las  cofira- 
'dias. 

»Pero  ¿qué  nos  importa  lo  que  digan  los  profimos? 
T.OS  hijos  de  la  luz  escuchan  con  lástima,  pero  sin  des- 
precio, las  hablillas  de  los  que  viven  en  las  tinieblas,  y 
trabajan  en  paz  por  el  bien  de  la  liumanidad,  y  de  aque- 
llos mismos  que  sin  conocerlos  los  injurian  ó  menos- 
precian . 

)) Inútil  trabajo  seria  para  un  M.-.  revolver  martirolo- 
gios y  escudriñar  archivos  para  formar  el  panegírico  de 
un  Santo.  QuaUpiiera  virtud  que  haya  practicado,  cual- 
quiera premia  eminente  que  haya  poseído,  ó  que  la  común 
creencia  le  atribuya,  basta  para  que  el  orador  tenga  oca_ 
síon  de  dar  á  sus  hermanos  lecciones,  y  para  acordarles 
importantes  verdades,  porque  los  panegiriros  que  se  ha- 
cen en  honor  de  los  santos  no  deben  tener  por  objeto  la 
estéril  alabanza  de  su  pérsona,  sino  la  utilidad  de  aque- 
llos que  los  escuchan. 

»Para  formar  un  completo  elogio  de  Santa  Julia  bas- 

(1)   An(ojÓ9«le  al  diablo  una  maüaiui 
£1  vestirse  de  cura  y  con  i>otana, 
T  antojdíide  después  ddedr  Mlaa 
Coa  cudla  j  ca  imgat  de  cmlet:  ete.  ele. 
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ta  saber  que  fué  victima  de  la  intolorancia  del  Gobema' 
dor  de  Córcega;  de  Córcega,  donde  nació  catorce  siglos 
despu^  el  béroe  que  asegura  la  paz  de  las  conciencias  (i). 

»Santa  Julia  murió  crucifícada  por  no  querer  abjurar 
la  religión  de  sus  padres,  y  abrazar  el  culto  de  aquel  ti- 
rano. ¿Qué  otra  circunstancia  de  la  vida  de  Santa  Julia 
necesiten  saberlos  MM.*.;  los  MM.*.  enemigos  de  toda 
especie  de  intolerancia,  para  bonrar  la  memoria  de  esta 
victima  del  despotismo  religioso? 

»Nada  desacredita  tanto  un  sistema  religioso  como  él 
espíritu  de  intolerancia  que  dimana  de  sus  principios 
ó  que* el  interés  de  sus  ministros  promulga  y  sostiene. 
'  Pero  las  mas  veces  la  intolei'ancia  no  es  efecto  de  la  re- 
ligión, sino  de  los  hombres  cuyo  orgullo  quibre  en  todas 

materias  tener  razón  , 

,,,,  » 

Suspenderemos  aquí  la  inserción  del  sermoncito  predi- 
cado por  el  H.'.  Juan  Andujar,  caballero  del  grado  Ka- 
dosk,  é  individuo  del  Grande  Oriente,  cuya  pieza  dice 
el  libro  que  fué  acogida  con  entusiasmo,  y  se  compren- 
de bien.  Por  la  muestra  habrán  podido  ya  juzgar  los 
lectores  acerca,  no  solamente  de  las  tendencias  y  mérito 
de  la  pteza^  sino  también  de  las  ideas  que  prevalecían 
en  las  logias  de  los  afrancesados. 

Después  de  oti'o  golpe  de  música,  el  Maestro.-.  B.  M<  L. 
pidió  la  palabra  desde  el  Oriente  y  regaló  al  concurso 
oVmplar^cha  de  arquilectura^  algo  mas  tonta  y  declama- 
dora, y  menos  intencionada  que  la  delH.*.  Andújar.  En- 
tre otras  necedades  supinas  hay  la  de  que  «todos  los  ma- 
sones somos  observadores  é  inslrvmentoa  de  la  naíura- 
Uza^  sin  querer  precipitar  sus  efectos  (2)....»  y  que  la 

(1>  El  orador  queria  dedr  que  «1  béroe  Hapolem  I  uegunba  Uftaét  lég 

gentes  sin  connrtii  ia. 

(1 )  Lo  mi&iQo  ü.imuos  los  que  no  áomoí-  inasouc'ü,  cuando  cumemos,  bebomos 
doraúnM  ele.,  y  no  mw  tfnim»  «n  ptatókuzo  para  precipitar  lo»  «liBetM  de  la  na- 
lanicia. 
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paz  do  nuoslra  roncioncia  (1)  cf?tá  exenta  do  la  nota  de 
trabajar  on  la  l  uina  y  trastorno  do  los  EsUidos  ni  de  los 

tronos;  nota  4110  agitan  y  ponderan  nuestros  émulos  

y  en  pruelia  do  que  mentían  los  bellacos  picarones,  que 
esos  testimonios  levantaban  á  hi  masonería,  concluía  el 
Maestro.',  diciendo:  «Obedientes  y  sumisos  á  un  soberano 
ilustrado,  bajo  los  auspicios  de  un  Rey  sabio  y  filósofo 
(jíilósofoel  pobre  Pepe!)  caminaremos  con  pie  mas  firme, 
lo  seremos  un  muro  de  acero  que  le  ileflouhr.  «íracias  al 
mayor  capitán  y  Icfiislador  (pío  conocen  lus  Tastos  de  la 
Historia,  ai  grande  Napoleón  que  lia  írauqueado  las  puer- 
tas dei  verdadero  templo. m  


«Kl  taller  a{)laudió  con  las  baterías  de  'Costumbre  los 
sentimientos  verdaderamente  M.-.  de  este  respetable  Maes- 
tro.-, y  á  petición  de  las  diputaciones  délas  HU.-.  LL.-.  que  ■ 
se  liallabaíi  en  el  taller,  se  decidió  que  esta  pieza  de  ar- 
quiteehira  iuese  arclüvada  y  publicada  eu  la  relación  de 
los  trabajos  del  dia.» 

Se  leyeron  extractos  ile  los  acuerdos  de  la  logia  sa- 
cados do  sH  libro  de  oro,  se  díó  un  dote  de  dos  mil  rea- 
les á  Fiancisco  Escribano,  de  oficio  platero,  para  casarse 
con  María  Paredes,  soltera  y  costurera,  y  luego  el  Vene- 
rable predicó  el  tercer  sermón,  ó  sea  tercera  plancha  de 
arquitectura.  Habló  do  la  francmasonería  como  si  enton- 
ces principiara  en  España,  do  modo  que  no  part!ce  sino 
que  antes  no  era  conocida  ontio  nosotros.  Propuso  que  se 
abriese  un  concurso  para  preiniai*  la  mejor  memoria  que 
se  presentara  sobre  el  tema  « 

¿Cual  será  la  influencia  de  la  M,\ria  en  la  féUcidM 

de  España? 

Hubo  en  seguida  una  égloga  de  las  de  requesón  y  to- 


( I )  Aqiirl  Mnpstro  era  tjieoiucieiite  de  loque  aliora  te  llama  eonmndü  en  la  Jer- 
ga cflcoláslko-germáQica. 
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nülo,  al  gusto  de  la  época,  on  que  el  pastor  SÍcUo.le  con- 
tó al  pastor  Salicio  el  sasto  mayúsculo  que  le  diera  ei 
arquitecto  Adoniram,  viniendo  á  contarle  por  la  noche 
las  picardias  que  habían  hecho  con  él  los  aprendices.  Fiiw 
maha  la  égloga  el  H.**  Zahalá,  y  luego  leyó  unas  endecbasr 
el  H.  *.  Embeita*  Hubo  después  banquete  hasta  media  no* 
che  en  que  aquellos  in$trummk>$  de  la  naíuráUza  di- 
rigieron varios  brindis,  cánticos  ete.,  sin  que  conste  que^ 
precipitaran  los  efectos  de  ella. 


i  mi. 


I.a.   fnancm R!^<  )neiMa   en  KRpa-ñíi   on  lo?; 
i>i  iinei'0«  tiiio.^  tlííl  i'^einíiclo  <U?  F« 'ririn<  1  o 
VII. — Cortes  de  CíliAiy.  on  sut?;  i-eliicioneíri 
oon  la  masonería.  ^ 


La  francmasoneria  firancesa  establecida  en  1809,  ha- 
blaba como  si  la  secta  no  hubiese  existido  antes  en  ^par 
ña.  Por  boca  del  Venerable  de  la  logia  de  Santa  Julia  de- 
cía: cLa  V.*.  L.'.  (verdadera  luz)  hapenetrado  en  nuestra 
hermosa  Península.  Obreros  prácticos  é  instruidos  en  el 
arte  real  han  echado  ya  los  cimientos  del  magestooso  tem- 
plo de  la  sabiduría.  Los  app.\  ¡aprendices)  que  formaron 
sus  desvelos  han  llegado  ya  con  su  obstinada  apUcadan 
á  ser  sabios  maestros.»  (1)'. 

A  ser  verdadero  este  lenguaje  habría  que  afirmar  que 
la  francmasoneria  comenzaba  entonces  en  £spaña,  y  por 

« 

(1)   Pág.  88  dd  Hbn  utef  citado. 
I 
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tanto  que  son  íálsas  todas  las  noticias  acerca  de  su  exis- 
tencia anterior  y  cuanto  sobre  este  punto  han  escrito 
amigos  y  enemigos.  Mas  yo  preñero  creer  que  era  aquel 
Venerable  quien  se  engañaba  ó  que  engañaba  i  sabien- 
das. Dos  eran  las  francmasonerías  existentes  entonces  en 
España,  sin  reconocerse  y  antes  en  pugna  launa  con  la 
otra  (i).  La  nueva  francmasonoi  ia  francesa  y  sus  logias 
de  afrancesados  no  admitían  á  las  logias  antiguas  com- 
puestas de  españoles  no  afrancesados  y  enemigos  suyos 
si  bien  eso  no  impedia  que  en  momentos  apurados  hicie- 
ran el  signo  de  angustia  ó  gran  peligro  ¡DetresaeJ  (2),  y 
frieran  socorridos  por  los  masones  contrarios,  como  es  de 
ley  en  tales  casos.  Las  historias  masónicas  están  llenas  de 
estas  aventuras  mirobolantes,  que  los  escritores  masones 
propalan  con  cierta  fruición  para  manifestar  su  cuasi  om- 
nipotencia, y  la  gran  utilidad  de  su  instituto  en  casos  de 
gran  aprieto.  Siquiera  no  sean  creíbles  la  mayor  parte 
de  ellos,  y  tengan  mas  de  novel n  que  de  realidad,  convie- 
ne insertar  algunos,  por  vía  de  muestra  y  para  finrmar 
juicio. 

£1  primero  que  sacan  á  la  vergüenza  es  el  general 
Castaños.  No  le  tengo  por  ningún  santo;  dudo  que  friese 
flrancmason,  aunque  tampoco  lo  extrañaría;  pero  no  creo 
absolutamente  la  ridicula  conseja  que,  con  un  candor  que 
raya  en  estupidese,  narra  el  almacén  de  mentiras  de  Jhon 
Thrut  (3).  «El  general  Cástaños  en  uno  de  los  reconoci- 
mientos verificados  antes  de  dar  la  batalla  de  Albuera, 
fríe  sorprendido  por  un  destacaménto  francés,  y  salvó  la 
vida,  ó  por  lo  menos  se  libró  de  ser  prisionero,  grácias 
á  su  cnalidád  de  masón.  Llevaba  Castaños  en  aquel  mo- 

(1)  Ahora  mismo  hay  en  E»pafia  y  Porlugal  dM  fruHMNnttíaB  que  riñen  y  se 
diapotan  kw  éeatímtm  Loolé  j  SaUafla  eo  Portugal  son  dot  Ortmtn  opoeaU»:  y  tmm 

k)  que  acaba  de  haror  el  sepundo  con  el  primero. 

(2)  Signo  de  de^íreia  llaroao  Jhon  Tbrul  y  otroa  traductorea  gabachofiio»  ai  aig- 
M  inaifcrtpo  de  «teafrene.  ¡Stultunim  «te/ 

(S)  Pag.  80deaiinaltfdado«ngmidrotUalado£a  Am^^ 
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mentó  las  insignias  de  coronel  (1).  Ya  los  fasiles  firance. 
ses  apuntaban  contra  su  pecho  (2),  cuando  el  general  tu- 
vo la  serenidad  suficiente  para  levantar  las  manos  y  gri- 
tar en  francés:  Deteneos  ante  un  coronel  español  (3).  £1 
oficial  que  mandaba  el  destacamento  de  tropas  francesas 
se  interpone  inmediatamente  entre  siis  scddados  y  los 
oficiales  españoles.  Castañbs  habla  hecho  al  eatender  las 
manos  el  signo  de  destreza  (i). 

Se  comprende  que  [)or  la  insinuación  masónica  le  per- 
donaran la  vida ;  pero  no  que  fueran  tan  rumbones  qtie 
por  ese  motivo  dejasen  de  hacer  prisioneros  á  él  j  á  los 
demás  oficiales  que  prestaban  ese  servicio  de  descubiei-ta, 
el  cual  en  ningún  ejército  es  propio  de  generales  en  ge- 
fe,  ni  aun  vestidos  de  coroneles. 

Otro  segundo  caso  del  género  mirobolante  refiere  el 
periódico  masónico  Latomia  (5),  que  tiene  todos  los  visos 
de  ser  uno  de  esos  cuentecitos  fantásticos,  á  que  tan  aficio- 
nados son  los  franceses. 

tCuando  en  el  año  de  i808,  dice  el  hermano  Marnier 
pasó  el  primer  cuerpo  del  ejército  el  Tajo,  cerca  de  Al- 
maraz,  bajo  el  mando  del  mariscal  duque  dé  Rellune, 
mandaba  yo  una  compañía  de  cazadores  del  24  do  linea, 
que  formaba  la  vanguardia.  Entre  los  liabitantcs  de  la 
otra  parte  del  lio,  á  quienes  me  d¡rifi;í  con  el  i\n  de  ad- 
quirir noticias,  llamó  sobre  todo  mi  atención  un  hom- 
bre de  cara  hermosa  y  colosal  estatura.  Su  trage  de  mu- 
letero contrastaba  .singularmente  con  su  airo  rnagestuoso. 
y  respondía  á  todas  mis  preguntas  cüu  una  precisión  y 
una  claridad  que  indicaban  gran  presencia  de  espirilu. 

(i)  Y  ¿á  qut'  conduce d  que  vislicra  üc  coruiiel  ó  d6  capilaiiT  ¿Le  hnbtan  tic  rcs~ 
petar  ñas  por  «MiÜ 

(i)  T>esp.icio  iban  cuando  dieron  lugar  á  tanto. 

(3)  ¡Estupenda  aalida!  Pues  ¿qué  buacabaa  loa  flraimaea  maa  que  matar  corone- 

lea  españoles? 

(4)  Prtiurt  deatren  de  liu»  Thrnt.  PredaaineBle  el  aigno  de  detrem. 

(5)  Latomia  i.»  parte,  pig.  tt7;  iogni  k  cita  do  Gjr,  pág.  170  da  la  mún 
espafiola. 
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Todo  su  esterior  tenia  un  no  sé  que  de  caballeresco.  Yo 
le  di  ú  un  oficial  de  Estado  Mayor  para  que  le  sirvie- 
se de  guia  á  ttavés  de  las  montañas.  Supe  la  tarde  de 
aqael  mismo  día  que  este  guia  había  intentado  extraviar 
á  una  columna:  concibiéronse  sospechas  y  se  le  encontra- 
ron bajo  su  trage  instrucciones  secretas  dadas  por  el  ge- 
neral español  Cuesta.  Fui  á  su  calabo/o.  Habia  sido  con- 
denado á  nuierte  y  se  mostraba  resignado.  No  me  pidió 
otra  cosa  sino  lo  que  necesitaba  para  cscril)ir  ú  su  mujer 
y  á  sus  hijos.  Uamábasc  Sania  Crocc  {\).  Después  de 
esto  me  dió  la  mano,  hizo  el  tacto  ínasúnico;  y,  cuando 
reconoció  fiue  yo  era  hermano,  me  dió  el  nombre  de  li- 
bertador. Me  dirigí  en  seguida  á  mi  mayor  el  barón  Ja- 
min,  á  quien  hice- presente  en  términos  persuasivos  lo 
que  acababa  de  pasar,  y  tuve  la  felicidad  de  excitar  sus 
simpatías.— «Seguidme,  dijo;  vamos  á  encontrar  al  gene- 
ral Varrois  y  excogitemos  los  medios  de  salvar  á  este  des* 
gradado.»— Repetí  ia  relación  al  general:  este  se  apre- 
suró á  presentarse  al  mariscal  Víctor,  de  .  donde  no  tardó 
en  volver  anunciándonos  que  el  español  no  debía  ser  juz- 
gado por  un  consejo  de  guerra,  sino  que  se  le  debía  con- 
siderar como  prisionero  ordinario.  Hé  aquí  lo  que  yo  he 
leído  en  un  periódico  inglés:  en  el  número  de  los  espa- 
ñoles que  han  prestado  los  mas  eminentes  servidos  d  su 
patria^  es  preciso  contar  al  célebre  Santa  Croce,  que, 
después  de  haber  estado  encerrado  en  la  cindadela  de 
Ceuta,  habia  tenido  la  dicha  de  escaparse.» 

Pero,  ¿ac^o  los  franceses  Uevaban  sus  presos  á  Ceu- 
ta? Y  ¿qué  personage  célebre  y  de  eminentes  servicios  es 
este  que  nadie  conoce  ni  para  nada  se  cita  en  las  histo- 
rias de  aquel  tiempo?  Gyr  comenta  este  suceso  como  un 
acto  de  traición  contra  Francia,  pero  no  debía  apurarse 
por  eso,  pues  parece  uno  de  tantos  cuentedllos  masó- 
'  nicos. 


(1)  o  Peáro  FcrjMM8es;  que  era  mía  CMleHaao,  pues  Saalt  Groce  et  ttaliano. 
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El  tercer  h(  clio  de  ost»'  j^ónero  rehilivo  ;i  la  ^uorra  de 
la  Indejieiulciicia  corresponde  á  hi  batalla  d(!  Saluinanca, 
que  nosotros  llamamos  mas  comunmente  de  los  Ara[)iles 
(1).  aLos  dos  ejri'citos  francés  y  español  se  encontraban 
frente  á  Salamanca:  un  rcí-Mrniento  francés  habia  for- 
mado el  cuadro,  pero  apenas  se  ejecutara  esta  evolu- 
ción, cuando  las  halas  d(!  fusil  y  de  canon  conujuzarou 
Vi  llover  sobre  él.  Kl  jefe  l)ui)uy  es  liei'ido  mortalmente; 
pero  i»or  salvar  el  j'est(t  del  regimiento,  hizo  seña  de 
qiK^  se  rendia.  í>a  vió  el  jelií  eniMnigo  é  inmfjdiatamente 
cesó  la  carnicería.  Los  que  pudieron  darse  á  conocer 
como  masones  fueron  internados  en  el  pueblo  vecino 
bajo  j)alahra  de  honor,  y  se  les  i)roi)orcionaron  vestidos, 
dinero,  toda  clase  de  provisiones  necesarias;  y  estos  bra- 
vos clebieron  todo  esto  á  la  generosidad  de  un  hondjre 
con  quien  no  les  ligaba  oti^a  cosa  sino  el  juiuiuento  ma- 
sónico.» 

Debe  notarse  (iue  en  aquella  l)atalla  pelearon  los  espa- 
ñoles é  ingleses  contra  los  franccs(;s,  y  por  tanto  no  sabe- 
mos si  el  ¡eíé  masón  jirotc^ctor  de  los  masones  franceses 
seria  inglés  ó  español  y  caso  de  ser  español,  si  seria  Cius- 
taños  ó  algún  otro  general  el  (pie  se  mostró,  tan  genero- 
so con  los  hermanos  franceses,  supuesto  que  el  hecho  sea» 
cierto,  advertencia  (jue  nunca  está  demás  con  respecto  á 
las  anecdotillas  Latoniicus. 

Pero,  dejando  á  un  lado  la  narración  de  estos  heclios 
milit^ires,  mas  curiosos  que  inq)ortantes  y  seguros,  lo 
que  conviene  estudiar  mas  principalmente  es  la  inlluen- 
cia  de  la  masoneria  española  en  la  marcha  de  los  suce- 
sos políticos  (le  España.  Por  desgracia  esc;istMn  las  re- 
velaciones respecto  á  ello  y  solo  puede  precederse  por 
conjeturas  mas  ó  menos  fundadas,  hasta  tanto  (|ue  la 
historia  vaya  sacando  á  la  luz  ciertos  .misterios  hoy  ocul- 

( 1 )  ¡MtomUt  tono  i.»  pag.  189:  también  lo  reproduce  Cjr  pyg.  167  de  la  tradne- 
cíon  «pafiola.  , 
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tos  ea  las  sombras,  pero  que  ya  no  ignoran  los  hombree 
versados  en  aquellos  suceso».  Entretanto  conviene  adn-> 
dr  algunos  bedios  para  que  las  personas  pensadoras 
oalciden  sigo  de  lo  que  pasó  en  Cádiz. 

Que  en  aquella  ciudad  existía  una  logia  masónica 
desde  mediados  del  siglo  pasado,  por  lo  menos,  es  cosa 
inconeiisa  como  ya  queda -probado  en  el  capitulo  ante^. 
rior  (i).  Esta  log^a  siempre  ha  sido  de  las  primeras  y 
mas  importantes  de  España,  no  solo  por  su  antigüedad, 
sino  también  por  la  riqueza  de  sus  afiliados,  por  peiS* 
tenecer  á  ella 'casi  todos  los  jefes  de  la  marina  españda 
y  por  la  mudia  influencia  de  unos  y  otros,  no'sólamente 
en  el  gobierno  de  la  ciudad  y  la  plaza,  sino  también  de 
todas  la&  poblaciones  contiguas  f  no  poco  en  el  resto  de 
España.  Su  importancia  llegó  á  lo  sumo  desde  1809  á 
1812  en  que  filé  el  centro  de  la  masonería  espaflc^.  en 
contraposición  al  Or.  afrancesado  de  Madrid.  La  logia  de 
Cádiz  que  contaba  ya>  500  afiliados  desde  él  año  1753  y 
cuyo  número  no  era  menor  á  principios  de  este  si^^o, 
se  reforzó  en  1806  con  la  multitud  de  masones  que  allí 
se  acogieron  en  busca  de  refbgio,  ó  á  la  sombra  de  la 
desacreditadísima  Junta  Gsntnd,  ó  para  repreaedám  á  sus 
rsspectívas  provincias  en  las  Coates  que  esta  babia  convo- 
cado en  la  Isla  de  León. 

Insultada  la  Central  en  Sevilla,  en  un  motín  que  un 
'  testigo  presencial  calificó  de  Memario  (2),  aMicó  en  Cár  • 
diz,  estableciendo  un  Oonsqo  de  regencia  en  SO  de  Ene- 
ro dé  18Í0. 

Un  individuo  de  la  Regencia,  en  un  Manifiedo  (3)  que 
dió  para  vindicación  de  su  conducta,  describe  i  estos  po» 

(I)  Jhon  Trulli  tlir«  que  liay  logia  vn  KspaBa  que  pxtste  hace  ma»  (Je  un  siglo 
sin  haber  tenido  que  abatir  sus  columnas,  (cblu  es,  disühcTbc)  ú  es  cierto,  debe  aer 
ladeCadli. 

(i)  Quadro  </c  la  España  desilc  r}  reinado  ie  CMu  iV,  por  ci  CONMl  ft.  Ig^ 
nado  r.íirciny  Vrtleiuia  l^tl,  pají.  lOfi 

(3)  Mam/ieslu  que  ¡iresenta  a  la  Solwh  el  Consejero  de  Eslmlo  D.  Miguel  de 
UnUntel.  Alioiite  IMl,  m>  ' 
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nlsitos  ílicicndo  que  en  la  convocariüii  de  las  Cortes,  mu- 
chos procedian  de  inuj"  buena  í'é,  y  con  la  mejor  intención 
deseando  el  bien  general,  pero  otros  muchos  estaltan  muy 
distantes  d«í  pensar  en  éh  solo  tenían  poi*  objeto  sn  in- 
terés personal,  y  aspiraban  á  una  fortuna  (pie  veian  im- 
posible ó  muy  remota  Halhibanse  estos,  por  la  mayor 

parte  pretendientes,  entrt^  iin  gran  ni'nneio  de  forasttíros 
europeos  y  americanos,  que  de  Madrid  y  dileientes  pa- 
rajes del  reino  liabian  ido  á  Sevilla  y  de  alli  y  de  otras 
partes  lia))ian  seguido  al  olni'  del  goliicrno  y  se  reunie- 
ron en  Cádiz.  Seria  largo  de  n-lerir  lus:  jiiníns  rlaniJc^li- 
iias  que  calo;<  (uvicroii  (1),  lo  (pie  inventaron  y  h)s  pasos 
que  dieron  \){u"d  («strccliar  y  obligar  ú  que  ae  vudlicastí  la 
convocación  de  las  Cortes. 

(lEntre  dudas  y  temores,  y  coim)  (püen  pone  todo  (¡I 
dinero  á  una  carta,  determinamos  (Mi  íin,  en  mal  hora," 
que  luibiese  supletitrs;  y  de  ellos  es  pr(U  Íso  decir,  ]ior- 
que  yo  no  quiero  agraviar  ánailie.  que  algunos  liay,  aun- 
que son  los  menosí,  muy  recomcndahles  por  todas  razo- 
nes y  muy  dignos  de  ser  legítimos  diputados.» 

La  verdad  es  qm*  casi  todos  los  tales  suplentes  no  ro 
presentaban  sino  su  pro|)ia  y  nulisima  imlividualidad,  que 
apenas  eran  conocidos  (>n  las  provinci  c.  á  las  cuales  se 
impusieron,  que  lograron  hacersf»  lado  ú  fuerza  de  chi- 
llar en  los  periódicos  y  de  intriiiur  en  las  logias,  de  las 
que  casi  todos  ellos  eran  individuos.  No  es  decir  (pie  to- 
dos los  propietarios  fuesen  recomendables,  pues  el  mis- 
mo Lardizabal  dice,  y  era  asi,  aumpie  v\  no  lo  dijera, 
que  «entre  los  propietarios  hay  algunos  y  no  pocos  quo 
siguen  til  mal  camino.» 

l'ero  las  Cortes  adolecían  de  otra  nulidad  mas  grave, 
pues  en  vez  de  hacer  que  concurriesen  los  brazos  ó  esta- 
mentos del  í'lero  y  la  Nobleza,  convocados  por  la  Junta 
Central,  según  la  práctica  antiquisima,  constante,  incon- 

H)  J¿slMtiiiM(|iwlooiiúÜeraclReg«iile,qaeil6bto«alMrlo  1^ 
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cusa  (le  Ai'a«ion  y  C'díjtilla,  la  llegeiicia  consintió  (|uo  se 
reuniese  tan  solo  el  brazo  popular,  según  la  moda  revo- 
lucionaria fl<'  Francia,  y  contra  todo  el  derecho  monár- 
quico tradicional  de  España.  Y  era  que  la  Regencia  no 
tenia  fuerza  moral  nin^nma.  y  la  prensa  misma  de  Cádiz 
la  insultaba  á  mansalva  todos  los  dias,  y  las  sociedades 
secretas  la  tenían  minada,  y  sus  mismos  empleados  y  de- 
pendientes, vendidos  á  estas,  se  burlaban  de  ella  y  de  su 
autoridad. 

El  articulo  2.«»  de  la  convocatoria  de  29  de  Enero  de- 
cía: «en  consecuencia  se  expedirán  inmediatamente  con- 
vocatorias á  todos  los  RR.  Arzobispos  y  Obispos,  que  es- 
tán en  ejercicio  de  sus  funciones,  y  á  todos  los  Grandes 
de  España  en  propiedad,  para  c^ue  concurran  á  las  Cor- 
tes en  el  día  y  lugar  para  que  están  convocadas.»  Faltan- 
do  á  lo  mandado,  no  se  pasaron  tales  convocatorias,  y  los 
oficiales  escondieron  este  pape!,  que  se  encontró  mucho 
tiempo  después  y  Calomarde  entregó  copia  de  él  á  Lar- 
dizabal,  el  cual  lo  publicó.  T.as  revelaciones  que  sobre  es- 
to híio  el  regente  Lardizabal  (pág.  17),  indican  lo  mal 
servida  que  estaba  la  Regencia,  y  por  otra"  parte  algo  de" 
incuria  y  flojedad  en  ella  (!).  «Esto  queda  para  mi,  dice, 
en  el  estado  de  un  misterio  de  iniquidad,  que  no  he  po- 
dido prtirb-ar  (2);  pero  de  una  prueba  clara  de  que  en 
aquel  torbelUtto  que  nos  rodeaba  en  Gádjz,  había  muchos 
y  diestros  agentes  de  las  máximas  republicanas  y  el  de- 
tnocratismo;  y.  asi  todas  las  especies  que  por  diferentes 
caminos  llegaban  á  la  Regencia,  conspirábui  á  persuadir- 
la que  el  público  est€Lba  consentido  en  que  nn  habría  mas 
convocatoria  que  la  popular,  y  recibiría  mal  otra  en  que 
se  llamasen  ios  brazos,  t) 

¡Estupenda  noticia!  Y  ¿qué  era  lo  que  se  llamaba  e¿pti- 
bUco  en  Cádiz?  Y  ese  público^  reducido  áunas  cuantas  do- 
lí)  Pag.  17  y  IH  (icl  citado  maniti'islo  del  Sr.  Lardizalial. 
(t)  iAy,  niaefe,  neie,  cora  ciego  m  aquel  qneiM  véporlda  de  oedaio,  coa» 
deda  D.  Qnyote  al  barbero  de  n  poiUo. 


170 

cenas  de  masones  imj)íos.  parásitos  ambiciosos,  cobardes 
metidos  alli  por  no  estar  con  un  fusil,  cliarlatanes  de  lo- 
gia y  do  café,  ¿era  antes  (pie  toda  I'^spaña  y  que  todo  el 
Clero  y  la  Grandeza  que  sacrificaban  sus  lúenes  y  fortu- 
nas en  el  campo  del  honor?  Y  ¿tenia  derecho  la  Regen- 
cia á  falsear  el  fuero  y  código  tradicional  de  España,  que 
desde  el  siglo  VI  al  XVII  inclusive  llamaba  á  las  Cortes, 
á  los  Obispos  y  á  los  Magnates?  Lo  que  hizo  la  Hegencia 
por  debilidad  y  falta  de  prudencia,  al  reunir  aquellas 
Cortes  ileyalrs,  fué  un  atentíido  contra  la  verdadera  Cons- 
titueion  histórica  y  secular  de  Kspaña.  Su  ignominiosa 
caida  lué  un  eastigo  providencial;  que  asi  paga  siempre 
el  diablo  á  quien  le  sirve.  Las  mismas  Cortes  ilegales  y 
anticonstitucionales  castigaron  duramente  á  la  Regencia 
el  mismo  dia  en  que  se  instalaron.  ¡Era  cuanto  le  podia 
suceder! 

El  primer  acto  de  las  Cortes  de  Cádiz  fué  un  perju- 
rio, una  perlidia  y  una  grosera  ingi'atitud.  Va  la  noche 
del  de  Diciembre  exigieron  á  la  Regencia  algunos  di- 
I)utados,  i]ue  en  el  juranjento  no  ¡>e  hablase  de  la  casa 
de  Borboii  (1).  \ái  Regencia,  inclusos  los  generales  Casta- 
ños y  Escaño,  lo  llevó  á  mal:  los  diputados  juraron  al  dia 
signitMite  en  manos  del  presidente  de  la  Regencia,  y  sin 
dificultad  ni  restricción,  reconocer  como  Rey  y  Soberano 
á  Eernando  VH,  pero  una  vez  prestado  este  juramento, 
lo  [>rimero  que  hicieron  fué  faltar  á  él  escandalosamen- 
te, asentando  i\m  la  Sobcrania  rcí^idia  en  la  Nación, 
Declarándose  ellos  como  Xacion,  y  por  consiguiente  co- 
mo soberanofi^  su  primer  acto  fué  avasallar  á  la  Regen- 
cia. A  las  ocho  de  la  noche  lo  mandaron  (pie  sus  indivi- 
duos esperasen  las  órdenes  de  las  Cortes.  A  vista  de  se- 
mejante desaire,  quisieron  ver  si  podriau  evitarlo,  pero 

(1)  Aíi  lo  dice  l.ardi/alial.  pag.  19:  por  ronsipuinnlp.  el  dia  aulps  de  reunirse  las 
Cúrtcs  ya  se  ittcdiUba  la  expulsión  de  la  dinastía:  era  csio  el  día  i3  de  Setimbre  de 
mo  el  GUii.-1lM«érdMe  «117  d«  S«IMndelMS«B  Gadli.  VaaSS  lAn  imbm 
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st  i)  al  la  ron  completamente  abandon^uios.  TríimfilliaiK  aquél 
día  la  revolución  y  la  democracia,  y  en  nombre  suyo  la 
masonería  y  los  flamantes  diputados  perjuros.  Las  gale- 
rías estaban  Uenas  de  los  agentes  de  las  logias  de  Cádiz 
que  ofrecían  su  apoyo  á  las  Cortes.  ^Militares  de  muy 
€Uta  graduación,  y  de  todas  las  inferiores,  de  qne  esta- 
ban llenas  las  galerías,  manifestaban  sin  reserva  su  de- 
cidida adhesión  á  las  Cortes.  Desalectos  á  la  Regencia 
y  descontentos,  que  había  muchos,  como  los  tiene  todo 
gobierno,  descubrían  descaradamente  lo  mismo.  En  mu- 
chos de  los  diputados  se  veía  tal  animosidad  contrata 
Regencia,  que  no  dejaba  duda  que  estaban  resuellos  á 
todo,  y  lo  emprenderían  á  cualquier  oposición  que  se  les 
hiciese.  Vimos  claramente  que  en  aqudla  noche  no  po- 
díamos contar  con  el  pueblo  r^i  con  las  armas\  que,  dno 
haber  sido  a«t,  todo  hubiera  pasado  de  otra  manera  (1).» 

A  las  once  y  media  de  la  noi^he  se  hizo  ir  á  los  cua- 
tro Regentes  (pues  el  Obispo  de  Otense  el  virtuosísimo 
S»,  Quevedo,  no  quiso  esperar)  y  se  les  exigió  \)ov  aque- 
llos perjuros  juramento  de  reconocér  la  Soberanía  na- 
cional en  las  Cortes,  Los  cuatro  Regentes,  inclusos  los 
generales  Castaños  y  Escaño,  pasaron  por  esa  humilla- 
ción, y  perjuraron  también.  £1  señor  Obispo  de  Orense 
fué  depuesto  y  perseguido  por  no  haber  querido  jurar 
sin  esplicar  su  juramento. 

Desde  luogo  la  francmasonería  de  Cádiz  principió  ¿ 
seguir  los  pasos  de  la  afrancesada,  resultando  asi  regida 
España  en  los  dos  campos  por  dos  poderes  rivales,  pero 
idénticos,  pues  en  el  fondo  tenian  iguales  principios,  los 
mismos  fmes  y  se  valían  de  los  mismos  medios,  discre- 
pando únicamente  en  las  cuestiones  personales  y  de  in- 
tereses particulares;  porque  la  masonería  española  de  Cá- 
diz hada  y  quería  lo  mismo  que  la  afrancesada  de  Ma- 
drid, pero  no  quería  que  lo  hiciese  la  de  Madríd  ni  que 


(1)  nuem. 


los  provechos  fueran  para  esta.  Mas  siempre  resultaba 
que  la  española  iba  á  remolque  de  la  fraiiccfia.  Los  afran- 
cesados, acaudillailos  por  Unjuijo,  Azanr.a,  Llórente  (1), 
Ceballos  y  otros  (pie  ya  do  antes  eran  reputados  por  ma- 
sones, formaron  el  llamado  Congreso  de  líayona.  cuyo 
principal  encargo  fué  redactar  una  Constitución  para  Es- 
I)aña.  VA  Conjireso  de  Cádiz  se  dedicó  álo  mismo  hacien- 
do otra  Constitución  por  el  estilo. 

Asi  Ciue  Napoleón  entró  en  Madrid  dió  un  decreto  su- 
primiendo la  Inquisición  y  adoptando  varias  disposiciones 
contra  el  clero  secular  y  recular  y  contra  la  grandeza  y 
sus  derechos  señoriales.  Los  misuios  di  eretos  fue  dando 
el  Conpreso  de  Cádiz,  y  seria  curioso  hacer  un  estado 
comparativo  de  las  órdenes  del  Hey  José  y  de  las  dispo- 
siciones iguales  d(»  las  Coiies,  en  que  se  viese  la  conver- 
gencia de  ideas  de  una  y  otra  francmasonería,  v  el  ódio 
idéntico  de  una  y  otra  contra  la  Iglesia  y  el  clerr». 

Reconvenido  el  católico  y  piadoso  general  Duran  por 
los  destrozos  inmotivados  que  las  tropas  de  su  división 
^  soriana  hacían  d(\^pues  del  año  1812  en  las  iglesias  y  con- 

ventos de  Aragón,  se  excusó  de  ello  cóii  la  órden  reser- 
vada que  tenia  para  hacerlo  asi  ('2),  y  alegando  el  iiretex- 
to  de  evitar  que  se  fortlllcaran  en  ellos  los  franceses.  Ese 
mismo  general  fué  á  su  vez  victima  de  otra  infunia  (pie 
por  entonces  pasaba  en  Cádiz.  La  prensa  ]ieri(')(lica  soste- 
nía ya  entonces  una  hicha  funesta  y  antij)atrótlca,  con- 
citando los  ódlos  y  las  pasiones,  en  vez  de  trabajar  por 
unir  los  ánimos. 

(1)  F.n  iiM  fiillclo  litiilrido  l'iii'  ¡iiirlf  tlr\r  intnr¡<}n  ili"  In  flisloria  tlr  mienta  rr- 
mbieion  ioipre&u  en  (ladiz,  añü  1811,  en  que  se  habla  de  la»  fams  de  Bayona,  <«e  di- 
ce i  la  pág.  XXXII  que  propuso  Alina  b  cuestioD  de  las  armas  reales.  «Con  este 
motivo  Don  loan  Antonio  Llórente  loció  mucho  sos  ooooclmlenlot  herUdieoe,  habien- 
do preseniado,  rin  eteUatíoñ  ni$tgima  dé  la  /mita,  ana  memeifo  lobre  d  leanlo 
propuesto.» 

(1)  \A  me  loTeIrié  pcrroiia  de  Galatayud  eco  relación  al  »ugeto  mismo  á  quien 
lo  dijo  Dnrán,  dyacnlpindoeede  los  destrozos  bedm  en  varias  Igleaiaa  y  conventoe 
y  1^  loa  vecdadenw  eapalloles  haUan  llevado  i  mal. 
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Los  que  se  apellidaban  liberales  liabian  lanzado  ya  á 
sus  contrarios  el  apodo  de  serviles,  como  si  estos,  que 
trabajaban  por  la  libertad  é  independencia  de  España  mu- 
cho mas  que  ellos,  fuesen  enemigos  de  la  libertad  verda- 
dera. No  se  necesitaba  ser  muy  lince  para  conocer  que 
los  llamados  serviles,  salvo  algunas  apreciaciones  equivo- 
cadas, hijas  de  un  tradicionalismo  exagerado,  no  se  opo- 
nían á  la  verdadera  libertad,  sino  á  la  anarquía,  á  la  de- 
magogia, al  libertinaje,  cubiertos  con  el  nombre  de  aque- 
lla, y  sobre  todo  á  la  impiedad  y  odio  al  catolicismo,  ódio 
sin  el  cual  ni  entonces  ni  ahora  se  dá  á  nadie  patente  de 
liberal,  por  muy  amante  que  sea  de  la  libertad. 

La  prensa  liberal  de  Cádiz  abusó  terrible  é  inútilmen- 
te de  la  libertad  que  se  le  daba,  y  ademas  de  enconar  los 
ánimos  y  excitíir  malas  pasiones,  comenzó  á  practicar  ese 
funesto  sistema  de  jiandillage,  aplaudiendo  sistemática- 
mente á  ciertos  generales  por  poco  y  malo  {{ue  hicieran, 
y  rebajando  á  otros  ó  por  lo  menos  callando  sus  fatigas 
y  proezas.  Asi  se  formaron  no  pocas  reputaciones  falsas. 
Todo  geiu'ral  que  se  fiiest;  acreditando  de  algo  implo  y 
partidario  de  las  ideas  liberales,  tenia  seguros  los  elogios 
ó  las  disculpas  en  los  periódicos  de  ('adiz;  al  paso  que 
se  negaban  por  sistema  á  los  generales  que  se  mostra- 
ban piadosos  ó  realistas.  Asi  que  los  pueblos  y  los  jefes 
que  no  entraban  (  n  estas  cabalas,  ni  se  aliliaban  en  las 
sectas,  no  sabían  e.\[)licarse  aquel  fenómeno  y  algunos 
otros,  y  sobretodo  que,  peleando  ellos  contra  losfrance- 
.ses,  viniesen  á  servir  de  iustruuiento  para  lo  mismo  que 
los  franceses  babian  iutroducidu  (l).  Yo  mismo  he  oido 
estas  (juejas  á  varios  veteranos  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendenciay,  siendo  j  jvun,  pude  ver  á  mas  de  un  voluntario 

(1)  D.  Joso  Clemcolc  ütrniceru,  cd  una  obra  muy  curiosa,  aunque  por  desgracia 
poco  coBodda,  probó  tetpeijuidw  qoe  eainó  I»  Gonalilndoii  daCidiipm  coBÍÍmiO|i 
!•  goemdola  lade|>endencia.  Titulase  /:  /  ¡iberaliumo  convencido  por  sus  mismos  es- 
critos: impugnación  di  la  TeoriadeUu Lwr/M,por  Narina. UadrktimprcBU  de Agiu- 
«lo:  18S0.  Od  luniu  eu  4  ' 
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de  Mina  reírse  de  algunas  de  sus  cacareadas  hazañas  (1). 

Vióse  esto  mas  claro  al  linal  de  la  guerra,  cuando  ya 
el  gobierno  de  Cádiz  principió  á  trabajar  por  formarse  en 
el  ejército  un  partido  contra  el  Rey  y  contra  el  clero.  Eí 
general  Duran  fue  víctima  de  una  de  las  iniquidades  poli- 
ticas  y  sectai'ias  que  se  cometieron  entonces  y  que  citai'é 
como  prueba,  entre  las  muchas  que  pudiera,  no  solamen- 
te alegar,  sino  también  probarlas.  Era  Duran  buen  ca- 
tólico y  realista:  su  columna,  compuesta  de  gente  de  la 
provincia  de  Soria  y  entradas  de  Aragón,  sobresalía  por 
su  comportamiento  y  disciplina  y  obraba  en  combina- 
nación  y  buenas  relaciones  con  el  lunpecinado  y  Villa- 
catiipu,  aun([uc  liberales.  Apenas  obtuvo  elogios  de  la 
prensa  de  Cádiz,  pero  en  cambio  un  monge  de  Huerta, 
capellán  de  su  división  ("2),  vindicó  al  generíü  y  á  su  tro- 
pa de  aquel  inicuo  é  injus^'.íicado  olvido. 

En  la  noche  del  9  de  Julio  evacuaron  los  l'ranceses  á 
Zaragoza  volando  un  arco  del  puente.  Duran  entró  en  la 
ciudad  con  su  división  y  sitió  el  castillo,  donde  quedaban 
700  l'ranceses.  Mina  se  negó  á  unirse  á  Duran,  alegando 
que  convenía  seguir  á  los  íugitivos:  llevaban  estos  doce 
horas  íle  ventaja  y  priesa  de  llegar  á  Jaca.  I^s  periódi- 
cos de  Cádiz  publicaron  (pie  habia  cogido  2,000  prisione- 
ros y  casi  todos  los  bagages.  Todo  ello  fué  mentira,  pues 
solo  cogió  unos  carros  abandonados  por  haberse  roto  las 
ruedas,  y  unos  diez  ó  doce  soldados  rezagados.  Mas  hizo 
Duran  que  cogió  prisionera  la  guarnición  de  la  Ahnunia. 
Mina  se  apoderó  del  parte  (pie  Duian  daba  á  Lord  We- 
llington,  y  dirigió  otro  calumniando  á  Duran  y  su  divi- 
sión. De  sus  resultas,  consiguió  que  se  le  diese  la  coman- 

(t)  Aqud  mnm  «k  Todda  en  miisU  ea  1810,  «humIo eutrá  Mió»  «n  Ka. 

varra. 

(2)  HIttoria  4ei  origen^  aeimtétímlento»  y  aeHme»  ie  fuerrt  4e  ¡a  «wf*  tfl- 

vitíon  del  Mutmio  tiértito^  é$mie  Soria  por  el  I>.  D.  Um  Mutias  Pirado  Ftai). 

co,  Capellán  qut>  fué  de  uno  de  los  cnsrpM  «le  la  (Uviikw.  Madrid  1817:  do»  UMBoa  «a 
8.0  £s  obra  rara  y  muy  curiOM. 
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dancia  de  Aragón  y  que  J)umn  quedase  á  sus  órdenes, 
á  pesar  de  la  mayor  antigüedad  de  éste  y  suporioridad 
de  su  división  que  cóustaba  ya  de  unos  7,000  hombras. 
Tres  dias  después  se  rindió  el  castillo.  í  a  división  soria- 
na  habia  llevado  oí  peso  del  sitio,  pero  las  tropas  de  Mi* 
na  cogieron  el  íruto  y  aprovecharon  todo  el  equipo  co- 
gido, sin  que  participasen  nada  los  soldados  de  Duran, 
cuya  división  se  deshizo,  quedándose  Mina  con  una  parte 
y  enviando  á  aquel  á  Tortosa  con  el  resto. 

El  motivo  de  ello  íué  el  ser  Dumn  rcaUsta  y  católi- 
co, y  gozar  Mina  ya  entonces  fama  de  liberal  impio.  El 
historiador  citado  lo  dice  bien  claramente  (1).  «Habiendo 
precedido  la  intriga  de  Mina  y  alguna  representación  al 
gobierno,  e$te  que  no  le  miraba  como  un  partidario  de 
m  sisteíntty  y  que  acaso  le  hallaría  como  un  objeto  opues- 
to á  sus  ideas,  comunicó  á  Duran  la  órden  de  que  mar- 
chase de  cuartel  á  Valencia.)) 

No  es  de  mi  propósito  referir  aqiü  las  muchas  picar- 
días por  el  estilo  <iTi(>  entonces  cometieron  el  gobierno  y 
la  prensai  presento  este  caso  refiriéndome  á  las  pruebas 
alegadas  por  el  testigo  presenciál  que  cito  y  como  mues- 
tra de  lo  que  se  hizo  por  entonces. 

Et  crimine  ab  ano  disce  omnes. 

Pero  los  realistas  tienen  sobre  si  otro  crimen,  que  es  el 
de  no  haber  escrito  una  buena  y  verídica  historia  de  aque^ 
lia  guerra,  dójando  esta  tai*oa  á  cargo  de  sus  contrarios, 
consecuencia  triste  de  la  indolencia  Iit(M-aria  de  ese  par- 
tido. No  se  quejen,  pues,  de  las  resultas  de  su  incuria. 


(1)  Tomü  i:'  lag.  il8.  A  la  pág.  ii4  y  eo capitulo  adictond  y  uIUbm  tavo  Um- 
bkft  .quéicbatir  al  andolBO  anlar  de  la  Vida  M  Empednaét^  áqnkn  la  pnua  ra- 
volaeioaaria  fonnalNi  repulaeion,  lo  nimo  que  i  IDaa,  rebi^iido  i  Huran  y  Zayaa. 
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§  XXVIL 


Conspiraciones  realisteis:  fóülsas  impu- 
taciones 4  los  liberales:  Junta  apostó- 
lica: am  cristas. 


La  iriiparciulidad  que  debe  campear  siempre  en  todos 
los  escritos  históricos,  me  obliga  á  presentar  también  algu- 
nas noticias  acerca  de  las  conspiraciones  de  ios  realistas 
contra  los  liberales.  El  Un  no  santilica  los  medios,  y  por 
sanios  y  laudables  que  fueran  los  fines  que  se  proponían 
los  realistas  á  favor  del  altar  y  el  trono,  según  su  divisa, 
aun  dado  (que  no  es  poco)  que  este  i'uese  el  lin  de  todos 
ellos,  no  tenian  derecho  para  hacer  como  santo  lo  ({ue 
vituperaban  en  los  liberales  como  peiA'erso.  La  historia 
de  las  sociedailes  secretan  de  España  no  debe  reducirse 
tan  solo  á  tratar  acerca  de  la  Irancmasoneria:  preciso  es 
decir  la  verdad  á  lodos,  siquiera  esto  cueste  por  lo  co- 
mún no  pocos  disgustos. 

Los  liberales  de  Cádiz,  charlando  mucho  y  trabajando 
poco,  perorando  en  los  clubs  en  lugar  de  tomar  un  fusil 
en  las  guerrillas,  hicieron  muchísimo  daño  á  la  causa  de 
la  independencia,  y  hablando  siempre  de  libertad  lueron 
los  primeros  (pie  desplegaron  una  intolerancia  insopor- 
table y  lanálica,  hija  de  su  furor  sectario.  I^s  intrigas  es- 
candalosas contra  la  Regencia,  la  persecución  de  esla,  el 
perjurio  de  los  Diputados  promovido  por  un  clérigo  libe- 
ral y  fanático,  Muñoz  Toirero,  los  atropellos  contia  el 
Diputado  realista  Valiente,  los  insultos  contñiuos  en  la 
tribuna  y  en  la  prensa,  el  irritante  apodo  de  serviles  con 
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que  el  periodista  Tapia  hirió  á  los  realistas,  y  las  gi'oaera»- 
injurias  de  Gallardo  en  su  Diccionario  cHHoo^rlescOy 
pidiendo  que  los  obispos  echasen  hendieiones  con  los  pies  y 
colgados  de  una  soga,  exasperaron  á  los  hombres  de  bien. 

Los  realistas  principiaron á valerse  délos  mismos  me- 
dios para  combatir  á  los  liberales,  y  i  veces  con  tanta 
destemplanza,  que  sobrepujaron  á  estos.  {Triste  espec- 
táculo cuando  algunas  bombas  del  enemigo  caian  en  las 
*  calles  de  Cádiz!  ¡Quién  no  se  rie  de  los  bizantinos  que 
disputaban  sobre  la  luz  del  Tabor,  mientras  los  turcos 
asaltaban  las  murallas  de  Gonstantinopla!  ¡Quién  entra  á 
discutir  si  tenian  ó  no  tenían  razón  los  partidarios  de  ¡a 
luz  increada!  [Como  no  hubo  alli  un  hombre  bastante 
católico  y  bastante  patriota  para  apostrofar  á  unos  y  á 
otros  y  hacerles  abrazarse  en  vez  de  concitar  los  ánimos 
de  hermanos  contra  hermanos! 

Llevaban  los  liberales  á  la  tribuna  pública  una  multip 
tud  de  parásitos  y  holgazanes,  de  esos  rufianes  perjudi- 
.  cialisimos  al  Estado,  que  jamás  trabajan  y  siempre  están 
hablando  de  política,  pasando  su  vida  en  el  duh  y  en  d 
cafó,  en  el  lupanar  y  en  el  garito,  viviendo  á  espensas 
del  trottco  de  la  logia,  de  la  peseta  conspiradora  y  de  la 
ganancia  infame  de  sus  protegidas.  Los  realistas  siguie- 
ron este  mal  ejemplo,  y  llevaron  también  á  las  tribunas 
alquilones  que  aplaudieran  sus  discursos.  En  una  repre- 
sentación que  hizo  Calomarde  á  Femando  VII  vindicán- 
dose desde  Pamplona  en  1816,  alegaba,  entre  otros  ser- 
vicios, el  de  haber  pagado  geni<  [)ura  ese  fin  y  citaba  nom- 
bres de  personas  respetables  que  podrian  acreditarlo  (1). 
El  que  los  liberales  hiciesen  esta  btgeza,  no  autorizaba  á 
los  realistas  para  cometerla,  so  pena  de  igualarse  y  pare- 
cerse á  ellos. 

Siguióse  á  estola  lucha  en  la  prensa  por  medio  de  pe- 
riódicos y  folletos,  escritos  unos  y  otros  con  gran  destem- 


H)  La  tengo  en  ni  poder  eoaMflmt. 
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pltnzay  á  veces  grosería.  Los  sectarios  de  los  clubs  prin- 
cipiaron entretanto  á  predicar  contra  el  clero  y  contra  la 
Iglesia  y  sus  prácticas  y  creencias,  y  á  su  vez  algunos 
á  rebatirlos  desde  el  pulpito,  acusando  públicamente  á 
los  liberales  de  francmasones,  lo  cual  á  la  verdad  no  era 
una  calumnia,  siquiera  la  acusación  Aiese  poco  oportu- 
na por  el  pariye  en  que  se  hacia  y  por  la  dilicultad  de 
probarlo. 

Como  muestra  de  la  exasperación  que  producían  las 
in^ertinentes  alharacas  de  los  charlatanes  de  Cádiz  y  de  . 
sus  sectarios  en  las  provincias,  citaré  los  alborotos  ocur^ 
ridos  en  la  pacifica  y  retirada  isla  de  Mallorca  durante  el 
mes  de  Abril  del  año  1813.  No  hablarla  de  ello,  como 
tampoco  de  otras  muchas  conti^idas  análogas  que  callo,  si 
por  desgracia  no  hiA>iera  pasado  este  asunto  á  ser  del  dor 
minio  público  por  medio  de  la  prensa,  en  folletos  que  re- 
velan todas  las  intrigas  que  ponían  en  juego  y  todo  el 
ódio  y  encono  que  ya  se  profesaban  ambos  partidos. 

El  P.  Strauch,  franciscano,  había  predicado  la  cua- 
resma, espresándose  en  algunos  de  los  sermones  con  no- 
table violencia  contra  los  liberales  y  sobre  todo  contra 
un  periódico  que  alli  se  publicaba  titulado  la  Aurora  par 
triótica  maUorquinai  cuyos  redactores  hacian  alarde  de 
volterianismo,  y  estaba  reputado  en  la  opinión  públi- 
ca por  ói^ano  de  la  francmasoneria  de  aquella  isla.  £n 
la  declaración  que  se  tomó  al  P.  D.  Fulgencio  Palet 
sobre  lo  que  habla  oido  predicar  al  P.  Strauch:  dyo,  (i) 
«Que  habla  asistido  á  algunos  sermones  de  los  que  pr&> 
dicó  Fr.  Raimundo  Strauch,  franciscano,  esta  última  cua- 
resma, en  la  parroquial  de  S.  Nicolás,  y  en  efecto,  en 
•  -uno  de  ellos  que  fué  el  dia  25  de  Marzo  por  la  tarde,  le 
oyó  el  testigo  que  predicó  dicho  Strauch,  que  en  esta  ca- 
pital haina  una  conspiracioti  contra  el  Altar  y  el  IVono; 
que  en  otros  ya  le  habla  oido  al  mismo  Strauch  decla- 
mar contra  los  papeles  del  dia,  entre  los  cuales  entendía 

(1)  Al  tm  471  de  Itcmn,  acgan  cita  del  1».  Straacb. 
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el  pueblo  por  principa]  el  titulado  Aurora  patriótica  ma- 
llortiuina,  y  que  á  los  í[iu!  Ician  ontos  papeles  los  con- 
fiindia  con  los  (piL"  leen  los  pa|)el(?s  de  los  libertinos  y  de 
aíiui  procedo  que  el  pueblo  Uunhien  cojifandc  los  auro- 
rislaa  con  los  francmazones  (sic),  heredes  y  libertinos;  que 
en  uno  de  dicbos  sermones  vió  el  testigo  á  D.  Joaquín 
Antillon  y  á  Miguel  Domingo,  que  fu&ron  los  únicos  que 
conoció. y> 

Con  razón  se  burlaba  el  P.  Strauch  de  este  fraile  li- 
beral, que,  siendo  niallorquin,  liabia  conocido  tan  solo 
al  asistir,  no  á  uno  sino  á  varios  sermones,  á  dos  libera- 
les (\UQ  lo  profesaban  aversión;  ^liguel  Domingo  que  era 
el  impresor  de  la  Aurora,  y  en  cuya  librería  se  vendían 
no  pocos  libros  iin|)ios  y  prohibidos,  y  el  cadete  D.  Joa- 
quín Antillon,  forastero,  y  (jue  á  pesar  de  no  entender 
el  mallonpiin  depuso  contra  el  P.  Strauch.  Echase  de  ver 
al  punto  que  la  cansa  formada  por  el  fiscal  eclesiástico, 
á  pesar  desús  Ínfulas  liberales,  eraamañadUy  y  por  con- 
siguiente anticanónica  y  tiránica;  })ero  aun  lo  acreditó 
mas  con  la  singular  torpeza  de  publicar  un  folleto  sobre 
este  asunto,  que  salió  el  dia  18  de  Noviembre  con  el  títu- 
lo de  Acusación  fiscal  á  los  reos  de  los  alborotos  del  80 
de  Abril  último. 

Se  vé  aqui  ya  la  parcialidad  é  imprudencia  del  tribu- 
nal en  dar  á  luz  una  acusación  sobre  cosas  que  no  son 
todavía  del  dominio  público,  durante  la  litis  pendencia  y 
cuando  aun  no  liabia  recaído  sentencia.  Todos  los  conoce- 
dores de  materia  procesal  luUlarán  que  la  conducta  del 
fiscal  eclesiástico,  al  publicar  aquella  acusación,  lúe  ini- 
cua, antijurídica  y  contra  toda  razón  y  justicia. 

Mas  no  so  (piedó  corto  el  l*.  Strauch,  y  en  el  folleto 
que  pubUcó  pocos  diiis después  (l.^^  de  Diciembre)  (i)  se  de 

(1)  El  Fiscal  Imaliitulo.  Conlcábciou  cxtrajuditrial  u  la  aciuactoa  úscal  á  los 
nos  d»  kw  alborotos  de  80  de  Abril  Attimo,  que,  por  lo  rabtfvo  á  m  pcnom,  da  d 
P.  Fr.  Raitnunao  S(raucli,  obst  l  Yaute  de  la  provincia  de  Mallorea.  MaOorau  «n  b  te- 
j/nou  da  Felipe  Guaap,  alo  1818:  nn  folíelo  da  41  pAgiaat  «n  4.» 


hkUl  contrael  liscalen  insultos,  denuestos.  Véase  por  mues- 
tra esta  cláusula.  «Publicar  una  acusación  fiscal  aisladaj 
en  unas  circunstancias  de  tiempo,  en  las  cuales,  aunque 
sé  quiera,  no  es  posible  publicar  las  defensas  de  los  que 
con  tanta  gracia  se  califican  de  reos  de  unos  alborotos 
tan  supuestos,  que  solo  los  podia  imagiiiar  un  cráneo  en- 
fdiico,  nadie  podia  desear  ni  esperar  sino  unos  seres  ma- 
Ugtiosy  y  nadie  temer  ni  presumir  de  un  pueblo  tan  dó- 
cil y  sumiso  como  el  de  Mallorca,  publicar  delitos  que  so- 
lo la  malicia  mas  refinada  es  capaz  de  imponer  y  de 
aparentar,  publicar  los  nombres  de  los  supuestos  reos  y 
de  los'  danzantes  que  bailan  en  ella  en  eaUdad  de  testi- 
gos, y  otras  cosas  no  menos  humillantes  para  el  fiscal, 
que  agenas  de;un  jurista,  que  ha  ejercido  este  empleo,  la 
ponen  en  la  clase  de  líbelo  el  mas  infiunatorio  de  cuan* 
tos  han  salido  de  la  prensa.» 

Si  á  su  veE  el  fiscal  llama  al  P.  Strauch  convulsiona" 
rio  y  fanático,  este  le  vuelve  otras  calificaciones  no  me- 
nos fuertes  como  la  de  calumniador  d  quien  admirária 
Machiavelo,  llama  cleriguillo  al  testigo  Manera,  antor^ 
ehero  á  D.  Joaquín  Pérez  de  Arrleta  y  doctor  sin  matriz 
eulas  á  otro  de  los  que  figuraban  contra  él  en  el  proceso. 

Esto  era  en  la  cárcel;  ¿qué.  seria  en  el  púlpito?  Tenia 
mucha  razón  en  quejarse  del  fiscal  como  lo  había  tenido 
para  declamar  contra  la  Aurora  y  los  malos  libros;  pero 
hacia  muy  mal  en  usar  aquel  lenguaje  poco  propio  del 
decoro  de  un  religioso  y  ageno  de  la  caridad  cristiana, 
pues  predicar  humildad  en  el  púlpito  y  volverse  cual  ví- 
bora pisada  contra  el  perseguidor,  no  se  avienen  y  armo- 
nizan mucho  que  digamos.  Porque  haya  razón  para  com- 
batir una  cosa,  no  la  hay  para  usar  de  malas  y  descome- 
didas formas. 

Como  este  caso  pudieran  citarse  otros  muchos;  pero 
basta  con  uno  para  formar  idea. 

La  causa  del  supuesto  general  Audinot,  fué  una  de  las 
mayores  infiunias  que  por  entonces  cometieron  algunos 
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realistas  de  Andalucía.  El  marqués  de  Mirallores  la  des^ 
cribe  asi  (l).  «Conociendo  los  enemigos  de  las  reformas 
que  el  modo  mas  seguro  para  desacreditar  á  los  corifeos 
del  partido  libt  ral  era  presentarlos  como  partidarios  de 
Bonaparte  y  unidos  con  él  en  sus  proyectos,  buscaron 
para  esto  efecto  á  un  miserable  aventurero,  el  cual  se 
dejó  prender  por  un  regidor  de  liaza  á  fines  de  1813, 
diciendo  que  era  D.  Luis  Oudinot  ('2),  teniente  general 
fhincés,  casado  con  una  señora  de  Burdeos  y  enriado  á 
España  por  Napoleón  y  su  Consejo  de  Estado,  como  es^ 
pia  ó  agente  oculto  para  la  ejecución  de  sus  miras,  de 
acuiu'do  con  muchos  partidarios.  Después  de  haber  com- 
plicado como  tales  á  algunos  honrados  españoles  de  aque- 
llas inmediaciones,  hizo  otra  manifestación  por*  escrito, 
cu  que  repetía  la  clase  y  objeto  de  su  viaje  á  España, 
que  era  el  proyecto  de  establecer  una  república  con  el 
titulo  de  Iberiana  {3)  y  á  cuya  cabeza  estaba,  el  principo 
Talleyrandi  Nomliraba  una  casa  de  comercio  de  Zarago- 
za como  la  G^ja  general  de  los  candiales  que  traia  para  la 
empresa;  multiplicaba  el  número  de  sus  supuestos  par- 
ciales en  diferentes  puntos  del  Reinb;  decia  que  habiendo 
llegado  á  Cádiz  y  tratado  de  ganar  al  digno  diputado  Ar- 
guelles por  el  influjo  que  tenia  en  las  Cortes  le  había 
ganado  en  efecto,  conferenciando  con  él  varias  veces  hn 
su  casa  y  puéstose  de  acuerdo  para  el  establecimiento  de 
la  república;  añadía  que  para  esto  contribuían  otros  mu- 
chos diputados,  la  nobleza  y  el  clero,  ó  gran  parte  de  es- 
tas clases,  y  luego  trazaba  por  el/mapa  de  España  ciertas 

á 

(i)  Apunte*  hi»lóriahfrÜko$  pan  aeriUr  la  IRHoria  4e  &p«te  4e  iüO  á 

18f3:  páp.  H. 

(i)  YA  aulor  de  la  Historia  de  la  i'ida  ij  reinado  de  Fernando  Vll^  lomo  2.", 
pág.  1 1 ,  le  llama  Audinot:  como  era  supuesto,  puede  ser  el  ourobre  de  amiwt  modos. 
Se  ñauaba  Juan  Bertea»  ;  era  m  pillo,  eriailb  de  la  dnqiMM  viada  de  Oioaa. 

(3}  La  mcnlira  siempre  es  hija  de  n!;ío.  Biillia  ya  rntonre^^  vn  algunas  caberas  ca- 
lientes la  idea  de  h  re¡iHhtira  Ihérim  qut;  tanto  agita  ahora  á  lus  ^iireidores  poUlieos. 
De  tale»  ideóla»,  que  oiau  lus  realii>t;i:i  á  varios  liberales,  surgió  quixá  la  de  forjar 
este  grosera  calamaia. 


lineas  de  correspoiulencia,  (lUC,  aunque  rlesatinatlisiiiuLS, 
enm  la  puerta  nara  ir  ísefialando  en  las  provincias  á  cuan- 
tos se  quisiese  perder  

«El  puel)lo  de  Madrid  conoció  la  ini(juidatl,  y  nadie  osó 
sospechar  del  diputado  Argüelles,  el  cual  representó  á  la 
Regencia  pidiendo  ([ue  se  le  tuviese  por  parte  en  aquel 
juicio.»  Probóse  que  no  habia  en  el  ejército  francés  nin- 
p^im  ii;oneral  de  seuiejante  nombre;  con  todo,  se  dieron 
largas  al  asunto,  y  uel  periódico  realista  /.V  Prorura<Jor 
(jrnfral,  publicaba  <letalladanien(e  las  d(!claraciones.de 
Oudinot,  á  la  K  tra.  las  cuales...  no  dejaban  duda  de  la 
inteligencia  de  los  jueces  con  d  partido  enemigo  de  las 
reformas...  Seguida  la  causa,  coid'esó  su  impostura  siji 
omitir  circunstancias  y  después  de  liaberio  hecho  se  dió 
la  muerte  ;'i  si  mismo  (1).  » 

inicua  fué  la  conducta  d(.'l  fiscal  eclesiástico  y  liheral 
de  Palma,  qu(í  infamaba  con  su  folleto  al  P.  Strauch, 
durante  la  litis  pendencia;  pero  no  lo  era  menos  la  del 
periódico  realista  que  <le  ese  modo  publicaba  las  decla- 
raciones de  aquel  iidame  jiroci-so. 

I^or  el  estilo  de  El  Pi  ont railov  tjcni'rní,  ó  (piizá  m?is 
furioso,  era  otro  periódico  realista,  titulado  La  Alalaija 
de  la  Ma)ie}ia,  dirigido  [>or  el  P.  (  astro,  monge  del  Ks- 
corial;  cuyas  e.vcitaciones  no  brillaban  por  el  espíritu  de 
caridad,  ni  de  lenidad  evangélica. 

En  este  periódico  se  denunció  la  existencia  de  una 
sociedad  secreta  republicana,  ])res(  nt  indo  entie  otras 
pruebas  el  dibujo  de  una  me(lalla  (|ui!  usal)an  los  aso- 
ciados, en  que  .se  veia  una  etigie  representando  á  la  na- 
ción española,  ornada  con  alegoi  ias  republicanas.  1).  ]^o- 
ren/.o  Villanueva,  en  las  Mcmorids  ¡pie  esei-ibió  sobre  aijue- 
llos  sucesos  y  para  su  vida,  lüce  ipie  sirvii'i  de  pi-otexlo  á 
estajcalurauia  el  haber  encontrado  entre  los  papeles  y  eiec- 

(1)  o  le  vjváuoñ  á  ptl  norir  didendo  que  i^Rtaba  Un»  y  se  habla  tokidado. 

El  autor  anónimo  de  la  citada  llisloria  lie  Ffimiii'ld  Vil,  tomo  i.",  pág.  ll«<Ure 
qoetl  anlor  de  eataiaUiga  fué  un  prebendado  de  Granada,  á  quien  no  nombra. 
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tos  del  Comisario  de  guerra  D.  Narciso  Rabio,  una  meda- 
lla de  oro  esmaltada  con  la  representación  de  la  monat'^ 
quia  española  (i\  con  coronado  castillos  y  otra  de  laurel 
en  la  mano  y  una  orla  que  decia  })enémeriU>  de  la  pátria 
en  grado  heróicot  y  en  el  pedestal  las  palabras  9er  Kbre  ó 
morir.  Dicese  que  la  Junta  de  Valencia  le  babia  regala- 
do esta  medalla  en  1808.  |Diéhosa  Junta  que,  en  época 
de  tanta  penuria,  tenia  dinero  sobrante  para  regalar  me- 
dallas de  oro  esmaltado,  mientras  pedia  al  Cabildo  30,000 
reales  para  gastos  del  momento!  (2) 

Dado  caso  que  todo  esto  sea  cierto,  como  es  de  creer, 
la  existenda  de  esa  medalla  no  quita  que  hubiese  otras 
por  el  estilo,  que  viera  el  P.  Castro.  Aun  asi  la  medalla 
descrita  por  Villanueva,  como  negación  de  la  otra,  tiene 
cierto  sabor  ultraliberal  y  altamente  significativo,  que  ma- 
nifiesta las  tendencias  republicanas  de  la  Junta  de  Valen- 
cia en  1806,  célebre  por  sus  furores  revolucionarios  y  por 
•los  horribles  asesinatos  jurídicos  que  hizo,  matando  en- 
el  patíbulo  900  españoles,  algunos  de  ellos  inocentes,  pa- 
ra vengar  á  los  400  franceses  asesinados  en  la  ciudadete 
y  otras  partes  de  Valencia. 

Es  algo  raro  representar  á  la  monarquia  española  no 
con  la  corona  real,  como  siempre  se,  la  representó,  smo 
con  la  corona  mural  ó  cívica.  £1  Sr.  Villanueva  no  se 
detuvo  á  esplicar  está  anomalía,  que  prueba  que  el  P'. 
Castro  no  ilúi  enteramente  descaminado  en  sus  cálculos. 
No  se  ve  en  esto  motivos  bastantes  para  perseguir  á  nsh 
die,  pero  si  indicios  graves  para  calcular  el  espíritu  re- 
publicano de  que  se  hallaban  animadas  en  Valencia  y 
otros  puntos  las  autoridades  que  aparentaban  defender  al 
Rey,  lo  cual  no  se  ocultaba  á  los  realistas. 

<1)  Atl  diee  el  aiit«r  de  la  nittoria  4e  Fmumi^  VII. 

(1)  El  Cabildo  lie  Valencia  miiscrraUa,  ycoosmará  quizá,  sino  se  lo  han  rolMi- 
do,  el  olicio  ili-  I».  Vici-nti-  ('■(•n/Hlt-z  Moreno,  [dilicnflo  a<iiu>lla  rantiilad  y  tituláiido^ 
¡Comandanle  general  del  ¡iuehl»  solperanti!  Eslv  buen  ücQor  lo  hiío  de^imes  muy  tor- 
pcnente  en  el  ejército  de  D.  Garios. 
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Coincide  con  esto  la  niidosa  caasa  llamada  <iel  sello 
on  Valencia,  el  año  1814. 

A)  regresar  la  Audiencia  desde  Alicante,  el  año  ISI 1, 
echóse  de  menos  el  sello  mayoi\  (jiio  so  dijo  habia  sido 
robado  con  el  equipaje  del  canciller  D.  Manuel  Fuster. 
Para  hacer  otro,  se  comisionó  al  magistrado  D.  Lorenzo 
Villanueva  y  esto  encargó  el  dibujo  al  pintor  do  Cámara 
D.  Vicente  López.  Lo  mas  sencillo  era  sacar  el  calco  de 
cualquiera  de  los  mil  sellos  estampados  con  el  antiguo; 
pero  en  vez  de  eso,-  que  era  lo  regular,  el  magistrado  y 
el  pintor,  por  espíritu  de  ridiculas  novedades,  quisieron 
meterse  en  dibujos.  Era  esto  á  principios  de  Enero  de  1814. 

El  nuevo  inventado  por  D.  Vicente  Lop^  contenia  las 
armas  reales  colocadas  sobre  un  globo,  y  con  ellas  el  li- 
bro de  la  constitución,  flanqueado  todo  por  un  león  y  un 
indio,  y  rodeado  por  la  leyenila  tFemando  VII  por  la 
ffntcia  de  Dios  y  déla  Constitución  Rey  de  ¡as  Españas.it 
Sucedía  esto  á  principios  de  Enero  de  1814  y  no  hubo 
tiempo  para  grabar  el  sello.  A  mediados  do  Mayo,  un 
oficisd  de  una  escribanía,  llamado  D.  Matías  Antonio 
Herdara,  delató  este  hecho  reservadamente,  alegando 
^ue  no  era  cierto  se  hubiese  perdido  el  sello  mayor,  pues 
b  habia  entregado  con  los  otros  dos  el  escribano  de  Cá- 
mara D.  Antonio  Ghtarri.  Este  negó  haber  entregado  el 
sello,  pero  como  aparecía  que  la  Audiencia  sellara  varios 
acuerdos  en  Alicante  y  después  de  la  pérdida  de  aquel, 
hubo  que  explicar  esto  con  la  evasiva  harto  chocante  de' 
que  se  habia  usado  de  seUos  estampados  en  seco,  saca, 
dos  antes  de  perderse  el  sello  mayor.  La  salida  era  inge- 
niosa,  pero  probaba  una  grave  informalidad  en  la  cance- 
laría del  tribunal:  opinábase  al  menos  por  los  realistas, 
que  el  sello  no  se  había  perdido,  que  los  magistrados  ha- 
bían quérído  solamente  cambiar  el  antiguo  por  democra- 
tizarlo al  estilo  moderno,  y  que  el  pobre  escribano  de 
Cámara  se  comprometía  con  su  declaración  por  salvar 
aquella  ligereza  de  la  Audiencia. 
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Esto  qae  bieo  mereciaunB  repi-unsioa  reservada  llegó 
á  tornar  grandes  pcoporcionés,  sierulo  suspendidos  los  ma- 
gistrados, sujetándolos  ú  un  expediente  en  el  Consejo  de 
Castilla,  con  cuyo  motivo  el  liscal  González  de  la  Huerta, 
olvidando  lo  que  había  sostenido  en  las  Cortes  de  Cádizf 
dió  un  dictamen  apasionado.  £1  magistrado  Sr.  Oiraldo, 
en  la  vista  de  la  causa,  ator^ientó  terriblemente  al  fiscal 
leyéndole  varios  trozos  de  sus  discursos  en  las  Cortes^ 
manifestando  que  no  comprendía  como  consideraba  cri- 
minal en  1814  lo  que  el  defendía  como  cosa  inconcusa 
en  4811.  Túvose  la  vista  en  Mayo  de  1817,  y  en  Setiem- 
bre se  mandó  sobreseer,  no  sin  mandar  jubilar  á  casi  to- 
dos aquellos  magistrados. 

Dos  años  después  se  n^ró  tal  persecución  como  un 
motivo  de  gloria  para  ellos;  qu^  esto  es  lo  que  siempre 
sucede  en  las  vicisitudes  políticas.  A  la  verdad  fué  una- 
gran  torpeza  dar  tanta  importa  .i  cía  á  tan  pequeño  asun- 
to, y  hacer  durai*  tres  años  á  lo  que  no  debía  haber  du- 
rado ni  aun  apenas  tres  horas  en  país  donde  se  aprove- 
chara el  tiem|K>.  Díjose  que  en  esto,  como  en  casi  todas 
las  cosas  de  entonces,  había  intervenido  la  célebre  ca- 
marilla de  Femando  VII.  Pero  esta  sociedad  Mmi^eere- 
to,  peor  que  todas  las  sociedades  secretas  de  aquel  tiem- 
po, necesita  capitulo  aparte. 

Hablar  aquí  del  Santo  Oficio  seria  un  absurdo,  aun- 
que se  dijera  que  sos  procedimientos  solían  ser  Mcretos, 
Era  un  tribunal  Apostólico  y  Real:  el  Código  civil  y  po- 
lítico de  la  Novísima  Ttecopiladon  reconocía  su  existen- 
cia, y  si  las  Ck>rtes  de  Gádiz  lo  habían  suprimido,  el  Rey 
lo  había,  restablecido  anulando  el  decreto  de  las  Cortes. 

Hablábase  ya  de  una  Junta  Apo$tóliea,  pero  nadie  sa- 
bía dar  razón  de  ella,  y  parece  mas  bien  que  algún  igno- 
rante dé  aquellos  ó  de  posteriores  tiempos,  oyendo  ha- 
blar de  la  Junta  Apostólica  para  la  resolución  de  las  ár- 
duas  cuestiones  y  conflictos  á  que  daban  lugar  los  privi- 
legios de  las  Ordenes  militares,  creyese  que  aquel  alto 
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Tribunal  ó  Consejo  ora  una  institución  secreta.  Sobre  me- 
nores cimientos  han  levautado  la  ignorancia  y  la  super- 
chería mayores  fábricas. 

Van  I  íalon  habhi  también  ú  tontas  y  á  locas  de  una 
facción  secreta  á  la  que  llamaban  Ancora  de  la  Fe  y  del 
^^!/  (^)-  ¿Q^i*^'  "1'^^  áncora  que  el  Santo  Oficio'!  Ningún 
escritor  la  menciona.  Solo  liallo  un  documento  del  año 
1827  en  que  se  hace  mérito  de  los  ancoristas  ('2).  Co- 
mo Van  llaleii  escribía  por  entonces,  se  echa  de  ver  que 
era  noticia  liberal  de  aquel  tiempo. 

§,xxvni. 

*  La.  CtiiníaiñllidL:  D,  Antonio  Ugarte. 


Aunque  esta  reunión  no  era  una  sociedad  secreta, 
preciso  es  recordarla,  jiucs  por  una  parte  su  existen- 
cia es  indudable,  como  tanibieu  su  influencia  en  los  su- 
cesos políticos,  Y  por  otra  los  liberales  hablan  de  ella  de 
l>alabra  y  por  escrito,  como  de  una  sociedad  tenebrosa 
y  maligna,  peor  (jue  todas  sus  sociedades  secretas,  causa 
de  todos  los  males  de  Kspafia,  y  núcleo  de  las  socieda- 
des secretiis  de  los  reahstas  conocidas  con  los  nombres  de 
Junta  Apostólica^  Ancora  de  la  Fe  y  otros  varios  entes 
de  razón. 

De  entre  todos  los  escritores  liberales  coetáneos,  que 
truenan  contra  la  camarilla  de  Fernand©  Vil,  ninguno 
mas  enérgico  y  preciso  que  el  anómimo  autor  de  la  vida 
de  este  monarca,  el  cual,  si  es  quien  se  dice,  quizá  la 

(I)  Tono  1 .0  pág.  IS4.  Cmuidflra'eata  raodon  codo  auxiliar  áf  la  camarilla. 
(S)  Véase  ca  loa  apteiHcea  dinfimna  aoln  ka  doaactni^ 
MJof. 
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pudo  ver  bien  de  cerca;  y  aun  hubo  de  contar  con  su 
íavor  por  algún  tiem[)0  y  ser  luego  víctima  d(í  sus  dis- 
favores. Después  de  hacer  una  descripción  violenta,  y 
aun  calumniosa,  del  Nuncio  Gravina,  y  otras  algo  mas 
exactas  del  hipócrita  Ostolaza,  de  Escoiquiz,  y  el  ducjue . 
del  Infantado,  ciue  formabaii  la  tertulia  del  ioíaute  1).  Aa- 
tonio,  añade  (l): 

(íOtro  poder  mas  terrible  se  levantó  á  sus  espaldas  y 
los  destruyó  á  todos,  cuando  apareció  dentro  de  jioco  la 
CaDiarilla]  asi  llamada,  porque  tenia  este  nombre  la  . 
antesala  de  la  real  cámara,  donde,  al  pió  de  la  campani- 
lla de  su  amo,  descansaban  los  criados  de  la  baja  ser- 
vidumbre que  estaban  de  guardia  (2). 

»Arl)itra  de  los  destinos  v  de  los  tesoros  del  Estado 
ul  que  humillaba  y  destruía  con  sus  amaños,  componías© 
del  referido  1).  Blas  Ostolaza,  del  duque  de  Alagon,  de 
Ramírez  de  Arellnno,  de  J).  A  ¡tonio  Ugarte,  ascendido 
del  puesto  mas  humilde  ú  los  salones  de  palacio,  y  de 
Pedró  Collado,  llamado  Chamorro^  natural  de  Colmenar 
Viejo,  que,  de  aguador  de  la  fuente  del  Berro,  se  en- 
cumbró á  la  servidumbre  de  Femando,  cuando  todavía 
era  Principe  de  Asturias.  Su  lenguaje  truhanesco  y  sn  có- 
mica garrulidad  mereciéronle  algunas  confianzas  del  prin- 
cipe,  é  iniciado  en  la  conspiración  del  Escorial,  estuvo 
preso,  é  incluido  en  la  sentencia  de  aqaella  causa.  Ha- 
bía servido  entonces  Chamarro  de  espía  de  los  demás 
criados  y  celaba  también  la  cocina  por  encargo  de  Fer- 
nando, que  tcmia  le  envenenasen  la  comida. 

^Sentado  en  el  sólio  el  hijo  de  Carlos  IV  y  de  María 
Luisa,  creció  el  favor  de  Chamorro  y,  habiendo  acompaña- 
do al  moaarca  á  Valencey  y  elevádose  á  confidente  inti- 

(1)  Tomo     pag.  n  de  la  Hhtwia  ie  /«  vida  y  rtinodo  de  Fernmáo  VII. 

(1)  Fernando  Vil,  falto  de  buena  sociedad  en  Valencey,  pues  no  le  basfadno  loe 
bvenn»  oficios  de  la  i)rinr<«sn  de  Talleirand  para  pro<;urár!wla,  Icnia  qiip  tratar  demasia- 
do coa  sus  diados:  no  todoü  fllou  le  tueron  lides.  J)<'  aqui  su  aíerto  á  los  pocos  de 
qoleaeeee  haMa  podido  fiar,  y  que  algiiieae  ta  eostmlira  de  aaKr  álgan  ratoá  floiar 
y  hablar  eoa  elta  i. 
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niü,  rt'<;ivsó  á  Kspafui  convertido  en  íUvoi  ito.  Üc  tal  suer- 
te se  híibia  el  Uey  acostuiiibiado  á  las  gracias  y  liberta- 
des de  su  criado,  i[\\o  no  pedia  vivir  sin  su  conipañia,  y 
en  mas  de  una  ocasión  esta  planta,  humilde  pero  vene- 
nosa, carcomió  las  raices  y  abatió  los  {*edros  mas  excel- 
sos. Si  al  recorrer  los  años,  cuyo  cuadro  trazamos,  vi'inos 
cruzarse  las  intrigas  mas  torpes,  y  no  les  encontramos 
signilicadü  alyuno  politice,  [¡reeiso  será  buscar  la  solu- 
ción en  el  r  'einto  del  irabinete  Heal,  donde  lejos  de  to- 
das las  miradas  se  ataban  los  bilos  de  la  red  en  (puí  en- 
rtMlados  los  ministros  caiau  y  ao  lovaiitabau  seguu  el  im- 
pulso de  los  actores  

»No  tardó  en  apai'e(;(n-  al  trente  de  la  (amarilla,  con 
desdoro  del  soberano  :'i  ipiien  reju  esentaba,  el  bailio  Tattis- 
cheir,  estímulo  y  atizador  de  a(piella  fragua,  siemi)re  ardien- 
do y  vomitando  rayos  contra  la  pública  felicidad.  Kl  bai- 
lio ruso  tuvo  la  destreza  necesaria  para  p(;rsuadir  á  Fer- 
nando las  ventajas  de  su  intima  alianza  con  Uusia  pai'a 
sostener  el  iinliicino  absoluto,  culpando  á  los  in^ileses, 
como  lo  bi/.o  Na})oleon.  de  las  novedades  introduciilas  en 
f>s|tafia  durante?  su  estancia  en  Valeucey.  Fernandó  abrió 
b:iio  los  aus}>icios  de  TattisebelV  su  cordial  correspon- 
dencia con  el  Fm[)enidor  Alejandro.» 

Presas,  en  su  almacén  de  caricaturas  v  cuentos  do 
crónica  escandalosa  (1),  desciende  á  mas  pormenoi'cs  acer- 
ca de  la  CaiiKirillü  y  i>erlila  los  retratos.  «La  ausencia, 
dice,  de  seis  anos  (pie  el  Hey  babia  sufrido  y  la  falta  de 
al<^mias  personas  notables  y  de  su  couíiimza  que  la  nuier- 
te  babia  ari'e])aía<lo.  le  prtM  Ísar(tn  á  valerse  do  los  (^ue 
le  babian  aeonipaíiado  en  sns  des«íi'acias.  y  <1(í  los  que  es- 
taban por  sus  destinos  mas  imnediatos  á  su  persona,  con- 
¿ideráudolo»  capaces  de  dirigir  ia  maicha  de  los  uego- 

(1)  IHniura  de  lo»  male%  tpte  iia  causiuio  u  la  Es'¡>aHn  el  ¡¡obiemo  alwolulo  de 
lút  do»  ilttmoa  reinado».  Por  D.  Joa^Prprnn:  «n  RnrdeotlSS?.  En  un  crónica  esean- 
dalosa  del  reinado  de  Fernando  Vil,  <|u<-  igual.i  >Íno  cacflde  alterriMe  folleto  «I  TuiUi" 
numdi.  £a  el  cap.  6.''  pag.  ti,  trata  de  ia  Camarilla. 
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cios:  mas  ni  unos  ni  otros  eran  para  el  caso,  porque  to- 
dos eran  gente  sin  conocimientos  y  de  ninguna  instruc- 
ción, y  aunque  habían  estado  empleados  en  palacio  ea  el 
anterior  reinado,  fue  en  puestos  que  ño  la  necesitaban  (1). 
Empezaron,  pues,  su  carrera  por  la  distribución  de  los 
memoriales  que  el  Rey  Ies  entregaba,  remitiéndolos  al 
Ministerio  á  que  correspondían;  á  los  pocos  días  de  este 
nuevo  oficio,  por  instancias  quizá  de  aiguti  pariente  ó  in- 
teresado, estendieron  al  márgen  dos  renglones  de  reco- 
mendación, pura  que  el  ministro  atendiese  aquella  ins- 
tancia con  preferencia  (2):  la  repetición  de  estos  actos  y 
el  buen  resultado  que  tenian  produjo  dos  efectos  tan  ex- 
traordinarios como  perjudiciales:  el  primero  fue  persua- 
dirse esto^  hombres  en  medio  de  su  ignorancia,  que  ellos 
solos  ei'an  cápate  de  gobemai-,  y  el  otro  fiie  el  llamar 
la  atención  de  los  pretendientes,  que  de  ordinario  no  son 
los  sugetos  muy  instruidos,  ni  de  mejores  intenciones, 
siendo  mayor  la  concurrencia  de  estos  en  sus  antesalas 
que  en  las  del  mismo  Principe.  En  ellas  se  veian  á  los 
obispos  (13),  á  los  generales,  á  los  togados  y  á  otros  va- 
rios funcionarios  públicos  humillados  ante  la  presencia 
del  guardaropa  Artieda,  de  los  criados  Moreno  y  Ramí- 
rez Arellano,  del  mozo  de  retrete  Chamorro^  implorando 
su  favor  para  satisfacer  su  vanidad  ó  insaciable  avaricia. - 
«Seria  preciso  íbrtnar  un  grueso  volúmeii  para  dar  un 
completo  catálogo  de  estos,  y  asi  nos  reduciremos  á  pre- 
sentar solo  algunos  de  los  uias  notables  

(1)  Esto  no  es  cierto:  Ft-rnaado  VII  no  pudo  válerM  Ctt  1814  de  \o»  otnplejidos 
nombrados  por  las  Cortes  s  la  I'c^encin,  todos enemigos  nyos,  jipie  le  buitíeraD  ven- 
dido como  le  vvudieroa  Ioü  que  quüdarou. 

(f )  Lo  intaM  bañan  k»  diputados  en  Cidia  ;  lo  niño  bui  hecho  despoea  y  ha- 
cen ahon:  los  zurupetos  hurocrático:;  y  el  rorretagc  de  destinos  que  se  achacalia  i 
los  rrladoiide  Femarnln  VII  son  dcst  nipt  íiatlos  ^llora  por  los  p.idros  de  la  patria:  Lo» 
tttitmoi  perros  t  omlislntiux  l  ulUueg,  cuoio  áotro  propo:>ilo  dijo  Feraaudo  Vil  üe  lúe 
volimtarioa  rcaUataa  de  Madrid,  acordándose  de  loa  nlli^noa  nacioiialea. 

(3 )  Querría  decir  elérigof  cortesanos,  ansioso*  de  aer  Obíapoa.  Loa  nombres  de 
los  Seflorcs  luguaiizo,  Cañedo,  Oeiix,  Vt-lc/.  y  nlrw  que  cita  mas  adelante,  acreditan 
lo  contrario  de  lo  que  dice,  pueik  eran  todo»  de  carácter  duro  e  ind«priMlienU'. 
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»\*di[mio  ('órdoba,  individuo  d(íl  lleal  ('uerpo  diMUiar- 
dias  de  Cor|)S  y  ipic  nunca  liabia  visto  la  cara  al  ene- 
migo, supo  hallar  el  crimino  para  llegar  en  el  corlo  espa- 
cio díí  cuatro  años  d  ser  duque  de  Alaron,  grande  de 
España  de  primera  clase,  caballero  del  Toisón  de  Oro, 
gran  Cruz  de  Carlos  ITI  y  capitán  de  la  (luardia  de  la 
Rt!al  Persona.  Hubiera  sido  muy  útil  al  Rey  y  ;i  los  espa- 
ñoles que  semejante  hombre  no  hubiese  entrado  jamás 
por  las  puertas  de  palacio  (l  ). 

»El  mismo  duque,  el  conde  de  Puño-enrostro,  gentil 
hombre  de  cámara  y  otros  palaciegos,  presumidos  de 
graciosos,  en  las  conversaciones  familiares,  procuraban 
con  chistes  y  palabras  lisongeras  persuadir  á  Fernando 
que  nadie  era  capaz  de  sorprender  su  perspicacia  

»No  era  fácil  que  el  Rey  pudiese  presumir  ni  aim  re- 
motamente que  estos  y  otros  palaciegos  en  aíjuelhi  mis- 
ma ocasión  lo  engañaban,  pues  entonces  fué  cuando  lo- 
graron para  si  y  para  otros,  empleos,  dignidades,  distin- 
ciones y  la  particular  gracia  con  que  S.  M.  premió  su 
fidelidad  mal  entendida,  con  la  cesión  de  una  parte  del 
territorio  de  las  Floridas  en  la  que  ílieron  considerados 
Alagon,  Puño-enrostro  y  1).  Pedro  Vargas,  Tesoníro  par- 
ticular de  S.  M.;  i)ero  estos  miserables  sin  tener  conoci- 
miento alguno  del  estado  de  los  negocios  y  confiados 
únicamente  en  sus  intrigas  y  manejos  clandestinos,  se 
vieron  poco  tiempo  después  y  cuando  menos  lo  pensa- 
ban, privados  de  esta  ]>ropiedad,  lo  que  se  verificó  en 
virtud  del  tratado  hecho  con  los  Estados-Unidos  que 
S.  M.  ratificó  en  25  de  Octubre  de  18"20,  á  cuyo  fivor 
dió  y  donó  en  toda  propiedad  y  soberania  la  Florida 
Oriental  y  Occidental,  anulando  esju-esamente  las  tres 
concesiones  hechas  á  lavor  del  dui¿ue  de  Alagon,  Puuo- 
emostix)  y  Vargas. d 

(1)  Todo  lo  que  dice  Presas  contra  este  sugcto  es  poco.  No  IM  <Mo  i  niognii  Nt- 
UaU  ni  Ulwnl  hablar  de  ai  sino  coa  elnayor  deqmcio. 
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Presas  no  induye  aqai  la  biografia  de  Ugartc,  uno 
de  los  principales  de  la  Gamarílla,  pero  la  consigna  mas 
adelante.  Como  este  fué  el  móvil  y  agente  de  varias  de 
las  torpezas  atribuidas  á  la  Camarilla,  y  en  iBUÍ  el  prin- 
cipal agente  y  director  de  todas  las  juntas  secretas  y 
conspiraciones  para  levantar  partidas  realistas  y  comba- 
tir la  Constitución,  conviene  dar  algunas  noticias  acerca 
de  tal  personage.  , 

Según  Presas  (1) ,  D.  Antonio  Ugarte  vino  á  Madrid 
desde  Vizcaya  su  patria  á  huaear  fortuna^  siendo  de  edad 
de  unos  15  años:  por  algún  tiempo  estuvo  de  criado  de 
esportilla,  ó  mozo  de  plaza  en  casa  del  Consejero  de  Ha- 
tíenda  D.  Juan  José  Efulate  y  Suntav  En  la  misma  casa  pasó 
luego  á  escribiente,  pero  salió  de  ella  por  un  asunto  desr 
agradable.  Entonces  se  tuyo  que  poner  á  maestro^  de  baile. 
Entre  los  discípulos  pudo  contar  por  su  fortuna  á  una  s^o- 
ríta  de  Burgos  la  cual  tomó  á  empeño  &vorecer  á  su  maes- 
tro coreográfico,  proporcionándde,  no  tanto  discípulos, 
cuanto  algunos  negodos  en  que  fuera  agente:  llegó  á  ser- 
lo de  Indias  y  mas  adelante  de  los  cinco  gremios.  La  fortu- 
na principió  á  sonreirle,  pero  mucho  mas  guando  tuvo  la 
suerte  de  que  el  embajador  de  Rusia  barón  de  StrogohoíT 
le  encargase  la  gestión  de  algunos  negocios  suyo^  parti- 
culares, que  desempeñó  con  exactitud  y  esmero,  de  mo- 
do que,  habiendo  de  salir  de  Madrid  el  embajador  preci- 
*  pitadamente  en  1808,  le  dejó  encargado  de  cuianto  tenia 
en  esta  Corte. 

En  ella  siguió  sirviendo  á'tirios  y  troyanos  y  á  cuantos 
le  propordonaban  negocios  durante  la  guerra  de  la  In- 
dependenda;  de  modo  que,  habiendo  de  marchar  á  Ru- 
sia D.  Francisco  Zea  Bermudez,  que  tenia  allí  reladones 
mercantiles,  á  fin  de  obtener  recursos  i  fevor  de  Espa- 
ña y  contra  d  usurpador,  ñié  Ugarte  quien  proporcionó 


(1)  Pintura  de  Ion  inaUs...  pag.  117.  Como  b  biografía  que  da  Presas  es  algo 
prolija  ha  parecido  mejor  compendiarla. 


m 

en  Madrid  el  pasaporte  francés,  añadiendo  á  esttí  una 
carta  para  Strogonoff,  que  también  entregó  al  Señor 
Zea;  el  cual,  poco  después  estipulaba  el  tratado  de  Beliki 
Loki,  en  12  de  Setiembre  de  1812»  con  el  conde  Nicolás 
de  Romanzoff. 

Dos  años  después  vino  de  embajador  de  Rusia  á  Es- 
paña el  Bailio  Tatisdioff,  i  quien  Strogonoff  iiabia  reco^ 
mendado  á  Ugarte.  Sirvióle  este,  no  ya  como  agente  de 
negocios,  sino  como  confidente  en  sus  relaciones  diplo- 
máticas, lo  cual  dió  gran  importanda  á  Ugarte,  pues  ges- 
tionaba en  la  Camarilla  por  cuenta  del  embajador,  el  cual 
á  su  vez  le  realzaba  en  la  Corte,  paseando  con  él  del  bra- 
zo y  distinguiéndole  con  no  pocos  honores,  causando  asi 
algo  de  envidia  y  no  poca  extrañeza  á  sus  antiguos  discí- 
pulos de  baile  y  clientela. 

Confióle  Femando  VII  el  encargo  de  alistar  la  expe- 
dición que  debía  marchar  al  Rio  de  la  Plata  para  la  pa- 
cificación de  aquellos  Estados.  Faltaban  buques,  pero  el 
bailio  ofreció  lo^  que  sobraban  en  Rusia,  y  al  efecto  se 
trageron  de  alli  á  Cádiz  cinco  navios  y  tres  fragatas  quo 
estaban  pudriéndose  y  casi  deshechados  en  los  puertos 
de  aquel  pais.  Costaron  aquellas  piraguas  apoliltadas 
500,000  libras  esterlinas  de  las  que  habia  entregado  In- 
glaterra para  indemnizar  á  los  perjudicados  en  la  aboli- 
ción del  tráfico  negrero.  £1  capitán  de  navio  D.  Roque 
Guruceta  y  los  marinos  encargados  de  recibir  los  barcos 
rusos,  dedararon  que  estaban  inservibles.  £1  almirante 
ruso  MuUer  que  los  habia  traido,  Ugarte  y  Tatischeíf  de- 
cían que  eran  escelentes,  pero  que  los  marinos  eran  unos 
picarós  liberales  que  no  querían  admitirlos  por  no  em- 
barcarse para  América,  y  el  público  llegó  á  creer  que 
unos  y  otros  tenian  razón. 

Ugarte  tuvo  el  feliz  pensamiento  de  proponer  al  con- 
de de  La  Bisbal  para  jefe  de  la  expedición,  lo  cual  prue- 
ba su  g^ran  perspicacia,  pues  el  señor  conde  estaba  ya 
entonces  desacreditadísimo  con  todos.  Por  otra  parte  la 
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expedición  no  acababa  nunca  do  aprestarse,  y  los  fon- 
dos que  sacaba  ligarle  do  tesorerías  eran  ya  tantos,  que 
reclamando  los  Intendentes  y  viniendo  quejas  de  todas 
partes,  íüe  enviado  este  al  alcázar  de  Segovia  para  que 
alli,  mas  despacio,  fuera  pensando  en  el  arreglo  de  sus 
cuentas  con  el  Tesoro.  De  alli  le  sacó  la  revolución  de 
1820  con  aureola  de  victima,  y  vuelto  á  la  gracia  del  Rey, 
también  en  concepto  de  victima,  fue  comisionado  por  és- 
te para  la  creación  de  juntas  realistas  secretas  en  las  pro- 
vincias y  levantamiento  de  partidas,  en  ló  cual  trabajó  con 
acierto  y  celo  corriendo  algunos  riesgos.  Mas  esto  perte- 
nece ya  al  capítulo  siguiente,  y  como  los  liberales  siguie- 
ron hablando  do  la  Camarilla  y  de  su  influencia,  aun  des- 
pués del  año  1824,  para  entonces  dejaremos  el  continuar 
este  asunto  y  consignar  las  respuestas  y  vindicaciones 
que  los  realistas  dieron  contra  los  desmanes  que  los  li- 
berales imputaban  á  la  celebre  Camarilla.  Los  realistas 
partidarios  de  ella  no  negaban  su  existencia,  pero  ate- 
nuaban los  cargos  relativos  á  influencias  extralegales  y 
disculpaban  otros:  los  realistas  honrados  y  los  católicos 
fervorosos  y  alejados  de  la  política  la  miraban  casi  tan 
mal  como  los  liberales,  y  le  echaban  la  culpa  de  todas 
las  desgracias,  absolviendo  y  disculpando  al  Rey.  Con 
todo,  es  lo  cierto,  que  esto  sabia  burlarse  do  unos  y  otros, 
hasta  de  la  misma  Camarilla  y  de  los  rusos.  Buena  prue- 
ba dió  de  ello  en  las  negociaciones  do  su  segundo  ma- 
trimonio. Mientras  Ceballos  y  todos  los  rusófilos  nego- 
ciaban el  casamiento  de  Fernando  con  una  princesa  ru- 
sa, él  se  burlaba  de  ellos  tratando  su  casamiento  y  el 
de  D.  Carlos  con  las  princesas  del  Brasil,  en  lo  cual  ges- 
tionaban Lardizabal,  ministro  de  Indias,  Vin;()(l(ít,  ol  P. 
Cirilo  y  Calomarde.  Interceptada  por  los  insurgentes  la 
correspondencia  de  Lardizabal  y  publicada  en  los  perió- 
dicos de  los  Estados  Unidos,  llegó  la  noticia  á  Europa, 
donde  produjo  gran  hilaridad,  por  el  chasco  que  recibían 
los  augustos  novios  al  ver  descubiertos  sus  misteriosos 

'13 


m 

amores  y  gran  rabia  en  la  Camarilla  al  ver  el  mas  i)esado 
cliasco  que  el  Rey  los  daba.  (Vballos  y  los  rnsóiilos  lle- 
garon casi  á  ilesltaratar  las  bodas  y  lo  hubieran  i-onse- 
j^uidü,  á  no  habei-  llegado  las  novias  muy  á  tiempo  al  puer- 
to de  Cádiz  y  parecer  ya  uuiy  feo  que  di(?sen  los  augustos 
novios  una  repulsa  á  sus  jóvenes  sobrinas.  Con  todo,  J.ar- 
di/al»al  y  Calomanlf  salieron  desterrados,  Ceballos  cobió 
los  gajes  de  la  boda  (]ue  había  tratado  de  deshacer,  y  la 
Caniai'illa,  que  siempre  miró  con  malos  ojos  á  la  Reina 
Doña  Isabel  de.  Rraganza,  se  vengaba  de  ella  fomentando 
las  liviandades  del  monarca  en  Madrid  y  en  los  sitios  rea- 
les y  basta  en  los  baños  de  Sacedon. 

Y  esta  es  la  síntesis  y  resñmen  de  toda  la  decantada 
iníluencia  de  la  Camarilla.  Como  el  Rey,  á  pesar  de  sus 
alardes  exteriores  de  catolicismo,  era  muy  mal  catóüco 
práctico  y  escandalizaba  á  España  con  su  mala  conducta, 
netx'sitaba  (fcntc  baja  y  sin  conciencia  para  fomentar  sus 
pasíüiies  bajas  y  groseras,  y  tenia  que  remunerar  á  esta 
sus  bajezas,  sin  perjuicio  de  burlai'se  de  ella  y  dospiv- 
ciarla.  Es  cabídmente  lo  que  sucede  á  todos  los  particu- 
lares, cuando  no  viven  como  Dios  manda;  que  no  sirve 
hablar  de  catolicismo  y  vivir  como  paganos. 
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S  XXIX. 


La..fbancma.8oneria  desde  i 81 4  ó.  1820: 
conspiración  continua:  el  Oriente  en  Gra- 
nada: el  conde  de  Montijo:  causa  ruido- 
sa de  Van  Halen. 


A  la  guerra  de  independencia,  que  sostenía  España 
desde  1808,  se  agregTS  desde  1812  otra  fj;uerra  sorda,  in- 
testina y  preludio  de  guerra  civil,  que  á  grandes  rasgos 
queda  diseñada  en  el  párrafo  anterior.  La  liistoi  ia  en  su 
(lia  liará  justicia  á  los  que  tan  intempestivamente  la 
promovieron  por  intereses  personales  y  fanatismo  sectario. 
El  gobierno  y  las  Cortes  quisieron  convertir  á  Fernando 
VII  en  un  Rey  de  farsa,  á  fin  de  seguir  dominando  al 
pais  en  su  nombre,  imponiéndole  una  Constitución  exó- 
tica y  altamente  democrática  y  á  la  francesa,  trasíiriondo 
el  poder,  del  Rey  á  la  fuerza  y  (í1  caciquismo,  simboli-  - 
zados  en  el  ejército  y  la  burocracia,  polos  en  que  se  apo- 
yan los  gobiernos  al  esüio  moderno,  sustituyendo  una 
tiranía  con  dos  tiranías. 

J.ogró  el  Rey  librarse  de  estos  lazos  en  1814,  por 
consejo  del  embajador  inglés  y  gracias  á  Elio  y  algunos 
otros  generales,  disgustados  del  charlatanismo  gaditano, 
de  las  intrigas  de  aquel  gobierno  y  de  los  móviles  secre- 
tos, pero  ya  bien  conocidos,  que  lo  dirigian  en  sus  actos 
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y  tciuloncias  políticas.  Fl  |»uf  blo  ni  (Mitt'iidia  ni  menos 
aprecial);i  ni  dpsi'aba  la  nueva  ( 'onstilucion;  (letest;ih;inla 
el  clero  y  la  nobleza;  sostcnianla  con  todas  sus  luei/as 
los  empleados  y  los  que  esperaban  vivir  á  costa  de  ella, 
y  niucbos  de  los  genei'ales  ya  entoru-es  aliüados  á  las 
sociedades  secretas.  Al¿j,unas  es[)resiones  imprudentes 
vertidas  en  las  Cortes  contra  el  ejército  (l),  y  la  par- 
cialidad del  gobierno  en  la  distribución  de  premios,  y 
de  la  prensa  en  la  narración  de  los  sucesos,  tonian  exas- 
perada á  la  mayor  parte  del  ejército;  y  todas  estas  cosas 
unidas  hicieron  contra  la  Constitución  y  las  Cortes  mas 
<pi*!  la  decantada  representación  de  los  /\'r.sa.s\  (pie  hu- 
biera signiíicado  bien  poco  sin  la  inditerencia  del  pue- 
blo, el  disgusto  del  oflrcito,  y  la  aversión  del  clero,  hi 
nobleza  y  los  hombres  acaudalados  y  de  ideas  religiosas. 

Por  desgracia,  el  monarca  era  p^o  apropósito  para 
dominar  aípiellas  circunstancias,  y,  personalmente,  in- 
digno de  los  sacrilieios  (pie  la  Nación  habia  hecho  }>or 
él  y  del  apoyo  y  casi  ciego  culto,  (pie  el  partido  realista 
princi[iió  á  tributarle.  Su  conducta  anterior  habia  sido 
baja  é  inlame.  Faltara  á  Lis  leyes  de  la  religión  y  de  la 
naturaleza  conspirando  por  dos  veces  contra  sus  padres 
y  destronándolos  j»or  medio  de  una  rebeban  militar,  que 
sembnj  en  el  ejército  la  inmoralidad,  la  sedición  y  la  in- 
disciplina CJ).  Su  conducta,  al  ponerse  en  manos  de  Na- 
poleón, fue  estúpida  y  digna  de  los  estupidísimos  con- 
sejeros (pie  le  habían  precipitado  al  crimen:  sus  bajezas 
para  ganarse  el  tavor  de  Na]>oleon,  sus  leli»  itaciones,  sus 
cartas,  son  tan  i:obardes,  villanas  é  indecentes,  (pie  hu- 
bieran avergonzado  al  último  mendigo  de  K:»paña,  ¡de 

(I)  Gn  ttotlvo  de  vimm  palo»  (mi;  bieo  ganados)  que  M  Osna  al  dipolado  Cal- 
vo  de  Roías,  hubo  oo  conflicto  s<>rio  y  un  diputado  calificó  al  ejercito  de  chusma  de 
mercenarios  y  asesinoit  ¡wijtidox.  Estas  palaliiras  bkieroii  nuy  mal  eímsto  ao  d  ^íér« 
cUo,  y  ios  reali&Us  las  espluUrou, 

(t)  Viaae  en  el  apéudle  h  aerie  de  las  aoblevacionca  oiilUares  de  Eqialia  dcade 
IBM  en  qne  le  denmeatra  qae  deade  entonces  no  ha  pasado  un  alio  sin  nna  sedición 
militar. 
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Espaüa,  (lóiide  los  íücndigos  piden  limosna  con  cierto 
decoro!  (1). 

El  partido  realista  pasó  por  todo;  la  historia  do  lioy 
en  adelante  tiene  «pie  sor  severa,  y  muy  severa,  con 
Fernando  Vil.  Los  liberales  tiohon  razón  para  quejar- 
se de  él,  pero  no  la  tuvieron  por  oso  para  hacer  lo  que 
hirieron.  El  historiador  imparcial  y  católico  no  puede 
dar  la  razón  ni  á  él  ni  á  @Uos:  todos  se  portaron  á  cual 
peor. 

La  prisión  de  los  diputados  á  Cortes  fue  una  crueldad 
tíin  impolítica  como  innecesaria,  cuando  bastaba  con  en- 
viarlos á  sus  casas.  No  fueron  menos  impolíticos  otros 
actos  y  medidas  de  gobierno,  que  los  liberales  llevaron 
con  tanta  mayor  ¡.npaciencia,  cuafito  que,  á  ser  ciertas 
las  noticias  que  circtdaban.  el  Roy  durante  su  residen- 
cia en  Valencev  se'íiabia  aliliailo  en  la  francmasoneria, 
y  en  este  concepto  tenian  derecho  á  mirarle  como,  her^ 
mano  y  como  com  auya]  pues  el  masón  pasa  á  ser  cosa 
do  la  sociedad,  como  el  siervo  de  su  Señor  (2).  Y  con 
todo,  Fernando  Vil  asistía  á  los  autos  del  Santo  Oficio  y 
se  colgaba  la  medalla  con  la  cinta  verde. 

¿,Será  cierto  que  aquel  hombre  de  ideas  rancias  y  de 
costumJn'cs  modernas,  como  le  llamó  (Chateaubriand,  fue- 
se francmasón?  Yo  me  inclino  á  creerlo,  pero  (como  he 
dicho  en  otros  casos  análogos)  no  me  atrevo  á  aíirmarlo. 
Ello  es  que,  no  los  liberales,  sino  aun  mas  los  realistas 
desde  el  ano  IH'í?  al  33,  lo  creían  y  lo  propalaban  asi, 
como  veremos  luego;  y  á  quien  sepa  las  bsgezas  que  hüío 

(1)   Pnblicolns  IJnronlo  liajo  ol  anngr.uTiri  de  ypllerlu. 

(i)  i*ersona  bien  infoimada  y  de  confianza  me  asegura  habcrk)  diflho  su  i>adre 
rico  propietario  de  Andalucn,  que  al  viritar  i  Feraando  VH  en  MlS,<le  Uie  riónos 
■laadnicoa. 

Oiro  sugetohijo  de  un  alto  pm^Dimf;!'  i\c  In  Cóiii'.  tiio  nsopuni  qii-'  su  padre  encon- 
tró entre  los  papeles  de  un  ministro  ditunlo  de  Fernando  Vil,  una  noticia  de  ia  recep- 
ckm  de  este  en  la  logia  de  Valencey  el  día  16  de  Julio  de  lUS..  y  que,  por  eouejo  de 
D.  Tomás  Gooialei,  cflofeaor  de  laBciaa,  &<|alenea8elióa(iQddociBeiiU>,  fué  rasgado 
j  qMinado  en  el  acto. 
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durante  su  cautiverio  eu  Francia,  su  mala  conducta  pri- 
vada, y  su  escaso  catolicismo  fuera  de  las  exterioridad(!s, 
no  le  costará  mucho  trabajo  el  creerlo,  ni  entregar  su 
nombre  á  la  irancmasoneria  pai'a  que  lo  coloque  eutre 
sus  venerables. 

Por  mi  parte,  no  aplaudo  las  exageraciones  de  algu- 
nos realistas  en  1814,  y  menos  las  medidas  de  proscrip- 
ción adoptadus  por  Fernando  Vil  contra  los  Diputados 
liberales,  dando  á  muchos  de  ellos  una  importancia  que 
no  tonian,  máxime  cuando  eran  sugetos  en  general  tan 
dúctiles,  que,  á  poco  que  los  lml)iera  alhagado  F(!rnan- 
do  VII,  liabrian  renegado  de  la  Constitución  y  abjurado 
de  Icvi  y  aun  de  vehemcali,  si  el  empleo  merecía  la  pena. 
La  mayor  parte  de  ellos  tuvieron  que  ser  héroes  por 
fuerza. 

A  pesar  de  las  amanadas  narracioii<>s  tie  1).  Lorenzo 
Villanuev.i  y  de  los  que  á  ciegas  le  han  seguido,  es  lo 
cierto,  que  el  i)uebIo  de  Madr  id  en  su  mayor  parte  odia- 
ba ya  la  Constitución,  ([ue  las  Cortes  en  los  últimos  dias 
de  su  existencia  hubieron  de  cometer  atropellos  y  dedi- 
carse! á  intrigas  contra  los  Diputados  l  eaUstas,  (jue  tam- 
poco se  descuidaban.  La  (  'onstitucion  de  1812  no  era  via- 
ble, como  han  indicado  la  esperiencia  y  probado  las  varias" 
curaciones  que  han  tenido  (pie  hacer  en  ella  sus  mismos 
progenitores.  El  ceremonial  acordado  por  las  Cortes  para 
el  viage  del  Rey  y  su  n^cepcion  en  Madrid  era  tan  dis{)a- 
ratado,  revolucionario  é  impolítico,  que  no  lo  podia  acei»-  • 
tar  ningún  monarca  decente,  so  i)ena  de  ser  perjuro  ó  de- 
jar de  ser  Rey,  (piedando  morahnente  muerto.  Finalmen- 
te Fernando  VII  no  oyó  sino  maldiciones  contra  la  Cons- 
titución, asi  (pie  llegó  á  España.  En  la  junta  habida  en 
Daroca  el  dia  11  de  Abril  de  1814,  todos  los  ministros  y 
demás  cortesanos  opinaron  contra  el  juramento  de  la 
Constitución,  excepto  Palafox  y  el  duque  de  Vnas.  El  du- 
que dt!  Montijo,  el  célebre  Tio  Pedro  del  17  de  Marzo  eu 
Aranjuez,  fue  el  mas  acalorado  en  contra  de  la  Constitu- 
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cion,  y  de  alli  se  dirigió  á  Madrid  «para  que  aguijase  á  - 
los  barrios  bajos  de  la  Corte  contra  la  Asamblea  nacional, 
y  empleando  sus  viejos  atnaños  soplase  el  fuego  de  la 
discordia  (1).» 

¿Era  ya  entonces  Montijo  el  jefe  de  la  üraiicmasone- 
ria  española?  No  lo  he  podido  averiguar;  pero  lo  que  si 
consta  es  que  lo  era  pocos  meses  después,  y  con  todo, 
este  célebre  francmasón  fue  de  los  que  mas  contribuye- 
ron á  derrocar  el  código  del  año  1812  y  a  perseguir  álos 
diputados  liberales  de  Cádiz.  «Solo  faltaba  al  conde  de 

Montijo  la  nota  de  delator  y  declaró  en  compañía  del 

conde  de  Buena-Vista,  que  los  liberales  habían  formado 
causa  á  Femando  en  un  café  de  Cádiz  y  sentencíádole  á 
muerte;  calumnia  que  excitó  la  risa  y  el  desprecio  de  sus 
propios  amigos  (2).» 

Tal  era  el  jefe  de  la  francmasonería  española  por  aque 
tiempo;  y  si  esto  había  hecho  el  conde  del  Montijo  y  no  lo 
ignoraban  los  masones,  ¿por  qué  siguieron  reconociéndo- 
le por  jefe,  ó,  lo  que.  aun  seria  peor,  eligiéndole  como  tal 
en  1815? 

Este  es  un  cargo  de  bajeza  á  que  no  puede  respon- 
der la  francmasoneria  española.  Lo  mas  que  podrán  ale- 
gar es  que  solo  era  jefe  ad  honorem,  como  otros  muchos 
principes  y  magnates,  que,  creyendo  ellos  dirigir,  no  son 
sino  editores  responsables  y  dóciles  instrumentos. 

Clavel  supone  que  Fernando  VII  dió  un  decreto  con- 
tra la  francmasonería:  sus  palabras,  que  copia  Jhon  Truth, 
son  estas: 

«Femando  VII  prohibió  por  decreto  de  24  de  Mayo 
de  1814  las  reuniones  masónicas,  calificando  de  crimen 
de  Estado  toda  contravención  á  este  decreto.  Mas  como 
algunas  logias  continuaban  reuniéndose  en  secreto,  ave- 
riguado por  la  autoridad,  fueron  presos  todos  sus  miem. 

(1)  llisiui  ia  de  la  vM«  y  reinado  de  Femando  Ki/,  tono  i." pag.  47. 

(i)  ibidciu. 
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bros.  filtre  los  que  so  encontraban  el  marqués  de  Tulo- 
sa,  el  p:eneral  Alava,  ayudante  fijenoral  del  duque  de 
Welligtoii,  el  canónigo  .\íarina,  niienihrü  de  la  Academia 
de  la  Historia:  el  doctor  I.uque,  médico  de  (támara  y  mu- 
chos estranjeros  domiciliados  en  Esjiaña,  que  fueron  se- 
pultados en  las  cárceles  del  Santo  Oficio. 

»En  1811)  muchos  masones  distirífi^uidos  de  Murcia 
perecieron  en  los  tormentos  que  la  inquisición  les  hizo 
sul'rir  para  arrancarles  revelaciones.  VÁ  poder  de  la  In- 
quisición era  tal.  (pie  l^ozano  Torres,  ministro  de  (Iracia 
y  Justicia,  iniciado  en  una  logia  de  París  en  1701,  y  cu- 
ya casa  en  Cádiz  habia  servido  de  asilo  á  las  logias  du- 
rante la  guerra  de  la  Independencia,  no  pudo  evitar  se- 
mejantes atrocidades.» 

Í-.0  (jue  se  dice  aqui  de  haber  mutn  to  v.irios  francma- 
sones en  el  tormento  que  les  dió  la  Inipiisicion  en  Mur- 
cia, es  falso  (I).  Algo  mas  cierto  parece  lo  que  se  dice  del 
hipócrita  y  grotesco  í^ozano  'i'orres.  Kste  señor,  que  lia-  ' 
bia  .sido  relojero  en  Cádiz  (2),  luego  corredor  de  póli- 
zas «y  después  por  if/noradoíi  rumhn^  iu\o  medio  de  via- 
jar por  Inglateri'a,  Suiza  y  otros  paises  donde  si  no  acre- 
centó sus  conocimientos,  pues  no  salió  de  su  patria  con 
esc  fm,  adquirió  audacia  y  fa»Mlídad  pai  a  entender  d(>  to- 
do, como  otros  nmclios.»  Ya  hemos  vjslo  })or  la  anterior 
conlesion  masónica  de  Truth,  que  los  hinorados  rumbos 
eran  precisamente  los  rumbos  de  la  masoneria. 

í.ogró  entrar  de  Comisario  y  cometió  tales  escesos, 
sobre  todo  en  el  hospital  de  Cádiz,  que  las  Cortes,  ;i  vis- 
ta de  los  abusos  que  se  denunciaban,  mandaron  residen- 
ciar su  conducta;  pero  la  Comisión  amparó  al  hermano, 
y  se  le  envió  al  ejército  de  ("astilla,  donde  Lord  Welling- 
tonno  le  quiso  adniitir.  Rehérense  cosas  sumamente  gro- 
tescas acerca  de  la  liipocresia  con  que  el  bendito  íranc- 

(1)  Van  Haleii  en  au»  Memorías,  tomo  I.»  pég.  6t  y  tomo  5I.M«9.  IM  di  kM 

nombres  de  lodos  los  procesados  y  en  ninguna  parte bablade BUOles  lü tormento. 
(8)  PBC&AS,  pintura  de  Iw  fno/«>,  pag.  58. 
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miison  alucinaba  á  Fernando  Vlf.  ¡Tal  (Ma  t;!  estuncinlo 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  nombró  Femando  Vil 
en  3  de  Febrero  de  1817! 

Mas  no  era  este  el  único  ministro  de  Fernando  VII  á 
quien,  con  razón  ó  sin  ella,  so  acusó  por  entonces  de 
afiliado  en  la  t'rancmasoneria.  D.  Pedro  Ceballos,  1).  Pe- 
dro Macanáz,  I).  José  García  Pizarro,  ol  general  balles- 
tero?;, el  ministro  de  Hacienda  Garay  (I).  Martin)  y  aun 
al¿;uiios  otros,  fueron  acusados  de  francmasones. 

De  alj^Mmos  de  ellos  parece  casi  indudable  que  lo  fue- 
ron; do  otros  se  puede  conjetiirar  con  algún. i  razoii.  í.a 
biografía  de  Ceballos  es  muy  rnrn  y  dipna  de  estudio.  Fra 
pariente  (1(?  (iodoy,  y  con  todo,  Fernando  VII  le  conservó 
en  el  Ministeiin  de  Kstado.  Fn  IJayuna  vendió  á  Fer- 
nando VIL  y  se  bizo  partidario  del  Rey  José  llonaparte: 
dejó  á  Ponaparte  y  so  bizo  liberal  y  las  Cortes  le  dieron 
pla/.a  en  el  Consejo  do  Fstado:  dejó  íi  los  liberales  y  se 
hizo  acérrimo  realista,  y  los  de  este  partido  fueron  tan 
buenos  que  le  Im  icron  ministro  en  10  de  Noviembre  de 
1814.  Cayó  en  Octubre  de  1810,  y  se  bizo  liberal,  y  los 
liberales  fueron  tan  buenos  con  aquel  hermano.,  que  le 
volvieron  á  dar  plaza  de  Consejero. 

íiO  que  esto  si^uilica,  puede  considerarlo  cualquiera 
persona  intelifíente. 

Del  ministro  ara^íonés  (Jaray,  dice  Presas  (1)  que  «en 
premio  do  sus  servicios  fué  vituperado  y  ultrajado  con  las 
calinnnias  de  implo  y  francmasón.!)  Ignoro  si  lo  seria, 
pero  puede  asegurarse  que  era  el  mas  liom  ado  y  decente 
de  todos  los  ministros  de  Fernando  Vil  ])or  entonces. 

Fas  logias  españolas  recibieron  un  gran  refuerzo  con 
el  regreso  de  los  prisioneros  españoles  que  volvian  de 
Francia.  Apenas  hubo  alginio  que  dejase  de  sin*  iniciado 
en  la  traiieinasí^nei  la,  y  liasta  los  mismos  elérigos  regre- 
saron becbüs  francmasones.  A  la  verdad  es  muy  difícil 


(1)  hut  ¿  V  dt  los  males  pag.  8'J  , 
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á  un  pobre  cautivo,  lleno  de  privaciones  y  miseria,  sus- 
traerse á  la  tentación  de  mejorar  de  tratamiento  y  de 
suerte  haciéndose  masón,  y  por  consiguiente  hermano  y 
protegido  de  los  mismos  encargados  de  su  custodia. 

El  capitán  D.  G.  J.  G.,  en  un  folleto  impreso  en  1830 
(1),  lo  dijo  casi  por  lo  claro  en  estos  términos.  «Mas  de 
4<XX)  oliciales  procedentes  de  los  depósitos  de  prisioneros 
y  muchos  mas  millares  do  oti-as  clases  sHbal ternas  de  la 
milicia,  detenidos  en  Francia  por  diferentes  espacios  de 
tiempos,  y  vueltos  al  seno  de  la  madre  pátria  en  1814, 
dando  un  vigoroso  movimiento  de  impuhion  d  las  opi^ 
nioncs  liberales,  que  ocultamenle  fermentaban,  causaron 
la  última  revolución  en  las  ideas  y  dieron  el  golpe  mor- 
tal al  despotismo. 

))El  héroe  que  junto  á  Calpe  enarboló  el  primero  el  es- 
tandarte de  la  libertad  era  de  este  número:  á  él  pertene- 
cen también  su  jefe  de  estado  mayor  D.  Evaristo  San  Mi- 
guel y  mucha  parte  de  los  oficiales  del  inmortal  ejército 
de  la  Isla. 

»Bien  conocieron  los  agentes  del  poder  absoluto  que 
estos  hijos  de  la  patria  que  durante  su  prisión  habían 
desplegado  sus  talentos  libres  de  trabas,  para  estudiar  en- 
tre otras  cosas  útiles  los  dereqhos  del  hombre,  en  un  pais, 
que,  aunque  no  er^  dado  gozarlos  en  su  plenitud,  no  es- 
taban prohibidas  las  obras  que  los  explican,  traían  opi- 
niones demasiado  enemigas  de  este  poder,  y  que  débian 
hacerle  una  guerra  sorda,  pero  tenaz  (2).  Nada  hay  mas 
cierto  ni  evidente:  el  espirita  del  ejército  ha  cambiado 
desde  el  año  14  al  20  de  un  modo  mas  íádl  de  concebir 
que  de  explicar,  sin  que  por  haber  ganado,  en  ideas  libe- 
rales haya  perdido  en  disciplina  militar,  como  acaba  de 

(1>  Exáme»  de  la»  cohmm  que  en  Í8i4  eonMlmueron  á  (a  aboUeion  del  sím- 
(eiM  oomfU wfmcl  y  Jvkh  impanial  tokrt  la  influentí^  giw  en  etts  jmi»  tener  el 

ejfrrito,  por  cICnpitan  D.  r..  J.  0.  Mmlrid  18:20:  tm\>r  i\c  Iltirpos,  pap.  53. 

(t)  Kijesc  bien  d  ¡itniido  úv  •  stas  pitljil>ra»  )*  s«  verá  lo  que  kignibcaban  eu  el 
ca:>u  de  m  poder  bibiar  ciarainenle. 
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probarlo  ún  estos  dias  de  gloria  que  tienen  atónita  á  la 
Europa  entera  (1 ). 

»Asi,  pues,  no  dejó  de  hacérseles  sentir  mas  de  una 
vez  la  aversión  con  que  se  les  miraba,  y  la  desconfianza 
que  inspiraban  las  ideas  de  que  se  íes  suponía  imhuidos. 


f£8te  recibimiento  de  los  prisioneros  venidos  de  Fran- 
cia nos  hizo  bien  pronto  conocer  el  concepto  en  que  nos 
tenia  el  gobici  no,  y  cuando  en  el  año  15  se  establecieron 
los  depósitos  de  oñciales  agregados,  en  que  la  mayor 
parte  perecían  de  miseria,  se*  echaba  de  menos  el  trato 
que  nos  habla  dado  el  gobierno  francés.» 

Lo  que  dice  este  militar  en  frases  embozadas  acerca 
de  la  afiliación  en  la  francmasonería  de  casi  todos  los 
oficiales  prisioneros  y  de  la  propaganda  que  luego  hicie- 
ron en  el  ejército,  es  una  cosa  fuera  de  duda.  Mas  en 
vez  de  referir  lo  que  yo  tengo  oido,  prefiero  valerme  del 
testimonio  de  uu  escritor  liberal,  pero  altamente  impar- 
dal  que  describe  los  manejos  de  la  masonería  española 
en  aquella  época  (2). 

«T^  secta  de  estos  últimos  (los  francmasones)  se  ha- 
llaba ya  arraigada  en  España  proñindamente.  General- 
mente se  cree  introducid  en  el  reino  por  primera  vez 
durante  el  reinado  de  Carlos  III,  y  aunque  la  revolución 
de  Francia  pare7xa  que  deb\ese  darla  un  maravilloso  im- 
pulso, con  la  existencia  de  la  Inquisición,  la  vigilancia  del 
dero  y  la  escasa  predis¡)osidon  de  los  ánimos  para  que 
'  fructifi(»se  su  semilla,  apenas  se  presentan  vestigios  de 
ella  en  tiempo  de  Garlos  IV.  La  invasión  francesa  fodlitó 
extraordinariamente  su  desarrollo,  y  cuando  las  Cortes 
abolieron  el  tribunal  del  Santo  Ofido,  contaba  ya  la  pe- 
nínsula con  un  gran  núñtnerq  de  afiUados  en  la  propia 

(l)   Lo  de  siempre:  de  1820  i  1867  hemos  asustado  á  Europa  unas  doce  veces. 

i2'  Mi  cnnipafirro  y  amigo  D.  r.jiyolano  nossoll,  en  su  míiciun  ú  la  ¡listarin  de  A'v- 
paiuí  por  Mariaua,  edición  de  18 i¿,  toni.  Si  j>ag,  177.  rrciitro  consignar  aquí  el  es- 
trado que  hito  aqudde  I»  notlciu  poblicadM  por  D.  Juap  Van  Halen. 
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secta.  í«i  reacción  do  ISl 'k  la  intolerancia  dd'  gobierno, 
el  predominio  de  los  eclesiásticos,  y  la  obstinación  con 
qne  se  perseguia  á  los  liberales,  no  bastaron  ya  á  inti- 
midar á  los  francmasones,  rpiiencs,  por  el  contrario,  re- 
doblaron sn  celo  por  aquella  institución,  acrecieron  el 
númei  n  de  sus  prosélitos,  y  lo  que  antes  tenia  por  obje- 
to discusiones  insignificantes  y  vagas,  ¡li'>]ó  á  adijuirir  iin 
carácter  tic  reunión  j^olitica.  en  que  se  sancionaban  prin- 
cipias de  libertad  y  combinaban  planes  contra  la  exis- 
tencia <iel  gobierno.  Tardó  este  en  advertir  la  propaga- 
ción de  aquellos  ocultos  enemigos  de  sn  sistema  (h,  y 
cuando  quiso  ]irecaverse  de  sus  aseclian/.as,  destruyendo 
la  obra  y  persiguiendo  encarnizadamente  á  sus  autores, 
no  le  fué  ya  posible. 

))Los  sectarios  hablan  adquirido  nnn  audacia  (pie  ra- 
yaba en  temeridad ,  formando  un  solo  cuerpo  cuya  cabií- 
za,  el  (Ti'ande  Oriente,  existia  en  Crranada  v.  linbian  ad- 
mitido eji  su  seno  á  varios  personages  de  los  que  mas  se 
distinguían  en  la  nación  por  sus  talentos,  nombradla  y 
riquezas.  Condados  en  tan  poderosos  ausjiieios  s."  ei  íMan 
^  ya  seguros  y  casi  vencedores:  :ip(Mias  tomaban  ya  ningu- 
na preeaueion  (2)  para  ocultar  el  sitio  en  que  celebraban 
sus  conferencias,  y  como,  sin  embargo  de  la  indiferen- 
cia con  que  comenzaban  á  mirar  aquellos  habitantes  la 
ineptitud  de  los  que  reglan  la  monarquía,  odiaban  basta 
la  idea  de  sociedades  clandestinas,  que  suponían  ser  to- 
das contrarias  á  la  pureza  de  la  religión  católica,  no  fué 
diíicil  liacer  las  convenientes  averiguaciones  sobre  los  in- 
dividuos del  (irande  Oriente.  Escepto  muy  j)0C0s  que 
consiguieron  salvarse,  los  demás  cayeron  en  manos  de 

(1)  Nomcmmitaoüeías.ElgoMeniompodesdelacto  iMiim 

qainaciones,  y,  lo  dice  rl  c^tpitan  D.  C.  J.  G.  lie  It  daMvnfianzn  qiu-  desde  lue^o 
¡Dspiraroii  los  ollciait»  venidos  de  Francia,  loindir^a  asi.  En  esta  s«'ni|»ilerna  dibputa 
los  lil)cr.-iies  inolivan  «is  maquinaciones  en  la  |)criiecucion  de  los  realistas,  y  los  realis- 
tas iwiUvMi  la  peneeadon  en  Im  mqidnaclonMde  bw  liberales. 

(i)  Para  qw  neoesitalnn  preeaneloiies  el  casi  lodos  los  rnioUtn»  de  rernando  VU 
«nn  rrMMMaoMs? 


áor> 

las  aiiloi  itladcs  y  fueron  sumidos  en  calabozos  y  tratados 
como  conspiradores  y  como  hereges.  Cui)o  igual  suerte 
á  todos  los  otros  afiliados,  que  aunque  esparcidos  por  la 
península,  dependían  de  aqüel  centro  común;  y  entre 
ellos  merece  hacerse  especial  mención  de  D.  Juan  Van 
Halen,  aquel  que  á  principios  del  año  de  1814  fue  causa 
de  que  con  singular  ardid  volvieran  á  nuestro  poder  las 
plazas  de  Lrrida,  Monzón  y  Mequinenza  (1). 

» Increíbles  parecerían  las  estrañas  aventuras  (2)  que 
de  él  nos  cuentan  en  este  tiempo,  á  no  haberlas  exacta- 
mente conlirmadas  en  una  memoria  que  el  mismo  su- 
geto  acaba  de  dar  á  luz  (3)  relativa  al  asunto  que  nos 
ocupa;  documento  lleno  de  curiosos  pormenores  en  que 
se  apela  á  citas  de  tantas  personas  y  tan  conocidas, 
que  no  es  posible  dudar  un  momento  de  la  verdad  de 
cuanto  contiene.  Los  que,  como  nosotros,  algún  día 
juzguen  exagerada  invención  cuanto  acerca  del  Santo 
Oficio,  de  su  inflexible  rigor,  de  sus  procedimientos  y 
aplicación  del  tormento  se  refiere,  pueden  hojear  la  nar- 
ración de  Van  Halen  y  verán  disipadas  al  punto  todas 
sus  incertidumbres;  ponjue  á  la  verdad  repugna  á  la  ra- 
zón la  idea  de  que  ya  muy  entrado  el  siglo  XIX,  y  pre- 
cisamente en  el  mismo  año  en  que  al  visitar  el  Rey  Fer- 
naTido  las  cárceles  de  la  Corte,  mandó  horrorizado  á  su 
vista,  destruir  el  tormento  llamado  del  potro^  como  un 
signo  de  opresión  y  de  b:iil)arie,  on  este  mismo  año, 
decimos,  se  apelase  al  iniiuinano  recurso  do  la  tortura 
para  arrancar  á  un  hombre  revelaciones  ([Ue  est.iba  re- 
suelto á  enterrar  «ionsigo  (4).  Pero  tal  era  la  debilidad, 

(1)  Nnpolron  que  lial)ia  doliido  muchos  de  sus  Iriunfos  á  los  manejos  de  la  maso- 
Beria^e  \  m  ultaiidonado  de  día  en  18U  y  14,  como  dcmucülra  el  Abate  Uyr,  pig. 
M9  J  siguientes  y  329  y  »iguieatM. 

(I)  Para  qtím  emunca  k»  aemtM  niarifls  ds  la  BHMOMria  nada  tfen«  de 

«MniRo. 

(3)  Se  Ulula:  Memorias  del  coronei  1).  Juan  Van  Halen:  la  edición  qoe  poMO 
«O  doatonioB  •.•marquiila  es  estraojcra  y  carece  de  perladas:  ftié  laipnsa  háda  1819. 

(4)  ¿Y  qué  «dioe  la  asado  te  maioiierla  y  oiraa  sodedadee  seeretas.  para  ar- 
rancar secretos  i  sasvletinm? 


la  olirccarioii  qiio  lial)iau  inspirado  al  Roy  do  Kspaña  sus 
cíirtt'sauos  (1):  sontia  un  ostrtMneciinicnto  de  liorror  al 
ver  con  sus  jiro[>ios  ojos  un  insíiiunonto  de  feroz  tiranía 
y  no  osaba  lil)rar  do  las  frarras  do  los  inquisidores  yjuz- 
ísar  con  humanidad  á  un  individuo  de  una  sociedad  se- 
ciota  porque  (juerian  se  lo  atormentase  sus  lanáticos 
consejeros.  La  rabia  en  que  ardian  estos  sobrepujaba  á 
todo  encarecimionlo;  era  tal,  (pie  el  canónigo  ó  inquisi- 
dor Riesco,- escandalizado  del  abuso  que  se  hacia  de  la 
religión  y  del  poder,  se  arrojó  á  los  pies  del  monarca, 
pidiéndolo  (jue  pusiese  término  á  tantas  atrocidades,  y 
viendo  desoídos  sus  ruofíos,  renunció  la  plaza  de  inqui- 
sidor, presagiando  á  S.  M.  las  desdichas  que  le  amena- 
zaban, si  no  las  j)recavia  con  pronto  y  elicaz  remedio. 
Caúsanos  poi-  lin  un  verdadero  placer  el  poder  tributar 
sinceros  y  merecidos  elogios  á  la  uienioriu  de  un  digno 
eclesiástico. 

))Volviendo  al  caso  de  Van  Ihdon,  debemos  advertir 
que  su  persecución  empozó  mucho  antes  do  esta  época, 
pues  ya  por  el  año  l.j  estuvo  jtroso  en  el  castillo  d(!  Mar- 
bella.  Kn  el  [uesento  (iSlV),  habiéndose  condado  dema- 
siado do  uno  (pie  so  le  vendía  por  amigo,  á  ([uion  hizo 
depositario  de  sus  papelosj  fue  delatado  por  francmasón, 
y  encerrado  en  la  cárcel  de  la  Inquisición  de  iMurcia.  De- 
cidido á  rechazar  cuantos  cargos  le  luciesen  y  á  evadirse 
de  las  mañosas  preguntas  que  le  dirigían  en  averiguación 
de  la  existencia  de  la  sociedad,  y  do  los  individuos  que  la 
componían,  propuso  (juo  si  le  conducían  á  presencia  do  Su 
Magostad  le  haría  im})ortantes  revelaciones.  Dioso  cuenta 
al  Rey  de  tan  exti  aña  demanda,  y  entiando  Fernando  en 

(I)  No  ora  alucinación:  la  Inquisición,  tríbonal  religioso  y  político  i  la  vez 
talia  fnt  argaiiü  desde  el  s¡¡;lo  XVI  di'  pci^epuir  i'ilus  sociedades  si'crelns,  sujilienflo  en 
esto  la  tfccion  de  la  policía,  que  hoy  hace  nua  veces  dejando  airas  los  pruccdiniicntos 
dd  Santo  Olido.  Que  «ictta  b  CraMantomrbiio  w  iifó|(a:  doo  b  haMera  persegiido 
b  iMpUkícion  le  hubiera  iogaido  bt  pMOO  b  policía,  cuyos  procedimientos  secretOg 
■o  MO  distintos  ni  p^ir  lo  común  mas  silims  que  losdeb  lOQUinioioO.  LapoUcb  OM* 
tóniai  y  la  revolucionaria  goua  de  malísima  fama. 
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curiosidad  de  conocer  á  aquel  iiombre,  y  de  aclarar  ios 
misterios  que  liallabii  eu  su  couducüi,  maiidú  que  le  con- 
dujesen á  su  [)resencia.  Trasladado  al  punto  á  Madrid,  le 
llevaron  á  palacio,  y  atravesando  los  departamentos  inte- 
riores de  la  hal)itacion  de  Su  Magestad,  se  halló  muy 
pionto  delante  de  éste.  Preguntóle  cuales  eran  los  secre- 
tos que  tenia  que  descubrirle,  y  Van  Halen,  sin  turbarse 
ni  afectar  actitud  hutuilde,  le  dijo  en  breves  palabras  cuan- 
to creyó  conveniente  á  su  propósito;  le  confesó  la  exis- 
tencia de  la  perseguida  secüi  (1),  defendió  el  objeto  á  que 
aspiraban  sus  individuos  (2),  no  imploró  gracia  alguna, 
antes  bien,  censurando  severamente  á  los  que  le  perse- 
guían, se  atrevió  á  proponer  á  Fernando  que  se  pusiese  al 
frente  de  ella,  con  lo  cual  baria  su  felicidad  (3)  y  la  de  la 
nación  española,  y  le  prometió  que  los  francmasones,  no 
solo  respetai'ian  sus  derechos,  siiio  que  se  los  otorgarían 
mas  ámplios  que  los  que  actiialmente  disfi  utaba  (4)  y  ejer- 
cería mayor  poder  que  el  (pie  le  dejaban  ahora  los  hom- 
bres de  quienes  se  valia.  Sorprendióse  el  monarca  á  vista 
de  tan  inesperada  fianqueza,  y  no  debió  del  todo  dis(jus- 
íar/c,  cuando,  al  mandarle  retirar,  le  preguntó  si  fumaba 
y  respondicudolo  que  si  Van  Halen,  le  alargó  un  puñado 
de  cigarros  habanos  de  la  porción  que  tenia  desparrama- 
dos sobre  la  mesa  de  despacho.  Sin  embargo,  dió  luego 
oidos  á  los  lisongeros,  que  se  apresuraron  á  destruir  el 
efecto  producido  por  las  palabras  de  Van  Halen,  pintán- 
dole como  un  perverso  revolucionario,  enemigo  de  la  fé  y 
del  trono;  y  Femando,  olvidándose  de  aquel  asunto,  vol- 
vió á  caer  muy  presto  en  su  iiabitual  indiferencia. 

oEra  de  presumir  que,  si  Van  Halen  nó  lograba  iate- 

(1)  ¡Hubiera  sido  caitee  «pie  la  hubiese  ncg^h  á  Feniando  Vil! 

(2)  Lo  de  siempre:  sermón  para  Ionios  \wv  Kr.  .lunti  úc  ñcarHia. 

(3)  La  que  gozuu  hoy  los  Keycs  de  lUlú,  i'orlugat  y  oíros  pabes  que  viven  supe- 
lUtados  i  la  h«iMiMMOMria. 

{%)  SieudoenUNWM derechos  de  Rcf  abMiuto,  resulla  qoe  W|id  francmasón  le 
'olrei  ió  qui-  la  Irancmasoneria  le  haría  aun  nun  absoluto,  siempre  que  ella  pvdíeni 
entrar  a  la  parle  ddabsoluU^uo.  \  aU>  sihianiús,  sin  qoe  nos  lo  dijeran. 


resar  al  Rey  en  su  favor,  se  a;^iMv;iriaii  sus  dcs^rMcias  y 
el  rigor  do  sus  enemigos.  Asi  aconteció  exactamente,  por- 
que, encerrado  en  un  calabozo  de  la  Inquisición  de  Ma- 
(Jrid,  en  vano  esperó  el  resultado  de  la  audiencia,  (pKí  no 
ñu''  üt! o  sino  el  que  plugo  al  ministro  de  la  Guerra,  Eguia, 
de  quien  como  militar,  dependía  el  reo,  y  á  los  severos 
jueces  que  le  esperaban.» 

Hasta  aqui  la  narración  compendiosa  del  señor  ilosell. 

Sigue  á  ésta  la  desci'ipcion  del  tormento  que  se  dió 
á  Van  Halen,  en  el  brazo;  pero  conviene  ya  oir  al  mismo 
perseguido.  Mandaron  el  tormento  los  inquisidores  Es- 
peranza, Verdeja  y  Zorrilla.  Este  último  que  actuaba  co- 
mo (iscal,  y  en  este  concepto  íiie  su  principal  persegui- 
dor, formuló  el  cargo  en  estos  términos  (1):  «Usted  ha 
mantenido  por  espacio  de  un  año  relaciones  estrechas  y 
de  una  inteligencia  conocida  con  el  marqués  de  Campo 
Verde,  D.  Juan  O'Bonojú,  D.  José  Torrijos  y  con  mas  de. 
doscientos  sectarios.  Siguió  leyéndome  otros  dos  cargos 
y  después  de  un  rato. — ^Este  Santo  tribunal  recurre  por 

último  á  la  fberza  ella  arrancará  de  V.  las  verdades 

que  no  han  podido  conseguir  ni  el  deber  de  un  juramen- 
to religioso,  ni  las  suaves  amonestaciones  con  que  se  le 
ha  exigido  i  V.  repetidas  veces  » 

Pero  el  Inquisidor  se  equivocó,  pues  Van  Halen  á  pe* 
sar  de  que  le  dislocaron  el  brazo,  no  confesó  ni  delató 
á  sus  cómplices,  y  el  tribunal  quedó  infamado  por  usar 
un  medio  tan  feroz,  brutal  y  anticatólico,  cuando  ya  la 
opinión  general  y  las  leyes  lo  prohibían  y  no  habia  las 
razones  que  pudo  haber  en  otro  tiempo  paca  cohonestar 
su  uso  en  aquel  tribunal,  como  en  los  demás  tribunales 
lo  mismo  civiles  que  eclesiásticos  de  España,  y  aqui  como 
en  los  extrangeros,  inclusos  los  protestantes  que  lo  han 
usado  hasta  fin  del  siglo  pasado. 

Pero  desaprobado  ese  acto  de  un  tribunal  que  mas 

(1)  Tono l.«  dtlM  MmmrUm  ie  Va»  Haien,  pag.  180. 
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que  religioso  era  ya  político,  y  viniendo  á  nuestro  pn^- 
sito,  ¿tenia  ó  no  tenia  razón  el  tribunal  en  su  interroga- 
torio? La  francmasonería  era  una  sociedad  secreta  é  ile- 
gal, prohibida  y  penada  por  las  leyes  canónicas  y  civiles 
desde  casi  un  siglo  antes.  La  ley  era  civil  y  el  tribunal 
procedía  según  la  ley.  La  francmasonería  atacaba  á  la  re- 
ligión, al  trono,  :'i  la  persona  del  monarca  y  á  las  institu- 
ciones vigentes.  La  ti-ancmasonei-ia  era  perseguida  por  la 
Inqnisiicáon  en  viriud  de  una  delegación  del  monarca, 
pues,  si  no  la  hubiera  perseguido  la  Inquisición,  la  ha- 
bría perseguido  la  policía  que  es  la  Inquisición  dvü  y, 
hoy  por  hoy,  no  tiene  fama  de  ser  muy  suave  cuando  se 
tnita  de  coiisi)iraciones.  La  francmasonería  tenia  ya  en 
1817  minado  todo  el  ejército  y  todo  el  pais:  Van  Halen, 
no  solamente  no  lo  niega,  sino  que  lo  confiesa  y  lo  enal- 
tece, y  aunque  61  lo  negara,  lo  acreditaron  los  hechos  y  los 
dichos  de  todos  los  liberales  desde  1820  al  23,  y  es  una 
cosa  ya  innegable.  Pero  como  el  jansenismo  y  la  masone- 
ría tienen  la  cualidad  común  de  negar  su  existencia,  auiH 
que  se  los  vea  palpableinciit(^  y  renegar  de  sus  hechos  has- 
ta que  llega  el  momento  del  triunfo,  y  como,  por  otrap^ 
te,  hay  reaÜstas  estúpidos  que,  por  aparentar  cierto  ma- 
gisterio y  rídícula  independencia,  afectan  no  creer  las 
cosas  ([ue  se  dicen  de  la  francmasonería,  conviene  dtar 
las  palabras  tex.tuales  del  mismo  Van  Halen  para  probar 
que  lo  que  le  acumulaba  la  Inquisición  era  cierto  y  der- 
tisimo,  que  el  ejército  estaba  ya  desde  181G  ganado  por 
la  masonería  y  que  todas  las  sublevaciones  militares  de 
1814  á  1820  fueron  fraguadas  y  dirigidas  por  esta. 

Las  Memorias  de  Van  Halen  son  en  este  concepto  un 
arsenal  precioso  de  datos,  y  el  catolicismo  no  tiene  moti- 
vos para  sentir  su  publicación  (1). 

Después  de  lamentar  Van  Halen  que  Femando  VII 

<i)  Algunos  calóticoB  apocados  suelen  asusUrs^i  cuauüu  se  publican  esto»  libros, 
lagnlo <|iwyo  ipie  Im  hago  umtr  oomra  mu  vUtno*  anloni.  Con  lat  ortat  de  Ata- 
ra he  findicado  á  loa  Jeiailas. 
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no  cumpliera  su  decreto  de  \  de  Mayo  de  1844  y  que  liu- 
biese  abolido  la  Constitución  de  181'J,  dice  (1):  «Ya  el  cor- 
to resto  de  hombres  inmutables  (leli^jíraba...  Kl  riesgo  co- 
mún, cual  cicuntecc  en  tamaños  estragos,  uniformó  la  con- 
vocación: un  jarameuto  sa<jrado  los  unió  ú  todos  y  Uis 
sociedades  secretas,  bajo  las  formas  que  eran  adaptables 
eu  una  materia  puramente  política. 

»Desde  entonces  existen  dos  Españas  que  solo  un  go- 
bierno equitativo  puede  reconciliar  ('2)        Por  una  parte 

un  tribunal  de  sangre  llamado  Santo  Uíicio  constituido, 
como  lo  estuvo  siempre,  en  instrumento  atroz  de  tiranía, 
convirtiondo  en  victimas  ó  miseros  esclavos  á  los  hijos 
fíeles  de  un  ser  misericordioso  

DSobre  tales  eU'inentos  se  formó  en  181  i  la  facción 
titulada  apostólica  ó  de  la  fé  CV).  Asi  que  se  contempló 
bien  apoderada  del  ánimo  del  Rey.  se  asoció  con  hipó- 
crita celo  y  escandalosa  irrisión  del  sifrlo,  ^ran  número 
de  cortesanos  y  empleados  pidjlicos,  tudas  hu;  corpora- 
ciones monacales,  en  lin,  toda  clase  de  caducos  y  egoís- 
tas, que  amando  la  molicie,  pretendían  gezar  de  ella  im- 
punemente, gravitando,  en  niengna  de  una  acertada  ad- 
ministi  acion  pública,  sobre  la  parte  mas  laboriosa  y  pin- 
güe del  Kstado. 

))Ai  ni  verso,  se  veían  nnUtiplicar  y  estrecharse  con 
maravilloso  incremento  los  lazos  íntimos  que  entrett><iian 
liombres  decididos  á  perecer  ó  salvaiio.  Granada,  á  Unes 

(1)  Tono  l."  inff.  IS. 

(¿)  No  cierto  que  esta  divisiun  date  de  1814:  dala  des^  1810  en  que  los  libe- 
rales y  las  Cortes  promovieroo  CSC  címui  coo  ÍMportaiu«,iKdidas  fpie,detiíeroo  de- 
jarse para  UeoipoA  de  paz. 

(3)  A  la  aeeioii  wUnUttea  7  ulinoiiiniBiea  de  Ih  Có^^ 

los  católicos  V  lus  reiilistas;  pero  la  roasoneria  de  C;iüiz  t  on  mi  Liijlii  a  iiiloleraneía 
persipuió  ;il  diiiiitado  rc-ilista  Don  Josó  PaMi>  Vaüi-ní-,',  i'I  ctial  jian  lihrarsi^  i]e  que  le 
atobinarau  los  patriotas  (ma$0Hes)  de  Cádiz,  Invu  que  huir  después  de  sufrir  insultos 
60  laaCértea. 

IgialOMllefaeroii  expulsados  por  la  iololemncia  liberal,  el  Sr.  OUqiO  dé  Orone, 
el  Sr.  Colon  que  pn)bó  á  la!«  Córto'r:  ins  ilcgalidadaa  y  anUdade»  de  n  contoeadOM  y  d 
Sr.  D.  Miguel  LardlzkbaU  ex-regeute    '  ' 
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de  1815,  fue  la  cuna,  y  en  todas  las  ciudades  de  España 
en  1816  y  17  se  apresuraron  á  imitiirla  sefrundaiido  su 
ejemplo:  tal  era  el  impulso  del  desconcierto  j^r  ní  ral.» 

El  mismo  Van  Halen  dice  que  delñú  las  primeras  ideas 
de  sana  libertad  (1)  á  los  diputados  pi  esos  'D.  Lorenzo 
Villanueva,  el  americano  Larrazabal,  des})nos  revolucio- 
nai-io  en  Panamá,  y  al  general  O'Donojú.  Fue  procesado 
por  liabcr  tomado  parte  en  la  conspiración  republicana 
de  Richard  para  asesinar  al  Rey,  y  le  libró  de  ser  iu  si  huí  o 
el  conde  de  Montijo,  capitán  general  de  Granada,  jeíe  de 
la  fraucmasoneria  española:  con  tan  buen  padrino,  nada 
tiene  de  extraño  que  lograse  declaración  de  su  inocencia. 
Pero  es  m\iy  notable  que  siendo  la  fecha  de  esta  declara- 
ción correspondiente  al  dia  13  de  Mayo  de  1816,  se  ofre- 
ciese el  Sr.  Van  Halen,  pocos  dias  después  (Junio  de  1816) 
al  Oricnlc  Montijano  de  Granada.  Vean  nuestros  lecto- 
res para  su  edificación  el  siguiente  párrafo  (jonyori-alegú- 
rico-rnasóniro  ('2). 

((En  el  silencio  mas  sagrado  y  á  la  sombra  de  autoñ' 
dades  y  personas  d(;  alta  gerarquia  (3)  se  levantó  im  tem- 
plo días  luces  y  al  pah  iotismo  perseguido.  Mis  reciL-uics 
desgracias  contribuyeron  á  hacerme  conocer  su  existen- 
cia. Volé  á  sus  aras,  y  fui  de  los  primeros,  que,  con  la 
efusión  mas  intima,  ofreci,  en  Junio  de  1816,  todos  mis 
desvelos  y  sacrificios.» 

¡Tantos  rodeos  y  tanta  palabra  haeca  para  decir  que 
se  afilió  en  la  logia  de  Granada,  templo  de  las  íuccs,  que 
aili  hizo  ó  repitió  los  juramentos  masónicos  acerca  del 
gilencio  mas  sagrado ^  y  que  las  autoridades  de  Granada 

(i)  Antes  da  €Oiioeerá  esto  dérigo.  Van  Halen  en  Ubenl  y  aBraneeindo;  ¿qné 

eignitica  lu  de  la  sana  lihtrlatl?  Tom.  1.°  pag.  2S  y  t4. 
(i)   Principio  del  cap.       Um.  \  .\  pag.  37. 

(3)  El  Conde  del  Moulijo,  üaitíUu  general  de  Granada  y  Jefe  de  aquella  logia, 
«I  ndnno  qiw  btqo  éldiefraB  de  camperiao  y  nomlirede  Tío  Pníro,  dirigió  la  aedl- 

clon  militar  de  .Vintijur/  \  l-I  destrón nmicnto  de  C;Érlos  IV.  Entre  los  francmasones 
de  (iranada,  nombra  Van  Halen  (pag.  56)  al  catedrático  Díaz  del  Moral.  Este  tuvo 
qut:  huir  á  üibraUar.  Van  Haleo  se  burla  de  su  fuga  (pag.  i  i9). 


eran  la  sombra  pro/redora  de  la  logia!  Perdonen  los  lec- 
tores discretos  que  dcsrii'i  •  uios  esta  cláusula,  l)icu  clara 
por  cierto,  en  obsequio  du  iucródulos  tontos  ó  bellacos, 
y  de  esos  pobrecitos  críticos  que,  ú  no  ser  por  estas  y 
otras  varías  revelaciones,  nos  pedirían  quizá  pruebas  de 
nuestros  asertos,  con  una  candorosa  austeridad  histí')ric;i, 
exigiendo  se  den  documentos  acerca  de  lo  que  está  á  la 
vista  y  se  dico  y  se  sabe  por  todo  el  nunido. 

Trasladado  Van  Halen  ú  Murcia  i  ^tablcció  la  logia  en 
un  caserón  grande  donde  vivía.  Dicelo  el  mismo  (pág.  54). 

«Habitaba  yo  en  Murcia  en  una  gran  casa,  junto  al 
cuartel  del  regimiento.  La  necesidad  de  un  local  suficien- 
te para  el  formal  aparató  (1)  con  que  siempre  verificá» 
hamos  nuestras  reuniones,  me  obligaba  á  vivir,  ann(|iie 
militar  soltero,  tan  ancburosamente,  pretextando  desti- 
narlo á  las  conferencias  de  los  oficiales  del  cuerpo.»  Ha- 
bla de  la  admiración  que  cansó  á  un  masón  catalán  que 
vino  á  Murcia  ver  el  aparato  de  aquella  logia. 

Los  francmasones  que  por  entonces  concurrían  á  ella 
eran  «D.  Ignacio  Pinto,  Romero  Alpuente  (magistrado), 
el  brigadier  Torraos  y  la  mayor  parte  de  los  oficiales  de 
su  cuerpo^  con  algunos  otros  pocos  sugetos  estimados  en 
el  país.»  (pág.  46.) 

Cuando  se  sublevó  Lacy,  estaban  estos  militares  y 
otros  muchos  de  España  de  acuerdo  con  él,,  y  el  mismo 
Van  Halen  «pasó  de  Murcia  á  Cartagena  y  Alicante  para 
entenderse  con  las  logias  y  la  tropa  dcalli.»  (pág.  47.) 

Yióse  con  esto  el  inconveniente  de  que  el  Consejo  Su- 
premo estuviese  en  Granada,  y  (pág.  47)  «ya  en  Junio  de 
1817  una  fracción  de  la  autoridad  patriótica  hubo  de  es- 
tablecerse en  Madrid,  como  punto  céiiti  ico  mas  apropó- 
sito  para  acudir  oportunamente  á  todos  los  demás.» 

£1  gobierno  sospechaba  ya  dd  conde  de  Montijo:  la 

(1)  P^tra  uua  cuui>piraciüii  militar  no  se  n«:cMÍIa,  ni  aun  couvieue,  fonntU  apa- 
r«Ao.  Se  ve,  pues,  que  Van  Halni  teaia  logia  ea  toda  regla,  ca  w  casa  de  Hiircb. 
Cb  caíalas  que  la  vWlé,  quedi  adadrado  de  «itt  eo/tiimuu  d  Ja /Uoae/la  (paf .  M). 
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Inquisición  procuró  onvolvorl(>  ou  la  causa  de  Van  Halen 
y  se  lo  mandó  venir  á  Madrid:  por  ese  motivo  so  esta- 
bleció alli  ese  centro  de  acción  on  IS17  proscimlioivlo 
del  de  Granada.  T.a  uiasoncria  do  ^fadrid  estaha  minj 
bien  scrcíV/a  dodro  de  la  niisuia  Inquisición  y  no  se 
necesita  ser  muy  lince  para  conocer  (¡ue  la  fuga  de  Van 
Halen  de  su  c:dabn/.o,  está  dosíigurada  y  pintada  por  él 
de  una  manera  mnnñdtht^  y  que  el  niihí^ro  fiir  heclio 
por  el  Druü  <\r  marhina  del  ()lini[)o  modiTiio  que  se  lla- 
ma San  Millón.  Veremos  luejzo  f[uo  la  inasonoria  tenia 
casi  minada  matorialmonte  la  liuiuisiciun  do  Madi  id. 

Pero  ¿quión  iin'-  el  (¡uc  dió  el  dinero  mujo  ó  uíjeno, 
para  liacer  oso  milagro? 

Kl  Sr.  Van  Halen  dice  sobre  esto  (tomo  2."  pág.  20): 

«Al  instante  Xuñez  (I)  acudió  al  conde  de  M'"  que, 
vi()dado  mu])  de  cerra  por  el  (loldcrno,  rodeado  de  espías 
de  alta  y  baja  clase,  evitaba  ciertos  roces.  Kl  conde  (2)  pu- 
so en  manos  de  Nuñez  una  uran  suma,  que  luego  le  fué 
devuelta,  olreciendo  uno  de  sus  mejores  caballos  y  todo 
cuanto  se  necesitaba  para  mi  completa  libertad  

»r»elda,  Nufiez  y  Polo  oran  los  únicos  ijue  debian  salir 
á  mi  encuentro  y  colocarse  en  donde  el  croquis  me  seña- 
laba. Según  Nuuez,  Arco  Aguorí).  Montijo  y  la  mayor 
parte  de  los  demás  recelaban  quo  fuese  todo   una  in- 
triga urdida  por  los  in([UÍsidores.)) 

Los  d(;mas  francmasones  citados  [lor  Van  Halen  y  que 
coopeiaron  ¡i  la  fuga  fueron  1).  .íacobo  Murli,  capitán  de 
fragata,  primo  do  aipiol  I),  Facundt)  Infuito,  comandante 
do  Ingenieros;  i).  Patricio  y  D.  Joaquín  üoniinguez  ^3), 

(1 )  Don  loflé  Nnflc*  Áraiajs,  Capiun  de  «rtiUeni,  purlidario  nuy  deddido  de  la 
llmicniasoncila  segon  V«d  Halen. 

(Otiién  !H>rin  osle  Sr.  Conde  de  lee  tres  nuánleas  eetrellM  *"!  ¿Quién  wfta 
el  MoHÜjo  abajo  citado? 

(8)  Don  Joiqain  Domh^ex  era  teidente  coronel  del  regimiento  de  Vafan^ay.  Don 
Etttdiio  Polo  era  oficial  de  Estado  mayor.  El  el  que  con  im  pasaporte  militar  y 
an:i  comisión  fingida,*  «aeú  A  Van  Haloi  de  £spafia.  £1  panporle  lo  espidió  d  mi- 
nistro l*i2arro. 
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Manzanares,  Herrera  Davila,  Solana,  Saumell,  médico  de 
guardias  de  Gorps,  Zorraguin  y  otros  que  luego  apare^ 
deron  complicados,  en  la  conspiración  de  Vidal.  Un  her" 
mano  daba  instrucciones  desde  Miranda  de  Ebro,  y  toda 
la  francmasonería  de  España  cooperaba  para  su  evasión; 
-  de  modo  que  en  el  banquete  de  despedida  dirigió  sus 
acentos  de  gratitud  cá  los  que  desde  la  Coruña  d  Valen' 
da  y  desde  Cádiz  d  Bübao  se  habian  interesado  por  la 
conservación  de  susdias.»  Habia  pues  logias,  no  solamen- 
te en  esos  cuatro  puntos,  sino  en  otros  mudios  interme- 
dios. 

El  coronel  D.  Facundo  Infante,  que  estaba  en  Alcalá 
de  Henares,  acogió  á  Van  Halen  á  su  llegada  á  aquel 
punto.  Alli  babia  logia  á  la  sombra  del  Colegio  de  Inge- 
nieros y  pertenecían  á  olla  casi  todos  los  oficiales  de 
este  cuerpo,  y  también  varios  catedráticos  de  la  Uni- 
versidad, y  no  pocos  dérigos  (1).  Yo  podría  dedr  los 
nombres  de  algunos  de  eUos,  pero  hay  una  regla  sen- 
cilla para  saberlos.  En  aquella  época  no  habia  apenas  un 
liberal  que  no  foese  masón:  en  los  dérigos  y  en  el  pro- 
fesorado, el  jansenismo  era  la  máscam  para  encubrirlo. 

Es  verdad  que  ya  algunos  estaban  escarmentados  y 
en  otros  el  miedo  les  impedia  tomar  parte  en  las  logias; 
pero  yo  he  oido  á  sugotos  que  lo  eran  en  aquella  épo- 
ca y  á  otros  que  se  afiliaron  en  1820  y  después  recono- 
deron  su  error  y  se  desengañaron  de  aquellas  fersas,  que 
antes  y  poco  después  de  1820,  liberal  y  masón  eran  casi 
enteramente  sinónimos,  con  pocas  escepdMies. 

(1)  La  logia  estttn  ea  el  Colegrfo  lilnlado  <fe  Uúhga:  después  cstnro  c»  Vé» 
tuiUtt. 

Cuando  en  el  mi-s  de  Marzo  de  IbiO  los  oficiales  de  ingenieros  y  algunos  pocos 
(le  Alcalá,  ¡jroclainarou  la  Constitución,  ol  Rector  de  Málaga  que,  siendo  clérigo. 
*  baUa  sido  oficial  dd  regimiento  de  Famesio  y  estado  priáouwo  en  Francia,  salló 
al  bakon  de  la  Reeloral  ron  la  Conslitucion  dt  l  año  IS,  didendo  i  loa  oldales:— 

¡A'iui,  hrrmíiniis,  iKjtti  cstii  la  felii  iJint  <lr  ¡isjiitñu! 

Asi  me  lo  reliriú  mi  Icüligu  qa«  me  iju|iira  completa  couiiauu.  Callo  nombres  (iro- 
\úi»s  y  otro*  bedM*. 
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Murfi,  el  ])i'niif)  de  Van  Halen  y  capitán  de  í'raíxata, 
lo  ora.  á  pesar  de  (|ut'  los  chascos  que  <lieran  los  maso- 
nes extrangeros,  en  la  éj)Oca  del  niercantUisnio  masónico, 
le  hablan  hecho  precavido.  «Kscamado,  hnyó  desde  en- 
tonces de  todo  el  que  le  hacia  senas  misteriosas:  por  to- 
das partes  le  |)ar(>cia  ver  la  misma  cofradía,  imponién- 
dole la  contribución,  exigiéndole  (d  convite;  de  nuevos 
banquetes))  (l).  Kn  Mspaña  no  se  habia  llegado  todavia 
á  ese  estremo,  que  no  sobreviiu)  hasta  el  ano  IS'il,  en 
que  priiícipió  la  jdaga  déla  ¡raiicmaí^onrria  innahCitnfe^ 
que  es  uno  de  los  correctivos  providenciales  á  los  excesos 
y  exageraciones  masónicas.  Mas  en  aquella  éj)oca  de 
1815  á  IS'iO  inclusive,  la  francmasonería  española  no  se 
jiabia  ndiajado  hasta  el  punto  de  degradación  á  (pie  lle- 
gó después,  ni  menos  al  que  time  hoy  dia,  hecha  obje- 
to de  ludibrio.  í.a  ])ersecucion  del  gobierno,  la  exaltacioa 
j)olitica,  la  ingratitud  del  Hoy  y  otras  circunstancias  par- 
ticulai'es  ati'aian  á  la  francmasoneria  á  la  aristocracia  y 
al  ejército,  y  obligal)an  á  proceder  con  gran  cautela.  Los 
nombres  de  los  liberales  citados  en  este  capitulo,  romo 
fi'ditrnutsoni's  rri'cJüdoíi  por  la  mii^nia  (r/niniU(f^n)irria^ 
tií  ncn  todos  cierta  celebridad  liistórica,  ei'an  hoíubres  de 
sabia-,  tncian  de  buena  fé  (hasta  cierto  junto)  en  esas 
utopias,  las  pi'ofe^aban  con  gi'aii  tesón  v  entusiasmo  y 
las  ]v,m  sostenido  con  vigor  y  entereza  hasta  sus  líltimos 
momentos. 

Todos  bomo^:  conocido  el  tipo  del  (InreaPiifita,  con 
todos  sus  deíéetos  y  errores,  pero  con  ese  tesón  y  esa  es- 
pcric  de  inltujriáad  (no  digo  probidad)  á  su  modo,  de  la 
cual  no  quedan  ya  ni  vestigios  entre  los  que  se  dicen  sus 
herederos. 

J.as  conspiraciones  militares  y  políticas  de  que  voy 
á  hablar  darán  mas  luz  á  c.«ite  asunto,  aunque  sea  preci- 
so repetir  algunos  datos. 

iU   Van  Halen,  tom.  S.s  pag.  iS. 
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§  XXX. 


La  fV*QiiiomELeonoi?ia.  ón  la.  Arnóricifi  ospa- 
fit)l!i:  BTií-í  nrílcieioncí^^  con  la  de  In  Penín- 
sula: su  influoncie.  on  Iíxr  \'icisitud.QS  po- 
líticas de  España. 


l*oco  os  lo  <(iití  se  salto  acci'ca  del  orífzon  do  la  ma- 
sonería en  nut'stias  colonias  :imoricanas,  y  aim  eso  po- 
co que  dicen  los  historiadores  de  la  secta,  iio  parece  iniiy 
seguro. 

Es  indudable  quo  la  francmasonoria  existía  en  las  po- 
sesiones inglesas  y  Ihincosas  desde  mediados  del  siglo  pa- 
sado, por  lo  menos;  pero  no  es  de  nuestro  ])ro})ósito  o\ 
tratar  acerca  de  ella.  Las  coiiiunicaeiones  entre  aquellas 
colonias  y  las  nuestras  no  eran  tales  (pie  pudieran  implan- 
tarse de  unas  á  otras  instituciones  de  esa  especie.  Es  de 
creer  que  en  la  Habana  y  en  otros  puntos,  en  que,  por 
algún  titanpo,  dominaron  los  ingleses,  no  dejarían  de  es- 
tablecer logias,  corno  medio  de  atraerse  á  los  natuiales, 
afianzar  su  dominación  y  hacer  surgir  «Miemigos  de  Espa- 
ña, combatiendo  la  loligion  y  la  monarquía.  Pím'o  esto  no 
pasa  de  ser  una  conjetura,  y  no  es  licito  mezclar  estacón 
los  heclios  mas  ó  menos  ciertos,  que  la  historia  consigna 
ó  debat<\ 

Eo  ¡)OCu  'pie  Clavel  ba  dejado  escrito  acerca  de  la 
Irancmasonería  en  Méjico  es  algo  contradictorio.  El  mar- 
(|ués  de  Clermont  Tonerre.  mit  nd»ro  del  Supremo  Consejo 
de  Francia,  erigió  ou  181U,  cerca  de  la  Ciraii  Logia  Jiacio- 
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nal  lili  (iiMii  ('uusistorio  dt;! íj;ra(lo  itó,  y  on  l<Sl  1,  el  con- 
de (le  Clrasso  anadió  un  Supremo  Consejo  del  «^rado 
el  cual  organizó  al  punto  la  Gran  Inopia  nacional  bajo 
'a  denominaciou  de  Grande  ^Oriente  de  España  y  délas 
Indias. 

Este  (irán  Oriente  francés  y  afrancesado  inlluyó  poco 
en  América.  Con  todo,  hay  sospechas  de  ípuí  alginia  par- 
te tuvo  en  la  traición  dd  conde  de  Tilly,  individuo  de  la 
Junta  Central,  pretendió  marchar  á  América  con  5,001) 
hombres  á  favor  de  los  insui  LTcntes  y  contra  España,  que 
en  mal  lioi'a  le  hahia  admitido  t  n  su  seno  v  dado  parte 
en  su  gobierno.  Téngasí;  en  cuenta  que  el  conde  de  (irassc, 
que  organizó  ese  Gratule  Oriente,  se  titulaba  de  Grasse- 
Tillv. 

Ignoro  si  existia  entre  ellos  algún  parentesco,  á  pesar 

de  ser  ambos  de  77////. 

Kste  s(M~ior  conde,  que  (ira  un  gran  tramposo  y  vivia 
de  la  fivincmasoiicria,  fue  acusado,  según  Clavel  (1),  «de 
hahei"  remitido  en  1801),  antes  de  venir  á  España,  á  otro 
francmasón  llamado  llanm^cart  AntoiiK,',  gran  i)orcion  de 
diplomas  "u  blanco,  autoii/ados  con  su  lirma,  para  (|uc 
este  sacase  dinero  con  ellos  y  partirse  luego  el  producto 
(le  aquel  trático.» 

El  Supremo  Consejo  de  América  se  estableció,  según 
el  mismo  Clavel  en  casa  de  un  fondista  de  Paris.  El 
Supremo  Consejo  de  Francia  no  lo  (juiso  reconocer;  pe- 
ro, habiendo  caido  el  conde  de  (irasse  prisionero  en  poder 
de  los  ingleses,  ofreció  al  Gran  Oriente  inglés  sumisión  y 
reconocimi<Mitf).  No  seguiremos  en  todas  sus  )>artes  la 
narración  algo  embrollada  ile  Clavel,  (Ü)  respecto  á  la 
odisea  masónica  del  conde  de  Grasse.  preso  unas  veces 
por  los  ingleses  y  otras  por  tramposo,  redimido  por  la 

(1)  CLAVKt,  pag.  404  de  la  traducción  espailüia. 
(1)  IbMen. 

1 3)  v.\in«r-  U?.  pa?.  inn,  VOS,  410  y  412.  A  la  pig.  419  se  iMbta  de  w»  talle- 
res Uc  Jtrwalm  jáe  Santa  Ttrtsa.  ¡Saota  Teresa  rrancowsotta! 


m 

íVancma-soneria  y  excomulgado  por  el  Supremo  Consejo, 
dcijnuldndolr  do  masón  y  repartiendo  l.(MM)  cjtMnjilares 
impresos  con  la  noticia  de  esta  excomunión  masón ica. 
Fue  esto  en  17  de  Setiembre  de  1818;  pi'ro  llevando  mas 
lejos  aquellos  buenos  masones  sus  iras,  como  si  dijéra- 
mos in(itii><itoriaJ('s,  declararon  traidores  á  los  bermanos 
FeiTiig,  lU'aumont  y  (iuesada,  los  dcf^radai-on,  y,  pasan- 
do adelante,  liicieron  a?i/o  tlr  /r  con  sus  nombres,  dispo- 
niendo que  el  bernuuio  Sirviente  /  /(odvvsvo  refercnsf,  trans- 
formado en  ejecutor  de  la  sentencia  de  excomunión  á  ma- 
tacandelas (como  si  dijéramos  verduijoK  quemase  sus 
nombres;  y  ¿dónde?  ¡entre  columnas!  ¡entre  .lakim  y  líooz! 

Y  no  íUc  eso  lo  peor,  sino  que,  según  Clavel,  á  quien 
respecto  á  esos  puntos  yo  creo  como  articulo  de  íé  ó  po- 
co menos,  los  que  condonaron  al  pobre  conde,  por  atiue- 
11a  industria,  resultó  que  bacian  lo  mismo,  y  que  los  que 
no  eran  pillos  eran  majaderos  (1). 

('reo  que  este  Consejo  francés  influyó  poco  en  la  Iranc- 
masoneria  bispano-americana.  Antes  babia  influido,  y  mas, 
otro  francés  de  quien  igualmente  nos  da  noticias  Cla- 
vel (''D  y  ([ue  también  era  otro  ])etardista.  J.lamábase  Jo- 
sé Cernean,  y  so  biciera  francmasón  en  la  isla  de  Santo 
Domingo,  donde  el  judio  Stepben  Morin  babia  ])erfeccio- 
nado  la  írancmasoneria  elevándola  basta  t2r»  orados  (3). 

Obligado  Cernean  á  escapar  de  alli  dcsjuu-s  do  l.a  in- 
surrección de  los  negros,  «recorrió  las  Antillas  españolas 
y  los  Estados-Unidos,  fijándose  al  fin  ou  Nueva-Yorck, 
donde  fundó  en  180<),  un  Supremo  Consejo  del  grado  133^ 
baciéndose  á  la  vez  Comendador,  Secretai'io  y  Caj<>ro.)) 
(Ksto  era  lo  principal).  «Hizo  una  porción  de  recepciones 

§ 

(1)  Clavel,  pag.  41i.  El  Venerable  Larocbette  vendía  patentes  y  andaba  arrnao- 
do  lopias  por  l.'is  tal»ernas;  oiro  vendí»  a[;iiri  iM'ridit.T.  olto  :il  iniríar  una  <  ompañiii 
de  gendarmes,  les  Iiuü  hallar  la  gabola;  otru  era  saslrc  literato,  y  susleuia  que  llcr- 
adM  «•  ny  de  Ámvnim  

(i)   GlAm,  pag,  i3i.  * 

(!)  Men,pi«.«t9- 
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de  americanos  del  Sud  (esto  es  de  hispauo-americanos), 
expidió  diplomas,  y  vendió  mandiles  y  cordones  (1)  y  con- 
decoraciones á  los  masones  que  habia  iniciado.  Empren- 
dió ifíiialmente  la  fabricación  de  las  cajas  de  hoja  de  lata 
que  sirven  ííonoralmente  para  encerrar  los  sellos  que  pen- 
den de  los  diplomas.  A  estos  diversos  ramos  de  industria 
agregó  ademas  una  especulación  de  librería:  fue  el  autory 
editor  de  un  Man  nal  masónico  en  españul,  de  cui/os  cjetn- 
piares  innniló  d  Méjico  y  demás  colonias  de  la  Améri- 
cn.  Posteriormente',  llegó  á  entablar  una  corresponden- 
cia con  el  (irán  Oriente  de  Francia,  que  al  lin  reconoció 
su  .Supremo  Consejo,  y  sin  saberlo,  le  ayudó  poderosa- 
mente al  tráfico,  cpie  ejercía  con  la  francmasoneria. 

j) Llegó  á  Charlestown  la  noticia  de  sus  progresos,  y 
los  judíos  (2)  del  Supremo  Consejo  de  esta  Ciudad,  envi- 
diosos en  la  a})ariencia  de  las  ganancias  que  reportaba  de 
las  iniciaciones,  determinaron  hacerle  un  mal  tercio  con 
su  concnrrencia.  Con  este  fm,  comisionaron  á  Nueva- 
\ovcU  á  uno  de  ellos,  el  hermano  Manuel  de  la  xMotta, 
quien,  desde  que  llegó,  elevó  á  muchos  hermanos  al  gra- 
do 37,  y  junto  con  ellos  se  dirigió  á  casa  del  hermano 
Cernean,  para  hacerle  sufrir  un  interrogatorio  sobre  el 
origen  de  sus  poderes.  Kl  hermano  Cernean  se  negó  á  dar 
explicaciones  ('i).»  La  Motta  excomulgó  á  Cerneau  y  le 
hizo  muy  nial  tercio,  ))ues  recogió  una  gran  cantidad  de 
dollars,  y  estableció  alli  otro  Consejo  Supremo.  Resulta- 
ron pues  dos  tenderos  de  beneíiconcia  é  ilustración  ma- 
sónica; pero  los  adláteres  de  la  Aíotta  eran  mas  diestros 
y  menos  cínicos  (pie  los  de  Cerneau,  y  este,  viendo  la  gran 
decadencia  de  su  tráíico,  recogió  el  dinero  que  pudo  y  se 
vino  con  él  á  Francia  en  1831. 

(1)  Como  quien  dir?  almacén,  fábrica  }  tienda,  al  por  menor;  ^  laego  ciijilat 
ée  hoja  de  lata:  deUa  ser  judio;  aotoncate  un  nbfw  et  capaz  de  pcrMour  ail  «I 
CQOiercio  maiónii  o. 

(i)    ;Ya  piircoiú  aquello' 

(3)  Uakera  sido  auy  luulo  »i  la»  hubUMe  dado. 


Mas  ¡olí  desgracia!  al  año  siguiento  aparece  en  Nueva 
Yorck  un  personaje,  especie  de  Cnlnnhirio  pnvtufines, 
«que  se  hacia  llamar  Maria,  Antonio,  Nicolás,  Alejandro, 
Roberto,  Joaquín  de  Santa  Rosa,  Uoume  de  San  Lorenzo, 
marques  de  Santa  Rosa,  conde  de  San  Lorenzo  (1),  y  que 
tomaba  el  título  de  muy  i>oderoso,  soberano  (irán  C'uuien- 
dadorríí/  vitam  del  Supremo  tarado  del  !W  y  último  grado 
del  rito  escocés  antifíuo  y  ace[)lado  y  jel'íi  supremo  de  la 
anticua  y  moderna  masonería  en  la  Tierra  íirme,  Améri- 
ca meridional  etc.,  del  uno  al  otro  mar,  islas  Canarias, 
Puerto  Rico  etc.  etc.); 

Kste  sefio!'  que  iba  á  reconciliar  á  todos  los  masones 
americanos  en  sus  varias  y  desinteresadas  disiiloncias,  re- 
gresó  á  Francia  poco  después,  q\iedando  desde  entonces 
casi  deshecho  el  Consejo  de  Xueva-'N  orck. 

Dejando  á  un  lado  la  historia  de  este  comercio  y  sus 
percances  y  disidencias,  encontramos  que  la  francmaso- 
neria  databa  en  nuestras  (-olonias  de  antes  de  la  subleva- 
ción, á  juzgar  por  las  iniciaciones  de  Cernean  y  otros 
farsantes,  aunque  Clavel  supone  que  «las  primeras  logias 
de  Méjico  fueron  establecidas  durante  las  guerras  de  su 
iiid(>pendencia. »  Pero  el  hecho  es  (\\ie  casi  todos  los  ame- 
ricanos (pie  habia  en  Cádiz,  aun  antes  de  la  sublevación 
de  las  colonias,  eríjn  francmasones,  6  tenían  reputación 
de  tales.  *  ' 

Las  noticias  de  Clavel  acerca  de  la  creación  do  logias 
retra.san  su  jundacion.  Después  de  hablar  de  las  delRra- 
sil  y  Venezuela,  bastante  desacreditadas,  dice  asi  C2): 
«No  es  mucho  mas  llorocicnte  el  estado  de  la  asocia- 
ción en  Méjico.  Sus  primeras  logias  fueron  establecidas 
durante  las  guerras  de  su  independencia,  recibiendo  sus 
constituciones  de  diversas  grandes  logias  de  los  Estados 
Unidos  y  particularmente  de  la  de  Nueva- York.  El  rito  que 

(l)  Echamo»  aqal  de  mcnoa  au  taroiria  en  ItlcMas. 

(í)  Ci wn  ,  jirif:.  'áVI .  No  i^straílo  qiir  rotrnsc  b  fiimlnrion  (1<'  las  logia»  meji- 
canas, cuaudü  rclraba  la  luadaciun  lie  las  espaflolas  lia»ta  el  aüo  ilc  iiOV. 
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a(iiu'llas  proCcsahan  era  el  de  los  antiguos  masones  de 
Iiijílaterra,  cuiujcido  iimclio  mejor  con  el  nombre  de  rito 
de  y  0/7.  .  Antes  de  IS2Ü  se  íormaron  en  esto  pais  varios 
talleres  del  rito  escocés  antiguo  y  aceptado,  los  cuales, 
algún  tiempo  después,  organizaron  su  Supremo  Consejo 
de  aquel  rito.  Hasta  1825  no  se  tundo  por  las  logias  del 
rito  de  York  el  Gran  Oriente  mejicano,  con  la  coopera- 
ción ílel  hermano  Poinsíítt,  ministro  residente  de  los 
Kstados  Unidos,  (jue  procedió  á  su  instalación.  En  1827 
la  división  de  los  partidos  llegó  á  su  colino  en  ese  im- 
perio. Desgraciadamente  las  logias  sirvieron  de  puntos 
de  reunión  (i).  Kl  partido  del  pueblo,  compuesto  de  los 
miembros  del  gobierno,  de  la  mayoría  de  los  indios  y 
demás  indígenas,  y  á  mas  de  eso,  do  todos  los  adictos 
al  sistema  federal,  se  afdió  á  las  logias  del  rito  de  York, 
r*  ril)icndo  por  causa  do.  esto  el  titulo  ú  deaomiiiaciou  de 
Yorl.iiios. 

«El  partido  opuesto,  que  contaba  entre  sus  fdas  al 
alto  clero  (l),  aristocracia,  monarquistas  y  centralistas, 
se  adhirió  á  las  logias  del  rito  escoces,  y  por  una  ra- 
zón análoga  fué  llamado  el  Escoccí^.  Esti;  último,  menos 
fuerte  pero  mas  diestro,  se  apoderó  del  poder  y  destru- 
yó la  mayor  parte  de  las  logias  de  los  yorkinos.  Cuando 
se  cambiaron  las  cosas,  los  escoceses  fueron  objeto  de 
las  mayores  violencias  y  atentados  de  parte  del  vencedor. 
En  uumUo  de  estas  agitaciones,  la  masonería  decayó  no- 
tabliMiiente,  y  asi  no  se  cuentan  hoy  dia  en  Méjico  sino 
un  [¡equeño  número  de  logias,  cuyos  trabajos  se  resien- 
ten de  la  mayor  langindez  y  que  por  lo  tauto  tardai'án 
muy  i>oco  en  concluirse.» 

Esto  esciibia  Clavel  hacia  el  año  1840.  El  descrédito 
fie  la  masonería  mejicana  en  aquella  época  es  cierto;  pe- 
ro uo  son  exactas  muchas  de  las  uoticias  anteriores.  Cla- 

(1)  Pms  qué,  lúnm  pora  otra  «on,  anoqw  lo  aíagnai? 

{i)  La  adhesión  del  Ephcopado  mejicano  á  la  fraDcmatOiMrit»  M  una  patraia  ri- 
«Uoob.  Con  lodo,  te  «di6  ea  cara  á  un  Obíapo  flB  1816. 
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vel  no  tenia  sino  los  datos  procedentes  de  Francia  ó  los 
publicados  en  los  Estados  Unidos,  y  por  eso  sus  noticias 
tienen  ese  colorido  ñ*ancés.  Nada  dic^  acerca  de  los  ma* 
nejos  norte-americanos  para  introducir  divisiones  entre 
los  mejicanos  y,  como  han  ido  haciendo,  usurparles  su 
territorio,  pervertir  á  los  indios  é  inocularles  principios 
'  de  impiedad,  de  sedición  y  sobre  todo  de  ódio  contra 
España  y  todas  sus  cosas.  Este  ha  sido  el  gran  trabajo 
de  las  logias  yorckinas. 

Nada  diremos  tampoco  acerca  de  las  maniobras  de 
Santana  y  del  modo  con  que  se  abandonó  al  ejército  me- 
jicano en  la  invasión  de  los  norte-americanos  en  aquel 
país:  nada  de  esto  tiene  relación  con  nuestra  historia, 
como  tampoco  las  torpezas  del  desgr  irl  i  lo  Maximiliano, 
&VQretáendo  6  dejando  á  sus  ministros  tavorecer  la  franc- 
masonería con  un  carácter  de  publicidad  que  antes  no 
habia  tenido  (i),  y  dejando  que  sus  consejeros  alemanes, 
ó  mejicanos  agermanados,  combatieran  alli  todos  los  ele- 
mentos tradicionales  con  una  impiedad  masónica  mas  ti- 
ránica y  feroz  que  la  de  los  mismos  francmasones  yorcki- 
nos.  Eso  no  quitó  para  que  la  francmasoneria,  que  le  ha- 
bia perdido,  le  comprara^  le  vendiera  y  le  fusilara. 

Lo  que  si  hace  á  nuestro  propósito  es  el  describir  la 
influencia  de  la  masonería  americana  en  los  asuntos  de 
España  (2),  pues  se  halla  intimamente  ligada  con  nues- 
tras sublevaciones  militares,  para  algunas  de  las  cuales 
dió  dinero,  con  h  pérdida  de  gran  parte  de  nuestra  ma- 
rina, con  la  insubordinación  habitual  de  esta  y  qus  reía- 

■ 

(1)  En  sil  tiempo  se  nbrió  públicamente  un  lempto  masónico,  decorado  eoo |MrO- 
fuaioa.  £1  reslaurador  de  la  rrancioa«oDeria,  fué  un  vascongado  espaliol. 

(9)  El  GtAxpo  de  Mklioaean,  D.  Manuel  Abad  y  Quripo,  fié  «aviado  A  llalla 
bajo  partida  de  registro  por  la  Inquisición  de  Négico.  Fanñndo  Vil  mandó  nlmaeer 
y  aun  le  nombró  Ministro  <!p  f.i  ar  i  i  v  .Iiistii  ia  en  Fuero  de  1817,  jwr  intrigas  maso- 
nicast  segtu  se  dijo,  aunque  es  dudoso  y  ¡lOco  probable  que  el  Obispo  fuera  mason« 
redimó  el  laqniaUor  IHcr,  por  wat  «KpeehOM  fwr  a»f  iéenpolUka»t  y  al  ir  á  tonar 
posesión  de  su  cargo  M  bailó  deatitiddo  jnatvanenta  iqlalo  A  la  biqiMdoB  {VUm 
de  F«numáo  YU,  Un.  i.*,  pag  ilt). 


Digitized  by  Google 


dones  con  los  insurgentes,  y  sobre  todo  con  la  subleva^' 
don  de  Riego,  pagada,  fomentada  y  escitada  por  los 
americanos  (i). 

Por  ese  motivo  debíamos  hablar  de  la  íi-ancmasonc- 
ria  americana  antes  de  tratar  de  la  sublevación  de  Riego. 

Fs  ya  cosa  de  todos  sabida  que  la  insurrección  ame- 
ricana tuvo  por  concausas  principales,  ademas  de  la  mala 
administración  habitual  do  Ksj)aña: 

1."  La  venganza  de  Inglatei'ra  por  haber  apoyado 
España  la  emancipación  de  los  Estados- Unidos; 

2.0  La  ingratitud  de  los  Estados-Unidos  y  su  empe- 
ño de  anexionarse  todas  las  colonias  españolas;  empeño 
de  que  no  han  desistido  ni  desistirán; 

3.®  Las  gestiones  de  los  diputados  americanos  en  las 
Cortes  de  Cádiz,  vendiendo  al  gobierno  español  y  coaci- 
tando  á  sus  paisanos  al  levantamiento; 

Y  4."  La  gestión  maleüca  de  la  francmasonería  es- 
pañola, cooperando  al  levantamiento  para  suscitíir  emba- 
razos al  gobierno  de  Fernando  VI í,  sublevando  el  ejérci- 
to en  España  y  en  América  contra  los  intereses  de  la 
nación  y  vendiendo  la  marina  traidoramente. 

De  la  primera  causa,  la  mala  administración  y  la  ra- 
pacidad de  las  autoridades  españolas,  se  ha  hablado  mu- 
cho y  no  se  puede  negar  su  certeza;  pero  también  es 
cierto  que  no  fué  esta  la  principal  y  que  debe  ponerse 
como  la  ídtima  y  después  de  las  otras  cuatio  que  quedan 
indicadas,  y  que  hacen  mas  al  propósito  de  este  libro. 

Veamos  algunos  hechos  como  comprobantes,  y  para 
manifestar  que  la  causa  principal  de  la  pérdida  de  Amé- 
rica iué  la  maléfica  influencia  de  nuestras  sociedades  se-» 
cretas,  que  ayudaron  á  realizar  las  miras  vengativas  de 
Inglaterra  y  codiciosas  de  los  Estados-Unidos.  Para  no 
valerme  de  noticias  de  obras  escritas  por  realistas,  que 

(1)  Lo  que  Inj  esian  haciendo  los  IwfWilM  cubanos,  aitcyando  todas  las  su- 
blevaciones republicaDas  y  wdallitas,  lo  Udemi  k»  ioMifentes  dcsáo  1810  á  IMI. 

La  historia  es  la  misiiui. 


pudieran  sor  recusados,  prefiero  valerme  de  las  que  dió 
el  liberal  l*resas,  de  cuyos  escritos  me  habré  de  valer 
eu  mas  de  una  ocasión  (1),  siquiera  este  señor  haya  eido 
muy  parco  y  poco  íranco  en  lo  relativo  á  las  sociedades 
secretas,  y  eso  que  las  conocía  muy  bien  sabiendo  en  6r- 
den  á  este  punto  muchas  cosas  que  tuvo  á  bien  callarse, 
aunque  véspeclo  á  los  realistas  no  calló  nada. 

Principia  Presas  por  dai'  los  nombres  de  algunos  in- 
gleses que  el  mismo  conoció,  los  cuales  eran  espiasy  agen- 
tes del  gobierno  británico  con  pretexto  de  berborlsaA'  ó 
hacer  viajes  científicos. 

Miranda,  natural  de  Costa-firme,  hijo  de  una  fiunilia 
rica,  del  pais,  fue  empleado  de  muy  jóven  en  la  Secreta- 
ria de  la  Capitanía  general  de  Guatemala.  Engreído  con 
este  desmerecido  favor  ó  ingrato  á  él,  principió  á  traba- 
jar secretamente  por  la  emancipación  de  América.  Que 
era  francmasón  es  indudable;  pero  no  consta  si  fué  ini- 
ciado antes  de  su  prisión  y  evasión  de  Guatemala,  ó  si  lo 
fue  después  en  Inglaterra  ó  Francia  (2).  Su  nombre  se  ve 
asociado  en  la  historia  de  la  revolución  francesa  á  los  de 
los  revolucionarios  de  1792,  y  en  los  dramas  del  terror 
en  1793,  en  cuya  época  mandaba  una  división.  Cometió 
muchos  excesos,  hizo  traición  á  la  república  francesa  co- 
mo la  habia  hecho  á  la  monarquia  española,  y  tuvo  que 
escapar  á  Inglaterra,  en  donde  recogió  recursos  del  go- 
bierno y  de  la  francmasonería,  con  los  cuales  pasó  á  los 
Estados-Unidos  y  reunió  una  escuadrilla,  que  fue  derro- 

{\)  D.  José  Probas  estuvo  empleado  en  América  y  ersi  protegido  por  ei  InrnnK' 
D.  Aiitoaio.  Tuvo  unos  üisgustíUos  at  Zacatecas  (;oo  motivo  de  algunos  nuraveüiíes 
de  aquellas  cajas,  de  qiyos  resuttas  los  realistas  no  le  Uratanm  Meo.  Emigrado  á 

Francia,  escribió  Pti  18á7:  La  Pintura  ilr  hjs  malex  que  Un  causado  á  ¡a  EsitaHa{el 
la  cslá  dornas)  el ¡jobitrm  absoluto.  Hunit-os  1827.  Fs  |il>ro  raro,  y  liicimiyiMTscffHl- 
(lo,  pues  contiene  una  colección  sangrienta  do  caricaturas  de  tos  miuistrus  de  Fcrnaado 
Vn.  En  ins  ftaprindó  tanibien  «n  Burdeos  él  Mtío  imfNrrd«l  tebn  Uu  príneipeles 
eaiuas  de  la  revoUicion  de  la  Amérira  ejtpaíiola. 

(il  Presas,  Juuio  mipamal,  pag.  3.  Este  nada  dico  de  lamasoneña  de  Miran- 
da, pues  omite  siomprc  hablar  de  sus  sociedades  secretas. 
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tada.  Con  nuovos  auxilios  do  Inglaterra  y  do  los  Estados- 
Unidos  estableció  la  república  en  Caracas.  Después  de  re- 
uii'  con  otros,  tan  malos  y  tan  ambiciosos  como  él,  tuvo 
que  huir,  ,  y  fue  preso  por  las  ti  opas  españolas. 

;C6rao  no  le  fusilaron  estas? 

¿Cómo  se  le  tuvo  preso  en  Cádiz  hasta  que  murió  en 

la  Carraca  el  año  18  Ui? 

Difícilmente  so  oxplicarán  ambas  cosas  sin  conocerla 
eficacia  del  ^'Kjno  de  los  hijos  de  la  viuda. 

Bolivar  en  un  convite  que  dió  en  Caracas  proclamó 
altamente  que  dcbia  en  gran  parte  sus  triunfos  a  la  pro- 
tección de  Loid  Cochrano,  gobernador  de  la  Martinica,  y 
su  hermano  coniandante  en  jefe  de  la  marina  de  Su  Ma- 
gestad  británica  (1). 

De  los  Estados-ruidos  salió  en  1810  el  traidor  Javier 
Mina  (el  jóvcn).  francmasón,  lo  mismo  que  sutio,  el  cual, 
con  una  división  de  americanos  y  españoles  emigrados 
desembarcó  en  el  i)uerto  del  Soto  de  la  Marina,  y,  des- 
pués de  varias  vicisitudes,  fue  capturado  por  el  coronel 
Orrantia  en  el  lugar  de  Venaditoy  fusilado  en  13  de  No- 
viembre de  1817. 

Tuvieron  parlo  en  este  manojo  las  logias  peninsulares 
por  lo  menos  la  principal  do  (iranada,  á  ün  de  suscitar 
apuros  al  gobierno,  y  los  realistas  odiaron  siempre  en  ca- 
ra á  los  liberales  el  haber  sido  ellos  quienes  promovieron, 
de  acuerdo  con  las  logias  inglesas  y  españolas,  aíjuclla 
traición  de  Mina;  á  la  cual  no  eran  ágenos  su  tio  y  otros 
emigra<los  españoles  (pie  estahan  en  Inglaterra. 

De  los  Estados- L  uidos  salió  también  otra  división  al 
mando  de  1).  José  Alvarez  de  Toledo,  diputado  america- 
no en  las  Cortes  de  Cádiz,  que,  batido  por  Arredondo, 
hubo  de  volver  á  reíUgiai'se  en  el  Norte-América  (2). 

*  (i)  Vtend  brindit  del  niaBO  BoUm  copiado  por  Pratu,  pag.  8,  dd  Meh 
impartí^. 

(S)  GoammaliMte  Preiaa  (|>ag.  11}  la  atguiante  picante  nota:  «Ea  eou  Un 
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No  fue  este  diputado  amerirano  ol  único  que,  desde 
las  Cortes  de  Cádiz  y  con  a})aricncias  muy  liberales,  ha- 
cia traición  á  España.  El  mismo  Presas,  testigo  irrecu- 
salile  para  los  liberales  y  doceañisfas,  describe  en  estos 
términos  la  conducta  de  los  diputados  americanos  en  Cá- 
diz (1).  «Envanecidos  los  criollos  con  la  nueva  investidu- 
ra de  hombres  libres  (2)  y  autorizados  {)or  otra  parte  pa- 
ra mejorar  la  infeliz  suerte  que,  en  sentir  de  los  jíobor- 
Tiantes  de  la  isla  de  León,  les  habia  cabido  hasta  entonces 
bajo  el  despotismo  del  antiguo  gobierno,  exigieron  desde 
luo^o  los  pocos  que  estaban  en  Cádiz  y  en  la  Isla,  repre- 
sentar en  las  próximas  Cortes  á  sus  respectivas  provincias, 
en  c^ilidad  de  diputados  suplentes;  y  aunque  el  goljierno 
no  podia  ignorar  que  casi  lodos  perleuccian  á  la  ))irnes' 
terosa  é  indi'jcnte  clase  de  prelcndicnics,  accedió,  sin  ciii- 
bargo,  á  su  intempestiva  solicitud,  y  se  introdujeron  j)or 
este  medio  extraordinario  en  el  seno  del  poder  legislati- 
vo, en  que  no  se  ocuparon  mas  que  en  coitumicar  á  las 
Amóricas  todo  cuanto  se  trataba  en  las  Corles  y  en  el  al- 
to gobierno,  Lnija  marcha  procuraban  cnlorpecer,  pro- 
moviendo cuestiones  y  demandas,  que  ni  eran  del  tiem- 
po ni  de  las  circunstancias,  pero  que  era  necesario  escu- 
char para  no  faltar  al  reglanieuto  iuterior  del  soberano 
Congreso.» 

El  Real  Acuerdo  de  Méjico  habia  tenido  que  separar 
del  mando  en  la  noche  de  1()  de  Setiembre  de  1808  al 
virrey  D.  José  Iturrigaray,  por  ladrón,  itiepto  y  traidor*. 
Después  de  haber  robado  :'i  Méjico  por  cuenta  de  Godoy 
y  süya  ^3),  se  metió  á  conspirar  de  acuerdo  con  varios 

noUblti  que  Don  José  Alvarez  «le  Toledo,  después  de  este  crímen  de  alia  traición 
y  ofret  de  Igoal  nturalen,  se  halle  de  ministro  raidente  en  SlokoliM  por  Espiia.» 

(1)  Juicio  in^wcial,  [lAf^.  39. 

(2)  _  La  Regencia  en  decreto  de  1  i 

(3)  Los  robos  se  hicieron  principalmcnic  en  el  azogui^,  papel  y  comercio  con 
boques  ingleses.  «Por  este  aedio  baa  salido,  segas  m  púMka,  ibmíhm  ndllooet 
del  reino,  cuyas  oegociaciOQei  estaban  reservadas  á  Don  Manuel  Godoy  y  al  mi- 

.  nisiro  Soler,  en  loe  qoe  lalcrveiisB  las  casu  de  Gonfam  y  Murñ,  y  la  deUoppe*».^ 
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criolins,  infireniendo  de  los  insurgentes  mejicanos  (1)  el 
si;^'Liieute  eloL'io  altauiente  ignominioso.  ^iConvocó  una 
junta  compucsUi  tic  las  princi])ales  autoridades  que  pu- 
dieron reuniese  ejecutivamente,  habiomlo  asistido  unas 
por  sí  y  otras  por  medio  do  sus  diputa<los,  y  presentán- 
dose en  esta  asamblea,  menos  para  j^residir  rpie  para  ser 
el  primei  o  eit  respetar  la  potestad  que  rejhii/ó  al  pueblo 
desde  la  caida  de  Fernando,  pretendió  ante  todas  cosas 
desnudarse  de  la  dignidad  de  gefe  general  del  reino,  pro- 
testando modestamente  sus  servicios  en  la  clase  que  se  le 
destinase  para  auxiliar  á  la  nación  mejicana  en  tan  peli- 
grosas circunstancias.)) 

Ignoro  el  carácter  de  aquella  llamada  asamblea,  á  mis 
ojos  muy  sospechosa;  pero,  no  teniendo  bastantes  datos 
para  calilicarla  me  abstengo  de  ello.  Lo  que  si  aparece 
es  ([ue  el  traidor  Iturrigaray  trataba  de  salvar  los  ¡eien 
■mtUones!  ó  mas  que  habia  detentado  y  de  los  cuales  se 
dice  tenia  puestos  en  salvo  mas  de  tres  cuartas  partes. 

Preso  y  destituido  por  el  Acuerdo,  y  obligado  á  resti- 
tuir gran  parte  de  lo  que  se  le  probó  liabin'  robado,  y 
después  de  varias  vicisitudes,  llegó  á  tiempo  el  virrey  Ve- 
negas  para  batir  la  inmensa  chusniu  que  acaudillaba  el 
sanguinario  cura  Hidalgo.  Pero  los  diputados  americanos, 
mas  traidores  á  España  que  iturrigaray  ó  Hidalgo,  traba- 
jaron descaradamente  para  (Uísacreditar  á  Venegas,  le 
])intaron  como  un  mónstruo  y  no  pararon  hasta  conse- 
guir su  destitución. 

No  era  Iturrigaray  el  único  virrey  ladrón  que  tenia  (jO- 

No habiendo  ganado  de  sueldos  masque  300,000  pesos,  y  gastádolos  en  «I  tiempo 
de  su  mando,  se  ic  enconlraroD  400,000  pesos  impuestos  a  rédito  en  el  tribunal  de  la 

ffu  Mbbi  lodo  d  nmiido      InUa  pneiloM  mIvo.»  Pusai,  Jutáo  ki^mnMt 

(1)  Manifitstu  del  titulado  Coma u  de  Méjico  en  Puroarán  á  i8  de  llOlO  de 
IMS.  Ai|MlIoelBiargentesperdoDalNUi  i  Iturrigaray  lee  robot  i  eocale  déla  traicÉni , 
elogiándole  por  esta. 

Copia  Preeas  parle  de  cele  naiiltoto  á  U  pag.  ai  del  Joido  totpsretel. 
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doy  en  América  para  su  uso  particular.  Kl  i\e  Huonos  Aires, 
marqués  de  Sobremonte,  quo  do  secretario  del  virrey,  lo- 
gró pasar  por  soborno  á  propietario  de  aquel  cargo  en 
Í8ü4  (1),  fué  causa,  con  su  torpeza,  de  que  se  perdiese  la 
flota  de  1804  con  siete  millones  de  pesos.  Al  desembar- 
car Beresford  con  solos  'l,7()ü  hombros,  se  escapó  cobar- 
demente, y  no  sin  noüi  de  traitlor.  La  lealtad  del  capitán 
de  navio D.  Santia;i(>  Liniers  lo^rró  dos])aratar  al  inglesen 
W  dias,  pero  la  sublevación  de  £Uo  y  la  creación  de  una 
Junta  Suprema  para  escudarse  contra  la  autoridad  de  su 
jefe  Liniers,  prepararon  la  emancipación  de  nuestras  co- 
lonias on  la  América  meridional.  Completóse  esta  con  la 
yillaniu  del  teniente  general  de  Marina  D.  lialtasar  Hi- 
dalgo de  Oisneros,  el  cual  hizo  la  traición  de  desarmar  á 
los  europeos,  armar  á  los  criollos  y  enemigos  de  Espar 
fta,  y  crear  en  Buenos  «Aires  una  Junta  Suprema,  de  la 
cual  se  erigió  en  presidente.  Cuatro  dias  después  los  re- 
publicanos le  echaron  á  puntapiés,  expulsándole  del  ter- 
ritorio en  W  buquecUlo,  justo  castigo  de  su  indecente 
traición  (2). 

Mas  no  quedaron  también  sin  la  nota  de  traidores  y 
de  vendidos  á  las  sociedades  secretas  muchos  de  los  ma- 
rinos. 

<<VA  capitán  do  navio  D.  Miguel  de  la  Sierm,  teniendo 
un  tercio  mas  de  fuerza  que  los  enemigos,  fué  apresado 
con  trece  buques  por  los  disidentes  de  Buenos  Aires,  y 
á  la  vista  de  Montevideo:  poco  tiempo  después  fué  a]>re- 
sada  también  por  sorpresa  la  fragata  Esmeralda^  fondea- 
da en  el  Callao  de  Lima,  en  la  que  Lord  Cochrane,  autor 

* 

(1)  «No  8*'  quiso  ptilrar  on  el  oxámen  de  los  inronvenÍpnlí»s  qiip  podían  traer  la 
permanencia  de  este  hombre  eu  el  vireynalo,  á  cuyo  favor  se  declaro  la  protección  de 
b  Pepa -Tidó  mediante  enrenta  nn  dnroe,  que  le  flieroB  entregados  por  ana  oaaade 
comercio  de  Cádiz,  y  ranUidoa  en  eonaecuencfa  k»  deapaebos  per  el  Práwipe  de  ta 

Pu.  Idem  pág.  43. 

(S)  «Mas  á  los  cuatro  dias  ie  dieron  el  justo  pago  que  de.  ordinario  reciben  los 
tnddiwea  en  premlodeau  perfidia.»  Mam  iing.KO.  AestebooibreloUgoPlBnMndeVIl 
■dniatro  da  Marina. 
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de  esta  oíij[)resa,  halló  ocupados  y  divertidos  eii  el  jue- 
go al  capitán  de  ella  D.  Luis  Coy  con  sus  oficiales. 

»La  fragata  Ccres,  mandada  por  el  capitán  de  fragata 
Espino,  fué  apresada  en  el  golfo  mejicano  por  los  corsa- 
rios de  Colombia,  habiendo  tenido  igual  suerte  la  fraga- 
ta Isabel  en  el  puerto  de  Tafcahuano,  ea  donde  ¡ué  ver- 
gonzosamente  entregada  por  el  capitán  de  navio  Capaz  (1).» 

Otros  actos  vergonzosos  de  abandono,  cohecho  y  de- 
fección refiere  el  mismo  Presas,  que  se  omiten«  por  no 
hacer  mas  doloroso  y  repugnante  este  cuadro .  I^asta  de- 
cir que  el  estado  do  nuestra  marina,  casi  toda  ella  ma- 
sónirn  on  IS17,  y  dependiente  del  consejo  masónico  de 
Granada  y  do  Madrid,  era  tal,  que  el  ministro  del  ramo 
pasaba  al  de  Hacienda  una  comunicación  con  fecha  11  de 
Abril  02),  prindpiando  con  estas  ignominiosas  palabras, 
mas  afrentosas  aun  para  el  gobierno  que  para  la  marina. 

«Excelentisimo  Sr.:  Siguiendo  los  principios  de  cuan- 
to en  oficio  de  esüi  fecha  maniliesto  á  Y.  E.  respecto 
á  los  males  que  aflijen  á  los  departamentos  de  marinft, 
me  veo  en  la  precisión  de  decir  á  V.  £.  que  nadie  cum- 
ple con  lo  que  se  le  manda...... 

jPero  que  extraño  es  que  tal  sucediera  si  el  general 
de  marina  Hidalgo  de  Cisneros,  expulsado  de  Buenos  Ai- 
res por  los  insiu  L'ontes  á  quienes  habia  lávoreddo,  al  re- 
gresar á  España  logró  ser  nombrado  capitán  general  del 
departamento  de  Cádiz,  y  después  llegó  á  ser  ministro  de 
Marina  de  Femando  YII! 


(1)   Cosas  liorril)lemeiitL'  sarcá^liras  S4)lire  h  capaddad  del  Sr.  r.apa?^  dijcrookM 
p«ri<Wlirr)s  f'l  año  isi:<,  (  luiiiilo  se  des4<lal)»n  en  insultos  contra  los  llamados  Ayaeu- 
chos,  u  parlidaríos  de  k^parlero,  [as  cuales  no  deben  ser  repelidas,  pues  sou  hasta  iu-  * 
venMinilM. 

(1)  Pig.  151  del  tono  4.»  de  la  Coleedon  de  deerett». 
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He  leido  en  una  memoria,  escrita  por  persona  muy 
competente  y  verídica,  que  fUeron  diez  y  ocho  las  Gonspi- 
raciones  que  hubo  durante  el  espado  de  esos  seis  años? 
Las  historias  que  tengo  i  la  vista  y  las  investígadones 
que  yo  he  podido  hacer  no  me  revelan  ese  número;  mas 
teniendo  en  cuenta  la  gran  cantidad  de  logias  que  enton- 
ces había  en  España,  que  en  todas  se  kx^nspiraba  y  que 
no  todas  han  sido  descubiertas,  quizá  no  sea  en  realidad 
exagerado. 

Cuando  Van  Halen  tae  preso  en  Setiembre  de  1816, 
pudo  ocultar  un  papel  que  comprometía  á  un  géneral  cu- 
yo nombre  no  iigura  entre  los  conspiradores,  «y  fiie  bas- 
tante la  desaparición  de  estu  papel,  que  importaba  mu- 
cho, para  asegurar  la  suerte  de  una  persona  (el  general 
G.  V.)  sobre  la  cual  ni  aun  recayó  nunca  sospecha  aJIn 
guna  (1).» 

Yo  no  me  atrevo  á  aventurar  que  (bese  D.  Cayetano 
Valdés  el  sugeto  aludido,  ni  sé  tampoco  cual  era  su  gra- 
duadon  ni  su  posidon  en  aquella  época.  Pero  baste  esta 
<  noticia  como  indido  de  qne  no  todos  4os  conspúradores  ni 

(1)  Memoria»  de  Van  Uakn^  tomo  1."  pag.  70. 
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todas  las  conspiracioniís  ile  entonces  se  tlescubiieron. 

Que  casi  todas  ellas  fueron  preparadas  y  diri^ridas  por 
las  sociedades  secretas,  y  en  especial  por  la  iVaiicinaso- 
neria,  es  una  cosa  indudable  y  aparecerá  probado  por  las 
revelaciones  ya  iiechas  y  otras  que  se  liarán:  acerca  de 
algunas  otras  no  hay  tantas  pruebas,  pero  la  tradición 
constante  de  los  pueblos  en  que  tuvieron  lugar,  y  las  acu- 
saciones de  los  escritores  realistas,  las  achacan  á  la  í'ranc- 
masoneria.  Como  esta  hoy  no  tiene  ya  interés  en  des- 
mentirlas, creo  que  no  me  acusará  de  ligereza  por  admi- 
tir la  tradición  de  los  realistas,  respecto  á  las  que  no  han 
confesado  ios  Irancmasones. 

1/  conspiración  para  asesinar  á  Elio  y  al  conde  de  La  Bisbal; 

«Un  párrafo  inserto  en  la  Gacela  de  12  de  Julio  de 
181  i  reveló  las  circinistaucias  del  ¡)lan  que  contraía  vida 
(de  Kliü)  se  habia  fraguado;  á  consecuencia  del  cual  se 
suplantaron  dos  reales  órdenes,  hrmadas  al  parecer  por 
el  ministro  de  la  (iucrra  Kguia,  para  que  se  le  arrestase 
como  traidor  y  se  le  ajusticiase  ignominiosamente  (1).  El 
Rey  ofreció  diez  mil  pesos  al  que  descubriese  al  autor 
ó  cómplice  de  aquel  hecho;  mas  nada  se  averiguó,  pues, 
aunque  prendieron  al  oücial  del  ministerio  de  la  Guerra 
D.  Juan  de  Sevilla  |)or  solo  el  indicio  de  parecerse  su 
letra  á  la  de  las  supuestas  reales  órdenes,  hubo  de  de- 
clarársele inocente  y  recompensársele  con  cuatro  mil  rea- 
les de  pensión  vitalicia  sobre  la  Encomienda  de  Acenche 
fie  la  Orden  de  iVlcííntara». 

(1)  Pn-fíiTO  t  ti  i'sto  roinr»  on  rast  todo  valenne  de  narraciones  apenas.  La  presen- 
te V  \a  (|ue  sigue,  están  tomadas  lie  la  continuación  de  U  Historia  de  E^aña  por  mi 
amigo  y  compañero  D.  Cayeluío  Rosell,  persou  «fe  recto  criterio  y  butante  ln|itr- 
cialidad,  tomo  81  pag.  93. 

Esta  suplantación  cspitra  la  de  la  órden  para  fusilar  á  Van  Halen  en  ISii.  QnU 
é<»pu«»  de  vaierue  de  él  querían  sus  cómplice;»  ttacerlo  desaparecer. 


Al  mismo  tiempo  que  se  tramaba  ese  medio  de  ma- 
tar á  Ello,  se  conspiraba  también  para  asesinar  á  D.  En- 
rique O'Donell,  conde  de  La  Bisbal. 

«Habla  pasado  este  jefe  en  otro  tiempo  por  eminen- 
temente adicto  a  las  instituciones  /constitucionales  hasta 
que  regresó  el  Rey  de  su  cautiverio.  Refiérese  que  in- 
cierto entonces  del  partido  á  que  Fernando  se  allcgaria, 
envió  á  un  coix)n  el  con  dos  felicitaciones  distintas,  una 
sumamente  favorable  al  Código  establecido  por  las  €k>r- 
tes  y  otra  en  estremo  opuesta  á  todo -sistema  do  liber- 
tad y  de  representación  nacional,  y  nue  al  propio  tiem- 
po le  dió  el  encargo  de  entregar  al  monarca  la  que  viese 
se  acomodaba  mejor  á  sus  intenciones.  Esta  especie  que 
cundió  al  punto  muy  acreditada,  desagradó  sobremanera 
á  los  patriotas,  y  por  esto  y  por  otras  varias  causas  que 
acabaron  de  indisponerlos  con  el  conde,  se  arrojaron  sin 
duda  á  ejecutar  un  terrible  escarmiento  en  su  persona, 
que  les  salió  tan  vano  como  el  intentado  contra  Elio  (i)». 

Presas  llama  al  conde  de  J.a  Bisbal  hombre  «cuya 
inmoralidad  y  malas  costumbres  eran  tan  públicas  y  no- 
torias que  no  so  ocultaban  ni  á  las  gentes  de  la  calle» 
{2).  Sábese  que  era  francmasón,  t[ue  estos  le  aterraron 
con  ese  proyecto  de  asesinato,  y  que  después  de  varias 
hipócritas  vacilaciones  les  sirvió  muy  bien  en  iS'iO,  como 
veremos  luego. 

K\  autor  de  la  Historia  de  la  vida  y  reinado  de  Fer- 
nando F/í,  trae  mas  noticias  acerca  de  este  misterioso 
suceso  y  dáá  entender  que  Eguia  trató  do  deshacerse  de 
La  Bisbal  por  semejante  medio;  pero  esto  parece,  no  so- 
lamente absurdo,  sino  hasta  inverosimil.  ¿Cómo  Eguia, 
acérrimo  realista,  habia  de  querer  hacer  asesinar  ile  ese 
modo  á  los  principales  realistas  de  aquel  tiempo?  Dice  asi 
el  citado  autor,  poco  veraz  en  esta  parto  (3): 

(1)  HnsKLL,  lomo  SI,  pag.  92. 

(2)  IHnlutatlf  lux  ma¡e$^\l»g.\Í^. 
(i)  Tumo  i.",  pág.  65. 
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«Kn  los  primeros  dias  do  Julio  rocibieioii  el  teniente- 
rey  de  ('ádiz,  el  gobernador  de  Sevilla  y  el  teniente-rey 
de  Valeneia,  una  órden  eon  la  estampilla  y  íinna  del  mi- 
nistro de  la  (iuerra  Kguia,  prescribit'Midolcs  (|ue  inmedia- 
tamente y  con  la  mayor  reserva  encerrasen  en  las  forta- 
tali'zas  de  aquellas  ciudades  á  los  respectivos  generales 
Villa\ieeneio.  conde  de  La  líisbal  y  Elio,  y  (pie,  veriíica- 
da  la  prisión,  abriesen  un  pliego  cerrado  contenido  den- 
tro del  primero  y  ejecutasen  lo  (pie  en  él  prevenía  Su  Ma- 
gestad.  Kl  gobernador  de  Cádiz  rennió  á  los  princii)ales 
jefes  del  «'jéi-cito  encargándoles  el  secreto  bajo  pena  de 
la  vida,  y^  examinado  el  olicio,  acordaron  uniinimemente 
suspender  el  arresto  del  general  basta  (pie  d  ministro 
le-^poiidiese  á  la  consulta  que  elevaron,  piiitanilo  los  pe- 
ligros de  desvirtuar  á  la  autoridad  constituida  en  un  pue- 
blo tan  liberal. 

«Idéntico  acuerdo  adoptaron  en  Valencia  los  jefes  mi- 
litares, becburas  todos  de  Klio,  y  comprometidos  en  las 
anteriores  tramas;  pero  en  Sevilla,  congregados  y  juntos 
los  mandarines,  procedieron  á  la  [)risiün  del  conde  de  lia 
Hisbal.  y  quitada  la  cubierta  al  jdiego  cerrado,  ''ucontra- 
ron  una  órden  para  fusilar  en  el  acto  al  referido  conde. 
Ni  i)or  el  sello  ni  por  la  "rúbrica  podia  traslucirse  el  me- 
nor engaño,  y  basUi  la  letra  <lel  decreto  erít  igual  á  la  de 
I).  Juan  Sevilla,  olicial  de  la  Secretaria  de  la  Guerra,  de 
cuyo  puño  se  estendian  I<is  documentos  <le  esta  clase;  pe- 
ro atórtunadamente  parcríúlcíi  invcrosimil  aquel  inanda- 
In^  á  pesar  de  las  señales  (pie  lo  autorizaban,  y  despacba- 
ron  en  posta  á  Madrid  al  olicial  de  cabalieria  T).  Lúeas 
Maria  de  Yera,  solicitando  aclaraciones,  yentretiinto  retu- 
vieron en^a  cárcel  al  conde  de  La  Bisbal.  Regresó  á  Se- 
villa diciendo  (pie  todo  babia  sido  supuesto,  y  que  se  die- 
se libertad  al  inocente  conde,  á  ((uien  en  triunfo  trasla- 
daron al  teuq)lo  á  (rilmfar  las  gracias  al  Soberano  Autor 
de  la  naturaleza  en  medio  del  repi(pie  general  de  campa- 
nas y  de  las  salvas  de  arUileria  La  leti^a  declaraba  á 


voB  eu  grito  al  autor,  y  los  maestros  revisores  dyeron 

que  era  de  poflo  del  didto  B.  Juan  Con  general 

sopresa  ¿ornóse  en  el  mes  de  Octubre  el  velo  al  crimevi 
publicando  en  una  real*  órden  la  inocencia  de  D.  Juan  y 
.  concediéndole  una  pensión  vitalicia  por  sus  padecimien- 
tos. De  €8U  modo  gaUtrdonó  d  ministro  al  que  poseía  ei 
secreto  para  que  no  revelase  el  acto  y  d  verdadero  origen 
del  suceso. » 

2.*  eoiupímioik:  Gádix  ti  de  Agosto  de  1814. 

La  autoridad  militar  de  Gá2Uz  descubrió  una  conspi- 
radon  para  proclamar  la  Constitución  en  aquélla  plaza 
él  dia  97  de  Agosto  de  ldl4.  El  gobernador  miHtar  Vi- 
Davicendo  estableció  ocm  este  motivo  una  comisión  mi- 
litar; y  habiendo  llegado  á  noticia  de  la  Corte  que  aque- 
lla conspiración  tenia  vastas  ramificaciones  por  todas 
las  capitales  de  España  y  en  el  ejérdto,  mediante  las 
socie(kdes  secretas,  que  obraban  con  gran  exaltación  y 
poco  recato,  mandó  por  decreto  de  6  de  Setiembre,  que 
se  formasen  otras  comisiones  iguales  en  todas  las  capita- 
les de  provincia. 

Bullía  ya  entonces  el  proyecto  de  restituir  al  trono  al 
pobre  monarca  D.  Carlos  lY  que,  sin  ser  Rey  constitucio- 
nal, babia  reinado  y  no  gobernado,  y  se  le  crma  por  tan- 
to muy  apropósito  para  llamarse  Rey,  bajo  la  democráti- 
ca Constitución  de  1812,  al  menos  durante  el  tiempo  ne- 
cesario para  consi^darla  y  relevar  al  anciano  monarca  de 
la  pesada  carga  de  Rey  tiliüar, 

£1  consejo  militar  de  Madrid  castigó  púdicamente  con 
argolla  poco  después  (10  de  Setiembre)  á  un  tal  D.  Juan 
Félix  Rodríguez,  por  haber  expresado  con  demasiada 
imprudencia  estos  deseos  á  &vor  de  Carlos  IV  y  Maria 
Luisa. 

A. los  pocos  dias,  en  la  noche  del  16  al  17  de  Se- 
tiembre, fíieron  presos  en  Madrid  mas  de  ochenta  libera- 
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les  cotQplica4os  en  eeta  conspiración.  Negóse,  á  pesar 
de  eso,  todo  lo  relativo  al  conato  de  asesinar  al  eonde  de 
La  Bisbal  y  lo  mismo  los  proyectos  de  restaUeoer  la  Cons- 
titución del  año  12  en  Cádiz  y  en  el  trono  á  Carlos  IV, 
como  se  niegan  siempre  todas  las  conspiraciones  que  sa- 
len mal;  y  aun  se  añadió  qne  todo  ello  lo  habia  inventa- 
do un  cura  sevillano  de  acuerdo  con  Eguia.  Pero  es  lo 
cierto  que  esos  hechos  indicaban  la  existencia  de  un  plan 
general  y  vasto,  ramificado  por  toda  la  Península  y  con 
relaciones  en  el  extranjero,  y  sobre  todo  con  los  que  * 
preparaban  en  Francia  el  regreso  de  Napoleón. 

£1  aborto  de  la  conspiración  de  Mina  pocos  dias  des- 
pués puso  en  claro  que  no  todo  aquello  era  iicdon  del 
gobierno. 

3.*  conspiración:  sublevación  de  Hiña:  18f  4. 

* 

Mina  estaba  afiliado  á  la  francmasonería  desde  antes 
de  la  conclusión  de  la  guerra  de  la  Independencia:  oücialcs 
prtnoneros  escapados  de  Francia  y  aun  algunos  otros  sec- 
tarios antiguos  habían  logrado  atraerle  é  iniciarle.  Los  her- 
manos de  Cádiz  sabían  que  [fodian  contar  con  él,  le  prodi- 
gaban incienso  en  sus  periódicos,  ensalzaban  hasta  las  nu- 
bes los  mas  insignificantes  hechos  y  le  atribulan  triunfos 
quiméricos,  como  la  supuesta  derrota  de  la  guarnición  fu- 
gitiva de  Zaragoza,  á  la  cual  ni  aun  llegó  á  ver  según  i^ueda 
referido  (1).  A  estas  intrigas  y  falsos  encomios  debió  su 
rápida  é  {ntenctonada elevación  al  fin  déla  caniparia  y  la 
destrucción  de  la  división  soriana  para  aumenüir  la  suya, 
con  la  cual  podia  contar  el  gobierno  liberal  y  no  con  la 
de  Duran.  Negarle  á  Mina  valor  y  resolución,  y  lo  mis- 
mo ásu  columna,  seria  una  injusticia  notoria  y  una  par- 
'  dalidaid  inicua;  pero  también  tenian  buenos  servicios  y 

(1)   Véaae  lo  dicbo  cu  el  pármfu  XXYl.  ' 
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bríUantes  hechos  de  armas  los  otros  á  quienes  se  rebajó 
para  realzarle  á  él  (1). 

Por  otra  parte,  sas  huestes  gozaban  fiuna  de  indisci- 
plinadas, y  en  el  poco  tiempo  que  estuvieron  en  Zarago- 
za lo  acreditaron,  pues  los  zaragozanos,  poco  sufridos, 
viendo  los  robos  y  violencias  que  cometían,  anduvieron 
á  balazos  con  ellas  en  mas  4e  una  ocasión,  y  sobre  todo 
en  el  arrabal,  para  defender  sus  huertas  y  aun  sus  casas 
é  hijas» 

Necesario  es  consignar  estos  tristes  antecedentes, 
pues  sin  ellos  apenas  se  esplica  la  atrabiliaria  tentativa 
de  apoderarse  de  la  oiudadela  de  Pamplona  y  encender 
la  guerra  civil  en  uq  pais  devastado  por  una  guerra  ex- 
tranjera de  seis  años.  Esta  conducta  impolítica,  sedicio- 
sa é  injustifícable  manifiéstala  incapacidad  y  orgullo  sec- 
tario de  aquel  hombre  rudo,  feroz  é  inhumano,  á  quien 
ta  revolución  ha  levantado  muy  alto  para  oprobio  suyo; 
pero  la  historia  en  su  dia  le  pondrá  muy  bajo,  entre 
a([uello8  que  han  querido  aparecer  héroes  quemando 
pueblos,  fosilando  inocentes  y  degollando  centenares  de 
hombres  indefensoa  para  aterrar  á  un  puñado  de  ene- 
migos, que  á  su  vez  usaban  horribles  l  epi  esaUas.'Ese  era 
Mina. 

La  descabellada  intentona  úe  1814  solo  se  esplica  por 
su  incapacidad  y  por  su  docUidad  á  las  sujestiones  de  las 
sociedades  secretas,  de  quienes  era  instrumento  y  á  las 
que  debia  su  rápida  elevación,  superior  á  su  mérito  y  para 
la  cual  no  daban  suficiente  motivo  su  innegable  valor  y 
ardimiento,  puesto  que  careda  de  saber,  pericia  y  otras 
cualidades  necesarias  en  un  general,  á  quien  se  enco- 
mienda la  (fireccion  de  14,000  hombres. 

Al  hablar  de  esta  conspiración,  ó  por  mejor  decir  ra- 

(I)  Him  priiMipló  por  Attiltr  M  EttcUi  al  goarriltero  Bebmrrb^M  ooapelt- 

(lor  qin"  fpnia  700  inhntra  y  200  «•:iltaIlo<:  ropiiili-  df  s-orprí'sa  \  !<•  fusiló  en  el  mismo 
dia,  es  decir  sin  formacioD  de  caiua,  alegando  que  Iuü  pueltlos  si-  (|uejaban  de  él.  Lodt- 
ce  Miua  eu  »u  vida  e«criU  por  el  ndaiBO.  Esto  es  nray  espeditu  para  oiedrv- 
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mal  <ie  una  vasta  conspiración,  dice  un  aprccialilc  escritor 
contemporáneo  (1):  «Por  la  parto  del  Norte  niovia  entre- 
tíinto  Mina  mil  resortes  secretos,  que  presumió  fuesen 
basümtes  á  conmover  toda  la  Navarra  y  producir  un  le- 
vantamiento á  favor  del  abolido  sistema.  Ya  con  fecha  í) 
de  Setiembre  diú  jiarte  á  Su  iMafíestad  el  virey  de  la  pro- 
vincia del  exorbitante  número  de  raciones  que  pedia  aquel 
general,  á  cuyo  riKuidt)  se  hallaba  una  buena  división  y 
del  espíritu  insubordinado  y  amenazador  que  revelaba  su 
carácter. »  ^ 

Mina  esperaba  que  le  liubieran  hecho  virey  de  Na- 
varra. Pero  ^,cómo  el  gobierno  habia  de  encargar  el  difí- 
cil cargo  de  regir  aquel  pais  foi'al  á  un  hombre,  rústico 
y  zafio,  que  apenas  sal)ia  mas  que  leer  y  mal  escribir,  á 
quien  tuteaban  todos  los  labradores  y  fajeros  de  la  Ro- 
cbapea,  y  á  quien  allí  odiaban  no  pocos,  por  sus  liorri- 
bles  crueldades,  })or  sus  frecuentes  atropellos  y  por  el 
misterioso  é  injustilicado  asesinato  de  su  rival  Echevar- 
ria  para  apoderarse  del  mando  de  su  guerrilla.? 

El  mismo  Mina  reliere  en  su  vida  ("2)  lo  que  le  pasó  con 
el  Rey.  «En  i)i  incipios  de  1813  reuní,  dice,  los  cargos  ci- 
vil y  militar  por  disposición  del  gobierno  que  me  nombró 
jefe  político:  desciii]»cñc  talos  funciones  buscando  abrir 
los  raudales  ilc  la  pública  prosperidad  y  hacer  reinar  por 
todas  partes  el  buen  órden. 

«Hecha  la  paz,  el  Wey  Fernando  que  habia  entrado  en 
Madrid  y  deseaba  conocerme  personalmente,  me  envió 
una  real  licencia  para  pasar  á  la  (.'orto,  lo  que  cumplí  á 
mediados  de  Julio  de  1814.  En  los  veinticinco  días  que 
me  demoré  en  Madrid,  obteniendo  audiencias  secretas  del 
Rey,  hice  cuanto  en  mi  cabía  para  convencerle  de  cuan 

(1 }  HosLi.L,  tomo  il,  pag.  9i  supone  que  en  íh  temeraria  empreta  no  contaba 
eoB  el  apoyo  de  otro&geres. 

•  (i)  IñÍA  áBÍ(pHifMlJfñMeteriU|Nir«lninio en  Inglaterra.  Está 
lección  de  roHetiM  niiBpraa  en  ISU  jmw  mi  rerinHlo,  con  el  tttnio  da  ifémorto  eon- 
Icmpoiineas. 


errado  era  el  camino  que  sefinia  d/^sde  m  i'nella  n  Es- 
paña, y  cuan  abominables  y  rrimiiialcs  los  siifíetos  que  le 
rodt'aban.  El  resultado  do  esta  franqueza  fue  despertar 
una  vieja  intriga,  cuyo  objeto  consistía  en  hacer  que  los 
regimientos  de  la  división  de  Navarra  quedasen  siendo 
cuerpos:  francos."») 

De  vuelta  á  Navarra  principió  Mina  á  conspirar  des- 
caradamente, y  el  gobierno  tuvo  que  separarle  del  man- 
do de  su  división  el  dia  15  de  Setiembre  desterrándole  á 
Pamplona.  Torpeza  grande  fue  enviarle  al^sitio  donde  era 
mas  peligroso. 

Viéndose  Mina  descubierto  y  perdido,  se  decidió  á  obrar 
de  un  modo  frenético  y  desesperado,  azuzado  principal- 
mente ))or  su  sobrino,  que  regresara  de  Francia,  muy 
adelantado  en  grados  masónicos  (I).  Consecuente  con  sus 
añejas  mañas,  interceptó  el  aviso  que  enviaba  el  conde  de 
Ezpeleta.  capitán  general  de  Navarra,  al  de  Aragón,  ge- 
neral l'alafox,  á  cuyas  órdenes  debian  ponerse  sus  tropas. 
Hizo  en  esto  lo  mismo  que  habia  ejecutado  con  Duran, 
cuando  se  apoderó  de  los  partes  de  este  á  Wellington  para 
atribuirse  la  gloria  de  haber  expulsado  á  los  franceses  de 
Zaragoza. 

«Concertóse  primero,  dice  otro  escritor  (2).  con  los 
jefes  del  cuarto  regimiento,  que  guarnecía  la  ciudad  (de 
Pamplona)  y  con  a/f/unos  haJiitaiitcs  que  le  ofrecieron 
soplar  la  llama  de  un  movimiento  popular,  ordenó  luego 
al  tercer  regimiento  que  tenia  sus  cantones  en  Egea  de 
los  Caballeros  se  trasladase  á  los  contornos  de  Pamplona 
y  poniéndose  al  frente  del  primer  regimiento,  provisto 
de  escalas  para  asaltar  y  sorprender  la  cindadela,  pre- 
sentóse á  la  vista  de  la  plaza.  Acompañado  Mina  de  su 
sobrino,  que  habia  vuelto  de  Francia  donde  estuvo  pri- 

(1 )  Mina,  en  nilural  úf.  Idorin:  su  (ladrc  se  llamaba  iuan  ¿stevan  Espoz  y  Mí- 
m,  y  «n  lalmdor.  Su  tobrino  Jmter  Wm  tn  m  asladlaile  de  P«B|doin  eaamio  sa- 
lió á  levantar  nna  guerrilla 

(i)  Historia  de  la  vido  y  reinado  de  Ftrtumdo  VU*  lomo  S.«»  pag.  77. 
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sionero,  pasó  la  noche  al  pié  de. la  muralla  conferencian- 
do con  sus  partidarios  y  esperando  el  tumulto  ofreddo; 
pero  D.  Sanios  Ladrón,  comandante  del  tercer  regimien- 
to, liabia  arengado  en  Egea  á  los  soldados  contra  Mina, 
7  retirándose  á  Zaragoza  habla  firustriido  las  ideas  del  ge- 
neral nawro.  Por  etra  parte,  él  motín  no  habla  estallado, 
porque  los  oficiales  de  la  guamidoo,  olvidando  sus  empe- 
ños, querían  sostener  hr  defensa  de  .la  plaza  y  el  teniente 
coronel  y  mndios  jefes  del  primer  regimiento,  que  seguía  á 
Mina,  descubrieron  al  virey  el  proyecto  concebido  y  juraron 
fidelidad  al  Rey.  Viéndose  abandonado  D.  Francisco  Espoz 
y  Mina,  recurrió  i  la  fiiga  seguido  de  su  sobrino  (1),  del 

coronel  Asura,  y  de  otras  personas  de  su  confianza  El 

coronel  del  primer  reginúento  de  Navarra  D.  José  Gor- 
riz,  que  no  habla  acompañado  á  los  demás  oficiales  cuan- 
do delataron  á  Mina,  por  repugnar  á  su  honrado  ca- 
rácter sem^ante  paso,  fué  degradado  y  arcabuceado  en 
virtud  de  sentencia  de  la  comisión  militar.» 

El  autor  anónimo  de  estas  noticias,  siempre  solapado 
en  sus  narraciones  y  parcial,  pero  abiertamente  revolu- 
cionario y  enemigo  de  la  Iglesia,  fiüta  i  la  verdad  en  esta 
namolon.  £1  primer  regimirato  no  estaba  en  Pamplona, 
sino  que  riño  con  Goiriz  y  con  Mina  para  entrar  en  la 
cindadela  de  rebato;  á  cuyo  efecto  venian  provistos  de 
escalas.  Gorriz  mandó  á  los  soldados  arrimarlas  al  muro; 
pero  los  soldados,  que  en  su  mayor  parte  estaban  des- 
contentos, se  negaron  á  trepar  por  ellas  á  pesar  de  las 
ofertas  y  amenazas  que  se  les  Ucieron  (2). 


(1)  OqntlMffo^deMinritoeoBUBiioiMria  taglatt,  IdM 

Méjico. 

[i)  Asi  lo  dice  el  Sr.  Uascll  $ugeU>  mas  verídico  é  im{iardal:  m  me  lu  haji  dieba 
también  varios  militare»  navarro». 
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4.*  conspiración:  la  del  Gafé  de  Levante;  1815. 

Un  vecino  de  Velez-Málaga,  llamado  D.  Antonio  Las- 
tres, denunció  al  gobierno  una  conspiración  que  se  tra- 
maba tontra  e!  Rey  en  el  café  de  Levante  de  Madrid. 
Escasas  son  las  noticias  que  se  encuentran  acerca  de  ella, 
pero  consta  por  las  Craceta»  de  los  primeros  dias  de  Ma- 
yo de  1815. 

En  la  de  l.«  de  dicho  mes  se  premia  á  Lastres  ccon 
la  plaza  de  ñel  de  la  casa  matanza  de  Málaga  por  el  toé- 
rito  que  habia  contraido  m  manifesiar  la  reunión  que 
8e  fcrmaha  en  el  café  de  Levante  de  esta  Corte,  tuyos 
cámplices  han  sido  condenados  á  presidio.» 

En  la  Gaceta  del  sábado,  6  de  Mayo .  siguiente,  se 
dieron  los  nombres  de  los  sugetos  que  formaban  aque- 
lla asociadon  clandestina,  precedidos  del  preámbulo  si- 
guiente: 

cMínisterio  de  Seguridad  pública.— ^endo  uno  de  los 
principios  que  caracterizan  y  hacen  recomendable  este 
ministerio  la  poeibU  publicidad  desús  operacÍ(mes,  en 
tanto  que  de  ella  no  resulta  el  menor  peijpicio  á  la  cau- 
sa de  S.  M.  y  á  la  del  Estado,  ha  acordado  sé  haga  no- 
toria la  sentencia  que  ha-  dictado  de  acuerdo  de  uno  de 
bs  señores  sus  Asesores,  Alcalde  de  Casa  y  Corte  en  la 
causa  formada,  seguida  y  terminada  con  arreglo  á  las 
leyes  y  según  su  naturaleza  y  gravedad  á  varias  perso- 
nas que  formaban  una  reunión  en  el  café  llamado  de 
Levante,  donde  con  la  mayor  impudencia,  desacato  y 
atrevimiento  ponían  en  ridiculo  las  virtudes  del  mejor  de 
los  reyes,  formaban  planes  contra  la  seguridad  de  su 
trono,  manifesteb^n  sus  deseos  de  que  el  tirano  Napo- 
león dominase  la  España,  como  el  único  medio  que  po-  ' 
día  hacerla  feliz,  pintaban  su  entrada  en  Francia  con 
grandes  ejércitos  con  otros  hechos  de  la  misma  crimina- 
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lidad,  cayois  sugetos  han  sido  condenados  en  la  forma 
siguiente. 

»D.  Juan  Antonio  Hurtado,  abogado  intruso  en  esta 

Corte  á  presidio  por  seis  años  en  Alhucemas  de  don 

de  no  saldrá  sin  permiso  expreso  de  S.  M. 

»D.  Manuel  l^  igueroa,  agregado  al  estudio  deLagente 
fiscal  (1),  natural  de  la  gran  Canaria:  al  pefton  de  la  Go- 
mera seis  años. 

»D.  Francisco  Messeguer,  agente  de  negocios,  natural 
de  Orihuela,  seis  alios  ¿  Ceuta,  con  destino  á  migueletes. 

»D.  Pascual  Navarro;  pensionado  por  la  Real  Hacían, 
da,  natural  de  Huesca:  seis  años  á  MeHUa. 

»D.  Ramón  de  Latas,  teniente  que  fué  ási  regimiento 
infantería  de  Plasenda,  desertor  de  loe  honderas  espa^ 
ñolas,  natural  de  Sobradiel,  confinado  á  Ciudad  Rodrigo- 

»D.  José  Alonso  Parte,  abogado  intruso,  natural  de 
Langredo,  confinado  i  Peñiscola. 

»Todo8  ellos  fueron  aperdb&dos  de  mayor  pena  en  - 
caso  de  reincidencia  y  también  un  músico  de  la  Real  Cap* 
pilla  que  casvuihnente  se  juntaba  con  ellos  en  el  café.» 

Créese  que  esta  reunión  era  una  logia  de  afrancesai- 
do6  ó  resto  de  alguna  de  ellas,  y  que  el  gobierno,  á  pesar 
de  todo,  no  logró  desculwir  to¿  su  trascendencia. 

El  Ministro  de  Seguridad  p&bfica  era  Eeheverrí. 

* 

5.*  conspiracioo:  Porlier  en  la  Gomfia:  Setiembre  de  1815. 

No  se  hallaba  solo  Mina  en  su  desesperada  y  temeraria 
empresa:  todos  los  generales  liberales  estaban  mas  ó  me- 
nos complicados  en  aquella  vasta  conspiración.  En  la 
Corufta  era  cabeza  de  ella  D.  Juan  Diaz  Porlier,  llamado 
comunmente  eH  Marquesita.  Con  él  había  comprometidos 

(1)  fio  U  U«ceu  del  di»  9  d  tinte  fiscal  dMntnUó  que  estuviese  sgregado  á  lu 
estudio.  . 

16 


m 

otros  varios  oficiales  y  jefiea  de  graduación  de  varios  pun- 
tos de  Galicia. 

La  oración  fúnebre  que  se  jiredicó  en  las  exequias  en  * 
honor  suyo  oetebradas  algunos  años  después  (1),  contie- 
ne muy  curiosas  noticias  acerca  de  su  ongen,  vkisitndes 
y  conspiración,  con  los  nombres  de  todos  los  liberales  que 
fiieron  perseguidos  en  Galicia  desde  1844  á  1820.  De  tan 
irrecusable  documento  conviene  tomar  algunas  notidas 
importantes,  en  vez  de  seguir  servilmente  lo  poco  y  no 
pmj  exacto  que  sobre  aquella  intentona  se  ha  dicho. 

Portier  era  americano:  cfiieran  sus  padres  una  fiimilia 

muy  decente  de  la  ciudad  de  Buenos^Aires,  y  recibió 

una  educación  muy  esmerada  bijo  los  auspicios  de  un 
4]igno  eclesiástico  de  Sevilla,  y  obtuvo  la  gradapara  ser- 
vir de  guardia  marma.» 

Tenia  Porlier  apenas  90  años  cuando  principió  la  guer- 
ra de  la  Independencia,  y  se  hallaba  en  Madrid  el  día  2 
de  Mayo.  Tomó  parte  en  varias  batallas,  desgraciadas  unas 
y  afiurtanadas  otras,  y  últimamente  esa  la  derrota  de  Ga- 
monal. Desde  alli  se  refogió  en  Galicia  donde  principió  á 
hacer  la  guerra  de  montafia  con  brillante  éxito. 

ciQue  ieli2  invención  la  suya,  suponerse  sebrino  del 
insigne  marques  de  la  Bomanal  Si  Viríato  debió  á  su . 
amaestrada  cierva  tantos  prodigios  ¡cuantos  socorros  y 
victorias  no  alcanzó  Porlier  por  el  nombre  del  Margue- 
sillo  h  (pág.  11). 

Su  valor,  pericia  y  grandes  hazañas  son  indudables: 
en  ¡poco  tiempo  organizó  sus  huestes  de  manera  que  se 
tornaron  respetables  batallones  y  escelente  caballería  los 
informes  pelotones  reunidos  ¿  duras  penas.  Pero  dejemos 

(1)  Oración  ¡útubre  que  en  las  exequias  celebradas  el  dia  4  de  Mayo  de  isao 
$n  te  IgkáUt  it  San  Agtutü»  ie  ttíu  ehtdtd  de  la  Conña  é  la  ^oH&tamtmorla 

del  mariscal  de  campo  de  ton  ejérvilus  uacionalex  Don  Juan  Diai  I'urlier,  mártir 

de  ¡II  Pali  iii        iliji)  I)  Ji)\r  Siiliisliano  Escarii),  mía  pilrrodi  ilr  Sihita  Kiilnliit 

de  tíalduvtiio;  Coruña  u/tpr.  de  Ana  iSSO.  OiasU  de  ñus  du  H\i  pugioa»  coa  úocu- 
nMDtM  mny  ciicImoi, 
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ú  un  lado  la  ^M  ata  narración  (it;  estas  [¡roezas,  lo  mismo 
que  las  de  Mina,  por  no  ser  el  objeto  d(i  nuestra  obra. 

«V  ¿,liab¡an  de  olvidarse  los  enemigos  de  la  jjatriadel 
ínclito  Porlier,  jodian  dejar  de  infamar  la  memoria  de 
un  caudillo  tan  amante  de  la  libertad  civil  y  tan  capaz  de 
recobrarla?  Si  al  menos  bubiera  sido  el  delator  un  injuria- 
do, un  resentido,  i>ropia  seria  de  tan  bajos  sentimientos 
esta  aleve  denuncia,  pero  ¡venderlo  su  mayor  confidente, 
y  abusar  de  la  inocente  confianza  de  su  bienhecbor,  el 
intimo  dci/Oi^Hario  de  sus  accretos...  que  mayor  prueba  de 
la  inmoralidad,  de  la  depravación  de  los....  inicuos!  Una 
carta  amistosa  escrita  con  el  noble  desabo<ro  do  un  mili- 
tar tranco,  de  un  ciudadano  libre;  be  aíjui  el  abultado 
cuerpo  de  delito  de  (pie  se  aprovecha  la  vil  adulación  pa- 
ra cebar  en  Porlier  a(piella  l'erocidad,  de  cuvas  jarros  pu- 
do evadii  áe  el  digaisimo  coude  de  Tureno  (i)  

«¡Quien  nos  dijera  en  el  año  10,  cuando  corríamos  en 
pos  de  él  celebrando  sus  hazañas,  que  lo  habíamos  de  vei' 
después  en  el  de  14,  confinado  en  ese  castillo  y  encerra- 
do en  ese  triste  peñón  y  tratado  como  un  criminal  per- 
nicioso!» 

Vendido  Porlier  por  su  secretario,  y  sabiéndose  que 
era  el  jeíe  de  la  suldevacion  proyectada  en  laCoruña,  cen- 
tro el  mas  activo  de  la  irancmasoneria  de  Galicia  y  cuya  lo- 
gia ha  sido  siempre  (y  es  y  seráj  de  las  principales  de 
España,  fue  condenado  á  cuatro  años  de  prisión  en  un 
castillo.  Extinguiendo  estaba  su  condena  en  el  de  San  An- 
tón déla  Coruna,  cuando  se  compi'ornetió  nuevamente  en 
otra  conspiración  no  menos  extensa  (pif!  la  del  año  ante- 
rior, con  ranúlicaciones  en  Pai  celona,  Madrid  y  Andalucía. 
La  de  Galicia,  á  cuyo  frente  se  puso,  hallábase  perfec- 
tamente preparada,  entrando  en  ella  casi  todos  los  jefes 

(1)  Porifer  habb  cando  con  DolUJoMÍa  (Inelpo  de  Uno,  hwnnM 
Tomio.  Ambos .  nñ.uio:;  <>si:il):in  comproiDcUdiaiiDM  «D  la'OOiiipinidoB  de  1SÍ4.  Qm 
Toreao  era  ya  IraacmaMa  parece  iodudablt;. 


pnneii)ait's  y  la  mayor  parte  de  las  tropas  «^ue  á  la  sazón 
habia  en  aquel  pais. 

En  la  Coruña  no  habia  cesado  la  cons{)i ración  do  Se- 
tiembre de  1814  por  la  prisión  de  Porlier:  sepuiala  entre 
otros  D.  Siníbriano  López,  preso  y  ahorcado  por  este  mo- 
tivo, en  Abril  de  1815.  Kra  alférez  de  milicias  urbanas  de 
aquella  plaza. 

El  cura  Escario  refiere  en  los  términos  siguientes  la  su- 
blevación de  Porlier  en  los  apt-ndices  <le  su  sermón: 

«Desde  los  baños  dt;  Arteijo,  adonde  habia  pasado  el 
general  con  licenciado  la  Corte,  se  trasladó  á  la  aldea  de 
Pastoriza,  y  á  la  casa  de  su  intimo  amigu  D.  Andrés  Pojo, 
patriota  insigne,  que  inerecia  mi  elogio  partieulai' v  lo  ten- 
drá de  justicia  en  vi  corazón  de  todos  los  buenos.  A  dielio 
punto  coín'uyridii  i^rcrctammlíUoilní^  /os  ijKe  r:<l<tli(i.ti  itii- 
ciados  i'ii  el  proijccfn^  distinguiéndose  siugnlarniente  el 
capitán  I).  José  Castañera,  que  quiso  mejor  servir  de 
aijcnlc  i[ue  de  rorclicte  (1). 

))Es  innegable  que  la  oficialidad  del  regimiento  de 
lAigo  estaba  impaciente  porque  se  diese  el  golpe,  y  des- 
de ¡a  noche  del  17  lo  estaba  aguardando  

»Seria  como  la  una  de  la  noL-lic  la  hora  en  (pie  entró 
el  general  en  esta  plaza,  y  ludiéndole  llamado  la  aten- 
ción la  claridad  de  la  luna,  ([ue  pai  ecia  lucir  entonces 
con  un  resplandor  extraordinario,  se  detuvo  algunos  mo- 
mentos á  contem[ilar]a  en  la  calle  de  S.  Andrés,  y  diri- 
giendo la  palabra  al  comandante  1).  Joaquín  ('abiera,  al 
capitán  D.  José  Castañera  y  al  [¡atriota  D.  Ignacio  Vare- 
la,  que  por  avisó  de  D,  Andies  Rojo  le  liabia  salido  al 
encuentro,  les  dijo  de-  esta  suerte: — Señores,  csla  her- 
rnosiüimd  noche  es  mi  proioifio  de  i¡uc  la  PHOvn>KNCi.\ 
(¡iiicrc  iUiminanwa  y  que  hemos  de  ser  felices  en  la  em- 
presa. 

(1)  81  d  ofieM  KiIbU  qne  ■eompalit  i  m  pnto  Ubenl  «s  oordkele,  el  ofiebl 
Ubenl  qoe  icom^tfie  á  mi  pnao  realista  aerA  también  corchete^  Es  argumento 

i  parí. 
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))])iiigiúse  después;  ú  la  casa  del  lioiirado  Várela,  y 
hallando  alli  su  uniforme,  reconoció  era  del  número  de 
los  buenos,  entre  los  que  contaba  también  a  ü.  Pedro 
de  Llano,  que  le  pi-oporcionó  igualmente  algunos  socor- 
ros, asi  como  el  comercio  do  esta  plaza,  con  cuya  gene- 
rosidad y  buenos  sentimientos  contaba  de  antemano:  y 
lo  rnismo  con  las  luces  de  los  perseguidos  patriotas  ü. 
Antonio  Pacbeco  y  D.  Manuel  Santurio;  á  quienes  inme- 
diatamente puso  eu  libertad  restableciéndolus  en  sus 
destinos. 

))Si  se  exce[)tuan  los  jefes  y  alguno  cpic  otro  oficial, 
bien  se  puede  asegurar  que  /o(/o.s  los  dr  hi  iinariiicion 
so  prestaron  gustosos.  Nombrarlos  á  todos  t.-s  dilicil,  y  ' 
vuelvo  á  remilii  íiic  ;i  la  stíidtíiicia  (l  );  pero  no  debo  omi- 
tir que  el  bMiitaiti'  1).  Maiiui'l  liouet  destíiiqx'ñó  comisio- 
nes muy  importantes  y  llevó  al  Keriol  la  noticia  con  la 
mayor  diligencia,  comunicándosela,  lleno  de  gozo,  á  su 
digno  coronel  D.  Tose  María  Peón,  que  laaudaba  el  regi- 
miento de  ^[ondofKído. 

y>M  uchú  licm[io  ¡uúiin  (píceoste  ilustre  español  aguarda- 
ba por  instantes  lo  (^ue  acababa  de  anunciársele  y  consta 
á  nmclios  que,  {lesdc  la  salida  de  Galicia  del  ¿nsitjnc  ¡i 
heroico  (jaicral  Locj/  f'i),  cslabu  proiiccíando  con  sus  bra- 
vos subalternos  y  con  los  del  (>."  rt^gimicuto  de  Marina  y 
su  bencmmto  comandiute  D.  llamón  Homavv  con  otros 
cuerpos  (pie  se  bailaban  en  distintos  puntos  de  la  provin- 
cia, los  medios  seguros  de  dar  la  lihcrlad  d  su pairia.  Ajie- 
n;Ls  saben,  pues,  Malina  y  Mondoñedo  la  fausta  novedad 
de  la  Coruña  marcban  con  la  mayor  vtílocida<l  á  reforzar 
á  sus  compañeros,  dejando  por  gobernador  del  l*'errol  al 
mayor  del  '2.  '  D.  Migued  Piur^a  y  tomando  aquellas  pro- 
videncias propias  de  su  celo  

(1)   llcliéreai)  á  la  lista  Uc  nombres  «le  los  oticiales  castigados  que  üarcnius 
loegD. 

\i)  fnlüreM  de  todo  «slo  qoe  tuiliien  Lac)  coupintn  en  Galicia  en  Sellem^ 
krt  de  ISli. 
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»Pcro  ellos  solos  se  pronuncian  y,  permitidme  que 
sea  ingenuo,  este  vecindario  con  quien  tanto  contaba  Por- 
lier,  no  responde  sino  con  un  mustio  süencio*» 

Infiérese  de  está  confesión  espUcita  que  el  movimien- 
to no  era  popuJnr,  sino  solamwite  militar  y  masónico, 
f:omo  lo  fueron  todos  los  anteriores  y  casi  todos  ios  que 
desde  entonces  itasta  oí  día  so  han  conocido  con  el  nom- 
bre (lo  pronunciamientos  (1),  hijos  siempre  de  las  intri- 
gas dejas  sociedades  secretas  y  de  la  ambición  de  los  mi- 
litares por  ascender  y  obtener  grados.  Esta  es  la  verdad 
histórica. 

£1  dia22  salió  Porlior  do  la  Coriiña  para  Santinoocon 
lina  columna,  y  llegó  hasta  el  pueblo  de  Ordenes.  Lleva- 
ba mil  in&ntes  y  seis  piezas  de  artillcria;  pero  confiaba 
mas  en  las  inteligencias  secretas  que  tenia  con  algimos 
oficiales  de  los  que  estaban  en  Santiago  y  otros  puntos  de 
Galicia.  D.  Felipe  Saint  March,  capitán  general  de  Oidicia, 
no  quiso  pronunciarse,  y  la  Audioncia  tampoco.  Porlier 
ofició  al  comandante  general  D.  José  Imáz  que  se  adhirie- 
se al  levantamiento.  Este  se  decidió  á  combatir  la  subleva- 
don;  y  al  efecto  reunió  las  escasas  ftierzas  deque  podia dis- 
poner, contando  con  la  cooperación  del  clero  de  Santiago. 

Bícese  que  estos  ganaron  al  sargento  primero  de  ma- 
rina Chacón  y  que  este  fue  el  que  sembró  la  desconfianza 
entre  los  soldados  liberales.  Es  lo  cierto  que  Porlier  fue 
sorprendido  y  preso  en  Ordenes,  el  dia  23  por  la  noche, 
y  que  aquel  dia  por  la  mañana  la  tropa  de  la  Goruna  se 
desbandó  en  su  mayor  parte,  luego  que  supo  que  ou  San- 
tiago no  querían  pronunciarse,  y  que  sus  jefes  la  hablan 
metido  en  un  mal  paso.  Se  vé,  pues,  que  si  la  conspira- 
don  no  era  popular,  tampoco  era  militar  de  parte  de  los 
pobres  soldados,  sino  ^o\o  de  los  jefes.  ¡Como  siemprel 

El  desdichado  Porlier,  jó  ven  de  excelente  corazón,  vic- 
tima del  furor  sectario  á  que  ligó  su  suerte,  entró  preso 

(t)  OlMénreseqae  ja  en  18M  anta  d  Gura  Escario  la  palaliraiieprai^^ 
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en  la  Coniña  el  día  2(>,  y  fní'  puesto  en  la  Inquisición, 
juzgado  militarmente  y  traftado,  segim  dicten,  con  grose- 
ría, saliendo  de  allí  para  ser  ahorcado  el  día  3  de  Ortu- 
bre.  Murió  con  religiosa  y  digna  resignación,  dando 
muestras  de  buen  católico.  La  despedida  á  su  esposa  es 
una  carta  llena  do  gran  ternura,  como  también  el  c[)itaíió 
escrito  en  su  testamento  con  un  poquito  do  vanidad. 
Aqui  yacen  ¡as  cenizas  -de  D.  Juan  Diaz  Parlier,  u  cu  eral 
qw  fué  de  los  ejércitos  españoles:  fué  siempre  feliz  m 
cuanto  encendió  contrn  Jos  enemigos  externos  de  su 
patria  y  murió  victima  de  las  dii^cní^iones  civiles.  ¡Hom^ 
brcs  sensibles  U  la  (jlnriay  respetad  las  cenizas  de  un  pa^ 
triofa  dcs(fraciadol 

íáe  le  olvidó  el  S.  T.  T.  L.  que  cuadraba  á  este  epita- 
fio mas  que  el  cristianó  R.  1.  P.  que  también  se  le  ol- 
vidó. 

En  los  apéndices  puede  verso  la  lista  do  lo*;  oliciales 
castigados  con  este  motivo,  y  fainbion  la  de  otros  libera- 
les do  Galicia,  pirseguidos  desde  el  año  15  al  20,  con- 
signada por  el  cura  Escario  en  los  apéndices  de  su  ser- 
món. 

Podría  dudarse  sí  Actuaban  ya  entonces  las  logias  ma- 
sónicas cu  Galicia,  pero  unautór  nada  sospechoso  en  esta 
pal  ti',  dice  hablando  de  aquella  y  otras  conspíradones  (i): 
«Sembrábase  por  el  suelo  patrio  la  ponzoñosa  simienie 
de  las  sorindadrs  secretas  que  cuando  se  aclimatase  y 
desarrollase  había  de  emponzoñar  el  aire  y  levantar  tur- 
bulencias y  desgracias.  Establecíanse  las  logias  masóni- 
cas en  las  mas  florcrirntrs  ciudades  y  embrazando  en  la 
oscuridad  de  la  noche  la  palanca  con  quo  pensaban  der- 
rocar el  despotismo,  aplicábanla  á  los  diferentes  ángulos 
del  pcdrstnl  de  la  Urania  sin  medir  sus  propias  foerzas, 
ni  calcular  el  peso  inmenso  del  coloso.» 

(1)  El  autor  (lela  AMoriad»  ta  tMa  y  ntnmh  de  ^¡enurarf»  V//,  Umo  t " 
pag.  Vt. 


0.'  cunspiraciun:  la  üe  Riuliarü  en  Müitrid. 

De  todas  las  graves  conspiraciotitís  frap;uadas  por  los 
sociedades  :íC(  retas  d(!sde  el  afu)  ISli  al  'ill,  ninguna  mas 
terrible  y  trascendental  ([ue  la  de  Hieliard.  Kl  carácter 
de  esta  conspiración  era  rejinblicano,  y  el  procedimiento 
para  la  iniciación  el  /r/(0/'/í//í//\  inventado  por  VVelüüaupth 
para  la  propagación  del  iiunniustiio  (1). 

Como  en  nrilerias  tan  gi'aves  conviene  mas  oir  las 
revelaciones  de  los  mismos  escritoi'es  liberales,  (|ne  nar- 
rar los  hechos  en  concreto,  á  ric.soo  de  (fiie  se  trate  de 
acusar  de  parcialidad  al  escritor.  ve:nnos  el  cuadro  do 
esta  conspiración  trazado  de  mano  maestra  rl): 

«Hubo  quizás  en  esta  época  un  momento  en  <pie  ('(.•- 
bailes,  mirando  las  conspiraciones  que  por  todas  ]>artes 
sacaban  la  cabeza  y  lijando  los  ojos  en  el  tienq)o  tiituro, 
que  tan  somln  io  se  presentaba,  inclinó  el  ánimo  de  Fer- 
nando á  medidas  de  conciliación  (3),  f>orqne  en  "ií)  de 
Enero  (de  181.7)  quedaron  abolidas  las  comisiones  milita- 
res y  se  pi'oliibiero))  his  denonil naciones  de  sert'iles  tj  U- 
berales^  mandando  i^ue  cu  el  término  üe  ¡i^eis  meses  aa 

(1)  Adaili  WdsIiaupCh,  elgnQ  rerormadonlc  h  rrammnsooeria,  háda  il  n  >  1776 
era  caledrático  de  derecho  canónico  <-n  uiia  iiniversiilad  «lo  Alcmanin:  haltii  inio  icni- 
do  relaciones  UlciUs  con  una  cufiada  suya  y  liecliu  objt>lo  du  desprecio,  desesperado, 
nriniitrópico  ylkao  de  ódio  contra  la  sociedad,  invantó  el  Uumitti$mo  con  las  doc- 
trinas nln^  r\orrabIes  en  las  ciiale»  inidó  i  dos  discípulos  suyos,  bacleodo  que  cada 
uno  de  ellos  iniciase  ri  otnw  rios, 

A  este  procediniicnlü  se  llunialia  el  trianguio.  Desenlíelo  loinuciosamcnlc  el  Aba- 
teüaiToel  eo  tus  ikmofUt»  paroeieriMrtatóttwia  JeljafobÍHÍ»mo. 

Weissaoptb  mira  como  tiranos  a  dxlos  los  reyes,  sacoilotes  y  nobles,  cualesquiera 
qoe  fuesen  sus  Ideas  y  su  comliirta:  las  logias  son  en  su  cpi.)k>n  unan  n  iiniones  de  pi- 
caros ]f  tontos  á  quienes  hay  que  ir  i'oriuando  para  el  ilumiiusmo^  seguu  se  vayan 
depravando.  Véase  al  Abate  Gyr,  pag.  268  de  la  versipn  española. 

La  francmasoneria  inglesa,  en  aa  carácter  aristociitloo,  detesta  i  Weissa«p(h  y 
le  acusa  O'-  corriifitor  fie  la  Irancniasonería.  i 

(i)   Hisiona  de  ia  vida  y  reinado  de  Fernando  Vilt  tomo  2.»  pag.  106. 

(3)  E!3ey  acabtba  de  dar  n^oestras  de  loleranda;  se  las  agradecen  tratando  de 
snidnirlf  y  por  castijtar  i  los  asesinos  le  llaman  inloleranle.  ¿Si  sentarían  i  la  mesa 
esttwseiiom  al  que  entrara  en  so  casa  para  matarlos  y  robarlos? 
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talla.suii  las  causas  Ibrriuulas  por  upiiüuncs  políticas.  Mas 
esto  suave  i:rej)úsculo,  quíí  aclaró  íÚ  osi)acio  bicvcs  ins- 
tmtes,  pasó,  y  las  tiuioblas  rodearon  otra  vez  el  trono, 
dejanilo  ver  tan  solo  la  mano  de  la  intolerancia  y  de  las 
proscripciones  que  aherrojaba  á  los  ciudadanos  (1). 

»Una  conspiración  liori  orosa  descubierta  en  aquel  tiem- 
po, y  en  la  que  corrió  inminentf!  riesfro  la  vida  del  Rey, 
debió  convencerle  de  que  el  entusiasmo  que  despertó  á 
sil  regreso  de  Valcncey,  trocábase  en  ódio  en  nnichos 
españoles,  enagenado  el  amoi-  con  el  tortuoso  vagar  de 
sus  consejeros.  Auniiue  de  las  escasas  luces  (pie  dió  el 
proceso  }»arecia  n-sultar  que  el  jefe  de  la  trama  era  el  co- 
misario de  guerra  L).  Vicente  Ricliard.  no  cabe  duda  en 
que  el  ])ro}/ectn  era  vaMo,  y  tan  sagazmente  uniidu,  (pie, 
aun  descubierto  un  t;abo,  rompíase  al  ir  á  seguirle,  y  apa- 
rccia  suelto  é  independiente  del  conjunto.  Por(|ue  forma- 
da la  asociación  por  la  cailcnd  llamada  ¡Id  IriiÍKíiulo.  ai- 
daconju!*ado  solo  conocía  y  sabia  el  nombre  de  dos  perso- 
nas, sin  que  le  constase  (piiones  eran  los  demás,  no  obs- 
tante que  presumía  so  contaba  con  el  apoyo  de  fuertes  y 
numerososos  brazos.  Consiste  el  Iriámiulo  en  que  su  ca- 
beza se  d(>srubre  á  dos  individuos,  cada  uno  de  los  cua- 
les forma  un  ángulo  con  otros  dos  iniciados,  y  uno  de  es- 
tos el  eslabón  sucesivo  con  otros  tantos,  procediendo  de 
igual  suerte  liasüi  lo  inlinito.  De  aqui  resulta  que  solólos 
jefes  principales  poseen  el  secreto,  se  reuriíMi  y  pesan  los 
medios:  tomando  un  acuerdo,  comunicase  rápidamente 
por  los  eslabones  de  la  cadena,  y  sin  saber  la  mano  que 
lo  impulsa  todo,  se  pone  en  movimiento  y  se  ejecuta  cie- 
gamente el  golpe. 

»Kl  objeto  vio  los  conjurados  era  proclamar  el  fjobicr- 
no  represenlaUüo  (2),  cimentándolo  sobre  el  cadáver  del 

(1)  Lo*  liberales  nuuca  le  quisieroa:  los  nsaltiUas  le  vitorearon  y  esos  no  coiM- 
piraban. 

(2)  Coa  perdón  áá  amor,  qae  «o  ««lo  tnabn  k»  que  nbe  lodo  el  «Nido,  la  ttuh 
jvradon  de  lUdiard  era  tpepuUkáM  neta. 
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monarca,  si  no  cedía  á  las  amenazas,  euanflo  se  apodera- 
sen de  su  persona  (1),  porque  entonces  no  había  dado 
muestras  de  aquella  debiliilad  flexible  á  los  peligros.  Acor- 
des en  el  fin,  no  lo  estaban  igualmente  ios  jeleü  en  los 
medios  de  llevar  á  cima  la  empresa. 

i>Form(ihan\a  cadena  militares,  euipleados,  condecora- 
dos alimnos  con  nobles  insignias  y  otros  cott  drulinoa  del 
mismo  palacio,  y  al  paso  rpif  aípiclla  se  estendia  per- 
diéndose de  vista,  componíase  de  los  individuos  mas  hu- 
mildes déla  sociedad.  Para  laciliüir  el  éxito  habíase  reu- 
ni<lo  una  suma  considerable,  y  promctiansi^  otras  mayo- 
res si  llegaba  el  caso  de  ser  necesarias.  Congregadas  las 
cab(?zas  de  la  conjuración  pnra  aplicar  la  mecha  á  la  pn^ 
parada  mina,  dividiéronsL'  eii  ilns  pareceres  encontrailos  al 
resolver  elmodí^df  volarla.  Opinal»an  unos  que  puesto  que 
rnuclias  noches  salía  el  Rey  d<*  palacio  disfrazado  y  sin  mas 
aconqtañamiento  que  Chamorro  y  el  duque  de  Alagon,  di- 
rigiéndose algunas  de  tillas  ;i  casa  de  una  hermosa  andalu- 
za, llamada  Pepa  la  Malafiucña.  debía  ejecutarse  su  muer- 
te (tZ^  en  la  habitación  de  aquella  nnijer,  donde  era  fácil 
penetr  ir.  par<i  i¡ar  i¡urda^<'  infamada  la  memoria  drj 
que  liranizaha  Id  jxilria.  al  ver  el  pacido  el  sitio  donde 
habia  espirado.  Otros  pensaban  que  ,el  grito  de  Ubert«id 

(1)  Ho  es  cierto:  denttlailo  saUm  Im  oonjnrados  qns  el  Rey  m  les  eompllriii 

lo  que  entone»  les  orrcdese:cl  plan  ora  asf'siimrlo  ú  toda  trancf.^  Aborlaita  b  rons- 
pimrion.  hiHnron  correr  la  sot  que  solo  iril.tha  de  prenderle,  á  fin  do  atenuar 
el  horror  que  inspiró  aquella  conspiraciou  uta.soaico-republicana  á  todos  los  hom- 
bn*  de  bien. 

(3)   ¿Como  »if  a\im>  c$to  con  lo  de  las  supuestas  amonaMs? 

Scnsiltli*  i»s  tenor  que  copiar  este  párrafo  <  on  tan  Uk\<.  cnmn  riortas  noiirias-  mag 
por  desgracia  la  conducta  del  Key  era  tan  escandalosa  y  contraria  a  los  proceplos  del 
ecMindiBK»  que  ofcodte  «oa  ra  babitiMl  {imonlidMl. 

Digan  lo  que  quieran  los  cnculiridore:i  y  los  aduladores  Cortesanos,  ni  el  Rey  ni 
ios  ministros,  ni  los  [lersonajos  pútdicns  tirnon  ilt  rortio  á  oso  qno  s*- llama  la  vit^n  jn  i- 
vada.  ('.uanlo  mas 'elevada  es  su  posición, mayor  escándalo  producen  en  la  sociedad 
eónsns  desUMS.  Li  Sajjrada  Eseritnrs  no  oeulla  los  extravíos  secretos  de  Dsfid  coa 
Belsabe  y  de  Herodcs  ron  Herodias:  mediten  esto  los  qM  se  croan  con  derecho  i  cen* 
«oramos  por  reproducir  página»  de  un  libro  Inpnsoy  my  leido. 
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debía  resonar  de  dia  y  á  la  luz  del  sol  (1),  aprovechaiidu 
la  ocasión  en  ([uo  Fiü  nando  se  apeaba  del  coche  todas  las 
tardes  fuera  de  la  puerta  de  Alcalá  y  se  retiraba  solo  ron 
algunos  guardias;  pues  colocados  los  conjurados  do  tre- 
cho en  trecho,  darian  la  señal  de  la  explosión  asesinando 
al  Hey  y  á  los  que  le  acompañaban,  sin  que  estos  pudie- 
ran presentnr  «^ran  resistinu  ia.  Prevaleció  la  opinión  de 
los  segundos;  y  ya  se  acercal)a  el  dia  señalado  y  cada 
cual  tenia  destinado  el  punto  que  liabia  de  ocupar,  cuan- 
do la  estrella  i)rotectora  del  monarca  desvaneció  la  tor- 
menta con  sus  benéllcos  rayos. 

))Los  dos;  iniciados  dd  <sl¡d)on  de  Richard  eran  dos 
sargentos  de  marina,  que  desde  el  |)rincipio  hablan  desj)le- 
gado  el  mavor  celo  y  ¡i  los  cuales  habia  confiado  el  comisa- 
rio un  puesto  peligroso  para  í'I  momento  terrible.  .Aterrados 
con  la  magnitud  ríe  la  empresa  ó  seducidos  con  la  brillan- 
te perspectiva  que  les  [)i  o|iore;  ^naria  el  servicio  que  pres- 
taban al  Rey  descubriendo  la  eonjin-aeion.  corrieron  á  de- 
latar á  Richard  y  á  los  domas  conq)aueros  íjue  conocían. 
Sabida  en  palacio  la  nueva  de  tan  importante  descubri- 
miento, los  iniciados  avisaron  á  sus  cómplices,  y,  cir- 
culando el  aviso  eléctricamente  por  la  cadena,  no  tar- 
dó en  llegar  á  oidos  del  comisario  de  guerra.  Como  el 
jiond)re  de  los  delatores  eia  todavía  un  misterio,  voló 
Richard  en  busca  de  los  sargentos  para  ([ue  se  salvasen; 
y  asiéndole  estos,  y  poniéndole  una  pistola  al  pecho,  con- 
dujéronle  á  la  c;ircel  á  disposición  de  las  autoridades. 
Richard  pereció  cu  la  horca  sin  abrir  los  labios,  no  obs- 
tante el  tormento  que  le  ai>licaron;  sin  que  sus  enemigos 
jindicsen  arrancarle  una  palabra,  y  colocaron  su  cabeza 
eu  la  puerta  de  Alcalá,  teati'o  destinado  para  su  ti^age- 

(1)  No  es  cierto:  ios  t-nnJuraüMl  prefirieron  ;i»«staar  a  Fernamlu  Vil  cerca  do  la 
venU  del  Eepirita  Santo  poniiM  las  aaUdaa  nortunna  del  Rey  no  eran  tan  Areeaentea 
ni  Un  fijas,  lo  del  xol  de  h  libertad  y  la  esin-IU  del  Rey  ana  Ifinraa  ninricaa  anil- 
^caadas,  propias  de  ia  $nútifu  nuuóakO'eetetíéai. 
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dia  (1).  Asi  es  qiir  solo  [nido  traslucirse,  <iiie  existía  una 
conjuración,  y  que  sus  autores  habian  tratailo  de  quiüu- 
la  vida  al  Rey:  pero  solo  dos  eslabones  se  habían  roto,  y 
sus  individuos,  á  escepcion  de  Richard  y  del  cirujano 
Baltasar  (iutierrez.  liabíanse  escondido  ó  tugado:  los  de- 
mas,  á  quienes  por  despecho  de  no  [)oder  encontrar  el 
centro  de  la  trama,  condenó  al  patíbulo  el  bando  domi- 
nante, estaban  inocentes. 

este  número  se  contaban  D.  Vicente  Plaza,  sar- 
gento mayor  dtd  regimiento  de  Húsares,  y  un  extraile 
sevillano,  llamado  Fr.  José,  (jue  habiendo  empuñado  las 
armas  en  1808  hal)ia  ascendido  á  capitán  en  el  transcur- 
so de  la  gueria.  Perdido  el  gusto  á  la  vida  nioiKu  al  y 
apremiado  por  los  decretos  terminantes  del  gobiei  no  á 
volver  á  su  convento,  hal)ia  vtM^ído  á  la  Corte  á  solicitar 
el  permiso  de  seguir  la  carn  ra  militar,  pues,  aunque 
profeso,  no  toni.i  órdenes  sagradas.  Negáronle  la  gracia 
que  })i'di;i.  y  escondido  en  Madrid,  despechado  y  sin  me- 
dios de  subsistencia,  conoció,  por  su  desgracia,  á  uno 
de  los  delatores,  (piii  ii  le  ])resentó  á  Richard,  ('onq)ji- 
decido  el  comisario  de  la  situación  y  miseria  de  Fr.  José, 
sin  descubrirle  el  plan  que  llevaba  entre  manos,  ni  de- 
cirle su  objeto,  le  anunció  solo  (pie  no  le  t'altaria  n-medio 
en  su  inlortunio  si  se  unía  á  los  buenos  ciu(hi<lanos. 
Prometiólo  asi  el  fraile,  y  Richard  le  facilitó  dinero,  ci- 
tándole para  una  próxima  tMitrcvista,  que  no  se  verilí- 
có  por  el  contratiempo  de  la  delacior».  Preso  el  desgra- 
ciado jóven  y  formada  causa,  de  los  doce  jueces  (jue  en- 
tendieron en  (día,  cinco  votaron  en  su  favor  y  si(He  lo 
sentenciaron  al  suplicio  de  la  hurca:  mandó  el  Rey  (jue 
se  fallase  en  revista,  y  segunda  ve/  obtuvo  votos  favora- 
bles: á  pesar  de  tan  gi  avc  circunstaucía  y  de  haber  igno- 
rado el  íin  de  los  conjurados,  el  monarca  ordenó  que  se 

fn  Qucrr;i  (!(<rir  ron  In  in<^f><li.'i  de  FfliittBdo  Vil*  w qw  Riduurd  dfUa 
baccr  (le  tíruto^  cerca  de  U  puerta  de  Alcalá. 
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ulaso  1:1  muerte  en  horcn,  porque  lo  que  se  quería 
eran  víctimas  que  espiasen  el  crimen,  brillase  ó  no  en 
ellas  la  inocencia. 

»La  rabia,  que  inspiró  ú  la  camarilla  el  no  poder  pe- 
netrar el  secreto  de  los  conjurados,  precipitó  á  sus  indi- 
viduos en  los  mayores  escesos.  Fernando  mismo  manda- 
ba en  órdenes  reservadas  dar  tormento  á  diferentes  per- 
sonas para  que  levantasen  el  velo  de  una  conspiración  que 
no  conocían.  Asi  sucedió  entro  otros  á  1).  Juan  Antonio 
Yandiola,  que,  mas  adelante,  sufrió  el  tei-rible  tormento 
conocido  con  el  iiomure  de  (jvillos  d  salto  de  tniclia.r> 

Algo  de  esto  le  sucedió  también  á  Van  Halen,  según 
se  vé  j)or  sus  Mcmortaa  (1).  El  mismo  da  a  entender  que 
estaba  c()nq)licado  en  líí  conspiración. 

Mandósele  salir  de  la  t'orte  paia  su  regimiento  que 
e.staba  en  Jaén.  Alli  acaljalia  de  ser  encarcelado  el  gene- 
ral O'Donojú,  célebre  francmasón.  El  dia  8  de  Diciembre 
de  1815,  techa  de  estos  sucesos,  íue  })reso  y  estuvo  para 
ser  fusilado  en  Marbella,  por  una  orden  reservada  del  go- 
bifuno,  que  hizo  suspender  el  capitán  general  conde  del 
Montijo. 

* 

7.'  conspiración:  la  del  Cundo  del  Monillo  en  Granada. 

Ya  hemos  visto  en  el  párrafo  anterior  la  instalación 
del  (tI  vUi  Oriente  masónico  tm  Granada,  donde,  según  di- 
ce el  mismo  escritor  que  acabamos  de  citar  en  el  libro  de 
sus  curiosas  revelaciones,  acn  el  silcíicio  mas  sagrado  y 
á  la  sombra  de  antoridailes  y  personas  de  alüugerarquia, 
se  levantó  un  templo  á  Im  lucen  y  al  [)atriotismo  perse- 
guido (2).))  Van  Halen  dice  que  fue  de  los  primeros  ini- 
ciados en  Junio  de  1810.  Como  le  habla  salvado  la  vida  el 
conde  del  Montijo,  no  es  extraño  que  fuera  uno  de  los 

(1)   Tomo  1.»  pag.  23  y  sigutenlt^s. 

(i)  T<Hno  1.0  pag.  39,  príoctjtio  del  capilalo  8.* 
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primeros  con  quienes  contó.  Ksto  nos  da  la  fecha  aproxi- 
mada de  la  insüilacion  del  Grande  Oriente  en  Granada  á 
mediados  del  año  1816,  y  por  tanto  medio  año  después 
del  suplicio  de  Richard,  y  á  los  nueve  ipeses  del  de 
Porlier.  Con  todo  eso,  y  á  pesar  de  la  frase  de  Van  Ha- 
len, que  se  creia  de  los  primeros,  liay  motivos  muy  fun- 
dados para  asegurar  que  Moiitijo  estaba  y;i  en  Octubre 
de  liSiT)  comprometido  en  la  cuiispiiaciou  da  rorlicr,  co- 
mo lo  estaban  i^acy,  O'Donojú  y  otros  lauchoi  generales 
y  jefes  principales  del  ejército. 

Los  francmasones  necesitaban  tlel  conde  y  de  su  va- 
limiento, y  tenían  ijue  i)erdonarle  al  Tio  Perico  el  de 
Aranjuez  sus  veleidades  de  alian  cesado  en  Bayona,  re- 
volvedor en  Cádiz,  derrocador  de  la  Constitución  en  Da- 
roca,  y  acusador  de  los  diputados  á  Cortes  y  delator  de 
ellos  en  Madrid  á  mediados  de  1814,  á  trueque  de  que 
les  sirviese  bien  un  año  después  en  Granada  en  el  templo 
lí'vantado  d  las  luces  en  el  silendo  mas  sagrado,  y  en 
1816. 

En  rigor,  todas  las  conspiraciones,  desde  la  del  ca£& 
de  Levante  en  1814,  hasta  la  de  Riego  en  1820,  son  una 
sola  que  se  iba  marcando  por  los  diferentes  descubri- 
mientos que  la  casualidad  de  las  delaciones  faocla.  Cór- 
tase de  cuando  en  cuando  una  cabeza  ó  un  miembro  ¿ 
esta  hidra,  semejante  en  todo  á  la  de  la  fábula;  pero  que- 
dan las  otras  y  renacen  bien  pronto  las  cortadas,  porc^ue 
no  hay  un  brazo  bastante  fuerte  para  cortarlas  todas  d  la 
vez,  ó  herirla  en  el  corazón. 

La  logia  de  Murcia,  dirigida  por  Van  Halen,  era  Ja 
intermediaria  para  entenderse  con  Alicante  y  Cartagena 
y  otras  del  litoral  hasta  Barcelona,  donde  estaba  Lacj.  En 
la  logia  de  Huroia  liguraban  el  ofidal  de  artüleria  Don 
Ignacio  López  Pinto,  cnyo  nombre  masónico  era  ÍVti- 
tna,  el  brigadier  Torrijos  y  el  fogoso  magistrado  Rome- 
ro Alpuente,  y  la  mayor  parte  de  la  oficialidad  del  re- 
gimiento de  Lorena,  á  las  órdenes  de  Torraos,  cuyos 
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tres  batallones  daban  guarnición  en  Alicante,  Cartage- 
na y  Murcia,  quedando  por  consiguiente  estas  plazas 
á  merced  de  la  mosonoria.  Asi  que  dice  el  mismo  (1): 
cToda  la  línea  que  corda  la  costa  del  Mediterráneo,  des- 
de Cataluña  hasta  Granada,  estaba  reducida  á  entenderse 
con  aquel  punto  (Murcia)  por  un  solo  conducto:  este  con- 
ducto era  yo.r» 

«Cuanto  mayor  era  la  lobreguez  del  pueblo  (Murcia) 
tanto  mas  estrecha  se  hizo  nuestra  unión,  la  que  tomó 
una  forma  mas  sólida,  cuando  conocieron  los  medios  de 
contacto  establecidos  en  otros  puntos,  y  cuando  los  pre- 
parativos de  Cataluña  exigían  el  unánime  impulso  de 
todos.  Este  conato  me  llevó  por  algunas  horas  á  Alicante 
y  Cartagena,  donde  á  imitación  de  Murcia  establecimos 
nuevas  reuniones  (es  decir  logias),  de  suerte  que  cuan- 
do la  desgraciada  prisión  de  Lacy,  ya  estaban  en  dispo- 
sición de  obrar  las  fuerzas  repartidas  en  nuestra  pro- 
mncia;  pero  faltaba  la  combinación  (jeneral,  que  para- 
lizaba las  medidas  que  esperaban  de  la  autoridad  secreta, 
que  todos  habiamos  reconocido  en  la  asamblea  de  Gra- 
nada (2).)» 

Queda  pues  probado  por  dechiracion  de  uno  dé  los 
principales  francmasones  comprometidos,  que  el  foco  do 
la  conspiración  masónica  estaba  entonces  en  Granada. 

8.*  coospiracion:  la  de  Lac^  eu  Calaluña. 

Hemos  visto  que  la  conspiración  de  Porlier  habia  si- 
do fraguada  por  Lacy  cuando  estuviera  en  Galicia  (3)  y 
que  durante  todo  el  afio  10  habia  seguido  en  correspon- 
dencia con  la  logia  superior  de  Granada  centro  de  la  cons- 
piración. A  principios  de  IHl?  se  hallaba  esta  tan  adelan-, 
tada  que  podia  contar  no  solamente  con  casi  todo  el  ejér- 

(1)  V\N  Halen:  jUir/uor/iu,  tono  i,*  pag.  199. 

(2)  Idem ,  lomo  1."  png.  46. 

(3)  Véase  el  «ermon  del  P.  £sc:iriu  eu  elogio  de  Portier. 
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dto,  sino  ademas  con  varios  capitanes  generales,  que 
unos  la  apoyaban  y  otros  no  la  combatian,  á  pesar  de 
conocerla.  É&  mas;  la  mayor  parte  de  los  ministros  de 
Femando  VII  eran  francmasones  ó  se  decía  de  ellos  que 
lo  hablan  sido.  El  ardiente  liberalismo  de  que  hicieron 
alarde  -varios  de  ellos  en  1820  manifiesta  que  estos  rumo- 
res no  eran  del  todo  infundados. 

A  fines  de  Octubre  de  1816  desempeñaba  el  ministe- 
rio de  Estado  el  afrancesado  y  liberal  D.  Pedro  Geballos, 
el  indispensable,  pues  tuvo  habilidad  para  figurar  en  to- 
dos los  partidos  por  espacio  de  25  aftos.  Era  primo  de 
Godoy,  quien  lo  introdujo  en  la  carrera  diplomática,  y  lle- 
gó á  ser  ministro  de  Estado  de  Carlos  IV.  A  la  caída  de 
éste,  le  conservó  Femando  VII  y  él  no  se  tomó  la  moles- 
tia do  renunciar.  Fue  de  los  que  mas  contribuyeron  á  la 
singular  torpeza  de  llevar  i  Femando  VII  á  Bayona  y  po- 
nerle en  manos  de  Napoleón.  En  Bayona  abandonó  á  su 
victima  y  admitió  el  ser  ministro  de  José  Bonaparte  y  no 
tuvo  vergüenza  de  firmar  en  8  de  Julio  la  circular  á  los 
agentes  diplomáticos  para  que  reconociesen  por  Rey  al 
intraso.  Entre  Urquijo  y  él,  con  la  cooperación  del  inqui- 
sidor Llórente,  redactaron  la  Constitución  de  Bayona. 
Siendo  José  Bonaparte,  Gran  Maestre  de  la  firancmasone- 
ria  en  Francia  y  muy  celoso  por  el  aumento  de  esta,  que- 
da á  la  discreción  de  los  lectores  el  considerar  si  el  pro- 
teo Ceballos  se  quedaría  á  oscuras  de  aquellas  luces.  Des- 
pués abandonó  al  intruso,  dió  un  manifiesto  contra  él  y 
contra  su  primo,  los  liberales  le  acogieron  con  los  brazos 
abierto^  y  le  dieron  en  Cádiz  plaza  de  Consejero  de  Es- 
tado. A  la  venida  de  Femando  VII  se  hizo  realista  furio- 
so y  colocó  parientes  en  la  Inquisición  de  Murcia.  Ha- 
biéndole desterrado  Femando  VII  en  90  de  Octubre  de 
1816,  le  hizo  después  embajador  en  Viena.  En  1820  se 
presentó  como  liberal  decidido,  y  los  hermanos  .agrade- 
cidos le  volvieron  á  hacer  Consejero  como  en  Cádiz.  ¿Es- 
taría bien  servido  Fernando  VII  en  1816  y  en  medio  de 
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aquella  red  de  conspiraciones  por  ministros  como  Cu- 
ballos? 

A  Ceballos  sucedió  desde  principios  de  Octubre  D. 
José  García  de  l^on  Pizarro,  liberal,  (1)  que  hizo  la 
compra-  de  los  cachucbos  apelillados  que  con  nombre  de 
barcos  nos  vendió  Rnsia.  En  23  de  Diciembre  entró  Ga^- 
ray,  también  liberal,  en  el  ministerio  de  Hacienda,  y  en 
29  de  Enero  de  1817  fué  nombrado  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  D.  Juan  Esteban  Lozano  de  Ton*es,  el  hombre  de 
la  tídulacionj  de  la  ignorancia  y  de  la  vileza^  pero  que, 
á  pesar  de  estos  merecidos  elógios^  que  le  regala  un  es- 
critor liberal  (2),  no  por  eso  dejaba  de  ser  niason  y  de 
haber  tenido  una  logia  en  su  casa  en  Gádh¿  durante  la 
época  de  las  Cortes. 

Era  ministro  de  la  Guerra  el  marques  de  Campo  Sa- 
grado, de  quien  los  liberales  hablan  bien.  A  la  verdad, 
estando  minado  el  ejército  por  una  vasta  conspiración, 
de  Granada  á  Barcelona  y  de  la  Comfia  á  Murcia  ¿podia 
ignorarlo  el  ministro  de  la  Guerra?  Y  si  quedare  á  salvo 
su  lealtad,  ¿lo  quedarán  su  actitod  y  talento,  cuando  Be 
conspiraba  con  la  mayor  publicidad  y  casi  á  la  luz  del  dia?' 

CHj^os  á  un  escritor  liberal,  que  quizá  entonces 
ocupaba  un  alto  puesto  al  lado  de  Femando  VII,  narrar 
el  descubrimiento  de  la  conspiración  de  Lacy^  aunque  de 
-  una  manera  amafiada  y  callando  lo  que  bien  sabia  y  aho-. 
raya  es  púhlloo  (3). 

cHabiase  fraguado  en  Cataluña  (4)  una  conjuración  con 
numerosas  ramificaciones  y  se  contaban  en  ella  jefes  mi- ' 

(1)  Se  ia  creu  autoi'  del  terrible  folleto  aiiúiiiniu  lilulado  el  íutUi-mundi^  colec- 
don  de  caricatons  de  los  mMstrt»  y  penonages  politicón  de  1SM  attt  1m  mas 
aarcitkas  «fue  se  han  *>jicrilo,  y  que  dejan  atrás  Irs  tlol  mramo  l'res»». 

(2)  El  autor  de  la  llisloria  de  la  vidii  ile  Filmando  Vil  tomo  »."»  pag.  491.  El 
Sr.  Rossell  describe  Uunbioi  sarcáslicameQle  á  Lozauo  de  Torres. 

(S)  a  d  aator  de  la  tñttwta  ie  la  vUa  de  Femuuto  Vil,  de  qaien  se  copia  es- 
te párrafo  (tono  4.»  pag.  lil)  era  el  Sr.  Pizarro,  lo  (iup  yo  dudo  ¿como  podía  ignorar 
el  verdadero  origen  de  aquella  vasta  conspiraciouT  Van  Halen  liabia  bacbo  revelado- 
aes  en  18i9  y  la  Vida  de  Femando  Vil  ac  imprimía  cd  1942. 

(4)  IkaMWTlaloqweniflntodalapafla. 

IT 


m 

litares  de  alta  graduación,  em^eados  y  comerciantes  de 
mucho  influjo  en  el  Principado.  I^s  generales  D.  Luis 
Lacy  y  D.  Francisco  Milans,  andaban  epredados  en  sus 
hilos;  y  cne(ase  que  esta  vez  triunforiala  libertad,  porque 
9u^  amigos  no  iemian  ^na  grande  resisiencia  en  Franr 
dsco  Jqívier  Cofiaños^  que  mandaba  las  armas  de  Cata- 
luña, engañados  por  la  tortuosa  política  que  empicaba. 
£1  general  Lacy,  que  había  derramado  su  sangre  en  la 
bf^talla  de  Ocaña,  en  los  campos  de  Gadiz  y  en  tantos 
puatos  del  reino  peleando  en  &vor  de  la  independencia 
nacional,  viose  con  disgusto  pospuesto  y  arrinconado  á 
la  vuelta  del  monarca,  porque  no  había  sido  de  los  que 
aprobaron  con  viles  lisonjas  la  abolición  del  gobierno  re- 
presentativo. Y  habiendo  hecho  un  vi)aje  á  lAadrid  y  asis- 
tido á  varias  juntas  secretas  de  los  liberaljes,  m  las  que 
figuraba  el  oonie  úe  La  Bisbal  (1),  ofrecióles  tomar  par- 
te en  el  alzamiento  proyectado,  y  .desenvainar  su  espada 
contra  la  tirania,  que  asi  diezmaba  y  destruía  á  España. 

«Hallándose,  pues,  al  comenzar  la  primavera  de  este 
año  1817  en  los  baños,  minerales  de  Galdelas,  donde  se 
habían  congregado  los,  pHopipales  oqnfeos  del  levanta- 
miento, depidiose  unápimemente  que  había  sonado  la 
llora  de  la  lesplosion.  Dos  oficiales  conjurados,  ó  por  co- 
bardía ó  por  el  vil  estimulo  del  interés,  denunciaron  el 
plan  de  sps  compañeros,  al  propio  tiempo  que  en  una 
cena,  que  dieron  en  la  fonda  de  lord  Wellington  de  Bar- 
celona varios  jóvenes,  dejaron,  traslucir  el  proyecto,  que 
llegó  á  noticia  del  general  Castaños,  juQtamente  con  la 
noticia  de  los  dos  traidores  (2).  Sin  embargo  el  astu- 

(i>  Cottvieiie  lOMr  en  cuenta  ciU  oonpHeidad  d»  U  BUM  para  estudiar  au 
condoeta  ulterior. 

No  fué  ól  solo  quien  se  portó  asi.  KI  (x)n(If  de  S:in  HoiiKin,  inic  lamliien  oslaba  com- 
plicado eu  iáqucllus  sucesos  ücmIu  «iti;»pue.s  m;  Uuo  rcAÜdla.  Dtcclo  el  Capiua 
D.  Joaé  UrcttUa  m iu  IkurtuiMde  Joa  tueewtde  (a ContAadeqne  haUarenoaloe* 

g«}  {Retaeion  hhtórica  ele ,  pag.  59). 

(S)  Créese  que  l-ii  la  fonda  <lc  Welliiigluii  s«-  c  niistiluia  iin:i  de  las  logias  úe  lUrce- 
taia,  por  la  lacílidad  que       e»Ublecimienlua  ufrccvu  para  dio  Castados  ou  lo  ig- 

MMvba. 
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to  Castaños 'no  se  dió  niudm  pripf:a  á  dictar  providen- 
ciíis,  poríjuo  temia  qiio  todas  las  tropas  tomasen  par- 
te en  el  restableciinieato  del  gobierno  representativo,  y 
porque  quería  jugar  con  seguridad,  mucho  mas  cuando 
la  delación  era  vaga  y  no  daba  toda  la  luz  necesaríá.  Lu- 
ció pues  el  diu  5  de  Abril  (1817)  rija<lo  para  el  estallido,  y 
el  comandante  del  batallón  ligero  de  Tarragona  D.  José 
Quer,  partió  á  Caldelasal  frente  de  dos  compañías,  dan- 
do órdende  que  1q  siguiesen  las  restantes.  El  coronel  del 
cuerpo  supo  la  partida  de  Quer  y  ayudado  de  otros  ofí- 
dálés  impidió  la  salida  de  las  compañías  que  debían  se- 
guir las  huellas  de  las  primeras;  y  íhistrado  el  plan  en 
el  batallón  de  Tarragona,  frustróse  igualmente  en  los  de- 
mas  cuerpos  donde  Castaños  bajo  mano  hübia  sembrado 
la  cizaña.  Asi  descubierta  la  conspiración  y  cortados  sus 
brazos,  Lacy  quedó  aislado  en  Caldelas  con  algunos  ami- 
gos y  las  dos  compañías  que  mandaba  D.  José  Quer. 

^(Entusiasmados  los  soldados  con  la  presencia  de  D. 
Luis  Lacy,  juraron  morir  en  su  defensa,  y  colocado  el 
bravo  guerrero  á  su  cabeza,  dirigiéronse  á  una  casa  de 
campo  de  D.  Francisco  Milans,  punto  de  reunión,  á  don- 
de debían  acudir  diferentes  cuerpos.  Pasaron  la  noche 
entre  zozobras  é  inquietudes,  porque  ninguno  venia  y  el 
tiempo  era  precioso:  al  despuntar  la  aurora  llegaron  va- 
rios oficiales  iniciados  en  la  trama,  huyendo  de  Mataró  y 
de  IlarceloHa,  y  declararon  que  todo  estaba  descubierto. 
Resolvió  Lacy  dirigirse  á  Mataró  y  sublevar  la  guarnición 
y  el  pueblo  (1),  pero  ya  entonces  los  agentes  de  la  tiranía 
habían  ganado  con  el  oro  á  muchos  soldados  de  las  dos 
coiiiptiñias  de  Tarragona  (2)  y  el  mieilo  dominaba  á  otros: 
en  vano  Milans  opuso  sus  esí'uer/os  y  promesas  ])ara  im- 
pedir la  tuga:  ios  soldados  se  dirigieron  á  Areñs  de  Mar, 

(1)  El  pUf  !>li)  nada  U-ilia  que  vor  ni  ello;  pOO  OOOtlllMn  COtt  lostemUMM,  qiia 
nunca  han  laltatlm  u  itqutl  |>ul-1pIo  fabril. 

(i)  ¿Y  quien  lubia  dailu  a  lus  boldaüos  ese  uru  uirruptur  '.  ¿Ilabia  alt{uiia  ntanu 
tcMúOk  la  can  decampo  de  MilaBa,  donde  aipidlo^  loldadoe  acababan  de  iur«r 
morir  en  deTeaaa  de  Uey?  ¡Siempre  la  mtima  lontilogla! 
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(lomlc  se  prosoiitiuoii  áiiis  autondatlcs,  dejando  abaudo- 
. nados  á  sus  generales. 

»No  quedó  nuts  recurso  ú  l-acy  y  tiernas  c()iiii>añeios 
que  pensar  en  ponerse  en  sulvu;  pero  ya  era  tarde,  i>or- 
que  ademas  de  varias  partidas  de  paisanos  euviaiios  en  per- 
secución de  los  lugitivos,  Castaños,  que  vió  cclipsaila  la 
estrella  de  la  libertad  (1),  mandó  salir  de  l»arceloua  al<;ii- 
nos  destacuin<;iitos  df  tropa  para  que  aco^^asen  y  j)ren- 
dieseu  á  los  subli  vados.  Milans  tomó  una  senda  y  Laey 
otra:  el  jiriuirro  con  lus  qin''  l<*  seguían  logró  ('scaparse, 
pero  el  segundo  delatado  pur  el  dueño  de  una  tpiinta  don- 
de descansó  briíves  instantes,  se  vió  cercado  por  los  pai- 
sanos! No  quiso  rcnilirse  á  quien  no  })erteneciese  á  la  mi- 
licia, y  durante  esta  poriia  llegó  un  [tiquete  de  soldados 
mandados  por  el  alférez  de  Alniansa  1).  Vicente  Ruiz.» 

Preso  Lacy,  fué  sentenciado  á  pena  capital,  y  creyendo 
inconveniente  su  ejecuciuii  cu  Üareelona,  se  le  trasladó  á 
i*alma  de  Mallorca,  donde  fue  fusilado  el  dia  5  de  Julio 
en  el  foso  del  castillo  de  Ik'Uvcr.  La  sentencia  de  Castaños 
es  nuiy  notable  por  su  estravagancia  é  inexactitutles.  De- 
cir que  no  lialjia  contra  Lacy  sino  ¿mlietos  veheiuenies  de 
luiber  tenido  parte  en  una  conspii'acion,  después  de  ha- 
berse puesto  al  frente  de  dos  compañias  sublevadas  y  de 
lialjer  intentado  a[toderarse  de  Matai'ó,  es  uu  absurdo  ju- 
ridit:o.  La  sentencia  dice  asi: 

«No  resulta  del  [)roceso  que  el  teniente  general  1).  Luis 
Lacy  sea  el  que  formó  la  conspiración  que  ha  |>roilucido 
esta  causa  ('2)  ni  (pie  pueda  consideraise  como  cabeza  de 
ella;  pero  hallándole  con  indicios  velicmentcs  de  haber 

(1)  UuiercUecir  en  lenguaje  vulgar  que  iiü  lialiiaii  í>alido  liieli  los  planes  de  la 
l'raucmasüDLTÍa .  La  estrella  de  la  libertad  lunuada  por  úoá  Iriangulos  cruzados,  es 
«no  de  los  principato  ilaibok»  naidiikos       Los  franematoiKs  «saa  estas  ptlabns 

de  su  jerga  astfODómics  de  un  nodeiatencionat  y  eocobierlo  bqod  vdo  de  una  retó- 
rica listada  y  •^ongoriaa. 

(2)  Si  no  lialii.-t  jiruHia  contra  Lacy,  habiemlo  por'  medio  -200  ;iold:ido<<  siililf- 
vados,  estuvieron  bien  torpes  los  jueces.  ¿Tendrían  miedo  de  imjuirir  deniaMadu,  por 
tenor  de  4|M  nmitena  mdacioiMiiiidlieratMyeoaq^^  . 
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tenido  parle  (I)  on  la  conspiración,  y  sido  aabedor  (2)  sin 
haber  practicarlo  diligencia  alguna  para  dar  aviso  á  la 
autoridad  mas  inmediata,  que  pudiera  contribuir  á  &ii  re- 
medio, considero  comprendido  al  teniente  peneral  D.  Luis 
Lacy  en  los  artículos  26  y  42,  título  10,  tratado  8."  de 
las  Reales  Ordenanzas:  pero  considerando  sus  distingui- 
dos y  bien  notorios  servicios  particularmente  en  este 
Principado  y  ron  este  mismo  cj(*»rcito  que  formó,  y  sir 
guieiído  los  paternales  impulsos  de  nuestro  benif^no  so- 
berano, es  mi  voto,  que  el  teniente  general  D.  Luis  T.acy 
sufra  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas;  dejando  al  arbi- 
trio el  que  ta  ejecución  sea  pública  ó  privadamente  según 
las  ocurrencias  que  pudieran  sobrevenir  y  hacer  recelar 
el  que  se  pudiese  alterar  la  pAblica  tranquilidad.— /avier 
Caslafios.n 

Cualquiera  comprende  que  esta  sentencia  amafiada  se 
dictó  con  objeto  de  salvar  á  Kacy:  la  atenuación  antiju- 
rídica<de  su  crimen,  el  hablar  de  sus  servicios,  de  los  com- 
promisos rpie  traerla  el  fusilarlo,  la  alusión  (ridicula  en 
otro  caso)  al  benip^no  corazón  del  monarca,  indican  bien 
á  las  claras  que  Castaños  cumplía  á  disgusto  con  su  de- 
ber, pero  que  recomendaba  el  reo  á  la  clemencia  del  Rey. 
Este  no  lo  entendió  asi.  Creyó  que  los  conspiradores  es- 
carmcntariim  mas  bien  con  el-rigor.  Los  grandes  servicios 
de  Lacy  bien  lo  hacian  acreedor  al  perdón.  Tal  opinaba  el 
marques  de  Campo  Sagrado,  ministro  de  la  Guerra,  que 
se  negó  á  firmarla  sentencia,  según  dicen,  por  cuyo  mo- 
tivo fue  destituido,  y  le  sucedió  Eguía,  á  la  sazou  Capitán 
General  de  Madrid. 

Que  Lacy  era  masón  es  indudable  y  lo  manifiestan 
las  Memoriaa  de  Van  Halen.  Que  lo  era  Castaños,  dícelo 
Jhon  Truth  ya  citado:  yo  no  lo  sé  do  cieito;  pero  conste 
que  los  francmasones  lo  tienen  por  tal. 

(I)   ¿NímI:i  mas  que  |iar(e?  ¿Naiia  mas  qu*-  indicios? 

(S)  fvuHfi  al  frente  de  MO  «ublevadM  aoh»  Inbia  sido  ¡mkedor  du  la  oom^- 
HmA  Mwm  renes! f «. 


■ 

9.*  coaspiraciun:  la  üe  Turrijus  eii  AUcanlc. 

Kstii  cuiispiiacioii  no  íiu''  mas  (jue  la  continuación  do 
!a  (|uc  liabia  principiado  d  Gran  OriíMiüí  do  (iranada  jíor 
conducto  de  la  logia  do  Murcia,  á  cuyo  frente  estaba  Van 
Halen,  como  (|ueda  dicho,  y  que  se  estendia  por  to(]o  el 
litoral  del  Mediterráneo  desde  (übraltiU'  á  Perpiñan.  Kl  ' 
agente  en  Gibraltar  era  el  rico  ban(pier(j  judio  lienoitas, 
bien  conocido  conio  tal  en  aquella  i)oblaeion  y  que  sÍ{j:uíó 
siéndolo  basta  muchos  años  después  (l).  Kste  disponía 
para  ello  de  í^t  amlcs  ehíuientos,  no  solo  por  el  ^iro  y  ex- 
tens;is  relaciones  de  su  casa,  sino  también  [)or  los  muchos 
contrabandistas  que  manejaba  y  á  (piieues  lavoreria  jiara 
su  comercio  clandestino,  siendo  casi  todos  ellos  dóciles  y 
seguros  instrumentos  de  la  Irancuiasoneria  (2). 

Torrijos  que  tenia  entonces  20  años,  y  era  ya  briga- 
dier, debia  sus  ascensos,  no  solo  á  su  valor,  (pie  ora  indu- 
dable, sino  nnicho  mas  al  favor  de  la  Irancmasoneria 
gaditana,  que  inlluia  para  enaltecer  los  servicios  de  los 
liberales  poi  jujco  que  valiesen,  y  rebajar  los  de  los  rea- 
listas por  muchos  que  Hieran  sus  méritos  é  importancia. 
Otros  mil  jefes  t(^nia  el  ejercito,  que  bicienm  mucho 
mas  que  Torrijos,  y  á  duras  [¡enas  hablan  llega(h)  á  coro- 
neles. No  es  de  extrañar  que  se  mostrara  agradecido  y 
consecuente  con  la  institución  hcitrjicd  que  tanto  lo  ha- 
bla enaltecido;  pues  la  masoneria  ejerce  la  bene/icakcta 
al  estilo  de  las  suciedades  de  socorros  mutuos. 

(1)  De  este  judio  se  á*  iiuticia  cii  el  apéndice  á  h  lltstona puUuresm  tlr  la  franc- 
fMtoneriat  por  Clavel,  nota  á  la  ¡tag.  7S0.  Mee  asi:  •  Apropáiilo  da  lo  que  aquí  se  dice 
(qne  el  oro  de  Im  Judíos  se  prodigaba  para  la  propaganda  anUrrirtiana)  ddionoc  oon- 
sipnar  ^iicct  banquero  6  depositario  de  lo«  fondo*  del  órdcn  ron  sónico  en  182».  por 
lo  que  respectaba  á  la  masooeria  os|):iQ61af  era  el  poderoso  y  viejo  hebreo  itcuol- 
tu.qae  residía  en  (Ubraltar.*  So»|>.-.  ltc  )  nutiH  «lodan  h»  iniciales  M.  B.  del  cor- 
responi^al  de Cibraltar  df  cuya  carta  habla  Van  Halen,  á  la  pag.  59  del  lonwl.*  Igno- 
ro el  noniliro  pnra  sal)4'r  si  coincide  '  Oii  la  otralnlrial. 

(ii    Y  liguen  ;iiendolo  casi  lodos. 
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Kvíi  Torrijos  coronol  del  roríiiniento  <lo  I.orona,  y,  re- 
partido esto  en  Alicante,  Cartagena,  Muí  oia  y  Orihuela, 
resultabn  que  todas  aquellas  plazas  estaban  á  disposición 
de  la  niasoneria.  Descnhiorta  la  logia  de  Murcia,  á  cuya 
t^abeza  hemos  visto  á  Van  Halen,  cogicronsele  á  este,  no 
todos,  sino  algunos  documentos  (1).  y  el  mismo  asegura  que 
á  las  barbas  de  los  inquisidores,  entretenidos  en  satisfa- 
*  cer  su  curiosidad  nm  rarios  períiaminofi  y  pápele»  an/o 
eonienitJo,  ñ  sitpios  alcijórieos.  (2)  les  pnrccian  sinijula" 
res,  «tuvo  ocasión  de  ocultar  en  la  boca-manga  de  la  ca- 
saca un  ¡)apelquoaHi  inmediato  rodaba  por  la  mesa,  que 
importaba  nuicho  para  asegurar  la  suerte  de  una  persona 
(el  general  C.  V.)  sobre  la  cual  ni  aua  recayó  nunca  sos- 
pecha.» 

EH  silencio  absoluto  de  Van  TTalen  salvó  por  entonces 
á  Torrijos  y  domas  individuos  de  la  logia  comprom<'tidos 
en  la  conspiración.  Asi  describe  el  éú^de  esta  (tomo  2.<', 
pág.  41G): 

«López  Pinto  y  Torrijos,  qne  desde  que  empezaron 
en  Setiembre  nuestras  persecuciones  previeron  el  en- 
cadenamiento de  compromisos  que  sucesivamente  iban  á 
acarrear,  se  esmeraron  en  acelerar  un  alzamiento  que 
arrancase  á  la  facción  opresora  la  nueva  máscara  con 
que  se  presentaba,  evitando  de  esta  suerte  el  esterilizar, 
bajo  los  cerrojos  del  Santo  Oficio,  sacrificios  anteriores 
dignos  de  un  término  el  masen  armo  ni  a  con  la  brillan- 
lez  de  los  lazos  sagrados  qm  á  todos  nos  Iwhian  %a- 
do  (3). 

vLos  esfuerzos  do  Torrijos  y  de  Pinto  (4)  no  pudieron 

(\)  F.I  rnroiii  l  ípií>  le  pri  ndió  en  Jaén  filando  Ia  cnnspirnrion  do  Rlchanl,  que  fué 
I)  Agustín  d*'  llore,  era  uii  señor  lofi  ^ueNo,  que  se  tomó  b  molestia  'de  romper  al- 
gunos de  lo:^  |)ai)elc8  cogidos  i  Van  Halai  MumepUhlea  dé  iMetlrm  hiUrprtíade» 
(tomol.'ptg.  17). 

fi]  No  Ie9  rostnria  mucho  tntmjo  d  dMdftir  Um  algiUM  de  loo.  paUnlM.  Véisa 

una  cnin'  los  apéndices. 

(3)   ¿Enliendes,  Fabio,  lo  que  voy  dieieodo....? 

(i)  JaoUM  vivicroa  rienpre  conipirando  7  jonlos  vinieron  i  ser  fiuiladoi  en  Ni" 
laga*  |K>r  d  general  Noreno  ¿omamlenle  ife(  puMo  tobermo  ta  Í8M. 
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supcraf  L'l  obstácuU)  ([ua  les  j>resontíil);i  la  irrrstilucioH  de 
altiuntis  y  l;i  discordancia  de  opinioiu-s,  i[uv  pura  segun- 
darlo oü  ocian  los  otros.  Kl  brigadier  'Porrijos  que  por  el 
adelanto  rápido  de  una  honrosa  carrera,  por  las  garan- 
tías que  olrecia  su  sinecia  decisión,  por  su  constante  ;i[>li- 
cacion  y  su  apego  á  las  nobles  fatigas  del  soldado,  <■/•<(  uno 
<¡e  loa  jefes  que  mas  esptsi  anzas  inspiraban  á  la  causa  sa- 
na de  su  patria,  fué  preso  el  28  de  J)ieienil)ie  de  1817 
(á  los  20  años  de  su  edad)  y  conducido  al  castillo  de  Ali- 
cante con  otros  varios  oficiales  de  su  cuerpo. 

))Desde  aquella  feclia.  los  años  18  y  19  no  fueron  otra 
cosa  que  un  periodo  agitado  de  contratiempos,  sueedión- 
dose  con  rapidez,  ya  las  tentativas  para  sacudir  el  yugo, 
ya  los  rcvesíís  funestos  que  lo  acrecentaban. 

«Torrijos  que  pasó  todo  el  mes  de  Enero  en  el  casti- 
llo donde  se  hallaba  detenido,  fué  trasladado  á  la  corcel 
secreta  del  Santo  Olieio  de  Murcia,  con  el  íin  sin  duda  de 
([ue  aprovcchditdo^e  de  loa  medios  de  eoniunicaetúu  cíd/i- 
desíi)u(  que  los  iniardinnes  ¡lodlan  ofreeerle^  llegara  á 
enterarse  del  estado  de  su  compromiso  (l).  . 

«Entre  la  gran  [)orcion  de  patriotas  (t!)  que  siguieron 
sucesivamente  á  Torrijos  en  la  nueva  mansión  á  qu(í  lo 
acababan  de  trasladar,  fueron  de  los  primeros  y  mas  sé- 
ri;u)ient<'  inqdicados  en  la  cususa  de  Murcia,  Romero  Al- 
puente  y  López  Pinto.» 

Este  habia  V(.'nido  de  Valencia  :í  CarUigonu  para  ver  á 
su  madre  moribunda.  Al  ir  á  recoger  su  pasapoi'te  en  el 
gobierno  miliUu*  de  Cartagena,  para  regresar  á  Valencia, 

(1)  Confesión  notable.  Lu^o  la  franvmaaoueña  de  Murcia»  tenia  intcUgeocias  se- 
cretw  y  eomunkatíon  tímdettina  dentro  de  la  laqaMdoii. 

(S)  Los  nombres  de  ellos  los  díó  por  noU  el  mismo  Van  Halen  tomo  S.«  pag.  119 

y  ili  ln-n  (jiii^Jnr  copiados  aqui,  in!  perjirlufiin  )el  nietnorinin .  Don  Francisco  More- 
no, Maiias  Sloüino,  Francisco  Fariúas,  Vicenle  ibai^cz,  Pedro  Maculi,  N.  Suiubei, 
Pedro  Atambaro,  GAndidoDneilas,  Wdoro  Kavarrele,  Ufannd  Carcia,  Diego  Mosfiui-ra, 
N.  BeiüUve,  N.  Guerrero,  Joaqnta  Arrieta,  Juan  Rentero,  Damián  Pineda,  N.  Quinta- 
iin,  Francisco  Alvarc/..  Fr.incisco  Rrisiiiue,  Manad  Lara,  N.  FneolGs,  Joaé  M.  Goua- 
tez,  Antonio  del  Valle,  l'inlo  y  lu»  demás.» 
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fu«''  preso  y  conducido  á  la  Inquisición  de  Murcia.  Ocho 
diasantes  so  liabia  escapado  Van  Halen  do  la  de  Madrid, 
donde  también  tenia  la  tVanciiiasonorÍK  excelentes  relacio- 
nes cíandeslincis.  Puesto  este  en  libertad,  la  táctica  de  los 
íhincrnasones  fue  ya  muy  sencilla,  pues  se  redujo  á  echar- 
le la  culpa  de  todo,  acusándole  de  sei'  un  bribón  entre- 
metido y  comprometedor. 

Kl  mismo  Torrijos  declaró  mas  adelante  (1)  que  lo 
babia  hecho  asi  como  aun  medio.astuto,  aunque  de  un  uso 
sobrado  espinoso  y  delicado,  de  que  él  y  los  demás  se 
valieron  para  supUi*  esta  clase  de  privación,  inculpando^ 
me  de  todo  Ci).» 

López  Pinto  se  cm]ieriü  en  neprlo  todo;  pero  esto  tie- 
ne también  sus  peligros  en  los  tribunales,  pues  á  cada 
negativa  le  oponían  los  inquisidores  una  carta  ó  papel  que 
le  comprometía.  El  inquisidor  le  enseño  una  de  mero 
cumplimiento,  que  habia  dirigidlo  á  Van  Halen:  creyéndo- 
la insignificante  la  reconoció  por  suya,  rnas  se  quedó 
muy  chasqueado  cuando  el  inquisidor,  volviendo  la  ho- 
ja, le  ensoñó  al  respaldo  escrita  la  palabra  Numa,  nom- 
bre que  aparecía  asi  mismo  en  la  lista  de  los  masones  de 
Murcia.  Era  en  efecto  el  nombre  masónico  de  López  Pinto. 

Est<;  fue  trasladado  á  las  prisiones  habilitadas  en  el 
edificio  de  las  Reeofjidas,  donde  pocos  dias  antes  se  habia 
suicidado  el  capellán  del  regimiento  de  Loreua,  compro- 
metido  también  en  la  conspiración. 

La  Inquisición  de  Murcia  estaba  alli  tan  mal  servida 
como  en  su  propio  edificio.  ¿Qué  pensar  de  quienes,  en 
una  casa  de  corrección  como  aquella,  ponian  de  carcelero 
á  un  gitano?  (3)  A  los  poco&  dias  de  estar  allí,  se  ha- 

(1)  Carta  ik  Torryos  fecha  38  de  Enero  de  1827,  tomo  2  "  |tag.  2SI. 

•Tn  flv»  hm  abrió  nn  eurino  que  no  podlanoi  aperar.  Ella  no*  fué  mtmeUd* 

con  una  especie  de  etitusiasmo  por  nuestros  amigos  de  Madrid;  y  HIa  nos  d¡ó  una  hn 

que  nos  &acóde  nuestros  compromisos  •  Luego  Turrijos  eu  la  Inquisición  dü  Uur- 

da  lovo  noticia  de  la  evasión  de  Van  Halen  pur  la  cumunii  arioH  eituukaíint. 
{%)  JfeMorfM«lonoS.*pag.m. 

(I)   ¡DngflanQpara  taeorrecokii  den^ieret:  ycBWiNnbto  doiiaclDir^^ 
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liaba  ya  establecida  la  comuicacion  clandestina  con  la 
fraricmasonoria  exterior  y  libre.  Un  estanquero  de  Mur- 
cia, llamado  Jacinto,  ganó  al  criado  del  gitano,  y  por  su 
conducto  recibía  López  iUnto  cuantos  papeles  y  noticias 
necesitaba  (l). 

Era  esto  en  IHií). 

Hácense  horripilantes  y  terroríficas  i>iuluras  acerca 
del  gran  poder  de  la  Inquisición  de  España;  pero  es  lo 
cierto  que  en  los  cinco  lustros  últimos  en  que  existió  el 
Santo  Oficio,  desde  1794  á  1820,  este  se  hallaba  rninadn^ 
y  que  en  la  guerra  á  muerte  {|ue  sostuvieron  entre  sí  la 
Inquisición  y  laiVancmasoneria,  de  1814  á  1820,  se  vió  que 
el  poder  secreto  y  tenebroso  de  esta  era  mucho  mayor  y 
mas  formidable  ipie  el  de  aíjuella,  que  quedó,  no  sola- 
mente vencida,  sino  muerta  á  manos  de  su  luitagonisUi.  ' 

10.*  conspiración:  la  de  Polo  en  Madrid:  18ift. 

Abortada  la  conspiración  de  T^acy  y  vistos  los  graves 
inconvenientes  (]ue  tenia  el  que  la  logia  central  estuviese 
en  Granada,  se  acordó  establecer  otro  centro  en  Madrid. 
Fué  esto  en  Junio  de  1817  ("2).  Ademas  el  Arzobispo  de 
Granada  no  ignoi'aba  los  efu'edos  del  Capitán  general  (.'on- 
del  del  Montijo,  y  dió  parte  de  ellos  al  Inquisidor  Verdeja 
para  que  los  pusiera  en  conocimiento  del  Hoy  A  pesar 
de  la  ciega  confianza  (pie  este  tenia  en  su  antiguo  cóm- 
plice el  lio  Pedro  el  iHci/ichejUy  no  pudo  cerrrar  los  ojos 
á  la  evidencia  de  las  acusnciones,  y  Montijo  hubo  de  ve- 
nir á  Madrid  á  sincerarse,  pero  dejando  de  ser  Capiiaii 
general.  Con  esto  perdió  su  importancia  la  logia  central 

del  Hospicio  que  estuviera  pri  so  ron  los  príncipra  en  Yaiencey  biUi  ahonéo  de  M  po- 
sición borriblementel  íQuc  catoíirus  oran  aquellos  católicos! 

(1)  Vm  Bianitt«M»f.«,  p«g.  lis. 

(2)  Así  lo  dice  Van  Hale  n,  pag.  47  iM  lOBO  1.« 

(a)  id.uÉii»i.*,  ]Mg.  las. 


Digitized  by  Google 


¿61 

lie  Gmoada  y  las  negociaciones  se  siguieron  desde  Ma- 
di'id  con  mayor  actividad  y  en  mas  vasta  escala. 

Establecióse  mievamciile  el  sistema  triangular,  y  la 
tertulia  del  Conde  era  el  centro  de  la  masonería. 

»La  preciosa  familia  del  sugeto  que  se  hallaba  á  la  ca^» 
beza  de  la  asociación,  capaz  por  su  a£¡ible  trato  d» atraer» 
se  la  mejor  sociedad  de  la  capital, ' reunía  con  frecuencia 
una  tertulia  compuesta  de  personas  de  ambas  opiniones 
(1)  Y  sexos,  por  cuyo  medio  se  estaba  al  cabo  de  las  in- 
trigas de  la  camarilla.  Por  otra  parte,  los  medios  de  inte- 
ligencia pei-sonal  se  hablan  coordinado  de  suerte,  que, 
sin  necesidad  de  acudir  á  reuniones  alarmantes,  ni  exten-' 
der  á  mudios  mas  el  conocimiento  personal  de  otros  que 
pudieran  ser  victimas  de  un  wuevo  Calvo  (2),  el  solo 
contacto  sucesivo  de  cuatro  personas  bastaba  para  comu  - 
nicar  hasta  el  infinito  cualquier  asunto:  tal  era  el  medio 
que  ofrecía  la  cadena  llamada  del  triangulo  (3).» 

El  mismo  Van  Halen  da  los  nombres  de  todos  los  que 
cooperaron  á  su  evasión  de  las  cárceles  del  Santo  Oficio, 
entre  los  que  nombra  á  Manzanares  y.  D.  Ensebio  Polo, 
oficiales  de  Estado  mayor,  Nuñez  Arenas,  oficial  de  arti- 
llería, Belda,  Aireo  Agüero,  Zorraquin,  Domínguez  (D. 
Patricio)  teniente  coronel  del  regimiento  de  Valangey  y 
su  heripano  oficial  del  mismo,  D.  Facundo  Infante,  de 
ingenieros  y  el  coronel  T.,  que  en  1816  era  Venerable 
de  la  logia  de  Cádiz  (4).  Por  sus  revelaciones  se  echa  de 
ver  que  la  central  de  Madrid,  ademas  de  las  logias  ya  sa*- 

(1)  De  este  modo  toe  realtotos  bonklHuwt,  aaribn  á  V  lertnlia,  terviaD  á  la 
nMMoeria  de  dos  modos,  auMstrándo  nolidtt  dé  lo  qoa  hadta  y  pensaban  hacer ' 

Iinr!i(l;»ri<)s(Jf  |  gubicmo,  y  propalando  l;<s  qtio  astulamcntf  I'-*  roraunicalian  los 
Iniricmasonés  para  engañar  al  publico  y  al  gobierno,  y  difamar  a  uo  pocos  hombres 
de  Man. 

(t)  Hñ  «deial      reagoardo  que  vcmS*  á  Vas  HakA  haeMndoae  iniciar  por  <t. 

(3)   Tomo  9."  |iaf».  ITi  dcsus  Memorias. 

(i>  Van  lÍAu:.\,  tomo  i.",  ilapag.  48  le  llama  corono |  T.  y  dice  que  en  1816 
estaba  en  GAdix  á  la  eabexa  de  te  rennioii /wfráoftei.  A  la  pag.  40  la  Uaná  eoroMl  A. 
coa  BOllvode  no  dlcgoalo  y  eriplieacioiies  que  lavo  eoli  él. 
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bidas,  tenia  tiinibioii  logias  ú  talleres  [)oi  lo  menos  en  la 
('oniña,  lUlbao  y  otros  rnucbos  pantos  y  hasta  en  Miran-  . 
da  de  El)ro.  Cita  una  vez  (!)  al  Conde  de  >í.***  «f|ne  vi^ri- 
lado  muy  de  cerca  por  el  f^obierno  y  rodeado  de  espías 
de  alta  y  baja  clase,  evitxiba  ciertos  roces»;  ])ero  en  la  mis- 
ma plana  (tomo  2.",  pág.  '21)  cita  á  Monüjo  enU'e  otros 
de  la  conspiración,  sogun  ya  queda  dicho. 

Parece  imposible  que  este  señor,  rpie  tanto  hahia  he- 
cho en  1808  para  destronar  ¡i  Carlos  ÍV,  pensara  luego  en 
restablecerle;  pero  este  es  un  punto  histórico  tan  eierío, 
que  no  cabe  duda  acerca  de  él,  pues  lo  dan  por  seguro 
todos  los  historiadores  coetáneos.  Aunque  el  Conde  no  lo 
quisiíM'a,  si  lo  acordaba  asi  el  Oriente,  el  pobre  Tio  Jh^lro 
no  tendría  mas  remedio  que  rehacer  en  1818  lo  deshecho 
diez  años  antes.  Los  maestros  perfectos  del  grado  33,  que 
á  veces  se  creen  Hupremos  y  no  son  ni  aun  superiores^  es- 
tiín  expuestos  á  estos  percances,  y  suelen  ser.  si  perte- 
necen á  la  clase  de  principes  ó  nobles,  instrumentos  do 
otros  mas  ladinos  á  quienes  en  apariencia  mandan. 

Van  Halen,  después  de  un  trozo  d(;  erudición  históri- 
co-jurídica,  do  carácter  masónico  muy  indigesto,  para 
probar  que,  según  las  leyes  de  España,  Fernando  VI í  de- 
bía ser  destronado,  da  noticias  curiosas  acerca  de  las  ges- 
tiones hechas  con  Carlos  IV  para  volverle  al  trono. 

«Según  todas  las  noticias  que  entonces  pudieron  ad- 
quirirse, la  mayoría  de  la  nación  parecía  señalar  como 
mas  á  propósito  á  un  cambio  filantrópico  y  estable  el 
venerable  anciano  D.  Carlos  IV. 

))Desde  luego  se  espidió  un  agente  á  Roma,  en  don- 
de se  hallaba  este  príncipe.  Este  comisionado  debia  en- 
tablar todas  aquellas  comunicaciones,  capaces  de  prepa- 
rar al  monarca  su  restitución  al  trono,  del  cual  le  habian 
precipitado  no  menos  los  desórdenes  de  un  valido,  que 
las  arterias  do  los  fascinadores  de  un  jóvcn  heredero.  No 

(1)  Vam  Halcm,  pag.MyM. 
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es  fiidl  descríl)ir  la  sensación  que  causó  en  el  ánimo  del 
respetable  anciano  la  idea  de  que  sus  antiguos  súbditos 
le  llamasen  otra  vez  al  seno  de  su  pais.  Convencido  Car- 
los IV  de  cuanto  se  le  manifestó  y  asegurado  de  la  since- 
ridad con  que  se  le  llamaba,  ofreció  prestarse  á  loa  de- 
seos de  la  nación,  desde  luego  que,  representada  b^jo  una 
forma  legal,  viese  confirmado  cuanto  se-  le  exponía.  Mien- 
tras todas  estas  diligencias  se  perfeocionában  fliera  de  la 
Península,  el.in&tigable  Vidal  dió.  su  vuelta  por  la  Gásti- 
lia.  A  su  llegada  á  Madrid,  los  compañeros  de  Polo  (1),  no 
menos  saüs&cbós  de  la  disposición  de  Vidal,  que  acordes 
con  él  en  las  bases  del  pronunciamiento,  prepararon  efi- 
cazmente á  los  de  las  provincias  disponiéndolos  á  un  pron- 
to golpe.  Vidal  alargó  su  viaje  hasta  Valladolid,  donde  á 
la  sazón  se  encontraba  D.  Juan  Martin  el  Empecinado^ 
que,  no  menos  decidido  que  él,  habia  extendido  pbr  di- 
verstts  provindas  las  mm  importantes  ^amipea/OioneSf 
desde  el  día  en  que,  desatendido  totalmente  por  el  Bey, 
(2)  quedó  desengañado  del  poderoso  iofliqo  con  que  la 
Camarilla  alejaba  del  monarca  la  sincera  expreñon  de  sen- 
timientos de  aquellos  á  quienes  debia  su  rescate  (3).» 

Desde  este  momento  el  teatro  de  la  conspiración  se 
traslada  de  Madrid  á  Valencia,  como  vamos  á  ver. 

Polo  fué  descubierto  y  preso  en  1818. 

En  Setiembre  de  aquel  año  cayeron  del  ministerio  y 

(IK  Xatos  mililires  coostitataft  el  pártUo  áe  ntíon  en  UaMd,  pero  «no  mw- 
JaikM  por  otros  ma»  ettoe  y  mas  astutos. 

(í)  No  e*  cierto  que  Ferniimlo  VII  le  «Itsatciidicso.  Era  el  Kinpecinmin  un  po- 
bre carltouero  de  escasos  alcances:  sirvió  cou  grau  valor  y  mayor  pericia  que  po- 
día caperarM  de  él.  lofatoado  coo  los  amallados  doglos  que  le  ^Beron  los  Hberalea 
en  1SU  se  onsotwrbcció  y  q  ilso  atribuirse  méritos  que  no  eran  suyos,  ofendiendo 
á  /aya.s  y  Duran,  á  cuyas  úrdcm-s  habla  estado.  Las  contestaciones  de  estos,  reba- 
jándole, ulendieron  su  orgullo,  liizu  además,  i)  le  liicterou  tirmar,  uiu  ««posición 
descabellada  á  PeraaBdo  VII,  en  que  deeia  níl  fanpertinencias  contra  el  Clero  ytoo- 
tra  losdiemos  y  la  administración  pública.  De^^e  entonces  se  vió  ya  quien  lo  ma- 
nejaba, abusando  d<-  su  bonrades  y  rudeza.  La  repreaentacioa  ae  draild  iapreiii:  yo 
poseo  un  ejemplar  de  ella. 

(S)  Vá>  Haldi,  \m,  i.%  paf .  1». 
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ftierofi  desterrados  Garay,  Pizarro  y  Figueroa,  por  sos- 
pechas de  connivencia  oon  los  Uberales,  y  acusados  de 
serlo  ellos. 

Antes  de  oondnÉr  este  párrafo,  conviene  dar  idea  de  los 
medios  de  qoe  se  valiati  los  conjurados  en  su  espionaje 
y  la  ^pran  influencia  de  que  en  Madrid  disponían,  hasta  el 
punto  de  poder  contrarrestar  la  del  Santo  Oíkáo,  y.  tener 
á  este,  no  solamente  asediado  de  espías,  sano  también 
material  y  moralmenté  minado.  Un  caso  <|ue  refiere  Van 
Halen,  como  la  cosa  mas  s^dlla,  dii8t<»a  y  digna  de 
aplauso,  nos  indicará  hasta  donde 'llegaba  ese  poder  in- 
moral y  tenebroso. 

«El  marques  de  M.'**  (1)  &miliar  del  Santo  Oficio, 
hombre  fitnátíco  por  la  Inquisición,  y  oficioso  por  ella  con 
ddirío,  habla  por  si  y  ante  si  organizado  una  tropa  de  es- 
pías, que  él  pagaba  á  sus  propias  expensas  y  en  la  que 
figuraba  con  distinción  un  antiguo  oficial  isuizo  que,  co- 
nociendo el  flaco  de  este  corifeo,  lo  embaucaba  y  hacia 
creer  mil  maravillas.  Nadie  osó  ofi^cer  al  Rey  mi  nueva 
captura  con  la  decisión  y  afirmativa  que  este  digno  ca- 
ballero. • 

»E1  ama  de  la  posada  donde  el  hospedaba  tenia  dos 
6  tres  hijas  jóvenes.  Nufiez  visitaba  hacia  años  esta  fli- 
milia,  que,  fuera  del  alcance  de  su  huésped,  le  profesaba 
una  estimación  particular:  una  pared  sendDa  separaba  el 
dormitorio  de  las  señoritas  del  aposento  del  Marqués. 
Nuñez  había  encargado  eficazmente  á  una  de  ellas  que 
vigilasen  al  huésped,  lo  escuchasen,  y  no  perdiesen  ins- 
tante en  saber  cuanto  él  con  sus  confidentes  trataba,  ini- 

%      (1)  Van  Haum«  JíBMoria»,  Im.  t.«,  ptg.  9i . 

Bajo  esas  iniriaJf»!  pnrcn»  qwo  s<»  dt««i«ín:í  al  Marques  tic  MatnfloHdt,  qoe  despoes 
fué  Ministro  y  tiguro  en  la  regt-ncia  üc  I  rgel,  según  luego  se  üira. 

A  lo*  BtrqaeMs  4e  Mstipica,  Nondejar,  Nontalbo  y  Miraflores,  no  le*  cuadra  en 
inicial,  pues  no  viviao  en  Madrid  en  cara  de  huespedes. 

Matafluriila  acababa  de  comprar  el  llt>ilo  á  !o«  frailes  li"  Atoclia,  pues  les  liabia 
autoriiado  Fernando  Yli  para  proporciouanie  de  ese  modo  tondos  con  que  restaurar 
latgkeb.  ^ 
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ciándolas  en  electo  modo  patfa  que  supiesen  el  valor  de 
las  espreaioQcs.  La$  jgaudtachas,  diligentes  en  compla- 
cerle,.  habüaii  pn^!tijc;^4o  ¡Jn  agüero  en  la  pai^»  el  cnal 
por  la  ptrte  de  la  habitociQ^  del  If^ué»  quedaba 
bierto  por  éí  lienzo  de  una  de  }as  pinturas  é  cuadros 
que  lo  adornaban.  £stable4oron  su  guardia:  la  ym  tbIq- 
raha.  á  la  ofm  y  él  Marqués  no  bablaba  ni  solo  ni  acom- 
pañadlo sin  que  un  apunte  exacto  .fiiera  hecho  y  Nfiñez 
sac^nt  sus  «iónsecaeneias.» 

»Asl  sabia  Nufiez  todos  los  pasos  que  se  daban  para 
enoontrarme  y  todos  los  resortes  que  cooperaron  á  éUo  (1). 

t£l  suizo  entró  una  mañana  asegurando  á.su  car 
pataz  que  ya  sabia  donde  el  ¡fufarto  se  hallaba.  El  bolsillo 
del  Marqués  se  derramó  en  didiums:  nombró  el  suizo  la 
calle  y  aunque  las  fieles  escuchas  no  la  sabian,  buscaron 
á  Nufiez  que,  alarmado,  nos  alarmó  á  todos  y  se  me  pre- 
paró  otro  abrigo.}» 

Echase  de  ver  qne  en  1817  la  masonería  madrileüa 
explotaba,  no  solo  las  tertulias  aristooiticas,  sj|no  tam- 
bién los  amores  mas  ó  menos  ftigaces  de  las  tiernas  ma- 
sonisas  que  servían  de  Galij^sos  y  Eucaris  á  los  Ulises 
que  naufragaban  en  kis  playas  del  puerto  seco  de  la  isk 
encantada  de  Madrid. 

No  debe  omitirse  tampoco  que  la  iirancmasoneria,  so- 
bre tener  espiados  á  los  espías  de  la'  Inquisición^  comuni- 
cación franca  con  sus  incomunicados,  y  perfisetamente  tn- 

(1)  Quiiá  por  ese  motivo  uno  de  lotpriadpales  mascoes  de  Madrid  nunoi  quie- 
re tener  cuadros  «>n  su  baidlacion.  ^SerA  que,  como  hombre  eaferimetUado,  tCM  que 
lúi  pinturaB  oiyanl  " 

{i)  En  la  noveb  titalida  JMrferiotrfe  tm  totítiUa  Mcvvtaf,  por  S.  Joi6  Ife- 

ríaDo  Riera  y  Comas,  Agora  lui  suizo  llamado  Adulfo  KMokolpb,  capitán  retirado 
do  guardia.^  suizos  que  fsta  i  los  órdenes  del  Marqués  de  Casarniltio,  jefe  de  la  so- 
ciudad  secrcU  tít  ulaüa.  ia  ConlraminOt,  que  es»  una  especie  de  nuisoueria  realista,  tan 
mb  cali  como  la  Hbml,  con  pmlDD  del  anMr. 

Quizi  d  Sr.  CoiMB  iMBé  b  ficción  del  eulxo  de  esta  narración  de  Van  Halen;  pe- 
ro el  «  uso  es  que  su  romance  altamente  inverosímil  y  corlado  ])0r  el  patrón  de  lo? 
Uutenut  de  Parm  de  Lugeuio  Sué,  inapira  muy  poco  ínteres  con  ua  asunto  en  que  U 
liiatoria  atrae  ms  que  la  novda. 
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qmridos  los  secretos^que  él  Santo  Oñcio  inquiria  tenia 
adem93  el  medio  de  minarle  por  cuenta  del  Estado.  En  la 
misma  manzana  donde  estaba  aquel  (la  de  Ck)rte)  entre  las 
calles  Ancha  de  San  Bernardo,  Flor  baja,  Isabel  la  Cató- 
lica y  Plaza  de  Santo  Domingo,  habia  un  caserón  donde 
se  congregaba  una  comisión  de  oficiales  encargada  por  el 
gobierno  de  escribir  la  Historia  de  la  guerra  de  la  Inde" 
pendencia^  que  todavía  estamos  esperando.  Los  oficiales, 
entre  los  cuales  íiguraban  Polo  y  Manzanares,  mas  aten- 
tos á  los  trabajos  masónicos  que  á  los  datos  históricos,  ha- 
bían visto  la  pusibiUdad  dé  penetrar  en  la  Inquisición  des- 
de aquella  casa,  cuyas  llaves  tenian  (i).  Asi  es  que  el  for- 
midable tribunal  del  Santo  Oficio  estaba  maierial  y  ior» 
maJtmmie  minado  por  la  masonería. 

A  los  que  con  aire  escéptico  han  estado  años  y  años 
negando  la  existencia  de  esta  y  su  influjo  social  y  políti- 
co en  España,  les  suplicamos  que  evacúen  las  anteriores 
citas,  y  sobre  todo  la  siguiente  (2).  «Se  resolvió  formar 
un  espionaje  contra  los  mismos  inquisidores,  y  Nuñez 
file  desde  entonces  uno  de  los  mas  eficaces  en  esta  espe- 
cie de  eontramina,'k 

Esta  coniroíoima  fiie  mas  eficaz  que  la  hntástica  de 
los  realistas  que  no  pasó  de  cavilación  de  un  novelista. 

11.*  Conspiración:  la  <le  Vidal  en  Valencia;  1819. 

1>6  todas  las  conspiraciones  urdidas  desde  1814,  que 
no  son  sino  una  sola^  continua  y  no  interrumpida,  nin- 
guna mas  vasta,  mas  trascendental,  ni  mejor  prepara- 
da qué  la  de  Vidal,  dispuesta  para  el  dia  i.*  de  Ene- 
ró de  1819.  A  vista  de  lo  que  sucedió  un  ailo  después 
con  el  levantamiento  de  Riego,  casi  se  desearla  que  hu- 

(1)  Memorias  de  Van  Halen,  ton.  i.',  p^.  19. 
(t)  Uidni.  !»«.». 
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bios(>  triunfado  hule  Vidal  un  ano  anteSjConlo  quo  araso 
se  habrían  evitado  muclios  malos.  Oigamos  acerca  de  ella 
y  de  su  triste  desenlace  al  narrador  mas  franco  de  las 
evoluciones  masónicas  de  aquel  tiem[>o  (i): 

«Vidal  se  separó  del  Empecinado  plenamente  satisfe- 
clio  do  SU  oportona  entrevista,  y  montando  en  un  buen 
caballo  que  acababa  este  de  regalarle  volvió  á  la  capital. 
Cercioindu  por  los  compañeros  de  Polo  de  la  buena  dis- 
posición de  las  demás  provincias  y  elegido,  tanto  en  Va- 
'  lladolid,  como  en  Madrid^  para  ponerse  á  la  cabeza  del 
pi  onunciamiento  nacional  (2)  que  debia  comenzar  el  1." 
de  Enero  de  ISlí)  ( n  Valencia,  se  restituyó  á  esta  ciu- 
dad, donde  nada  se  habia  omitido  para  realizarlo  puntual^ 

mente  

plan  concertado  en  Madrid  se  reduela  á  procla- 
mar á  D.  Carlos  IV  como  Rey  constitucional,  pidiendo  á 
este  monarca  que,  usando  del  poder  quo  le  daban  la  pa- 
ternidad y  el  cetro,  mandase  á  su  hijo  á  Inglaterra  (3). 

))KI  arresto  de  Elio  en  Valencia  debia  ser  para  la  na- 
ción la  señal  de  libertad.  El  coito  periodo  que  mediaba 
entre  la  vuelta  de  Vidal  á  esta  ciudad  y  la  época  estipu- 
lada, fue  empleado  por  sus  dignos  compañeros  para  el  ÍÜ- 
mo  repaso  de  los  elementos  que  ofreda  esta  rica  provin- 
cia cuyos  intereses  particulares,  como. sucede  en  las  mas 
que  componen  la  nación,  no  esiaban  en  completa  armo* 
nía  ron  él  pacto  (jeneral  que  se  intentaba  proclamar^  de 
donde  procede  la  tendencia  d  nn  mtetna  federativo  (4) 
que  se  ha  manifestado^  en  España  en  diversas  épocas  de 
c<Himocion. 

fl)   Van  Hai.ex,  tora.  i.",  paj?.  130 

{i)   Seria  mtliUr  y  masuako:  la  naciua  sulu  deseaba  quu  lus  revulvedurt»  de  oli- 
cio  la  d^asen  en  p«. 

(3)  V  fué  lástima  que  no  triunfara  Vidal,  pues  entonces  los  milítareK  Riega.  Qui- 
ruga,  etc.,  en  la  im|>rcs<-iiiilil*li'  ni-CL-si(bd  de  sublevarse,  siquiera  uoa  vex  al  a  fio,  hu. 
bieacn  proclamado  a  lernaudo  Vil  eu  1."  de  Enero  de  1820. 

(4)  Eadedr  que  ]OiValeiic¡aiioi4|iMriaiih  república  en  1818,  pero  tos 
rfoM.  DO  estabm  por  eso. 

18 
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3iD.  Diego  ('alatrava,  cuyas  prendas  cívicas  le  consti- 
tuían 011  uno  de  los  mas  fnertts  npoyos  de  Vidal,  recor- 
rió toda  la  pcovincia,  visitó  todas  lus  plazas,  y  sacó  de  su 
corto  paseo  no  menos  fruto,  que  el  que  habia  encontra- 
do aquel  -en  su  vuelta  por  Castilla.  La  mayoría  de  los 
cuerpos  que  firuamecian  la  provincia,  cam  /nr/os  mantos 
oliciales  de  reputación  se  encontraban  en  ella,  los  mas  la- 
boriosos agricultores  y  piopietarios,  todo  estaba  en  el 
mejor  fjrrado  do  sazón  para  sostener  el  pendón  que  debia 
tremolar  el  brazo  de  Vidal.  Las  nuevas  pcrsci  aciones  de 
Madrid,  empezadas  por  los  arrestos  de  Bel  da  y  de  Polo»  su- 
cesivamente descubiertos  y  cargados  de  hierros,  no  cau- 
saron mengua  alguna  en  el  ánimo  de  sus  com])añcros  va- 
lencianos. Todo  se  acercaba  al  desenlace,  con  tal  circuns- 
])eccion  y  despecho  (sicf  que  se  estaba  ya  en  el  dia  mismo 
(le  la  ejecución  y  el  Elio  susjricaz  descansaba  en  la  segu- 
ridad y  confianza  que  le  inspiraban,  no  menos  su  pandi- 
lla de  espías  que  sus  medidas  de  terror  y  de  opresión. 

]»Todo  lo  tenían  dispuesto  los  ]  ati  iotas  de  Valencia 
para  apoderarse  aquella  noche,  en  el  teatro,  de  la  per- 
sona de  tan  odioso  tirano. 

»La  ciudadela  est<iba  pronta  á  i    ibii  al  nuevo  cap- 
turado, la  guardia  del  teatro  pronta  á  obedecer  la  pri-  * 
mera  sonal  de  Vidfd,  y  los  patriotas  apoderados  di'  los  . 
billetes  de  aquellos  asientos  que  mas  inmediatos  rodeaban 
el  palco  de  Elio  y  sus  agentes. 

«Tal  era  la  disposición  de  Valenda,  cuando  una  ocur- 
rencia remota  de  prever  paralizó  un  golpe  el  mas  bien 
combinado.  Cada  cual,  lleno  de  gozo  y  satisfecho  de  si.  iba 
á  ocupar  su  puesto  en  la  tarde  del  i.'^  de  Enero  de  I8ií), 
cuando  un  extraordinario  desparbado  A  Ello  desde  la  Cor- 
te hizo  correr  con  la  rapidez  dt!  rayo  la  funesta  noticia 
de  la  muerte  de  la  Reina  Doña  Maria  Isabel,  cuyas  ele- 
vadas prendas  y  lin  trágico  (1)  perpetúan  el  ilustre  nom- 

{11  El  Mlor  da  i  talUnáer  que  trato  Hmír  UIm  como  i'M»  IV,  qne  mriú 
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fyre  áo.  cf;ta  princesa  en  el  corazón  de  los  bueno»  espa- 
ñoles. 

«Inmediatamente  como  es  de  costumbre,  la  autoridad 
mandó  suspender  toda  clase  de  diversiones,  el  teatro  que- 
dó cerrado  y  una  operación  trazada  después  de  tanto 
tiempo,  desbaratada  en  un  solo  instante  y  sujeta  de  nue- 
vo á  otro  órden  de.combinacion,  tanto  mas  espinosa  cuan- 
to que  contando  con  el  cercano  momento  el  secreto  de 
pocos  había  tenido  que  circular  entre  muchos.» 

Suspendamos  aqui  un  momento  la  narración  de  Van 
Halen  para  consignar  una  noticia  importante  que  él  calla 

,  ú  omite,  cual  í3S,  que  Vidal  contaba  cpn  O'Donnell,  segun- 
<1o  cabo  de  £lio;  y  aun  cuando  los  que  conozcan  las  be- 
llísimas prendas,  que  adornaban  á  ese  y  otros  individuos 
de  su  tarnilia,  de  seguro  no  pedirán  las  pruebas,  convie- 
ne aducirlas  con  el  tostimonio  de  escritor  liberal  é  irre- 
cusable (i).  uLos  individuos  de  Ua  logias  de  Valencia 
hablan  urdido,  de  acuerdo  con  sus  hermanos  de  Madrid^ 
una  vasta  conspiración  para  derrocar  el  gobierno  de  Fer- 
nando. D.  Joaquín  Vidal,  uno  de  los  jefes  conjurados, 
acababa  de  regresar  á  Castilla,  donde  habia  atado  los 
cabos  de  la  urdimbre,  mientras  Don  Dící^o  Calatrava 
los  estendia  á  la  provincia  valenciana.  Vidal,  de  regreso 
de  la  Corte,  habia  almorzado  con  O'Donnell,  segundo  cabo 
de  aquella  capitanía  general,  quien  poseía  él  secreto  de  lo 
que  se  troto&a.» 

Prueban  estas  palabras,  si  pruebas  se  necesitaran,  que 
la  conspiración  de  Vidal  era  masónica,  y  que  O'DonnelI 
estaba  en  los  seci  etos  de  la  masonería  como  lo  estaba  el 
honrado  Conde  de  La  Uisbal,  según  veremos  luego. 
((Toda  la  noche  del  1 .«  (continúa  Van  Halen)  y  todo  el 

*  día  2  de  Enero  no  eesó  Vidal  de  abocarse  ya  con  unos  ya 

poco  despuei;,  tiitron  victimas  <!<'  un  parricidio.  L.i  imputnrion  «'$  etiomc,  »un  cuaa-> 
do  hubiera  indicios.  El  aulur  tiu  se  (omú  la  molestia  de  dar  iii  Htquiera  eslon,  cuanto 
menos  proelns. 

(i)  IHtíoria  de  l«  pUa  y  reinado  de  Femeaio  Vil*  totoo  i.»  pag.  ItS. 
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con  otros  cornpafifros.  á  liii  de  concoilar  un  nuevo  pero 
breve  ni  odio  rio  verilicar  el  airesto  iuüispüiiíiable  de  Ello 

y  sus  salélilí's. 

)>Las  dili^icnc'ius  con  ({ue  todos  jn  oct'dieron  fueron  cier- 
laiiiciitc  laudables,  pero  la  disposición  de  los  puestos  de 
la  plaza  y  de  los  destacamentos  de  íiier.a  no  era  la  misma 
el  dia  2  (jue  el  diu  1."  Ksüí  contrariedad  y  el  esta<lo  de 
a^j^itacion  en  que  se  bailaban  los  ánimos  de  los  compro- 
metidos puso  á  Vidal  en  la  espinosa  necesidad  de  celebrar 
una  reunión  para  ase;xui  arse  de  todos  á  viva  voz,  y  hacer 
una  nueva  disti  ibucion  de  tuerzas  en  el  acto. 

))íia  casa  del  Porcbe,  barto  conocida  desde  este  dia, 
fue  el  punto  <pie  señaló  Vidal  [tara  tan  imprudente  reu- 
nión, promovida  sin  <luda.  mas  liicii  por  la  desesperación 
í[ue  por  el  arrojo  (pu-  tanto  le  caracterizaba.  Vidal  se  ex- 
presó vn  aquella  asamblea  con  toda  la  exaltación  que  le 
habia  conducido  á  aquel  delicado  j)aso.  ('onu»d«^  su  aren- 
ga á  la  ejecución  solo  mediaban  ya  minutos,  en  la  efer- 
vescencia natural  dt'  todos,  nadie  notó  ni  el  semblante  ni 
la  repentina  ausencia  de  un  individun,  á  quien  el  cuadro 
beruico  (pie  \  idal  y  su  reunión  presentaban,  en  ve/,  de 
electrizarle,  le  babian  inlundido  acaso  repentina  ó  estu- 
diadamente la  cobai'de  idea  de  revelar  ai  cuemigo  todo 
cuanto  en  a([uel  acto  veia. 

»Era  tal  la  ignorancia  en  que  estaba  Elio  de  todo  cuan- 
to se  pasaba  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad  en  a([ue- 
11a  crisis,  que  oost(')  algún  trabajo  al  infame  delator  (N. 
P.idilla,  cabo  ó  saigento  del  Jegimiento  de  la  Reina), 
persuadirle  del  riesgo  (jue  amena/aba  á  í>u  odiosa  auto- 
ridad. No  ol)stante,  liaciéndose  guiar  Klio  por  el  tal  Pa- 
dilla, y  seguido  de  una  docena  ile  miñoiuís  ó  migueletes, 
(jue  formaban  sii  guardia  favorita.  s(  dirigió  bácia  la  casa 
del  Poirlie,  en  d(»nde  se  mantuvo  observando  lo  que  in- 
teriornuíut»'  ])()tlia  su  vista  alean/.ar, 

))Vi<lal  bajaba  ya  los  primeros  escalones  de  la  casa 
cuando  volvió  bácia  él  uno  de  los  que  le  preccdiun,  ace- 
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lorándoso  á  darlo  cnoiita  ilc  la  [uiti  ulla  sospechosa  con 
(jue  acababa  do  tropezar  á  la  salida  del  jardín.  Vidal,  ini- 
jiflidí»  [lor  sil  natural  iiitropidcz,  sin  llamar  on  su  ayuda 
pci'ísona  alguna  de  los  que  so  hallaban  on  ol  interior  de  la 
casa,  so  adelantó  inniediatauionto  al  [lortal,  y  al  descu- 
brir la  actitud  hostil  (!<•  la  jj^ente  süsix'ohnsa,  (jue  ol  (pliso 
por  si  mismo  rt>eoiiooor,  salió  do  entre  aquel  grupo  una 
voz,  que  no  If  ora  desrouocida:— «Mi  general,  este,  este 
es  el  coronel  Vidal.»  Vidal,  reconocióniloso  vendido,  tiró 
del  sable,  arrojiindoso  solirr;  los  ipio  cubrían  y.i  la  i)n(n'ta, 
poro  detenide  el  golpo  en  ol  inareo  d(*  ella,  dió  lugar  ú 
l*^lio  ([Uo  so  hallaba  á  su  dorooha.  |»ara  aprovechar  uno  di; 
lus  movimientos  descompuestos  do  Vidal,  el  cual  recibió 
por  la  espalda  la  estocada  » 

í>a  casa  luo  eerc.ad.i,  según  alli  se  dice,  por  dos  com- 
pañias  del  regimiento  de  la  Ixeioa,  pero  como  los  solda- 
dos do  t'sto  se  hallal)an  comprometidgs  cii  la  conspiración 
dejaron  escapar  á  varios. 

«A  las  ocho  de  la  m.n""iana,  prosigue  Van  Halen,  se  de- 
cidió por  fin  Kün  ;i  i-ogistrar  la  casa  del  Porche  y  atrave- 
sando la  escalera  trü[»tv.ó  con  ol  ca\láver  de  im  capitán  del 
regimiento  de  la  Reina.  1).  Juan  Maria  Sola,  (pío.  testigo 
sin  (luda<lol  golpe  que  liabia  recibido  su  compañero  Vidal, 
y  dosesperan/ado  de  podo'r  abrirsfj  |)as(),  cu  vez  de  morir 
luchando,  pubo  í.iti  á  sus  dias  volándose  la  tapa  de  los 
sesos. 

«D.  Dii^gd  (  'alalrava,  el  capitán  D.  Luis  Avino,  dos  sar- 
gentos de  caballeria  del  [)i  iuci[io  llengei  y  la  liosa,  y  otros 
varios  hasta  el'  número  ilc  dioz  y  siete,  fueron  succsiva- 
mento  cayendo  en  manos  de  sus  perseguidores  y  condu- 
cidos A  las  cárceh  s  dt;  San  Narciso.» 

Vidal  tü(!  condenado  á  ser  ahorcado:  los  demás,  inclu- 
so el  jóven  D,  Félix  IV'ltran  de  Tás,  fueron  fusilados  por 
la  espalda.  A  Viflal  lo  dió  su  di^fensor  28  granos  d(í  opio 
para  que  se  suicidara;  pero  no  le  hicieron  sulicicntc  efecto. 
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GoDspiracioD:  la  de  La  Biabal  eu  el  Palviar. 

Seis  dias  despu/es  de  la  ejecución  de  Vidal  fueron 
llevados  á  la  Inquisición  el  conde  de  Almodovar,  D.  Mar- 
tin Serrano,  í).  Ramón  Miralles  y  D.  JuanGenovés:  otros 
varios  se  espontanearon:  Nuñez  Arenas  y  Beltran  de  Lis 
(D.  Mariano),  lograron  salvar  sus  vidas.  Los  comprometi- 
dos en  la  conspiración  de  Valencia  «ran  tantos  que  ade- 
mas de  las  cárceles  de  la  Inquisición,  fué  preciso  habili- 
tar las  de  la  curia  eclesiástica,  el  Temple  y  varias  celdas 
del  monasterio  de  Montesa. 

En  Madrid  fué  preso  también  el  Conde  del  Montijo; 
pero  no  por  eso  dejó  de  funcionar  allí  el  centro  masóni- 
co. Esíte  logró,  sin  gran  trabajo,  atraerse  al  Conde  de  La 
Bisbal  que  estaba  al  frente  del  cjérdto  espedidonario, 
que  debia  en  breve  salir  para  América. 

Hemos  visto  antes  (en  la  conspiración  nüm.  !2)  el  ca- 
rácter de  D.  Enrique  0*Donnell,  de  quien  hablan  con  igual 
desprecio  los  realistas  que  los  liberales.  A  pesar  de  sus 
éxtasis  y  casi  arrobamientos  en  las  iglesias  de  Sevilla,  los 
realistas  tenian  poca  confianza  en  él:  los  liberales  le  per- 
suadieron do  que  la  orden  secreta  para  matarle  ora  cosa 
de  Egúia:  el  bueno  del  Conde  no  se  fiaba. de  unos  ni  de 
otros;  pero  hizo  cara  á  los  dos  partidos,  como  su  herma- 
no en  Valencia  á  Vidal  y  á  Elio. 

Tramada  estaba  ya  la  conspiración  para  sublevar  él 
ejército  espedicionarío  desde  el  año  1817.  í^a  Bisbal  lo  sa- 
bia, y  la  fhmcmasoneria  contaba  con  su  connivencia.  En 
el  deseo  de  copiar  mas  bien  descripciones  agenas  é  irre- 
cusables, que  de  dar  narraciones  propias,  de  que  pudie- 
ran dudar  algunos,  parece  lo  mejor  reproducir  la  si- 
guiente (1): 

«Por  otra  parte,  un  hervor  continuo,  una  agitación 

ri)  Hi$t9rí«  de  /«  rlda  n  reinado  4e  Fernmdn  VII,  lomo  i*  pag.  tio. 
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siumprc  i'ii  uiniiciito  (k-scubriaii  cu  (Xid'i¿  los  manejos  que 
trabajabaii  ol  ojcicitu  cu  sus  alredoilonís  reunido  y  ?n¿- 
nado  por  lfu>  socicdathíi  iicrrctas.  Bien  lo  habia  j)i'cvisto 
(laray,  pues  cuando  en  íju  lieuipo  se  trató  de  aglomerar  en 
un  solo  punto  tantas  tropas,  opúsose  y  aconsejó  su  distri- 
bución en  puntos  distintos;  pero  el  ciego  Egaia  pintó  lu 
necesidad  de  que  evolucionasen  juntas  las  huestes  y  cono- 
ciendo á  sus  .jefes,  y  prevaleció  su  voto  dando  ocasión 
sin  saberlo  á  la  revuelta.  Las  aijcfites  vcuKos  de  las  pro- 
ñucias  amcriranaa  derramaban  el  oro  para  acrecer  la 
rcpwjnancia  ij  el  desco}ite)itü  de  los  mililares  y  el 
comercio  gaditano  y  malagiioño  prodigaba  también  sus 
caudales  para  impulsar  (d  cambio  que  deseab;m  Cl). 

«í^as  casas  do  estos,  y  principalmente  la  de  J).  Tomas 
Yüíwr/r,  eran  otros  tantos  laboratorios  ('$)  de  la  conjura- 
ción general  que  se  atizaba,  l'ai  un  hospital  donde  concur- 
riau  los  oliciales  úv.  Iji  ('S[)cdici()n,  vacian  en  el  lecho  solda- 
dos viejos  recién  llegados  de  (  olombia,  donde  hablan  pe- 
leado bajo  el  mando  do  Morillo,  los  cuales,  enseñando  sus 
heridas  y  sus  esípudetos,  reCerian  la  miseria  y  las  conti- 
nuas privaciones  (pie  babian  sufrido  y  la  muerto  de  sus 
compañeros  ahorcados,  ó  esjurando  de  fatiga  y  hambre. 
Semejantes  relaciones,  obrando  t.'ii  una  imaginación  aca- 
lorada, acababan  de  encender  el  ódio  á  una  partida,  que 
creían  era  la  señal  de  didorosos  padecímienloSt  á  los  que 
solo  pondría  lin  el  sepulcro  (4). 

rtLos  riiiijnrados  contaban  ron  el  (t¡)niio  del  Conde  de 
ÍM  Bisbal,  jefe  de  la  espodicion,  homltie  de  un  carácter 
indcíinible,  como  habrá  observado  el  lector,  que  iba  siem- 

(1)  >'óks<.'  btvu  cáU  oníesiun  c»{iliciU  lit-l  buburiio  tic  aquella  tropa  por  los  ame- 
ricanos. Es  ana  verdad  indadafatc  y  por  lo  qtw  haeea  ahora  los  fllibaaleros  de  Caha 
puede  jiumuraede  lo  de  entOMca. 

í3)  Lo  ilf  siempre:  los  comercianio  r.:idiz  y  lUlaga  sienpraliaii  aidoilido» 
iiailits  M  ¡¡erras,  y  luego  calran.in  salir  iiinrtliiln-;  ^ 

(3)  Léase íoffMtt  » t^krm  auuónuos,  que  cqiiivaleá  toiorffioriei. 

(4)  RoDfeBlon  no  mmm  imporlanle.  Si  rl  primer  auxiliar  de  la  masonería  fim  ef 
soborno  americano,  el  itegundo  f«ié  la  cobardía. 
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pre  al  hilo  de  la  corriente,  y  que,  adivinando  el  éxito  de 
las  empresas,  6  se  plegaba  delante  de  ellas  si  habia  de 
ser  siniestro,  ó  se  colocaba  á  su  frente  cuando  las  coro- 
naba el  triunfo.  Conspirando  unas  veces  para  derrocar  la 
libertad  y  otras  para  restablecerla,  carecia  de  sentimien- 
tos propios,  victima  de  la  ambición  que  roía  su  alma,  y 
con  la  cual  luchó  toda  su  vida.  Mientras  creyó,  pues,  fádl 
la  victoria  de  lós  conjurados,  recibiólos  con  dulce  sonrisa; 
mas  apenas,  mudando  de  dictámen,  antevió  las  dificulta- 
des del  negocio,  tronó  contra  sus  proyectos,  ó  imaginó 
un  golpe  de  estado  para  captarse  otra  vez  el  aura  de  la 
Corte. 

•Mandó  que  el  8  de  Julio  formasen  los  cuerpos  para 
una  revista  en  el  Palmar  del  Puerto  de  Santa  María,  y 
marchando  seguido  de  los  regimientos  que  guarnecían  á 
Cádiz  al  mismo  tiempo  que  llegaba  Sarsfíeld  á  la  cabeza 
de  su  caballería,  acordonó  el  campamento  del  Palmar,  y 
arrestó  á  los  jefes  Arco- Agüero,  San  Miguel,  Roten,  Qui- 
roga  y  otros,  encarcelándolos  en  castillos.  Agradeció  Fer^ 
nandoá  D.  Enrique  O'Donnell  el  paso  atrevido  que  acababa 
«  de  dar,  condecorándole  con  la  gran  Cruz  de  Carlos  JII; 
pero  acumulándose  las  sospechas  contra  el  general  y  con- 
vencido el  Rey  de  su  anuencia  con  los  conspiradores,  le 
despojó  del  mando  de  la  espedicion  fiando  las  riendas  en 
lugar  suyo  al  imbécil  Conde  de  Calderón;  porque  La  BLs- 
bal,  que  divisaba  á  lo  lejos  el  cambio  político,  que  enton- 
ces no  creía  oportuno,  descubrió  á  la  Corte  una  mínima 
parte  del  cuadro  y  ocultó  el  resto  con  malici?  y  con  artí- 
ñcioso  juego.» 

Para  completar  la  verdad  histórica  de  este  cuadro  de- 
be añadirse  que  el  Conde  de  La  Bisbal  tuvo  que  difr  el 
golpe  del  Palmar,  porque  el  gobierno  le  avisó  la  conspi- 
ración, pues  Regato  y  otros  que  se  fingían  liberales,  le 
dieron  cuenta  de  ella. 

Van  Halen  copia  una  posdata  de  carta  que  le  escribió 
Quíroga  de  Madrid  á  Londres,  en  1818,  cuando  iba  á  to* 
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mar  r!  ininiiio  do  .^u  iVij;iniit'ntu,  por  la  cual  su  vu  qiio 
ya  iba  coiiiproinetido  por  la  iiiasoiicria  de  Madrid.  La 
posdata  iba  f»n  la  carta  do  una  marquesa  l'raiictaasoiia 
(1).  diabla  en  >;eguida  do  otra  do-  Polo  pidiéndolo  en- 
viase por  n.  (2)  cuantos  eieinplarcs  pudiese  de  una  re- 
presentación do  Morez  Estrada  al  l^ey,  en  la  cual  le 
echaba  en  cara  sus  malos  anteccdonles,  versatilidad  ó  in- 
consocui  ncia  (.'>).  Kstos  ejomplares  fueron  cogidos  asi 
í|ue  desembarcaron  y.  por  consií^uionte,  diversas  personas 
arrestadas  y  com[)rometidas.  «Ksta  continuación  de  trai* 
cienes,  añade  Van  Halen,  aj^otó  la  pacicmcia  de  algunos 
y  la  suya.  Abora  dicen  que  Regato,  con  quien  \'aii  Ha- 
len estaba  imiy  ligado  »  ntonces,  lo  Oesculfrió  todo.)) 

A  ])ro])ósito  de  esto  hace  una  revelación  muy  curiosa 
\).  Tlburcio  F.guilaz  en  su  discurso  acerca  de  la  lealtad 
española  (  í  .  c  Rnlro  las  prendas  cogidas  á  los  francma- 
sones, fué  notable  un  cajón  d  '  papeles  rcmili'Jo  de  Lon- 
dres, (pie  á  principios  del  año  ISIO  cayó  en  manos  dolos 
depe'ndientes  del  resguardo  do  Iiilbao  (5)  y  que  luego  fué 
remitido  al  gobierno  con  mi  intervención:  en  el  venían, 
ademas  de  folletos  sediciosos  y  subversivos  y  otios  pape- 
les, diferentes  paquetes  de  pequeños  díploiiKis  de  papel 
para  adeptos  del  iliDniuisnid.  y  cuatro  grande-  diplomas 
de  vitela,  con  los  nombren  en  cifras  y  en  iniciales,  expe- 

(1)  Tono  2."  pag.  145.  •Raeribo  A  V.  dM  Vm» «■  «irla  de  te  Marquesa:  acalM 
de  tomar  dBMDdo  en  un  reglnieotaqne  erti  en  briUanle  eatado:  eapero  qae  con  é 

daiv  un  (lia  de  plori.1  ¡i  h  pyirin  « 

{i)  Itilbao?  La  logia  de  aquella  población  era  una  de  las  mas  importantes. 

(3)  hiede  vene  parte  de  db  en  el  apéndice  al  toiM»  t  .•  de  la  Kitíoria  de  la  vida 
y  rdtudo  de  Pernmdn  MU  pag.  lifl. 

(l)  fiisnn^ii  itpoloiirtici)  'h'  ln  f.rnltiul  es\ifnti)hi,  <>  'O'a  Imsiiui'jn  >li'  l<i  invs  !U>- 
lahle  tj  publico  de  la  acimja  época  del  yuhierno  revolucionario  de  España:  etcrilú 
por  Üon  Tihurrh  de  EgmUn.  Madrid:  imprenta  de  Collado  18i9:  un  folleto  de  mas 
de  9»  piglnae  con  la  aproincion  de  D.  Mlgnel  Model«  Htniatro  dd  Conaijo  Real  5  de 

ia  Jiintii  .\pu^¡<il¡i  n  lie... 

\Li  uu  lolleto  muy  rurioso.  Dice  en  el  prólogo:  'La  hintoria  m-rel»  de  los  franc- 
múteM»  y  de  Boe  bljoe  toa  moderaos  eomeneroe  ddm  ser  ta  verdadera  bitloria  de  la 
rerolHmn....  *  Si  sabia  esto,  ¿pur  qué  no  la  eacribi6  yme  ahorrd  eec  trebejo? 

(S)  Esto  aclara  el  significado  de  la  B.  de  la  carta  anterior. 
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•  litios  en  el  Gran  Oiioiilc  lii'  Londres,  para  cuatro  visita- 
flores  (1(;  otros  tantos  departamentos  meridioualus  Ucl 
mismo  ilnminismo.» 

Ksti!  autor  añade  (juu  el  (iobierno  entonces  no  igno- 
raba las  maquinaciones  del  ejército.  ])ero  (jue  deseaba 
alejar  de  España  á  todos  ios  oliciales  sos[»ecliosos  envían- 
dolos  á  América;  y  atribuye  principalmente  al  oro  de 
América  ia  sublevación  de  los  jefes. 

13.*  conspiración:  la  üe  los  provinciales  en  Galicia. 

A  i)esar  del  trastorno  (pie. produjo  el  ^'olpe  de  mano 
dado  en  el  Palmar,  se  fraguó  otra  nueva  tenUitiva  en  (ia- 
licia,  donde  se.  hallaban  coin})roinetidos  I).  Manuel  Latre, 
comandante  del  2/'  batallón  de  voluntarios  de  Aragón, 
«puí  estaba  en  la  Coruña  (i)  y  otros  muchos  militares  de 
aípiel  pais,  (juo  iiabian  reanudado  los  rotos  hilos  de  la 
conspiración  de  Porlier. 

Con  fecha  de  22  de  Noviembre  de  ISin  recibieron 
órdenes  los  coroneles  de  los  batallones  d(^  provinciales 
de  Galicia  para  ponerlos  imnediataiiiente  sobre  las  armas. 
Al  mismo  tiempo  se  comunicaron  otras  ói'denes  supues- 
tas con  varias  gracias  y  ¡íromociones:  todas  eran  suplan- 
tadas, l-'ormose  causa  criminal  inmediatamenti'  y  se  en- 
causó al  brigadier  1).  Vicente  de  Vargas,  secretario  de 
la  Inspección  de  Milicias  provinciales,  sobre  quien  re- 
caían graves  sos]>echas.  Reconocidas  las  íjrmas  y  las  le- 
tras, se  halló  (pie  or.m  nilsííicadas.  y  el  escudo  con  tal 
torjieza,  que  e(piivocaba  la  colocación  de  castillos  v  leones. 
Créese  que  la  suplantación  se  hizo  t  u  Galicia  mismo,  pui's 
el  papel  de  los  oficios  no  era  de  la  Inspección  y  el  de  los 
sobres  procedía  conocidamente  de  las  fábricíis  de  Galicia 

{i}  Asi  *e pnbtíeó  tn el  Kbro  litalmlo  Heli^o»  ¡Máriea ia  ht  ¡n  inripaleM ormi. 
terímient os  ocurridos  en  la  Coru&a  ete.  de  qnt  fte  fatbtari  luego.  A.  la  pag.-  9t,  no- 
ta 1.'  se  (Jici  ♦  l/(/.v  ilf  fr«'s  (iñn's  ha<  e  (¡iip  ol  l>f>nfmiTÍlo  y  mfKlcstO  COfUlldailteD,  Na- 
Diiel  Latre,  traliajMi'a  f  in  desMn&D  á  favor  de  la  patria  « 
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liíaliriíL  y  Santa  Marina}  oxistieiido  graves  y  fundados  mo- 
tivos para  presumir  que  í^e  habian  forjado  en  las  propias 
ulicinas  de  la  Capitanía  general;  si  bien  por  otra  parte  reca- 
yeron no  pocos  indicios  de  culpa  contra  el  olicial  D.  José 
Francisco  Donúnguez  y  su  escribiente  en  Madrid,  pues 
aquel  tenia  el  nepiociado  de  Betanzos,y  el  coronel  dijo  que 
recibiera  el  olicio  con  otros  indudables  de  la  Inspec- 
ción. Mas  apurado  el  asunto  se  halló  que  este  liabia  fal- 
tado á  la  vcnlad  y  aun  se  sospechó  que  él  trataba  de 
comprometí  r  á  la  Inspección  para  cubrir  á  los  delincuea- 
les  de  la  Curuña. 

Vargas  tur  absuultu  (1);  el  asunto  no  se  pudo  aclarar 
por  c(»iiii>It'to,  pero  si  traslucirse  que  dentro  do  la  Inspec- 
ción no  habla  se^iuridad  completa,  y  (pie  algo  s(!  traiii.i- 
ba  en  (íalicia  de  acuerdo  con  varios  jefes  militares  lauto 
provinciales  coind  de  linea. 

Kl  Icvaiitaniiciito  de  la  Coiiuiaeii  apoyo  de  llic'go  tres 
nuises  después,  puso  de  manifiesto  (pie  casi  todos  los  mi- 
litares de  guarnición  t'n  (íalicia,  estaban  (^¡^[¡rometidos 
en  la  cons[>iracion  desde  niuclio  tit;mpo  antes. 

Concluyamos  ya  esta  interminable  serie  de  conspira- 
ciones, ó  mejor  tliclio  de  tases  varias  de  una  conspira- 
ción .continua  por  espacio  de  s(!Ís  años.  * 

Vamos  ú  ver  bU  triunfo  y  resultados  en  el  capitulo  si- 
guiente. 


(1)  F.I  tiri{!ailier  Varg.is  pulilii:4«uvindic«ctoii  en  on  «•stmM  follPto  ile  108  pgin^is 
«■11  i."  impreso  :i  |it  iiiri|)¡os(l('  1830  tn  Nadridt  tmpnüit.!  <!•■  b  calle  de  Bordadores. 
I><-  i  l  >ci-  Ikiii  s;ii  .iiI(>  iinii<  ia«(|p  Ota oMüira  coiis|iínu:ion  licque  no  haUa  níngwit 
liutuiiadur  tk  io»  rilado».  ' 


CAPITULO  IV. 


SOCIEDADES  SECRICTAS  DUHANTI.  Kl,  SKtíl  NüO  PERÍODO  DEL 
REiNAUO  DE  FERNANDO  Vli. 


§  XXXil. 

I 

Pronunoia.m ionio  de  1820  debido  á, 
dooiedeide»  secretéis. 


Que  en  España  Imhia  (lcscoiiti?nto  cn  i819,  os  una 
verdad  innegable;  pero  ose  descontento  era  amañado,  ar- 
tiíicíal,  promovido,  tbmentado  y  sostenido  esclusivamen> 
te  por  los  revolucionarios,  ansiosos  de  vivir  sin  trabajar, 
comiendo  á  costa  del  pais,  que  os  lo  que  en  España  y 
aun  en  otros  paises  se  apellida  libertad  hoy  dia.  liemos 
visto  que  esto  provenia  en  su  mayor  parte  de  la  ambición 
de  los  militares. 

Que  él  mal  llamado  glorioso  alzamiento  de  Cádiz,  en 
i."  de  Epero  do  IS20,  fué  un  acto  do  baja  cobardía,  trai- 
ción, inmoralidad  y  coliecho,  p^igado  por  los  americanos 
para  sostener  su  rebelión,  y  manejado  r  sclusivamente  por 
las  sociedades  secretas,  es  otra  verdad  innegable.  Claro 
está  que  no  lo  reconocieron  ni  reconocerán  como  tal.  sus 


¿85 

tutores,  ni  los  que  de  rl  aprovecharon  y  siguen  apro- 
vechándose; no  habían  de  tener  tan  poca  vergüenza  que 
lo  dijeran  por  lo  claro,  pero  lo  dice  y  dirá  la  historia,  que 
en  este  asunto  ha  hecho  ya  no  p6ca  luz. 

A  la  raiz  misma  de  los  sucesos,  un  escritor  liberal, 
emigrado,  enemigo  de  Femando  VII  y  do  su  gobierno  (1) 
imprimía  en  Burdeos  el  año  de  1827  el  siguiente  sangrien- 
to parra  fu: 

c Varios  jefes  y  oliciales  del  ejército  que  se  hallaba 
reunido  en  la  isla  de  León  y  puoblos  inmediatos  con  el 
objeto  d(>  t'iiibarcarse  y  trasladarse  á  pacificar  las  pro- 
vincias del  liio  de  la  Plata,  mitában  eoti  horror  los  ries- 
gos y  peHgros  del  mar^  por  cuya  razón  hablan  demoli- 
do con  varios  pretextos  su  embarque,  y  seniim  sobrema- 
nera dejar  su  patrio  suelo  y  renunciar  las  comodidades 
á  que  estaban  acostuniin'ados.  Había  llegado  el  momento 
en  que  ya  no  liabia  recurso  ni  arbitrio  para  evadir  el 
cumplimiento  de  la  terminante  órden  por  la  que  el  Rey 
fijaba  el  dia  en  que  se  habia  de  verificar  la  marcha:  re- 
sueltos entonces  á  morir  mas  bien  que  á  emprender  un 
viaje  tan  penoso ,  se  resolvieron  á  realizar  el  temerario  é 
inicuo  proyecto  de  sublevarse,  y  para  amonestar  su  re- 
beldía proclamaron  la  Constitución.» 

£1  autor  de  este  párr  afo,  que  habia  residido  en  Amé- 
rica y  estaba  en  España  relacionado  con  americanos,  no 
dice  aquí  toda  la  verdad,  ni  lo  que  sabia  y  debia  dedr, 
pues  no  ignoraba  el  cohecho  y  las  cantidades  que  los  su- 
blevados recibieran  de  los  insurgentes  ultramarinos,  ni 
tampoco  los  manejos  délas  sociedades  secretas,  acerca  de 
las  cuales  se  hallaba  y  tenia  motivos  para  hallarse  muy 
enterado;  poro  hace  lo  que  todos  los  sectarios,  esto  es, 
hablar  de  todo  menos  de  lo  que  principalmente  vendría 
al  caso,  y  encubru-  la  verdad  buscando  las  causas  apa- 
rentes, á  iva  de  no  alegar  las  verdaderas  y  ocultas.  Gra- 

U)  Pbesas:  Pintura  ie  Im  malei ,  ca|K  14,  ptf .  W. 
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ves  debian  de  ser  fstas  en  la  mente  de  un  escritor  tati 
osado,  cuando  echó  sobre  Riego  y  demás  insurrectas  ]:i 
nota  de  cobardes,  para  disimular  la  de  ganados  por  di- 
nero. 

El  autor  sigue  faltando  a  la  verdad  cuándo  afirma  que 
la  sublevación  de  Riego  llegó  á  noticia  de  los  liberales 
como  un  aoontecimimlo  exíraordinario^  y  que  trab^a- 
ron  todos  á  la  vez  y  cada  uno  en  el  punto  en  que  se  ha- 
llaba para  que  las  ciudades  y  pueblos  siguiesen  *  ei  mis- 
mo ejemplo.  ¿Cómo  les  había  de  parecér  extraordinario 
lo  que  estaban  preparando  hacia  seis  años  y  en  una  aé- 
ríe  incesante  y  no  interrumpida,  de  conspiraciones  mili- 
tares? 

La  conspiración  venia  de  muy  atrás  como  queda  pro- 
bado: los  liberales  todos  estaban  iniciados  en  ella,  y  no 
solamente  no  les  sorprendió,  sino  que  la  esporaban  por 
momentos.  Pero  el  pueblo,  el  verdadero  pueblo,  sedien- 
to (le  reposo,  ni  la  esperaba,  ni  la  deseaba,  antes  bien 
la  aborrecía. 

Asi  lo  acreditaron  el  ningún  éxito  de  la  tentativa  de 
Hio<ro  sobre  Cádiz  donde  le  detuvo  Córdoba  con  un  puña-  . 
do  de  tropa,  y  su  espedicion  por  Algeciras,  y  otros  puntos 
de  Andala cia  hasta  Córdoba,  donde  entró  con  500  hom- 
bresj  famélicos,  aburridos  y  desmoralizados,  único  resto 
de  los  1,500  que  sacara  de  las  inmediaciones  de  la  isla. 
Ni  un  solo  paisano  se  le  unió.  £s  verdad  que  algún  ban- 
dido apellirl)  Constitución,  como  suelen  liacer  en  tales 
casos  todos  los  ladrones,  tahúres  y  contrabandistas,  cual- 
quiera que  sea  el  grito  y  cualesquiera  que  sean  sus  opi- 
niones, si  las  tienen. 

Pero  si  los  pueblos  miraban  mal  aquella  sublevación 
y  no  apoyaban  á  los  insurgentes,  en  cambio  los  j^es  y 
el  ejército  realista  tampoco  los  combatían,  á  pesar  de  que 
en  Córdoba  liabia  un  escuadren  de  caballería  v  varios 
destacamentos,  los  cuales  ni  defendieron  el  puente,  ni 
hotilizaron  á  Riego  y  su  escasa  tropa,  y  eso  que  hubiera 
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(Mistado  una  ripRcarcra  de  fiisileria  para  ahvyentarios,  y 
una  carga  de  caballería  para  batirlos  completamente,  pues 
se  hallaban  abiitidos  y  casi  desesperados,  l'cro  los  jefes 
realistas  desconfiaban  también  de  sos  soldados  y  aun 
mas  de  sus  compañeros,  una  gran  parte  de  los  cuales, 
aunque  no  se  pronunciaban,  sabíase  que  estaban  afilia- 
dos en  las  sociedades  secretas,  6  \)ov  lo  menos  en  rela^ 
clones  y  connivencia  ( ou  ellas.  Por  lo  que  hace  á  los  ge- 
nerales que  no  se  rebeliux)n,  eran  casi  todos,  con  pocas 
escepcíones,  tan  desleales  como  los  sublevados,  y  aun 
qui2á  mas,  pues  no  corrían  los  ríosgos  á  que  se  esp(y- 
nian  estos,  sin  perjuicio  de  venir  en  su  dia  á  compartir 
d  triunfo  y  el  botin. 

Ja  sublevación  de  la  Coruña,  cuando  va  Riego  anda- 
ba derrotado  y  fugitivo,  vino  á  reanimar  la  casi  apagada 
hoguera.  Aquella  conspiración  basta  poi-  si  sola  para  pro* 
bar  cuanto  se  ba  dicbo  acerca  de  la  deslealtad  de  los 
unos  y  de  la  cobardía  é  inercia  de  los  otros,  y  sobre  el 
mal  estado  del  ejército  en  todas  sus  clases. 

Los  complicados  en  la  causa  de  Porlier,  que  se.  iqm- 
rcntiba  tener  presos  en  castillos  y  fortalezas,  gozaban  de 
libertad  casi  completa.  «Los  comandantes  de  las  guar- 
dias le;8  permitían  entrar  y  salir  cuando  les  acomodaba, 
y  .el  que  no  lés  daba  libertad  era  muy  mal  visto  entre 
sus  compañeros.  Los  jefes  de  los  cuerpos,  los  gobernado- 
res de  las  plazas  y  Uu  autoridades  superiores  de  las  pro- 
vincias consentían  esto:  el  gobierno  no  debía  ignorarlo  y 
sin  embargo  el  desorden  duró  años  enteros  (1)  

»A  su  vista  (del  gobierno)  se  volvió  ¿  anudar  el  hilo 
de  la  conspiración,  que  en  diferentes  ocasiones  antes  del 
año  1820,  se  creyó  que  iba  á  estallar  (2)  

»A  pesar  de  los  preparativos  anteriores  no  tomó  por 

(1)   EMiineucnUntUr  ia.%  iri  uiui  lunes  dt  hxpaña.  Puík  Deltunay  18S7:  dot 
lOMM«i4.*  iMBOl.*  ing,  17. 
<1)  ld.ld.  |Mg.  98. 


el  pronto  parte  activa  en  la  revolución  de  la  (Joruña  sino 
un  puñado  de  ojlcialfís:  y  soldadosíi  (1). 

En  efecto,  el  «ijeueral  Vcnegas  había  ido  á  tomar  el 
mando  superior  de  Galicia  con  harta  repugnancia  suya. 
Tres  dias  antes  un  sugeto  al^ai  iniciado  en  el  proyecto 
revelara  parte  de  él.  Cuando  Venegas  estaba  recibiendo 
á  la  olicialidad,  (\\io  habia  venido  á  mediodia  á  cunipli- 
mentai'lc,  sonaron  dos  tiros  en  la  plaza.  El  coronel  de  Arti- 
llería D.  Carlos  Espinosa,  sacó  la  espada  y  se  dirigió  al  ge- 
neral, siguiéndolo  otros  muchos  conjurados  con  las  espa- 
das desenvainadas.  El  general  fué  á  sacar  la  suya  y  se  halló 
que  se  le  habia  olvidado.  ¡Cosa  estrafalaria,  recibir  un  ge- 
neral el  besamanos  de  la  oficialidad  sin  ceñir  espada!  Es- 
pinosa dijo  al  general  que  el  pueblo  pedia  la  Constitu- 
ción. Asomado  Venegas  al  balcón  y  viendo  que  apenas 
habia  gente  en  la  plaza^  respondió  al  coronel  sublevado: 
Aqui  yo  no  veo  pueblo:  le  han  engañado  ú  V'.,  Espi- 
nosa ('2). 

Fue,  pues,  la  sublevación  de  la  Coruña  una  sedición 
meramente  militar  y  no  popular,  como  se  quiere  supo- 
ner. Los  oficiales  y  paisanos,  que  en  escaso  número  la  lle- 
varon á  cabo  el  dia  21  de  Febrero,  es  público  en  la  Co- 
ruña y  fuera  de  ella  que  estaban  aliliados  en  la  logia  de 
aquella  ciudad  (3). 

El  segundo  cabo  1).  Nicohis  Llano  Ponte,  que  no  es- 
taba presente  cuando  fue  preso  el  general  durante  la  vi- 
sita de  etiqueta,  cuidó  solamente  de  ponerse  en  salvo,  en 
vez  de  presentarse  al  frente  de  la  guarnición,  á  la  que  qui- 
zá hubiera  heclio  enti'ar  eu  su  deber  con  un  poco  de  vo- 

(1)   Examen  riilico  etc.  Id.  id.  pag.  i8. 

(i)  fíeladon  hitloría  rfe  los  aconifcimientes  nuu  ¡ii  nii  i¡HÜe*  oatrridiu  m  la  . 

Conma  §  en  otnu  punto»  áe  Galitío  pord  Capitán  D.  JotéVrddlu:  GoniBa,  in- 

priMitadc  I¡;nercla;  isáO:        M  \  siguientes. 

(3)   El  teniente  coronel  graduado  Ü.  Vic«nte  Vázquez  av  croe  que  luí-  el  que  des- 
pertáet  fueyo  patiiótico  en  la  Contña,  i  ña»»  de  18)6,  época  es  qne  Ikg6  á 
plisa, ;  iraia  ta$  nMcat  rorntínaríonet  prepamkn  «n  las  provindas  f  «^ércilo  espe* 
didonario.  ñeladon  hittóriea  etc.,  nota  á  la  pag.  101. 
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luntad  y  energía.  Luego  después  se  puso  en  manos  de  la 
Junta.  Ésta  se  hallaba  ya  prefparada  de  antemano.  Uno  de 
los  paisanos  comprometidos  sacó  un  papel  en  medio  de 
la  plaza,  lo  leyó  ante  dos  escribanos  y  el  pupblo  (es  decir 
los  hermanas  allí  presentes)  y  aclamó  por  unLUÚmidad  á 
los  anotados  en  aquella  lista  arreglada  por  la  logia.  Entra- 
ion  á  formar  la  Junta  D.  Pedro  Agar,  antiguo  individuo  de 
la  Regencia,  el  coronel  Acevedo,  nombrado  comandante 
general  por  los  sublevados  á  instancias  de  Espinosa,  D.  Jo- 
sé María  del  Busto,  fiscal  de  la  Audiencia,  el  citado  Espi- 
nosa, el  marques  de  Valladares,  D.  Manuel  Lastre,  coman- 
dante de  voluntarios  de  Aragón,  D.  Joaquin  Freiré,  capi- 
tán de  navio,  y  un  comerciante  y  otro  hacendado. 

Inmediatamente  fueron  puestos  en  libertad  los  oficia- 
les todavia  presos  á  consecuencia  de  la  conspiración  de 
Porlier,  el  primero  de  ellos  1).  Manuel  de  la  Pezuela  (1), 
tcnieiitú  do  artillería,  igualmente  que  otros  reos  políticos, 
entre  los  que  figuraba  un  paisano  llamado  D.  Francisco 
Espiñeira. 

.  Dos  días  después  se  pronunció  el  Fen  ol,  á  quien  siguió 
en  breve  el  puerto  de  Vigo.  No  asi  la  ciudad  de  Santiago, 
donde  el  general  Pol,  Conde  de  San  Román,  provocó  .una 
reunión  de  militares,  canónigos  y  concejales  para  oponer- 
se Id  movimiento.  Si  hemos  de*  creer  á  los  militares  de 
aquel  tiempo,  el  Conde  de  San  Román,  había  estado  en  1815 
comprometido  también  en  las  conspiraciones  de,iiacy  y 
de  Poi'lier  (2).  Nada  tetidiía  tampoco  de  extraño  que  pa- 
ra entonces  se  hubiese  desengañado  ya,  como  sucedió  á 
otros.  Apenas  podia  contar  en  Santiago  con  unos  3ü0  hom- 

(I )  Actual  Marques  J<"  Viluma,  hijo  ilel  Vircy  D.  Ignacio,  que  i  on  taiilo  hrio  com- 
batió á  lo»  insurgentr«  en  el  Perú,  hoy  criütiauo  fervoroso,  presidente  üe  la  Asoctadou 

demás  los  cita  l'rcullu  en  la  pag.  19,  nota  fi 

{%)  l'rcullu  dice  acerca  de  el  (pag.  5U)  «Kslü  general,  ^  tiempos  atrás  tiabia 
becbo  concebir  á  kw  liberalen  tanUi  eapennxw  bvorabki,  poniue  coaociendo  lo* 
wdMfuemfirfai  laiMeloaliaUAdMmloMlSlS  feneiltorlM  tmiéndoie  para  ü  ím- 
tento  eon  otm  biteHoteap«ñole»  ■ 
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bres;  pero  no  era  nnicho  mas  numero^^a  la  columna  con  que 
venia  Acevedo  desdo  la  ('uruña:  con  todo  no  so  nííwió  á 
esperar  á  este  y  abandonó  la  ciudad,  de  donde  salieron 
también  el  Arzobispo  y  otras  muchas  personas,  retirán- 
dose hacia  Orense. 

El  primer  cuidado  de  la  columna  expedicionaria  fué 
poner  en  libertad  á  los  presos  políticos.  De  las  cárceles 
de  la  Inquisición  sacó  al  Conde  del  Moutíjo,  nuestro  in- 
olvidable Tío  Pedro,  que  al  cabo  había  venido  á  parar 
al  Santo  Olicio  (1). 

Entre  tanto,  segiúan  encerrados  en  el  castillo  de  San 
Antón  el  capitán  general  Venegas,  con  el  segundo  cabo  y 
Otros  (  riciales  de  graduación,  el  oidor  D.  Julián  Cid  de  Mi- 
randa, el  cura  de  San  Jorge  y  el  P.  Castro,  firaile  del  con- 
vento de  Santo  Domingo  (2).  El  dia  7  salieron  en  un  ber- 
gantín para  Andalucía,  y  tuvieron  la  suerte  do  arribar  á 
üibraltar. 

£1  dia  1.**  de  Marzo  salió  otra  columna  de  la  Coru&a 
-para  Lugo,  compuesta  de  cuatro  compañias  del  sexto  re- 
gimiento de  Marina,  al  mando  del  capitán  de  fragata  don 
José  de  la  Serna.  Esta  columna  se  apoderó  de  la  pobla- 
ción, abandonada  de  las  autoridades  y  la  tropa. 

Pocos  dias  dei^ues  (5  de  Marzo),  se  sublevó  la  ciudad 
de  Zaragoza,  pacificamente,  tomando  parte  en  aquel  acto 
la  guarnición,  acaudillada  por  el  Capitán  (íencrai  Marques 
deLíizan,  jtintameiite  con  las  demás  autoridades  y  mucha 
gente  del  pueblo.  La  aristocracia  de  taragoza,  sin  escep- 
tuar  mas  que  dos  ó  tres  individuos  de  ella,  estaba  com- 
pletamente afiliada  en  la  francmasonería  desde  el  siglo 
pasado,  y  ]a  mala  semilla  sembrada  alli  por  el  Conde  de 

(1)   Urcullu:  pag.  65. 

(S)  El  priar  hibl» nhado  é  virio»  «wTromaUclot  ta  te  mmtg\náomáo  PorUar 

(lUf  st'  acoptiTan  al  ronvento.  No  solainonle  los  tuvo  i-scoiulidos  varios  (lias,  sirviéndo- 
les |i('i'sonalinentc  por  uo  liarse  ik-  iiadii-,  siim  que  les  proporcionó  la  evasión  cu  uo 
bu<iue  iugli».  En  1820  luio  de  los  lavurccidos  iratú  de  que  se  hiciera  una  demoslra- 
«ioa  con  aqadbneo  nligiMo,  pero  d  prindpal  de  Im  fiiverMidoi  le  raepoidló: — 
B^ieie  V.  de«M:  ¡t»  tm  frtíM 
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Fuentes  y  otros  señores,  y  aun  eclesiásticos  notables  de  la 
población,  habia  dado  sus  frutos.  Ni  la  Academia  del  Buen 
gusto  (1),  lú  la  Sociedad  económica  se  limitaban  á  los  ob- 
jetos literarios  de  su  institución,  habiendo  sido  no  pocas 
veces  el  pretexto  para  encubrir  reuniones  de  otro  genero. 

Al  pronunciamiento  de  Zaragoza  siguió  el  de  Pamplo- 
na, provocado  por  Mina,  ({ue  habia  huido  de  Paris  y  pe- 
netrado en  Navarra  el  23  de  Febrero  (2),  levantando  una 
partida  de  20  hombres  con  la  que  prodamó  la  Constitu- 
ción en  Santisteban.  El  11  de  Marzo  le  abrió  Pamplona 
sus  Duertas.  ' 

Dos  dias  antes,  el  riegimiento  que  guamecia  á  Tarra- 
gona, en  unión  con  los  paisanos  afiliados  en  la  logia  de 
aquella  población  desde  el  año  1815,  se  sublevó  por  la  no- 
che, y  el  O  de  Marzo  puso  preso  al  gobernador  Marques 
de  Zambrano,  iü  teniente  rey  y  al  coronel  del  cuerpo. 

Pero  estas  sublevaciones  esdusivamente  militares,  y 
en  que  solamente  tomaban  parte  los  comprometidos  en 
las  antiguas  y  modernas  logias,  estaban  muy  lejos  de  ser 
una  cosanadonal,  ni  aun  popular,  por  donde  no  pudieron 
impedir  que  Riego  se  quedara  sin  ningún  soldado  y  andu- 
viera vagando  fugitivo,  y  que  Quiroga  envidiara  su  suerte 
por  no  poder  hacer  otro  tanto,  debiendo  su  salvación  i  la  - 
incalificable  inerda  del  general  F^ire. 

El  gobierno  pensaba  solamente  en  enviar  á  Ai^dalucia 
tropas  inútiles,  pues  las  que  habia  nada  haGÍ9n  contra 
los  sublevados.  En  vano  Elio  se  ofredó  á  ir  á  ponerse  al 
firente  del  ejérdto  de  Andalucia,  pues  no  se  aceptó  su  ofer- 
ta, y  añadiendo  torpeza  á  torpeza  se  envió  allá  al  que  me- 
nos se  debia  enviar,  al  conde  de, La  Bisbal,  que  jugaba 
con  realistas  y  liberales,  como  ya  hemos  visto,  aunque 
altamente  comprometido  con  las  sodedades  secretas  (3). 

(1)  Un  frailt'  <l<-  SalumiaGa Umpiigiió  sttCitableciiiúi'iiio  ¿s«ría  qm temlaae  qneh 

Academia  cn<  uhri<  rn  :í|;.'o  que  DO  fiwse  meruMiile  literario? 

(2)  Asi  lü  dice eu su  vida. 

(2)  IttawMdapMkelaUadalhitenMdeloscMtntlMiniiwt. 


Al  llegar  á  Ocaña  donde  estaba  su  hermanb  eon  un  regi- 
miento, lo  sublevó  á  favor  de  la  Constitución.  Siguióse  á 
estas  la  sublevación  de  Madrid,  en  medio  de  la  traidora 
apatía  de  toda  la  guarnición,  y  Fernando  VIÍ,  abandona- 
do de  todos,  llamó  á  Ballesteros,  convocó  las  Cortes  y  ju- 
ró la  Constitución,  el  dia  O  de  Marzo,  mientras  las  turbas 
roin^iian  las  ciUí:elcs  del  Santo  Oficio  y  rasgaban  sus  pa- 
peles. 


Ti'iunt«>  de  lo.  fna.ncmasonoi^'ia.:  su  y^f-iri 
propiHc jacion  é  influencia:  sociedades 
♦  secretan. 


Una  vez  jurada  la  Constitución  por  el  Rey  y  obteni- 
da la  victoria  por  €^  partido  liberal,  la  francmasonería  se 
abalanzó  á  los  destinos  y  á  los  grados.  Todos  hablaban 
de  los  grandes  servicios  que  prestaran  en  las  logias  para 
conseguir  el  triunfo  de  la  revolución;  y  las  rápidas  car- 
reras 7  los  sorprendentes  ascensos  de  algunos  persona- 
ge^  oscuros  y  jóvenes  locuaces,  sin  méritos  ni  estudios, 
incitaron  á  los  demás  á  valerse  de  igual'  ipedio  de  hac^ 
fortuna  y  entrar  en  aquellas  misteriosas  y  oscuras  salas, 
en  que  habia  escaleras  por  donde  tan  á  priesa  se  trepar- 
ba  á  las  altas  regiones  del  poder  y  la  fortuna.  De  aquí 
el  increíble  aumento  de  la  fhincmasoneria,  que  llegó  á 
ser  entre  los  jóvenes  una  cosa  general  y  casi  de  moda: 
M  aquello  una  especie  de  vértigo,  y  los  mismos  que 
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entoncüs  lo  padociti-ua,  ahora  auciaiioü  y  arrepentidos, 
apenas  se  lo  explican  (1). 

Describe  esto  muy  bien  el  Marques  de  Miraflores  (2), 
testigo  irrecusable. 

((En  aquellos  momentos  de  ardor  y  de  entusiasmo, 
dice,  los  títulos  que  se  buscaban  en  los  candidatos  (3) 
eiMTt  de  tres  especies:  padecimientos  .durante  el  abolido 
régimen,  intervención  en  su  mudan/a  y  pertenencia  á  la 
masonería^  sociedad  secreta,  bija  de  la  conocida  por  este 
nombre  en  Europa,  pero  de  dislinta  índole,  pues  que, 
no  ciñóndose  á  su  objeto  puramente  filantrópico  (4),  era 
propiamente  política,  por  mani  rá  ijuc  en  vez  de  ser  in- 
signíiicante,  cual  acontece  en  Francia  Inglaterra,  fué 
en  la  época  que  nos  ocupa  uno  de  los  dementos  mas  ac^ 
titíoe  de  la  revolución  y  que  no  puede  olvidarse  si  se  han 
do  medir  los  sucosos  por  las  causas  que  los  iirodujcron. 

»A  nadie  se  oculta  que  semejantes  sociedades  exis- 
tentes en  Europa  de  poco  tiempo  á  esta  jiarte  (5)  no 
[)uedeii  dejar  de  ser  esencialmente  contrarias  á  la  esta- 
bilidad de  los  gobiernos  y  aun  ála  buena  administración 
de  los  Estados,  ¡mes  ereando  un  interés  de  asociación 
contrario  por  lo  misino  ai  interés  general^  fomenta  las 
ambiciones  particulares,  y  acaba  por  bacer  la  guerra  á 
los  que  dirigen  los  negocios  públicos,  hasta  lograr  po- 
nerlos en  manos  do  sus  individuos  y  hacer  en  su  pro- 

<t)  Uno  de  dios  que  }t  ba  muerto,  me  confesó  que  estando  condnyendo  entonces 

su  rjirrcra  »c  ilcjó  iniciar  ron  «msí  linios  sus  coniliscípulcM;  pero  al  jtDro  ti<  mpo  soran- 
Mi  tic  a(|uellas  (üms  y  nu  h;<l)tcuüi)  ijueriilu  volier  á  la  logia  lo  dejaruu  dormir.  Klniis» 
mo  me  dijo  que  apenM.lnIria  ca  18U  un  jóven  Oheral  que  no  Amemasoin;  pero  que  lOi- 
do  aquello  pa:»ó  rouy  proolo.  No  todos  ban  sido  tau  fr;4noos. 

(2)  Apunirx  hi^lñrií  o-rrificos  para  etcriUit  hi  ln<il(>ria  flf  España,  p;if:  5.1 

(3)  La  pric«a  que  im  daban  i  presentarlos  cru  luí,  que  no  habia  que  •  au- 
didatos  sino  tfuuüntíoi. 

[K)  ;lk>vcnw1  Atrasado  de  ofitidai  anii;ilu  ol  Sr  .  Marqué:)  respecto  al  verdadero 
cararttr  de  U  mMOMria:  si  fuese  fNtfwnien/e  fiiauiropk»  no  la  hubiera  condenado 
la  Iglesia. 

(S)  Estopeada  noticia,  eaando  hacia  siglo  y  medio  que  las  babiaa  eaadeaado  loa 
Papas.  t 


veclio  d  mas  »'.scan(ialoso  monopolio  (1).  Asi  fnt'-  rjne  en 
Kspañu  crorioron  ú  par  <1<^  la  rovoliicion,  y  unos  por  al- 
canzar omploos,  otros  por  conservar  los  suyos,  y  oti'os  en 
Un  por  hallar  un  asilo  á  la  petición,  se  apresuraron  á  ali- 
liarse  en  ellas  y  desde  luec?o  en  la  'jue  entonces  se  lla- 
maba Masonería  rerfular  di'  Eupañn.íi 

De  seguro  rpie  no  lo  hubiera  dicho  yo  en  tan  bellas 
y  oportunas  frases  como  f*l  señor  Marques  de  Mirallores, 
ni  se  creería  tampoco  si  yo  lo  dijera  bajo  mi  palalira.  cual 
liabni  que  creerlo  diciéndolo  tan  importante  testigo.  l*e- 
ro  aun  loes  mas  el  ])árrafo  siguiente,,  de  gran  edificación 
para  los  esjiañoles  amantes  déla  independencia  nacional. 

«Fu  gran  número  de  diputados  i^vbicroii  al  Coiujrcso 
(¡i'Hilr  las  loijias  con  ideas  de  rivalizar  á  los  (pie  por  su  opi- 
nión anterior  ó  sus  padecimientos  estaban  identificados 
con  el  nuevo  sistema  político  y  úcsta  ¿lase  pertenecieron 
casi  todos  los  americanos,  los  rúales  elegidos  en  Madrid 
en  chtsc  de  suph'uh'H  y  algunos  de  ellos  como  rej>resen- 
tantes  de  las  i)rovin(  ias  insurreccionadas,  mal  podían  con- 
tribuir á  la  consolidación  de  un  sistema  político,  ipie  de- 
jase espodita  la  acción  del  gobierno  para  ocupars»;  de 
aquellas  regiones  easi  einaiiei])adas  de  la  metrópoli. 

nDe  a(jui  provino  mas  de  una  vez  el  triunfo  del  partido, 
que  para  mal  de  España  nació  mi  las  Cortes  ú  poco  tieui- 
|)o  de  liaber  abierto  sus  sesiones  y  que  en  vez  de  labrar  la 
felicidad  nacional,  precipitó  lu  ruina  del  sistema  político 
á  que  debia  su  existencia. 

»La  ley  de  S-^ñorios,  la  de  >íayorazgos,  la  de  Socieda- 
des patrió!  iras  y  alguna'--  altaiiK  iite  funestas  las  dt'cidicrou 
los  americanos  en  las  votaciones  por  su  número.  .  .  • 
•   •    ..    ..    ....  ...... 

» Una  célebre  escritora  de  nuestros  días  dijo  con  lój^ica 

(1)  Es  cabalrociitc  io  qop  vcmm  ahora  (Jos«le  Octubre  de  1868,  en  que  kt  unió* 
oIstM,  progmístMi,  dmbrios  y  republieaiMs,  como  «piienAicf.imMoiiesregttkm,  ir- 
rei^ubros,  comuneros  y  carboBiiriot,  nos  dan  d  agradable  i-spedáculode  rrpartirsc 
osdcfliiMM,  gmiSenilo  dempre  qac  faea  Ujada  un {imo de  otra  de  iMlresnns. 
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exactitiKl  que,  api'iias  se  ustablocc  en  un  i^'oliienu)  un  po- 
der (lue  no  es  legal,  sienipiv  viene  á  ser  mas  luerte  (pie 
él,  y  esta  verdad  eterna  se  demostró  en  el  jieriodo  ([uc 
recorremos.  Las  soric(l<ide>;  í^cri  rta>  rivali/al)an  en  poder 
con  el  goliierno,  y  ;i  tal  punto,  (pie  los  ministros  njis- 
mos  tuvieron  que  Iniscar  en  ellas  sii  apovo  puráünal,  cor- 
riendo á  los  clubs  para  aliliarse  en  ellos. 

wAnóedotas  curiosas  ocuparon  la  maledicencia  iiin- 
tando  los  ministros  afiliados,  corriendo  las  pruebas  ma- 
sónicas do  rece[)cion:  ciertamente  (pie  un  ministro  con 
loí5  ojos  vendados,  ó  los  pies  alai  los,  cayendo  y  levantan- 
do, debia  hacer  singular  contraposición  á  la  altura  ini- 
uisterial.» 

A  estas  noticias  generales  hay  (pie  añadir  algunas  mas 
concretas  y  ])ersonales,  en  nuestro  propikito  de  no  ca- 
llar, m  aun  en  esta  parte,  nada  de  lo  (pie  sea  público. 

Kl  IVancmason  Clavel  está  muy  parco  en  lo  relativo  á 
la  inlluencia  masónica  en  el  levantamiento  de  l<Si>0;  pero 
con  todo  la  reconoce  y  coníiesa,  como  no  podia  menos. 
«Kn  181.")  y  1810,  dice  (1),  los  descontentos  «pie  habia 
creado  el  nu(ívo  rt'giinen,  /o.s  liherala^,  /os  rnililarv^  ijiie 
reijrcsaron  dr  Jas  prisiuHcs  de  Francia,  y  muchos  délos 
jefes  de  los  llamados  Joscfmns^  organizaron  logias  inde- 
pendientes y  íundaron  en  Madrid  un  Grande  Oriente  po- 
lítico. 

«Este  nuevo  cuerpo  rodeó  sus  operaciones  con  el  mas 
proíuudo  secreto  (*2),  multipUcó  los  talleres  en  las  provin- 

fl)  Clavel,  pag.  590  de  la  traducción  espafiola. 

(i)  ISiO  rAniHimn  los  lihoralos  p/ir  iMCaÜM  h»  slgltiCIltescopIfllM,  aboHodA. 
la  musa  paUiolcra,  úemprc  algo  ramploaa. 

La  pálrU  oprimida 
Por  d  Mnilismo, 
ík)n  (Olio  t'ííoisnio 
t  Seis  aúo»  duró: 

Mas  loa  liberales 
Obrman  caf lando, 
I  'nliendo  u  irammáo 
Su  reslauneioB. 
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cías  y  su  |tuso  cu  cúiniuücacioii  con  las  paoa$  logias  de 
Francia,  que  se  ocupaban  de  política.  Una  de  estas,  la  de 
los  scrtarioa  de  ZoroasírOj  (lió  la  iniciación  á  muchos  ofi- 
ciales españoles  residentes  en  Paris,  y  entre  ellos  al  ca- 
pitán Qucsada,  el  mismo  (jue  luego  mas  tíirde  íkvoreció 
Ja  evasión  de  Mina,  á  quien  la  policía  Iranccsa  tenia  con^ 
guardas  de  vista. 

«Ia  revolución  de  la  isla  de  León  fue  obra  de  la  nue- 
va  masonería  española,  que  la  tenia  pi  cpai  ada  con  mu- 
cha anterioridad,  bajo  la  dirección  «le  Hiogo,  (¿uiroga  y 
otros  cinco  diputados  á  Cortes.» 

Kii  otro  parage  (l)  da  la  siguiente  noticia  contradic- 
toria, amiípie  cierta  en  el  fondo.  «F.l  trrmlno  (la  conclu- 
sión debió  decir)  de  la  dominación  iVancesa  dispersó  en 
1813  la  mayor  pai  te  de  los  masones  españoles,  y  trajo 
consigo  la  suspensión  de  los  trabajos  masónicos  en  este 
pais.  Hasta  el  2  de  Agosto  de  1S*20  el  Gran  Oriente  es- 
pañol no  recobi'ó  su  actividad  bajo  el  Gran  Maestrazgo 
ílel  Conde  del  Montijo  y  del  hermano  l'eraza.  (rran  Co- 
mendador y  representante  particular  del  íii  an  Maestre, 
presidente  del  Consejo  Supremo  del  grado  33. )> 

Ya  hemos  dicho  que  el  Conde  de  ^íontijo  fué  sacado 
de  las  cárceles  de  la  Inquisición  de  Santiago  el  dia  21  de 
Febrero  de  1820,  asi  que  la  colunma  de  Acevedo  entró 
en  aquella  ciudad.  Jurada  la  Constitución  por  el  Hey, 
Montijo  regi'esó  á  Madrifl,  y  no  se  comprende  que  dejara 
de  restablecerse  en  el  acto  el  Oi-ande  Oriente  bajo  su  ]n'e- 
sidencia,  en  el  espacio  del  medio  año  q\ie  trascui'rió 
desde  Marzo  hasta  Agosto,  en  que  pone  Clavel  la  reinsUi- 
lacion  de  aquel  centro.  Montijo  volvió  á  la  gracia  de  Fer- 
nando Vil,  y  tomó  el  mando  de  uno  de  los  regimientos 
de  la  Guardia  Real,  (jue  tenia  el  dia  7  de  Julio.  Después 
no  encontramos  ya  noticias  de  nuestro  querido  77o  Peri- 
co d  Manchego  de  Aranjuoz,  bástala  conclusión  déla  re- 
vi)  C.i.Avr4.,  paK-  tOli  ili'  !;<  Irailui'cluii  i«]iañol.-). 
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vuIulÍdií  ('II  <|iu'  It'  veroiaus  unido  cou  La  lUsItal.  i'iu'cctí 
ser  que  la  íiaiicinasoneria  no  \o  liizo  muclio  caso,  y  los 
que  dan  los  iioinbros  do  los  principales  masones  del  año 
18^20.  no  le  recuerdan.  Hiera  y  Comas  en  .sus  Misterios 
(I)  dice  ([ue  estaban  á  la  cabeza  de  los  francmafc.üncs  el 
Divino  Argiielles,  el  Conde  de  Toreno,  Martínez  de  la 
llosa,  (,'anga  Arguelles,  Cai)a/.,  Mendizal)al,  Torres  y 
Morillo,  l^ira  nada  nombra  á  Montijo  ni  á  Heraza,  de 
(piien  se  sabe  poco.  Kl  articulo  de  la  Bililiuleca  de  lielí- 
'jiou,  que  copiaremos  luego,  tampoco  dice  nada  acerca  de 
esto.  I^as  noticias  que  yo  tengo  son  de  (pu;  1 1  (irán  Maes- 
tre d(!  la  francmasoneria  en  18*21  y  22  era  1).  Josc  ('am- 
pos. Director  gem-ral  de  Correos  (2),  á  quien  veremos  ci- 
tado en  ('síe  concopt(»  mas  adelante.  Inliero  de  todo  ello 
(pie  la  francmasoneria,  á  la  cual  sirviei'a  Montijo  tan  ca- 
riñosamente ílesde  181.-)  á  1820.  luego  (pie  ya  no  le  ne- 
cesitó le  liizo  muy  poco  c^iso.  1<  niendo  en  cuenta  sus  ve- 
leidades Prrua  en  1814:  que  al  Un  esto  es  lo  que 
liace  sienqM'c  el  diablo  con  los  que  le  sirven. 

Las  logias  i)rincipales  de  qu(*  tengo  noticias  son  las 
de  Sevilla,  Cornña.  Jaén.  Zaragoza  y  Salamanca.  De  al- 
gunas otias  como  la  de  Alcalá  de  llenares  ya  se  habló 
anteriormente. 

ÍMi  Sevilla  hubo  tres  logias  del  año  20  al  23,  una  en 
la  calle  (ahora  plaza)  de  los  Dt\^calzos,  en  la  casa  gran- 
de lioy  propiedad  ile  ios  .Mendid^is,  otra  en  la  calle  de 
San  f'artolom/'  y  otra  en  la  calle  del  Hombre  de  piedra. 
La  de  Sati  líartolomc  fnc  asaltada  por  un  pelotón  de  gcn- 
t(;  el  dia  de  San  Antonio  do  182."L  con  motivo  del  pro- 
iiuncianuento  contra  la  ( ■onstiliicion.  Dallóse  la  consa- 
bida sala  colgatla  de  bayetas  negras  y  un  retablo  con  un 
crucilijo  y  al  lado  mi  esqueleto  y  una  casulla  negra.  La 
casa  que  hace  poco  tiempo  era  conocida  todavía  por  la 
de  los  Masones,  estaba  junto  al  hospital  llamado  de  la^ 

ii)  Tomo  S.»  PHT.  277  y  «78  de  ta  i edfdoii. 

[i  ]  En  eil8  eooeapto  le  ciuln  Corpos  eo  en  CoHelo  reTuUado  á  Pmas.  ' 
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bubas^  contif^iio  á  l:i  sacristía  «U;  la  parroiiuia  ¡lo  Santa 
Catalina.  Kl  csqu(;leto  fué  enterrado  en  el  patinillo  de  la 
paiTOíiuia  de  Santiago. 

í.a  de  Zaragoza  estalja  cerca  de  la  calle  Mayor  por 
dcti  ás  i]e  Santa  Cruz,  y  por  mucho  tiempo  se  la  llamó 
tiimbicn  la  Casa  úe  los  Masones.  El  año  23,  al  entrar  cu 
aquella  ciudad  ii]  general  Molitor,  quisieron  los  realistas 
pegarle  luego;  pero  las  autoridades  tuvieron  cÁ  feliz  pen- 
samiento de  poner  á  la  puci'ta  /rts  armas  reales,  y  esto 
bastí)  para  que  nadie  entrara  ni  se  cometiera  el  menor 
desnuui  por  respeto  á  los  antiguos  tueros  (1). 

Kn  .laen  se  estableció  la  logia  el  año  1820  en  la  casa 
llamada  del  i*rin  por  un  escudo  que  tiene  á  la  puerta. 
Apoderados  los  comuneros  de  lo  que  se  llama  la  opinión 
puhlka  y  convertidos  los  masones  en  hijos  de  Padilla, 
^  la  logia  también  se  conviilió  en  Torre^  como  sucedió  en 
otros  mui'lius  puntos  de  España. 

Ea  írancniasoneria  de  indicia  continuó  con  sus  logias 
c^si  públicas  en  la  Coruña,  Ferrol  y  Vigo.  y  echó  también 
bastantes  raices  en  el  interior,  sobre  todo  bajo  los  auspicios 
del  terrorista  Mina,  que  luego  convirtió  en  torres  de  co- 
muneros varios  de  aíjuellos  conventículos.  El  principal  de 
estos  se  reunió  por  mucho  tiempo  en  casa  de  un  comer- 
ciante en  la  calle  de  la  Franja. 

En  Lugo  habia  una  logia  no  muy  numerosa,  pero  si 
importante,  pues  tenia  cierto  carácter  aristocrático,  co- 
mo casi  todas  las  de  aquel  tiempo:  cada  diploma  costa- 
ba 2flO  rs.,  que  se  pagaban  de  ingreso  y  por  estt;  motivo 
constaba  solamente  de  unos  veinte  iniciados.  Sus  esta- 
tutos eran  los  del  (trande  Oriente  Español  y  se  ocupaba 
muclio  en  cuestiones  políticas. 

En  Rivadeo  habia  un  taller  compuesto  de  seis  Ú  OCho 
individuos,  que  trabajaba  poco. 

(i)  La»  armu  reales  las  fMNria  un  eaeribaiio  por  nandato  dt  h  aitorMjd  jodl- 
dal,  con  lo  cual  esta  «lednrnba  que  aqaaDa  cata  litigiosa  danesanda  queduba  Imjo 
amalvagnanlia  y  depósito,  los  angoiaiaa  raapatalMn  «radio  eato  Auro  tradicéonal. 
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Wiio  mas  lahuriosa  cía  la  logia  «h^  Santiago,  t[iic  liizn 
no  pocos  prosrlilos  (Mitre  los  ostufUantos,  si  l)itín  luügü 
pas:ii  t)n  estos  oii  su  mayor  parto  á  las  torres  <le  los  co- 
iiiuiieros:  otros,  cansados  en  breve  de  aquellas  iarsas, 
dejaron  las  torres  y  las  lofjias. 

Omito  noticias  de  otros  puntos,  pues  sobre  no  cons- 
tar con  tanta  certeza,  todas  vienen  á  ser  lo  mismo,  y  la 
enumeración  de  <dlas  ni  es  lacil  ni  conduce  á  nada. 

Mas  si  conviene  ilccir  aliro  acerca  <le  las  llamadas  So- 
ciedades patrióticas,  las  cuales,  aun  cuando  no  liiesen 
secretas,  estaban  intimamcnti'  relacioníidas  con  las  (pío 
lo  eran,  ])ues  se  coniponian  dií  Irán*  leasones,  y  sus  dis- 
cursos públicos  y  declamaciones  tribunicias  no  venian  á 
ser  otra  cosa  qm*  el  eco  de  las  lo<¿ias,  (¡ue  repetía  en  el 
café,  y  en  alta  vo7.,  lo  que  allá  dentro  se  hubia  dicho  al 
oído. 

Jiicta.se  la  ('orm*ia  ile  bab  r  sido  la  iniciadora  de  es- 
tas .sociedades,  y  «pn'  la  suya  databa  del  dia  2.'i  de  Febre- 
ro de  1820.  cuando  Hietío  se  bailaba  ya  perdido  y  en  sus 
mayores  apuros.  Fl  capitán  ürcullu  imprimia  en  aquel 
mismo  año  lo  siguiente: 

cFl  ardor  y  entusiasmo  de  los  vecinos  y  guarnición  de 
la  Cornna  se  {n  ueba  con  la  instalación  de  una  junta  con 
el  nombre  de  Sncied'nl  patriótica,  el  dia  2ii  de  Febrero, 
[mra  atíMider  á  la  salud  })ública.  ilustrar  al  gobierno  en 
materias  que  esteno  pudiese  tener  conocimiento  y  evitar 
toda  sorpresa  de  parte  de  los  ambiciosos  6  malos  espa- 
ñoles, (pie  aspira.sen  á  empleos,  aunque  fuese  interma- 
mente.  íx»s  primeros  que  se  i-eunieron  nombraron  poi- 
presidente  á  1).  .íuan  Ventma  (lalceran.  del  comercio.  Las 
demás  ciudades  de  España,  conociendo  las  ventajas  que 
podrían  resultar  de  unas  sociedades  .semejantes  bien  dii  i- 
¿^das,  se  apresu!  arou  ;i  hacer  otro  tanto,  luego  que  pu- 
dieron. Aunque  para  mi  sean  de  bastante  peso  muchas  de 
las  razones  «pie  expone  en  su  lH><rursn  d  los.  riudadduos 
de  la  confederación  paírióticií  de  Maiaya,  el  benemérito 
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y  iliscrL'to  I).  Vicente  AntUvs  y  Aliiuir/a.  aiiii^o  de  la  ver- 
(ladora  Iil)(»rta<l  i  siiañola,  sin  i'inl>ar<:o,  las  tales  socii'da- 
(ios  lian  sido  imiy  útiles  en  su  principio,  y  podrian  serlo 
siempre,  si  solo  >c  liinitascn  á  ilustrar  la  opinión  y  ad- 
vertir al  ^oliitMiHi  sus  faltas  ron  prudencia  (I).» 

El  pensan nenio  pcjdria  ser  nuiy  bueno,  pero  las  so- 
ciedades patrióticas  tuvieron  de  todo  menos  de  pruden- 
cia, y  lo  que  carece  de  esta  y  da  malos  resultados  uuuca 
podni  llamarse  humo. 

Oijiamosal  irrecusable  Marrpies  de  Miraílores  (2)  (¿ue, 
á  ])esar  de  su  habitual  coniediniiento  y  reconocida  modera- 
ción, lanza  contra  las  sociedades  [¡atrióticas  el  sii^uienle 
anatema  en  acerbas  írases,  tauto  mas  notables,  cuanto  por 
él  menos  usadas: 

í(Aun  no  liabia  concluido  la  Juma  sus  impurtautes 
funciones,  y  ya  Madrid  empezaba  á  apercibirse  ilo  los 
aijt'nlcs  sccnHos  (pie,  creyendo  i;onsolidar  la  revolución, 
la  minaban  desacreditándola,  y  ya  veia  con  escanualo 
LAS  Asgi  KMusAS  UKrMONKs  llamadas  sociedades  palrióU- 
C(fs,  que  en  los  cafi's  de  Loi-encini  y  de  San  Sebastian, 
presentaban  una  copia  servil  de  los  clubs  del  año  17S*J  en 
Fi-ancia.  Va  el  hombre  observadtu'  se  dis^íustaba  de  que 
la  hez  de  la  soi  iedad  quisiese  tomar  la  iniciativa  de  las  re- 
formas, y  obsei  vaha  al  mismo  tiem])0  que  aciuellas  reu- 
niones no  eran  mas  que  unos  ecos  iniserahles  de  oleas, 
cuya  existencia,  cuyos  deseos  é  intenciones,  si  bien  por 
entonces  no  era?i  mas  (pie  consolidar  la  revolución,  deja- 
ban ver  la  andjicion  de  mando,  (pie  era  su  término.  Va, 
en  bu,  la  capital  liabia  presenciado  el  primer  ensayo,  ipie 
anunciaba  nuevos  é  inauditos  desórdenes  en  el  dia  \i\  de 
Mayo  de  18'20.  en  cuya  no  jlie,  en  medio  de  un  verdade- 
ro motin.  se  representó  al  Hey  por  el  club  del  café  de 
liOrencini  para  que  separase  del  ministerio  déla  Guerra 

<1)  fíetimen  Msfmtra  ée  tmt  aronterimiento»  m«9  prineipale»  ocurrUoi  en  la 

Cwufiii  -  lS2fl.  jiap  \^  m»l;i. 

(i)   ÁpmUu  hislonvo-vnlkos...  pag.  iü. 
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al  Marques  de  Iíhr  Amarillas.  El  club  del  café  de  la  Pon- 
ina de  Oro,  ya  presentaba  en  esta  época  otra  impoitan- 
daquolos  de  San  Sebastian  y  Lorencini;  personas  de  otra 
influencia  y  otra  categoría,  aunque  no  de  [gran  opinión 
pública,  se  presentaron  como  candidatos  y  oradores.» 

A  pesar  de  lo  que  dice  aquí  el  autor,  el  dub  de  la 
Fontana  de  Oro,  aunque  masónico  y  moderado,  fue  el 
peor  de  todos  ellos,  pues  asi  como  la  tiranía  mas  inso* 
portable  es  la  que  se  ejerce  al  grito  de  ¡viva  la  libertad!, 
asi  también  la  peor  de  las  anarquías  es  la  que  se  lleva  á 
cabo  en  nombre  del  órden.  Los  patidoteros  de  la  Fonta- 
na de  Oro  tomaron  el  titulo  de  Amigos  del  árden,  ¡Buen 
6rden  el  que  dcí^ordenaran  dios!  Por  vía  de  órden  se  lan- 
zaron al  camino  de  las  peticiones,  y  el  13  de  Julio  hicie- 
ron una  representación  contra  los  Persas*  Las  sociedades 
patrióticas  de  Valencia  y  de  Sevilla,  á  instandasde  sus 
respectivas  logias,  y  -estas,  exdtadas  por  las  de  .Madrid, 
hicieron  coro  al  dub  de  la  Fontana,  pidiendo  también 
contra  ¡os  Pena».  Y  al  íin  ¿quÓ  hablan  hedió  estos  mas 
que  ejerdtar  su  derecho  de  petición  al  monarca,  como  lo 
ejerdtaban  días?  Y  si  la  Gonstitudon  dd  alio  12  no  les 
gustaba  á  los  Persas^  ¿qué  derecho  tenían  los  masones 
para  imponerles  su  upiniun  y  exigir  que  les  gustara? 

Es  tanto  mas  de  notar  esto,  cuanto  que  ya  los  liberales 
andaban  divididos  en  constitucionales  de  1812  y  consti- 
tudonales  de  1880,  alegando  los  segundos  sus  modernos 
méritos  en  el  alzamiento,  los  otros  sus  antiguos  padeci- 
mientos, y  mostrándose  los  doceañistcts  fiináticos  defen- 
sores de  su  constitución  casi  idolatrada,  al  paso  que  pa- 
ra la  gente  jó  ven  y  de  acción  principiaba  á  ser  objeto  de 
vilipendio  y  pedían  otra  nueva  y  mas  flamante.  ¿Cómo, 
pues,  los  hombres  de  la  víspera  pedían  el  castigo  de  tos 
Persas^  por  haber  dicho  al  Rey  en  1814  que  no  les  gus* 
taba  la  Gonstitudon,  que  tampoco  les  gastaba  ya  á  dios 
en  1820?  Eran  pues  aun  mas  ridiculos  los  masones  de 
la  Fontena  de  Oro  que  los  de  Lorencini,  pues  unos  y 


otros  caminaban  al  mismo  fin,  solo  que  unos  querían  ir  á 
escape,  mientras  que  los  otros  mas  linfáticos  pretendían 
ir  al  trote. 

Entre  los  charlatanes  mas  diarlatanes  de  la  Fontana 
de  Oro,  sobresalía  Alcalá  GaKano,  que  gozaba  entonces  de 
mediana  reputación  y  que  antes  de  morir  hubo  de  vindi- 
carse de  la  nota  de  excesivamente  afecto  al  zumo  de  la 
planta  cultivada  por  Noe. 

Conociendo  el  estado  de  exaltación  en  que  vivía  y  la 
petulancia  que  entonces  le  caracterixaba,  podrá  calcnlaise 
.  el  ningún  valor  que  tiene  la  calumnia  que  entonces  vertió 
contra  el  general  de  la  Orden  de  San  Francisco,  y  actual 
Arzobispo  de  Toledo,  de  que  habia  querido  hacerse  ma- 
són, y  que  él  se  habia  opuesto  á  que  se  le  admitiera,  ridi- 
culizando en  aqu^  club  el  que  no  se  desdeñaran  las  logias 
de  admitir  á  un  fraile.  Todo  el  fiivor  que  se  puede  hacer 
al  orador  de  la  Fontana  es  dedr  que  tomó  por  lo  sério 
una  anecdotilla  inventada  como  en  pura  broma  por  algún 
francmasón  de  buen  humor.  C!on  todo  eso,  no  han  fidtado 
en  época  posterior  escritoros  que  han  repetido  esta  vul- 
garidad sin  ningún  criterio  (i).  Ya  en  el  siglo  pasado  in- 
ventaron los  masones  que  el  P.  Tomibia  se  habia  hecho 
francmasón  para  explorar  sus  secretos. 

A  estos  motivos  de  perturbación  constante,  uníase  la 
presencia  de  Biogo  ál  frente  del  ejército  que  había  suble- 
vado en  la  isla,  el  cual  era  una  amenaza  continua  al  órden 
y  al  gobierno.  El  Marques  de  las  Amarillas  mandó  por  fin 
disolver  aquel  ejército  levantisco,  á  pesar  de  las  redama- 
ciones de  Itiego  y  de  las  logias  por  medio  de  sus  clubs. 

(1)  f)  Modesto  !;i  rut'titc  cii  su  fUstoi  ia  Jia  datlo  raliiJa  á  f^tla  caluiDiiia,  y  también 
LuU  VeuiUot,  ea  un  niuucro  del  L'nívtrs  «Di  rt-spoiiiliciitu  al  vaa  de  agosto  ó  »eLiembrc 
del869,  «o  OB  artteido  cooini  ú  Epitoopiiau  b^püúul,  á  prctolo  é»  Wf  ooBteitacioms 
■I  Sr.  Zorrilb.  Publicada  eila  calmuda  coatra  «I  Inabbpo  da  féledo  i  la  fai  de  to« 
da  F.iinipa  ;piit»do  yo  callarla  eti  este  libro'f  ¿No  <<TÍa     síK-ik  íu  p'-or  tiui'  tinto' 

Por  lo  que  kace  »1  Sr.  Galiiiuu,  cuuucida  su  habitual  ligereza  >  odio  coDlra  los  frai- 
le»,» acmadon  ligiiiftea  muy  pocd  6  nada.  Estoy  autoiiiado  para  denMulIraaa 
hablina  calanoloM. 
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Costóle  salir  del  Ministerio  el  dia  18  de  Agosto,  al  paso 
que  doce  días  des  pues  entraba  Riego  en  la  Corte  en  me- 
dio de  una  gran  ovación  prepai*ada  por  sus  amigos  y  las 
logias  de  Madrid. 

Su  venida  á  la  Corte  fúe  funesta .  para  todas  y  pai^a  él 
mismo.  De  lejos  pai'ecia  algo;  visto  de  cerca  hizo  reir.  La 
historia,  inexorable  en  sus  fallos  le  ha  marcado  ya  con  el 
que  ha  de  llevar,  y  por  mas  himnos  que  se  le  canten  y 
mas  oropeles  que  se  le  pongan,  la  crítica  histórica  dirá 
siempre  que  era  un  pobre  hombre^  aunque  á  ratos  de 
mala  entraña.  i 

Tal  le  veremos  en  los  últimos  dias  de  su  vida,  roban- 
do la  plata  de  todas  las  iglesias,  asesinando  á  indefensos 
dndadanos,  entre  las  sombras  de  la  noche  y  sin  forma- 
ción de  causa,  y  prendiendo  á  lOs  generales  superiores 
sayos,  como  liabia  faedio  en  el  Palmar. 


§  XXXIV. 


La.  fV*euaomeL8one]?ia  8a.t  iuea  el  Tesoi?o  A 
titulo  de  indemnizetciones:  diletpidacio- 
nes  del  Divino  Arguelles:  Riego  y  los 
comuneros  intentein  asesinar  al  Roy  y 
poner  la  república. 


Las  sociedades  secretas  y  sus  consphradones  habían 
tenido  por  objeto  el  bien  general  de  la  Nadon,  al  dedi 
de  sus  GorifeoB.  Elevados  estos  al  poder,  echóse  de  ver 
al  punto  que  el  bien  estai^  que  buscaban  era  el  suyo 
particular  y  el  de  sus  paniaguados,  y  la  codicia  que  ma- 
festaron,  su  hambre  de  dcstúios,  y  sus  escandalosas  di- 
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lapidaciones  abiieron  bien  pronto  los  ojos  i  los  pocos 
ilusos,  (jiu  pudieran  haberse  dejado  llevar  de  mpic^ilas 
palabras.  Los  insurgentes  tuvieron  en  breve  su  emwrüla 
como  la  habia  tenido  el  Rey;  y,  cuando  se  dividieron 
en  partidos,  cada  upo  de  elkm  tovo  á  su  vez  una  ca- 
marilla que  dominaba  al  gobierno.  La  raiz  de  estas  ca- 
marillas preciso  es  buscarla  en  los  sociedades  secretas. 
Salidos  los  ministros  del  seno  déla  firancmasoiieria,  que 
los  habia  levantado,  esta  los  seguía  dominando,  cobraba 
los  intereses  de  su  protectorado,  reoomendaba  para  los 
destinos  á  los  adeptos  de  ideas  mas  avanzadas,  coya  re- 
putación artifídal  y  mañosamente  iba  formando  la  logia, 
¿  veces  para  suplantar  al  Ministro  de  cuyas  manos  ar- 
rancaba d  desüno  con  la.mira  de  enaltecer  y  condec<Mrar 
á  un  jovenzuelo,  que,  sin  aquella  protección  secreta,  hu- 
biera vegetado  toda  su  vida  en  el  rincón  de  una  oficina, 
donde  apenas  valia  para  desempeñar  un  empleo  subalter- 
no. Yá  su  vez  la  logia  pedia  recursos,  y  habia  que  dárse- 
los á  titulo  de  indemnización,  y  los.  ministros  que  necesita- 
ban también  rehacer  su  fortuna  ó  hacerla,  si  nunca  hi  ha- 
blan tenido,  disponían  de  los  fondos  pábUoos  cual  si  foe- 
ran  suyos,  confiando  en  que  la  logia  misma,  á  la  cual  sir- 
vieran, encubrirla  sus  despilfuros  enx^ontrato  innomina- 
do fado  ut  fados* 

Argüelles,  á  quien  sus  partidarios  y  4)iógrafos  pintan 
como  una  especie  de  Arístides  y  l  oción,  estuvo  muy  lejos 
de  serlo,  y  hubo  de  señalarse  ya  desde  su  primer  minis- 
terio por  el  modo  desvergonzado  con  que  manejó  los  cau- 
dales públicos  y  enseñó  á  que  los  manejasen  sus  com- 
pañeros. £1  Sr.  Riera  y  Comas  en  sus  Misterios  de  las 
sociedades  secrek^^  resume  en  los  siguientes  párrafos  la 
conducta  política'  y  la  gestión  económica  del  Divino  (1):  - 

«En  primer  lugar  el  Sr.  Argüelles  (y  lo  digo  sin  te  • 

'\\  Tomo  3."  pag.  280  lio  í:t  1  mlicioii:  i-n  l;i  ¿,  «-Jicion,  iin?.  iST  M  Urna 
1.'  UiUn  algunas  de  estas  cl4U:>ulas,  que  seitaa  otnilido  uo  por  quien  iti  l  un  que 
tnlencloB .  CaMMlnaiie  mn  lo  énloo  haa»  que  tenia  d  Mm». 
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mor  (lo  oquivoc.irnio)  apropióst*  7'20,0(>0  rs.  dol  Erario, 
ó  interi»elu(.lo  alízuna  vez  por  esto  motivo  contestó  muy 
oportunamcnti^  quo,  suponiendo  que  él  hubiera  sido  mi-  - 
nistro  desde  qm»  cayó  la  Constitución  en  181  i,  le  hubie- 
ran tocado  120, (K)0  rs.  anuales  de  suicido,  y  qu(?,  atendi- 
da esta  circunstancia,  le  parecía  muy  justo  cobrarse  [)or 
sí  propio  los  sueldos  atrasados.  Los  demás  ministros,  que 
estaban  siempre  á  la  rnira  de  las  acciones  de  su  Divino 
para  imitarlas,  se  penetraron  de  la  justicia  que  a.sistia  á 
Arguelles  para  tal  apropiación  y  en  este  concepto  cada 
ministro  se  cobró  por  si  solo  el  sueldo  atrasado  de  72Ü,ÜÜO 
reales.» 

Después  de  referir  otras  varias  dilapidaciones,  añade: 
«De  D.  Domingo  Lozano  de  Torres,  Tesorero  j^eneral  de 
estos  empréstitos,  se  cuenta  que  perdió,  o  no  supo  el  pa- 
radero de  8()  millones  que  babia  recibido,  por  todo  aque- 
llo: de  lo  que  han  de  comer  otros,  ya  lo  comeré  yo  antes. 

»Para  que  se  vea  cuan  verdad  es  esto,  voy  á  copiar 
aqui  como  i)rucba  entre  varias  un  apunte  que  se  publicó 
en  landres  en  183G,  referente  á  este  asunto. 

))í^o  que  se  recibió  con  estos  empréstitos  es  incalcula- 
ble: al  tesorero  general  D.  Domingo  Torres  se  ledesapare- 
cie  i  on  de  las  manos  sin  saber  como  ni  cuando  unos  80 
millones  de  reales  (1)  por  aquello  de  riñen  los  pastores  y 
se  descubren  los  liarlos;  el  asunto  se  hizo  público;  llega  lí 
noticia  de  las  Cortes,  so  alborota  el  cotai'ro,  levantan  el 
grito  hasta  ol  cielo  algimos  diputados,  se  nombra  una 
comisión,  se  forma  expediente,  aparece  justificado  el  ro- 
1)0,  sííparan  de  su  empleo  al  Sr.  Ferrer,  claman  por  su 
castigo  algunos  periodistas  liberales,  abogan  en  su  favor 
los  publicistas  ministeriales  que  eran  los  mas...  el  expe- 

f1)  De  sefTuro  que  los  80  millnnt  s  no  finaron  para  Lozano  de  Tornrs  ni  para  los 
niiaistros  ea  su  mayor  parte,  sino  que  eutraroii  en  las  cajas  del  Grande  Orieotet  para 
k»  gatUwy  Mbono*  de  la  flruicaíuoiieria,  y  aun  cuando  te  qmduea  todos  «Uoa 
OM  ao  poca  «trae  «atn  ha  nliaa,  podieroo  decir  que  no  se  los  hablan  apropiado, 
aiao  «|M  enii  para  h»  giaUM  leenUM  hecboa  en  dafenaa  de  la  sama  Uberlad. 
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fliiMite  no  se  concluyó  y...  (;<iné  haremos?  ;qiié  no  hare- 
mos'? Qtk'  (lijLj;a  t'l  Sr.  ArgiicUes  que  uc<aba  de  redbirse 
Masón  {\):  el  Sr.  Torres  es  un  hermano  muy  aprecia- 
ble,  está  en  el  (irande  Oriente.  Si  este  negocio  continúa, 
el  crédito  de  todos  sus  compañeros  va  á  tierra.  El  rein- 
tegro es  imposible,  porque  se  hizo  la  distribución  á  pro- 
rata (2)  y  cada  uno  llevó  como  V.  E.  la  parte  que  le  cor- 
respondió. £1  Sr.  Argüelles  pidió  el  expediente,  se  que- 
mó de  su  órden  y  asunto  concluido.  Y  las  Cortes  ¿qué 
hicieron  entonces?  Nada.» 

Hasta  aquí  el  papel  publicado  en  Lóndres  y  reprodu- 
cido en  el  tomo  3.<>,  pág.  284  de  la  primera  edición  de  los 
Misterios  de  las  sociedades  secreiasj  omitido  no  sé  con 
que  fimdamento,  en  la  segunda,  como  también  esta  dáu- 
sula  que  seiia  lastima  se  perdiera. 

«El  Divino  Argüelles  tenia  grandes  virtudes,  y  sobre 
todo  era  muy  agradecido.  Para  con*esponder  con  cierto 
marino,  (|uc  no  sabia  leer  ni  escribir,  y  del  cual  se  contó 
le  faabia  hecho  cierto  servicio  en  Ceuta,  creó  una  nueva 
gefatura  política  en  Aigeciras,  nombrando  propietario  de 
ella  al  referido  marino  con  el  haber  de  10,000  rs.  men- 
suales. 

•Por  este  estilo  íueron  otros  muchos  que  enriquecie  . 
ron  en  muy  poco  tiempo.  Mendizabal,  por  ejemplo,  llegó 
á  girar  millones  poco  después  de  estar  en  bancarrota.  Se 
cuenta  de  Canga-Argüelles  que  era  muy  desinteresado,  y 
en  prueba  de  ello  puedo  decirte,  que  antes  de  1820  esta- 
ba tan  pobre  como  nació,  y  en  1822  tenia  un  capital-frio- 
lera, con  el  cual  pudo  dar  en  dote  320,000  rs.  en  oro  á 
una  hija  que  casó.  Poco  menos  se  dice  del  Conde  de  To- 
reno. 

•Tantas  dilapidaciones  llegaron  á  ser  públicas  y  noto- 

(1)  D  conumroó  progretisU  que  etcribió  erto  no  podía  igwmr  que  ArgfieUa* 
era  fruennson  desde  antes  d»  It  goMTa  de  ta  IndepoideBclar  aludirá  i  «Igan  inidji- 
cUmea  grado  superiur. 

(S)  JAf/erkM  etc..  tomo  8.0,  pag.  iiiát  la  primera  cdiciun,  uidújiíü  eu  la 
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rías,  y  algtmas  do  la.s  nie<l¡<las  del  gobierno  desagradaron 
altamente  al  ejército  nacional  que  estaba  acantonado  en 
la  isla  de  León  y  cuya  mayor  parte  estaba  en  pro  de  los 
comuneros,  los  cuales  y  sus  adictos  en  el  ejército  (con 
verdad  sea  dicho)  no  suspiraban  sino  por  la  caída  de  los 
masones,  para  poder  seguir  el  ejemplo  administraiwo, 
que  estos  les  señalaban  y  hacían  envidiar.  Constantes  en 
este  objeto  los  comuneros  trabajaron  asiduamente  en  sus 
logias  ó  torres  para  lograr  la  calda  del  Ministerio,  y  se 
pensó  dar  un  golpe  de  mano  con  el  ejército  nacional  de  * 
la  Isla  (i),  ya  que  de  otra  manera  no  podian  conseguir  sus 
fines.  Tomadas  estaban  ya  todas  las  disposiciones,  pero 
el  gobierno  que  estaba  al  corriente  de  todas  las  maqui- 
naciones quiso  destruir  el  ejército  de  la  isla  y  lo  ejecutó. 

«Entonces  era  ministro  de  la  Guerra  el  Marques  de 
las  Amarillas  y  á  él  se  debió  la  realización  de  este  pro- 
yecto. 

»EI  día  8  de  ágosto,  el  Capitán  General  de  Andalucía 
D.  J.  0*Donojú  comunicó  á  los  jefes  del  ejército  de  ob- 
servación en  la  Isla  una  Real  Orden  de  14  de  Julio  man- 
dando disolver  el  ejército.  Protestaron  contra  ella  los  ge- 
nerales Riego,  López  Baños  y  Arco  Agüero,  alegando  ra- 
zones especiosas  é  hipócritas  para  la  conservación  de  aque- 
llas tropas  reunidas.  Es  luia  cosa  edificante  el  leer  en  la 
representación  hecha  lU  Rey  por  aquellos  tres  santos  va- 
rones esta  preciosa  cUiusula.  «La  ley  fundamental  del  Es- 
piado y  la  seguridad  pública  están  amenazadas  por  osocto- 
wskmes  protegidas  por  extranjeros  y  por  inquietudes  inter- 
inas, cuyas  causas  pueden  también  atribuirse  á  influen- 
»c¡a  extranjera  (2).» 

Se  necesitaba  mucha  desvergüenza  para  hablar  de  aso- 
ciaciones protegidas  por  extranjeros  á  mediados  de  1820, 
los  que  tenían  el  ejército  minado  por  las  sociedades  se- 

(1)   Lo  de  siempre.  Desde  UiegobasU  Tu|>e(e. 

(f )  U  e¿kbre  mmo  oeuitA,  que  tiene  lieoipre  i  lot  progrcsMas  cogidoi  por 
iuBukes. 
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cretas  para  derribar  el  trono  y  proclamar  la  república. 

El  cjiM  cito  fué  disuelto;  poro  el  Ministerio  Arguelles, 
desacreditado  por  sus  dilapidaciones  escandalosas  y  por 
la  difamación  sistemática  y  calculada  de  las  sociedades  se-, 
cretas,  tuvo  tamlúen  que  dejar  el  puesto. 

¿Por  qué  no  reveló  Arguelles,  antes  de  su  calda, 
aquellas  ¿uñosas  páginas  secretas  que  comprometían  á 
Riego  y  cuyo  descubrimiento  podia  ser  perjudicial?  ¡Co- 
sa estrana!  Kl  gubieriio  entonces  no  sc  atrevió  á  decir  lo 
que  todo  el  mundo  sabia.  Unu  cons[)iracion masónica  re- 
publicana tendia  sus  redes  por  toda  Kuioi)a  y  sus  efec- 
tos se  dejaban  sentir  en  Francia,  Inglaterra,  Italia  y  Ale- 
mania: en  hij^latcrra  se  desautorizaba  a  la  Reina  Caroli- 
na acusándola  de  adulterio,  á  la  edad  de  TjO  años,  con  su 
criado  Bcrg^mi.  Los  tronos  de  Ñápeles  y  el  Piamonte  se 
bamboleaban  con  iguales  estremecimientos  constitucio- 
nales que  el  de  España,  el  duque  de  [^er^y  era  asesinado 
ii  la  salida  del  teatro  (dia  13  de  Junio)  con  la  mayor  san- 
gre fría,  por  un  hombro,  en  quien  el  crimen  era  aun 
menos  horrible  que  el  fanatismo  que  lo  producía;  en 
Barcelona  y  en  Zai'agoza  los  firanceses  Bessieres  y  Mon- 
tar! ot  con  otros  varios  amigos  suyos  conspii*aban  abier- 
timiente  en  favoi'  de  la  república  y  sostenían  secretas  in- 
teligencias con  tudas  logias  del  Mediodía  de  Francia  y 
con  los  jefes  miliUu'es  aliliudos  en  ellas,  de  que  eran  pe- 
queñas muestras  las  sublevaciones  de  Lyon  y  Grenoble, 
paises  los  mas  revolucionarios  y  desmoralizados  de  Fran- 
cia desde  el  siglo  XVI  y  donde  el  protestantismo  y  la 
masonería  tienen  sus  principales  focos. 

Riego  llevó  su  bastardía  hasta  el  punto  de  publicar 
en  los  periódicos  las  couiianzas  que  el  Rey  le  habia  he* 
cho  (1). 

B^tos  manejos  de  asesinato  y  de  i'epublicanismo  eran 

(1)  Fernando  Vllen  tu  odio  contra  el  luiuUtcrio,  odiado  lambíen  por  Riflfo,  hi- 
xo  á  Mto  aignaao  eonflmu,  qne  In^  revelé  no  Mtanwnle  de  pnlalmi  abw  tWbfeD 
1^  medio  de  la  prann. 
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sahidos  (le  totlo.s;  pero  o\  r];ol)i('rno  ;i  pesar  do  oso  no  so 
atrevió  ú  <lccirlo  por  lo  claro:  y  lo  que  no  decía  el  go- 
bierno lo  dijeron  publicamente  sus  enemigos.  Isturiz  ¡el 
después  tan  moderadUo  í^tnriz!  dijo  en  la  sesión  de  Cor- 
tes del  (lia  i  de  Setiembre  «que  la  palabra  Rey  era  an- 
ti  conslilucional,))  y,  en  la  sesión  del  dia  7,  Romero  Al- 
puente,  manchando  de  sangre  y  cieno  su  toga  tic  magis- 
trado, vertió  las  doctrinas  mas  horribles  y  sanguinarias, 
que  apenas  creeríamos,  si  no  las  conservasen  las  actas  dé 
Cortes  y  las  páginas  de  la  historia.  <dlomero  Alpuente, 
(¡Hc  aspiraba  d  la  funesta  gloria  de  Maral^  reprodujo  la 
mas  detestable  de  sus  máximas,  asegurando  que  el  pue- 
blo tenia  derecho  para  hacerse  juslicia  y  vcnyarse  d  s¿ 
propio»  (\).  '  ' 

Las  Cortes  oyeron  con  horror  aquella  írase.  hoy  de 
uso  tan  corriente  entro  los  sóidos  de  la  democracia,  y 
entonces  fué  cuando  Arguelles  anjcnazó  con  las  pdfiinan 
secrclas^  sin  valor  para  leerlas,  siendo  asi  que  todos  sabian 
su  contenido. 

Riego  salió  para  Zaragoza  á  conspirar  públicamente 
por  la  república  como  luego  veremos. 


§  XXXV. 

LiUcheLS  do  In^  Sonieclaclo?*  socretas  en- 
tre 8i  desde  ib2ü  a.1  22:  comuneros. 


Hacia  el  año  y  apenas  conduida  la  guerra  ci- 
vil, se  principió  á  publicar  en  Madrid  una  preciosa  série 
de  obras  y  opúsculos  religiosos,  algunos  de  ellos  muy 
importantes,  bajo  el  título  de  Biblioteca  de  la  Héligum,  ó 

{1)   lliMÍoriadelu  mda  u  reinado  tle  Fernundu  Vil,  lomo  i.\  pag.  iQQ. 


sea  colección  fie  obras  contra  la  incrcdul¡<l<i(l  ij  crrnrca 
de  cs(os  últinw!^  tiempos,  Kn  el  tomo  25  y  último  do  esta 
compilación,  se  incluyó  un  tratado  sobre  sociedades  se- 
cretas en  general,  donde,  desde  la  página  58  á  la  78  in- 
clusive, hay  un  capítulo  ó  pái  ralo  relativo  á  las  de  Espa- 
ña. Las  noticias  que  da  no  son  muchas,  ni  antiguas,  cs- 
cepto  en  lo  tocante  á  los  carbonarios.  Con  todo,  convie- 
ne dejar  consignado  ese  artículo  importante  entre  estos 
apuntes  históricos,  pues  trae  alguna  ({ue  otia  revelación 
euriosa  y  es  (piizá  lu  primero  que  se  escribió  acerca  de 
ia  liuncmasoiKM  la  española.  Por  otra  parte,  la  gravolnd 
de  las  perso)i.is  ijU(%  bajo  la  [iroteccion  del  Sr.  Cai'deual 
Jnguan/.o,  compilaron  aquella  Jiihliolcca,  es  inucha,  y 
por  tanto,  los  hombres  de  bien  no  pueden  nicnoa  de  mi- 
rar como  cosa  autorizada  cuanto  dice. 

Como  lo  ([ue  principalmente  describe  es  la  serie  de 
luchas  entre  francmasones  y  comuneros  á  caza  de  des- 
tinos, objeto  esclusivo  de  los  asociados  y  de  sus  asocia- 
ciones, por  ese  motivo  si;  consigna  aquí  bajo  ese  epígra- 
fe, dejando  para  otros  artículos  lo  relativo  á  los  anilleros 
y  carbonarios. 

))I«i  España,  defendida  por  el  eatolicismu  de  sus  habi- 
tantes y  protegida  por  un  tribunal  celoso  y  activo,  liabia 
re))elido  por  largo  tiempo  aun  las  ideas  del  lilosolismo,  cu- 
yos funestos  efectos  liabia  esperimentado  la  Francia  á  lines 
del  siglo  anterior,  y  las  sociedades  secretas  tan  favoraljles 
á  la  propagación  délas  ideas  de  los  novadores  nu  habrían 
penetrado  en  esta  nación  privilegiada  (i),  que  no  conocía 
los  flú  ores  de  las  revoluciones,  si  la  Providencia,  para  cas- 
tigo del  género  liumauo,  no  hubiese  suscitado  un  liom- 

(1)  QulmI.'i  [irí>li;if!o  Imsta  h  cviil.'ní  ¡:i  qm-  no  os  cierto  lo  (luc  Hsttgiiran  aqui  aqiie- 
lloB  rc«pcUbles  señores,  «le  que  nu  nc  hubiese  propagado  la  l'raiicina«oaeria  por  Espa- 
fia,  pues  qHm  mbiiM»  en  |wrte  aeredfttn  lo  eontrario:  qa«da  tmUai  probado  qiie  el 
Tribunal  del  Santo  Ofldo,  i  pesar  de  su  indisputable  cnlo  y  de  su  actividad*  m  fué  >«• 

íinenlt!  áim[H'^)ír  sir  f)ro|i:it:;)i  inn  y  j  i|i\';i-iilirirl:i.  si  liien  irnpidióqiK  tuviera  el  a«* 
meiUo  y  piUiliciüail  que  eu  uiras  parles,  lo  cual  uu  iue  poco. 
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bre,  (|U0  no  solo  nos  lii/.o  una  gucn'iii  tciTihlc,  sino  rjue 
introdujo  tamhion  (íutre  nosotros  la  poste  moral  (^ue  lia 
costado  tanta  sangre  á  nuestros  vecinos  y  á  nuestros 
aliados. 

»En  efecto,  liiista  la  invasión  írancesa  la  España  ape- 
nas podia  contar  alf^unos  de  sus  hijos  iniciados  en  los 
misterios  de  la  J/ííso/íít/íi,  y  estos  lo  habian  sido  lejos  de 
su  patria  en  los  paises  (^stranjeros  (1),  dosconocidi  entre 
nosotios,  y  nun  jior  muchos  creida  como  imaginaria, 
('uando  tic  hecho  estin^fuieron  la  inquisición,  no  se  ha- 
llaron en  los  archivos  del  Santo  Olicio  sino  nn  muy  cor- 
to m'imero  de  pro(^>sos  relativos  á  la  Masonería;  y  aun 
los  documentos  oiVecian  tanta  conlusion  y  cii-cunsUnicias 
tan  vacías  y  discordantes,  (pie  la  liu^uisicion  parecía  no 
estar  versada  (;n  las  causas  relativas  á  ella.  ^ías  aun, 
cuando  en  toda  la  Esiiaña  se  alirieron  las  prisiones  del 
Santo  Olicio.  no  se  hallaron  en  ellas  sino  tres  ó  cuatro 
piírsonas  detenidas  como  masones;  de  donde  se  (h'be  con- 
cluir que  hasta  (A  1808  los  lianc-rnasones  no  existían  a<pii 
como  sociedad,  porque  en  otro  cast»  dillcilmente  hubie- 
ran podido  escapar  á  la  vigilancia  de  la  íuipiisicion. 

))Eos  apóstoles,  ó  si  se;  quiere  los  primeros  propaga- 
dores de  esta  secta  en  la  Pi.'uinsula,  fueron  nuichos  mili- 
tares al  servicio  de  Napoleón,  entre  los  cuales  los  gene- 
rales E...  y  M...  se  hicieron  notar  por  su  espii  itu  de  pro- 
selitismo.  El  primero  propagó  la  Masonería  en  la  Anda- 
lucia,  y  el  segundo  en  la  provincia  de  Soria.  Otros  mili- 
tares trabajaron  al  mismo  tiempo,  y  consiguieron  estal)le- 
cerla  en  Madrid  al  lado  del  trono  enmero  y  usurpado  de 
José:  y  ó  bien  fuest;  atractivo  de  la  novedad,  ó  necesidad 
de  reunirse  y  estrechar  los  lazos  íle  la  amistad  para  con 

({}  Sin  embur^u,  |»or  avi&u  del  bmbajador  de  Eüpaüa  cu  Viena  s«  hixo  entender 
á  nnestra  corte,  que  el  1748  se  había  bailado  en  ana  logia  alemana  allí  descobierta 
un  naoaaerito  iatUnlado;  Antordut  retplanáeelentt^m  d cual  entre  otras  logias eor- 

r<^¡)ündientt>s  <ic  runt:il):iti  las  CMh  .  v  liliudos  en  v\h^  SOO  IDMOBes.  Véase  d  HEX- 
VA^  Y  l'AAl^L'Ku,  Cdu»a9  mírale»  >le  la  renuturioH  francesa. 
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unos  hombres  íiiie  luibiaii  soíiuido  el  mismo  partiilo,  se 
vió  correr  á  las  logias  á  los  ministros  del  Rey  intruso, 
á  sus  consejeros  de  Kstado,  escritores  políticos,  m  fin, 
todos  los  primeros  pe  rsonages  entre  los  que  hablan  abra- 
zado la  <;ausa  de  la  nueva  dinastía;  y  el  drande  Oriente 
se  estableció  en  Madiid  bajo  la  denominación  de  Sania 
Julia. 

))Desde  esta  época  hasta  la  que  precedió  inmediata- 
mente á  la  revolución  de  IH'iO,  la  historia  de  la  Maso- 
nería ofrece  poco  Ínteres  é  importancia,  jíorque  no  se  lo 
])crmitió  influencia  alguna  en  los  acontecimientos  polí- 
ticos; }>ero  el  1815  y  181()  la  secta  tomó  un  nuevo  carác- 
ter. Los  mal  contentos,  los  liberales  y  muchos  olicíjles 
l)risioneros  de  vuelta  á  su  patria,  ayudados  por  muchos 
de  los  gefes  de  los  afrancesadoíi^  organizaron  logias  in- 
dependientes, que  reconocieron  inmediatamente  la  su))rc- 
macia  de  un  drande  Oriente  liberal  instituido  en  Madrid, 
mientras  (pie  el  de  Sania  Julialó  Santa  Bárbara  perdió 
el  cetro  de  la  Masonería  española.  Este  último  se  sos- 
tuvo sin  poder  y  sin  inlluencia,  y  desapareció  con  los 
anilleros,  de  que  hal)lan'mos  después. 

))E1  esj>íritu  rcvolucitniario  creó  <  l  nuevo  Grande 
Oricnl(\  ([ue  tialuijó  por  largo  tiempo  en  el  secreto  de 
sus  tini(d)las:  las  logias  se  nuiltiphcarou,  y  la  grande  re- 
volución de  la  isla  de  Lcon  no  tardó  en  estallar.  Esta 
obra  de  la  Masonería,  preparada  hacia  muchos  años, 
meditada  y  sostenida  en  las  logias  por  cinco  de  los  di- 
putados á  las  Córtes  mas  atrevidos  y  mas  inconsiguien- 
tes, tue  ejecutada  por  ^)uiroga,  lliego,  y  los  otros  gefes 
militai'es  que  cometieron  el  perjurio  mas  escandaloso. 

«Proclamada  la  Constitución,  el  gohKjmo  organizado 
según  sus  Ijases  fue  [)uesto  entci  anu'nte  en  mano'-;  de  los 
masones;  estos  ocuparon  todos  los  destinos,  y  la  España 
se  asemejó  liicn  j>ronto  ;i  una  provincia  conquistada  que 
les  pertenecía  esclusivamente:  pero  im  nqiarliniiento  y 
dibtribuciou  de  los  frutos  de  la  victoria  no  pudo  liacersu 
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sin  chocar  y  licrir  lii  aiiibicioii  dr  los  particulares.  Las  ri- 
validades personales  produjei-oii  l;is  contiendas  mas  serias 
entre  los  masones:  muchos  de  ellos  crcyóndose  desprecia- 
dos ó  desatentlidos  en  la  repartición  del  hotin,  se  separa- 
ron de  la  Socieilad-niadre:  y  guiados  por  al¿^unos  particu- 
lares que  tenían  cierta  influencia,  levantaron  otro  poder 
por  la  creación  de  una  nueva  secta. 

»Los  miembros  de  «''sta  tomaron  el  nombre  de  coniU' 
nevos,  titulo  que  les-  recordaba  la  antigua  rebelión  de  al- 
gunos vasallos  de  Carlos  V,  y  que  ellos  adoptaron  con 
entusiasmo  á  causa  de  la  semejanza  de  principios,  sin  (^uo 
en  <'l  espíritu  de  estos  ciegos  imitadores  cayese  el  pensa- 
miento de  (pie  podrían  tener  la  misma  suerte  que  tuvieron 
los  (jue  liabian  tomado  por  modelos.  De  todas  partes  cor- 
rían gentes  alucinadas  á  esta  reunión,  que  fué  acompa- 
ñad.i  de  ciertos  prestigios:  y  como  por  otra  parte  los  adep- 
tos no  se  mostraron  escrupu!  i  os  en  la  admisión  dt»  los 
projanos,  el  número  de  los  rotmotcros  se  aumentó  muy 
luego  considerablemente.  Sus  fundadores  fueron  M.  G., 
•  D.  M.,  R.,  R.,  L  (I). 

))f.as  logias  ó  reuniones  de  esta  secta.  co?iocidas  con 
el  nombre  de  Torres,  reconocían  en  cada  provincia  la  au- 
t(}ri<lad  di}  una  grande  junta  ó  asanihlea,  presidida  por  un 
gefe  <pie  tenia  el  titulo  do  Gran  Cas¡tcllnuo.  De  esta  crea- 
ción resultaron  en  p]s[)aña  (los  sociedades  l  ivales,  (pie  am- 
bicionando ambas  t>l  ])oder,  trabajaban  sin  cesar  para  ob- 
tenerle cada  una  |)ara  si.  empleando  los  mismos  medios 
democráticos  y  rivalizando  en  la  inmoralidad  mas  escan- 
dalosa. La  guerra  de  empleos  se  manifesu')  bien  pronto 
entre  los  dos  partidos.  Los  comuneros^  en  mayor  m'une- 
ro  y  mas  estendidos,  obtuvieron  ventajas  en  Andalucia, 
en  el  reino  de  Valencia  y  \mvU\  de  Castilla  la  Vieja;  pero 
los  masotics,  mas  astutos  y  mas  prácticos  en  los  negó- 

(1 )  ¿A  que  poner  tas  Inidates  y  eaUar  los  aondim,  dando  lagar  qjüSMá  i  cqnivo- 
cacioiieáf  Entre  esas  ínidalea  parecen  figurar  Guúerra»  Mego  Hejia,  Riego  y  Ron»- 
ro  Al^^te. 


cios,  los  burlaron  casi  sionipro,  y  tuvieron  la  muyoriu  eii 
las  ol<xcioiii's  (le  Cortes,  y  conservaron  el  ministerio.  Asi 
4ue  en  18±2  y  I8t2.'í  se  contaban  entre  los  representiintes 
ó  diputailos  cincuenta  y  dos  masones^  y  solo  veinte  y  un 

comuneros. 

))K1  suceso  mas  notable  y  mas  horrible,  cansado  por 
la  lucha  entre  los  dos  partidos,  fué  rl  atentado  del  l!> 
de  Febrero  de  1823.  Todo  d  mundo  sabe  que  los  maso- 
nes provocaron  este  suceso  para  conservar  el  ministerio, 
que  iba  á  pasar  á  manos  de  los  rnmuncros:  y  en  electo, 
éstos  habían  llegado  á  hacer  escoger  los  ministros  entre 
sus  )»artidarios.  y  fué  necesario  para  imi)edirlo  rpie  los 
masones  recurriesen  al  medio  mas  vil  é  infame  (pie  se 
encuentra  tni  la  historia  de  las  revoluciones,  á  saber,  el 
de  reunir  una  horda  de  malvados  que  violentasen  el  pa- 
lacio real,  y  con  las  amenazas  é  insultos  mas  atroces,  for- 
zaron al  Rey  á  conservar  los  ministros  que  acababa  de 
destruir,  como  la  Constitución  le  autorizaba  para  ello. 

»Los  corifeos  de  la  sublevación  publicaron  j)or  enton- 
ces un  escrito  que  parecía  defender  la  justa  causa  de  la 
razón;  y  asi  lo  creyeron  de  buena  fé  muchas  personas  que 
no  veían  que  esto  era  puramente  el  resultado  de  la  ra- 
bia impotente  de  los  comuneros ,  precisados  á  ceder  el 
terreno  á  sus  rivales.  Estos  adquirieron  desde  entonces 
tanto  ascendiente,  y  elevaron  tanto  la  Masonería^  que  el 
Rey  se  halló  mas  esclavo  que  nunca,  y  asi  S.  M.  como 
las  personas  de  la  Real  Familia  estuvieron  espuestos  á 
perder  la  vida.  Entonces  fué  también  cuando  muchas 
.gentes,  engañadas  hasta  aquel  momento,  reconocieron 
con  evidencia  que  la  Constitución  no  era  otra  cosa  que 
un  medio  de  que  se  vallan  los  políticos  modernos  para 
hacer  á  la  España  esclava  de  su  ambición  y  de  sus  ca- 
prichos. 

))T.as  contiendas  entre  las  dos  sociedades  produjeron 
en  Cádiz,  en  Videncia  y  en  Tarragona  escenas  menos  es- 
candalosas sin  duda,  pero  sicm(>re  fimcstas  á  la  caosi^pA- 


Digitizoü  by  üu. 


315 

blica.  Sin  (Mubai  go  de  todo,  estos  sectarios  .sabían  reunir- 
se cuando  su  interés  común  los  obligaba  á  perseguir  á  los 
realistas  ó  á  los  hombres  trariíiuilos.  Los  d(;cretos  de 
proscripción  lanzados  contra  los  primeros,  los  liorrii)les 
asesinatos  del  Obispo  de  Vich,  de  Vinuesa,  de  Eiio,  de 
(ioifiien,  y  las  sumas  enormes  obtenidas  por  exacciones 
forzosas,  la  traslación  de  los  eclesiásticos  de  unas  á  otras 
provincias,  etc.',  fueron  \)0v  donde  quiera  los  tiistes  re- 
sultados de  esta  alianza  infernal. 

»I.as  logias  masi'micas,  ya  fijas,  ya  ambulantes  con  los 
regimientos.  s('  estendieron  en  todos  los  puntos  de  la  Pe- 
nínsula. Los  comuneros  tenían  sin  embargo  diiplieado  nú- 
mero de  Torres,  en  donde,  como  hemos  dicho  ya,  se  ad- 
mitía toda  clase  de  gentes,  hasta  í/csra/x/sfíí/os.  Ll  Grande 
()r¡(.'nte  sostenía  una  correspondencia  seguida  con  los  ca- 
pítulos generales  de  las  [)rovincias,  y  estos  liaciaa  Jo  mis- 
mo con  las  logias  regulares. 

»Las  cuestiones  mas  graves  i^ran  (d  objeto  de  esta  co- 
municación no  interrumpida:  en  las  asambleas  se  discu- 
tían los  proyectos  de  ley,  la  mutación  de  ministros  y  de 
todas  las  autoridades;  se  designábanlos  que  habían  de  ser 
elegidos  diputados  á  Cortes;  no  se  omitía  disposición  ni 
medida  alguna  relativa  á  la  administración  del  Kstado,  y 
írecuentemente  se  descendía  liasta  consultar  á  las  sim- 
ples logias,  las  (pie  siempre  eran  oidas  cuando  se  trataba 
de  cosas  puramente  locales,  sobre  lo  cual  la  asamblea  pro- 
nunciaba en  último  término.  De  donde  se  debe  concluir 
que  nuestros  ilustres  legisladores,  sentados  sobre  los  bali- 
zeos del  convento  de  doila  María  de  Aragón,  eran  unos 
órganos  serviles,  ó  instrumentos  ciegos  de  la  facción  ma- 
sónica que  los  trataba  como  esclavos. 

«Cuando  el  Grande  Oriente  no  se  atrevía  á  tomar  por 
sí  la  iniciativa,  procuraba  ser  excitado  [>or  los  masones  de 
las  provincias,  do  quienes  recibía  todas  las  noticias  qne 
pddian  contribuir  á  llevar  á  efecto  sus  planes;  y  asi  se 
veían  llover  peticiones,  quejas,  representaciones,  á  que 


se  daba  el  nombre  de  Voto  del  Pueblo,  de  Opinión  t/e- 

neral,  etc. 

))lJiia  série  de  relaciones  semejantes  unia  igualmente 
á  los  comuneros  en  sus  deseos,  y  en  su  medio  de  acción. 
La  grande  Asamblea  de  Madrid  estaba  en  corresponden- 
cia con  la  principal  de  cada  provincia,  cuyo  gefe,  que 
trasmitía  las  órdenes  á  las  Torres  particulares,  era  el  Grar^ 
Caslellano.  ^ 

»Los  periódicos  pertenecían  también  á  las  sociedades 
secretas;  asi  el  Espectador  en  Madrid,  el  Grito  de  Riego 
en  Cádiz,  el  Centinela  en  Valencia,  y  el  Indicador  en  Bar- 
celona, no  eran  otra  cosa  (\ne  los  ecos  de  la  masonería: 
por  los  comuneros  estaban  el  Zurriarjo  y  sus  Supletncn-' 
tos,  la  Tercerola,  el  Eco  de  Padilla,  el  Patriota,  el  Dia- 
rio coyistitudonal  de  la  Coruña.  (ítc. 

^Dueñas  estas  dos  sociedades  de  todos  los  medios  de 
comunicación  entre  los  españoles,  después  de  habet  sofo- 
cado la  opinión  pública,  y  ahogado  el  gríto  de  todos  los 
hombres  de  bien,  que  ni  aun  quejarse  podían  sin  espo- 
nerse á  sufrir  un  cadalso,  gobernaban,  ó  mas  bien  tras- 
tornaban despóticamente  toda  la  Península,  que  habia  ve- 
nido áser  su  patrimonio;  y  disputándose  entre  si  el  cetro 
de  hierro  que  tenían  empuñado,  é  invocando  la  Ubcrladj 
á  cada  contienda  suya  hacían  derramar  al  pueblo  torrentes 
de  lágrimas,  y  sepultaban  en  la  desolación  á  las  fiuailias. 

vEstas  ludtias  y  divisiones  esplican  las  wiaciones  que 
se  observaban  en  los  destinos  públicos,  según  que  la  una 
ó  la  otra  secta  dominaba  en  la  capital  ó  en  las  provincias: 
los  masones  sin  embargo  tonian  casi  siempre  la  ventajad 
en  este  choque  de  ambiciones  opuestas;  y  asi  si  no  se  vie- 
ne á  apoderarse  de  sus  ai*chivos  (1),  no  se  podrá  Jamás 

ll)  «SeantctafliMleroD  en  el  alio  Í8SS  mndios  eigoim  de  papeles  (l«>scubierlM 

por  Riefjo  en  sil  prisión:  en  Bariera,  liiffro  que  s»«  nípípron  Im  iliitnimdns,  si' oieron 
al  público  para  dcseogaño  j  prciuTvativo  «k  luUos;  lu  mismo  liemos  visto  prai  iicndo 
«n  lotproeesos  de Mibni; nosotros  sonos  mas  reservados.»  ¡Porqué en  EspaBa  no «e 
biso  lo  BiMno  por  k»  raaKstasde  ms? 
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condcer  con  oxartitud  la  liistoi  i  i  secreta  de  la  revolución 
e.spufiola;  y  un  liouibrc  iiistiunlo  que;  llcj^aso  ú  registrar- 
los, podria  hacer  un  grande  íjervicio  á  la  humanidad  y  á 
los  tronos,  descubiiendo  á  la  Europa  todas  las  tramas  de 
esta  iácciou.» 


§  XXXVI. 

Los  anilleros  ó  sooieda.d  de  los  amigos 
de  la.  Constitución:  dudas  aconca  de  su 
impox^tancia  política. 


El  Marques  de  Mirallores,  que  os  quien  dá  mas  noti- 
cias y  mas  lidedignas  é  imparciales  acerca  de  las  socie- 
dades secretas,  según  queda  dicho,  describe  muy  bien  la 
de  los  ayuUeroa  (1),  objett)  de  violentas  imputaciones  pa- 
ra los  paitidos  extremos  de  uno  y  otro  bando.  Oigámosle: 

«El  intento  de  esta  sociedad  fue  contener  ios  progresos 
de  la  anarquía  (2),  reuniéndose  hombres  respetables,  aun 
para  los  partidos  mismos,  con  el  objeto  de  combatirlos 
todos,  sostener  el  gobierno  y  la  dignidad  de  la  monar- 
quía. Al^nmos  de  los  que  concibieron  el  proyecto  habían 
abandonado  las  logias,  apenas  las  vieron  convertidas  en 
t(íatros  de  intrigas  y  de  intereses  piivados;  y  lijos  en  el 
principio  de  que  las  sociedades  secretas  jiodian  reducirse, 
anularse,  ó  neutralizarse  por  otras  mejor  establecidas, 

(1)  Apunte*  Mtforieo-critiro*  etc.  pag.  118. 

(2)  A  innsili'  una  persona  lidcdijjna  y  muy  honrada,  qui;  liguró  en  aquellos  tiom- 
poá,  lie  oidu  liabbr  ile  mudo  acerca  del  objeto  primordial  de  la  institución  de  los 
•iilUerM,de(lmdÍéiidolM  «n  tal  coiinplo.  Oao  de  «lo»  d«lnaofw  vif«  todavía  y  et 
ei^elmte  católico.  Creo  ooaveoiente  advertir  esto,  pttet  d  ningOB  eatdHn  ha  aida  d»- 
ftader,  ni  «indicar  i  finumnaaonea  y  ceniueros. 
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conservaron  todavía  la  idea  de  que  se  exigiesen  formali- 
dades para  el  ingreso  en  la  que  intentaban  establecer,  que 
usasen  de  un  anillo  sus  individuos  y  en  fin  que  conser- 
vase cierto  carácter  de  sociedad  secreta,  mas  bo  prevale- 
ció el  proyecto,  determndndoM  que  no  tuviese  nada  de 
secreta,  ni  se  imitase  á  estas  en  signos,  fbrmalidades,  ni 
otra  cosa  alguna,  antes  bien  dando  conocimiento  á  la  au- 
toridad dvU,  tomar  el  carácter  de  Jiteraria,  sin  abando- 
nar por  eso  el  carácter  primario,  que  ^  i  udujo  la  idea  de 
su  reunión. 

»Bien  pronto  principió  esta  sociedad  á  ser  el  blanco 
de  los  anuí  [quistas:  para  ridiculizarla  inventaron  la  deno- 
minación de  aniíteros,  con  que  designaron  á  sus  indivi- 
duos; pero,  mas  ridiculo  que  el  que  le  procuraban  los 
anarquistas,  se  procuraban  ellos  'mismos  por  su  propia 
núUdad^  debida  á  la  débüidad  de  algunos  individuos,  ó 
acaso  á  la  no  muy  buena  f¿  de  otros  (i). 

» Inútiles  fiieron  los  esfuerzos  de  la  mayor  parte  de 
sus  individuos:  exístian,  es  verdad,  en  la  sociedad  mis- 
ma enemigos  abiertos  éA  desórden  y  jacobinismo;  pero 
sus  buenos  deseos  se  estrellaban  contra  la  inercia  de  los 
demás,  que  por  error  6. temor,  transigían  cuando  menos 
con  las  malas  doctrinas.  A  si  fué  que  no  se  realizó  el 
proyecto  de  publicar  un  periódico  que  las  combatiese,  ni 
el  público  vió  apenas  otros  trabajos  que  dos  bellos  dis- 
cursos del  principe  de  Anglona,  su  presidente^  que  hacen 
honor  á  sus  opiniones  y  entereza. 

nEsta  nulidad  dió  nuevas  armas  d  sus  riwUes  las  so- 
ciedades secretas^  y  El  Zurñaíjo,  La  Tercereía,  El  Es- 
pectador y  El  Eco  de  Padilla,  p^ódicos  que  las  servian 
de  órgano,  y  que  entonces  alimentaban  la  atención  pú- 
blica con  mengua  de  la  sensatez  española,  la  atacaron 

(1)  Soeedló  «n  esto  i  Um  mman»  10  «loe  i  k»  jovOlmUtín  m  1SS6,  1m  cm- 

Ics,  aunqiiií  ni)  llogarOB  i  nacer,  y  quizá  no  cxislieron  sinii  .  ii  la  mente  de  unos  poco!« 
moderados,  tueronoliieto  de  violeniait  actuaciones  ¿  iinpuUciooes  departe  de  ludos 
1m  eultadot. 
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cruelmente,  concluyendo  á  poco  con  ella  las  esperanzas 
que  produjo  en  los  amantes  de  la  monarquía,  su  estable- 
miento. 

» Abatidos  quedaron  los  amantes  del  6rden  al  ver  des- 
aparecer las  esperanzas  de  contrarrestar  la  anarquía  con 
que  les  habia  lisongeado  momentáneamente  la  aparición 
de  la  Sociedad  constitucional,  mii^ida  por  un  tiempo,  co- 
mo un  punto  de  reunión  de  los  comUiucianale»  amantes 
de  su  patria;  bien  pronto  como  inútil,  ya  por  su  iner- 
cia, ya  por  ver  en  eüa  ciertos  hombres  cuyas  opiniones 
estaban  en  el  fondo  lejos  de  un  medio  justo  y  de  las 
que  profesaban  la  mayor  parte  de  los  individuos  de  la 
Sociedad  comtOucionalj  nada  hizo  sino  sentir  en  silen- 
cio la  triste  suerte  del  Estado,  pues  los  ministros  fktiga- 
dos  y  comprometida  su  delicadeza,  se  decidieron  á  aban- 
donar sus  puestos  después  de  las  célebres  sesiones  de  O, 
10, 11  y  13  de  Diciembre.» 

La  narración  del  Sr.  Marques  parece  lamas  exacta  de 
cuantas  se  han  hecho  acerca  de  ella,  á  pesar  del  carácter 
de  dutzura  y  de  justo  medio  con  que  está  aderezada,  ó, 
al  moderno  decir,  confeccionada. 

En  el  mismo,  sentido  se  expresa  el  autor  anónimo  de 
la  Historia  de  la  vida  y  reinado  de  Femando  VII  (tomo 

pág.  280),  el  cual  añade  que  füeron  fundadores  de 
ella  Martínez  de  la  Rosa,  el  Conde  Toreno,  el  Duque  de 
Frías  y  Galatrava  (1),  y  que  se  titulaba  Sociedad  de  los 
amigos  de  la  Constitución,  Siendo  presidente  el  príncipe 
de  Anglona. 

No  pasan  por  esta  descripción  los  partidos  estremos, 
los  cuales  hablan  de  los  anUkros  como  de  una  sociedad 
secreta  de  gran  importancia.  £1  articulo  antes  citado  del 
tomo  525  de  la  Biblioteea  de  Religión  á  la  pág.  (39,  la  des- 
cribe asi:  « 


(1)  ¡Calalrava  también  aniUerol  ¡Tu  quixiue,  (ili  mi'.  Poco  antes  te  llama  el  anó- 
niiDú  (pag.  370)  •espade  de  Promtto  poUtico  (Proteo  qoerria  decir),  lin  opl- 
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cLas  dos  sociedades  rivales  continuaban  combatiendo 
sobre  las  ruinas  del  imperto  español,  cuando  algunos 
hombres,  acaso  menos  ambiciosos,  reflexionando  sobre 
los  males  que  inevitablemente  iban  i  seguirse,  y  que  ne- 
cesariamente debian  arrastrarlos  también  i  ellos  en  la 
ruina  de  su  patria,  idearon  oponéis  un  dique  á  tantas  de- 
solaciones, y  se  reunieron  para  formar  un  partido  en 
sentido  contrario.  Esta  nueva  asociación  recibió  el  nom» 
bre,  6  mas  bien  el  sobrenombre  de  Anükros.  Se  vieron 
correr  á  ella  multitud  de  masmen  y  de  comuneros^  que, 
no  esperando  progresar,  ni  aun  subsistir  según  el  méto- 
do adoptado  en  sus  dubs  respectivos,  los  abandonaron  en 
parte  para  refugiarse  en  esta  nueva  sociedad,  que  mira- 
ban como  una  tabla  que  podia  salvarlos  del  nauñ  agio. 
Su  objeto  era  reformar  la  Constitución:  convencidos  de 
que  estaba  llena  de  vicios  esenciales,  y  de  que  era  ente- 
ramente democrática;  pero  desengañados  muy  tarde,  su 
proyecto  fue  vano,  porque  el  edificio  no  podia  restable- 
cerse sino  se  sustituian  bases  sólidas  á  las  falsas  sobre 
que  estaba  apoyado,  y  no  habia  para  esto  otro  medio  que 
el  de  derribarlo.  Pero  el  ódio  de  los  partidos  habia  llega- 
do i  su  colmo:  nadie  quería  ceder  un  dedo  dd  terreno 
que  creía  haber  ganado,  y  los  anüleros  en'su  inútil  pro- 
yecto vinieron  á  ser  la  befa  de  los  comuneros  y  de  los 
masones,  que  los  llenaron  de  injurias  en  sus  periódicos, 
hasta  la  época  &tal  del  7  de  julio  de  1822,  en  que  los 
primeros  se  vieron  obligados  á  abandonar  el  campo. 

«Entonces  se  les  atribuyeron  á  los  aniüeras  los.  pro- 
yectos de  la  Guieurdia  Real,  y  los  movimientos  de  las  pro- 
vuidas:  se  les  prodamó  enemigos  de  las  libertades  pú- 
blicas^ y  bajo  de  todos  respectos  se  les  hizo  el  objeto  de 
la  indignadon  general.  Los  nuevos  proscriptos,  viéndose 
obligados  á  dispersarse  y  á  huir  para  evitar  la  persecu- 
ción, por  la  mayor  parte  se  refugiaron  cobardemente  en 
las  filas  de  sus  contrarios,  y  se  hicieron,  masottcs  ó  co- 
munero$,i 
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Poro  si  o<{íi  i'flacion  os  apasionada  aliíiin  lauto  y  dá 
carácter  <lo  importancia  y  do  sorroto  ú  nna  sociodad,  qno 
ni  lúe  ini[iortaiitL' ni  secreta,  ¿(pió  diremos  de  la  dispara- 
tada descripción  i\uc  hace  de  los  aniileros  el  Sr.  Riera  y 
Comas?  (1)  Calcada  su  narración  sol)re  las  relaciones  apa- 
sionadas de  los  Iraijdlislaí^  y  zurriotiuislas,  da  asonso  á 
cuantas  oxafioraciones  escribieron  estos  intencionalmente 
y  con  su  iial)¡tnal  mala  ie  rf>nlra  los  ininistros  moderailos, 
cayendo  en  las  redes  de  aquellos  Curiosos  y  calumniado- 
ros,  y  (altando  asi  á  la  verdad  liistórica,  (jue  no  permite 
iiacor  á  nadie  mas  malo  de  lo  que  es  realmente. 

Todos  los  revolucionarios  fieros  tienen  la  costum- 
bre de  acusar  á  sus  enemigos  do  coiis{)iradores  siempre 
ijut"  conspiran  ellos,  y  esto  es  tan  vulgar  y  sabido  (pie  hoy 
(lia  no  lo  ignora  un  aprendiz  do  [>eriodista  (2).  Los  coiiiu- 
noros,  (pK;  guardaban  poco  secreto  y  viviaii  en  continua 
riña,  aprovecharon  la  ocasión  de  la  tentativa  anillcra  para 
poner  el  grito  en  el  cielo  y  acusar  de  cons[)iracion  y  de 
caráctor  sectario  y  tenebroso  todo  cuanto  hacian  los  otros 
liberales  qut;  intental)an  reprimir  sus  desmanes. 

Lo  que  inventaron  los  comuneros  respecto  á  socieda- 
des secretas  realistas,  An;ie¡r>i  I'J.rlcr)ninafh)rr>i,  Fraif  Pu- 
ñal, Júnteme  ApostdUcoiii,  Anfori.^tas  y  otros  varios  hijpo- 
(jrylos,  ranta.>oados  [)or  sus  imaginaciones  calenturientas 
y  aviesas,  debi(')  hacer  mas  cauto  al  autor  de  aciuella  no- 
vela con  pretensionos  de  historia;  y  siquiera  utilizasf  los 
papeles  de  los  conumoros  (ó  quizá  carbonarios)  que  po- 
seía, no  fiar  demasiado  en  ellos,  ni  atribuir  á  un  j(  suita, 
personage  casi  principal  de  la  novela,  una  relación  tan 
furiosa  y  falsa  contra  los  defensores  del  ('n-don  público, 
llegando  casi  á  deíeuder  á  Hiego  por  insultar  al  valeroso 
San  Martin. 

( I )  .(/i s/prin^  de  hf!  serian  'fi  relas:  tomo  :<  [* :tg.  S87  y  siguíeDlet  «le  U  primera 
etiicign  y  pag.  48U  del  tunao  I."  lieb  «mUcíod  «e^uiula. 

(t)  U  eootigu  de  k»  cariNnariM  y  Jefe»  de  apalatdoni  en  1M4  y  84  ;  «n 
oln»  ocaskMws  de  ras  é  meaoe  Porra,  «ra  esle:  forrotaut  tti|pjo  f  grtkur  gu» 

il 
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ITecbas  estas  advertencias,  oigamos  ahora  la  narradon 
descriptiva  de  los  anilleros  que  el  Sr.  Riera  y  Comas  po- 
ne en  boca  del  P.  Vincendo,  jefe  principal  que  se  supone 
de  la  sociedad  secreta  realista  titulada  la  Contramina^ 
el  cual,  enseñando  historia  á  su  discípulo  y  protegido, 
le  dice  asi: 

f  Acosado  Argüelles  por  todos  lados  y  estrechado  por 
las  exigencias  de  sus  compromisos,  fué  dispuesto,  entran- 
do á  sucederle  el  ministerio  Feliu,  compuesto  del  dtado 
Feliu,  Sánchez  Salvador,  Cano  Manuel,  Pelegrin,  Valle- 
jo,  Escudero  y  Bardfyi.  Este  ministerio  subió  al  poder 
por  la  intriga  de  una  nueva  sodedad  secreta  que  se  había 
formado  con  el  titulo  de  Sociedad  del  Anillo^  ó  de  los 
AniUeros.  Algunos  cfeen  (y  yo  lo  habia  creído  también) 
que  esta  sodedad  se  habia  formado  en  contra  de  maso- 
nes y  comuneros  con  el  objeto  de  reformar  la  Constitu- 
don,  y  poner  coto  á  los  desmanes  que  estuvieraa  come- 
tienéo  las  dos  sociedades  dtadas,  pero  en  realidad  solo 
íheron  unos  truhanes  de  nueva  ley,  que  solo  querían 
para  ellos  lo  que  había  sido  para  los  demás.  Todas  las 
prisiones  y  actos  de  represión  quíe  ejecutaron  contra  los 
masones  y  comuneros,  fueron  mas  bien  para  lograr  mas 
pronto  la  réalizadon  de  sus  proyectos,  que  para  suavizar 
las  demasías  de  sus  contraríos.  Las  obras  lo  prueban  asi. 
Entretanto  los  prindpales  corifeos  de  los  anilleros  se  ha- 
bían mostrado  muy  amigos  de  los  masones,  halagando  á 
Arg&elles  y  los  demás  ministros  con  el  solo  objeto  de 
ocupar  las  poltronas  ministeriales  cuando  estos  se  viesen 
en  la  precisión  de  dejarlas.  Sucedió  asi  electivamente.  Aco- 
sado Argüelles  por  las  circunstancias,  se  vió  precisado  á 
dejar  el  ministerío  y  creyendo  que  nadie  era  tan  digno 
de  sucederle  como  Feliu  y  comparsa,  dejoles  el  mando. 

»Bien  pronto  se  dejó  conocer  la  tendencia  del  minis- 
terío anillero  

»Lo  primero  que  hizo  el  Sr.  de  Feliu,  presidente  del 
ministerio,  ftié  publicar  algunos  artículos  en  la  Gocetopro- 
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brindo  que  lo?  ora* loros  on  la  Fojitana  do  Oro  sostenían 
íalsas  y  i)eniic¡osas  doctrinas  sobro  política  

))l'or  de  contado  «jue  Feliu  no  consiguió  su  objeto  por 
medio  de  la  Gacela,  y  entonces,  como  «pie  ya  eia  minis- 
tro, pudo  acudir  ú  otro  medio  muy  corriente,  que  era  el 
de  la  fuerza.  Para  ello  depuso  al  general  Copons  (l)  de  la 
jefatura  política  de  Madrid,  y  puso  en  ella  á  D.  José  Mar- 
tínez d(í  San  ^^artin  (alias  Tiniia  de  Navarra),  dándole  á 
entender  que  seria  inmediatiimente  depuesto  si  no  des- 
truía todas  las  tribunas  populares  de  Madrid.  El  liniin, 
por  no  perder  la  preciosa  y  corroborante  prebenda  que 
le  había  tocado  en  suerte,  acudió  magnificamente  á  la  fuer- 
za bruta  Cií  .  destruyendo  como  un  héroe  las  tribunas  po- 
pulares, poniendo  en  prisión  á  D.  Juan  Antonio  Jipiní. 
de  la  Fontana  de  Oro,  con  otros  dos  oradores  ([ue  pudo 
haber,  y  cometiendo  liberalnuinte  un  sinnúmero  de  libe- 
ralísimas  liazañas.  Los  anilleros,  antes  de  llegar  al  poder, 
habíanse  convenido  en  no  permitir  que  ningún  cargo  pú- 
blico y  pailicularmentf!  los  mas  distinguidos  recayese  en 
persona  que  no  fuese  de  su  sociedad.  Tal  propósito  lo 
cumplieron  religiosamente  

»^r>as  Cortes  estaban  disueltas,  y  cuando  llegó  el  caso 
de  icunirlas  do  mirvn.  el  Ministerio  envió  notas  reserva- 
das á  todos  los  j(  fes  políticos  encargánddios  so  penado... 
que  inlluyesen  do  üd  manera  en  las  eliHcíones,  qiw  triun- 
fasen en  ellas  los  [)artidarios  dul  goliierno;  y  pues  gran 
p:u*te  de  las  Cort(»s  fue  anillor:i,  cumplieron  ios  jefes  polí- 
ticos violentamente  su  obligación. 

Entretanto,  los  masones  al  verse  tan  horriblemente 
engañados,  hicieron  en  cierto  modo  las  paces  con  los  co- 
muneros para  dedicarse  contra  el  oneinigo  común.  Estos, 
oprimidos  como  estaban,  se  consolaban  con  el  recuerdo 
de  su  héroe  Riego,  tributándole  honores  é  incienso  en 

(1)  CopoM  eMriMCMNqfonelkloaila  coMpindon 
{%)  ta  realista  y  mcDos  mi  Jemita  M  Ueaen  deroelM»  p«n  llaonr  fktna  trula 
ijM  represim  de  la  «laniaia. 
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público  y  en  socroto,  y  hasta  llevando  on  triunfo  su  re- 
trato \)ov  las  call(!s  <lo  las  poblaciones.  Ksto  no  les  gusta- 
ba á  Feliu  y  comi)arsa,  y  por  esta  razón  dctermmó  pro- 
ceder contra  Riego  para  herir  al  partido  en  su  cabeza. 

»Riego  habia  sostenido  siempre  ideas  republicanas,  y 
con  estas  pensó  acusarle  el  ministerio.  No  sé  decir  si  el 
gobierno  nombró  por  acusador  de  Riego  al  jefe  político 
de  Zaragoza;  lo  cierto  es  que  este  fulano,  que  lo  era  un 
tal  Moreda,  fué  el  qu(^  n<  usó  a  D.  Raí'ael  del  Riego:  el  go- 
,  bierno  acogió  muy  bien  la  tal  acusación,  é  inmediata- 
mente el  jefe  de  los  comuneros  fue  separado  de  su  desti- 
no de  Comandante  general  de  Aragón,  y  enviado  de  cuar- 
tel á  I.t' rula,  para  que  allí  aprendiese  á  padecer  entre  los 
apestados.  Al  ver  tamaño  atentado  (i),  la  secta  comunera 
rabiaba  atrozmente,  pero  tuvo  que  callar  


]BMientras  que  las  sectas  masónica  y  comuner¿i  traba- 
jaban cada  una  para  su  santo,  haciendo  llegar  de,  todas 
partes  quejas  al  Rey,  se  preparaban  para  una  sublevadon 

violenta  y  á  mano  armada.  Los  comuneros  eran  los  que 
tenían  mas  adelantados  sus  proyectos:  el  Gran  Castellano. 
de  la  secta,  al  saber  que  los  combustibles  estaban  ya  pre- 
parados en  toda  España,  dió  por  fin  la  señal  y  empezó  la 
sublevación. 

]&Cádiz  fué  la  primera  en  pronunciarse  contra  el  Rey  y 
su  gobierno,  y  bien  pronto  todas  las  poblaciones  del  res- 
to de  Andalucía  siguieron  el  movimiento.  Cataluña  no  se 
hizo  esperar,  y  se  sublevó  también  casi  toda;  luego  des- 
pués Galicia  y  asi  fue  cundiendo  la  sublevación  por  todos 
los  ángulos  de  España,  de  modo  que  el  Rey  y  su  gobier- 

(t)  SeneeeiitaiMdecer  mucha  aladoaclon  para  Uanar  atenlado  al  acto  jaaUai- 

mu  de  separar  ú  Riego  de  la  capitanía  general  de  Zarago/:i.  i  i  l  -^lionrnba  haciendo 
ol  piiyaiío  en  el  teatro,  entonando  ol  trúijitU;  i  oreado  por  lotluh  Ids  matónos  y  liulurnt^ 
de  aquel  pueblo,  y  fumculando  UDa  conspiración  republicana  indudable,  y  con  raiuíli- 
eaotoiMiCB  Fraadt. 

¡Y  i  Mta  aclo  de  rapndoo  lo  llaon  «ImImío  un  «icriUir  raaliala! 
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no  ya  no  maadaban  mas  que  en  Madrid.  El  ministerio 
hizo  (iesde  lno;in  Instituciones,  nombramientos  nuevos 
etc.  etc.,  pero  de  nada  sirvió:  hasta  his  Cortes  se  negaron 
á  las  insinuaciones  del  Rey  y  fue  preciso  entonces  despa- 
char ai  ministerio.  Pero  los  ministros  se  habían  prepara- 
do ya  para  su  caida   Nombráronse  ellos  mismos  suce- 
sores, y,  habiendo  cuidado  ya  de  antemano  que  el  Rey 
tuviese  á  bien  el  aprobarlos,  satisficieron  á  la  nación  de> 
jando  las  doradas  sillas.    .   .  ,  

»£Istos  nuevos  cofirades  fueron  el  gran  Martínez  de  la 
Rosa,  presidente,  y  le  acompañaban  los  señores  Moscoso 
de  Altamira,  Sierra  Pambley,  Balanzat  y  Garelly.  Todos 
eran  también  anillcros,  de  ^  modo  que  cuando  el  pueblo 
pensó  que  el  ministerio  caia,  se  halló  que  no  hada  mas 
que  mudarse  de  vestido. 

9La  contraseña  de  los  nuevos  ministros  fue  también 
la  misma  que  la  de  los  pasados,  á  saber,  pía»  de  cámaras 
ij  veto  absoluto;  pero  como  no  tenían  mayoría  en  las  Cor- 
tes, porque  nunca  los  anlUeros  la  tuvieron,  no  pudieron 
'  conseguir  sv^  objeto. 

»Lo  que  mas  contribuyó  á  la  caida  del  Ministerio  an- 
terior, flie  la  Milicia  Nacional  voluntaria  que  en  su  totali- 
dad era  comunera  (i).  El  ministerio  Martínez  quiso  cor- 
tar de  raiz  ese  árbol  de  mala  raza  y  por  esto  resolvió  la 
disoludon  de  la  Milicia.  Pero  ¿cómo  habia  de  hacerse? 
¿Quién  arrancaba  las  armas  de  mano  de  los  voluntarios? 
Para  todo  hubo  remedio.  Protestó  el  ministro  que  la  Mi- 
licia Nacional  voluntaria  necesitaba  de  prontas  reformas 
para  su  competente  organización  y  con  esto  indicó  qué  se- 
ría del  caso  desarmarla  momentáneamente,  para  volverla 
después  á  poner  en  el  pié  de  organización  que  se  adop- 
tase; pero  esto  de  nada  sirvió,  porque  los  milicianos,  avi- 
sados por  los  comuneros,  no  se  dejaron  seduch-.  Algtinos 

(1)  Haliiu  *!)>  tcwln.  I'iatiedo,  uno  de  \m  nacionales  qtio  murieron  en  la  no<;he  del 
«iete  de  Julio,  hubia  6ido  curcclcru  del  Saiitu  Ofieiu  y  diú  lormuiiio  á  Vau  llalea  como 
veranos  Inogo. 


(le  los  patrioüis  mas  exaltados  tiKMoii  iimIucuIos  á  prisión, 
entre  ellos Nuficz  Macron,  Morales,  Mejia,  i'essieres  etc., 
y  esto  no  solo  se  hacia  en  Madrid,  sino  en  las  {)rovineias, 
en  las  cuales  los  bajas  obraban  siempre  á  saüslaccion  del 
sultánico  ministerio  Martínez  de  la  Ixosa.» 

El  autor  sigue  atnbu}*endo  á  los  anilhn'os  el  pronun- 
ciamiento de  la  Guardia  Real  (d  dia  7  de  Julio,  calhnnlo 
la  parte  que  en  él  tomaron  los  realistas,  <jue  por  cicirto 
lo  hicieron  muy  mal.  T)e  callar  el  apócrilb  P.  Vincencio 
(l)  las  maniobras  de  la  Camarilla  y  de  los  realistas  cii 
aquella  conspiración,  tenia  que  caer  eii  el  extremo  de  |)o- 
nerse  del  lado  de  los  Cüiauuuros  y  tragalibtab  y  prohijar 
sus  declamaciones. 

Asi  es  qno.  después  de  [>onei'  casi  en  ridiculo /<f  }}atn'- 
lla  (fe  laa  PUilcrias  ("i),  en  (pie  S:m  Miutiii  se  poitó  con 
gran  valor  y  energía,  calla  el  iiorriblt;  niotiu  (U  l  dia  í  tic 
Kehrcro  de  {^22,  dirigido,  co.steado  y  pa^ailu  por  los  co- 
muneros para  asesinar  á  Toreno  y  á  Mariinez  de  la  Rosa. 

El  gobierno  acababa  de  piesentar  tres  proyectos  do 
ley  sobre  imprenta,  peticiones  y  sociedades  patrióticas. 
En  esta  última  se  queria  cohibir,  no  solamente  á  los 
charlatanes  de  café,  sino  aun  mas  á  los  sectarios  do  las 
sociedades  secretas.  En  mal  hora  Calatrava,  antes  anille- 
ro,  y  á  la  sazón  casi  conuuiero,  alzó  la  voz  contra  aque- 
llas leyes,  alegando  que  podia  abusar  <lo  ellas  el  tirano, 
temiendo  menos  la  ananpiia  y  el  libertinage  presente  y 
cierto,  que  una  tiranía  íutura  y  poco  probable.  Defendié- 
ronlas con  gran  brío  Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno,  los 

• 

(!)  El  paprl  I*.  Vincencio  en  esa  novela  compromelc  á  los  I'adros  <lc  la  C^m- 
pailia  de  Jesús  en  España  Un  Jcsuila  que  dirige  una  miedad  secreta,  aunque  sea  con 
buen  fin,  compromete  á  su  iostitulo,  mocho  mas  cuando  él  dice  á  su  discípulo  que  kts 
Jesvitu  Bo  w  netim  en  poKtia.  Bstrafobri»  contraHeioii. 

(2)   Titulo  grotcícn  q\w  se  iVui  ;i  la  itatida  de  los  alborotndnn^s  que  ii:is>':iti,n,  .1 
relnd»  »lr  Hirpo  y  ú  quienes  San  Martin  ron  ii»  eii  ;M|iit  l!a  rallo,  no  sin  r«iinii(  1  t  j 
bastón  en  las  eosliila»  de  uno  que  le  preguntó  con  que  autoridad  mandaba  dtsoher 
aqaenotgnqio».  ¡Cjali  haUeie  «alado  lim  enérgin»  m  la  tarde  d«l  degüello  de  los 
nraUea.  «■  la  cual  no  amplió  eon  m  deber! 
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cualt's  á  la  sal  ida  do  las  Cortos  íuoi  ou  iusultados  al  grito 
de  ¡Viva  lüego!» 

El  dia  i  do  Febrero,  dice  el  autor  de  la  líisloria  de 
la  vida  y  reiiiailo  de  Fernando  VII  (IJ,  <¿hombres  ven- 
didos al  oro  de  las  sociedades  secretas,  llenaron  de  im- 
properios á  ambos  representantes,  (pie  milagrosamente 
escaparon  de  los  puñales  de  los  asesinos  ('2).  Enfurecidos 
los  sediciosos  con  I;i  fuga  de  las  victimas,  precipitáronse 
contra  la  casa  do  Toreno,  donde  vivia  la  esposa  de  Por- 
licr,  y  sin  respetar  á  la  alligida  señora,  hirieron  á  los 
criados  del  Conde  y  compraron  cuerdas  en  una  tienda 
inmediata,  para  ahorcar  á  Toreno  si  lograbaa  cncon- 
trarle.rt 

Entr»'  los  varios  motines  dirigidos  y  i»agados  jior  los 
conuineros  con  gran  villania,  íue  este  uno  de  los  mas  in- 
deccutüs. 


§  xxxvu. . 

Ij08  oa.rbonaj?io8  en.  España.:  1822. 
f 

í^s  noticias  que  tenemos  acerca  de  estos  señores  pri- 
mofi  (3)  relativamente  á  miestra  patria  son  escasas,  y  to- 
das elhis  se  reducen  á  lo  diciioen  el  articulo  de  la  Biblio- 
teca de  liditjion  ya  varias  veces  citíulo.  A  este  articulo, 
que  quizá  es  lo  único  escrito  sobre  la  Carboneria  en  Ks- 

(1)  Tono  t.»  pag.  284. 

(1)  El  milagro  lo  iliricroii  los  buenos  jiuilos  de  an  coronel  ({ue  se  puso  aliado 
de  TorMio  al  salir  esli^  de  las  Corles,  y  de  <li)s  bofetones  y  im  puntapi<*  tendió  á  Ins  <l<is 
primeros  pillos  que  m;  acercaron  a  el.  Lo  se  por  un  testigo  de  vista,  «igeto  muy 
Tem. 

(t)  Sobre  le  eirtoMHc,  origen  en  IteliOt  rdMioMS  eoo  la  (hracmMoiMrla,  eo* 
Mlosdelasiipaeítai«gaiendoBenro|ieeeta,véaee  el  Abete  Gyr,  pof.SMy  atgnta- 


m 

paña,  se  deben  cuaiitiis  especies  se  luiii  pulilicadu.  inclu- 
sas las  qu(;  dan  los  francmasones  mismos,  (jue  las  repro- 
ducen sin  decir  de  donde  las  toman.  Kn  tal  supuesto 
cum[tle  al  pro^iósito  de  esta  historia  copiar  aquiesa  parte 
del  articulo,  tan  cui'iosa  como  importante. 

«I^  Carbonería  proscripta  en  su  pais  natal,  vino  tam- 
bién á  pagar  su  tributo  al  fíénio  de  la  revolución  es{)ariola. 
Apenas  esüi  secta  era  conocida  en  Kspaña  antes  de  la  Ho- 
jeada de  los  italianos  y  cini;j:ra<los  ])iamonteses;  pero  estos 
trataron  muy  Kkiío  de  establecerla  <'n  Barcelona  ven  otros 
iiuü:1ios  puntos  de  Cataluña  á  donde  liabian  llegado.  Los 
primc'ros  apóstoles  de  esta  secta  íiieron  los  nombrados  Pa- 
cbiaroti  y  ITAtelly:  algunos  otros  jaocuraron  estenderla 
en  Valencia  v  vn  .Malaga,  y  aun  ensayaron  fundarla  en 
Madrid,  «'u  lo  (jue  ¡irincipalmente  trabajó  un  tal  Pccchio. 

))Los  ¿/iíí.s(//(c.s  y  los  C(>ííí?</ícras  (k'scoiiliaron  bien  pron- 
to de  los  farho}i<irl(i!<,  y  los  trataron  con  i)oca  conside- 
ración; se  negaron  á  prestarles  apoyo,  y  asi  lucieron  po- 
cos prrigrcsos.  Sin  embargo,  los  jefes  de  la  mieva  secta 
no  coulirieron  los  grados  superiores  smo  á  un  corto  ju'une- 
K»  (Ir  neólito^•.,  y  los  oti'os  ti'abajaron  únicamente  en  los 
¡aimeros  y  segundos  grados.  Pero  liabiendo  ocasionado 
las  elecciones  de  1 8*2^1  en  diferentes  piovincias,  (\special- 
mente  en  Caíalm'ia,  una  contienda  muy  seria  entre  nia- 
S()i(i:<¡  y  coiiiv nri'os,  los  primeros  invocaron  el  auxilio  de 
los  fdihnnii i  i<is.  lo.s  sirvicron  efectivamente.  Kn  re- 
conocimiento de  este  servicio.  los  carbonai  ios  i'ueron  ail- 
niitidos  en  un  m'unero  igual  á  las  otras  sociedades  para 
!a  Ibrmacion  de  una  .luuta-mixta,  (pie  debia  tratar  de  los 
asuntos  mas  graves  y  del  mayor  interés.  Ksta  junta  te- 
nia privilegios  imneasos:  ella  uicgia  por  si  ios  jueces; 

li'S  lio  la  tradurrion  rsiMfc»!:)  Como  a<|iii  no  *»>  trata  ilc  esh  y  «li-  las  demás  sficiftla- 
d«s  secretas,'  sido  imi  lo  conceriiieate  á  KapaA^i,  ñus  referimos  cd  lo  deoias  á  U  ubra 
dtada. 

Los  carbonrios  no  m  Uanan  kermtmo»  cono  lot  ttttmm»  sino  primóte  y  Ies  cn- 
dra,  por  lo  que  cmprímon  i  h»  qoe  oogcn  por  tu  cuenta. 
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prescnUibii  lus  candidatos  para  las  comisiones  de  vigilan- 
cia y.  para  la  íbi-iiiat  ion  del  consejo  de  guerm,  los  jdes 
políticos,  comandantes  militares,  etc.,  etc.' 

T) Entonces,  y  úincainente  entonces,  tue  cuando  los 
carbonarios  fueron  iniciados  en  los  negocios  politices; 
pei'u  l>i<'n  pronto  se  hicieron  nuevos  tratados  y  acomo- 
damientos entre  los  masones  y  comuneros:  y  estos  últi- 
mos, que  no  liabian  olvidado  ni  su  derrota,  ni  los  que  la 
hablan  causado,  exigieron  la  destrucción  de  los  carbona- 
rios. Los  tnasovcs  consintieron  en  ella,  sacriíicaron  á  sus 
pi'opios  auxiliares,  y  para  destruirlos  se  valieron  del  socor- 
ro de  los  Europeos,  de  quienes  debemos  dar  ahora  idea. 

»Adenias  de  las  sociedades  puramente  españolas,  ó 
bien  sea  naturalizadas;  de  que  hemos  hecho  ya  mención, 
la  Peninsiila.  (pie  habia  venido  á  ser  el  refugio  de  los 
revolucionarios  de  todos  los  paises,  vio  re] ¡reducirse  en 
su  seno  otra.s  asociaciones  exóticas,  enteramente  com- 
puestas de  estranjcros,  de  las  que  se  servían  los  Gober- 
nantes para  obtener  el  íin  que  se  habian  propuesto.  V.n 
la  primera  clase  de  estas  asociaciones  es  necesario  colo- 
car la  pretendida  Sociedad  Europea  ó  mas  bien,  la  So- 
siedad  de  la  rcijeneTacion  de  la  Europa. 

»E1  general  Pepe,  huyendo  de  Ñápeles,  llegó  á  Bar- 
celona, y  presentó  inraedtatamenta  al  Grande  Oriente  li- 
beral un  plan  para  regenerar  la  Europa.  T>a  discusión 
de  este  proyecto  ocupó  machas  sesiones.  £1  Grande 
Oriente  parecía  aprobar  sus  bases;  pero  habiendo  echado 
en  cara  al  General  algunos  Diarios  (pie  habia  abando- 
nado cobardemente  la  posición  de  Antrodoco,  y  acepta- 
do algunas  gracias  del  Principe  Regente,  el  Grande 
Oriente  temió  <  omprometerse,  y  abandonó  á  Pepé  y  á  su 
'  proyecto.  Este,  desesperando  de  obtener  en  España  lo 
que  deseaba,  trató  de  tentar  fortuna  en  otra  parte,  y 
partió  á  Lisboa  y  á  Londres  con  la  esperanza  de  ser  allí 
mejor  acogido.  Mas,  aunque  abandonó  su  primer  asilo, 
Pepé  dejó  no  obstante  en  él  compañeros  de  su  fortuna 
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y  i>riiicipios  con  la  misión  usptícial  de  [n  op;ig;ir  sus  ideas  y 
tle  esUibhicer  en  España  la  Sociedad  Europea,  l^s  ulilia- 
dos  en  esta  última  secta  tonian  una  especie  de  afección 
píira  con  los  eoynuncros.,  \)0V  el  hecho  solo  de  que  I'i'pt''  y 
sus  partidarios  hablan  sido  desechados  por  los  maiones; 
lo  que  les  bastó  para  obtener  im  Cataluña  la  pi'oteccion 
de  los  ]»rimeros,  y  !para  (pie  1).  M.  y  M.  G..  (1)  jetes 
principales  de  los  eowunerofi,  fuesen  sus  a]>ologistas. 

»Hajo  sus  auspicios  echaron  los  Kurüpeo^  en  Barce- 
lona los  fundamentos  de  su  existencia;  y  su  sociedad  lle- 
gó á  ser  nuiy  numerosa,  reforzándose  con  todos  los  ita- 
lianos refufíiados,  que  hablan  abandonado  el  carlinnaris- 
mo.  Su  jefe  nianili<;sto  era  el  abo^'ado  piamontés  Prina, 
á  quien  se  reunieron  lodos  los  ^enerah^s  de  la  ndsma  ' 
nación.  Pero  los  Eur(i¡)ens  fntu'on  sienqire  tlesdo  el  prin- 
cipio corno  trojtas  níercenarias,  (pie  niaivhaban  en  pos  de 
las  dos  sociedades  dominantes.  se<:un  el  grado  de  favor 
de  que  «íozaban  con  cada  una  de  (illas. 

))('uaiido  todas  las  sectas  se  reunieron  para  dí^struir  á 
los  ridrbimarioíi,  se  coníió  esta  comisión  dídicada  á  los 
italianos,  que  la  desempeñaron  con  toda  su  sagacidad 
característica.  Empezaron  corrompiendo  ron  dinero  á  los 
jefes  (pie  ^oz:il);m  mas  iniluencia  entre  ellos  //o.s  rarho- 
navios},  escitiiron  des[)ues  la  discordia  entre  los  otros 
miembros,  é  hicieron  tanto,  que  la  secta  fué  disuelta;  de 
suerte  que  sus  miembros  fueron  á  reforzar  las  ülas  de  las 
otras  sociedades. 

»Ea  asociacioíi  europea  trabajaba  aun  en  el  mes  de 
Afíosto  de  ISti^i:  y  en  la  misma  époc.i  se  sabe  (pie  liabia 
también  en  l'an^elona  otro  club  italiano  diri«;ido  por  el 
ex-mayor  napolitano  Horacio  D'Atellis.  Este,  ha))ituado 
á  la  intri«?a,  astuto  «y  sa<2;az  en  estremo,  escritor  por  otra 
parte  eloc'uente,  era  á  la  verdad  mas  temible  que  todos 
los  europeos  juutos.  Eueuiigo  declarado  desde  los  princi- 

fl)  ¿Dieg»  H^ia  7  OntierNÉ! 
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l)\oi>  del  general  Pepé,  lo  ridiculizó  en  mil  folletos,  y  lo 
desacreditó  enteranionte  publicando  el  Oílimcslre  ó  his- 
toria de  la  revolución  de  Ñápeles,  obra  infame  y  llena  de 
veneno  republicano.  D'Atellis,  á  la  cabeza  de  su  logia,  se 
puso  en  comunicación  con  las  sociedades  de  Genova,  de 
Ginebra,  de  Lóndres  y  de  Edimbourg,  y  esta  logia  hubie- 
ra llegado  á  ser  la  mas  peligrosa  de  todas  las  de  España, 
si  hubiese  podido  lograr  el  ser  reconocida  por  el  Grande 
Oriente.  Viendo  D'Atellis  inútiles  todos  sus  esfuerzos,  car- 
gado de  deudas  y  de  delitos,  se  hizo  el  agente  de  la  maso- 
nería y  del  carhofiairíimo^  y  últimamente  fue  arrojado  de 
Bai'ceiona  por  común  oonsentimiento  de  las  dos  sectas. 

»La  Asociación  francesa  se  formó  en  Madrid  bajo  los 
auspicios  del  Grande  Oriente  espa&ol.  No  se  saben  los 
nombres  de  todos  sus  miembros;  se  veían,  sí,  inscritas 
todas  las  personas  que  habían  perdido  el  honor,  el  crédi- 
to y  la  fortuna,  ó  que  hallándose  perseguidas  y  amena- 
zadas por  la  espada  de  la  ley  on  su  país,  le  habían  aban- 
donado y  refugiádose  en  España  para  hacer  desde  ella 
una  guerra  cruel  á  su  i)atria.  £1  ministerio  constitucional 
español  se  servia  de  ellos  para  prevenir  los  ataques  de 
los  que  los  amenazaban. 

«Entro  estos  couspii  adores  se  hallaba  un  tal  Ch...  que 
-  hizo  imprimir  en  los  periódicos  liberales  de  entonces  las 
calumnias  mas  atroces  contra  la  augusta  ¿eunilia  de  los 
Berbenes  de  Francia.  El  grotesco  destacamento  que  se 
presentó  en  el  Bidasoa  tan  luego  como  se  supo  que  el 
ejército  aliado  iba  á  entrar  cti  la  Península,  se  componía 
en  gran  parte  de  individuos  de  esta  asociación.  Pero  ha- 
cia ya  mucho  tiempo  que  el  club  central  de  estos  traido- 
res se  hallaba  en  íiilbao,  protegido  por  la  autoridad  su- 
perior constitucional,  quien  habia  recibido  la  órden  de&- 
cilitarle  y  procurarle  la  mayor  estension. 

>La  asooiacion  dirigida  por  un  ex-K»>ronel,  conocido 
con  el  nombre  supuesto  de  Tigras,  tenía  numerosas  rela- 
ciones en  Francia,  de  donde  sacaba  sumas  considerables, 
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y  de  donde  hizo  venir  uniformes  para  un  escuadrón  <lo  ca- 
zadores. Se  cree  que  esta  asociación  se  entendía  directa- 
mente con  un  comisario  regulador  en  Pat  is,  y  que  man- 
tenía relaciones  maritimas  en  las  costas  de  Normandia. 
Tenia  también  en  Barcelona  un  agente  nombrado  M.  R. 
cx-oficiai  do  ;Nrarina.  Este  último  estaba  reputado  allí  co- 
•mo  un  enij)leado  de  la  policía  francesa,  pero  se  le  dió  bien 
pronto  toda  (  onfianra;  porque  el  Gran  !'^  Oriente  liberal 
habia  ordenado  que  se  le  ayudase  en  todas  sus  opera- 
ciones. 

«£1  patriarca  de  la  francmasonería,  uno  de  los  primo- 
ros  revolucionarios  españoles,  se  lisonjeaba  de  obtener  el 
triunfo  mas  completo  para  la  causa  de  los 'conspiradores, 
por  la  facilidad  que  tenia  de  arrojar  la  tea  de  la  discor- 
dia (11  f'l  Mediodia  de  Francia,  y  estableció  para  esto 
clubs  de  correspondencia  con  las  principales  ciudades  de 
la  frontera.» 

Hasta  aquí  el  articulo  de  la  Bibliotcra  de  Jidiijion  en 
lo  que  se  roficm  á  los  carbonarios  y  ¿  las  sociedades  se- 
cretas españolas  de  aquel  tiempo,  pues  con  esto  conclu- 
ye la  serie  de  sus  importantes  revelaciones. 

I^a  carboneria  no  fué  estinguida  n\  España  complota- 
mente  con  la  entrada  de  los  cien  mil  hijos  de  S.  Luis, 
pues  se  sostuvo  en  Cataluña  al  amparo  de  la  guarnición 
francesa.  Las  conspiraciones  descubiertas  alli  por  el  Con- 
de de  España  en  1827  y  siguientes  oran  obra,  mas  quede 
los  masones,  de  los  carbonarios,  quienes  tuvieron  tam- 
bién la  mayor  parte  en  el  degüello  de  los  religiosos,  que- 
ma de  los  conventos  y  represalias  horribles  contra  los 
presos  de  la  cindadela.  Ix>s  francmasones  como  mas  ilus- 
trados y  humanitarios  dejan  siempre  estas  atrocidades 
repugnantes  á  cargo  de  los  carbonarios,  ó  cuando  mas 
Ies  pagan  y  escitan  para  que  las  hagan,  pues  su  ilustra- 
cion  j  fUantropia  les  impiden  tomar  parte  demasiado  ao- , 
tíva  en  actos  tan  brutales,  que,  á  veces,  no  son,  según 
ellos,  mas  que  desahogos  del  pu^h  oprimido. 


§  XXXYUi. 


Pér»clida  do  América.:   iníliaeilcia.  de  las 
socioda.dos  •  secretEis  en  ella,. 


Queda  ya  consifíuaihi  la  parte  maléfica  411^  la  íranc- 
inasoneria  americana  y  sus  di[)uta(loR  tuvieron  en  la  su- 
blevación de  Riego,  y  en  las  de  casi  todas  nuestras  colo- 
nias. Veamos  la  t^ue  tuvieron  en  la  completa  pérdida  de 
estas. 

Cual  si  no  iuera  suficiente  la  acción  funesta  de  las  so- 
ci<Ml:id(.'s  s(>cretas  liberales,  antojósole  también  á  Fernan- 
do Vil  y  sus  parciales  meterse  allí  á  conspiradores.  Para 
salvarse  de  Napoleón,  liabia  proyectado  Carlos  IV  retirar- 
se á  Méjico:  Fernando  VII  trató  de  hacer  lo  mismo  en 
18^20  para  librarse  de  los  liberales.  Al  efecto  escribió  al 
virey  Apo<laca.  y  este  preparó  la  farsa  ollcial  de  la  su- 
blevación de  Itúrbide,  (lue  costó  tan  cara. 

Era  Itúrbide  realista,  [tero  estaba  encausado  por  ro- 
bos y  escesos  que  babia  cometido  en  el  IJajio.  Encargór 
sele  la  conducción  y  custodia  dv  SüO,W()  dwvo^  del  comer- 
cio de  Filipinas,  como  un  medio  (le  proporcionarle  re- 
cursos [)ara  [)i  onunciarse  contra  la  Constitución.  Itúrbide, 
poco  después  de  haber  salido  de  Méjico,  en  vez  de  dar 
el  grito  de  «¡muera  la  Constitución!»  principió  á  gritar 
«¡viva  la  independencia!» 

Para  reemplazar  al  virey  Apodaca  consiguieron  aquí 
los  diputados  americanos  que  se  enviase  al  hermano  O* 
Donojú,  á  quien  hemos  visto  ya  perseguido  y  encau- 
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sado  como  francmasón.  El  (liput.uio  americano  D.  Mi£riiol 
ítimios  Arispe,  conocido  como  tal,  se  alababa  poco  tiem- 
po después  de  haber  obtenido  este  nombramiento  de 
sus  hermanos  los  doceaíiistas  (1).  El  objeto  y  los  medios 
fáciles  son  de  conocer. 

Llegado  O'Donojú  á  Méjico,  investido  con  los  empleos 
y  funciones  de  Capitán  (leneral,  Gobernador  y  Jefe  Polí- 
tico, consumó  en  breves  dias  la  obia  de  Iturrigaray  y 
Hiego.  Asi  que  aportó  á  Vera  Cruz  se  puso  á  merced  de 
los  insurgentes,  mandó  al)rir  las  puertas  do  la  ciudad,  y 
dió  una  proclama,  «cuyo  contenido  indicaba  claramente 
la  disposición  y  ánimo  de  este  general  ¡jcint  cometer  la 
mas  alta  Iraiciony  perfidia,  (jue  no  tardó  mucho  en  con- 
sumar» (ti).  En  efecto,  hizo  con  Itúrbide  un  convenio  dis- 
paratado, echó  de  Méjico  los  batallones  europeos,  disol- 
vió las  milicias  leales  que  aun  habia,  y  no  se  avergonzó 
de  ocupai-  el  segundo  lugar  en  la  Jaula  soberana  esta- 
blecida en  Tacubava. 

Presas  dice  casi  por  lo  claro  (jue  le  valió  dinero  (.'J): 
«Por  las  consecuencias  que  después  se  vieron  de])e  infe- 
rirse, que  para  ejecutar  todo  esto  se  le  habian  h(?rlio  al- 
gunas ofertas  de  coiiceutcncia  c  interés  inrrlicular,  que 
quizá  traería  ya  esti¡ndadas  con  los  diputados  america" 
nos  en  las  Cortes  de  Madrid.)) 

Resulta  pues  que  los  diputados  americanos,  conoci- 
dos casi  todos  i'llos  como  francmasones,  sobornaban  á  los 
empleados  liberales  correligioaaiios  suyos,  antes  que  sa- 
lieran de  España.  (4) 

(1)  'Idea  de  su  rondiicla  política:  i)ul)licoln  el  mismo  Ar^te  CB  un  follt  to  con 
fecha  18  (le  Marzo  Ue  ihii.  LsW  Señor  Arispe  en  premio  de csté  MÜorno,  y  olroa 
férvidos  pord  eaülo,  llegó  á  ser  MiDÍstro  ea  Méjico. 

(S)  Puma:  AiMo  impordol  ptg.  M. 

Usiima  que  no  Uderu  coo  d  lot  emMdMts  mqilcaBM  lo  que  los  cubuMM  coa 

Duire,  aun  mas  Tranrmason  que  O'Donojú. 

(3)  PRt:2>A.s.  Juictu  ttn¡mrcial,  pag.  98. 

(4)  En  preciiMMiitii  mf/uB»  li>  aitm  4|m  lo  que  ahora  loecda  eoa  rapado  ¿ 
Cnbi,  «toioeoalMttdetiededr  fod«^loqaepMÍMamtodoa.  A  intiflaftaa 
«Iki. 


Digitized  by  Google 


385 

Reiinidas  las  tropas  leales  por  D.  Jo3é  de  la  Cruz,  en 
escaso  número,  fueron  sitiadas  y  obligadas  á  capitular  por 
el  traidor  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  que  hahiá  ¿do 
de  la  Real  Marina  española  (1)  y  se  pasó  á  Itúrbide. 

Para  completar  este  cuadro,  no  fiüta  ya  mas  que  nom- 
brar á  los  célebres  ayacuchos  (2)  que  en  la  América  me- 
ridional dejaron  un  recuerdo  tan  glorioso  y  tan  grato, 
para  España.  Oficiales  advenedizos,  llenos  de  orgullo  y 
&tuidad,  «pasaron  estos  pretendidos  reformadores  los 
mares  y  deseando  llegar  antes  y  con  antes  al  lin  de  su 
ilustre  carrera,  cuando  aun  por  sus  pocos  años  é  inespe- 
ríencia  no  se  hallaban  con  la  aptitud  necesaria,  se  com- 
piolaron,  y  usurpando  la  mas  alta  prerogativa  del  sobe- 
rano, depusieron  y  arrojaron  de  su  preeminente  puesto 
al  virey  de  Lima,  D.  Joaquín  de  la  Pezuela,  colocando 
en  su  lugar  en  29  de  Enero  de  1821  al  Teniente  General 
D.  José  de  Laserna  (3).» 

Este  tuvo  habilidad  para  disgustar  á  los  americanos 
leales,  deshizo  torpemente  algunos  regimientos  que  se 
hablan  batido  heroicamente,  entre  ellos  el  primero  del 
Cuzco  y  poco  después  fueron  derrotados  aquellos  sábios 
militares  en  Ayacucho,  dejando  una  reputación  equivoca 
en  materia  do  íidelidad  y  desinterés. 

El  Conde  de  España,  en  una  carta  reservada  dirigida 
á  Calomarde,  le  decia  que  era  preciso  desconfiar  de  los 
militares  recien  venidos  de  América,  los  cuales  habían 
traido  de  allí  mucho  dinero,  pero  muy  poco  honor  (4). 

Espartero  y  Maroto  eran  del  número  de  aquellos  ofi- 
ciales. 

Cuando  aju  184;3  se  sublevó  el  pais  casi  en  masa  con- 
tra la  regencia  iníiiusta  que  lo  abrumaba,  designóse  con 

(1)  Sticuilo  nim  inn  es  casi  ícpuro  que  era  umwtt. 

(2)  Véanse  los  periódicos  políticos  del  aíio  1843  y  las  revistas,  lleao«  todos  de 
«qiróliiM  contn  loi  Hundo*  cjraeiieftof . 

(3)  Presas  JmtAo  Unpaicial,  pag.  74. 

(4)  Por  no  interrumpir  el  urden  cronol6{^ico  de  los  nice«M  W  dl|ft  pm  kw 
apeodices  la  inserción  de  esta  íDlereunte  carta  inédita. 
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el  nombre  de  Ayacwihos^  no  solamente  á  los  jefes  mili^- 
tares  vencidos  en  Ayaeucho,  que  casi  todos  pertenecían 
al  partido  progresista  y  apoyaban  á  Espartero,  sino  tam- 
bién á  todos  los  partidarios  de  éste,  annqne  no  ÍUesen 
militares  ni  hubiesen  estado  en  América.  Los  periódicos 
se  desataron  en  invectivas  contra  ellos,  y  la  calificación 
de  Ayacucho  quedó  por  tan  antipática  y  odiosa,  que  los 
mismos  que  no  podian  negar  haber  estado  en  aquella 
acción,  no  podian  soportar  semejante  mote,  el  mas  infii- 
me  que  jamás  hubo  en  España. 

Nadie  ha  querido  hacer  gala  de  ese  sambenito. 


§  XXXIX. 

Gon8pira.oiones  raa.lista.e:  plan  de  Viniie- 
sa:  las  gueri^illaB:  régencia  do  tJrgel:  Jun- 

líx  a.pOi3t61ica.  de  GtLlicia,, 


Abandonado  <lc  todos.  Fornando  VTÍ  había  tenido  que 
jurar  la  ('onstiíucioii  á  Ja  lucrza,  pronunciando  at|ue- 
llas  ci'lebrcs  palabras:  Marchemos  todos  y  yo  el  pri-' 
viero  por  la  senda  de  los  deberes  ronstitucmtales.  Ni 
el  pensaba  cum])lirlo,  ni  los  descontentos  so  lo  hubie- 
ran consentido,  ni  la  coiuliu  ta  do  los  liberales  era  tal  (pie 
el  Hoy  pudiera  resi<:narsti  .í  estar  quieto  y*  afruantarla. 
Los  liberales  cul[)an  al  Uey  y  á  los  realistas,  estos  á  los 
liberales  y  á  las  sociedades  secretas,  y  yo  á  unos  y  á 
otros;  pues  todos  olios  lo  inon  á  cual  peor,  y  la  his- 
toria inexorable  calilica  ya  á  los  unos  de  tontos  y  á  ios 
otros  de  bellacos. 

Las  conspii aciones  realistas  en  el  espacio  de  aquellos 
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tres  años  ruoroii  innumerables  en  las  provincias,  puesto 
que  se  trataba  de  euceniler  la  guerra  civil  y  destruir  el 
ejército  liberal  sublevado  por  las  lo«5Ías,  combatiéndolo 
mediante  el  paisauá^je  armado  en  guerrillas  como  contra 
los  franceses. 

í.a  empresa  era  terrible  y  íi;i'andiosa:  era  la  liicba  dé 
los  campos  contra  las  ciudades,  de  los  jiaisanos  contra 
los  soldados  levantisLU)s  y  sus  jefes  fivaucuuisúnes,  de  la 
religión  contra  el  itidilficutismo  y  la  i'iipiedad.  Por  des- 
gracia, mucbos  de  los  jefes  ipiu  acaudillaban  aquellas 
.  b.uhlas  de  campesinos  y  montañeses  llenos  de  fe,  tenian 
menos  fe  y  peor  moralidad  tpie  los  militares  liberales  y 
los  declamadores  de  logias  y  sociedades  pittrióticas  en 
busca  de  destinos. 

Esta  cadena  de  conspiraciones  y  sus  resultados  no  son 
de  nuestro  objeto,  y  mucho  menos  la  narr  icion  de  sus 
vicisitudes,  victoi  ias,  correrlas,  desastres  y  varia  fortuna. 
Pero  si  conviene  cstuiliar  la  serie  de  las  tramas  cortesa- 
nas y  las  maniobras  de  los  princ  i[iales  agentes  realistas, 
que  de  un  modo  mas  ó  menos  eucubiertu  ei  an  el  foco  de 
todas  aquellas  continuas  llamaradas.  Seria  un  absurdo 
su[>oner  á  las  guerrillas  hijas  de  sociedades  secretas  del 
partido  realista.  Kl  odio  contra  la  Constitución  era  gene- 
ral en  todas  las  provincias  del  Norte,  desde  la  desemboca- 
dura del  Ebro  á  la  del  Miño:  v  los  liberales  lo  hacian  ma- 
yor  cada  dia  con  sus  demasías  y  continuos  insultos  á 
la  religión  y  sus  mini.stros.  Pasado  ese  primer  momento 
de  estupor  ipie  subrevient;  s¡emi)re  después  de  las  gran- 
des catástrofes,  los  vencidos  principiaron  á  j>ensai'  en  le- 
vantarse contra  los  vencedores,  ((ue  los  llenaban  de  inju- 
rias y  se  repartían  el  botin.  Sucedo  á  los  pueblos  como  á 
los  viajeros  sorprendidos  por  ladrones  en  un  camino:  se 
dejan  atar  mansamente  sin  hacer  resistencia  cuando  pu- 
dieran hacerla,  y  luego  después  de  atados,  principian  jí 
pensar  en  evadirse,  mientras  los  bandoleros  riñen  repar- 
tiéndose  la  presa.  Tal  fué  lo  que  sucedió  á  los  realistas  en 
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Í820.  Sin  armas,  sin  recursos,  sin  disciplina,  llenos  de 
tardío  corage,  cansados  de  sufrir  palos  é  impro[>eríos  en 
nombre  de  la  libertad,  lanzáronse  contra  bs  liberales,  es 
decir,  contra  el  ejército  y  los  poUticos  de  las  ciudades, 
con  la  misma  valentía  que  hablan  empleado  contra  los 
íhuiceses:  quizá  no  bubieroa  trtusfiido  sin  el  auxilio  de 
estos,  como  no  triun&ran  nuestros  padres  sin  el  de  los 
ingleses  y  los  rusos. 

Dejando,  pues,  á  un  lado  toda  esta  parte  de  la  guer- 
ra civil,  agena  á  nuestro  propósito,  veamos  las  conspira- 
ciones cortesanas  realistas  y  sus  secretos  focos,  en  con-; 
traposicion  á  esos  motines  lUieralescos,  liijos  de  las  lo- 
gias y  de  las  sociedades  secretas  donde  se  incubaban.  • 

i.'  conspiraciun  palaciega:  la  del  8  de  Julio  de  Í8S0. 

Varios  dependientes  de  Palacio,  de  acuerdo  con  algu- 
nos guardias  de  Corps,  formaron  una  conspiración  desa- 
tinada pai'a  iknpedir  la  reunión  de  las  Cortes  el  Domingo 
O  de  Julio.  Los  guardias  de  Corps  intentaron  salir  á  ca- 
ballo Jl'  hii  cuartel,  llevando  atado  al  brazo  un  pañuelo 
blanco:  su  objeto  era  marciiar  á  Palacio  para  [louerse  álas 
órdenes  del  Uey,  y  en  unión  con  otros  \  anos  conjurados 
que  acudirían  al  i'ai'(|ue.  poner  en  libertad  al  Monarca. 
Habiéndose  onuesto  á  la  salida  el  centinela  de  estándar- 
tes,"  le  asesinaron.  I^sto  produjo  confusión  y  alboroto,  re- 
dobláronse las  j)ati,iiilas  lie  milicianos  y  abortó  la  conspi- 
ración, l  esultando  que  nadie  liabia  hecho  nada,  como  su- 
cede siempre  en  esos  casos,  cuando  los  pioyectos  desca- 
bellados salen  mal. 

Con  este  proyecto  coincidía  el  empeño  do  que  el  Iley 
saliese  de  Madrid  y  iiiera  á  Castilla  la  Vieja,  en  lo  (^ue 
trabajaban  un  Secretario  deS.  M.  iiauiado  1).  Domingo 
l>aso  y  Mozo,  y  un  capellán  do  altar  llamado  D.  José  Manuel 
Erroz.  Haso  salió  de  Madrid  en  un  etjclic  y,  lle<j;ando  á  Dai- 
miel,  donde  estaba  D.  Pedro  Agustm  Kchevariia,  anüguu 
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ministro  de  órden  público  (1),  le  dijo  que  el  Rey  venia  en 
pós  de  él  y  era  preciso  que  tomase  el  mando  de  las  tro- 
pas de  los  pueblos  por  donde  iba  á  pasar.  Descubierto 
este  aborto  monstruoso  de  conspiración,  Baso  y  Erroz  fUe- 
ron  presos  y  murieron  en  el  castillo  de  San  Antón  de  la 
Coruña,  como  veremos  luego, 

2.*  conspiración  palaciega:  la  de  Carvi(jal. 

A  la  conspiración  para  evitar  la  reunión  de  Cortes 
*  siguió  otra  al  tiempo  de  cerrarlas,  el  dia  O  de  Noviembre. 
£1  Rey  impulsado  por  la  camarilla,  nombró  Capitán  ge- 
neral de  Madrid  á  D.  José  Carvajal,  sin  contar  con  el  Mi- 
nisterio. Habiéndose  presentado  á  tomar  posesión  de  su 
cargo,  Vigodet,  que  lo  desempeñaba,  se  negó  á  entregar  el 
mando,  mientras  el  ministro  no  refrendase  el  decreto. 

Alborotóse  Madrid  á  la  noticia  de  aquel  golpe  de  Es- 
tado: las  logias  lanzaron  á  la  calle  sus  prosélitos,  las  so- 
ciedades patrióticas  concitaron  los  ánimos.  La  comisión 
peirnumente  de  Cortes,  presidida  por  Muñoz  Torrero,  hi- 
zo como  que  se  veia  apurada  por  los  amotinados,  aunque 
en  el  fondo  ella  y  el  Ministerio  se  alegraban  de  aquel  mo- 
tín y  lo  azuzabfm  en  secreto. 

£1  Rey  tuvo  que  confesar  que  le  hablan  engañado,  y 
desterró  al  Conde  de  Miranda,  su  mayordomo  mayor,  y  á 
su  confesor  D.  Víctor  Damián  Saez.  Hizosele  al  Rey  re- 
gresar del  Escorial  y  entró  en  Madrid  cabizbajo  y  tem- 
bloroso, y  mientras  desfilaban  las  tropas  por  delante  de] 
real  albá¿r,  la  francmasoneria  le  hizo  presendar  una  de 
aquellas  escenas  que  preludiaron  la  marcha  de  Luis  XVI 
háda  el  patíbulo.  Alzaron  en  hombros  un  soldado  y  un 
clérigo,  un  hombre  y  una  mujer,  que  enseñaban  al  Rey 
el  libro  dé  la  Constitución,  besándolo  y  amenazándole 
con  él.  En  seguida  presentáronle  el  hijo  de  Lacy,  salu- 

(i)  Elqiiedeieiilirj6heinipÍrMÍooMealédeL«vialcarrllM8tt^ 


dándole  con  p.indes  aplausos  y  gritando:  ¡Viva  el  venga- 
dor de  su  padre! 

La  Ileina  s(3  rctiió  anej^uda  orí  llanto  y  cayi»  ilfsnia- 
yada;  Fernando,  lleno  de  ira  y  de  espanto,  guardó  en  su 
pecho  aquella  injuria. 

Que  tales  ultrajes  fueron  promovidos  por  los  francma- 
sones, lo  dice  claramente  el  Marques  de  Miraílores  (i) 
y  lo  dicen  cuantos  alcanzaron  aquella  época.  Pero  lo 
mas  célebre  del  asunto  es  que  lo  dijeron  después  los 
comuneros  cuando  el  dia  30  de  Diciembre  la  autoridad 
cerró  á  la  fuerza  los  dos  cafés  de  Malta  y  de  la  Fontana 
de  Oro,,  y  disolvió  las  sociedades  patrióticas  que  dispai^a- 
taban  en  ellos.  Representó  al  Rey  la  del  café  de  M^ta  y 
se  lamentó  de  haber  contribuido  inocentemente  á  la  úl' 

tima  farsa  del  mes  de  Noviembre   «acontecimiento 

memorable  en  el  que  se  abusó  con  tanta  audacia  del  gri- 
to sagrado  de  ,1a  paUria  utd  en  peligro^  y  en  el  que  con 
grave  perjuicio  de  la  tranquilidad  pública  fueron  sor- 
prendidos nuestra  credulidad  y  nuestro  patriotismo,» 

3.*  conspiración  palaciega:  la  de  Vinnosa. 

El  21  de  Enero  de  1821  fue  preso  el  Capellán  de  Ho- 
nor D.  Matías  Vinuesá,  llamado  vulgarmente  el  Cura  de 
Tamajon,  Hallóse  entre  sus  papeles  y  escrito  de  su  puño 
y  letra  y  con  enmiendas,  un  plan  para  conseguir  nuestra 
Ubertad,  que  era  otro  proyecto  de  contrarevolucion  tan 
absurdo  como  los  anteriores. 

«Este  plan  solo  deberá  saberlo  S.  M.,  el  serenísimo 
señor  Infante  D.  Carlos,  ol  Excmo.  Sr.  Duque  delln^ta- 
do  y  el  Marques  de  Castelar.  El  secreto  y  el  silencio  son  el 
(Urna  de  las  grandes  empresas.  La  noche  que  se  ha  de 
verificar  este  plan  hará  llamar  S.  M.  á  los  ministros,  al 
Capitán  general  y  al  Consejo  de  Estado,  y  estando  ya  pre- 

(1)  Apuntes  /iislunco-cníico$  pag.  73.  «Las  logias  se  reuuieroa  y  apro\edian- 
doMii  (kvonble  ocmíqo  purienHi  ea  novlintento  todos  am  agortcf .  • 
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venido,  entrará  una  partida  <lo  guardias  de  Corps,  dirigi- 
da por  elSr.  Iníánte  D.  Carlos,  haciendo  que  s^lga  S.  M. 
de  la  pieza  en  que  estén  todos  reunidos,  en  la  que  queda- 
rán custodiados.  En  seguida  pasará  al  cuartel  de  guardias 
el  mismo  Sr.  Infante  y  mand.u  A  arrestar  á  los  guardias 
poco  afectos  al  Rey.  £1  Duque  del  Infantado  debe  ir  aque- 
lla misma  noche  á  íiOganés  á  ponerse  al  frente  del  ba- 
tallón de  guardias  <\nG  liay  alli,  llevando  en  su  compañía 
á  uno  de  los  jefes  de  dicho  cuerpo.  A  la  hora  de  las  doce 
de  la  noche  deberá  salir  de  alli  aquel  batallón  y  á  las  dos 
poco  mas  deberá  entrar  en  esta  Corte.  El  regimiento  del 
Principe,  cuyo  coronel  debe  estar  en  buen  sentido,  se 
pondrá  de  acuerdo  con  el  Duque  del  Infantado,  y  á  las 
tres  do  la  mañana  saldi*án  tropas  á  ocupar  las  puertas 
principales  de  la  Corte.  A  las  cinco  y  media  deberán  em- 
pezar la  tropa  y  el  pueblo  á  gritar  viva  la  reUgion,  viva 

el  Bey  y  la  patria,  mtiera  la  Constitución  »  . 

A  estos  mezquinos  y  ridiculos  detalles  seguían  otros 
muchos  por  el  estilo,  acerca  del  modo  con  que  se  ha- 
bía de  quemar  la  Constitución,  tirar  lar  lápida  de  ella  y 
otras  cosas  semejantes.  Nada  se  preveía  acerca  de  la  re- 
sistencia del  resto  de  la  guarnición,  ni  del  parque  de  ar* 
tilleria,  ni  de  la  milicia.  Dábase  por  supuesto  que  todos 
se  dejarían  prender  como  corderos,  que  la  tropa  saldría 
de  Madríd  para  las  provincias  y  que  todo  el  ejército  se 
vendría  con  ellas.  Parece  increíble  tanto  delirío  y  tanta 
*  imprevisión. 

Preso  Vinuesa  recusó* al  juez  por  razón  de  su  fuero. 
Los  períódicos  se  desataron  en  invectivas  infames  con- 
tra él  y  contra  su  ñimilia,  calumniándole  en  su  vida  prí- 
vada  del  modo  asqueroso  con  que  los  períodistas  revolu- 
cionarios de  todos  tiempos,  siempre  soeces  y  embuste- 
ros, han  solido  y  suelen  insultar  á  los  sacerdotes  y  á  sus 
allegados  en  casos  tales,  y  aun  sin  ningún  motivo. 

Es  mas;  el  Gscal,  faltando  á  su  alto  y  sagrado  minis- 
terío,  incurríó  en  la  inhumanidad  de  los  fiscales  revolucio» 
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narios  de  aquel  tiempo,  imprimiendo  su  acusación  cuan- 
do la  causa  estaba  todavia  en  sumario.  Imposible  pare- 
i  cccrá  esto  acto  de  iniquidad  leguloya.  y  nadie  lo  creeria 
ahora,  ni  lo  creyera  yo  á  no  tener  á  la  vista  el  impreso 
con  la  firma  y  sello  del  liscal  (i);  tan  feroces  eran  toda- 
vía las  corruptelas  curialescas  de  aquel  tiempo! 

El  desagraciado  Vinuesa  se  defendió  como  pudo  publi- 
cando otro  impreso  con  fecha  '27  de  Marzo  de  1821  (2). 
Alli  se  vindicaba  de  ios  cargos  de  ambición,  codicia  é  in- 
continencia con  que  se  le  habia  denigrado  en  la  prensa  y 
on  canciones  que  se  cantaban  por  las  calles  y  debajo  de 
las  rejas  de  su  ]>rision;  pero  en  vez  de  respondí  i-  <mi  lo 
relativo  á  las  acusaciones  políticas,  que  contra  él  se  ian* 
zaban,  encerrábase  en  un  misterioso  silencio,  peor  que 
la  acusación  fiscal.  «Mi  conducta,  pues,  puede  conside- 
rarse bajo  dos  aspectos,  de  política  y  moral.  En  órden  á 
mi  conducta  política  en  las  presentes  circunstancias  está 
entendiendo  el  juez,  nombrado  ynn  mi  causa,  y  el  públi- 
co que  descansa  en  sus  luces  debe  abstenerse  de  pronun* 
ciar  su  fallo  anticipatlamcntc  por  no  exponerse  á  errar.» 
Para  esto  valia  inas  call.ir.  La  razón  era  escelente,  pero 
no  servia  de  nada  contra  el  lenguage  de  la  pasión,  y  el 
no  negar  el  heciio,  ni  atenuarlo,  sino  esquivarlo  por  com- 
pleto, equivalía  á  los  ojos  del  público  inal  prevenido  á 
una  tádta  confesión  de  la  conspiración  abortada. 

Seguía  á  esto  un  extracto  de  la  relación  de  sus  méri- 
tos durante  la  guerra  de  la  Independencia,  eh  cuya  épo- 
ca, siendo  Gura  de  Tamajon,  prestara  muchos  (servicios  á 
la  causa  nacional,  por  los  cuales  el  Rey  le  premió  ha- 
ciéndole Capellán  de  Honor  y  Arcediano  de  Tarazona. 

(1)  'Acitsaciun  fiscal  puesta  en  aelenía  ij  dus  horas  por  el  pruimilor  nointra- 
Hoée  Ofido  parií  la  primera  itutaneUteñ  la  cama  de  D.  Matiat  Vmnesa  ete.  Ha- 
ilrid:  imprenta  de  Vega:  ItM.»  Oa  folleto  eñ  4.*  de  Si  págtaiae.  Lo  tena  d  Doelor 
D.  Tiburrio  Hernández. 

(2)  Manifteitlu  de  U.  Matías  Vinuesa,  Ca¡tellaii  de  iJunur  de  S.  M.  para  nndi- 
ear  w  amiueta  moral  da  la$  eakmuiíat  con  foe  piUkmnatíe  ha  nido  infamada, 
MadfM  18SI;  inpreiita  de  Burgor.  un  Mielo  de  il  pa^liM»  en  4.« 


Digitized  by  Goo<?lc 


343 

Ei  juez  le  condenó  á  la  pena  üe  diez  años  de  presi- 
dio, pima  bárbara  y  exorbitante,  tratándose  de  un  deli- 
to frustrado  y  de  una  tentativa,  que  no  babia  pasado  de  - 
proyecto  escrito,  y  en  que  no  aparecieron  cómplices,  sin 
lo  cual  no  hay  conspiración. 

P^ro  las  hienas  de  la  francmasoneria  y  de  las  socie- 
dades patrióticas  necesitaban  sangre,  y  puesto  que  no  la 
daba  el  juez,  la  bebieron  ellos.  El  ayuntamiento  de  ^ía- 
drid,  mas  asesino  que  ellos,  quitó  la  guardia  de  la  Cárcel 
á  los  inválidos  y  puso  nacionales  voluntarios.  Todo  Ma- 
di'id  sabia  que  se  iba  á  asesinar  al  Cura  de  Tamajon.  En 
la  Puerta  del  Sol  se  acordó  su  muerte  en  medio  de  un 
griterío  espantoso  y  de  una  escena  de  canibales:  aplazóse 
para  la  tarde  y  ¡as  autoridades  nada  hicieron.  Los  ase- 
sinos se  reunieron  pausadamente,  sin  que  nadie  se  les 
opusiera;  fueron  desde  la  Puerta  del  Sol  á  la  Cárcel;  los 
nacionales  escogidos  para  este  caso,  hicieron  la  fiirsa  de 
disparar  los  fusiles  al  aire,  y,  entrando  los  sicarios  en  la 
prisión,  penetraron  en  el  calabozo,  rompieron  el  cráneo 
del  sacerdote  de  dos  martillazos  y  le  dieron  diez  y  siete 
puñaladas  (1). 

En  la  ñiente  de  la  calle  de  Relatores,  próxima  á  la 
Cárcel  de  Corona  (Ó  del  clero)  donde  se  cometió  el  asési- 
nato,  y  que  hoy  se  llama  del  Progreso,  lavaron  los  ase- 
sinos el  martUlo,  lo  pasearon  en  triunfo,  y  después  lo  to- 
maron como  emblema,  poniendo  todos  los  liberales  exalta- 
dos mío  por  empuñadura  de  sus  bastones;  alegoría  masó- 
nica, á  la  vez  que  recuerdo  del  asesinato  del  cura  de  Tama* 
jon,  preludio  de  ^los  horribles  cometidos  después  por  los 
comuneros  Mina,  Roten,  Méndez  Vigo  y  el  mismo  Riego, 
en  Cataluña,  Oalicia  y  Andalucía. 

(S)  Bl  jaoi  ArlM  Invo  que  eseapir.  Lm  utém»  iavtdicnni  ra  can  j  maltraía- 

ron  su  familia. 

Martilles  de  la  Bosa  y  Toreuo  ahominaronen  las  Córtes  aquel  asesiuato,  como  ücs- 
poet  en  el  de  kM  Trailes.  Romero  Alpueotc  lo  aplaudió  >  defendió  en  las  Corles, 
apofiadole  Golflii  yMonmOaenr». 


Pero  conste  que  de  aquel  crimen  ftieron  mas  culpa- 
bles las  autoridades  que  los  comuneros:  las  autoridades 
pertenecían  á  la  masonería,  los  asesinos  á  la  comunería. 

4.*  conspiración  palaciega:  la  de  los  guardias  de  Gorps. 

En  todos  ios  proyectos  de  conspiración  se  contaba 
siempre  con  la  fidelidad  de  este  cuorpo  y  su  adhesión  al 
Rey.  A  la  verdad  esa  epa  su  misión.  El  Rey  se  veia  in- 
sultado en  las  calles  públicamente  siempre  rpie  salia  de 
paseo,  y  su  escolta,  lejos  de  poder  impedirlo,  ora  también 
objeto  de  irrisión  y  continuos  denuestos.  Subieron  estos 
de  punto  al  divulgarsf^  <  1  proyecto  de  Vinuosa  que  con- 
taba con  los  guardias.  Kl  Rey  se  quejó  al  Ayuntamiento, 
el  i  de  Febrero.  Isste  envió  un  regidor  con  algimos  de 
policía  para  impedir  los  insultos  al  Rey  cnando  saliera 
de  Palacio  al  dia  siguiente;  pero  los  nacionales  y  la  cana-  * 
lia  pagada  por  los  clubs  hicieron  tan  poco  caso  del  regi- 
dor y  de  la  guardia,  que,  de  intento,  y  mas  que  nunca, 
prorrumpieron  en  insultos  y  amenazas,  al  tenor  de  las 
instrucciones  dadas  por  los  comuneros  que  costeaban  y 
dirigian  la  función. 

Acalorados  algunos  guardias  que  estaban  alU,  tiraron 
de  las  espadas,  y  los  nacionales  y  los  peseteros  huyeron 
despavoridos,  pues  no  era  cosa  de  recibir  una  cuchillada 
por  tristes  cuatro  reales.  Resultó  herido  um  miliciano  y 
atropellado  el  pobre  regidor,  primero  por  los  alquilones 
del  motin,  y  después  por  los  guardias. 

Tomóse  de  aqui  pretexto  contra  estos  y  se  acordó  la 
disolución  de  aquel  cuerpo.  Rodeóse  de  artilleria  y  tropa 
el  cuartel  y  se  les  obligó  á capitular,  saliendo  cenias  es- 
padas únicamente  á  los  edificios  en  donde  fueron  arres- 
tado». Negábase  el  Rey  á  firmar  el  decreto  de  disolu- 
ción, y  los  gefes  reclamaban  que  se  juzgase  á  los  de- 
lincuentes y  no  se  castigara  á  todo  el  regimiento  por 
la  tropelía  de  unos  pocos  jóvenes  acalorados.  De  nada 
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sirvió  tan  razonable  observación,  pues  se  supuso  que  había 
una  oonspiracion  aunque  esto  no  era  cierto,  y  D.  Caye- 
tano Valdés,  acudió  al  resorte  de  siempre  para  convencer 
al  Rey,  didéndole;  que  de  no  haceiio  asi,  el  pueblo  exas- 
perado se  precipitaria  contra  (A  i  mayores  excesos.  A  es- 
te conjuro,  Fernando  tuvo,  como  siempre,  que  bajar  la 
cabeza. 

Los  guardias  que  habian  ácuchillado  á  los  alborota- 
dores el  4  de  Febrero,  fueron  metidos  en  un  convento  y 
encausados.  Alli  estaban  presos  todaVia  á  fines  de  Agos- 
to, cuando  los  comuneros  intentaron  asesinarlos.  Con 
motivo  de  unos  nombramientos  hechos  ilegalmente  por 
d  Jley,  concitáronse  nuevos  tumultos.  £1  club  de  la  Fon- 
tana de  Oro  {¡los  amigos  del  árdm!]  escitaron  á  los  aso- 
ciados, al  asesinato  de  los  guardias  y  de  un  pintor  con- 
denado á  diez  años  de  presidió  por  conspirador,  como 
Vinuesa.  La  guardia  esta  vez  no  tiró  ai  aire,  y  la  firmeza 
de  Morillo  disipó  en  breve  aquel  motín. 

5.*  conspiración  palaci^:  la  de  ligarte. 

Visto  el  fracaso  de  todos  aquellos  descabellados  pro- 
yectos, disuelto  el  regimiento  de  guardias  de  Gorps  y 
hechos  objeto  de  desconfianza  los  demás  cuerpos  de  la 
Guardia  Real,  pensó  la  camarilla  en  proyectos  mas  vas- 
tos y  fiiera  de  Madrid,  conociendo,  aunque  tarde,  que  un 
golpe  de  mano  en  la  Corte  no  era  bastante  para  acabar 
con  la  revolución.  Reinaba  en  todas  las  provincias  del 
Norte  de  España  gran  descontento,  y  no  poco  en  al-s 
gunas  de  las  del  centro.  Los  motines,  los  continuos  in- 
sultos y  apaleamientos,  el  charlatanismo  de  los  holgaza- 
nes políticos,  la  empleomanía  rabiosa  de  los  patriotas  de- 
sinteresados, los  escandalosos  robos  y  dilapidaciones  de 
ministros  y  de  las  autoridades  subalternas,  las  luchas  de 
los  partidos  nacientes  y  de  las  sectas  y  sociedades  secre- 
tas y  rivales,  el  malestar  y  penuria  general,  mayores  que 


m 

en  los  años  pasados,  habían  producido  en  pocos  meses 
tedio  en  los  hombres  de  bien,  y  desencanto  en  no  po- 
cos, ilusos  por  falta  de  talento.  Anadiase  á  esto  el  des- 
contento de  las  provincias  exentas  por  el  atropello  de 
sus  fueros,  y  el  del  clero  por  las  medidas  tomadas  contra 
él.  La  fiebre  amarilla  que  asolaba  el  litoral,  el  hambre  j 
la  sequia  venian  á  aumentar, el  desasosiego,  y,  como  su- 
cede en  tales  casos,  y  en  la  exageración  de  los  partidos, 
casi  se  culpaba  al  ííobierno  cuando  en  alguna  parte  no 
llovia  á  su  tiempo  acostumbrado.  Entonces  se  acoitió  su- 
blevar las  provincias  septentrionales,  aprovechando  aquel 
general  disgusto  y  las  guerrillas  que  ya  pululaban  en  al- 
gunog  puntos.  Pero  estas  no  eran  hijas  de  sociedades 
secretas,  pues  los  realistas  se  daban  poca  mana  para  ellas- 
Ugarte,  el  filoniso,  de  quien  ya  se  habló  antei  iormen- 
te,  recibió  para  ello  el  encargo  y  los  millones  de  Fernan- 
do VII,  y  preciso  es  confesar  que  procedió  con  gran  des- 
treza, pues  ai  año  de  promulgada  la  Constitución  brota- 
ban partidas  realistas  por  todas  partes.  Los  escritores 
realistas  no  negaron  la  inlluencia  de  ligarte  en  el  levan- 
tamiento de  estas,  antes  algunos  hablaron  de  ella  mas  ó 
menos  esplicitamente,  y  otros  la  vinieron  á  confesar  en 
el  hecho  de  defender  á  ligarte  délos  cargos  de  malversa- 
ción de  caudales,  pues  lo  cierto  es  que  las  partidas  naden- 
tes,  por  lo  común,  carecían  de  todo,  hasta  de  municiones 
y  armamento. 

%  Presas,  en  la  biografía  ó  caricatura  de  Ugarte,  insertó 
el  siguiente  ediíicante  párrafo,  después  de  narrar  su  sa- 
lida.del  alcázar  de  Segovia,  donde  estaba  preso  por  otras 
concusiones  al  estallar  la  revolución  de  1820. 

«Ugarte  (l),  puesto  en  libertad,  tardó  poco  en  volverá 
la  gracia  del  liey,  quien,  como  hemos  dicho,  le  encargó 
de  aumentar  las  partidas  de  los  llamados  realistas.  Con 
este  objeto  .estableció  el  plan  de  seguir  correspondenda 

(1)  pamas:  PüUwií  i8  (m  motn  ete.  pif  IM. 
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coa  varios  sugetos  de  algunas  provincias,  qne  ocultámen- 
te  apoyaban  el  proyecto  ríe  restablecer  el  gobierno  abso- 
luto, se  formaron  en  distintos  puntos  junta»  «eere^oa,  las 
qae  recibían  los  avisos  y  órdenes  de  ligarte,  y  estas  eran 
ejecutadas  luego  que  las  circunstancias  lo  permitían. 

»D.  Santiago  Gómez  de  Negrote,  en  el  dia  intendr  n-. 
te  de  Mallorca,  y  f).  Juan  Agudo  Muzquiz,  Adnünistrador 
de  la  aduana  de  Valencia,  fueron  en  la  Corte  sus  princi- 
pales agentes,  por  cuya  mano  so  distribuían  los  fondos 
que  Ugarte  les  entregaba  y  de  los  cuales  cercenaba  Muz- 
quíz  bastante  cantidad  para  jugar  al  monto,  como  lo  vi« 
mos  (1);  con  cuyo  medio  dicaz  y  poderoso  lograron  hacer 
un  gran  número  de  prosélitos  y  formar  un  partido  nume- 
roso é  imponente.  No  se  contentó  Ugarte  con  trabajar  en 
España,  sino  qne  cstendió  á  Paris  el  plan  de  sus  operacio- 
nes, para  lo  cual  mandó  á  D.  Cecilio  Corpas,  que  poco  an- 
tes liabia  estado  preso  por  crínT^nes  do  muclia  importan- 
.  da  en  uno  de  Jos  castillos  de  la  plaza  de  Badajoz  (2).» 

6.'  conspiración  palaciega:  la  de  la  Guanlia  Keal. 

Continúa  Presas  su  narración  anterior  diciendo  (3): 
«Desde  luego  que  Fernando  vió  asegurada  esta  facción 
poderosa,  juzgó  que  con  ella  ya  podia  emprender  el  pro- 
yecto que,  roalizado,  lo  libertase  de  la  opresión  en  que 
lo  teníanlos  liberales.  Dispuso, pues,  con  mucha  reserva, 
que  una  gran  parte  del  cuerpo  de  reales  guardias  espa- 
ñolas, que  le  era  •  adicto,  se  reuniese  secretamente  á  los 
demás  partidarios  que  debian  ostíu*  en  el  Real  sitio  del 
Pardo,  distante  dos  leguas  de  M^ñd,  y  que,  desde  allí 
viniesen  á  batirá  los  nacionales  que  guarnecían  la  Corte. 

»Los  consejeros  de  esta  empresa  estaban  tan  pagados 
de  la  sabiduría  con  que  la  habían  combinado,  que  ni  re- 

(1)  Si  Pmas  vio  jugar  á  Muzquiz,  no  delita  estar  lejos  del  garito. 
(1)  Hw  «Mnte  biblarcam  de  b  vlndkaoioa  de  Gorpes. 
(3)  PíN(iir4«to..  pag.  IM. 
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n.otain(Mito  llegaron  X  dudar  de  su  íbliz  éxito  (l),  pues 
que,  para  celebrar  cu  victoria,  cstabm  preparados  con 
toda  la  servidumbre  que  existia  dentro  de  l*alacio  á  salir 
de  gran  gala  y  hasta  los  caballos  (pie  debían  ponerse  á 
los  cocVies  estaban  ricamente  enjaezados  (2).  Llegó  el  7 
de  Julio  1822,  que  era  el  dia  señalado,  y  todos  los  defen- 
sores de  la  causa  de  Fernando,  que  se  hallaban  en  las 
inmediaciones  de  Madrid,  se  reunieron  en  el  Real  sitio 
del  Pardo  capitaneados  por  jefes  ignorantes  y  cobardes, 
que  lograron  introducirlos  por  distintos  pimtos  en  la  ca- 
pital, en  donde  fueron  enteramente  derrotados.» 

Esta  narración  es  muy  inexacta:  luego  veremos  otra 
mejor,  hecha  por  un  comunero,  describiendo  las  varías  in- 
trigas que  se  cruzaron. 

7.*  conspiración:  Junta  Apostólica  de* Galicia. 

Luego  que  se  pronunció  la  Corufia  y  al  saberse  que 
venia  sobre  Santiago  la  columna  de  Acevedo,  el  Conde  de 
San  Román  convocó  una  junta  en  el  Ayuntamiento,  á  la 
cual  asistieron  dos  canónigos.  Era  uno  de  ellos  el  Admi- 
nistrador del  ííospital  del  Rey  D.  Manucd  Chantre,  el 
cual  excitó  á  todos  á  la  defensa  del  Rey  y  de  la  R-Tilmoti, 
offi^ciendo  al  general  la  protección  del  Sanio  Apóstol 
Saniüigo  (3).  Poca  fé  dcbia  tener  el  Ck)nde,  cuando  en 
Vez  de  esperar  á  Acevedo,  teniendo  fuerzas  iguales  á  las 
de  este,  huyó,  abandonando  á  Santiago;  y  con  el  huye- 
ron también  el  Ai'zobispo,  el  canónigo  Chanti^e  y  el  libre- 
ro D.  Manuel  Freiré  Castrillon,  diputado  que  habia  sido 
en  las  extraordinarias  y  acérrimo  realista. 

Refugiados  estos  7  otros  varios  realistas  de  Galicia 

0 )  Este  ha  sido  tímpn  ti  csrAéter  del  partido  realista. 
12)      iin.i  liaMUIa  de  las  machas  qnc  acogía  Presas  sin  erilerio:  no  eslaban  pa- 
ra eso  el  <lia  7 . 

(S)  Kl  capitán  trcullu  en  su  ¡iehu  toii  lusíunca  hace  una  caricatura  san^^rienla 
de  Chantre  ;  de  Freiré.  A  la  pag«  <ü  dke  ■Bael  dta  (1 8S0)  Fr«lre  lugiUvo  sopla  desde 
lui  rlnooadePorti^t  el  fiwgo  deladiseordia  con  so  anlgo  el  eandidgo  Ghanlre  » 


Digitized  by  Google 


349 

dentro  áv  Póvíw^a\,  ost,il)lneiorün  una  junta  (jue  se  deno- 
minó J/)osM/Ñv/,  liien  Uu-se  porque  se  pusiera  bajo  la 
proleceion  del  Sanio  x\.i»óstol  patrón  de  España,  bien  que 
Jos  liberales  le  diesen  este  dictado,  según  cuentan  otros. 

El  Marques  do  Mirallores  dice  en  sus  Apuntes  histó' 
ricos  lo  si^^uiente  (pie  de  él  han  copiado  en  mi  juicio  to- 
dos los  demás  historiadores  (l).  «En  el  mes  de  Enero  de 
1821  fue  aprendida  en  (iahcia  la  íatiiosa  JiDita  Apostó'' 
lica,  á  cuya  cabeza  estaba  un  aventurero  (pie  decia  lla- 
marse el  barón  dr  SancU  ./(((</iyií,  siendo  los  demás  indivi- 
duos conocidamente  í'anáticos  y  enemigos  de  las  reformas.» 

Apenas  se  hallan  mas  noticias  acerca  de  esta  Junta. 
Lo  que  dice  el  Marques  de  Miradores  no  es  enteramente 
cierto.  I).  José  de  Castro  no  era  un  aventurero,  sino  per- 
sona muy  conocida  en  (lalicia.  Levantó  una  partida  en 
las  cercanías  de  C'elanova,  y,  habiendo  sido  derrotado  y 
preso,  fue  ajusticiado  en  la  Coruña;  en  lo  (!ual  tuvo  faV' 
tu}ia.  [)ues  ul  lin  pudo  recibir  los  sacramentos,  cosa  que 
no  sucedió  á  los  otros  [irosos  asesinados  después  en  el 
castillo  de  San  AutoH;  con  quienes  indudablemente  hu- 
biera perecido. 

El  ¡jaron  de  Sa)icU  Joanni  (2),  ó  sea  D.  José  de  Cas- 
tro, ni  era  de  la  llamada  Junta  Apostólica,  ni  esta  iba  con 
él,  pues  la  Junta  realista  de  (ialicia  esta'ia  en  Portugal. 
Mas  adelante  se  levantó  en  aquella  piovincia  I).  José  lla- 
món Abuin,  á  principios  de  18*23,  y,  después  de  varios 
lances  afortunadlos,  fué  al  cabo  derrotado,  preso  y  ajusti- 
ciado en  Lugo  el  dia  15  de  Marzo. 

'  La  sumisiuu  á  la  Regencia  de  IJrgel  la  hizo  á  nombre 
de  la  Junta  de  (ialicia  1).  Uamon  (xarcia,  como  ¡rresiden- 
tc  déla  Jnnttí  Apo.^'ólira;  cosa  notable,  pues  es  la  única 
vez  en  que  se  halla  este  titulo  en  documento  publicado 
por  los  realistas  mismos.  En  las  otras  juntas  no  hé  ha- 

(1)  Apmifet,  p«g.  M. 

(2)  (lotnon  fúnehrf  que.  ..  }>or  los  realintas  del  CoHtüijo  de  Üwmd^jo  D.  Jtm 
Qaudiít  Iknu.  Santiago,  impreula  de  MbBtero.  18ii. 
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liado  hasta  el  presente  c¡\ic  ellas  mismas  se  apellidasen 
ApoBtólieas,  si  bien  los  liberales  las  llamaban  á  todas  de 
este  modo. 

8.a  eoospiraeion:  iouia  rotlisUi  de  Bayona. 

£1  general  Eguia  logró  escaparse  de  Mallorca  arries^ 
gándose  en  una  lancha  de  pescai-,  y  lucbando  con  gran- 
des dificultades  pudo  aportar  á  las  playas  de  Francia. 
Llegado  alli,  marchó  á  Bayona,  donde  se  reunieron  á  él 
muchos  realistas  fbgitivos,  y  dui*ante  el  verano  se  le  agre- 
garon algunos  otros  en  Bañeras  de  Bigorre  donde  hubo 
una  gran  concurrencia  de  emigrados  é.  cuyo  frente  se 
puso  aquel  andano  general.  Constituyóse  de  este  modo 
la  célebre  Junta  de  Bayona  á  la  cual  pertenecían,  ade- 
mas de  este,  los  Obispos  de  Pamplona  y  de  Tarazona 
(éste  Inquisidor  general),  0*DonneU  y  el  General  de  los 
.Gapudiinos.  Los  liberales  dieron  principalmente  á  e^ 
el  titulo  de  Junta  Apostólieaf  como  por  apodo,  pero  la 
Junta  no  lo  usó  nunca,  ni  los  realistas;  la  llamaron  asi. 

De  ella  dependían  las  de  Navarra  y  provincias  Vas- 
congadas, y  tenia  también  grandes  inteligencias  en  Ara- 
gón y  montañas  de  Burgos.  Componían  la  de  Navarra 
D.  José  Joaquín  Melida,  abad  de  Barajoain  y  después  ca- 
nónigo de  Zaragoza,  D.  Benito  Eraso,  D.  Joaquín  Lacar- 
ra,  canónigo  de  Pamplona,  B.  Jüan  Villanneva,  teniente 
coronel  retirado  en  la  misma  ciudad,  D.  Manuel  Uriz  y 
D.  Santos  Ladrón,  teniente  coronel  retirado  en  Lumbier. 
tEstos  celebraron  desde  Enero  á  Diciembre  de  mu- 
chas juntas  y  sesiones  reservadas  en  la  casa  de  D.  Domin- . 
go  Ulibarri  y  Martínez,  dirigidas  todas  á  preparar  y  dis- 
poner las  cosas  necesarias  para  el  levantamiento  general 
de  este  reino  y  de  las  Provincias  Vascongadas»  (1). 

r 

(i)  Historiii  de  ¡a  tjuerra  áf  ta  división  real  df  Suvarra  ronírn  el  infruMO 
ri$lema...  por  D.  Aodrt»  Martin,  cura  párroco  de  Istairiz.  Pamplooa:  imprenU  de 
Sadei  1815.  Un  lomo  eo  i.*  <le  286  paginas:  pag.  17. 


El  levantamiento  que  hicioron  á  fities  de  aquel  año 
fracasó,  pues  el  cordón  sanitario  impidió  pasar  arma- 
mento 7  municiones,  de  modo  que  en  la  acdon  de  25  de 
Diciembre  de  aquel  año  (IfifiSl),  íüeron  dispersadas  las 
partidas  en  Lanainzar. 

9;*  craspiracion:  la  Rsgeocia  áe  Ifaf el:  182S. 

Gran  incremento  acababan  de  tomar  las  guerrillas  en 
el  mes  de  Junio.  Quesada  había  empezado  nueva  campa- 
lía  ^Roncesvalles,  y  en  pocos  dias  reunió  1,500  hombres. 
£1  21  del  mismo  mes,  reunidas  las  varias  guerrillas  de 
Cataluña  tomaron  por  asalto  la  plaza  de  la  Seo  de  Urgel, 
subiendo  al  frente  de  todos  el  Trapense^  sin  annas,  con 
un  crucííyo  en  ]&  mano.  La  guarnición  ñie  ñisUada  á  san-, 
gre  fria  en  Olot:  ni  unos  ni  otros  se  daban  cuartel. 

El  15  de  Agosto  se  instaló  en  Urgel  la  Regencia,  com- 
puesta del  general  Barón  de  Eróles,  el  Marques  de  Ma- 
/  taflorida  y  el  Obispo  Creus.  Considerando  al  Rey  cautivo 
como  cuando  estaba  en  Francia  y  á  los  liberales  como  unos 
franceses,  establederon  aquella  Regencia  cual  un  rentro 
de  aodon  para  todo?  los  realistas  de  España,  en  contra, 
posición  al  gobierno  de  Madrid.  No  era,  pues,  la  Regencia 
una  sociedad  secreta,  y  desde  el  momento  de  su  instala- 
ción las  juntas  de  gobierno»  que  los  liberales  llamaban 
Apostólicas^  se  sometieron  i  ella  y  tuvieron  ya  un  carác- 
ter público  y  autorizado. 

La  junta  de  Bayona  reconoció  á  la  Regencia  en  25  de 
Setiembre  de  1822,  y  lo  mismo  hlcieit)n*  la  de  '^nzcaya, 
Navarra,  Sigüenza,  Burgos,  Aragón  y  otras  de  menos  im- 
portancia. La  de  Sigüenza,  que  duró  poco,  la  componían 
Abollan,  Gamboa  y  Zafrilla  (1). 

Alarmado  el  gobierno  liberal  á  vista  de  este  simultá- 
neo y  oi'ganizado  levantamiento,  reunió  á  laa  órdenes  de 

(1)  EiiUiLAZ.  Üúcunu  apologético  de  ta  UaUad  ttpantíat  f^l-  Mataflo- 
rida  da  por  PmldHte  á  D.  FcUp«  Lemas  de  Zaflrillt  y  Mcratarío  i  O.  Jo*é  Palaft». 


m 

Mina  ttn  ejérdto  de  90,000  hombres.  horrorosos  ase- 
sinatos» saqueos  y  quemas  de  pueblos  enteros  que  hizo, 
estremecen.  A  posar  de  esto  le  detuvieron  600  realistas 
por  espacio  de  74  días,  hasta  que,  sin  viveros  ni  muni- 
ciones, hicieron  una  salida  desesperada  en  que  murieron 
muchos,  pero  se  salvaron  la  mayor  parte.  Tres  meses  gas- 
tó Mina  con  20,000  hombres  en  to¡nar  una  plaza  que  el 
Trapense  tomara  en  tres  horas!  (i)  La  Regencia,  que  ha- 
bia  salido  de  Urgel  en  10  de  Noviembre,  se  instaló  de 
nuevo  en  Puigcerdá,  donde  abrió  un  empréstito  de  80 
millones,  hipotecando  el  subsidio  eclesiástico;  pero  ata- 
cada también  en  el  punto  donde  se  habia  refugiado,  en- 
tró en  Francia  por  la  parte  de  Perpiñan  y  concluyó  su 

'  existencia  el  dia  7  de  Diciembre  de  i822. 

Asegura  Mina  que  cogió  los  papeles  de  la  Regencia 
de  Urgel;  pero  hasta  en  esto  le  persiguió  la  desgracia 
para  dejar  mal  parada  su  veracidad,  pues  el  Marques  de 
Mata-Florida  resentido  con  el  gobierno  francés,  con 
Eguia,  Quesada  y  otros,  que  hablan  hostilizado  á  la  Re- 
gencia casi  mas  que  Mina,  publicó  un  catálogo  de  los 

^  documentos  importantes  de  los  25  legajos  de  papeles  que 
tenia  en  su  poder,  los  cuales  formaban  el  ar^ivo  de  la 
Regencia  (2). 

La  lectura  de  este  catálogo  es  altamente  edificante  y 
curiosa.  Se  vé  por  ella,  que  los  realistas  andaban  tan  di- 

(I)  El  Sr.  Manpés  de  Hlnloret  {Ajnuttu  pag.  ISS),  ciKBea  á  Miu  de  iffenlro 
i  intrépido  en  e«tas  flperaficHMi;  pero  »t  otovo  dlertro  ni  intrépido,  poee  ilgun  ti  > 

cMTitor  liberal  \e  anisa  con  mas  razón  de  tor(»pza  y  roltanlia.  CarntTt'ro  en  su-  .)/c- 
murias  contemporánean  (|>ag.  iií  de  la  ediciuu  do  despiics  de  ilanur  cmbut- 
tert»  (en  b«eao«  lérmiuos)  i  ios  periodistas  que  por  entoneei  eaeomiaron  i  Mina,  afta- 
de;  suliIiniL-  ú  stii>er¡or  del  hecho  consislia  en  el  i>loqueo  de  Urgel  iK^pues  de  la 
rí-lirnila  il.'l  lí:ii-oiiil  -  Krolcs  á  Francia  ,  y  i-u  la  cvaru<iñon  voliinfaria  di-  los  fuerlfs 
pur  loi  sitiados,  luego  que  carecieron  de  vivereá,  sin  que  »e  upuaieseu  los  «itiadore^. 
Puedeo  medirse  por  la  Brisna  escda  las  prooMsas  de  Miin  en  Gatalofia.  Vqji  gran  par- 
le delasftierus  disponibles  de  la  LspaAa  estaban  bajo  sus  úrdenos,  y  no  quiso  empren- 
der operación  iiinpiiiiH  li:islri  no  estar  luen  ricrtode  no  esperimeatar  reveaes.  Por  ob- 
tener e»ia  cerUduoibre  quixas  perdió  un  Uempo  precioso.» 
(t)  Vétteenelapéadke. 


Digitized  by  Google 


vididos,  como  los  liberales,  y  que  cundían  entre  ellos  la 
ambición,  la  avaricia  y  la  indisciplina.  £1  Marqués  de 
Mataflorida  se  queja  de  las  intrigas  de  la  lunta  de  Bayo- 
na contra  la  Regencia,  y  de  qa&  los  emi^irios  de  aque- 
lla tratajrpn  de  asesinar  á  los  Regentes  y  enterrarlos  en 
los  fosos  del  castillo  (1).  En  Francia  también  le  persi- 
guieron y  trataron  de  asesinar  varias  veces,  y  pone  por 
testigo  de  ello  y  de  los  trabajos  que  pasó  con  este  motivo 
al  Arzobispo  de  Valencia  (2). 

Eguia  era  el  agente  de  Ugartc,  de  quien  los  realis- 
tas desconíiaban  y  con  razón.  En  carta  de  28  de  Julio 
de  1822,  Morejon  se  lamentaba  de  que  Eguia  se  liara  de- 
masiado de  U galle,  y  anadia  (3).  «No  me  puedo  olvidar 
que  Ugarte  es  el  primer  origen  de  nuestros  mulos,  y  ya 
que  se  ha  hecho  á  mezclarse  en  los  negocios,  él  acabaiú 
con  la  Real  íamilia.» 

Los  siguientes  párrafos  manifiestan  que  los  realistas, 
en  sus  relaciones  secretas,  manejo  de  caudales  y  cuestio- 
nes de  mando,  andaban  sobre  poco  mas  ó  menos  como 
los  liberales. 

«La  relación  de  estos  pasos  anunció  al  Marques  de 
Mataílorida  la  imprudencia  con  que  todo  se  coiiducia  y 
que  la  publicidad  habia  de  producir  el  efecto  do  compro- 
meter á  S.  .M.,  muyonnente  sabiendo  que  Eguia  so  ha- 
llal)a  en  ol  peor  estado  de  capacidad,  que  los  íjucí  le  ro- 
deaban lio  pensaban  como  verdaderos  i'eali.stas,  ([lu;  no 
qu(a-¡un  emplear  el  dinero  en  deíensa  de  la  justa  causa, 
que  Kguia,  alojado  en  un  ¡xítpieno  cuarto  de  una  pastele- 
ria  en  iluyona,  no  (pieria  dar  audiencia  á  ninguno,  como 
no  ÍLiesc  delante  de  I4  pastelera,  mujer  nniy  apropósito 
para  publicarlo  todo,  porque  le  habian  hecho  creer,  que 
con  los  gritos  de  esta  mujer  en  cualquiera  apuro  ie  salva- 

(1)  Legajo  18.  Este  proyecto  de  aaerinalo  IM  MhumIo  por  el  raftiiila  D.  Pedro 
Podio. 

(S)    r.<-fr:ijü  20. 

(1}  Legajo  5.0  ai  final.' 
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rían  de  un  veneno  6  de  nn  puñal  con  que  le  habían  ame- 
nazado.» 

De  esta  correspondencia  aparece  que  Eguia,  el  cual  tan 
intransigente  se  mostró  hiego,  transigía  entonces  con  que 
se  formara  una  Constitución  mas  monárquica  y  con  dos 
CSámaras;  que  el  ministro  ViUele,  eneniigu  de  la  Regen- 
cia de  Urgel,  tema  empeño  en  que  se  formase  la  nueva 
Constitución  para  España,  plan  en  que  también  entraban 
Corbier  y  Chateaubriand,  y  en  España  Martínez  de  la  Rosa 
y  Toreno,  sirviendo  de  intermediarios  el  Conde  de  Fernán 
Nuñez  (T^egajo  8.^);  que  Eguia  malgastó  en  Bayona  doce 
millones  y  que  el  barón  de  Eróles  hizo  traición  á  la  Rcgea- 
cia,  como  también  Quesada,  el  cual  quiso  disolver  la  di- 
visión de  Navarra  y  después  la  abandonó. 

Sobre  estas  cosas  sería  bueno  haber  oido  á  Eguia  ex- 
plicarse contra  Mataflorída,  el  cual  no  estaba  por  Consti- 
tución ni  transacciones. 


8  XL 

Gonspii'iT-ciones^  i"*o2:)ii1j1ící iiuirt  rr'Q.uco- 
ctíijailülajs  eii  1821  y  22. 


Hay  algunos  escritores  modernos  que  echan  á  D. 
Leopoldo  O'Donnell  la  culpa  del  nacimiento  del  partido 
republicano  español  en  1854.- Con  tqdo,  si  lo  estudian  bien, 
le  hallarán  mas  remoto  abolengo.  No  acudiremos  á  bus- 
carlo ni  en  la  Union  de  Aragón,  ni  en  las  Comunidades 
de  Castilla,  ni  en  las  Germanias  de  Valencia.  La  Ünion  y 
las  Comunidades,  fueron  sublevaciones  de  orígen  aristo- 
crático: principiadas  y  dirigidas  por  algunos  magnates  des- 
contentos del  Monarca,  tuvieron  pronto  correctivo  en  la 
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democracia  que  lii/oi-n  breve  ooii  e\\o>,  \o  ([W  ellos  que- 
riun  liacer  con  el  Iley.  I.os  realistas  lat  ieron  con  Padi- 
lla en  Villalar,  lo  que  hubieran  hecho  con  él  lus  comu- 
neros un  mes  mas  üu'de:  el  pobre  Padilla  no  hizo  mas 
que  cambiar  de  verdugo.  Lo  nusiuo  sucedió  á  I.a  Nuza: 
el  dia  que  salió  de  Zaragoza  con  los  haturrus  dr  la  par- 
r()(¡nia  de  San  Pablo  y  los  lacayos  y  asesinos  pagados  por 
el  suleinnísimo  bribón  de  su  envidioso  primo,  le  apunta- 
ron dos  veces  para  matarle,  según  relicre  Argensola:  el 
i)obre  chico,  pu(>s  solo  tenia  'iü  años  y  no  servia  para  el 
caso,  halló  nías  sencillo  el  })icar  espuelas  á  su  caballo  y 
escaparse  hacia  K[>ila,  donde  tenia  la  novia,  (pie  dejarse 
matar  por  los  inconscioUcs  republicanos  de  Zaragoza  y 
demás  canalla  que  alli  se  lial»ia  reunido,  procedente  de 
Teruel  y  Pedrola.  Los  diputados  de  las  Comunidades  de 
Calatayud  y  Dai  oca,  (¡ue  íói  iiiaban  en  Aragón  una  es})e- 
cie  de  Provmcias  Vascongadas  realistas,  con  instituciones 
democráticas,  no  quisieron  tomar  {)arte  en  a([uel  desca- 
liellado  alzamiento,  permanecieron  leales  á  Felipe  11  y  es- 
Ciibiínon  á  La  Xuza  (¡uc  no  fuera  tonto  (1). 

^!s  muy  lan  loso  ver  desde  la  Edad-media  foi*marse  el 
cariictt'r  ilti  los  [uicblos  y  aparecer  estos  hoy,  con  el  (pie 
tenian  hace  trescientos  y  quinientos  años.  Ninguna  de 
aípiellas  subh.'vacioníís  aristocrático-democráti(;as  dejó  si- 
miente en  l'^lspaña,  y  apenas  encontramos  algunos  ligeros 
chispazos  en  este  sentido  durante  c^l  siglo  XVlí.  sobre  todo 
en  la  sublevación  de  líarcelona;  mas  no  dt»bia  <le  ser  muy 
ardi(]nte  el  re[)ublicanismo  de  los  demócralas  de  la  ciudad 
Condal,  cuando  no  se  avergonzaron  de  hincarse  de  rodillas 
delante  de  Luis  XIV,  para  pedirle  amparo  contra  su  Ui^y 
ó  Conde,  y  que  de  paso  nos  robara  una  cuarta  partí;  de  f  'a- 
taluna,  como  robó  la  Alsacia  y  la  Lorena.  Mas  en  el  siglo 
pasado,  nada  se  oyó  en  sentido  republicano,  antes  bien  iue- 
rou  sofocadas  todas  las  ÍQstitucioue¿  democráticas,  mei- 

(1)  La  nrU  de  Um  Dentados  de  la  Coauuildad  da  Calatayud  w  lo  dQo  al  polm 
cUoa  oaii  por  lo  claro. 
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ccA  á  la  inlliiiMuña  de  una  oxagcraila  centralización  á  es- 
tilo de  FraiH  ¡a,  sin  que  los  ejemplos  de  la  revolución 
íraucesa  hiciesen  pensar  en  república,  pues  Ihmiios  visto 
que  los  íiancuiasones  mismos  eran  los  que  mandaban  su- 
prii^iir  en  la  Novísima  Recopilación  nuestras  antiguas  le- 
yes })o]íticas  Y  mutilar  los  cánones  toledanos  relativos  á 
fran(|U¡cias  y  li))ertades  í|ue  amenguaran  el  poder  del  Hoy. 

En  Cádiz  es  donde  se  halla  la  cuna  del  republicanismo 
espafiol.  En  los  atropellos  contra  la  re¿í(»ncia,  en  la  jiro- 
clamacion  de  los  derechos  del  hombre  por  el  cura  Muñoz 
Torrero,  en  el  perjurio  de  los  diputados  intrusos  de  aipie- 
llas  Cortes  anti-constitucioiiales  donde  el  estamento  po- 
pular usurpó  sus  derechos  á  los  otros  mas  antiguos  y  res- 
petables que  t'l,  alli,  alli  es  donde  nació  nuestro  partido 
republicano,  y  los  que  tal  hicieron  son  los  padres  de  la 
repiiblica  espafujla  in  /íí*W,  y  de  las  re[)úblicas  hispano- 
americanas, y  los  asesinos  de  la  monarquia  tradicional  de 
nuestra  nación,  ¿V  acaso  eran  otras  las  iileas  de  aquellos 
padres  de  la  patria?  Pues  (pié,  ¿no  fueron  las  obras  del 
clérigo  Marina  y  del  abogado  Senq)ere,  escritas  con  hiél 
y  veneno  contra  nuestros  antiguos  Reyes  y  llenas  de  citas 
truncadas,  de  hechos  tiírgiversados  y  aun  falsilicados,  de 
los  que  mas  han  contribuido  á  inocular  en  los  ánimos  de  la 
juventud  española  ideas  antimonárquicas,  republicanas? 

Por  otra  parte,  es  bien  sabido  que  ya  en  Cádiz  se 
presentaron  algunos  combatiendo  á  la  monarquia  abier- 
tamente, que  la  mayor-  parte  de  los -clubs  y  las  logias 
de  aquel  pueblo  atlolecian  de  lo  mismo,  y  que  Monti- 
jo  aseguró  á  Fernando  VII  en  la  junta  de  Daroca  que 
eran  republicanos  en  sus  ideas  y  tendencias  casi  todos  los 
diputados  liberales,  y  que  el  misino  asistiera  á  un  club 
celebrado  en  un  café,  donde  se  había  acordado  matar  al 
Iley  á  su  vuelta  de  Francia  y  establecer  la  república. 

Las  conspiraciones  del  café  de  Levante  y  de  Richard 
eran  también  republicanas  según  hemos  visto,  y  temlian, 
no  solo  al  desti^onauiiento,  sino  al  asesinato  del  Alonar- 
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ca.  La  de  Vidal  en  Valencia  tropezó  con  las  tendencias 
socialistas,  mas  que  republicanas}  de  aquel  país;  tenden- 
cias poco  gratas,  dicho  sea  de  paso,  á  los  opulentos  ma- 
sones j  ambiciosos  militares  que  .fomentaban  y  dirigían 
semejantes  tramas. 

Pero  eñ  1820  se  marcó  ya  completamente  la  tendeh- 
denda  republicana  y  se  deslindó  mas  con  la  creación  de 
la  comunería,  cuyo  carácter  era  republicano,  como  lo 
eran  casi  todos  sus  principales  gefes,  principalmente  Rie- 
go y  Mina.  Las  gestiones  de  ambos  en  Aragón  y  Galicia 
para  el  establecimiento  de  la  república  de  acuerdo  con 
algunos  aventureros  franceses,  son  tales,  que  pasaron  de 
conspiraciones,  llegando  ya  á  constituir  secta  j  sodedad 
secreta. 

A  principios  de  1821,  mientras  los  paladegos  forma- 
ban proyectos  para  restablecer  el  gobierno  absoluto,  un 
aventurero  trató  de  hacer  su  negocio  en  Málaga,  procla- 
mando la  república.  Llamábase  Lucas  Francisco  Mendial- 
dua  Barco.  Ignoro  que  masónico  apelativo  unirla  á  este 
lujo  de  nombres  y  apellidos,  con  el  cual  encubría  la  es- 
casez de  metálico.  El  plan  se  reduela  á  gritar  ¡viva  la 
repúhHca!  y  uniéndose  con  una  gavilla  de  contrabandis- 
tas, presidiarlos  cumplidos  y  reos  sacados  de  las  cárceles 
y  presidios,  arrojarse  sobre  las  casas  de  los  comerdantes,  - 
propietarios  y-  realistas  ricos.  El  día  15  de  Enero  supo  el 
gobernador,  aquella  trama  y  prendió  á  Mendialdua,  que 
se  decía  Tribuno,  del  pmhlo  en  una  proclama  con  que 
encabezaba  su  proyecto  de  República  Española. 

Este  aborto  repubUcano  ó  mas  bien  comunista  no  tuvo 
consecuencias,  pero  la  comunería  siguió  trabajando  du- 
rante aquel  año  en  el  mismo  sentido,  de  acuerdo  con  los 
militares  republicanos  firamoeses  y  los  carbonarios  venidos 
de  Italia,  de  modo  que  estuvo  á  pique  de  triunñtr  á  me- 
diados de  1821. 

Los  puntos  donde  se  presentó  el  elemento  republica- 
no casi  triunfante  fueron  los  mismos  en  que  la  masone- 
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ria  había  estaljlecido  sus  principales  logias  desde  el  siglo 
pasado;  Madrid,  Cádiz,  Sevilla,  Mmcia,  l»arc(!lona,  Co- 
niña  y  Zaragoza.  Ahora  contaban  allí  con  autoridades, 
no  solamente  masónicas,  sino  comuneras,  y  por  tanto 
rcpnblii'anas. 

Por  el  mes  de  Setiembre  de  1821  liallábase  Riego  de 
Cai)itan  general  de  Aragón.  Estaban  en  Zaragoza  dos  ofi- 
ciales franceses  republicanos  que  habían  tenido  fpic  de- 
sertar, temiendo  el  castigo  que  les  esperaba  por  haberse 
descubierto  su  participación  en  la  secreta  trama  que  para 
establecer  la  república  en  Francia  habian  urdido  allí  al- 
gunos jefes  militares:  llamábanse  Uxon  y  Cu^uet  de  Mon- 
tarlot  (1).  iiicíéronlo  creer  á  Riego,  y  no  era  difícil  ha- 
cerle creer  cualquiera  cxajeracion,  que  si  llegaba  á  prc- 
sentarso  en  Francia  con  algunos  batallones  desplegando 
ia  bandera  tricolor,  ellos  y  sus  amigos  harían  que  el 
ejército  francés  aclamara  la  república,  de  modo  que  en  • 
breves  días  podría  entrar  triunfante  en  París,  como  Na- 
poleón á  su  regreso  de  la  isla  áv.  Elba. 

El  jefe  político  de  Zaragoza  ü.  Francisco  Moreda  avi- 
só al  gobierno  estos  tratos.  Mandó  el  gobierno  que  Rie- 
go pasase  de  cuartel  á  Lérida.  Este  andaba  entretanto 
estableciendo  torres  de  comuneros  en  varios  pueblos  de 
Aragón.  Regresaba  á  Zaragoza  cuando  le  notificó  aquella 
órden  un  oficial  de  caballería  enviado  por  el  jefe  político 
con  un  destacamento.  Quiso  Riego  resistir,  pero  no  ha- 
biéntlnlf  licclio  caso  los  soldados,  y  avisándole  el  oficial 
que  Montarlot  estriba  preso,  envainó  la  espada  y  tomó  la 
ruta  de  Lérida,  mohíno  y  cabizbajo. 

Dos  comandantes  de  la  milicia  y  uno<  pocos  oficiales 
de  ella,  asaltaron  poco  después  la  casa  de  Ayuntamiento, 
apellidándose  la  milicia  y  jni  'lilo  do  Zaragoza,  y  obliga- 
ron á  Moreda  á  renunciar.  Al  saberlo  el  resto  de  la  mi- 

(1)  Entre  los  rmiUidM  cd  Almería,  d  día  14  de  Agosto  de  18ii  con  lgl<>Ma,  es- 
tabt  m  miHlar  francés  llamado  Montarlot,  que  se  titulaba  Prtriátntt  it  h  C^*nff- 
dermnbm  de  Frmrit. 
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licia  pt'otüstó  cuntni  aquel  desmán,  y  Moreda  úió  repuüs- 
to:  era  á  íines  de  Octubre  de  1821. 

Otro  tinto  que  á  lliego  en  Zaragoza  sucedió  á  Mina . 
en  Galicia.  Ilabia  este  convertido  en  comuneros^  á  los 
muchos  y  antiguos  m  asones  de  aquella  importante  co- 
marca. Para  tíatisfacer la  sed  de  venganza  que  aquejaba  á 
estos,  fué  preciso  ajusticiar  á  varios  realistas  de  los  prime- 
ros que  se  sublevaron  y  á  otros  se  los  embarcó  para  Ca- 
narias á  toda  priesa  en  unos  malos  buques  á  lin  de  sal- 
varlos de  los  asesinos  que,  Ungiendo  un  motín  ^popular 
trataban  de  matarlos  á  todos. 

Mina  se  puso  al  frente  de  los  proyectos  republicanos 
de  Galicia,  como  lo  estaba  Riego  de  los  de  Aragón.  El 
gobierno  le  destituyó  y  mandó  que  tomase  el  mando  mi- 
litar el  brigadier  D.  Manuel  Latrc,  jefe  político  de  la 
provincia.  Alborotóse  una  gran  parto  de  la  guarnición  y 
la  milicia,  complicada  en  aquellas  tramas,  Latre  fue  in^ 
sultado  y  maltratado,  y  Mina  volvió  á  tomar  el  mando; . 
pero  habiendo  logrado  aquel  fugarse  de  la  Coruña,  se  es- 
tableció en  Lugo,  reunió  füerzas,  se  hizo  reconocer  por 
todas  las  autoridades  de  la  provincia  y,  viéndose  perdido 
Mina  y  ^lado  en  la  Ck)ruña,  hubo  de  cesar  en  su  teme- 
raria empresa. 

Por  oí  mismo  tiempo,  y  á  mediados  de  Julio,  se  des- 
cubrió en  Barcelona  otra  conspiración  republicana  dirigi- 
da por  un  aventurero  francés  llamado  Jorge  Bessieres, 
(}uc  habia  estado  preso  por  complicado  en  la  conspiración 
(le  Lacy  y  que  habia  contribuido  después  á  proclamar  alli 
la  Constitución.  "Kn  la  conspiración  entraban  un  fraile  y 
otros  sugetos  do  baja  o-u  fíi.  Fué  condenado  á  pona  ca- 
pital, con  arreglo  á  la  ley  draconiana  de  26  de  Abril  do 
aquel  ano  contra  los  conspiradores;  pero  no  se  llevó  á 
cabo. 

«Gran  pérdida  creían  esperimentar  los  jacobinos  (1) 

ll)  MiBAnAiiEs.  Apuntes  Mtlórícv-crUtew,  pag.  lal. 
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con  la  de  Tínssicrcsy  era  preciso  tratason  da  evitarla,  pn^s 
ya  estaba  próximo  el  fin  de  este  aventurero  célebre:  el  ho- 
llar las  leyes  nada  importaba:  las  sociedades  secretas  no 
querían  privarse  de  un  instrumento  que  creian  tan  útil.  Su 
defensor  prot(?stó  que  no  dcbia  haber  sido  BessiercíJ  juz- 
gado por  la  li  y  de  Abril,  y  con  razón  no  fué  escuciiado. 
Acogióse  el  deíbnsor  al  indulto  que  las  Córtes  babian 
acordado  jinra  los  facciosos,  el  cual  debia  ser  aplicado 
por  el  Tribunal  Superior  de  Guerra,  residente  en  la  Cor- 
te y  por  tanto  no  podia  llegar  á  Bessieres  que  estaba  48 
boras  liacia  en  capilla.  Forzoso  era,  pues,  violentar  los 
rhedios  de  lograr  el  objeto,  sin  dejar  de  darle  un  aspec- 
to legal  que  obligase  á  la  autoridad  á  consentir  en  ello. 
Aclamado  el  indulto  por  el  defensor,  el  general  Villa- 
campa,  por  cuya  jurisdicion  militar  habia  sido  juzgado 
on  Consejo  de  guerra,  pasó  el  recurso  al  auditor.  Díjoso 
entonces,  no  sé  si  con  probabilidad  ó  sin  ella,  que  el  esle 
se  lepttso  en  ¡a  alternativa  del  puñal,  ó  de  una  recompen- 
sa considerable;  ello  es  (pie  ojtliió  por  la  suspensión  do 
la  sentencia  y  consultar  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  

Asi  lil)ró  la  vida  el  célebre  Bessieres,  que  pasando 
al  castillo  de  Figueras,  conforme  á  resolución  del  Tribu- 
banal  Superior,  se  fugó  á  Francia,  de  donde  á  poco  vol- 
vió con  el  carácter  de  defensor  del  Altar  y  el  Trono  (1).» 

Los  escritores  liberales  suponen  que  Bessieres,  seme- 
jante á  Regato,  era  un  realista  encubierto  que  oxajora- 
ba  en  sentido  revolucionario  para  desacreditar  la  revolu- 
ción; pero  esto  no  parece  exacto,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
el  Marqués  de  Mataflorída,  tipo  del  realista  intransigen- 
te, desconfiaba  de  él.  Kn  el  legajo  18  del  arcbivo  de  la 
Regencia  de  Urgel  consignó  la  nota  siguiente: 

«También  obra  en  este  legajo  una  nota  de  lo  que  re- 

¡1)  Kl  Man|iii's  do  Mirnflores  rnpi.n  á  ronlinuacion  un  artinil.i  del  ¡Harta  rons- 
iiiuáunal  üe  Barcelona  en  elogio  de  lSo&si«-ri>s  >  de  m  «ervi*  i(>;>  a  la  causa  de  )a  li- 
bflTlad. 


Digitized  by  Google 


m 

sultadel  íiifomie  dado  al  ministerio  francés  í^olm^a  par- 
te que  D.  Jorge  Bessieres  tuyo  en  el  proyecto  de  revo- 
lucionar la  Francia,  como  uno  de  los  agentes  mas  acti- 
vos del  complot  republicano.  Este  se  titula  hoy  general 
Bessieres  y  se  supone  muy  realis^  cuando  se  verá  to- 
do lo  contrario,  averiguando  su  conducta  en  Cataluña, 
Aragón  y  Castilla. 

iTambien  dice  la  nota  misma  que  él  proyecto  de  Bes- 
sieres de  revolucionar  la  Frandam  era  desconocido  del 
gcmeral  Villacampa.  Este  proyecto  de  revolucionar  la 
Francia  foé  después  del  9  de  Marzo  de  1820  y  en  Barce- 
lona se  trabajó  mucho  á  este  fm.» 

Resulta  que  los  realistas  y  los  liberales  desconfiaban 
de  aquel  aventurero,  que,  de  republicano  francés  paró 
en  realista  furibundo  y  primer  carlista  fíisilado,  según 
veremos  luego. 

£1  ridiculo  paseo  dd  retrato  de  Riego  terminado  con 
la  batida  de  aquéllos  farsantes,  á  que  se  dá  el  nombro  de 
baiiUla  de  las  Platerías,  el  dia  18  de  Setiembre  de  1821, 
encubría  también  un  proyecto  republicano,  cuyo  objeto 
era  vengar  la  derrota  de  Riego  en  Zaragoza,  y  lograr  en 
Madrid  el  desprestigio  de  las  autoridades  para  destruirlas 
y  derrocar  la  Monarquía,  contando  al  efecto  con  parte  de 
la  guarnición.  Asi  lo  dicen  escritores  bien  informados,  y 
las  personas  que  alcanzaron  aquellos  tiempos  siempre 
han  hablado  de  ese  acontecimiento  como  de  un  conato  de 
los  comuneros,  y  aun  de  algunos  francmasones,  para  plan- 
tear la  república.  El  Marques  de  Miraflores  se  explica  en 
los  siguientes  términos  acerca  de  aquel  suceso  ¿otesco, 
•  pero  que  pudo  sei  trágico  (1).  «Asi  concluyó  esta  escena 
que,  si  bien  presentó  el  aspecto  de  una  farsa,  quiso  soste- 
nerse ser  el  prmcipio  de  un  horrible  atentado.  Es  verdad 
que  la  ley  no  pudo  patentizar  los  proyectos  del  18  de  Se- 
tiembre, porque  nada  mas  diñcil  que  las  pruebas  legales 


(I)  Apmtts  hutvrim-eriHeo»,  paf .  118. 


e)i  donde,  ronttnninadof^  lodos  1<js  rcsurles  de  la  (idii)in(s- 
Iriu'ioii  públien  por  las  soeiedadcs  sceretas,  sr  hulldlma 
sioiqire  instrumeulns  de  Initjuidad  [j  homln'cs  U(j<ulos  por 
juramentos  inmorales.  Pcrn,  sin  que  se  liiibiese  podido 
probar,  no  faltaron  indicios  de  que  se  trataba  aquel 
dia  liaccr  un  ensayo  para  eoncluir  ron  la  moiiar(juia, 
que  fue  cuestión  de  establecer  un  «íohierno  militar  d  cu- 
l/a  cabeza  debían  eolocarsc  dos  rjeneralef>,  jefe  tino  de  la 
masonería  v  nlro  de  los  eonmneros,  unidas  entonces  las 
dos  sociedades  acaso  la  ])rimera  y  última  vez.» 

Estas  cláusulas  son  altamente  significativas  para  todo 
el  que  quiera  entenderlas  por  lo  claro.  Pero  ami  lo  son  mas 
las  palabras  de  Romero  Alpuento  en  su  fin  ibundo  discur- 
so de  Diciembre  de  1822,  defendiendo  aquellos  escesos  y 
los  de  Sevilla,  Cádiz  y  otros  puntos,  donde  se  babian  su- 
blevado contra  el  gobierno  y  atropellado  á  las  autoi  ida- 
des.  Homero  Alpuente  tenia  las  buenas  mañas  de  todos 
los  de  su  escuela,  los  cual(»s,  siempre  que  conspiran,  gri- 
tm  contra  sus  contrarios  ó  contra  el  gobierno,  acusándo- 
los de  consi»iradores,  y  si  la  conspiración  suya  aborta  de- 
.  claman  contra  el  gobierno  ó  contra  los  realistas,  ó  baldan 
de  la  mano  oculta,  el  oro  extranjero,  ó  las  intrigas  de  la 
reacción  (!}.  La  regla  de  criterio  para  todos  los  bombres 
de  bien  y  discretos  *os  bien  sencilla:  entender  al  revés  to- 
do lo  que  en  esta  materia  dicen  los  revolucionarios  en  sus 
periódicos  y  en  sus  discursos. 

Consiguiente  con  esta  tradición  y  práctica  de  su  sec- 
ta, Romero  Alpuente  negó  todos  los  conatos  de  republi- 
canismo, logrando  con  su  negativa  que  los  bondires  lloa- 
rados se  afianzaran  en  la  idea  de  que  los  revolucionarios 
trataban  de  aqabai'  con  la  monarquía  puesto  que  Romero 
Alpuente  lo  negaba.  Recordó  la  causa  de  Oudinot  y  otras 
posteriores  por  el  estilo  no  bien  traídas,  y  anadió;  «para  dar 

(1)  Todo  esto  M  sinletiu  en  la  coosigna  que  se  daba  á  las  antíguns  iKirtidas  de 
ta  fom  y  «IDO  M  algae  dando  i  la»  mllológkaB  nodernas.— /CorrofoM»  firme  ;  gH" 
(or  fue  fioi  pfgm! 
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valor  ;i  esta  atroz  calumnia  de  repiiblicaniamo^  hicieron 
los  conspiradores  venir  de  Francia  eiiiisarios,  especialmen- 
te para  Aíai^on  y  Valencia,  y  aun  hasta  Madrid,  riiie  exci- 
tando á  muchos  patriotas  el  deseo  al  gobierno  repiililieano, 
como  preferible  al  constitucional  pudieron  recojer  al;:;unas 
medias  palabras  y  papeles,  dictados  por  ellos  mismos  con 
que  presentar  á  los  conspiradores  la  prueba  de  su  inven- 
ción y  perder  como  repubjücaaos  á  los  constitucionales 
mas  decididos.» 

Alegaba  Romero  como  prueba  que  en  Zaragoza  sola- 
mente se  habia  puesto  preso  al  patriota  Villamor,  oficial 
segundo  de  la  Conüiduria  de  Propios.  Acusó  al  Gobierno 
de  haber  dejudo  perder  los  hilos  de  la  conspiración  cor- 
tesana, que  hablan  logrado  cojer  los  jueces  de  primera 
instancia  de  Valencia,  Murcia,  Mcsüiá  y  ^fadrid,  rcmor 
viéndolos  por  ser  buenos  patriotas  y  cediendo  á  las  intri- 
gas de  Palacio.  El  Gobierno  contostó  victoriosamente  á  to- 
das aquellas  alharacas,  y  aun  fue  peor  para  el  ciudadano 
Juan  d  que  no  faltara  en  la  prensa  quien  le  atacase  con 
el  sarcasmo,  haciendo  objeto  de  ridículo  (1). 

La  lógica  de  Romero  no  quedó  mejor  parada  en  la  de- 
fendí que  hizo  del  general  Copons,  jefe  politice  de  Ma- 
drid. Esto  fue  de  los  que  en  1814  contribuyeron  mas  á 
echar  abajo  la  Constitución  y  perseguir  á  sus  autores,  lle- 
gando á  decir  que  «solo  tenia  envidia  al  general  Elio  por 
liaber  echado  á  pique  la  Constitución.»  Hecho  después 
fttribundo  demagogo  y  republicano,  por  la  facilidad  con 
que  los  hombres  exagerados  pasan  siempre  del  libertina- 

(1 )  Coníeitacion  que  da  Pedro  Tomillo  Al-v\do  al  discuno  que  «i  tíudadano 
Jl'AN  HuMmo  Al  -fTENTE  publirii  cn  S''lietnhir  Último  mine  la  supremo  jimln  de. 
contpiradoics  contra  el  mtema  comlitucivital.  Madrid:  imp.  de  Doña  Rosa  bani; 
ini:  m  fottetoen  4.*  de  40  páginat. 

En  él  se  rebaten  con  fina  sálin  lut^laciones  de  Romero  Alpuenle  y  los  i0lc- 
pesados  aplausos qnc  dalia  á  los  jiif  cs  inicrino-i.  lir-  Alí  ala,  MaJriil  y  Valencia  por 
ios  expedientes  forniadus,  los  cuales  estahan  lundados  sol)i'<-  aiiiiiiiinoü  que  liabian  re- 
dUdo  y  á  los  cnaks  babian  dado  vak>r,  íaltando  i  lat  Ajes  que  prohilieii  admitirlos 


je  al  despotismo  y  viceversa,  no  solamente  so  negó  á  di- 
solver las  sociedados  patrióticas  anárquicas  de  Madrid  y  • 
vigilar  las  secretas,  focos  de  aquellas,  sino  que  cometió 
la  bajeza  de  entregar  á  ostas  una  circular  reservada  del 
Gobierno  acerca  do  las  elecciones,  y  leerla  públicamente 
en  un  café,  produciendo  un  conflicto  gra?e,  de  cuyas  re- 
sultas fue  preciso  destituirle. 

Las  motines  de  Cádiz,  Sevilla,  Valencia,  Murcia  y  Car- 
tagena tuvieron,  no  solamente  carácter  republicano,  sino 
también  socialista,  Ya  en  2  de  Mareo  de  aquel  año,  el 
populacho  de  Al  coy  y  de  los  pueblos  inmediatos  habia 
qiietnado  las  ñíbricas,  causando  un  perjuicio  de  muchos 
millones.  En  Cádiz  el  general  Jauregui  dejó  pasear  el  re- 
trato de  Riego,  mientras  en  Madrid  lo  impedían  San  Mar- 
tin y  Morillo.  £1  gobierno  separó  á  Jauregui,  pero  los 
comuneros  y  republicanos  de  Sevilla,  que  tenían  sus  reu- 
niones y  tribuna  en  el  café  del  Turco,  promovieron  una 
asonada,  nombraron  una  junta  revolucionaria  y  obligaron 
á  huir  á  los  enviados  del  GoMemo.  Los  de  Cartagena  lle- 
varon mas  adelante  su  exageración,  pues  se  declararon 
independientes:  de  paso  destituyeron  á  los  empleados  del 
Gobierno  y,  con  el  mayor  patriotismo  y  desinterés,  se 
repartieron  sus  destinos,  como  es  de  rigor  en  tales  ca- 
sos. En  Murcia  se  repitió  la  misma  fiirsa,  jurando  su 
independencia  bajo  la  lápida  de  la  Constitución;  hirieron 
á  varios  del  resguardo,  y  el  jefe  político  Saavedra  tuvo 
que  huir  ante  los  amotinados,  á  quienes  acaudillaba  d 
brigadier  B.  Gregorio  Piquero. 

En  Valencia  el  Conde  de  Almodóvar  que,  desde  la  In- 
quisición, donde  estaba  encausado  por  francmasón,  habia 
subido  á  Capitán  general  de  la  provincia,  dejó  también 
crecer  la  farsa  republicana  en  unión  con  el  jefe  político 
Plasencia.  Pero,  cuando  vieron  la  ciudad  invadida  por 
contrabandistas,  presidiarios  cumplidos  y  bandidos  arma- 
dos de  pufial  y  trabuco,  que  se  proponían  buscar  en  las 
casas  de  los  ricos  lo  que  ávidamente  codiciaban,  y  que 
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los  deeinteresados  pátriptas  pedían  un  destinUlo  con  mu- 
cha necesidad,  éonocieron  su  torpeza  y  tuvieron  que 
deshacer  á  balazos  el  mismo  plan  que  antes  habían  apo- 
yado. 

Narrar  todas  las  peripecias  de  los  motines  republica- 
nos de  España,  desde  mediados  de  Setiembre  de  Í8S1  á 
Enero  de  1822,  seria  demasiado  prolijo.  Las  derrotas  de 
Riego  en  Zaragoza  y  de  Mina  en  la  Conuía  abatieron  á 
sus  parciales,  viendo  desautorizados  á  estos  dos  jefes. 
Aquellas  eriajeraciones  fueron  muy  útiles  parala  causa 
realista,  pues  produjeron  el  completo  desprestigio  del 
sistema  constitucional  y  el  deseo  de  verlo  derrocado. 
Para  mayor  desconcepto,  el  Monarca  accedió  á  desti- 
tuir á  los  ministros,  en  el  momento  en  que  estos  con- 
seguían el  triunfo,  con  lo  cual  quedó  aun  mas  desacredi- 
tado el  sistema  constitucional,  pues  los  anarquistas  venci- 
dos lograron  derribar  á  los  pai'tidarios  del  órden  ven- 
cedores. 

Pero  no  por  eso  terminaron  las  tentativas  republica- 
nas, mas  ó  menos  encubiertas.  Los  comuneros  trabajaron 
siempre  en  ese  sentido,  y  aun  los  fraucmasones,  cuando 
los  convino  para  oponerse  á  los  comuneros,  que  les  ha- 
bian  arrtibatadu  las  destinos  y  el  gobierno  después  délos 
sucesos  del  siete  de  Julio  de  18'22. 

Mina,  Riego,  Copons  y  todos  los  luribundos,  vencidos 
á  fines  del  año  anterior,  volvieron  al  poder  después  de 
aquellos  infaustos  sucesos,  On  que  se  necesitó,  para  perder 
el  juego,  totlu  la  [)roverbial  y  solemnisima  torpeza  de  los 
realistas  en  matei'ia  de  conspiraciones,  pues  no  podían 
bacerlo  peor  que  lo  hicieron  (1).  La  conducta  nifanu!  de 
Fernando  Vil,  escitando  á  los  nacionales  ú  que  acuchi- 
llai'an  ú  los  guardias  fugitivos,  por  él  y  por  sus  torpisi- 

(1)  Lo  que  les  aadn  de  pesar  coa  Eteoda,  muiUlestt  lo  poco  que  ae  Oitonoce 

huU  ahora  liaa  adelantado.  Eicoda  no  es  un  Unce,  y  cuanto  mas  se  rebaje  á  este* 
jfíA^  n.-bnjailos  quedan  los  que  si;  tiandqado  eogiBar  por  él,  £1  taadioca  inmoral; 
pero  ¿quién  cae  en  lazo  tan  grosero?  ^ 


nios  agonlos  conducÍLlos  al  matadero,  os  una  do  las  páji^i- 
nas  mas  arronlosas  de  la  moiiar([uia  española,  pues,  [lani 
buscar  otra  igual,  hay  que  reti  oceder  á  los  tiempos  de  los 
tres  Pedros  Crueles  y  á  cual  peores. 

Asi  ¿cómo  no  habiaii  de  desuiroUai'se  los  instintos  re- 
publicanos? 

El  dia  O  de' Junio  de  IS±2  debían  entrar  los  realistas 
en  Navarra,  eipiipados  por  cuenta  de  la  Junta  dr  liayona. 
Súpolo  por  sus  cspias  el  Capitán  general  de  aquella  pro- 
vincia y  procuró  aglomerar  tropas  en  la  frontera:  entre 
estas  se  obligó  á  que  saliesen  los  nacionales  del  valle  de 
Salazar,  que  lo  eran  á  la  fuerza  y  de  los  llamados  dr,  la 
ley.  La  mayor. parte  de  ellos  estaban  compr(jmetidos  con 
los  realistas  de  Ravona.  Al  hacer  una  batida  en  el  bos- 
que  de  Irati,  en  vez  de  encontrar  alli  realistas  ocultos, 
hallaron  odio  repuljlicanos  franceses  desertores  y  un  co- 
ronel llamado  Adulfo,  que  venian  con  papeles  sediciosos 
y  proclamas  republicanas.  Asi  (pie  los  vieron  el  coman-' 
danle  y  soldados  del  regimiento  de  Toledo,  todos  ellos 
coimmoros,  trataron  de  echar  por  otro  lado  para  que 
pudieran  evadirse,  pero  los  realistas  no  pararon  hasta 
cogerlos,  con  liaito  sentimiento  del  jefe  de  la  colum- 
na,^ que,  después  de  hablar  un  rato  con  el  coronel  .Adul- 
fo, le  dejó  esaqjar.  Sin  duda  le  baria  la  señal  de  los  hi- 
jos de  la  \  iuda.  Entregados  álas  autoridades  d(í  Pamplo- 
na por  los  milicianos,  estas  (dos  incori»oraron  á  las  li- 
las constitucionales  con  reconiendacion  á  sus  jefes  {torios 
servicios  que  hablan  intentado  hacer  á  nuestra  patria»  (1). 

Resentidos  de  esto  los  realistas  tle  Ochagavia  y  sa- 
biendo en  donde  se  habia  escondido  el  coronel  Adulfo, 
avisaron  al  prefecto  de  Mauleon,  el  t:ual  le  aprendió  y 
llevó  á  r»ayona,  donde  fué  aju.sticiado.  «Era  este,  según 
se  asegura,  uno  de  los  corifeos  subalternos  del  general 
LJerton,  quien  por  igual  causa  estuvo  refugiado  en  San 

M)   Historia  de  la  f/uena  de  la  divition  r«a<de  iVovOmi......  pOT  D.  JUÉcH 

Marliu,  cura  párroco  üe  Ustarr9Z,  etc.,  pag.  52. 
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Sebastian,  donde  después  de  liaber  dejado  á  sus  disci¡m- 
los  las  instrucciones  generales  para  ei'igir  la  república 
española,  volvió  á  entrar  en  Francia  bajo  un  trapie  oculto 
y  disfrazado;  pero  descubierto  al  fin  y  hecho  preso  por 
órden  de  su  gobierno,  sufrió  en  Paris  la  pena  capital»  (i). 

En  esta  série  de  conspiraciones  republicanas  franco- 
españolas  habia  comprometidos  muchos  jefes  de  ambos 
ejércitos,  como  lo  acreditó  el  expediente  sobie  el  ase- 
sinato del  duque  de  Uerry  y  después  el  descubrimiento 
de  la  conspiración  de  los  sargentos  eu  k  Rochela  (29  «de 
Agosto  de  18±2). 

l'n  escritor  realista  describe  asi  estas  conspiraciones 
republicanas  y  la  alianza  de  las  sociedades  secretas  de  am- 
bos paises  (!2):  «A  unos  cuantos  militares  que,  huyendo 
por  sus  delitos  ó  arrastrados  por  su  fanatismo  revolucio- 
nario, habían  pasado  de  Francia,  prodigaron  su  protec- 
ción y  auxilios:  se  activaron  los  manejos  secretos  por  las 
numerosas  relaciones  que  algunos  de  ellos  y  los  mismos 
masones  españoles  tenian  en  aquel  reino:  se  oigan  izaron 
con  aquellos  y  otros  extranjeros  unos  pequeños  cuerpos 

llamados  legiones  liberales  y  Mina  trazaba  ya  la  ruta 

por  donde  habia  de  penetrar  con  su  ejército  por  la  parte 
de  Cataluña  al  interior  de  Francia.»  En  los  primeros  dias 
de  Abril  salieron  de  Bilbao,  donde  se  hablan  organizado» 
se  acercaron  al  Bidasoa,  desplegaron  una  bandera  trico- 
lor: los  franceses  lus  saludaron  con  una  docena  de  me- 
trallazos  y  los  republicanos  echaron  á  correr  á  meterse 
en  San  Sebastian. 


(I)  IbidMi,  pag.  94. 

(i)  Bquiui:  DUenno  «pologéMee  ée  U  htU§i  uiftíiolU^  pagi  71. 


m 


§  XLI. 

LoR  comunGi^oB  en  1822:  pi^iiTionR,  a.í5R,m- 
1)  1  o  a  do  S  e  t  i  ti^i  }->  i-o  d  n  i  8  2  ( >  :  i  1  821:  ( 1  n.- 
cuoi"*doB  de  It n del  iioinl-U^í;iT"iiionto 

de  la.  soyundci  tl^f.al  n  1  )lea.:  la,  L.eLnda.bu.- 

i'iariei  oii  1822. 


A  las  noticias  anteriormente  dadas  acerca  de  los  co- 
muneros y  su  origen,  copiadas  de  un  escelcnte  artículo 
,  de  la  Biblioieca  de  la  ReUgionf  pero  que  son  un  tanto  va^ 
gas,  preciso  es  añadir  algunas  mas  concretas,  sobre  el 
origen,  reglamento,  orgEmizacion,  número,  alianzas  y  di- 
sidencias, siquiera  estas  últimas  corresponden  mas  bien  al 
año  1822,  en  que  trataremos  de  ellas.. 

£1  origen  de  la  secta  de  ios  comuneros  data  de  prin- 
cipios de  1820.  Durante  el  verano  de  aquel  año  los  fitmc- 
masones  disgustados  del  gobierno,  y  en  especial  Romero 
Alpuente,  Florez  Estrada,  Gutiérrez  Acuña,  Mejia  y  io* 
dos  los  liberales  mas  exaltados,  como  Riego,  Mina,  Tor- 
ríjos,  Jauregui,  Piquero  y  otros  que  se  citarán,  descon- 
tentos por  verse  postergados  ó  por  no  haber  conseguido 
cnanto  en  materia  de  venganzas  y  de  intereses  anhela- 
ban, principiaron  á  trabajar  para  formar  una  nueva  franc- 
masoneria  española  mas  francamente  revolucionaria  que 
la  regular  dependiente  de  orientes  extranjeros.  La  diso- 
lución del  ejército  de  la  Isla  y  el  destierro  de  Riego  pro- 
dujeron esta  ruptura  entre  los  ñtmcmasones,  dando  origen 
á  la  Confederación  en  que,  según  se  ha  dicho,  entraron 
todos  los  quejosos. 
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El  autor  do  la  IHatoria  de  la  vida  y  reinado  de  Fer^ 
nandú  fi-;mrinason,  y  en  tal  concepto  eneini[i;o  do 
los  comuneros,  después  de  hablar  del  culto  puro  que  la 
masonería  da  á  la  lilantropia,  la  libertad  y  la  ij^ualdad, 
ma  diosas  tukdarrs,  pasa  á  describir  el  origen  é  insti- 
tuciones de  aquellos  de  la  siguiente  caustica  y  masónica 
manera  (i): 

«Lmi  vano  los  comuneros,  remontándose  á  la  historia 
de  las  C'omunidades  de  Castilla  en  tiempo  de  Carlos  V, 
pretendian  disfrazarse  con  antiguos  trajes  y  colocarse 
bajo  el  escudo  de  Padilla  C2)  y  de  los  dcnnas  mártires  de 
la  libertad  en  a(|Uol  reinado.  Hijos  del  dia,  y  de  im  dia 
de  discordia  civil,  llevaban  marcado  en  el  rostro  el  sello 
do  la  época,  es  decir,  la  exageración  de  sus  principios; 
porque,  jóvenes  los  mas  y  sin  conocimiento  del  nuindo, 
todo  lo  vcian  con  el  prisma  de  una  mmite  acalorada.  El 
juramento  que  prestaban  á  la  sociedad  era  terrible:  so- 
lamente la  inesperiencia  podia  pronunciarlo,  y,  si  lo  hu- 
biestMi  sostenido,  la  sangre  hubiese  corrido  á  torrentes 
|)ür  toda  España.  Juraban  <lar  la  muerte  á  cyahiuiera  á 
quien  la  secta  declarase  traidor,  y,  sino  cumplían  la  prome- 
sa, entregaban  su  cuello  al  cuchillo,  sus  restos  al  fuego  y 
las  cenizas  al  viento.  Mas  el  numero  de  los  confedera<los 
llego  á  cuarenta  mil  (3),  y  como  en  la  admisión  no  habia 
tacto  ni  escogimiento,  immdaron  los  castillos  y  torrea 
mozuelos  sin  hiél,  que,  iulieles  al  secreto,  revelábanlo  á 

(1)  Tomo  i.",  pag.  214. 

(2)  Lm  eomanerofi  qae,  á  petar  de  «us  fmtOMioiies  hlstóricat,  MOgimii  na- 
chas patrañas  sin  ningún  criterio,  se  agenciaron  UOM  hlWtM  fpM  dQcnill  ser  de 

Padilla  y  una  rodela  coniprada  en  cualquier  [ir<-nd(TÍa. 

Hablándome  de  su  recepción,  un  comuneru  arrepeuliUu  me  conUtba,  entre  olrM 
eon*  groteaeu,  que  »1  mudarle  eiibrlrM  con  el  eaeododePedilIa,  y  dirigir  lee  co- 
muneros sos  espadas  contra  el  débil  y  simbólico  aparato  de  defensa,  un  cerr^cro 
f(»riiiilo,  al  difijíir  la  punta  do  su  estoque  coutra  él,  lo  apoyaba  con  tal  ahinco,  que 
le  hizo  retroceder,  y  estaba  esperando  que  roto  el  escudo,  asomara  la  punta  del  es- 
toque y  le  tacara  OB  ojo.  Bl  cominero  que  etlaba  aliado,  viáBdole  tmpoieUodeut 
papely  le  dijo  por  lo  bajo:  «¡!So  aprietes  tanto,  que  e*  de  Ai|/aWaf*  . 

(t)  La  mitad  de  la  mitad  ai  le  quiere  acertar. 
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sus  queridas.  En  algunos  puntos  de  lá  Península  también 
fundaron,  las  mujeres  sus  torres,  y  adornaron  su  pecho 
con  la  banda  inorada  (1),  distintivo  de  los  llamados  ému- 
los de  Padilla:  en  otros,  ese  sexo  tanto  mas  hermoso 
cuanto  mas  tierno  y  amante,  y  ul  que  el  odio  roba  to- 
dos los  atractivos,  concurrió  á  las  tertulias  llamadas  pa- 
trióticas, y  sus  labios,  formados  para  el  amor,  predicaron 
la  discordüa  y  la  matanza. 

^Tantos  elementos  de  desórden,  confimdidos  y  luchan- 
do en  la  desventurada  patria,  comenzaron  ¿  dar  d  vene- 
noso fruto  que  debia  esperarse.»  ' 

Tal  era  la  comunería  española,  según  ese  escritor 
anónimo,  cuyo  lenguaje  é  ideas  revelan  bien  claramente 
su  filiación  masónica. 

Los  comuneros  guardaban  /muy  mal  sus  secretos,  á 
.  pesar  de  sus  juramentos:  asi  es  que  se  sabe  mucho  acerca 
de  ellos,  al  paso  que  de  la  francmasonería  se  sabe  poco, 
y  eso  poco  en  su  mayor  parte  revelado  por  los  comuneros 
en  documentos  que  pueden  verse  en  los  apéndices  (2).  Es 
verdad  también  que  los  francmasones  tuvieron  gi^an  habi- 
lidad para  minarlos,  haciendo  que  varios  masones  entraran 
comuneros  á  fin  de  saber  de  este  modo  cuanto  trataban, 
y  sembrar  discordias  entre  ellos.  El  mismo  jefe  pohtico  de 
Madrid  B.  luán  Palarea  se  prestó  á  esta  maniobra,  si  he- 
mos de  creer  á  los  comuneros. 

Tampoco  se  descuidaban  los  realistas  en  esta  parte,  y 
siguió  sirviéndoles  muy  bien  el  célebre  D.  José  Manuel 
Regato,  tipo  notable  del  espia  doble  y  del  revolucionario 
vendido  al  realismo.  A  la  verdad,  hubieran  sido  muy  né- 
cios  los  reaHstas  sino  hubieran  tenido  habilidad  para  es- 
ta pequeña  maniobra,  tan  filcil  y  común  entre  los  revo- 
lucionarios. 

(1)  AntojóMles  i  los  HbenilM  el  verde  ?  i  Im  eenuMroi  el  mondo;  alcgiido 

la  patrafia  de  que  el  pendón  do  Castilla  ern  moraüu,  lo  mal  es  Talso. 

(2)  tambicD  las  revelacioncft  hecha»  por  un  j>eiioüisla  de  El  inrrttgót 

que  M  iuücrtaráu  luego. 
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Regato  había  vendido  al  |;obierno  los  secretos  de  Ips 
liberales,  según  se  dice,  en  los  años  anteriores  al  levan» 
tamiento  de  Cádiz.  'Prabajó  mucho  por  et  estableciinien- 
to  de  la  Confederación  de  comuneros  y  se  mostró  en 
ella  celoso  hásta  lá  exajeracion  y  el  fiinatlamo.  El  que  se 
decide  á  ser  espía  doble,  ó  hacer  el  papd  de  Regato,  tie- 
ne siempre  que  colocarse  entre  los  intransigentes,  echar 
la  culpa  de  todo  á  los  mas  templados,  y  proponer  siem- 
pre medidas  extremas  y  comprometedoras.  Regato  supo 
hacer  esto  á  las  mil  miravillas:  una  de  sus  mayores  habi- 
lidades íüe  el  hacer  apedrear  las  casas  de  los  embajadores 
de  la  Santa  Alianza,  á  fin  de  suscitar  conflictos  (i).  Hizo- 
lo  con  tal  maestría  que  tuvo  habilidad  para  escurrir  el 
buho,  dejando  en  manos  de  la  polida  iun  zapatero,  pa- 
triota de  los  mascalentitos,  llamado  Damián  Santiago,  á 
quien  prendieron  frente  ála  embajada  de  Rusia.  £1  pobre 
maestro  de  obra  prima  (ahora  seria  artí$ta)  quedó  por 
editor  responsable  de  aquella  fiizaña,  mientras  Regato  en 
el  oastmo  re  dbia  los  calurosos  plácemes  de  los  hijos  de 
Padflla.  Encantados  estos  á  vista  del  patriotismo  de  Re- 
gato y  de  su  gran  lealtad  y  celo,  no  pararon  hasta  que 
hicieron  que  las  Cortes  le  declararan  ¡hmeméHto  de  la 
pdtriaf  Femando  YII  le  pagaba  muy  bien,  y  cuando  los 
comuneros  y  francmasones  tuideron  que  «migrar,  Rega- 
to se  quedó  tranquilo  en  casa  comiendo  el  premio  de  sus 
buenos  servicios. 

No  fue  Regato  el  único  tipo  de  este  género,  mas  co- 
mún entre  los  reaUstas  que  entre  los  liberales:  estos  sue- 
.  len  escarmentar  perfectamente  á  los  que  llegan  á  ser  des- 
cubiertos y  generalmente  no  mueren  en  su  cama. 

Merced  á  estas  hábiles  maniobras,  los  comuneros  no 

(1)  Lo  mismo  sucedió  ea  U  quema  de  las  amias  Pontificias  el  alio  de  1868.  A  tas 
19  del  día  se  avlaaln  i  loa  estadiantes  de  la  IWvenIdad  para  las  ocho  de  ta  noche: 
la  ronsigna  vino  de  la  rodacrion  do  un  pi"ri6d¡co.  A  la  una  sn  ptiso  un  papciito  avi- 
sando i  los  (lúmás:  yo  mismo  lo  vi.  Monaciitir  Franchi  aviró  dos  veces  al  gobierno;  pe- 
lo nao  eral  loo  áMrieoa  kM  fM  hoataft  la  flMii,  lodajó  Uevarii  i  cabo.  Quemado 
ol  eacndo.  el  8r.  Rhrero,  eon  admirMe  «iMfyte,  dIaolvM  loa  frapoo. 
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solamente  vivieron  eii  perpélua  rina  con  los  fiancmaso- 
iies  y  en  n'eonciliaciones  pasa'Jieras,  sino  que  ellos  nús- 
niüs  so  enredaron  en  disensiones  intornünables,  y  su  exis- 
tencia íue  un  cisnri  continuo  desde  íines  del  año  18*21. 
Las  fortalezas  que  tenian  según  su  orden  de  antigüedad, 
y  las  que  aumentaron  en  18'22  eraa  unas  50,  seguu  la 
lista  publicada  por  ellos  mismos. 


1 

M 

Madrid 

26 

2 

Sttrovia. 
Hurcia.  *  (1) 

47 

Cádiz 

3 

28 

Oviedo. 

4 

Jaao.  * 

29 

Albacete. 

5 

Cúrduba. 

30 

Carona 

c 

Yailailulid 

31 

Toledo. 

1 

32 

Avila. 

Valí»nf'ííi 

33 

Lugo. 

<) 

r!itiHn<l  iti>al 

ulUUuU  AiUAl» 

34 

Vitoria. 

iÚ 

35 

Teruel. 

il 

Zamora 

3t) 

Plasencia. 

1-2 

Ferrol. 

37 

(Falta  en  la  lisia.) 

13 

Zaragoza. 

38 

Palma  de  Mallorca.* 

14 

Sevilla. 

39 

Falencia. 

15 

Tarragona.  * 

40 

Santander. 

16 

Badiyos. 

41 

Alicante. 

17 

Goruña. 

42 

Galatayud. 

18 

Máíaga,  • 

43 

Todela. 

19 

Granada.  * 

44 

Guadalajara.  * 

20 

Logroíio.  • 

45 

Castellón.  * 

21 

Soria, 

4G 

Lérida. 

2á 

Cuenca. 

47 

Huciva. 

2:1 

Salamanca. 

48 

Bierzo. 

21 

r>argos. 

41) 

Miiva. 

2.") 

Cartagena. 

A  exacerbar  el  cisma  comunero  contribuyó  no  poco 
la  creación  de  la  sociedad  Landahuriana.  El  dia  30  de  Ju- 
nio de  1822,  al  cerrarse  las  Cortes,  vaiios  paisanos  azuza- 

(1)  Los  númen»  que  lleTan  ettrdli  UHoan  h«  twm  cuyo»  immmMlorM 
praaovicnm  !■  diridiBcUá  floet  del  alto  itti. 
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dos  por  los  coinunoros,  insultaron  á  los  soldados  do  la 
Guardia  ileal  durante  la  formación.  Irritados  estos  acla- 
maron al  Rey,  y  termihada  la  función,  arrojaron  de  la 
Plazuela  do  Palacio  y  sus  inmediaciones  á  los  silvantes 
y  asalariados  apedreadores.  Hubo  escesos  en  esto,  como 
sucede  en  tales  casos,  y  resultó  herido  el  hijo  del  dipn- 
iado  Flores  Calderón.  £1  oficial  de  la  Guardia  Real  D. 
Mamerto  Landaburu,  que  era  comunero  (1)  y  mal  visto 
por  los  soldados,  trató  de  contener  á  estos,  pero  no  le 
hicieron  caso,  antes  al  contrario,  al  ver  que  descargaba 
sobre  ellos  su  0  1',  lo  mataron  de  una  descarga,  á  posar 
de  que  algunos  de  los  otros  oficiales  trataron  de  cubrirlo 
con  su  cuerpo. 

Armóse  la  milicia  y  principiaron  las  tristes  escenas 
que  prdudiaron  ol  7  de  Julio;  cruzándose  misteriosas  in- 
trigas de  parte  del  Rey  y  de  su  Camarilla,  y  de  las  socie- 
dades secretas,  deseosas  todas  de  explotar  aquellos  suce- 
sos en  favor  suyo. 

Entre  tanto  los  liberales  mas  exaltados  formaron  una 
sociedad  patriótica  llamada  Landahuñana,  compuesta, 
no  solamente  de  romunoros,  sino  también  de  francma- 
sones. Esa  sociedad  dejó  atrás  muy  en  breve  á  las  cé- 
lebres de  Lorencini,  café  de  Malt.i,  San  Sebastian  y  la 
Fontana  do  Oro.  Exigió  una  victima  expiatoria  d  los 
manes  del  difunto  Landaburu  (lenguaje  mitológico-ma- 
sónico), y  el  gobierno,  para  acallar  la  sed  do  aquellas 
hienas  revolucionarias,  les  echó  para  pasto  al  oíicial  D. 
Teodoro  Goiffoux,  francés,  oficial  de  la  Guardia  Real,  que 
huiii  á  su  pais.  disfrazado  de  paisano,  y  con  pasaporte.  El 
embajador  de  l'rancia  quiso  salvarle,  pero  los  landa- 
búrlanos  exigieron  su  muerte,  y  Copons,  el  antiguo  ad- 
mirador de  Elio,  hizo  ahorcarle. 

No  bastaba  esto;  los  tigres  de  Valencia  necesitaban 

(I )  No  eran  realistas  lodos  los  oficiales  üc  ia  Guardia  iíeal;  miiclio.s  de  ellos abati- 
dooaron  i  los  nldidm  at  salir  estos  si  Pardo  y  se  paslenm  la  dnU  verde.  El  Con- 
de del  MoDiqo  «ra  coronel  del  2.*  reglsdeolo. 
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también  sangre  humana,  y  t'uó  preciso  echarles  el  cadá- 
ver del  general  Elio,  á  quien  se  dió  garrote  el  dia  i  do 
Setiembre  de  18±2,  junto  á  bs  vcrj;is  del  jardín  del  Real 
que  el  liabia  hecho  plantar,  siendo  Virey.  Puia  ¿u'ran- 
car  la  firma  á  las  autoridades  (\ne  vacilaban  en  aprobar 
la  sentencia,  so  hizo  venir  á  todos  los  matones  y  íoragi- 
dos  de  la  provincia,,  que  en  su  mayor  parte  estaban  á  las 
órdenes  del  jeib  de  los  comuneros:  pero  los  tVaucuiaso- 
nes  tuvieron  tanta  ó  mas  parte  que  estos  en  el  asesinato 
jurídico  de  Klio.  1).  Asensio  Ncbot,  que  con  una  porción 
escogida  de  landaburianos  de  Mathid  había  salido  para 
Valencia  d  levantar  los  dniitios^  tuvo  el  disgusto  de  lle- 
gar al  día  sijíuiente  de  la  ejecución  de  Elio. 

La  tal  Societlad  J.andabiiriana  lué  en  breve  un  campo 
de  agramante  entre  los  ñ  aucmasoues  enqdeados  y  los  eo-  . 
muñeres  que  reclamaban  destino  con  mucha  necesidad. 
En  la  noche  del  10  de  Noviembre,  los  masones  y  comu- 
neros vinieron  allí  á  las  manos,  y  hul)0  entre  ellos  una 
escanilalosa  y  prosaica  cachetina.  Preciso  era  evitar  es- 
pectiicuJos  tan  leos,  y  el  Gran  Oriente  (^spañol  se  a[ire- 
suró  á  dirigir  á  la  asamblea  de  los  comuneros  un  meu- 
sage  (1),  al  cual  contestó  ella  desentendiéndose  del  su- 
ceso y  echando  la  culpa  á  las  provo("U'iones  -masónicas. 
Pero  ¿qué  juez  se  atrevería  á  dar  la  razón  á  unos  ni  á 
otros?  Y  por  otra  ¡¡arte  ¿qué  había  de  suceder  en  la  So- 
cii.Mlad  Laudaburiana,  si  estaba  al  frente  de  ella  el  ciuda- 
dano Romero  Alpucntc  con  el  titulo  de  ¡¡moderador  del 
órdeníP. 

Las  intrigas  de  la  francmasoneria  para  revolver  á  los 
comuneros  entre  si  aun  mas  de  lo  que  estaban,  y  arran- 
car el  poder  de  sus  manos,  cuando  el  despecho  pesimis- 
ta de  Kernando  VII  los  llamó  á  tbrmar  ministerio,  neee- 
sitan  narración  especial  y  pilrraíb  apai  te,  pues  constitu- 

(1)   1.0  incluyó  el  Marqiu'-s  de  Miranores  ontro  sus  Apw^$.  Vcaw  MI  los  apteili- 
VÉü.  También  lo  incluyó  Carnerero  en  sus  Mucdanm*. 
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yen  uno  de  los  hechos  mas  curiosos  y  edificantes  de  aquel 
tiempo;  y  acerca  de  el  oiremos  á  francmasones  y  comu- 
neros. 

Con  respecto  á  la  organización  de  estos  nada  añadi- 
remos á  lo  ya  dichp^  tanto  mas  cuanto  que  en  los  apén- 
dices se  hallarán  sus  Estatutos  y  Código  penal  (1). 

En  cuanto  al  número  de  comuneros,  se  habla  con  mu-  • 
cha  variedad.  El  autor  de  la  Historia  de  la  vida  y  reina^ 
do  de  Femando  VII  que  en  muchas  cosas  sigue  y  aun 
copia  al  Marques  de  Miraflores,  los  calcula  en  unos  40,000. 
El  anónimo  ZurHaguista  cuyo  manuscrito  puhlioó  Rio- 
ra  y  Gomas,  los  hace  subir  á  60,000.  Yo  calculo  quo 
apenas  llegaban  á  10,000  en  toda  España  los  '  alistados; 
pero  contaban  como  adeptos  suyos  á  to  dos  los  soldados 
con  los  cuales  podían  contar  á  ciencia  cierta  los  jefes  co- 
muneros, y  las  hordas  de  sicarios  que  tenian  á  sus  ór- 
denes, ó  que,  en  casos  dados,  les  alquilaban  los  carbo- 
narios, con  los  cuales  vivian  en  amistad  estrecha,  con 
harto  sentimiento  de  los  francmasones  y  moderados. 

La  mayor  parte  de  las  torres  contaban  solamente  de 
40  á  80  comuneros,  ó  sea  unos  60  por  término  medio  (2) . 
Aunque  en  Madrid  y  otras  capitales  eran  mas  numerosos, 
con  todo,  multiplicados  por  ese  cálculo  se  verá  la  razón 
que  hay  para  asegurar,  que,  por  mucho  que  se  quiera 
ponderar  su  número,  no  llegaban  á  10,000. 


(1)  EslOü  Lstatiitos  buii  muy  comunes.  Vu  he  reuuidu  hasU  cinco  ediciones  du 
dk».  La  mualmiHlMiteyolicialcs  uinqne  llevaalihenledsqNikrodePMKlhy  de» 
nat  eomneros  con  varias  alegori».  Hay  otra  muy  rara  con  ooaeatarioa  satirioos, 

puestos  por  un  francmnson;  irá  en  el  apendicí', 

{i]  hn  Catatayud,  á  pesar  de  lus  cstuerzus  de  Kiego  y  Lüpc£  Hnlo,  aolu  eran  46: 
entre  eUos  haMa  tresenraa:  es  verdad  que  en  aignnoa  podiloa  inmedialiM  habb  tam- 

Men  forrít  y  ívisfls  fuertes.  Ilatucndo  sorprendido  los  realistas  :i  López  Pinto  en  la 
granja  de  Zaragozilla  cerra  del  raonasterio  d<>  Piedra,  cuando  il>3  Tugitivo  con  los 
nacionales  de  aquel  pai:>,  le  cogieron  el  eqiiipujc  y  todo»  lo:^  papeles  de  1ü:>  conioocruü 
de  aquella  provlneta. 
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Sucesos  del  7  do  Julio  de  1822  na.rr'a.- 
dos  por  un  comunero:  manejos  de  las 
sociedades  socrotas  en  ellos  y  sus  con- 
secuencias: extinción  completa  de  los 

anill  eros. 


Fernaii'lo  Vil  sop^uia  conspirando  por  su  cuenta,  núen- 
ti'UH  las  sociedades  sücretas  cons^ii'abuii  uutre  sí  y  para 
si,  y  contra  él. 

El  urimero  lo  liacia  ocultamente  por  medio  de  sns 
aji^entcs  en  varias  Cortos  de  Europa,  en  las  provincias,  y 
ademas  en  la  Cortí\  explotando  el  descontento  del  ojór- 
citü  y  del  cloro  y  (^ran  porción  de  la  grandeza.  Esta  jkuIo 
de  la  historia  ha  sido  descrita  y  es  ])astanto  conocida. 
E;i  lucha  de  las  sociedades  secretas  (mtre  si,  aimfpie  sa- 
bida i)or  los  (pie  desecan  penetrar  (M1  los  misterios  recóndi- 
tos y  ocultos,  pero  ú  veces  nuiy  trascendentales  déla  his- 
toria, no  ha  sido  bien  pintada.  Eos  escritores  políticos  hu- 
yen de  esto  «leneralmente,  alej^ando  que  esas  miserias, 
aun  cuando  sean  ciertas,  rebajan  el  carácter  elevado  de 
la  historia,  y,  buscando  en  esta  la  belleza  y  la  aramlio- 
sidad  mas  l)ien  (pie  la  exactitud,  describen  solament(!  las 
figuras  que  se  nmcven  mas  y  so  dcstncan  mas  del  íondo. 
á  veces  oscuro  de  los  sucesos,  omitiendo  y  aun  encu- 
briendo los  ocultos  hilos  y  resnrtiís  (pie  manejan  y  con 
que  son  man('»ja(los  estos  persona;jft^<  teatrales. 

En  la  misma  novela  liistói  ica  titulada  Misterios  de  las 
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socicilii  Ira  sprrctas.  (A  Si',  llieni  y  Cutnas  incluye  una  i  c- 
laciun  lu'clia  por  lui  redactor  de  El  /urriano^  i\uc,  du- 
rante su  emi«^racion  en  ÍAindre.s,  la  escribió  en  un  acceso 
de  desi)e(  lio.  El  estilo  es  algo  bajo  y  desciende  á  veces  ú 
pequeíicces  personales,  pero  hay  en  él  cierto  nuitiz  de  ver- 
dad que  interesa,  y  las  noticias  confidenciales  que  yo  he 
adquirido  sobre  ac^uel  suceso  eninciden  ron  su  contenido. 
El  Sr.  Riera  lo  hace  |)recederdel  párrafo  si«,nñente  (i)  ha- 
blando del  iiiolin  de  los  i^uardias  el  dia  .'10  de  Junio  de  1 8*2^2: 

«Atribuyóse  est(  luotin  á  los  comuneros,  peio  el  re- 
sultado lijó  di.'  ello  fue  (pie  dejáronse  (2)  cesantes  á  los 
jetes  de  los  seis  butalloui's  citados,  pusiéronse  en  su  lu- 
gar á  otros  menos  liberales,  aliíunos  de  los  cuales  eran  ú 
satisfacción  del  líey,  por(|iie,  es  [ireciso  decirlo,  existia 
también  por  a(iuellos  tiempos  una  ntano  oeuila  (3)  que 
cuidaba  de  que  los  intereses  del  Rey  lle;^^iran  á  buen  tér- 
mino. En  los  primeros  dias  '  Julio  de  i8'2*2  creyeron 
los  ministros  que  la  hora  era  llegada  de  establecer  defmi- 
tivameute  su  tan  suspirado  i>lan  de  Cámaras  y  veto  abso- 
luto. Todo  el  mundo  compi'enderá  muy  bien  los  buenos 
resultados  que  de  tales  proyectos  podian  sacar  pai'a  ello 
unos  ministros,  cpie  no  buscaban  mas  ([ue  su  provecho. 
En  ra/.on  de  eso  avi  lar» ui  los  ministros  al  Rey,  dti  (pie 
iban  á  promover  la  sublevación  de  los  «guardias  con  el  ob- 
jeto de  establecm*  las  Cámaras  y  el  veto.» 

Entra  pocas  lineas  después  á  insertar  el  mamiscrito 
del  comunero,  acerca  del  cual  dice  en  una  nota  á  la  pá- 
«íina  303:  Es  de  un  <inli'/U(i  editor  del  Zurritujo.  Lo  cs- 
crihió  en  Lóndrcs  cuantío  sjt  einitirocuni.  Dice  asi: 

«D.  Evaristo  San  Mi^^uel,  que  conspiró  en  Beluiez 

•  « 

(1)  Tomo  8.*pag.  301  de  la  1  .*  cdit  ion.  En  la  i.»  se  ba  omitiJn 

ii\   El  lenguaje  de  la  novela  dci  Sr.  Riera  y  Comaa  deja  que  desear  tanto  con» 

«11  criterio  bUtórico. 

(9)  La  mono  oeuUa  en  1811  y  mano  realiata!...  ¿Qué  eatnio  «■  que  ahora  tam- 
bién vean  los  nrograiiatas  en  1870  la  mam  ociU/aqw  todos  aaíaM  baca  ya  medio  si- 
glo? Y  si  la  ^eiaa  ¿onoo  estaba  ontf/a? 
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contra  U  vida  del  liérofi  Riego,  como  ya  se  ha  dicho,  y 
que  debió  su  existencia  ulterior  á  la  generosidad  del  mis- 
mo héroe;  qut>  era  un  teniente  coronel  oscuro,  que  nun- 
Cii  habia  podido  ligurar  en  España,  porque  sus  principios, 
sus  modales  groseros,  su  ninguna  Hteratura  (1),  su  in- 
íundatlo  orgullo  y  desmedida  ambición  le  echaban  fuera 
del  circulo  de  los  lilósoíos  (2),  del  de  los  hombres  de 
bien  y  del  de  los  estusiasmados  por  la  hidalguia  (MV..  es- 
te hombre  que  liabia  sido  Secretario  de  la  Soriedad  del 
Anillo,  en  la  cual  habia  hecho  ostentación  de  sus  prin- 
cipios de  ¡viva  quien  vence....!,  en  los  dias  que  mediaron 
(IlsiIc  el  1."  al  7  de  Julio  mandó  un  batallón  que  se  lla- 
mó sujrado,  el  mal  era  compuesto  de  varios  oficiales  y 
paisanos.  El  mismo  se  habia  erigido  jefe  de  este  batallón 
y  es  notoriamente  falso  cuanto  han  dicho  sus  apologis- 
tas, con  la  idea  «le  convencer  que  los  individuos  de  «licho 
batallón  le  eligieron:  lo  que  hay  de  cierto  t's.  (¿ue  o])stn'- 
vando  los  patriotas  que  algunos  de  los  batallones  de  guar- 
dias sallan  arniados  de  los  cuartelt's,  (orrieroii  al  parque 
de  artillería  buscando  armas  para  defenderse.  San  ^íiguol 
s<^  dirigió  entonces  al  Ayuntamiento,  y  pidió  armas  para 
aquellos  patriotas:  el  Ayuntíimiento  dió  órden  para  que  st^ 
le  franqneas(Mi .  y  hé  a<pñ  *'l  uiíkIo  (pie  luvo  San  Miguel  de 
adquirir  el  mando  de  aquel  cuerpo,  con  la  idea  de  conte- 
ner el  valor  y  cntusiasuio  de  sus  individuos,  como  en 
efecto  lo  logró. 

)>A  la  cabeza  ya  de  este  cueq)o,  obró  de  acuerdo  con 
el  general  Morillo,  que  era  uno  de  los  j)rincipales  cori- 
feos del  plan  de  Cámaras,  y  ol)ró  descaradam(»nte  contra 
Riego  y  contra  las  intenciones  de  los  patriotas.  En  la  tar- 
de del  'i-  de  Julio  los  guai'dias  rebeldes  que  existían  eu 
la  plaza  de  Palacio,  hicieron  fuego  á  la  Partida  de  patrio- 

(1)  San  Miguel  escribió  la  llisloria  de  Fflipe  ¡I  y  murió  siendo  Dircrtor  Uc  la 
Aodenia  4e  U  Mslorto.  Por  aquí    puede  iaftrir  b  hkl  dd  cononero. 

(l)  ¿Qui"  coisa  C8  un  (Umnfo? 
(8)  Suprimo  olro»  denuesto». 
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tiiá  que  iiiiuulaba  Selles,  situado  cu  lii  subida  de  lo.s  An- 
geles. Riego  corrió  entonces  al  parque  de  artillerki,  mandó 
preparar  los  cimones  y  <Uó  las  demás  disposiciones  nece- 
sarias para  atacar  al  Palacio.  Los  patriotas,  llenos  de  va- 
lor y  entusiasmo  con  la  vista  del  héroe,  ansiaban  impa- 
cientes el  momento  de  atacar  el  inmundo  altíizar  del  lies- 
potismo;  pero  llegó  en  esto  momento  el  general  Morillo, 
que  era  Capitán  geiKi'al  de  la  provincia  y  de  consiguien- 
te mandaba  las  armas:  él  tuvo  la  osadia  (l)  de  prevenir 
al  general  Riego  que  se  retirase,  á  presencia  de  San  Mi- 
guel. El  haíallún  sagrado  bramó  entonces,  corrió  Inicia 
Palacio  y  liubiera  sin  duda  en  aquel  momento  acabado 
con  el  tirano  y  con  todos  sus  prosélitos,  si  San  Miguel, 
auxiliado  de  sus  amigos  anilleros,  ipie  oxibtiaii  en  el  ba- 
tallón, no  hubiese  ocupado  con  las  espadas  desnudas  el 
principio  de  la  calle  déla  ('aballeriza  (2),  diciendo;  orden, 
.st'/7o»rs,  moderación  ¡>or  Diof^.  ¡ur  nos  perdonas:  al  m.s- 
Uüilc  üc  va  á  atacar^  pero  hinjdmodo  en  rcyla.  Con  es- 
üis  voces  y  otras  imposturas,  que  salieron  de  la  boca 
de  este  hombre  infame  en  elogio  del  general  Morillo,  y 
pi'otestando  á  su  nombre  que  al  momento  se  iban  á  mo- 
ver todos  los  cuerpos  patriotas,  logró  contener  el  ímpetu 
gigante  del  batallón,  ((ue  fue  inmediatamente  trasladado 
á  la  plaza  de  Santo  Domingo.)» 

Pasaremos  aquí  por  alto  una  porción  do  pecpieñeces 
y  personalidades  (|ue  amontona  el  pobre  narrador  y  ex- 
redactor del  /urriaijo  que  no  debia  ser  un  lince,  según 
lo  mal  que  escribía  y  lo  pueril  de  sus  apreciaciones.  Es- 
tas no  son  en  su  intiyor  parte  mas  que  habladurías  de 
cuerpo  de  guardia.  Consignanse  acjui  solamente  en  cuan- 
to pueden  üustrar  un  poco  los  manejos  y  actitud  de  las 
sociedades  secretas  en  aquellos  sucesos,  y  aun  eso  no 
mucho,  pues  no  pasan  de  ser  invectivas  de  un  comune- 

(1)  /OMdfa  el  iapeilir  «ImipiUm  general  que»  tAdm-un  teharidadi 

(2)  Y  que  hubiera  hecho  aquel  balalloa  oootra  teda  la  Gvaftfa  Heat  y  aae  «i  ca- 
ta salía  á  campo  abierto? 
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ro  contra  los  fr;iiu  in;usoiies  ó  .siii)uostos  aiiillcros,  á  los 
cuales  (Jaban  siempre  los  exaltados  ó  comuneros  exage- 
rada y  malévola  importancia,  cuando  ya  ni  los  rjue  habían 
pretendido  formar  aquella  sociedad  se  acordaban  de  tal 
cosa. 

•  El  hecho  es  que  todos  conspiraban.  El  Rey,  los  rea- 
listas, los  francmasones  v  moderados,  los  comuneros  v 
exaltados  ó  patriotas,  como  ellos  se  decian,  todos  anda- 
ban envueltos  en  secretas  y  misteriosas  tramas. 

Kn  la  noche  del  O  al  7  de  .lulio,  cuando  los  ministros 
esperaban  esplotar  la  iiisuiroccion  de  los  guardias  en  ob- 
sequio suyo,  se  hallaron  no  poco  sorprendidos  al  notifi- 
carles el  Rey  que  quedaban  presos,  que  desde  aquel  mo- 
mento recobraba  su  poder  absoluto.  Al  mismo  tiempo  los 
guardias  gritaban  en  la  Plaza  de  Palacio  ¡abajo  la  Cons- 
titución! ji'iva  el  l\cij  ahwluíol 

A  la  mañana  siguiente,  cuando  la  artilleria  y  la  caba- 
lleria  exterminaban  á  los  guardias  fugitivos,  Eernando 
VII,  según  dicen,  asomado  ;í  uno  de  los  balcones  de  Pa- 
lacio que  dan  al  campo  del  Moro,  miraba  aquel  destro- 
zo con  un  anteojo,  diciendo  delante  de  sus  ministros. — 
jDuro,  duro,  á  esos  picaros  comprometedores!  (1) 

El  libro  citado  del  Sr.  Comas,  concluye  lo  concer  niente 
á  los  sucesos  del  7  de  Julio  v  á  la  inlluencia  de  las  socieda- 
des  secretas,  con  estas  cláusulas  relativas  ;i  la  subida  de 
San  Miguel  al  ministerio  de  Estado  de  resultas  de  ellos  (2). 

«El  ministerio  San  Miguel  no  era  ya  anillero.  Esa  frao 
cien  dejó  de  inlluir  en  política  con  la  calda  de  Martínez 
de  la  Rosa. 

))La  sociedad  caida  de  los  masones,  que  tan  abjitida 
estaba  desde  que  se  hablan  entronizado  los  anilleros, 

M)  Esto  no  lo  dice  la  obra  del  Sr.  Comas,  pero  lo  lié  oido  referir  á  persona  fi- 
dedigna. Poco  significa  y  poco  importa  que  $ca  ú  no  cierto,  |>ero  atendido  cl  carácter 
de  Fenaado  VII  et  veroaf  ntt.  El  aator  de  la  Viéa  de  éste  pone  ca  m  tioe»  las  palabras 

¡a  ellos!  que  vienen  á  ser  lo  mismo. 
{i)   Pag.  310  del  citado  tumo. 
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trulj.ij  iba  en  secreto  para  poder  lle^'ar  de  nuevo  al  poder, 
y  no  d''j('i  (le  tener  su  p.arttí  en  la  buIl.iULía  del  7  d»'  Julio, 
pero  suponiendo  que  fuera  la  de  nienoá  iníluencia  en 
aquella  bullanga,  sin  embargo  es  preciso  conceder  que 
ella  fué  la  que  se  quedó  con  el  resultado  positivo.  Va- 
lióse de  San  Miguel  para  usurpar  el  ministerio  de  Estado 
y  lo  logró.  San  Miguel  se  babia  metido  anillero,  por  con- 
sejo ó  mandato  del  Grande  Oriente  masón;  y  los  anille- 
ros  pusieron  en  él  toda  su  conlianza,  [>or  medio  de  la 
cual  burló  sus  empresas;  y  cu  hombros  de  los  anilleros 
llegó  al  poder  ministerial  á  consecuencia  de  la  jornada 
del  7  de  Julio.  Martínez  de  la  Rosa  y  comparsa  creyeron 
dejar  por  sucesor  suyo  otro  ministerio  anillero;  pero  se 
engañaron,  porque  San  Miguel,  luego  de  estar  en  el 
poder,  se  declaró  masón  y  buscó  por  compañeros  de  mi- 
nisterio á  Arguelles,  Calatrava,  Adán,  Canga  Arguelles  y 
liico,  todos  los  cuales  eran  masones  y  no  anilleros.  "De- 
este  modo  por  una  traición  cayó  la  célebre  sociedad  d(  l 
Anillo.  Entonces  los  comuneros,  si  bien  sintieron  no  ha- 
ber podido  llegar  al  poder,  sin  embargo  no  dejaron  de 
achacar  á  los  anilleros  toda  la  culpa  sobre  los  sucesos  de 
la  guardia  y  otros.  I.os  masones  por  otra  parte  no  les 
guardaron  muchas  con.sideraciones,  y,  oprimidos  y  aco- 
sados por  todas  partes,  los  anilleros  se  vi^Ton  en  la  ne- 
cesidad de  disolverse  y  repartirse  cobardemente  entre  los 
masones  y  comuneros.  Como  aquellos  estaban  en  el  po- 
der, es  muy  claro  que  la  mayor  parte  de  ellos  se  unirla 
con  los  masones  y  muy  [)ocos  con  los  comuneros;  y  por 
esta  razón  estos  se  dieron  entonces  por  mas  ofendidos 
que  nunca  contra  los  masones,  en  virtud  de  «[iiií  se  ha- 
bla formado  una  sociedad  poderosísima  rival  de  ellos  con 
la  unión  de  otras  dos  que  eran  ya  poderosas  y  rivales  su- 
yas.» 

Hasta  aqui  la  obra  del  Sr.  Hiera  sobre  los  sucesos  del 
7  de  Julio  y  sus  cousecueucias  para  las  sociedades  se- 
cretas. 


t 

m 


§  XLiil. 


Pugnas  entre  los  masones  y  comune- 
ros después  del  7  de  Julio:  invasión 
fl?anoesa:  reconciliación  entre  masones 

y  comuneros:  oiRma.  entro  estos  por  las 
intrigas  del  Grande  Oriente. 


Continuaremos  describiendo  estos  sucesos,  copiando 
los  de  la  obra  citada  del  Sr.  Riera  y  Comas  (1  \  el  cual, 
á  su  vez,  la  copió  del  manuscrito  inédito  del  redactor 
de  El  ZurricKjo,  que  describió  la  sedición  del  7  de  Julio. 
Incapaz  este  escritor  de  niirar  las  cuestiones  desde  un 
punto  de  vista  elevado,  con  todo  eso  es  su  narración 
aprecial)le,  ponpK^  desciende  á  pequeneces  y  minuciosi- 
(liiiii's  poco  conocidas,  describe  los  manejos,  intrigas  y 
rencillas  ile  las  soíáedades  secretas,  en  los  cuales  apa- 
rece muy  versado,  y  retrata  á  ciertos  pei'sonaifcs  con 
alguna  verdad,  aunque  la  exageración  dcd  espíi-itu  do 
partido  le  hace  recargar  demasiado  los  colores  en  no  po- 
cas ocasiones. 

Continúa  diciendo  asi: 

«Cuando  marchaba  el  ministerio  con  la  mayor  deci- 
sión y  entusiasmo  á  la  consolidación  de  sus  planes,  cuan- 
do estos  ya  tenian  ramificaciones  inmensas  é  inuinerables 
prosélitos,  cuando  toflos  contaban  con  la  conformidad  do 
la  Santa  Alianza  y  del  Key  para  llevarlos  á  cabo,  el  Rey 

(t)  Tomo  a."  pag.  816. 
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y  la  Santa  AYusm  conspiraban  solamente  á  entronizar  el 
despotismo,  ocultando  este  designio  y  contemporízandb 
con  los  masones  y  engañándolos.  Entonces  fué  justameni 
te  cuando  San  Miguel  contestó  á  Uur  notas  altaneras  de 
Francia,  Rusia,  Prusiaotc.  Esta  contestación  deslmnbró 
á  los  hombres  poco  reflexivos  y  poco  políticos,  que  le  tri- 
butaron el  concepto  de  gran  patriota;  y  aunque  dicha  con- 
testación fué  burlarse  de  los  liberales  y  del  estado  de  la 
Nación  (i),  el  Rey  sin  embargo  no  pudo  SülHria  y  llegó 
¿  temer  que  la  Nación  recobrase  una  actitud  imponente. 
Por  una  parte  sus  ministros,  por  otra  el  embi^ador  de 
Francia  le  daba  esperanzas  próximas  de  su  triunfo  y  re- 
flexionadas todas  estas  circunotancias  en  junta  de  servi*- 
les  se  resolvió  que  el  Rey  mudase  el  ministerio.  El  Rey 
lo  hizo  asi  usando  de  la  &cultad  que  le  concedía  el  Códí* 
go,  pero  aquí  fué  1  roya.  Entonces  conoció  (2)  San  Miguel 
y  sus  companeros  que  el  Rey  los  engañaba,  y  recibieron 
la  novedad  con  el  disgusto  que  era  consiguiente.  ¿Qué 
remedio  aplicaremos  á  tanto  desastre?  ¿Cómo  reducir  al 
Rey  á  que  no  se  aparte  del  fín  propuesto?  Intimándose- 
lo ó  acabando  con  su  existencia,  si  no  accede  á  que  los 
San  Migueles  continúen  en  sus  poltronas  hasta  perfec- 
cionar el  plan.  Tales  fueron  las  cuestiones  que  los  mi- 
nistros caidos,  unidos  á  Argüelles,  Alcalá  Galiano,  Gan- 
ga, Campos,  Morillo  y  otros  pasteleros,  agitaron,  y  tal 
fué  la  desesperada  resolución  que  se  adoptó.  Para  llevar» 
la  á  cabo  contaron  los  infinitos  partidarios  del  mismo 
ministerio,  ya  por  su  incorporación  al  Gran  Oriente  y  ya 
por  los  que  habla  seducido  la  antipolítica  contestación  á 
las  notas  extianjeras:  todos  bramaban  de  ira;  Alcalá  Cki- 
liano  que  era  el  que  menos  tenia  que  perder,  y  el  mas 
proporcionado  para  una  jai'aua,  se  dispone  para  el  corn- 
il) BxtnAft  •pneiMioB  por  parto  da  »  eaninmm,  pon  atUmeea  lodoa  loa  li- 
beniles  lo  miraron  como  un  ra»go  de  hcrobimo,  y  de  «la  regnHaa  te  racOMiliarOB  loa 
partidos  y  ;oin  !:k  sociedades  aecretaa  que  loa  (ORUntabail. 
^i)   Cunuaei  on  debía  decir. 
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bate  con  cuatro  6  cinco  botellas  (i)  y  scgnido  de  Campos 
(2)  marcha  á  la  Puerta  del  Sol:  allí  perora  á  la  multitud: 
le  dice  que  la  libertad  y  la  patria  se  pierden  sin  remedio; 
que  los  ministros  iban  á  salvarla,  y  que  por  esto  los  ha 
despojado  el  Rey  de  sus  puestos;  inculca  la  contestación 
á  las  notas,  habla  de  medidas  de  defénsa  que  sé  proyec- 
taban; dice  también  que  los  autores  del  ZMrriago^  vendi- 
dos á  la  Santa  Alianza,  pagados  por  el  Rey  y  propuestos 
por  el  embajador  trancé»,  iban  i  reemplazar  á  los  minis- 
tros depuestos,  para  abrir  la  puerta  á  los  franceses  y 
entronizar  el  despotismo:  aparece  áUi  San  Miguel  y  los 
demás  compañeros,  esoepto  el  ministro  de  Hacienda,  que 
se  filé  á  Palacio  á  decir  al  Rey  que  era  llegada  su  última 
hora  si  no  revocaba  su  decreto  de  deposidon  del  minis- 
terio: no  se  olvida  Galiano  ni  los  demás  de  su  pandilla  de 
hacer  observar  al  pueblo  que  las  Cortes  iban  á  empezar 
sus  sebones  dentro  de  pocos  dias,  y  que  el  cambio  del 
ministerio  tenia  por  objeto  él  evitar  que  aquellos  minis- 
tros tan  patriotas  diesen  cuenta  á  la  Representación  Na- 
cional del  estado  déla  Nación,  y  con  todas  estas  arterias 
é  infamias  consiguieron  arrastrar  al  pueblo  hasta  Pala- 
cio gritando:  ¡muera  el  Rey  y  muera  Mejial  Los  amo- 
tinados llegaron  hasta  la  escalera  de  Palacio  y  habrían 
indudablemente  penetrado  hasta  la  estancia  del  Rey,  si 
la  guardia  de  la  Milicia  Nacional  de  infantería,  mandada 
por  el  comunero  Mateo  Casado,  no  hubiera  defendido  el 
puesto  con  la  mayor  resolución. 

iTiembla  entonces  el  cobarde  tirano:  envía  al  gene- 

(1)  TéogaM  en  cuenta  que  habla  uu  redactor  de  El  Zurriago  hambrienlo  y  de«- 
pediado  «n  la  enlgndoo.  El  pobre  Alcak  Galiaoo  cu  ra  UognOa,  V»  p«blto6  d 
SeBor  Ovik»,  creyó  convenienlfl  deieender  á  la  reAttadon  de  eaas  acuadonee  de  be- 
bedor. 

(i)  Don  Cecilio  Corpas  dice  que  este  era  Director  de  Correos  y  el  gefe  principal 
ddSnmdeOrteiilÉCQ  Btpafta.  Les  firaaeoBaaeMa  procuran  iteaqNre  y  en  lodoapabea 

tener  por  suyos  á  los  geíes  (!<■  t  órreos. 

Aun  los  correos  de  gabinete  en  tiempo  de  Fernando  Vil  crau  céú  lodo»  masonoa,  y 
las  logias  tenian  a&i  coiouaicaciones  rápidas  sin  costarles  nada. 


nsn 

ral  Zñxaf^  :í  rontonor  ol  pueblo,  y  qiioda  solo  con  ol  mi- 
iiislií»  (le  llacicndu,  estii  rciloblii  LMitoiicOfí  sus  esíiierzos 
pura  persuadirle;  del  jjjraiide  riesgo  eu  que  existía,  le  ha- 
ce firmar  un  decreto  para  (juc  los  ministros  continuasen 
en  sus  puestos  intermameute  y' hasta  que  lean  en  las 
Cortes  sus  respectivas  memorias:  baja  ufano  con  este  de- 
creto á  darle  la  noticia  á  San  Miguel,  (|üe  esperaba  em- 
bozado en  su  capa,  en  el  umbral  de  Palacio,  y  consolados 
ya  con  esta  novedad,  tratando  sejjarar  al  })Uüblo  de  aípiel 
sitio,  y  lo  consiguen  en  efecto;  pero  la  agitación  popular 
no  se  calma  con  esta  medida,  y  el  Rey  y  los  ministros  no 
aciertan  á  tomar  uu  partido  seguro.  El  Rey  que  habia 
pensado  en  elegir  por  ministros  á  sus  mas  distinguidos 
favoritos...  á  los  mas  acreditados  serviles  (i),  conoció  la 
imposibilidad  do  llevar  adelanto  este  designio,  y  obligado 
por  la  n(;C'.:SÍdad,  se  puso  en  manos  de  los  comuneros, 
única  fuerza  respetable  (jue  podia  garantii"  su  existencia; 
consultó  con  algunos  individuos  de  la  Asamblea  sobre  la 
nu(!va  elección  de  ministros:  envió  á  (iuseme  para  (jue 
^íejia  lo  indicase  las  personas  á  propósito  para  desempe- 
ñar este  encargo,  á  cuyo  acto  estuvo  presente  el  patrio- 
ta .Juan  Espino;  y  Mejia  buscando  el  acierto  y  el  bien  de 
la  patria,  le  indicó  que  nadie  podria  darle  un  dictamen 
mas  acertado  sobre  el  particular  ipie  el  patriota  .Juan  Ro- 
mero Alpuente.  Este  designó  en  seguida  á  Florez  Estra- 
da, Calvo  de  Rozas,  Torrijos,  Muñoz  y  otros  individuos 
conocidos  todos  por  su  adhesión  al  sistema,  y  en  el  mis- 
mo (lia  expidió  el  Roy  un  decreto  nombrándolos  por  su- 
cesores d(;  los  San  Migueles.  Todo  esto  fue  efecto  de  las 
circunstancias  de  apuro  (pie  mediaban:  en  otro  caso  ja- 
mas se  liuliiera  podido  recabar  del  Rey  la  elecciou  de  linas 
personas  tan  apropósito  pai'a  salvar  la  pati'ia. 


(1)  Es  un  dispur;ite  solemue  que  pruttba  los  (tocos  alcance^i  del  comuuero.  No  po- 
dia tonandü  VII  ¡Moaar  «Man»  tal  daaalino:  b  i|ae*  datealia  era  dividir  mas  i  loa 
mwnlea,  y  desacreditar  el  atatena  trayendo  á  loa  ooannem,  amiqae  con  riesgo  no 


))Los  cortinii.'ros  ontonccs  tcninn  un.i  fuerza  irresisti- 
ble: mas  (lo  (ion  \,i!i*'iit<-s  (I'  luihiati  jiiradi»  <n  las  lV>r- 
tali'/.as  lie  ki  ('onrL'ilcracion  defender  las  libertades  [láirias 
sobre  los  restos  del  héroe  Padilla,  y  estos  mismos  valien- 
tes hubieran  contraído  sus  esfuerzos  á  sostener  á  los  mi- 
nistros nuevamente  electos,  como  los  mas  apropósito  pa- 
ra hacer  el  bien  del  Estailo;  pero  la  intriga  de  los  maso- 
nes les  ]His()  en  estado  de  no  poder  obrar  con  la  firmeza  y 
energía  (pie  eran  entonces  tan  necesarias.  Voy  á  exponer 
los  medios  inicuos  que  se  adoptaron  para  que  este  nom- 
bramiento quedase  sin  efecto. 

))A1  Rey  le  pesó  de  haber  hecho  este  nombramiento  tan 
luego  como  reflexionó  que  los  elegidos  no  eran  personas 
que  se  adherían  á  sus  ideas  liberticidas,  pero  ni  se  atre- 
vía á  revocarlo,  ni  lo  })arecia  decoroso  confirmar  á  los 
San  Migueles  en  sus  puestos,  y  por  otra  parte  estos  no  le 
acomodaban  porque  ya  los  miraba  con  ódio.  Los  maso- 
nes, atolondrados  con  este  golpe  mortal,  no  hallaban  el 
modo  de  repararlo:  redoblan  sus  juntas,  se  hacen  en  ellas 
diferentes  proposiciones,  y  se  adoptan  planes  y  medios 
indignos  al  propósito  de  conservar  el  mando  ó  continuar 
el  ministerio  de  los  San  Migueles,  ó  entrar  á  reemplazar- 
los otros  masones.  Tal  fue  el  fin  que  se  propusieron. 

«Ambos  extremos  eran  bien  difíciles,  pero  era  preci- 
so aventurarlo  todo  y  no  reparar  en  los  medios  para  con- 
seguir cualquiera  de  ellos.  Con  esta  idease  trató  de  des- 
truir la  sociedad  de  los  conumeros,  ó  al  menos  poner- 
la en  desorden  y  confusión  por  algún  tiempo,  y  desgra- 
ciadamente lo  logi'aron.  ¡Hombres  perversos  ('2)!  Ella  era 

el  antemural        la  égida  impenetrable  que  defendía  las 

libertades  del  pueblo  español,  y  trataron  de  destruir  los 
esfuerzos  de  aquellos  patriotas  por  medio  de  la  mas  de- 
testable intriga.  £1  brigadier  Palarea,  hombre  venal,  que 

(1)  ra  h  nlted  de  b  niUul,  8«guu  queda  dtdio. 

(i)  Llamar  perreno*  un  coonero  i  lot  flraBcnuMMWt  da  Madrid  ea  mía  «ota 
la»  linda  como  adifieaate. 
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bahía  sido  individao  de' la  sociedad  del  Grande  Oriente 
fué  el  lazo  traidor  que,  protestando  desertar  del  Grande 
Ocíente,  se  introdujo  en  la  federación  de  Ccmvmmiñ  pa- 
ra espiarlos  y  procurar  su  ruina.  Era  entonces  jefe  polí- 
tico de  Madrid  y  Comendador  de  la  Suprema  Asamblea 
de  los  comuneros:  el  Grande  Oriente  le  llamó  á  su  seno. 
Allí  le  direderon  los  ministros  la  feja  de  mariscal  de  cam- 
po; y  alucinada  su  alma  baja  con  este  oropel,  ofreció  cum- 
plir cuantas  órdenes  se  le  diesen.  De  sus  resultas  el  mis- 
mo Palarea  y  otros  die2  indiyidnos  de  la  Asamblea,  que 
por  sus  sujestiones  tomaron  también  parte  en  el  Grande 
Oriente,  se  separaron  de  los  comuneros,  acusaron  fie  re- 
publicanos y  anarquistas  á  los  mas  distinguidos  patriotas* 
quisieron  formar  otra  comiíMfna^  expidieron  re^amentos 
para  ella,  usaron  en  fin  cuantas  supercherias,  iniquidad 
des  é  in&mias  pudieron  pensar  unos  hombres  resueltos  á 
no  hacer  caso  de  la  honra  á  cambio  de  medrar  para  des- 
truh*  la  asociación.  No  lo  consiguieron,  porque  his  merin- 
dades  á  que  pertenecían  estos  procuradores  traidores  y 
perjuros  que  se  unieron  á  Palarea,  nombraron  inmediata- 
mente otros  procuradores  patriotas  para  que  los  reem- 
plazaran; pero  en  el  tiempo  que  medió  hasta  que  vinie- 
ron á  la  Asamblea  los  nuevos  elegidos  mientras  la 

Asamblea  se  ocupó  en  discernir  las  calumnias  é  imputa- 
ciones de  estos  traidores       hasta  que  se  desengaüaron 

muy  buenos  comuneros,  alucinados  por  los  mismos  trai- 
dores la  Confederación  estuvo  en  bastante  desórden, 

é  imposibilitada  de  poder  obrar  con  la  enei^que  lo  hu- 
biera hecho  sino  hubiese  ocurrido  este  desagradable  in- 
cidente. 

»É1  separó  de  las  juntas  de  los  masones  todos  los  obs- 
táculos y  los  puso  en  aptitud  de  obrar  con  ventajas  para 
perfeccionar  sus  depravados  designios.  En  primer  lugar 
intimidaron  al  Rey,  le  hicieron  creer  que  su  ruina  era  in- 
dudable si  se  separaba  del  plan  dé  Cámaras,  y  el  Rey,  sin 
perder  jamas  de  vista  su  idea  de  engañarlos,  les  prometió 
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(!<•  nuevo  Re<íi]iilo.  I,e  oyeron  con  di^sronfrinza,  poro  no 
tiiviiM'on  el  valor  que  era  necesario  para  apartaiso  de  sus 
intenciones,  aunque  ya  consideraban  dillcil  llevarlas  á 
electo. 

«Entonces  fué  cuando  ol  ]\Tinif;terio  espirante,  de  acuer- 
do con  el  Grande  Oriente  y  con  la  dolde  idea  de  sujetar 
al  Rey  á  sus  jtlanes,  y  de  sostenerse  en  las  poltronas,  re- 
solvió la  salida  del  (lohierno  y  del  Rey  para  Sevilla.  Los 
franceses  no  liabian  pisado  todavía  el  suelo  español  ni  lo 
pisaron  hasta  un  mes  después,  pero  la  inicua  disposición 
de  desamparar  la  Corte  (que  se  disfrazó  dicierido  <pie  se 
queria  dejar  expedito  ol  paso  al  enemigo  i)ara  que  se  in- 
ternase, pues  habia  planes  combinados  para  cortar  su  re- 
tirada) sirvió  para  vigorizar  los  planes  de  los  serviles, 
parar  al  gobierno  por  espacio  Ce  un  mes  de  las  interesan- 
tes tareas  reclamaba  con  uigiíucia  la  situación  de  la 
patria,  para  invertir  inmensas  sumas,  sin  consideración 
á  la  penuria  del  Tesoro  nacional,  para  ocupar  mas  de 
20,000  hombres  en  la  escolta  del  gpbierno  y  pai'a  dejar 
expedito  el  paso  á  los  enemigos. 

(í  Las  Córtcs ,  cuya  mayoría  habia  ya  tomado  par- 
te en  el  (irando  Oriente,  convinieron  en  todo  lo  íjue  pro- 
puso el  Ministerio;  é  hicieron  mas:  quebrantaron  su  re- 
glamento interior  para  prolongar  la  permanencia  de  los 
San  Migueles  en  sus  puestos,  cuyo  fm  estaba  circuns- 
crito á  la  lectura  de  sus  respectivas  memorias  en  el  Con- 
greso. Esta  lectura  debia  veiilicarse,  según  lo  dispuesto 
en  el  reglamento,  á  los  tres  dias  siguientes  al  <le  la  aper- 
tura de  las  Cortes;  pero  estas,  abusando  de  su  autoridad 
y  de  su  poder,  acordaron  que  las  memorias  de  los  minis- 
tros ito  se  leyesea  hasta  que  el  Congreso  se  instalase  en 
Sevilla. 

))En  esta  ocasión  fué  cuando  el  eminente  patriota  Ro- 
mero Alpuente  publicó  un  papel  (lue  tituló  Sobre  la  pro- 
hable  (Usolucion  del  Kstado,  en  el  cual  probó  (pie  los  tres 
poderes  conspiraban  de  hecho  contra  Ubertad;  perú  sus 
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clamores  fueron  inútiles:  estal)an  ya  lodados  (1)  con  la 
cera  de  Ulises  los  oidos  de  los  españoles,  y  desoyeron 
este  grito  de  uno  de  los  mejores  patiicios,  asi  como  dos- 
oyeron  también  los  que  dimos  en  el  Zurriago,  despre- 
ciando la  muerte  y  los  peligros  que  por  todas  partes  nos 
amenazaban  de  cerca.» 

Suspendamos  aqui  un  momento  la  reproducción  del 
curioso  manuscrito  zurriaguista,  para  observar  rápida- 
mente lo  que  haya  de  verdad  en  esto,  fundándolo,  no  en 
dichos  de  un  escritor  íkmélico,  sino  sobre  documentos  y 
testimonios  de  personas  mas  graves. 

Hemos  visto  que  el  fitscal  militar  Paredes,  comu- 
nero apoyado,  por  la  Asamblea,  habia  pedido  la  prisión 
de  todos  los  ministros  anteriores  y  de  varias  autorida- 
des militares,  logrando  la  do  Morillo,  San  Martin  y  otros 
francmasones,  y  que  San  Miguel  y  sus  compañeros  na- 
da dejaban  que  desear  en  materia  de  exaltación  y  vio- 
lencia. 

Los  comuneros  dijeron  ademas  que  todo  iba  muy  bien, 
pues  el  gobierno  merecía  su  confianza,  y  por  modestia 
no  añadieron  que  principiaba  á  colocar  comuneros.  Era 
ministro  de  Estado  D.  Evaristo  San  Miguel,  á  quien  Dios 
no  llamaba  por  el  camino  de  la  Diplomacia,  y,  que  según 
malas  lenguas,  habia  estado  para  fusilar  á  Riego;  un  tal 
Gaseo,  abogado  de  un  pueblo  inmediato  á  Madrid  y  muy 
conocido  en  su  lugar,  era  Ministro'  de  la  Desgobernacion 
del  reino;  Benicio  Navarro,  muy  conocido  entre  los  pes- 
cadores y  barqueros  del  Grao  de  Valencia,  donde  vivia  su 
&mília  algo  mas  que  modestamente,  se  encargó  de  la 
Gracia  y  de  la  Justicia,  y  de  la  Marina  el  Sr.  Capaz,  céle- 
bre en  los  ñEistos  náuticos  por  haberse  apoderado  los  fran- 
ceses de  un  buque  suyo  por  medio  de  una  carga  de  ca- 
balleria;  cosa  potentosa  y  que  nos  negariamos  á  creer  á 


(ii  Unlui  uu  L-b  paialira  corriente  ni  admitida,  be  usa  en  Salamaii€<i  ^  otrua  puo- 
tM  de  Castilla  la  ^ja  en  vezde  tapiar  é  cerrar  coa  pleilra  y  barro  alguno. 
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no  ve{lo  impreso  y  exiilicado  por  los  intensos  fríos  á  la 
sazón  reinantes  (1 ) .  A  ua  tal  Yadillo  de  Cádiz  se  le  encar- 
gó el  ministerio  de  Ultramar,  en  lo  cual  era  muy  Inteli- 
gente pues  tenia  comercio  de  grnei  os  ultramarinos,  y  un 
tal  Egea  manejaba  la  Hacienda.  Hubieran  sido  demasiado 
exigentes  los  comuneros  si  hubieran  pedido  personas  de 
mas  talla.  El  Rey  quiso  ir  á  la  Granja,  pero  el  ministerio 
masónico  (le  San  Miguel  no  lo  tuvo  por  conveniente;  hizo 
dictar  en  las  Cortes  medidas  feroces  contra  el  clero,  y  au- 
torizó con  su  silencio  cuantas  atrocidades  plugo  cometer 
á  Mina  y  sus  sicarios  en  Cataluña.  Para  que  todo  fuera 
completo,  el  liscal  militar  Paredes  hizo  dictar  auto  de  pri- 
sión contra  todas  las  autoridades  militares  anteriores,  de 
cuyas  resultas,  unos  escaparon  y  otros  fueron  presos,  en- 
tre ellos  Garelly  y  Moscoso.  Morillo  fue  aprehendido  al 
pasar  la  raya  de  Portugal,  y  Sun  Martin,  llevado  á  la  cár- 
cel pública,  principió  á  expiar  su  victoria  de  las  Platerías. 

¿Qué  maspodian  pedir  los  comuneros?  ¿Hubieran  he- 
cho ellos  mas  que  hacían  el  Oriente  masónico  y  su  jefe 
el  venerable  San  Miguel,  maestro  del  grado  3J! 

Es  verdad  que  los  comuneros  querían  ahorcar  á  to- 
dos los  presos,  y  el  Gobierno  andaba  indeciso  en  este 
punto;  pero  rumores  particulares  aseguraban  que  los  mi- 
nistros tenían  ínteres  en  que  no  se  ahondase  demasiado 
en  los  misteriosos  sucesos  del  7  de  Julio. 

^  Por  otra  parte,  los  ministros  francmasones  no  podían 
romper  enteramente  con  los  comuneros  y  antes  procura- 
ron algún  acomodamiento,  á  cuyo  efecto  trataron  de  con- 
graciarse con  ellos,  á  pesar  del  desaire  que  les  dieran 
aquellos  cuando  hubo  la  pelea  ó  cachetina  en  la  Landa- 
buriana.  Los  francmasones  se  vengaron  cerrando  esta 
sociedad,  á  pretexto  de  que  el  edificio  donde  se  reunía 
estaba  ruinoso,  pagando  asi  malamente  el  aprecio  que 

(1)  Asi  lo  üijoron  los  periódicos  en  ISi'i  al  coinliatirle  üuri!timanirnlc  por  Aya- 
cttcbo.  i4  Posdata  le  Uanuiba  siempre  el  Mintítru  iitcapai.  bkaa  que  el  mar  estaba 
helado  raudo  loi  encoágos  w  apoderuim  de  atis  iMiqiies. 
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en  su  contestación  Iki1)Ííi  hcciio  <lul  (íobierno.  y  acrc- 
ditiuulo  que,  á  pesar  de  aiiuel  incienso,  vengal)an  como 
ministros  el  insulto  (jiie  recibían  como  masones.  Pero 
pronto  pudieron  tener  ocasión  de  deshacer  aquel  atro- 
pello fraternal,  pues  al  comunicar  los  i'ej)rescntautes  do 
la  Santa  Alianza  sus  notas  al  Ciobierno  ((i  de  Knero  de 
'182.'{)  Y  resi)on(ler  este  t!-es  dias  después  retando  á  todas 
las  potencias  (pie  la  formaban,  se  hizo  una  farsa  de  recon- 
ciliación en  el  (bngreso,  y  se  abrazaron  Ar^iielles  y  Al- 
calá Galiano,  representante  a(piel  <l('l  órden  ó  sea  d(!  la 
anarquía  mansa,  y  éste  de  lu  demagogia  ó  sea  do  la  re- 
volución sin  bozal. 

lu'pitiúse  la  farsa  de  reconciliación  en  las  lof^ias  y  en 
las  tori  es  entre  el  (irán  Oriente  y  la  (irán  Asamblea  y  en 
casi  todas  las  poblaciones  donde  había  hermanos  de  ías 
sociedades  secretas.  Kn  Tarrajiona  se  abrazaron  en  la  pla- 
za comuneros  y  masones,  y  aun  en  los  puntos  donde  so- 
Jo  habia  comuneros  íi'uternizarou  estos  con  la^s  autori- 
dades y  la  tropa  (1). 

Mas  el  diablo,  (lue  no  gusta  de  paz  ni  aun  entre  sus 
hijos,  lanzó  bien  pronto  la  mair/ana  fatal  en  medio  de  los 
hermanos.  Antojúseh;  al  ex-republicano  iJessieres  venir  á 
molestar  á  los  comun<n  os  de  Zaragoza  v  Calatavud.  v  He- 
gando  después  á  Guadalajara  y  Urihuega,  tuvo  el  mal  gus- 
to de  asustar  á  los  valerosos  milicianos  de  Madrid,  á 
quienes  su  paternal  Ayuntamiento  llevó  en  calesas,  tarta- 
nas y  otros  vehículos  á  que  riessicrcs  los  cojitM'a  presos 
con  escaso  gasto  de  pólvora,  como  exije  el  decoi'o  en  ta- 
les casos.  Culjia  fue  de  los  imprevisores  Irancmasones, 
•  que  creyendo  la  dei  rota  d(?  líessieres  tan  fácil  y  segura 
como  las  que  suele  pintar  en  los  periódicos  la  imaginación 
de  los  periodistas,  se  enqjeharon  en  poner  al  h'ente  de  la 
briiiaate  colutuua  ai  geueral  O'Daly  uuo  de  los  ciuco  lié- 

(1)  En  Cahitnyud  tiiv'u  ron  una  gr.in  ctiiiiida  en  la  |ilau,  y  recuerdo  haber  trUlo 
i  López  Pinto  qoe  vinw  a  itroliar  ci  suculenio  riiocho. 
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roes  ifUü  coiiipaiticraii  los  azares  dií  la  bnblevacioii  de 
Riego.  Kra  ü'Daly  IVaiicMiason,  como  CDonujii  y  los  O' 
Donncllos  y  casi  todos  los  ii  landcses  aclimatados  en  Es- 
jiaña.  Sabíase  que  O'Daly  no  era  á  j)ropüsito  para  man- 
dar muchos  soldados  juntos,  como  no  fuese  en  alguna  re- 
vista; pero  Ihs  masones  ([uisieron  que  fuera  este  vexcra' 
hic  ]icnnano  quien  podara  aquellos  fáciles  laureles  en  los 
cam[)os  de  la  Alcarria.  Vá  éxito  no  correspondió  á  las  es- 
peranzas, y  el  Kiiq>ecinado,  comunero,  cuya  i'.aljailci  ia  no 
liahia  potlido  correr  tanto  como  los  corceles  de  las  calesas 
madrileñas,  llegó  tarde,  y  no  sin  ries^ío,  á  presenciar  el 
presuroso  desfile  de  los  elegantes  unlicianos  de  la  ('oí  te. 

Culpáronlos  comuneros,  como  era  natural,  al  traucuKi- 
son  \)w  el  mal  (h-scmpefio  de  acjuella  ¡(equeña  empresa, 
(pie  ¡lodia  haber  dado  ocasión  á  tan  j)atriótic<»s  ditiram- 
lios.  Kl  gobierno  había  cometido  la  torpeza  de  consen- 
tir (jue  se  abriera  nuevamente  la  Landaburiana,  y  volvie- 
ron á  insultarse  otra  vez  en  ella  masones  y  comuneros, 
con  un  furor  que  les  hubiera  honrado  en  los  campos  de 
Ihihuega.  Preparábimse  los  comuneros  á  un  nuevo  roiii- 
pimiento  y  á  nuevos  escáudalos  á  [tesar  de  la  concilia- 
ción reciente  y  de  los  pactos  conciliadores  tpie  traian 
entre  manos,  cuando  el  Hey,  temeroso  de  perder  tronu 
y  villa  si  los  conmneros  osealaban  el  poder,  ó  deseando 
precipitar  la  marcha  de  las  cosas,  se  entendió  con  estos 
por  medio  de  Regato  y  de  algunos  otros.  Nondjrado  es- 
taba va  el  ministerio  comunero  cuando  los  francuiasones, 
los  moder.iKlisimos,  lilantrópicos  é  ilustrados  francmaso- 
nes, cultivadores  de  las  virtudes  cívicas,  fraguaron  el 
niotin  mas  asqueroso  que  presenta  nuestra  historia,  fe- 
cunda en  abortos  de  c^iv  genei-o,  desde  el  de  los  som- 
breros, costeado  y  dirigido  por  i  l  huijue  de  Alba,  as- 
cendiente del  77o  Perico  el  rnanchcíjo,  hasta  el  dcgüe- 
Jlo  de  los  frailes  durante  una  siesta  larga  que  echó  el 
general  San  Martin  como  veremos  luego. 

Ui¿¿ainus  tiohrc  obte  punto  iuiportautc  de  lu  hibturia 
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ruvülucioiiaria  y  iVuiictnasúnica.  la  narración  autorizada 
del  Marqués  de  ,Miraílores,  testigo  presencial  é  irrecu- 
sable. 

«AI  anochecer  del  dia  10  de  Febrero  de  18*2.' J,  se 
csi)arció  la  voz  de  (|uc  el  Rey  se  liabia  servido  remover 
el  Ministerio,  medida  (juo  sobre  reclamarla  la  utilidad 
pública  fué  producida  por  contestaciones  desa;j:radables 
entre  sus  individuos  y  td  Monarca.  No  era  difícil  prever 
los  resultados;  liijo  este  Ministerio  de  la  masoneria,  esta 
corporación  debia  echar  el  resto  i)ara  sostener  sus  he- 
churas, pues  se  escapaba  de  sus  manos  el  gobierno  de  la 
Monarquía;  en  electo,  una  asonada  puso  en  consterna- 
ción la  capital,  no  en  verdad  por  el  número  de  los  in- 
dividuos amotinados  pues  no  llegaban  á  iU)0,  sino  por 
su  naturaleza.  En  muchas  ocasiones  habia  sido  turbada 
la  traniiuilidad  pública,  en  muchas,  viuíifi  y  mueras  dile- 
rentes  hablan  resonado  en  las  (  alies  y  plazas  de  la  ca- 
pital, pero  jamas  se  habia  manchado  la  revolución  con 
siynos  ciertos  de  un  atentado  hastii  cstct  noche  ominosa. 

»La  pluma  se  resiste  á  describirla:  voces  de  imiera 
el  Rey  se  oyeron  por  priuieia  vez,  se  insultó  al  sagra- 
do asilo  y  aun  á  la  virtuosa  y  respetable  Reina,  y  acaso 
sin  la  milicia  de  .\hidrid  y  sin  el  Ayuntamiento,  se  liubie- 
sen  ensaufjrentado  ¡as  pafiinas  de  nuestra  historia  con 
la  sangre  de  ilustres  victimas. í> 

El  autor  de  la  Historia  de  la  vida  y  reinado  de  Fer- ' 
nando  17/,  (1)  testigo  presencial,  después  de  narrar 
que  so  puso  en  la  plaza  de  la  Constitución  una  mesa 
para  recoger  firmas  pidiendo  el  destronamiento  del  Rey 
y  el  establecimiento  de  una  regencia,  añade:  « Veían- 
se al  frente  de  los  grupos,  acaloiando  á  la  muchedum- 
bre, hombres  osados,  y  un  diputado  cuyo  nombre  no 
queremos  recordar,  porque  en  1814  fue  el  encarcelador 
de  sus  compañeros  (2)  y  desde  entonces  ha  figurado  en 

(1)  Tomo  S>pag.  60. 

(S)  No  sabemos á  ipifea  aUidlii:  Um rageto»  eoetaMo»  ir  ^Ivmhtwmdt 
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opuestas  banderías,  se  presentó  en  medio  de  los  amoti- 
nados ostcnt^jndn  una  cuerda  con  la  que  decia  debian 
arrastrar  al  ilcy.  Figuraban  allí  gentes  de  rostro  siniestro,  - 
conocidas  por  sus  delitos,  y  que,  á  manera  de  las  aves 
de  rapiña,  únicamente  salen  de  sus  madrigueras  al  olor 
de  las  revueltas,  cualquiera  que  sea  la  cauísa  que  las  im- 
pulse.» 

Dícese  (lue  la  írancmasoneria,  no  pudiendo  contar  con 
los  conmneros  (ó  progresistas,  como  diriamos  aliora),  ape- 
ló á  los  carbonarios,  y  es  lo  bueno  que,  pocos  dias  des- 
pués, al  sembrar  la  zizaña  entre  los  bijos  de  Padilla,  for- 
mó á  la  Asamblea  de  comuneros  caiiítulo  de  culpas  \)0v 
estar  en  relaciones  con  los  carbonarios  y  tener  su  ¡orla- 
Icza  en  la  misma  casa  donde  aquellos  tenian  su  venia. 
Los  comuneros  no  lo  desmintieron  por  completo,  pues 
solo  dijeron  (jue  la  casa  tenia  muchas  lial)itaciones.  y  que 
lo  mismo  podria  suceder  si  estaldecieran  en  ella  los  ma- 
sones sus  misicrlnsus  lallcrcA  á  los  cuales  llamaban  mas 
adelante  la$  cafeínas  de  Aduniran.  A  ellas  se  pasiiron 
en  la  nocbe  del  22  de  Febrero  de  1823,  muclios  kijoü  de 
Padilla. 

En  electo,  afianzados  en  el  poder  los  dos  bermanos 
San  Miguel,  con  toda  la  pandilla  masónica,  todavía  in- 
tentaron otra  vez  atraerse  á  los  connmeros,  y  ya  que  no 
lo  consiguieron,  ios  dejaron  divididos  por  la  disconlia  y 
minados  por  la  intriga.  Palarea  (piedó  al  frente  de  los 
comuneros  disidentes  y  en  relaciones  con  la  masoneria, 
pues  él  era  masón,  y,  para  no  impetbr  el  motín  del  dia  19 
de  Febrero,  como  jefe  político  de  iMailrid.  se  marchó  ;i  pre- 
texto de  perseguir  una  facción  que  andaba  por  las  inme- 
diaciones de  Colmt^nar,  como  si  no  pudiera  prestar  tan 
pequeño  servicio  cuaNpiiera  otro  de  los  nmchos  milita- 
ires  que  babia  en  Madrid,  mejor  (pie  el  jefe  político,  que 
como  tal  debía  prescindir  de  los  asuntos  bélicos. 

dudan  slalnde  i  Goponsó  á  Alcalá  ('.uli:)no  svgun  las  notas  del  iTnrrit^irista.  Ambot 
efan  «Btoooes  capacss  de  dio.  Dio»  ios  baya  perdonado. 
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El  1>  lie  Kebi  ciu  >;t3  liabia  coinisionadu  [)m-  hi  asam- 
blea (le  coiniuicrns  á  los  procuradores  de  Teruel,  Mála- 
ga y  ÍTranada  |)ara  entenderse  eon  los  comisionadüá  del 
Grande  Oriento,  llennidas  las  comisiones,  acordaron  unas 
bases  de  avenencia  muy  notables  (i).  Pero  la  posada  bur- 
la (}ue  liiciiM-on  los  masones  á  los  conunieros  diez  dias 
después,  promoviendo  el  asijueroso  motin  para  conservar 
sus  poltronas,  lucieron  que  estos  como  mas  briosos,  no 
quisieran  volver  á  tratar  con  los  masones.  Los  disidentes 
vendidos  á  estos  tuvieron  una  junta  el  dia  2''2,  en  que 
acordaron  pasarse  d  las  c((hernas  de  Adoniran  con  ar- 
mas y  bagajes,  y  tomaron  desde  eutonces  el  nombre  de 
Comuneros  C.onsliluc¿o)ialcs. 

Los  nombres  de  estos  señores  (jue  ellos  misnios  tu- 
vieruii  cuidado  de  publicar  (2),  son  los  siguientes: 

Juan  Palarea,  Brigadier,  Jefe  potitico  de  Madrid.  Este  tehor,  que 
había  presidido  la  apertura  de  la  LumÍGburianat  presidió  láiabien 
á  estos  reformados  6  desidentes.' 

Ramón  Satvatn,  Diputado  á  Corles. 

Doiniogo  M.  Uuiz  de  la  Vega,  ideai. 

Joaquín  Abad,  empleado  en  Gobernación. 

Mariano  Cárdenas,  (-apilan  ile  iníanteria. 

Mariauu  González  Aparicio,  idem. 

Joaquín  Uodriyucz,  Inlendenlo  de  ejércitu. 

José  María  Martínez,  Olicial  de  Gubernacíon. 

Florencio  Ccruli,  Coronel  de  caballería. 

Pedro  Martin  Bartolomé,  Diputado  á  Córtes. 

Benito  Romero,  Jues  de  primera  instancia  Je  Madrid. 

Martin  Serrano,  Diputado  á  Córtes. 

Joan  Alfonso  Montoya,  Visitador  de  la  Audiencia  de  Granada. 

1  ornas  Domínguez,  Teniente  coronel  de  caballeria. 

Aniceto  Alvaro,  Comerciante. 

Maleo  Sooanc  Sobral,  Diputado  á  Córtes. 

Antonio  Megia,  Sindico  de  Madrid. 

II)  Véaiuc  en  vi  apendicv. 

(8)  GonsUncBlasemilealadoiiMqie  tuvlcniBoon  BMivodeldniatlwp^ 
también  et  Sr.  Ibn|ii¿s  de  Nirallfira. 
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Francisco  España,  Abogado. 

Roque  Barcia,  Propietario,  (i ) 

Manuel  de  Roda,  Oficial  de  Goberiiacioii. 

Mariano  Palarea,  Teniente  coronel  de  caballería. 

Aguslio  Cano,  Capitán  de  íufanleria. 

Lint  A^l  Gtraa,  Capitaa  de  logeaieros. 

Mañano  La  Gasea,  Diputado  á  Górles. 

Jaan  Pacheco,  Diputado  á  Cortes. 

Diego  González  Alonso,  Diputado  á  Cértes. 

Francisco  de  Paula  Soria,  Diputado  á  Górtes. 

Jos  j  Pérez.— 

Manuel  Lcpez  Tejada,  Oficial  de  la  Inspección  üe  Gaiialieria. 
Dionisio  ValJés,  Diputado  á  Córteí. 
Calixto  Gunzale/,  Ca|)iiaii  de  caballería. 
Rafael  Aliiionaci,  Ahogado.  " 
Francisco  Garoz,  Diputado  á  Córles. 
Basilio  Neira,  Diputado  á  Córles. 
José  Urbina,  Capitán  de  caballería. 
José  Ojero,  Diputado  á  Cértes. 
Uaríano  Moreno,  Diputado  á  Górtes. 
Antonio  Vilars.  Oficial  de  caballería. 
Fausto  González,  Jefe  de  sección  de  la  Tesorería  general. 
Juan  Oiiver  y  Garcia,  diputado  ú  Cortes. 
Tomas  Villafañe,  Oficial  de  la  Dirección  de  Correos. 
Eugenio  Juaristi,  Regidor  Constitucional  de  Madrid. 
José  Fraucisco  Arana,  Teniente  comandante  del  resguardo  mu  - 
nicipal. 

Joa(|uin  Castaiieira,  de  la  Dirección  de  Aduanas. 

Dionisio  Barreiro. 

Manuel  López,  Capitán  retirado. 

Juan  de  Mariategui,  Ingeniero  de  Caminos. 

Estos  buenos  sofiorc-s  tomaron  ol  titulo  do  roniunc- 
ros  españoles  eonstilueioitaJes:  los  otros  continuaron  11a- 
iDÓudose  á  secas  comunei  os  españoles,  y  la  ürdeu,  eu 
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(1)  DislinU),  aunque  al  parecer  pnríento,  quizá  lio  y  padrino.  <ip|  otro  Roque  Bar- 
da, koy  tan  famoso  \m  mis  ílelicio.«:ia  cluciibracione»  fcondntico-tletHocmlkas  y 
por  n  imnfito  estilo.  Este  ciad«daiio  walM  «ules  d  pseadóntiDO  de  St  Autor  4e  lo» 
VUQm.  ¿Seria  por  haber  inventado  el  viajar? 
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virlufl  fio  psta  reforma,  so  dividió  ya  en  ra/cnr/o.s  y  dca- 
calzus,  al  cotilo  antiguo,  solo  4110  aí[ni,  .í  dir<'iciicia  de. 
los  monacales  (pues  íuera  ¡mico  católico  comparar  aque- 
llos con  estos  y  menos  en  burla),  los  reformados  ó  cons- 
titucionales todos  eran  rnlzatlos,  dado  que  todos  tenian 
destino  (1),  y  los  de  la  pi  imitiva  observancia  no  lo  tenian, 
pero  aspiraban  á  calzarse  con  uno  bueno,  que  era  el  de- 
sidcratuHt,  como  dicen  los  jiedantes,  ó  rl  ideal  lilosó/icü 
según  los  {gitanos  de  escuela  en  su  luudurna  jerga. 

Kn  la  noclie  del  'ií  de  Febrei  o  los  rilados  señores  di- 
sidentes ó  constitucionales  acordaron  las  siete  bases  prin- 
cipales <le  su  reforma,  acordando  llamaise  Coitiuticrus  cs- 
pañoles  ('oníitilnrio)taU's,  sostener  la  Constitución,  no  tran- 
sigir con  la  tirania  y  no  admitir  á  los  (pie  «intenten  con- 
vertirla en  foi;o  de  desórdenes  ó  en  objeto  do  miras  inte- 
resadas ó  particulares.» 

La  base  sexta  muy  notable  decia:  «los  (pie  pertenezcan 
á  esta  sociedad,  mientras  j)ermaneceu  en  ella,  no  podrán 
trabajar  en  otra  seereta.»  Finalmente,  la  sótima  proponía 
que  se  dieran  «los  pasos  convtaiientes  para  que  esta  socie- 
dad trabaje  di'  acuerdo  con  la  de  masones  regulares  para 
defender  la  ('onslitucion,  poniendo  lin  á  las  disensiones  y 
animosidades  que  tanto  perjudican  al  bien  de  la  j)atria.)) 

Dos  dias  después,  tiO  de  Febrero,  se  acordai'un  lar>  bases 
para  la  organización  interior  de  las  turres  de  los  disiden- 
tes, acordando  constáran  est:is  solamente  de  5  á  '20  indi- 
viduos. Con  fecha  del  28  lanzaron  al  mundo  un  manilicsto 
violento  contra  la  Asamblea  de  la  Orden  y  sus  partidarios, 
á  (piienes,  ú  falta  de  otro  dictado,  que  no  llegaron  á  tomar, 
llamaremos  los  priaiidvos  ó  de  la  primitiva  observancia. 
Lamentábanse  de  que  desde  la  renovación  de  la  Asamblea 
en  23  do  Octubre  (2)  ia  Sociedad  habia  degenerado. 

(1)  Los  cargos  concejiles  do  Madrid,  aunque  no  retribuidos,  siempro  hu  lldo 
coBtadof  entre  las  UemadM  6iieiia«  hrevoi. 

(t)  Esto  nos  -.icredita  qiie  la  Comunería  con  su  primer;!  AH:iml>It.',T  so  iiist:iló  á 
mtúbtáiüé  de  üGlubre  de  18il ,  (Hiesse  renovó  ia  Asamblea  eo  i3  de  Uciubre  delSSi. 
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Hasta  ontonres,  segnn  los  disidontes,  la  ronfivlera- 
cioi)  finTa  f/rattdc  1/  virtuosa  (1),  aun<jiu;  porsoguitla  por 
sus  contrarios  qin3  acusaban  lí  los  confederados  de  anar- 
quistas,  repiiblir.anoft,  jacobinos  ?/  dema<jo(jos.  Poro  desdo 
que  se  renovó  la  Asamblea  todo  fue  de  mal  en  peor,  pues 
c;iy6  esta  en  poder  de  unos  hombres  de  ideas  exaii-rudas. 
«que  propiovian  discusiones  acaloradas,  vaí:i;as  y  furio¡«:as 
declamaciones,))  y  lo  demás  que  en  ello  se  contiene,  co- 
mo «propalar  y  dar  fomento  á  los  motivos  de  enemistad 
contra  los  masones,  excitar  á  la  guerra  abierta  contra 
ellos,  levantar  querellas  contra  los  empleados  públicos, 
*  lamentarse  a'jíiainoúc  de  la  uíjusíicia  (jue  se  camelia  cu 
las  provisiones  de  destinos  (2).))  La  disidencia  llevó  su 
crueldad  calzada  hasta  el  extremo  de  decir  que  «estas 
gestiones  ofrecían  racional  motivo  para  dudar  si  seria  to- 
do pura  espresion  de  patriotismo  ó  eeos  {lisiinulados  de 
ambición  ij  pretensiones  individuales.»  ^ 

Pasando  ú  formar  cargos  concretos  á  la  Astunblea  de 
ios  ¡rrimitivos^  la  acusaban  de  haber  fomentado  la  esci- 
sión por  medio  del  Zarriaijo  y  de  la  tribuna  Landabu- 
liana,  llegimdo  á  decir  que  aquel  periódico  estaba  ven- 
dido á  la  Corte  y  á  la  Santa  Alianza,  no  sin  haber  indi- 
cado antes,  (pie  aipiellas  producciones  eran,  probotdenioi- 
le  de  otra  sociedad  secreta  extranjera^  aun  no  bien  co- 
nocida. 

No  iban  d(3Scaminados  los  disidentes  en  esta  invecti- 
va contra  los  carbonarios;  pero  no  parece  cierto  el  otro 
cargo  de  que  estuviesen  vendidos  á  la  Corte  los  redacto- 
res del  Zurviaíjo.  Mejia  y  Morales  murieron  ])obremen- 
te  en  la  emigración,  mientras  Regato  comia  trauípnla- 
mente  el  oro  de  Fernando  VII.  No  hay  razón  para  im- 
putar á  nadie  lo  que  no  fué:  ni  se  avenia  tami)Oco  el  ser 
órganos  de  ios  carbonarios  con  estar  vendidos  á  la  Corte. 

(1)   ¿yu«' enlemlerlati  \>ot  vii  ltiá  c^t  is  raballoros? 

{%)  Por  ttt  capitulo  debieron  priauipiari  y  coo  el  baataU. 
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Al^'O  mas  de  razón  tonian  en  decir  que  no  era  justo 
que  nía  aociedad  sccrctii  cdninicra  de  los  carbonarios 
viniera  á  dirigir  a  la  Coníederacion  de  Comuneros,  que 
era  puramente  española.y>  Estos  pobres  comuneros  no 
habian  entrado  todavía  en  el  cosmopolitismo  trascendental 
masónico,  ni  en  la  realización  del  id<ial  de  la  humanidad 
para  la  vida  Claro  está  que  hablamos  de  la  humani- 
dad terrestre,  como  decimos  ahora  nosotros  los  filósofos, 
pues  aun  no  hemos  logrado  ponernos  en  combinación  di- 
recta con  los  filósofos  planeticolas  y  francmasones  de  las 
otras  nebulosas  que  giran  en  el  espacio.  Mi  conciencia 
filosófica  me  obliga  á  exhibir  esta  salvedad  contra  la  teo- 
ría de  espíritu  algo  cerrado  de  los  comuneros  disidentes, 
que  no  alcanzaban  el  espíritu  mas  levantado  de  la  Car- 
bonería en  sus  relaciones  con  la  humanidad  terrestre, 
queriendo  preferirle  la  Comunería  por  puramente  espa- 
ñola. Hoy  ya  las  i<1eas  de  familia  y  patria  van  siendo 
atrasados,  y  dentro  de  poco  las  dejaremos  para  los  ser- 
viles. 

La  Asamblea  de  los  comuneros  primitivos  ó  descalzos 
opuso  otro.manifiesto,  en  Marzo  de  afiufl  año  (la  fecliava 
en  blanco),  respondiendo  á  los  cargos  de  los  disidentes,  y 
llevó  su  cruelda  d  replicatlva  hasta  el  estremo  de  probar 
que  muchos  de  estos  «habian  sido  agraciados  por  aquel  Mi- 
nisterio, sin  fnerecerlo  acaso,  con  afrenta  tal  vez  del  Go- 
bierno y^  quizás  á  costa  de  la  Asamblea.»  Citar  los  casos 
prácticos  d^  sueldos  dados  á  personas  oscuras  y  sin  méri- 
tos, y  entre  ellas,  á  los  procuradores  de  Valencia,  Córdoba 
y  otros  puntos,  y  á  un  Tesorero  suspenso  de  Cádiz,  á  quien 
habian  hecho  Intendente  de  Castellón,  era  horrible  cuan- 
do «miichoB  de  los  actuales  procuradores  habian  perdido 
los  destinos  que  tenían  antes  de  ser  individuos  de  la  Con- 
federación.» 

Vindicábase  en  seguida  de  lo  relativo  al  Zurriago  y 
:'i  la  participación  en  sus  invectivas,  en  lo  del  apoyo  pres- 
tado al  comunero  Paredes,  para  seguir  sus  acusaciones 
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sobre  los  entronques  de  los  sucesos  del  7  de  Julio;  y 
negando  sus  relaciones  con  la  carbonería,  en  esta  frase 
rotunda;  «es  falso  que  haya  carboneros  en  la  asamblea, 
á  lo  menos  esta  no  los  conoce.»  Mucho  me  temo  que  al 
estampar  esto  los  descalzosy  no  tuvieran  en  cuenta  el 
octavo  mandamiento  de  la  ley  de  Dios.  En  cuanto  al  dic- 
tado de  constitucionales  con  que  querían  honrarse  los 
disidentes  calzados^  dcciu  con  razón  que  no  podian  lla- 
marse co7islilucio7iales,  «los  que  el  19  y  20  de  Febrero 
apoyaron  el  atentado  de  forzar  al  Rey  á  que  repusiera 
unos  ministros  que  habia  separado  en  uso  de  sus  &cul- 
tades.» 

Entretanto  los  franceses  liabiaii  entrado  en  España 
y  precedidos  por  las  guerrillas  realistas,  refoi'zadas  y  me- 
jor armadas,  avanzaban  hacia  el  hiterior  de  la  Península. 


§  XLIV. 

Viajo  do  Foi-na.ndo  VII  ;i  Cí'idix:  bu  inep- 
titud t>lit'i;Ll:  l  iriLi^-^  oiitiv  lo.-i  1  y 
coriiianeroiá  pin.ta.cla.i3  poi*  olios  iiiíbiiios. 


No  voy  ;'i  trazar  la  liistoria  do  aquellos  bien  conoci- 
dos surcsos,  s"n\o  los  ocultos  manojos  que  en  t»raii  ]Kirto 
los  iiiulivaron,  y  esto  mas  como  compilador  qui^  cual  liis- 
toriaiior,  recogiendo  los  escasos  datos  que  sobro  ellos  nos 
lian  dejado  los  competidores  mismos  en  momentos  de 
odio  y  encono,  cuando  la  pasión  se  soljrepone  al  cálculo 
y  al  egoísmo  de  la  secta.  Y  á  la  verda<l.  seria  lástima 
que  estos  datos,  ya  publicados,  auuíiue  i)0cü  conocidos, 
se  perdieiun  o  iuesen  cayendo  en  el  olvido. 
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Volvamos,  pue*;,  á  continuar  hasta  su  conclusión  el 
precioso  manuscrito  del  escritor  zurriaguista^  que  en  es- 
ta segunda  parte  se  expresa  en  términos  muy  duros,  agre- 
sivos y  violentos  contra  la  francmasoncria,  pero  á  bien 
que  yo  no  los  invento  (1).  No  se  olvide  que  escribe  un 
comunero. 

«Nada  les  quedó  por  hacer  á  los  masones  para  que 
continuase  el  Ministerio  de  los  San  Migueles.  A  la  Hopa- 
da  del  Hey  á  Córdoba  trataron  de  que  el  pueblo  y  las  tro- 
pas clamasen  por  la  continuación  de  los  ministros;  pero 
los  comuneros  frustraron  su  intento.  La  misma  trama  es- 
taba urdida  en  Sevilla  para  el  dia  que  llegara  el  Rey;  pe- 
ro también  fue  destruida.  £1  Congreso  iba  á  empezar  sus 
sesiones,  y  los  ministros  interinos  tenian  que  cesar  sin 
remedio,  a  la  par  que  concluyesen  sus  memorias,  y  los 
patriotas  elect(¿  debian  reemplazarles.  Por  consiguiente, 
los  masones  veian  próxima  la  destrucción  de  sus  planes; 
y  c\  Rey  también  veia  perjudicados  sus  conatos  á  destruir 
la  libertad,  y  en  este  conflicto  reciproco  cada  uno  pro- 
curaba buscar  el  medio  de  evitar  el  golpe  fatal  que  les 
amenazaba.  Para  encontrarlo  se  reunieron  en  la  casa  del 
diputado  Cabaleri  los  úetb  ministros,  los  San  Migueles, 
Canga  Arguelles,  Calatrava,  Adán,  Rico  y  otros  vario» 
diputados,  y  alli  se  acordó  que  los  ministros  intimidasen 
al  Hey  y  le  dijesen  que  los  electos  no  tonian  la  opinión 
pública,  y  era  fuerza  que  nombrase  á  Calatrava  y  á  Zor- 
rnguin,  y  estos,  después  de  ocupar  sus  puestos,  le  dirían 
á  S.  M.  los  sugetos  que  debian  elegir  para  los  demás  mi- 
nisterios; y  so  acordó  también  que  Adán  y  Rico  fiu;scn 
comisionados  á  decir  á  Florez  Estrada  y  á  Calvo  de  Ro- 
zas, que  renunciaran  sus  empleos.  ¿Podia  atacarse  la  Cons- 
titución de  un  modo  mas  expreso  y  terminante,  obstru- 
yendo al  Rey  la  voluntad  (2)  de  separar  ¿  los  Secretarios 

(1)  l>ag.  324,  lomo  3."  de  la  1.*  edicioa: 

(I)  Elcailelluo  del«frria0MÍ<teflorn]Mn^cMd  delci^^  Por 
!•  demás  tos  escrapak»  t^roniamu  M  eonanero  antor  M  MnuerUo  «m  «rfl- 
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(lo  Kstadü  y  dol  r)f'S|»acliü?  Los  cnmisionados  ciimplirM  oii 
oxactimicntf  sus  t'iicarír'is,  y  aiiii<]ik'  KK>re/,  Estrada  y  (-al- 
vo de  llüzas  rcspüiidÍL'i  oii  á  la  iiiliniaciun  quo  se  les  hi- 
zo, (jue  estaban  tan  distantes  de  hacer  semejante  renun- 
cia, conio  de  conocer  autoriilail  en  una  junta  tan  clandes- 
tina é  ilegal;  los  ministros  recabaron  del  Rey,  sin  violen- 
cia, porque  justamente  era  lo  que  deseaba,  que  se  revo- 
case el  nombramiento  de  ios  mhiistros  patrioüis  y  (pie 
nombrase  á  los  masones  propuestos,  que  eran  tan  m;jlos 
ó  peores  rpie  los  San  Migueles,  para  que  acabasen  de 
perder  hi  patria  (l). 

«Calatrava,  ese  bribón  Cl)  <pie  no  se  avergonzó  de  ])o- 
ner  en  los  diarios  de  Aladrid  varios  artículos  que  (iiiiiú, 
blasonando  de  masón  y  deíendiendo  una  institueioH  tan 

criminal  y  detestable  (3)         que  se  liahia  distinguido  en 

las- Cortes  por  sus  trabajos  é  intrigas,  que  comentó  y  sos- 
tuvo para  (pie  desapareciesen  la  libertad  de  inqirenta,  el 
dereclto  de  petición  y  las  tribunas  populares,  el  autor  de 
un  código  penal  indigno  de  un  pueblo  libre..  .  un  adula- 
dor bajo  y  ratero  de  Argüelles  y  del  Conde  de  Toreno, 

que  si(ímpre  le  tratiu'on  á  baqueta        un  miserable  ¡cijo- 

¡fi/(>  (^icf  (^ue  jamás  liabia  saludada  la  política        ¡tal  fue 

.el  liombi-e  que  en  las  circunstancias  mas  críticas  y  mas 
difíciles  de  la  nación,  fue  preferido  por  una  intriga  detes- 
table á  uii  l*']orez  £strada  y  á  sus  digaos  y  sabios  com- 
pañeros! 

»Y  ¿quiénes  fueron  los  elegidos  por  el  tal  Calatrava 

fiemtei,  ¡Quite  oo  m  indigoa  de  que  los  m«mes  InUnm  de  oMmir  k»  condnc- 
lof.  tío.  la  roluntad^  á  00  rej,  i  qden  los  contmeros  trstalMB  de  sacsr  de  psaas.... 

asesinánilolol 

(1)  Dilicil  era  Vil  pi-rder  lu  que  caliiiba  cumple Umcu le  perdido. 

■(S)  Siento  en  el  stans  lener  «pe  rsiirodiioir  esa  grosera  ii^iiria,  hQa  del  eoeono 
scctaiio  de  uu  comunt  ro  rabioso.  Impresa  en  una  obra  que  ba  circulado  mucho,  seria 
\z  imfu  rtincntc  omitirla.  Por  ni  parte  la  caSfioo  por  Jo  meaos  de  grosería  ;  da 

inju  ría  inucedlablc. 

(S)  Esto  lo  dice  nn  coomoero.  IHir  io  denas  no  se  acosara  de  iaeonsacncnle  al 

Sr.  Calatrava  por  los  que  sepan  la  mucha  con^cuencia  que  ha  tenido  M  el  Oriente  Es> 
paUd  en  estas  últioios  silos,  y  cuando  ya  acoesUaba  descansar. 
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para  sus  «¡ocios?  Manzanares,  capitán  sin  talentos  y  sin 
'probidad  (1),  que  por  haber  íaltado  en  el  órdon  masóni- 
co al  secreto  y  ála  conüanza  que  de  él  se  hizo,  fué  pues- 
to entre  columnas  y  reprendido  agriamente  y  obligado  á 
pedir  perdón  de  sus  faltas  á  todos  los  hermanos,  lo  que 

ojee  litó  de  rodillas  y  llorando  á  lágrima  viva  (2),  un 

bi^to  que,  ponjue  no  rebuznase  mas  en  la  tribuna  de  Lo- 
rencini  y  Fontana  de  Oro»  donde  predicaba  todas  las  no- 
ches, que  era  necesario  acabar  á  puñaladas  con  el  Mi' 
nisterio  de  los  Argiielles,  le£ompró  este  Ministerio  con  la 
Tosororia  de  Barcelona,  al  misino  tiempo  que  compró  á' 
Alcalá  Galiano  con  la  Intendencia  de  Córdoba,  y  convir- 
tió á  los  dos  en  panegiristas  de  sus  operaciones  ,  el 

hombre  inconsecuente  y  bíyo,  que  empezó  á  adular  á 

Arguelles  desde  aqiK  1  momento  y  lo  hizo  masen  ,  el 

picaro  que  vendió  en  Barcelona  á  los  mas  distinguidos 
patriotas  y  Ies  lii/.o  la  guerra  tan  luego  como  se  incorpo- 
ró en  la  sociedad  del  Grande  Oriente  ,  el  que  ascen- 
dió por  estos  medios  á  la  jefatura  política  de  Valencia, 
'  introdujo  el  desorden,  la  desunión  y  el  disgusto  en  aque- 
lla ciudad  y  se  consagró  á  perseguir  la  exaltación^  á  ca- 
nonizar el  sistema  de  moderación  y  apatía  que  nos  ba 
perdido;  produciendo  su  mal  porte  en  este  destino  que  el 

pue  blo  se  amotinase  contra  él  en  dos  ocasiones  ,  este 

luo  e\  hombre  elegido,  con  asombro  de  toda  la  nación, 

ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península  

))Sanchez  Salvador,  que  fue  uno  de  los  generales  á  quie- 
nes Riego  prendió  en  el  cuartel  general  de  Arcos,  en  el 
(lia  de  Enero  de  1820,  que  habia  sido  ministro  con 
Feliú,  y  persiguió  y  calumnió  á  Riego  y  dejó  su  puesto  á 

(1)  Digo  de  eitM  insollo*  growrds  y  lúe  que  venMa  luego,  lo  que  de  k»  ante- 
riores.  A  k»  Meriloree  del  Airrtego  habia  que  pooeriet  C  C.  (eate  emem)  como 

ponion  los  romanos  :i  los  perros  iiue  leni;tii  ;i  h  puerta  r:\^u 

[t)  No  andaría  lejos  el  comunero  cuando  ¡uibia  esto  cou  taulus  üetallcs.  Oyendo 
deeir  vá  andalat  que,  según  Plinio,  el  eMmle  oye  eneer  la  yvrto,  dijo— «0  ew  Pli- 
aio  en  an  elefante,  ó  algim  elefJiiite  te  lo  d^o  á  Miiiio.» 
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la  luci^za,  cuando  como  se  ha  dirlio,  s.-  Ilogó  al  caso  de 
que  la  mayor  jiarlo  le  negó  la  obediencia  al  Gobierno...., 
este  fue  otro  de  los  propuestos  por  Calatrava  y  elegido 
para  ministro  de  la  Guerra.  Este  masón  se  comprometió 
con  el  Rey  en  el  viaje  desde  Sevilla  á  Cádiz  en  tales  tér- 
minos, que  S.  M.  le  amenazó  de  muerte  y  lo  dijo,  que, 
ó  habla  de  mandar  en  absoluto,  ó  que  dejaria  de  existir; 
y  considerando  entonces  el  mismo  Salvador  que  era  im- 
posible llevar  adelanto  el  plan  de  Cámaras  oponiéndose 
el  Rey,  y  agobiado  de  los  remordimientos  que  habia  cau- 
sado al  Estado  (1),  se  degolló  en  Cádiz,  y  dejó  una  carta 
para  Calatrava  y  démas  compañeros,  en  que  Ies  decía  que 
habia  tomado  aquel  partido  porque  no  podia  sufrir  la  in- 
fiimia  de  que  estaba  cubierto  y  les  persuadía  que  abjura- 
sen sus  errores  y  que  trabajasen  en  favor  de  la  pátria, 
porque  ya  era  visto  que  el  tirano  Fernando  pretendía  de- 
cididamente esclavizarla.  ¿Y  quién  fué  el  sucesor  de  este 
ministro?  * 

—¡Esto  es  asombroso!  El  coronel  de  Artillería  Puen- 
te, hijo  político  del  general  Campana,  asesino  de  Cádiz 
en  10  de  Marzo  de  1820, 

»Yañdiola  también  tuvo  la  desgracia  de  haber  hecho 
parte  de  este  Ministerio,  para  eclipsar  el  bien  merecido 
concepto  de  patriota  que  le  hablan  adquirido  sus  pade- 
cimientos en  la  causa  de  Ríchart  y  otros  importantes  sér- 
vicios  que  habia  prestado  á  la  patria:  él  ñie  seducido  por 
Arguelles  y  demás  masones,  y  tomó  parte  en  esta  socie- 
dad, pero  no  manchó  su  honra,  declarándose,  como  sus 
compañeros  mencionados,  amigo  del  gobierno  tiránico. 

»Si  estos  ministros,  se  dirá,  eran  tan  infiunes  y  per- 
judiciales ¿cómo  no  hicieron  los  patriotas  una  vigorosa 
oposición  á  que  ocupasen  las  sillas  ministeriales? 

»Mas:  si  se  les  suponía  de  acuerdo  con  el  Rey  desde 

(i)  ;Esiu{>endo  liMigiiuje  del  iwttia^Wfia  reiuordimieníos  de¡  E¡tt«do!  Si  It 

TcrdMt  bbMriea  e»  aono  ta  exactfUid  del  lenguaje,  eslanuw  nedndoa. 
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hii  in,ai'*\so  al  Minusterio  para  derrocar  el  sisteiii:!  coiisti- 
tucioiial  ¿cómo  ello.'-'  inlluyeroii  eii  Sevilla  paia  <|ue  las 
Cortes  privasen  al  Rey  del  raando  absoluto  y  lo  pusiesen 
una  regencia? 

j) — Voy  á  eoiitíístiirlos.  Lorj  únicos  que  podiaii  lial)er 
liedlo  un  csíüerzo  contra  estos  n<)iiil)raiiiieütos  i.-iaii  los 
conumcros,  pero  estos  uo  iia!>ian  podido  icpanu'  totlavia 
el  daño  que  les  hizo  Palai  oa.  K\  («raudo  Orit  ritc,  pui-  el  con- 
trario, lomaba  cada  dia  laas  incremento,  ¡turque  era  el  ilis- 
frUniitJor  de  las  ijrartas  y  de  los  empleos.  Riego  estaba 
desi»reciado  y  prosci  ilu  pur  los  mismos  masones:  la  bene- 
mérita nñlicia  nacional  de  Madrid  [¡roci  dia  t'ii;j;aHada  por 
los  San  ^liü,u(!les.  y  la  mayor  paitr  de  sus  oficiales  eran 
tand)ien  del  (irande  Oriente  ( l):  las  tribunas  [)o[)ul;',r(':s 
liabian  calhulo;  los  ejórcitos  Iraiicescs  avanzaban  li;'uia 
Sevilla  sin  encontrar  obstáculos;  no  habia  [nies  elementos 
])ara  combatir  la  masa  <le  [úcaros  (jue  aiiastraron  á  su 
partido  á  uua  multitud  do  obcecados,  de  tontos  y  de  meu- 
tecülos. 

»V  en  cuanto  á  la  segunda  [nvgunta,  ya  se  lia  dicho 
diferentes  veces  (jue  el  Rey  traljajaba  de  hecho  constante- 
nicide  al  proiJÓsito  de  eri<j;irse  cu  tirano,  que  engañaba  á 
los  núnistros  aparentando  conformarse  con  el  plan  de  Cá- 
maras, y  para  esto  se  trajo  el  ejército  francés  y  se  dictaron 
las  inicuas  providencias  (jue  se  han  indicado;  jx-ro  al  Rey. 
se  le  hacia  un  siglo  cada  mouiento  de  los  (pie  trascuirian 
sin  que  pudiese  desplegar  la  rabia  y  furor  de  que  su  co- 
razón estaba  poseído,  idega  á  Sevilla,  recibí'  alli  el  bnmlo 
servil  un  refuerzo  eonsiderable  con  los  canónigos  y  frailes 
(|ue  se  unieron:  se  creen  ya  con  fuerza  suíieiíjute  para 
proclamar  el  desi)otismo;  derraman  su  oroá  manos  llenas 
y  se  prei)ara  nada  menos  que  una  conmueiim  })o[iidar,  que 
tenia  por  objeto  acabar  cu  uua  sola  noche  con  las  Cor- 

(i)  Querris  decir  que  ikpendiaii  del  Grai  Oriente  masMco,  como  fl^ncnasónes 
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tes,  con  Riego  y  con  los  ministros  La  trama  se  descii- 
briú  poco  antes  do  la  hora  designada  por  el  lley  para 
el  rompimiento,  y  entonelas,  viéndose  comprometidos  los 
mandarines,  denuncian  el  proyecto,  corren  á  las  armas 
la  tropa  y  la  milicia  para,  sostenerlos,  se  llenan  de  pa- 
vnra  los  serviles,  y  tiembla  el  Rey:  y  las  Cortes  para 

acabarse  de  cubrir  de  oprobio        para  acabar  do  perder 

la  liom-a.  declaran  al  Rey  inepto  paia  regir  hasta  que 
llegue  á  ('ádiz.» 

En  esta  narración  del  anónimo  comunero  y  redactor 
del  Zu  11  tarjo  hay  un  giau  fondo  de  verdad  en  medio  do 
algunas  inexactitudes  y  de  apreciaciones  exajeradas,  hi- 
jas del  despecho,  del  encono  político  y  del  esi»iritu  do 
secta  y  i»andil!aje.  Dada  la  posición  en  tjuc  se  velan  las 
Cortes  no  pudieron  hacer  con  Fernando  Vil  otra  co.si 
que  lo  quo  hicieron  declarándole  inca[tacitado  moral- 
mente  para  scí/uir  reinando  por  ciitonces  Fernando  VIÍ, 
al  negarse  á  salir  de  Sevilla,  contal  ja  con  una  cousj»!  ra- 
ción á  cuyo  frente  estaba  el  general  Dowuié  con  gran 
])arte  de  la  guarnición  y  casi  todo  el  paisanaje.  Pero  los 
realistas,  con  su  habitual  imi)ericia  en  materia  de  coris- 
lüracioncs,  liieron  descubiertos.  I'n  cirujano  liberal,  que 
teíiia  franca  entrada  en  casa  de  a([uel  general,  llegó  has- 
ta la  habitación  donde  discutian  los  conspiradores  sin  re- 
cato ninguno,  se  enteró  del  plan  lo  reveló  á  la  autori- 
tlad,  y  esta  los  cogió  casi  infraganti.  Kl  coronel  Minio,  (¿uo 
era  uno  de  ellos,  dice  que  él  no  fué  preso  por  haber  sa- 
lido uii  poco  antes  de  qu«í  llegara  la  policía. 

\a\  salida  <le  Sevilla  fué  sumamente  tumultuosa.  E\ 
dia  12  por  la  noche  se  avisó  á  las  Cortes  que  d  Rev  ha- 
bía salido  para  Cádiz.  Al  dia  siguiente  principiaion  á 
embarcarse  los  di[)utados.  Entretanto  los  ]>aisanos  y  ca- 
si todo  el  vecindario  de  Sevilla,  rescníidus  por  los  «Ies- 
manes  d(í  .iquellos  (lias,  se  aiTOjaron  sobre  los  e(piij)ajes 
de  los  dii>utados  y  milicianos  de  Ma<lrid,  atropellaron  ;l 
varios  de  ellos,  y  auQ  ol  rti^^iiiiieato  de  Artillería  que  lia- 
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bia  'luodudo  para  prutv'jerlos  l()<^ró  á  duras  [kíiuis  abi  ii  so 
paso  á  la  bayoiictíi  (1).  l'n  fracaso  liorriblo  vino  ácahiuir 
aquel  tumulto.  El  pueblo,  casi  inerme,  liabia  invadido  el 
salón  de  Cortes,  el  café  del  Turco,  donde  se  rcunia  la  so- 
ciedad patriótica,  y  la  lo^ria  de  la  calh*  de  San  Bartolomé, 
donde  bailaron  todavía  alzadas  las  columnas  y  en  su  si- 
tio el  esqueleto  en  la  sala  de  meditaciones,  coleada  de 
negro.  En  busca  de  armas  ])enetrara  una  gran  turba  en 
la  Inquisición,  cuando  de  pronto  voló  todo  el  edilicio 
con  la  gente  que  estaba  dentro,  incendiados,  casualintMite 
ó  por  malicia,  unos  barriles  de  pólvora  (pie  alli  Irabian 
quedado.  Eos  datos  de  aquella  época  bucen  sul)¡r  ios 
muertos  á  mas  de  ciento:  la  tradición  vulgar  á  mas  de 
mil. 

Cuéntase,  no  sé  con  que  verdad,  (|ue  se  trató  también 
de  asesinar  á  l'ernando  Vil  en  su  viaje  de  Sevilla  á  Cá- 
diz, y  que,  sabiénílolo  el  Rey,  se  ('ntendió  con  el  jefe 
de  la  escolta,  al  cual  bizo  el  signo  de  dctresíic  ("2),  y  que 
este,  correspondiendo  al  signo  masónico,  le  ofreció  pro- 
tección y  amparo  y  lo  eninplió  liaciendo  respetar  su  viíla. 
Por  mi  parte,  no  doy  importancia  á  esta  anecdotilla  que 
b<?  oido  referir  á  mas  de  un  liberal  y  á  no  pocos  realistas 
como  cosa  corriente,  motivo  por  el  cual  no  la  omito  aun- 
fjue  no  la  crea.  Pero  ella  indica  la  gran  convicción  que 
liabia  en  los  últimos  años  de  la  vida  de  Eeraando  VII  de 
que  este  era  francmasón  ó  lo  babia  sido,  propalando  esa 
voz  los  liberales  á  lin  de  bacorle  odioso  á  los  realistas, 
y  repitiéndola  los  lealistas  descontentos  del  mismo  á 
quien  babian  idolatrado. 

No  conviene  esa  narracioji  con  la  <lel  coronel  ]\Iinio 
(3)  acerca  de  los  conatos  de  asesinar  á  Fernando  Vil  en 

(i)  Habkado  llegado  despws  Lapa  Baios  i  qnioi  hicieran  algimo»  del  popv* 

laclio  una  ri¡:>crj  y  mal  dirígid.i  re8Ístenri:i.  Mu'>  una  MBUUwdoil  enoraej  át^á 
los  soldados  liacer  toda  clase  de  robos  y  atropellos. 

(S)  De  deMtre%a  como  diHa  el  aauÁle  «^«stero  Trath. 

(i)  Smbue»  de  la  r.oniuctm... .  iiel  roronel  D.  Vhntlé  Minio  áetde  tí  dial 
de  JToTM  de  ütSO.  Imprenta  Real:  1824:  ha  folieto  en  i.«  de  80  pAgími». 
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su  viaje  á  Cádiz,  los  cuales  impidió  él  con  su  lealtad  y  la 
disciplina  del  regimiento  de  Almansa.  £1  coronel  Minio, 
que  después  mandó  los  coraceros  de  la  Guardia  Real,  tu- 
vo la  desgracia  de  que  no  creyesen  su  narración  ni  los 
realistas  ni  los  liberales.  Yo  creo  que  algo  se  tramó  con- 
ira  la  vida  del  Rey,  aunque  no  todo  lo  que  dice  Minio. 


Ü  XLV. 


liur  lijr^  «joi  n  LiiionoHi  y  i •«  í¡ m  1  >! i<  n  no»;  l  u- 
pr'osiAUus  ríe  Iob  r^üírilis^ttit*. 

> 

La  sublevación  de  los  guardias  y  de  otros  cuerpos 
militares,  que  bien  diiúglda  y  en  los  primeros  dias  do 
Julio  hubiera  ahorrado  mudios  males,  ejecutada  toi-pe- 
mente  por  unos  y  de  mala  fé  por  otros,  produjo  grandi- 
simos  males,  rabioso  encono  do  las  pasiones  políticas,  el 
enaltecimiento  de  hombres  exajcrados',  la  exacerbación 
del  ódio  nunca  extinguido,  6  por  mejor  decir  inextinyui- 
ble,  contra  el  Clero,  y  que  volvieran  al  mando  los  j.*cpu- 
blicau.os,  ávidos  siempre  de  sangre  y  exterminio. 

No  hablaremos  aqui  de  los  muertos  en  el  campo  de 
batalla,  ó  á  consecuencia  de  acciones  de  guerra,  siquiera 
sea  siempre  vituperable  el  matar  al  vencido  (1);  pero  ha- 
ciéndose la  guerra  sin  cuartel  desde  1822,  ni  unos  ni  otros 

(1)  En  ISM  Grndiaga  mili  i  chI  todoi  1m  reftUitM  navarroB  q«e  cofflA  ¡imoft. 

Es  viTdad  «sUk  dpcinn  que  nquel  gt^ín  liabia  i-ülailo  antes  «n  relacioiMS  con  ellos. 
(  Martín:  Hisíorm  dr  la  ijuerra  dr  .\n>  arra,  pag.  30  y  34).  TanlÑien  Besaiere»  solld 
ca&i  tudos  los  prKÍuuuro»  de  biihucga. 
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contendió  alus  tienen  derecho  pard  cchai'se  en  cara  los 
actos  de  este  género  cometidos  por  los  jefes  de  ambas 
parcialidades;  en  todo  caso  la  odiosidad  es  mayor  cuando 
aquellos  son  cometidos  por  jefes  militares,  de  alta  gra- 
duación y  mandando  tropas  regulares  y  disciplinadas. 

Mina  y  Riego,  que  estoban  de  cuartel  después  de  lia- 
ber  fracasado  sus  tentatÍN^as  republicanas,  fuí^ron  envia- 
dos á  Cataluña  y  Andalucía.  £n  Cataluña  acababa  de  ser 
derrotado  Torrijos  por  el  barón  de  Eróles;  pero  Milans 
y  Mina  destrozaron  las  huestes  de  ios Tealistas,  que  este, 
con  su  habitual  mendacidad  y  orgullo  hace  subir  áX,O0O, 
para  dar  importancia  á  su  triunfo,  cuando  no  eran  ni  la 
tercera  parte.  fx)s  habitantes  de  Gastí  IfolUt  hicieron  una 
resistencia  briosa  c^ontra  las  tropas  de  xVíina,  que  man- 
dó pasarlos  á  cuchillo  y  destruir  el  pueblo  doyando  sola- 
inente  un  paredón  en  que  se  puso  un  letrero  que  de- 
cía: 

Aquí  existió  CastelfoüU: 
pueblos  tomad  ejemplo  y  no  deis  abrigo  á  los  enemigos 

de  la  patria. 

Los.  escritores  liberales  refieren  este  acto  de  brutali- 
dad como  la  cosa  mas  sencilla,  y  añaden  las  palabras  de 
Mina  de  que  «produjo  los  mas  felices  resultados.»  Es  la 
frase  que  usaban  los  caníbales  franceses  en  1793  (1). 

(1)  Según  una  esladistica,  |>or  cierto  muy  iucomplcla  publicada  por  Proudiino, 
It  moladoB  trmea»  dd  alio  99  degdió  tn  la  giiillciióa: 

Ciodidaiuw  de  dívenas  clases,  13,638;  mujeres  del  puddo.  1,467:  noMi»  ),t7S; 

•acrniotes.  1  ,\Th-  <i'ñoras  noliles,  350;  religiosas 250. 
Total  de  guillotitiado.s,18,G13. 

MaHenm  en  la  Vcndee:  hombres,  900,000:  mujeres,  16,000;  crAtaras,  33,000, 
mujeres  niucrlas*  á  consecneiMia  de  alropeilos  de  los  tmnanitarios  regenerador  es  de 

la  FraiR'ui,  :^i()0;  miijiTcíi  muiTtaseslaadoeinbaraiadas,  348. 
Total  de  muertos,  U4ü,748. 

Murieron  «O  Lyon:  asesfuados,  31,000;  traliujadorea  ahogados  en  el  Loira,  5,990; 
criaturas  ídem,  iJmO;  nobles  idea,  l.MO;  mqjeKs idean,  500;  sacerdotes,  400. 

Tot;iI,  cnli-p  as(*8¡n:ulns  y  aliogado?,  iO,100. 

Murieron  «'u  Nanles:  hombres  de  distintas  condiciones  fusilados,  32,000;  niñqs 
iden,  SOO;  sacerdotes  ídem,  300;  mojeres  faleD  164. 
Total,  solaaientc  de  fusUados  91,066. 
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A  la  verdad  el  romper  la  cab<r/a  de  un  íxarroüizo  al 
hijo  que  se  insubordina  es  un  procedimiento  casero  de  los  . 
mas  sencillos,  y  que  da  también  los  mas  felices  resulta- 
dos: pero  no  deja  por  eso  de  ser  una  barbaridad.  A  Mina 
no  se  le  alcanzaba  mas.  Lo  que  hariun  los  vecinos  que  lo- 
graron escapar  de  la  matanza,  puede  considerarse  íacil- 
mente:  tenían  que  ser  guerrilleros  á  la  fuerza,  y  el  es- 
pañol en  tales  casos  no  siente  desaliento,  sinp  ira  y  sed 
de  venganza. 

Pero  Rotten  dejó  muy  atrás  los  furort^s  de  Mina:  la 
crueldad  de  este  sobre  el  campo  de  l)atalla  se  explica, 
auncjue  sea  vituperable;  pero  la  del  general  D.  Anto- 
nio Rotten,  organizando  los  asesinatos  á  sangre  fria,  os 
horrible  y  repugnante  en  alto  grado.  Al  ocupar  á  San  Lo- 
renzo de  Morunis  señaló  á  cada  batallón  el  barrio  que  ha- 
bla de  saquear,  con  facultad  para  hacer  los  soldados  cuan- 
lo  7?//s/>.sTí¿,  y  echados  del  pueblo  los  vecinos  que  sobre- 
vivieron, se  les  prohibió  reedificar  las  casas  ni  volverá  él. 

Rotten  organizó  en  Barcelona  contra  los  hombres  de 
bien,  el  sistema  que  hoy  se  sigue  contra  los  bandoleros  y 
secuestradores  de  Andalucia.  Enviaba  los  presos  á  Tar- 
ragona ó  cualquier  otro  pueblo,  y  t'U  medio  del  cami- 
no, la  escolta,  que  era  escogida  al  efecto,  los  asesinaba  á 
bayonetazos,  alegando  que  habian  tratado  de  fugarse.  Los 
|)resos  saüan  en  una  tartana,  que  llegó  á  tener  funesta 
Celebridad,  siendo  llamada  la  tartana  de  Rotten,  aunque 
no  era  suya,  sino  de  lo:s  comuneros  mas  feroces  de  Rar- 
celóna.  Saluase  que  el  (jue  entraba  en  ella  viajaba  para  la 
eternidad..  Asi  fué  asesinado  el  anciano  Obispo  de  Vich, 
el  dia  h)  de  Abril  de  Hul)o  ein]teño  de  asesinar 

igualmente  al  Obispo  de  Lérida,  también  preso;  pero  al- 
gunos liberales  amigos  suyos  trabajaron  mucho  la  noche 
antes,  acudiendo  asimismo  al  eficaz  conjuro  de  las  onzas 
de  oro,  repartidas  entre  varios  de  los  mas  furiosos  co- 
muneros: asi  se  logró  <|ue  estas  hienas  se  contentasen 
con  el  cadáver  de  un  Obispo,  quedando  el  otro  en  la  pri- 


Digitized  by  Google 


Mi 

ston  por  enfermo.  Al  llegar  á  unos  matorrales  donde  siem- 
pre se  les  antojaba  á  los  ]^ rosos  salir  de  la  tartana  y  es- 
caparse cerca  del  pueblo  de  ViUarana,  el  Obispo  de  Vich 
y  el  lego  que  le  acompañaba  fueron  sacados  de  ella  y  ase- 
sinados á  balazos  (1). 

Antes  de  esto  había  hecbo  matar  Rotten  á  veinti- 
cuatro vecinos  de  Manresa  del  modo  mas  inhumano,  el 
dia  17  de  Noviembre  de  1822.  Conviene  consignar  los 
nombre»  de  las  victimas  y  los  pormenores  de  aquel  ase- 
sinato foros  é  inhumano  en  que  tuvieron  parte  los  franc- 
masones de  Ifanresa,  por  ruines  rivalidi^es  de  caciques 
lugareños,  y  las  autoridades  y  comuneros  de  Barcelona 
que  exigian  tales  matanzas. 

Hay  personas  que  con  buena  intención,  al  parecer, 
pero  en  mi  juido  oon  fementidas  mvas,  pretenden  que 
*  sobre  estas  cosos  debe  echarse  un  veüo.  La  historia  no  se 
escribe  eehando  veU»^  sino  rasgándolos,  y  presentando 
los  cuadros  en  toda  su  horrible  realidad  por  repugnantes 
que  sean.  Para  atenuar  la  bmlalidad  de  la  quema  de  los 
conventos  en  Barcelona  y  de  los  autos  de  fé  liberal  con 
los  carlistas  de  la  ciudadela,  apelan  los  escritores  libera- 
les, como  atenuantes,  á'  las  justicias  hechas  por  el  Conde 
de  España  con  los  francmasones  de  Barcelona,  y  al  P.  Pu- 
ñal, y  al  Angel  Exterminador  yá  otros  hechos,  verdade- 
ros unos  y  quiméricos  otros,  ejecutados  por  los  realistas; 
pero  tienen  buen  cuidado  de  callar  que  estas  venganzas, 
que  yo  vituperai'é,  y  que  no  todas  son  ciertas,  hablan  sido 
precedidas  de  las  horribles  escenas  de  Manresa  y  otros 
puntos  de  Cataluña,  de  los  incendios  de  CasteNfollH  y  Pi- 
tcus  y  de  loa  asesinatos  á  sangre  fila  hechos  por  los  sicarios 
de  Rotten  en  los  presos  que  se  querían  escapar  de  su  fú- 
nebre tartana. 

(i)  El  aalor  de  la  Ittiloría  de  la  vida  y  reinádo  de  Fernando  Vil  deteribe  «ale 
asesinato  horrible  minuciosamente,  tomo  .1."  pag.  ISO.  Era  Obbpo  de  Virh  rl  R.  P. 
Kstraurh  de  qriicn  sf  halilú  ^n  H  rapituin  .interior  y  de  pol^mirnA  i-n  Mallorca: 
vi  ItiequiuH  iraciuju  eu  la  cárcel  ias  Mfmorias  para  la  historia  liel  Jai'obinismu  pvr 
d  ábate  Barrael. 


Los  liberales  de  Maiircsu  iiciisui  on  de  cons[»lra(luri 
á  varios  sacerdotes,  religiosos  y  vecinos  ancianos  del  pue- 
blo. Descollaban  entre  ellos  ul  canónigo  Talluda,  literato 
y  matemático  distinguido,  de  edad  de  ()3  añus,  el  «loctor 
Font  y  Ribot,  teólogo  y  canonista,  el  P.  D.  Juan  Origoitia, 
jesuíta  americano,  de  edad  de  ¡(SO  (mos!  gran  humanista, 
([ue  contaba  mas  de  W  años  de  enseñanza  y  vida  ejem- 
plar, dos  padres  carmelitas,  siete  capuchinos  y  varios  co- 
merciantes y  artesanos,  conocidos  por  su  probidad  y  casi 
todos  pobres.  Kntre  estos  se  distinguía  el  Alcalde  segun- 
do 1).  Ignacio  l'ont,  hondjre  de  muclia  oración  y  recogi- 
nuento,  alejado  de  la  política,  y  cuyo  único  crimen  era  el 
haber  sido  elegido  para  aipiel  cargo  por  los  hondjres  de 
bien  y  haberlo  ac<'ptado  con  hai'to  disgusto.  Pero  al  fui 
era  Alcalde,  y  ocupaba  un  puesto  <londe  un  Ctuuuiicrü 
pudiera  mirar  por  sus  intereses  y  los  de  la  patria,  y  de  * 
esa  manera  se  lograba  con  su  asesinato  el  retrai-r  á  los 
hombres  de  bien  de  los  cargos  concejiles,  y  poder  explo- 
tar libremente  el  bolsillo  de  los  conciudadanos.  El  pobre  ^ 
Font  estaba  casado  y  tenia  cinco  hijas:  obligósele  á  l)us- 
car  los  bagajes  para  conducir  los  i)resos,  y  el  mismo,  al 
ver  el  disgusto  con  que  los  prestífban  los  vecinos,  les  dijo: 
«jSe  US  figura  (pie  iré  yo  á  gusto  en  ellos  jjcira  ipic  nos 
)íialcn!))  ¡Tan  públicas  (n"an  en  Manresa  la  alevosía  (jue  so 
il)a  á  cometer  y  la  connivencia  de  las  autoridades  cu  la 
perpetración  del  crimen! 

En  efecto,  al  llegar  á  un  paraje  llamado  /o.s  Irrs  roa- 
res,  por  haber  en  un  recodo  del  camino  tres  frondosos 
robles,  mandaron  detener  la  comitiva  y  principiaron  á  ma- 
tar á  los  2"^}  presos  á  tiros  y  bayonetazos.  El  anciano  je- 
suitii  Origoitia,  enérgico  en  medio  de  su  decrepitud  y  CiUi- 
sancio,  absolvió  á  sus  compañeros  de  iid'ortunio.  y  pues- 
to de  rodillas,  les  dirigió  jtalabras  de  consuelo,  exhoi'tán- 
dolos  al  perdón  y  la  })a(  ieucia.  Xo  se  avino  bien  con  ellas 
oí  pre^o  ]^.  FiauciNeei  (';mi|i-.  ipuí.  echando  ;i  correr,  se 
pi'ccipitú  pul"  uu  dcii  umbadeiü  espuutobü,  y  logiú  aalvar- 
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se,  á  pesav  de  los  muchos  tiros  que  le  dirigieron  los  ase- 
sinos, y  llevar  á  los  pueblos  de  la  montaña  la  noticia  del 
espantoso  crimen  (1). 

Do  todos  los  actos  de  barbarie  cometidos  por  las  au- 
toridades liberales  para  aplacar  la  sed  de  sangre  de  los 
comuneros  y  republicanos,  ninguno  mas  feroz  que  el  de- 
güello (le  aquellas  '24  víctimas  inocentes.  Horrendo  fué 
el  de  los  del  castillo*  de  San  Antón  de  la  Corufia,  pero  al 
fin,  eran  en  su  mayor  parte  reos  politices.  En  cambio 
este  último  tuvo  otras  circunstancias  no  menos  espanto- 
sas, siendo  doble  mayor  el  número  de  las  victimas. 

El  general  Morillo  se  hallaba  en  Lugo  COn  su  cuartel 
general  el  dia  '20  de  Junio  de  1823,  amenazado  por  el  ge- 
neral francés  Hourke. 

Indignado  al  saber  la  destitución  del  Rey  en  Sevilla, 
reuni^  una  junta  compuesta  del  Obispo,  jefe  político,  y 
tres  procuradores  de  las  provincias  de  Coruñu,  Orense  y 
Vigo,  para  atender  á  la  conservación  del  orden  público, 
y  envió  un  parlamentario  á  Bourke,  pidiendo  un  armisti- 
cio y  tener  entretanto  las  provincias  de  Galicia  á  las  ór- 
denes del  Rey.  Hallóse  presente  á  la  junta  Quiroga,  y  no 
pudo  menos  de  convenir  con  Morillo  en  principios,  pero 
se  negó  .á  creer  (]ue  fuese  cierta  la  violencia  hecha  al 
liey.  Separosé  de  Morillo,  y  este  tuvo  la  generosidad  de 

(1)  En  el  sitio  duode  fue  perpetrado  ¡ieltivaulu  uaa  capilla  expiatoria.  Lm  victi- 
timas  estuvieron  dos  dias  inscpuUas.  El  afio  iM4  se  paUieé  en  ta  imprenta  de  Aba- 
dal  una  hoja  cuyo  i-pfgrare  dice  asi:  «nelaciun  individual  de  losnomlMcs  (!<'  lasiV 
virtimas  «]iH'  se  »iall:iti  ik|»osi tudas  en  la  iplfsia  imova  Ac  la  rti(»va  de  San  Ignacio  de 
la  ciudad  ac  Maurcsa  las  que  iucruii  sarriiícüita»  eu  el  17  de  .Noviembre  de  iSii  en  la 
enlNMcada  Hamada  tos  tres  roures  por  (ll>l<u^icion  delcraely  sanguinario  Rottcn,  las 
cuales  victimas  estuvieron  tendidas- en  el  mismo  lugar  del  matadero  bastadlo,  «jae 
fiiiTon  enterradn-í  sin  el  rm-nor  obsequio  en  el  cementerio  (xir)  de  San  Pa!>lodela 
Üuardia  del  obispadu  de  Unrcclona,  cu  el  cual  lugar  permanecieron  tiasta  el  de  Di- 
ciembre  de  I8S0,  qne  con  pompa  Túbefare  foeron  proceskmalnwnte  trasladadas  i  di- 
cha Iglesia  en  la  auc  permanecerán  hasta  estar  concluido  el  monumentov  <|ae  d  Uus- 
Iré  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  de  acm^rdo  <  on  el  Kxcmo.  Sr.  Capitán  pcneral  Raron 
de  brotes,  lia  determinado  construir  para  eternizar  la  memoria  de  unos  héroes  que 
filen»  y  serio  d  nwddo  de  la  mas  acendrada  lealtad  etc.*  La  capiOa  6  roUindacons- 
imidai  lacnlradadéleeneat«rÍ«ciil8SBñi¿denoHdaeiil8UdedrdendeSnraliaU* 
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(liirlt^  4(),(K)0  rs.  dn  los  únicos  70.0(X>  que  liabia  on  caja. 
Con  estos,  y  acoinpafiado  de  algunos  (ilii  iales  do  ¡deas  exa- 
jeradas,  se  dirigió  á  la  Coi  uña.  decitlidu  á  resistii ,  no 
solamente  al  general  francés,  sino  á  todo  el  pais,  en  par- 
to sublevado,  y  en  su  totalidad  deseoso  de  concluir  cou 
el  sistema  constitucional. 

Morillo,  con  gran  sagacidatl,  habia  hecho  que  el  Obis- 
po de  Lugo  entrase  en  la  junta,  con  objeto  de  contener 
asi  á  los  realistas.  El  pais  estaba  en  fermentación  y  las 
tropas  liberales  no  ocupaban  moral  mente  mas  terreno 
que  el  que  pisaban.  Numerosas  partidas  pululaban  por 
todas  partes,  mandadas  por  el  cura  de  Freijo  en  el  partido 
de  Ruron:  D.  Andrés  Arias,  conocido  por  I).  Juan  Fcás, 
empleado  en  artillería,  mandaba  los  realistas  de  Mon- 
terroso  y  Tabeada,  D.  Vicente  (íil  los  del  Bocelo.  D. 
Antonio  Párdo  los  de  tierra  de  Rábade,  D.  José  Ranius 
los  de  Arzúa,  y  D.  Uamon  Várela  los  Deza.  El  n.iisino 
Quiroga  habia  perseguido  en  vano  á  los  realistas  de  Bu- 
ron  cometiendo  en  el  pais  no  pocas  tropelias  (I). 

Contrastaba  esta  conducta  con  la  de  los  facciosoí^,  los 
cuales,  habiéndose  apoderado  del  Mariscal  de  Campo,  Fe- 
liú  que  pasaba  á  la  Coruña  de  din'ctor  de  las  Ibrtilii.icionos 
con  dos  hijas  y  un  hijo,  escolta  tle  caballería  y  rico  equi- 
paje fue  puesto  por  ellos  en  libertad  incondicionalmenlo 
diciéndoles: — v facciosos  somos  pero  tan  honrados  y  íie- 
nerosos  como  V.  vé  (2)»  y  entregándole  ademas  todo  su 
equipaje. 

(1)  En  la  Oimhn  AtneAre  que  predioé  m  Lugo  deaatelgoLeetonl  D.  Gbiidio 

Iknis  el  día  15  de  Marzo  do  182^  en  las  exequias  celebradas  por  el  alma  dt-  D.  Joáé 
Ramón  Abuia  y  otros  reabslas  ajusliriados  por  los  liberales,  hay  alfjunas  iiotüs  hi»t(»- 
ricas  muy  curiosas,  taulo  «obre  las  vicisitudes  de  los  realistas  de  Galicia,  como  sobre 
los  IhntOiIm  aMdmtot  de  b  Corulla.  Eaaneiiadeniofltt4.*de  70  iMgtoaa  tafepraao  «■ 
Santiago  el  aHo  1  se  v  imprenta  de  Montero.  La  nota  15  dice:  «^Uno  délos  cuatro  héroes 
de  la  Isla  D.  Antonio  Quiroga  qui-  á  la  sazón  (ISiS  i  mnnd^tba  en  déspota  en  este  reino 
de  Galicia  su  patria,  cuya  lidelidad  desmintiera  con  rebelde  conducta.  Volvió  bien  aver- 
gouado  da  la  fiiiil^iTon  teniativa  que  «aupreiidió  «onlra  loa  tovicUia  borowiaea,  en 

ouyo  país de  las  untjas  No  son  para  olvidados. 

(i)  Ormoa  fúnel/rt  etc.  por  el  citado  Sr.  Deaia»  pag.  41  y  nota  14 
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Quiroga,  sogundado  por  sus  sncnaccs,  y  á  pesar  do  ]oí5 
favores  rec  ibidas  de  Mui  illo,  lo  dit'ai rió  entre  los  liberales, 
acusándole  de  traidor.  Sentido  de  esta  ingratitud,  el  Con- 
de de  Cartagena  le  escribió  una  carta,  echándole  eu  cara 
su  inconsecuencia  y  mal  comporUiniiento  (1): 

«íle  visto  atacadala  Constitución,  le  dice  Morillo,  on 
los  iluukuncntos  que  la  sostienen  y  no  ¡medo  reconocer 
u)L  acto  que  delcstaii  los  pueblos  y  la  tropa.  Tu  has  sido 
testigo  de  la  opinión  que  generalmente  han  emitido  las  di- 
ferentes personas  que  he  reunido  para  proceder  con  acier- 
to en  asunto  tan  dchcado.  Tu  mismo,  conviiiLeiido  en  los 
principios  que  los  dirigieron  y  dudaiulo  ánícanicníe  dcUi 
autenticidad  del  papel  que  ha  servido  á  todos  para  per- 
suadirse del  hecho,  y  de  las  noticias  que  por  separado  lo 
conlirmaban  solo  reconociste  la  Regencia  <;ondicionalmen- 
te.  Convencido  de  todo  te  has  decidido  á  poner  en  sajuri- 
dad  tu  persona  (2)  y  me  pediste  con  este  objeto  auxilios 
que  te  lacilité  gustosamente....  ¿Qué  es  pues  lo  que  espe- 
ras? Cometerás  la  bajeza  de  ser  tú  el  traidor  á  las  i)rome- 
sas  que  has  hecho  voluntariamente  á  tu  salida,  sin  que 
yo  las  exigiese  de  tí....'?  Créeme,  Quiroga,  tus  impotentes 
estuei"zos  solo  producirán  conmociones  populares,  obliga- 
rán á  estos  á  que  para  remedio  de  sus  males  invoquen  el 

auxilio  del  ejército  invasor        Decídete,  pues,  á  separar 

de  tu  lado  á  ios  que  te  aconsejan  tan  imprudentcmen- 

(1)  Esta  li'rriljle  carta  pucdí"  verse  íntegra  en  ei  (orno  i. '  iN-  ilocuraontos  para 
Apuntes  hUtúfico-crU¡coa  por  ei  Sr.  Marques  de  Miratlores,  pag.  iOi,  número 

Lixni. 

(2)  Bato  |a  fa»  tupo  bac^.  Eulre  los  papeles  de  aquella  época  tengo  á  la  vista  vm 
sátira  breve  pero  muy  fina  titulada  la  Erouomtti  protlujiosu  tlcl  ijfneral  Quiroga^ 
ea  que  no  queda  muy  bieo  parada  su  reputación.  Uuiroga  pidió  pernmo  á  last  Córtes 
para  perseguir  al  capitaa  retirado  D.  Mareos  NulleE  Abren,  tupoesto  airtorde  la  ai- 
lira;  puede  verse  eo  el  apéndice.  Abreu  era  coronel  cuando  Quiroga  auu  no  lo  era. 

Hay  también  otro  papel  del  Coronel  I).  Ti>in;is  Rosales  á  quien  iiisullu  y  desnlió 
ijuirogaea  el  Ayuntamiento  de  Sevilla,  y  á  quien  después  el  retaUu  ccliú  cii  cara  su 
laaolaieia  pormedio  de  un  papel  impreso  en  can  de  la  vlwla  de  López,  á  8  da  Felm- 
n»  delSM,  reeordindole  sa  relo,  al  coal  ao  ie  talw  que  eoateatan  entoaeea  el  ge- 
neral QalNft. 
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te  »  Asi  se  expresa  el  sensato  Conde  de  Cartagena;  pe- 
ro Quiroga  on  su  oscaso  talento  y  dominado  por  los  co- 
muneros de  la  Coroña,  traté  solo  de  resistirse  allí  inútil- 
mente, no  para  dejar  bien  puesto  el  pabellón,  que  esto 
fuera  decoroso,  sino  por  aparentar  un  heroísmo  que  no 
le  cuadraba.  Asi  que,  al  formalizarse  el  sitio,  huyó  de  la 
Corafia.  Recayó  entonces  el  marido  en  el  brigadier  D. 
Pedro  Méndez  Yigo,  comunero  furibundo  y  de  ideas  ma- 
ratistas,  como  lo  acredita  un  escrito  que  publicó  en  1834, 
en  que  hace  la  s^ologia  del,  asesinato  de  Vinuesa  (1). 
Pero,  aun  cuando  no  lo  dijera  su  pluma,  lo  dirian  sus 
hechos,  y  el  asesinato  feroz  ó  inhumano  de  los  30  pre- 
sos del  castillo  de  San  Antón  de  la  Corui&a,  el  dia  !22  de 
Julio,  cuando  ya  se  hallaban  los  comuneros  de  aquel  pue- 
blo sitiados  por  los  firanceses,  y  un  mes  antes  de  su  capi- 
tulación, que  fae  en  27  de  Agosto,  y  á  discreción  del 
vencedor.  Honrosa  hubiera  sido  esta  defensa  sin  aquel 
horrible  crimen,  que  manchó  el  nombre  del  defensor  de 
la  plaza,  condenado  ya  por  la  historia  y  la  opinión  pú- 
blica á  causa  de  semejante  acto  de  barbarie,  comparable  so- 
lo con  los  mas  repugnantes  de  la  revolución  francesa  (2). 

■  (1)  Titulase  el  papel  Espaím  y  América  en  ¡troyeciu  y  lo  iaduyú  el  Marques  tle 
Miraflores  en  el  tono  %.*  de  doenienlM  pan  mt  AprnUn,  pag.  341.  £1  Sr.  Hen- 

ile/.  Wffo  estampa  acerca  dd  horrible  aaedaalo  de  Vinuesa  estas'pabbm  que  «re- 

siilln  <Mi  una  <lf  las  ocasiones  mas  (S(?andalo!;»$  de  ]Hirri(fíiitad  serñl  unn  pfrripxrpn~ 
vía  ea  que  perdiu  la  vida  el  traidür  Yiuuesa  que  »us  jueces  hubieraa  querido  poner 
i  talvo.» 

El  juet  le  baUa  condenado  á  diez  alios  de  presidio  pena  exagerada  contra  un  reo 
de  trnlnlira  tle  vonspirncion  f'rustratin  y  no  jirdluiiltr.  niirstro  cixliíío  imi)onp  á  Cít- 
iR  ca&o  presidio  mayor  de  7  á  11  afios.  El  ecljar  a  presidio  por  diez  ailu;»  llamaba 
Vendec  Vigo  $d»ar  «I  reo.  iQaé  Mende  Ubertad  j  de  jiiitieia!  Ailade  que  la  milicia 
naekmalde  Madrid  finw  ^anepeiUine  ile  haber  condemalo  d  Meatnofodlr 

KÍWWMíI. 

{i)  El  aulor  de  la  Uisluria  de  ta  vü'.a  y  remado  de  Fenumdo  177,  lomo  3.» 
pág.  121 ,  le  llana  daMuor  de  laa  doctrinas  mas  exajeradas,  y  i  su  acto  ««erilrgc 
imiloeioil  de  lot  maffímoniOlt  rt»(flutíonario$  de  FranHa  in\enta<los  en  tiempo  de 
m  espantosa  revnelta  para  rans  prontamí'iif'"  sarrinrm-  a  los  hombres.  Kl  Marqués  d« 
Miraüores  (pág.  227)  «triste  recuerdo  bistuhco  de  los  auce&úb  trislemeule  desastro- 
sos:» Lo  horriN»  «a  triste,  peto  «a  algo  mas  que  trbie.  Ondlo  otras  ealiHawkua 
doras  de  historiadores  posteriores.  En  otra  parte  le  llama  emiflo  de  ttoieapierrt. 
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El  (lia  )t2  (lo  julio  (1g  182.*^  so  iiiantló  al  alcaide  de  la 
cárcel  de  la  Coruña  D.  llamoii  Várela,  dai-  (■iiciita  (11;  los 
presos  (jue  tenia:  pasó  este  la  coi  respondiente  lista,  distin- 
guiendo los  ({ue  eran  por  delitos  [)oliticos  y  los  (pie  por  de- 
litos comunes,  y  tuvo  la  pi'ecaucion  d(;  advertir  que  á  imo 
de  ellos,  llanuidcj  llartolorné  l>cccira,  no  se  le  scj^uia  cau- 
sa por  estar  loco.  Méndez  Vigo  puso  al  niárgen  de  la  lis- 
ta el  decreto  siguiente:  aAdeinás  de  los  (]ue  contiene 
esta  listii,  menos  el  último  de  ella  (pie  se  halla  demente, 
deberán  embai  carse  todos  los  «pie  había  hasta  a(\u'\  en 
el  castillo  de  San  Antón  poi-  opiniones  pohtícus,  menos 
el  capitán  Losada.— Méndez  Vigo.» 

Traslada<lüs  aquel  mismo  dia  desde  la  cárcel  pública 
al  {'astillo  de  San  Antón,  iueron  unidos  á  otros  veintiún 
reos  de  delitos  políticos  que  alli  estaban,  y  todos  ellos, 
iMi  número  de  51,  entregados  á  las  VI  de  la  noche  á  D. 
Juan  García  Pumariño.  Embarcóseles  en  el  quechemarin 
sevillano  el  Santo  Crislo^  y  asi  (pie  entraron  á  bordo,  se 
los  ató  de  dos  en  dos  iuertemente  amarrados,  y,  deján- 
dolos casi  desnudos,  se  los  bajó  á  la  escotilla.  Alli  i!stu- 
vieron  hasta  el  dia  '2.1  por  la  tarde  en  que  el  barco  se 
hizo  á  la  vela,  su[¡uiúendo  (pie  iba  á  Vigo  á  lin  de.  que 
alli  estuvieran  los  presos  mas  seguros:  reforzado  el  Iju- 
que  con  troi)a  á  las  órdenes  de  un  ayudante  de  Méndez 
Vigo.  (pie  se  prestó  á  servir  de  verdugo,  avanzó  á  tres  le- 
guas dentro  del  mar.  Subidos  los  reos  á  la  cubierta,  vien- 
do uno  de  ellos  ([ue  se  los  iba  echando  al  mar  á  bayo- 
netazos, se  arrojó  sobre  el  ayudante,  (pie  no  lo  habria 
pasado  bien  si  »^1  preso  hubiese  estailíj  sin  ligaduras.  Los 
soldados  pusieron  lin  á  aquella  escena  de  caníbales,  echan- 
do al  mar  llenos  de  heridas  á  todos  los  51  presos:  y  los 
marineros  desde  un  bote,  rem[itaron  á  los  que  sobrena- 
dal)an  rompiendo  sus  cráneos  con  los  remos.  La  mar 
se  encargó  de  patentizar  v\  horrible  crimen  arrojando  á 
la  orilla  en  los  dias  siguientes  los  cadáveres  mutilados 
llenos  de  heridas,  con  las  manos  cortadas  y  los  cráneos 
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destrozados,  causando  indecible  horror  en  los  sitiadores 
y  no  menos  exasperación  en  los  pueblos  de  la  costa  (i). 

Méndez  Yígu,  al  dirigir  sus  denuestos  al  Mai*qués  de 
Miraflores  por  las  pocas  y  $ucufismas  palabras  con  que 
habló  de  aquel  horrible  crimen,  ni  aun  cuidó  de  atenuar- 
lo. Y  ¿cómo,  si  él  casi  elogiaba  el  asesinato  de  Vinuesa, 
y  creta  que  las  brutalidades  de  los  comuneros  hubieran 
podido  salvar  al  liberalismo  en  España  á  pesar  del  ejér- 
cito invasor  (2)? 

Quizá  el  gpbemador  de  la  Coruña  pocú  por  debilidad, 
pues  en  la  población  era  público  que  los  masones  y  co- 
muneros le  exijieron  la  perpetración  de  aquel  crimen, 
como  un  medio  de  comprometerie  maaen  la  de&nsay  de 
tomar  en  sus  enemigos  una  última  y  ruin  venganza.  Pe- 
•  ro  Méndez  Vigo  no  podia  lavarse  las  manos  como  Pilatos, 
pues  al  fin  este  trató  de  salvar  á  la  victima. 

Perecieron  entre'  las  de  la  Ck>ruña  D.  Domingo  Bajo 
y  Mizo,  coniplicado  en  la  disparatada  conspiración  pala* 
ciega  para  la  evasión  del  Rey ,  como  también  bs  indivi- 
duos de  la  Real  Capilla  D.  Jorge  Crespo,  D.  José  Terrón, 
(que  era  ademas  canónigo  de  Burgos),  D.  Antonio  Or- 
doñez,  B.  Francisco  Barrio  y  D.  Agustín  Escudero,  to- 
dos ellos  sacerdotes:  También  el  presbítero  Don  Juan 
Maga  dan,  comandante  de  los  realistas  sublevados  en  Bu- 
ron,  murió  alli  con  otros  varios  de  su  guerrilla,  que  ha- 

(1)  Fueron  ajusticiados  en  la  Coruña  por  esto»  asesinatos  l).  io6¡n  Kodríguez, 
Don  AnUnio  Frade,  ayuduitM  ds  plaia,  Antonio  Fcraandet,  Dtnim  Boitoa,  n  h^o 

l>.4  rn:ii  (lo,  Josi-  l.i?.n<o,  /^patero,  José  Pérez  Torioes,  pUolOt  Anlonio  Vallico  ;  Jo«é 
Morales.  Torici^,  Fradc  y  Lizaso  se  siiirídnron. 

(2)  «El  pueblo  que  comparaba  los  mislei  ius  rulü-uhs  de  la$  masones  con  la  publi. 

ddady  la  tender*  niuioiMf  de  los  comineras  iba  romondo  decididamente  ncHii- 

nion,  y  si  la  revoluckm  hobit  r  i  i!i::.ido  uu  afto  mas,  ios  comuneros,  batidos  en  i  'ii'i 
en  todas  partes,  huliieran  oIiUmiíiI»  un  triunro  completo  y  bubieran  tal  m  salvado 
patria.  (Miradores  tomo  2."  de  docutwntot,  pag.  357). 

El  autor  maa  adelante  (pag.  S64|bace  profeiion  de  r^btiemó  fedendt  ooadM- 
tiendo  t  i  Ksi:itiito  Ri  al.  Niega  que  Riego fiieae  r^blicano  (pag.  350),  diciendo  que 
IVIiii  I!.  \fi  liii.tli¡  la  infaiinn  Ins  difamarione^  df  repubUrunismo  y  auB  BCWa  al  mU* 
mu  Hie^udc  bal)er  hecho  un  pa¡K:¡  iinleotsu  y  equh'ucOy  (pag.  3¡tl]. 
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bian  sido  presos  en  una  acción.  Los  dos  liermanos  (iar- 
cia  y  los  otros  dos  Blanco  eran  también  jetes  de  los  rea- 
listas de  Cotovade;  D.  Salvador  Escandon,-  Brigadier 
preso  en  Asturias  con  dos  hijos  que  formaban  parte 
de  su  guerrilla;  D.  Carlos  Teodoro  Gil  y  1).  Juan  Ara- 
^'on,  tenientes  coroneles,  y  D.  Francisco  Rodríguez  Cor- 
ral y  D.  Domingo  Neira,  escribanos  Varios  de  los  ase- 
sinados estaban  condenados  á  pena  de  garrote  por  rea- 
listas, y  entre  ellos  D.  José  Fernandez  de  la  Mezquita, 
Fr.  Narciso  Alonso  de  la  Mezquita  y  Alonso  Caneda.  Fi- 
nalmente, los  ocho  iiltiiiios  de  la  lista  estaban  presos 
por  ladrones  y  habían  int»  ntado  escalar  la  cárcel,  rom- 
piendo una  reja.  Escepto  estos  ocho  criminales,  los 
restantes  estaban  presos  })or  conspiradores  realistas,  ó 
por  ^nierrilleros  en  igual  sentido  (1). 

los  tribunales  hablan  condenado  algunos  de  ellos 
á  morir  en  el  patíbulo;  ¿por  qué  asesinarlos  á  lo  cafre, 
enti'e  las  sombras  de  la  noche,  sin  auxilios  espirituales, 
mutilando  á  los  moribundos  con  aquellas  armas  que  no 
son  las  del  verdugo,  cuando  en  todo  caso  debieran  mo- 
rir á  la  luz  del  dia,  publicamente  y  á  manos  de  aquel, 
en  virtud  de  una  sentencia  bien  ó  mal  dictada?  Quien 
usurpa  sus  funciones  al  verdugo,  sufra  las  consecuen- 
rins  de  que  la  historia  le  cuente  entre  los  verdugos  de 
la  humanidad,  por  mucho  que  hable  de  libertad  y  de  re- 
pública; que  no  por  sus  palabras,  sino  por  sus  hechos  se 
juzga  á  los  hombres. 

También  del  castillo  de  San  Sebastian  se  sacaron  si- 
gilosamente presos  realistas  que  fueron  ahogados  entre 
las  sombras  de  la  noche;  pero  aquellos  verdugos  tuvie- 
ron mas  fortuna  y  mas  astucia:  la  mar  no  devolvió  ca- 
dáveres y  no  se  formó  causa  criminal  sobre  ello  (2)  co- 
mo sobre  los  asesuiatos  de  la  Corufia.  En  Alicante  fue- 

(1)  Véase  U  lisUt  de  elloü  eu  el  apéndice. 

(I)  Di  aotteiMda  ote  crinea  D.  Tomás  I^nilu;  pero  lO  lie  podido  adqnirir  tu- 
ídoBlot  daU»  nereo  de  él,  ni  b  citan  Itt  hiatoriM  qne  be  consultado. 


ron  ornbarcado^  24  frailes,  ron  ór* Ion  do  arrojarlos  al  mar, 
pero  ol  patrón  di-l  buque  al  ir  á  ejecutar  su  desapiadada 
ol'erti,  no  tuvo  sulicienlo  liiel  eii  su  }iccho  para  cometer 
el  crimen  y  desembarcó  en  una  playa  de  Murcia  ú  los 
desgraciados  que  liabian  estado  álas  puertas  de  la  muerte. 

En  Cartíigena  fueron  embarcados  para  Mallorca  oti*a 
porción  de  realistas,  los  cuales,  conociendo  la  suerte  que 
les  esperaba  y  que  de  todos  modos  babian  de  morir,  lo- 
graron arrojarse  desesperadamente  sobre  sus  conducto- 
res y  sujetarlos:  entonces  variando  de  rumbo  vinieron  á 
desembarcar  en  las  playas  de  Valencia.  En  Orense  fueron 
degollados  también  los  presos  de  la  cárcel,  y  Soroa  dejó 
asimisnao  no  pocos  rastros  de  sangre  en  Guipúzcoa  (1). 

En  otras  partes  se  guardaban  ciertas  formalidades  para 
llevar  ai  suplicio  á  los  acusados  de  serviles;  pero  se  sabia 
de  antemano  que  los  reos  babian  de  ser  ajusticiados,  y 
en  algunos  puntos  como  Barcelona,  Murcia,  Zaragoza, 
Granada  y  Valencia  ni  aun  se  les  permitia  nombrar  defen- 
sores para  cubrir  las  apariencias.  Asi  sucedió  en  Barce- 
lona en  la  causa  de  D.  Francisco  CoU,  asesinado  juridiea- 
mente  en  el  mes  de  Febrero,  ¿'i.í/nívcrsflí  de  aquella  ciu- 
dad correspondiente  al  4  de  Marzo,  se  atrevió  á  estampar, 
que  el  defensor  se  habia  contentado  con  preparar  á  Coll 
para  que  sufriese  con  paciencia  el  castigo  merecido,  y  que 
solo  pedia  á  los  jueces  rogasen  á  Dios  que  cuanto  antes 
tuvieran  igual  suerte  cuantos  conspiradores  se  bailasen  én 
su  caso.  Esto  era  convertir  los  tribunales  en  carnicerías 
de  hombres. 

Con  igual  cinismo  se  procedía  en  Granada,  pues  un 
artículo  impreso  en  El  Universal  de  25  de  Febrero  decía 
que  allí  ya  no  se  estilaba  llevar  los  presos  á  la  cárcel, 
sino  que  se  los  sumarial )a  y  áQsgsLchabíirápidamcntt  .  \ 
veces  se  ahorraban  hasta  los  sumarios,  pues  el  12  de 

(i)  D.  Tui'Rcio  Eut'iLAz:  Üiscunoapologéticode  ¡a  leallad  e«;Mi/ioia,  pag.  i>5: 
dta  i  prapAaito  d  hdhwlor  «/«lo»  de  9i  de  Febrero  (Enero,  dk»  idK)  y  El  Vni' 
refMfde  4'de  Mano. 
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Febrero  asesinaron  los  nacionales  á  las  puertas  de  la  po- 
blación á  cinco  «que  traian  presos,  y  pocos  dias  antes  (4 
de  Febrero),  entrando  en  la  cárcel  algunos  sicarios  paga- 
dos, asesiiuunui  al  P.  Osuna  y  á  otros  cinco  realistas  pre- 
sos por  sospechas  de  conspiración. 

Los  jefes  militares  entretanto  cometían  por  do  quie- 
ra mil  atrocidades.  El  mismo  Presas  confiesa  las  de  Tor- 
rijos,  el  Empec'mado  y  otros  (1). 

«Rottens  en  la  capital  del  Principado  renovó  con  pros- 
cripciones y  asesinatos  las  sanguinarias  escenas  de  Ro- 
bespierre.  Torrijos  en  Vitoria  y  Pamplona,  si  bien  no  fue 
tan  cruel,  no  pudo  contener  sus  tropas  para  que  dejasen 
de  cometer  violencias  y  asesinatos  de  casi  igual  naturaleza. 

»E1  .coronel  González,  solo  en  un.dia,  mandó  pasar  á 
cuchillo  á  300  que  se  habían  rendido.  D.  Juan  Martin  el 
Empecinado  entró  en  Gáceres  asesinando  á  todos  cuan- 
tos encontraba  por  delante,  sm  perdonar  ni  á  los  inO' 
ceníes  niños  que  hallaba  en  su  encuentro.» 

Horrible  ftié  también  la  conducta  de  los  soldados  de 
Lusitania  mandados  por  D.  Bartolomé  Amor,  cuando  el 
ex-republicano  Bessieres  se  empeñó  en  meterse  dentro 
de  Madrid  con  necio  é  imprudente  orgullo,  el  dia  20  de 
Mayo,  violando  la  capitulación  que  tenia  hecha  el  genera^ 
Zayas  con  el  genolral  francés.  Notábase  gran  excitación 
en  los  barrios  bajos  de  Madrid,  feroces  liberales  en  1820, 
y  t'ei-oces  realistas  en  1823;  como  fueron  feroces  degolla- 
dores de  frailes  en  1834  y  como  serian  mañana  feroces 
sarracenos  si  viniera  por  rey  .aWluto  el  moro  Muza.  Las 
avanzadas  de  Bessieres,  compuestas  de  lanceros  catala- 
nes, llegaban  ya  al  Prado,  cuando  el  regimiento  de  Lusi- 
tania dió  una  carga  que  arrolló,  no  solamente  á  la  caba- 
llería, sino  también  á  la  in&nteria  del  petulante  Bessieres, 
haciendo  en  ella  gran  matanza  y  cogiendo  de  paso  700 
prisioneros  por  la  estúpida  majadería     su  Jefe. 

Pero  los  soldados  de  Lusitania,  ebrios  de  cólera  por 

(1)  Phesas:  PinUm  rf#  lof  malt»,  pag.  IS8. 
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los  insultos  que  aquel  dia  recibieran  de  ios  cliisperos  y 
manólas,  se  desparramaron  por  los  campps  acuchillando 
inhumanamente  á  las  familias  imprudentes,  pero  desar- 
madas, que  hablan  salido  á  esperar  á  los  realistas  y  que 
estaban  merendando  por  aquellos  sitios.  Pretextóse  lue- 
go que  [)ensaban  entrar  en  Madrid  á  saqueo:  los  pensa- 
mientos no  se  vieron:  lo  que  se  vió  fué  mas  de  200  hombres 
y  mujeres  inermes  y  muertos  inhumanamente,  y  otros 
muchos  mas  Aéridos  en  los  campos  y  en  las  caites^ 

Tres  meses  después,  Zayas  fue  sorprendido  y  preso 
por  Riego,  en  Málaga,  y  metido  en  un  buque  con  otros 
dos  generales  y  varios  oiidales  los  envió  á  Cádiz.  De  pa- 
so se  apoderó  de'  la  plata  de  las  iglesias  de  Málaga  y 
otros  muchos  pueblos  y  atrepelló  á  cuantos  sacerdotes  y 
religiosos  pudo  Imber  á  las  manos.  La  prisión  de  Zayas 
y  de  los  otros  deportados  tuvo  lugar  en  la  noche  del  17  de 
A^^osto;  poroRi«^fio  siguió  en  losdias  iinncdiatos  haciendo 
cuantos  despropósitos  y  rstorsionos  sclo  antojuion  pren- 
diendo á  todos  los  que  le  eran  denunciados  como  scri'ilcs 
y  amenazándolos  con  la  muerte  para  sacarlos  dinero  (l). 

Kn  la  noche  did  '"ir»  liizo  sacai'  de  un  buque  á  cuatro 
su^íetos  (|ue  hahia  mandado  endiarcar  en  una  Iragata  lla- 
mada la  Comiinrra,  y  en  unión  de  otros  cuatro  que  tíMiia 
en  la  cárcel  fueron  llevados  extrannn^os  y  asesinados  ios 
ocho  sin  recihir  auxilios  expirituales.  Kntri'  ellos  se  cdii- 
tahan  un  celador  de  la  catedral,  el  cirujano  del  Colegio 
de  Náutica  y  un  escribano  de  Hentas. 

Kl  getieral  Loherdo  se  dirÍLnó  desde  (iranada  á  Mála.LM 
para  atacar  á  Riego.  Ksle,  ronhiHdo  ron  d  rccnrxn  drhis 
sociedades  secreícís  (2)  tUese  eu  busca  de  Ballesteros  y 

(1)  Vtenae  mai  nolidasen  d  apéniBce  Loa  meritoret  liberales  solo  babbn  v»> 
gánenle  de  alropeUos  heehos  por  Riego,  pt-ro  sin  querer  espedBcarlos.  1^  qoeyo 

rfit.iño  torp'vrt  délos  rca'islns  en  no  haberlos  diYUlgado  IMS,  |irolMiailo  que 
I)io(;o        morir  por  halior  to^IídIo  iniru.'nnontn. 

(i)  MiRAFLoRCs:  Apuulefí,  pag.  230,  dicede  Riego  además,  que  »mléado  romo 
aiempre  de  malwt  ronstjeros..',  cmeli&lropetÍa»s  9lent«do$.n  Es  demasiada  dalau> 
*  ra  iratindoee  demestMfot. 
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después  de  ofrecerle  el  mando  de  las  tropas  reunidas  y 
procurar  inducirle  á  que  cometiera  la  felonía  de  violar  la 
capitulación  estipulada  con  el  general  francés,  le  sorpren- 
dió como  á  Zayas,  y  le  puso  preso.  Sabedor  de  esto  el 
general  Balanzat,  avanzó  para  rescatar  á  Ballesteros  con 
su  división,  y  Riego  tuvo  que  echar  á  conor  con  la  su- 
ya, compuesta  de  i|nos  2,500  soldados  desmoralizados, 
abandonándole  los  escuadrones  de  Numanciay  España 
que  se  quedaron'oon  Balanza!  y  Ballesteros. 

Con  sus  2,500  merodeadores  llegó  Riego  á  Jaén  y  tra- 
tó de  saquear  la  población;  pero  la  llegada  de  una  divi- 
sídn  francesa  le  hizo  huir  sin  plan  ni  dirección  alguna, 
hasta  que,  batido,  desalentado  y  abandonado  por  todos, 
llegó  á  verse  en  aquel  país  como  se  habia  visto  tres  años 
antes.  Acompañado  de  tres  sugetos,  dos  de  ellos  extran- 
jeros (1),  llegó  á  un  cortijo  cerca  de  Vilchos  y  Arqui- 
llos. Como  lo  habia  costado  poco  trabajo  ganar  el  mucho 
oro  que  llevaba,  robado  de  las  iglesias  y  arrancado  escan- 
dalosa »'»  inhumanamcntí!  á  los  realistas  do  Málaga,  lo 
proiügaba,  y  esa  prodigalidad  Iíí  liio  fuiiesí:i,  puos  habien- 
do ofrecido  á  un  ponpicro  (piince  onzas  da  oro  si  le  pro- 
porcionaba auxilios  y  Ui  servia  de  conductor,  entró  este 
en  sospecha  y  avisó  á  los  realistas  de  Aríiuillos  que  le 
])rendieron.  Kl  15  de  Sotieinl)rc  trasladado  á  la  ('aro- 
lina,  y  el  7  (le  Noviembre  ahorc;ido  en  Madrid;  que 
(juien  a  liirrro  tnald  á  hierro  tunere,  y  si  no  sienipn;  se 
cinnple  este;  apotegma,  por  lo  menos  cuando  se  cumple 
se  recuerdíi  (2). 

Los  realistas  por  su  ¡>art(;  principiaron  á  usar  crueles 
represalias  cou  sus  enemigos.  No  hablaremos  aqui  de 

(1)  Kl  capitán  D.  T.  Bajo,  d  te&iaite  ccflimel  i^BMttte*  Virgilio  Vieentí  y  el  in- 
gles Jorpt'  Matías. 

(1)  1^1  autor  anónimo  lic  la  llitloria  úe  lu  vk'.u  y  mmdu  üe  femando  Ml^  en  tus 
idcoCtt  insóiricaséinpias.  echa  en  cara  á  Riego  dn^benemlddadoeoDimTCBm 
qoe  ie  propordcnó  un  Extranjero  y  balmr  nmerle  dando  sellalea  de  anvpenliniento 
(tono  S."  pag.  180.) 
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palos,  injurias,  arrostos,  biu  las  y  velaciones:  niiiy  lihcni' 
les  y  hasta  pródigos  liabian  sido  los  lil)eraK!s  en  el  rej)ar- 
to  de  tales  agravios;  pero  los  realistas  á  su  vez  los  pro- 
digaron de  tal  modo  en  la  segunda  mitad  del  año  182<'3, 
que  no  quedaron  aquellos  á  deber  nada  á  estos.  Insultá- 
base ademas  á  las  persona-s  mas  pacificas  por  usar  en 
sus  tragos  cualquier  adorno  de  color  verde  ó  morado^  ó 
por  usar  gorras  ó  cachuclias,  esi^ccic  de  boina  encama- 
da que  llevaban  muchos  lil)erales  de  aquel  tiempo  (1) 
¡Quién  les  dijera  entonces  á  los  realistas  que  a(|uellas 
gorras,  ó  cosa  parecida,  habían  de  ser,  andando  el  tiem 
po,  el  distintivo  realista  de  sus  hijos  y  sus  nietos!  * 

'  Ya  á  mediados  de  Agosto  se  mandó  formar  causa  á 
los  que  cometieron  varios  atropellos  en  Alcalá  y  Torrejoa 
contra  los  liberales,  quemándoles  sus  muebles  en  la  no- 
che do  San  Lorenzo  pero  en  otros  pueblos  salieron 
peor  librados,  muriendo  no  pocos  liberales  á  manos  de 
las  turbas  ó  de  particulares,  por  venganzas  personales, 
pues,  como  sucede  en  tales  casos,  á-todo  se  daba  enton- 
ces color  politice.  Horrible  fué  entre  otros  de  su  especie 
el  asesinato  del  esquilador  de  Ateca,  á  quien  una  horda 
de  salvajes,  llenó  de  golpes  y  hefidaa  y  medio  vivo  le 
arrojó  en  una  hacina  de  cáñamo,  á  la  cual  hablan  pega- 
do fuego  por  ser  de  un  liberal.  I^s  padres  capuchinos  sa- 
caron á  toda  priesa  el  Santísimo  Sacramento  para  conte- 
ner á  semejantes  caribes;  pero  nada  consiguieron,  y  aun 
fuó^voz  que  recibieron  algunas  pedradas  de  aquellos  de- 
fensores del  Altar  y  el  Trono.  ¡Cómo  callar  á  vista  de  ta- 
les horrores!  ¡¡Hay  derecho  para  escribir  los  unos  y  ca- 
llar los  otrosí!  La  pi'ensa  periódica  Que  sistemáticamente 
execra  los  horrores  de  los  contrarios,  y  absuelve,  atenúa, 

{\)  Kn  AragoQ  las  lUmalKin  setas  m  aleociun  á  su  loruia:  á  los  liberales  lus  lia» 
Mbm  tttariú*  y  tvmm. 

(S)  Kn  Alrnla  se  alrilwjeé iM  ciceioe  de  aquella  noche d  «mpefio  de  lo$  ingenie, 
nncasi  todos  iU)eral«t  yinaK«C8,.  aimdespiM»<kl  afio  18Si,  por  mardianc  de  alU  a 
ftuilalajar«. 
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disculpa,  ó  niega  los  de  los  suyos,  extravia  la  educación 
del  pueblo,  de  eso  que  se  llama  pueblo  y  no  es  masque 
populacho  fimático  y  grosero,  que  hoy  con  su  porra  aplas- 
ta á^los  realistas,  y  mañana  en  nombre  de  IMos  quema- 
rla á  los  liberales. 

Mas  entre  los  hechos  de  aquella  época  que  ya  registra 
la  historia,  hay  algunos  mas  graves  que  no  deben  admi- 
tirse sin  exámen,  porque  se  atribuyen  á  sociedades  se- 
cretas realistas,  dirigidas,  según  se  dice,  pero  sin  prue- 
bas y,  en  mi  juicio  sin  verosimilitud,  por  prelados  ecle- 
siásticos. 

La  regencia  nombrá  Intendente  de  Zamora  á  D.  Fran- 
cisco Aguilar  y  Conde;  mas  la  junta  de  alli,  á  cuya  ca- 
beza estaba  el  Sr.  Inguanzo,  había  designado  para  aquel 
destino  á  otro  sugeto,  hijo  de  la  misma  población.  Este, 
apoyado  por  sus  parciales,  se  lanzó  sobre  Aguilar,  quien  re- 
cibió (Jiozisietc  puñaladas,  siendo  encarcelado  so  pretexto 
do  sor  liberal  euciibierto,  l.os  historiadores  liberales  di- 
oi  11  (pie  le  ati'opellarori  porque  llevaba  zapatos  l)lancos 
ribeteados  do  verde,  ¡risum  toientiH!,  y  culpan  de  ello  al 
Prelado.  Mis  iiilbrmes  lo  desmienten,  pues,  aunque  el 
Sr.  Inguanzo  era  do  canietcr  algo  desabrido  (y  en  decir 
oslo  no  se  agravia  á  su  nieitioria,  pues  es  púljüco  en  Za- 
mora y  en  Toledo),  nadie  le  tuvo  allí  por  hombre  de 
mal  corazón  y  capaz  de  tal  infamia.  Pero  l)a^tó  (|ue  íue- 
se  presidente  do  la  ¡unta  local  realista  |>ar;i  que  los  ü- 
1  torales  manchasen  su  memoria,  atribuyéndole  partici- 
pación en  aquel  hecho  (1).  Do  todos  modos,  las  diezisiete 
puñaladas  no  debieron  ser  de  las  buenas  á  estilo  carbo- 
nario, pues  el  herido,  á  pesar  de  ellas,  y  de  un  balazo  á 
quema  ropa,  y  los  malos  tratamientos  y  la  prisión,  no 

(1)  El  primero  que  dió  la  grotpwa  nolina  «lelos  -^npatox  blanros  fué  Carnerero 
en  «US  Mfiiiin  ia%  roufemporánoas:  como  el  por  onlonco'í  t-ra  currutaco  9.c  pagaha 
mucho  de  eslas  uolicias  de  trajes.  Los  demás  escritores  liberales  han  seguido  metien- 
do CU  b  bi«loria  Iw  »úpato$  hUuum  riveleadot  de  verde:  y  ¡quién  1m  ucmtí  de 
elU! 
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murió;  dado  que  un  general  francés  tuvo  tiempo  de  venir 
desde  Yalladolid  coa  tropas  y  sacarle  de  la  cau  cel. 

Mas  grave  es  la  inculpación  que  liace  al  clero  espa- 
ñol el  Sr.  Méndez  Vigo,  el  de  los  mdlrimonios  rcpubU' 
canos  del  Castillo  de  San  Antón,  en  las  siguientes  lineas 
que  reproducen  sin  criterio  alguno  todos  los  historiado- 
res liberales.  «Para  dar,  dice  (1),  una  ligera  idea  do  la 
índole  de  la  facción  ó  secta  que  gobernó  la  España  des- 
pués de  los  liberales,  copiaremos  los  siguientes  hechos 
pertenecientes  á  la  Sociedad  apostólica  del  Angel  Extet" 
minador^  compuesta  de  arzobispos,  obispos,  canónigos, 
frailes  y  algunos  grandes  y  propietarios.  En  Setieijabre 
de  1825  celebró  esta  sociedad  una  junta  general  en  cl 
monasterio  de  Poblét  en  Cataluña,  á  la  cual  asistieron 
127  Prelados  y^  ñié  presidida  por  el  Arzobispo  Creux:  ha- 
llosé  también  en  ella  el  Vicario  general  de  Barcelona  Ave- 
llá,  electo  Obispo  de  Ceuta.  En  ella  se  resolvió  inflmr  y 
poner  todos  los  medios  paiti  que  los  oficiales  indefinidos 
que  se  refugiaron  en  Barcelona  y  pasaban  entonces  de 
600,  fíiesen  obligados  á  trasladañe  á  los  pueblos  de  su 
naturaleza,  por  cuyo  medio  se  lograría  separarlos,  y  se> 
parados  que  ftiesen  acabar  con  ellos  en  una  noche,  sir- 
viéndose para  ello  de  la  reserva  de  los  volúntanos  realis- 
tas. Esto  se  descubrió  por  dos  hacendados  que  hablan  con- 
currido á  aquella  atroz  reunión  fascinados  por  los  monjes 
de  Poblet.  Horrorizados  al  oir  aquella  crueldad,  dieron 
cuenta  de  ella  al  intendente  de  policía.  Redobló  este  la 
vigilancia,  y  no  paró  hasta  descubrir  la  madriguera  que 
tenian  en  Barcelona.  Mas  cuando  iba  á  echarse  sobre 
ella,  recibió  órden  del  (iobiemo.  [rdVA  que,  lejos  íle  per- 
seguir esta  sociedad,  la  prestase  su  protuccioii.  . 

»Por  los  paites  dados  á  la  Audiencia  de  líarcelona, 
hasta  lines  de  Octubn;  (lo  182.")  habian  sido  asesinados  en 
los  camino.s  y  en  los  pueblos  1828  individuos,  entre  los 

'1)  .Mjrai'lores:  Apunte*,  al  tni  del  lomo  3.' 
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cuales  se  contaba  un  diputado  de  Ja  provincia  de  Barce- 
lona. Estos  infelices  habían  pertenecido  la  mayor  parte  al 
ejército  constitudonal,  y  como  este  se  licendó,  los  iban 
asesinando  cuando  se  retiraban  indefensos  á  sus  casas  (i): 
los  demás  eran  propietarios  ó  personas  que  se  hablan  de- 
clarado á  fiivor  de  las  leyes  fundamentales  del  Reino  N/ 
11'  0/  E.*  Febrero  de  1826  (2).» 

Hasta  aqui  la  narración  dd  Sr.  Méndez  Vigo.  Si  yo 
creyese  en  la  existencia  de  semejante  sociedad,  no  hallísi- 
ria  palabras  bastante  duras  para  anatematizarla»  y  tanto 
mas,  atendido  el  carácter  augusto  de  las  personas  que  se 
dice  la  formaban,  pues,  feltando  á  su  misión  de  paz  y 
de  caridad,  se  constituían  en  verdugos  y  asesinos  de  su- 
getos  que,  por  malos  que  fueran,  ni  debían  ellas  juzgarlos 
ni  menos  asesinarlos  en  nombre  de  un  Dios  de  misericor- 
dia y  de  una  religión  incruenta,  cuyos  hijos  dan  la  sangre 
propia  por  salvar  la  agena. 

Yo  pondría  esa  sociodad  inl'aine  y  maldita  por  bajo  do 
la  do  los  carbonarios  y  de  las  reuniones  sanguinarias  de 
los  jacobinos  y  niaratistas.  Corruptio  oplimi  pessima. 
Voro  <\es  cierta?  Kl  testimonio  del  Sr.  Méndez  X'i^o  /,es 
aceptable,  en  crítica  y  en  doreciio?  El  suceso  de  Poblct 
/,acoiit{'eió  ei'ectivaiueíite,  ó  no  ]):isa  de  sor  una  luiblilla  ca- 
lumniosa de  las  muchas  inventadas  por  dcsacreditju'  al 
clero,  como  en  el  diu  estamos  viendo  ú  cada  [)aso.' 

Sobn'  la  Junta  Aprtstólica  y  del  Angel  Kxterminuflor 
los  realistas  la  negaron  entonces  y  la  niegan  ahora,  se- 
gún veremos  luego.  El  testimonio  de]  Sr.  M«'n(lez  Vigo, 
con  arreglo  á  las  leyes,  no  seria  admitido  en  ningún  tri- 
bunal civil;  y  /.podrán  la  critica  y  el  ti  il)unal  de  la  histo- 
ria adnntir  la  acnsaeion.  sin  pruebas  y  por  el  mero  dicho 
de  un  hombre  que  hizo  asesinar  á  sangre  i'ria  üi  reos,  ca- 

(1)  No  soria  estrauo  que  los  vfcinos  de  Casteifoitit  y  oíros,  reducidos  á  la  miseria 
|H>r  bs  bralatalldade*  de  Nina,  cometieran  (ales  feroces  venganzas. 

(2)  Ignoro  lo  que  siguifioa  ese  O.  B.:  qnizá  sea  el  nAmero  11  del  periMko  Uta- 
Isdo  (Jrioi  de  Ion  Emigrailo$. 
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si  todos  pol ¡ticos  y  <lc  la  manera  inhumana  con  que  pe* 
rcclcron  la.s  desgraciadas  victimas  arrojadas  en  las  aguas 
de  la  Coruña?  ¿No  se  comprende  que  estaba  en  el  interés 
de  quien  cometió  aquel  crimen,  acusar  á  sus  contrarios 
de  crímenes  iguales  y  mayores  para  atenuar  el  suyo? 

Y  ¿qué  prelados  eran  eso^  En  Poblet  celebraron  ba- 
da aquella  época  sus  reuniones  algunos  cistercienses  de 
la  Congregación  de  Aragón  que  eran  de  cuadrienio,  mu- 
chos de  ellos  de  Real  nombramiento.  Para  la  restauración 
de  sus  monasterios  tuvieron  varias  congregaciones  y  una 
do  ellas  en  Poblet.  Que  alli  se  hablaría  contra  los  libera- 
les parece  muy  probable,  pero  que  se  proyectaran  esos 
liorroii$s,  no  es  creíble,  ni  aun  verosímil. 


§  XLVI. 


del  lU'y:  i'caccion. 


El  Conde  de  Montijo.  nuestio  inolvidahk'  Tio  Perico^ 
Iuil)ia  visto  pagados  con  liarla  iiii^i  atituil  mis  antiguos  ser- 
.  vicios  masónicos  de  1810  á  lS'2n.  Ann<jut'  al  [)ronto  ]>iido 
sostenerse  en  su  sonrosad(^  Oriente  hasta  n\cdiados  d<'l 
año  1820,  bien  luego  conoció  que  su  grado  .'l">  era  iluso- 
rio, corno  los  que  se  dan  por  honor  ;i  los  reyes  y  á  los 
principes,  y  (pie  en  realidad  habia  otros  maestros  que  en- 
señaban lo  ([ue  él  no  (pieria  aprender  ni  practicar,  y  de 
los  cuales  no  era  sino  un  mero  y  aun  l  idiculo  instrumen- 
to. Al  ver  á  la  iracmasoneria  atacar  todas  las  institucio- 
nes aristocráticaü  que  rodeaban  al  tiono,, dándole  espicu- 
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flor  ylaoi7.a,  ('•!,  (ju(í  ora  nltamento  ¡iri.stocrátiro.  sovió  no 
poco  contrariado  al  decirle  la  íraíicmasoiicria  con  tono 
burlón:  «si  haíí  do  stu"  miestro,  quema  lo  que  adoraste 
y  íidora  lo  que  quemaste.»  En  vano,  escudado  con  el 
ejemplo  de  la  aristocracia  in<ilesa,  que  en  su  casi  totali- 
dad es  masónica,  quiso  hacer  valer  sus  servicios  y  sus 
ideas  liberales  y  antireligiosas,  sin  perjuicio  de  las  de  su 
clase  y  nacimiento,  pues  se  vió  desairado  y  reducido  á  la 
nulidad  por  el  verdadero  Oriente  masónico.  Una  revola» 
cion,  que  era  radicalmente  democrática  y  traia  en  su  se- 
no la  república,  mal  podía  avenirse  á  que  la  francmaso- 
nería, alma  de  ella,  siguiese  dirigida  por  un  aristócrata 
veleidoso  y  conspirador  sempiterno,  que,  si  le  hiciera  fa- 
vores, también  la  había  irrogado  agravios  y  perjuicios  en 

Al  acercarse  los  franceses  á  Madrid  aparecen  en  esce- 
na por  última  vez  el  Conde  del  Montijo  y  el  otro  inolvida- 
ble Conde  de  La  Bisbal,  digno  de  fígurar  al  lado  suyo. 
La  pretensión  de  aquellos  dos  modelos  de  honradez»  leal- 
tad y  consecuencia  era  ser  los  Castor  y  Polux  del  régimen 
constitucional  en  tan  deshecha  borrasca;  y  ¿quienes  me- 
jores que  ellos  para  representar  ese  fraternal  grupo  y  ser- 
TÍr  de  fuegos  fátuos  según  Isl  expresión  del  vulgo? 

El  autor  de  la  Hiatoria  d§  la  vida  y  reinado  de  Fer- 
nando  Vil  da  una  interpretación  siniestra  á  las  gestio- 
nes de  ambos  por  salvar  la  Constitución  del  naufragio 
que  iba  á  tragarla.  «El  Conde  de  La  Bisbal,  dice  (1),  que 
en  todas  épocas  habia  vestido  el  trage  del  dia,  y  que  tanto 
habla  descollado  en  la»  tortuosidades  de  Palacio,  velase 
solicitado  por  sus  antiguos  amigos  y  entre  ellos  por  el 
enredador  y  corrompido  Conde  del  Montijo,  que  se  habia 
quedado  en  Madrid  con  instrticciones  seéretas  (2),  bullen- 
do siempre  en  deseos  de  figurar  y  de  trastornar  el  go- 
bierno représcntativo.» 

\i)   Tomo  :í:'  p;ig.  S3 

(i)  Secretas  ¿úf  quieu.'  ¿del  Key,  de  lo»  inasouei»,  o  Ue  átate»? 
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¡Oh  in^atitud  monstruosa!  £1  querer  salvar  la  cons- 
titución con  solo  añadirla  el  apéndice  de  otra  cámara;  se 
llamu  tra^itoi  nar  el  gobierno  representativo!  Y  si  la  pobre 
niña  boiiiía  (i)  nació  cu  Cádiz  algo  raquítica,  y  sus  pro- 
pios padres  la  encanijaron  á  poco  de  nacer,  y  al  romper 
á  andar  en  l8'20.  se  vió  que  cojeaba,  con  la  muleta  de  una 
cámara,  ;qué  estraíio  es  que  los  dos  Condesquisieran  rega- 
larle otra  con  la  cual  pudiera  enderezar  mejor  sus  vacilan- 
tes pasos.^  Comiíréndese  bien  que  las  Cortes  de  1811,  ai 
usurpar  sus  atribuciones  y  dereclios  á  los  otros  dos  Esta- 
mentos, basando  su  origen  político  en  el  fraude,  el  perju- 
rio y  la  destrucción  rapa/,  de  la  constitución  antigua  é 
Instorica  de  las  t'ói  tus  di'  Kspafia,  no  (juisieran  sustituir 
á  los  dos  Kstainentos  por  ella  preteridos  y  aun  despoja- 
dos de  sus  legítimos  derechos,  una  cámara  senatorial,  que 
fuese  sombra  de  los  mismos,  pues  las  sombras  de  las  vic- 
timas suelen  ser  el  torcedor  de  los  usurpadores,  al  me- 
nos en  los  dramas  y  leyendas.  Pero  a(piellos  dos  Con- 
des trancniasones  ¿podían  dejar  de  exigir  (jue  se  armo- 
nizasen sus  ideas  masónicas  liberales  con  sus  intereses 
aristocráticos  realistas? 

El  Duque  de  Angulema  e.staba  en  la  idea  de  salvar  la 
Constitución  modificándola,  el  ejército  francés  abundaba 
en  6808  deseos,  el  Ministerio  francés  lo  deseaba  y  exigía 
asi,  y  su  presidente  Mr.  Villele,  después  de  habcá-  de^- 
vorecido  j  casi  perseguido  á  la  regencia  de  Urge!,  por  no 
querer  transigir,  en  esta  parte,  continuó  después  traba- 
jando en  aquel  sentido  y  dividiendo  á  los  realistas,  según 
veremos  mas  adelante. 

Fernando  VII  aparentaba  acceder  ¿  tales  exigencias  y 
entretenía  con  eso  á  los  ministros  moderados;  pero  en 
su  interior  detestaba  á  la  Constitución,  lo  mismo  con  una 
que  con  dos  cámaras.  Por  otra  parte,  la  reacción  venia 
con  el  mismo  empuje  con  que  habla  venida  la  revolución 

(1)  TfluU»  qoe  daban  k»  libenln  á  ta  Gontitaetoo,  principalmente  en  toe  ctn- 
tw  popttUm  y  patiiótteM. 
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tres  años  antes,  y  en  este  pais  de  viceversas  no  hay  cosa 
mas  reaccionaría  que  una  revolución,  ni  cosa  mas  revo- 
lucionaria que  una  reacción.  Aun  cuando  hubiera  que- 
rídA  Femando  Vil  sostener  una  Constitución  modifica- 
da y  on  gobierno  templado  ¿habría  podido  hacerlo?  ¿Le 
hubieran  dejado  obrar  asi  los  realistas,  los  guerrilleros, 
los  emigrados,  los  apaleados  por  espacio  de  tres  años,  los 
paríentes  de  los  asesinados  y  de  las  victimas  de  los  ma- 
sones y  comuneros? 

Pues  qué  ¿no  estuvo  para  costarle  el  trono  tres  afios 
después  el  no  haber  querido  acceder  á  todas  las  exigen- 
cias de  la  reacdon?  ¿No  principió  con  esto  en  1826  la 
guerra  dvü  que  todavía  nos  devora  en  1870,  dividiendo 
lá  fiimiHa  Real  y  dando  al  pais  un  inai  ejemplo,  fimesto 
á  la  dinastía?  Femando  VII  logró  en  1823  lo  que  desea- 
ba; pero,  aunque  no  hubiera  querido,  tenia  que  hacér  lo 
que  hizo  en  politica:  de  lo  que  no  se  le  puede  disculpar 
es  de  las  medidas  sanguinarias  que  entonces  se  dictaron 
ó  no  se  precavieron. 

En  esta  suposición,  los  dos  Condes  íirancmasones,  los 
Castor  y  Polux  de  la  revolución,  hicieron  un  papel  ridi- 
culo en'Mayo  de  1823,  queriendo  servir  á  la  reacción  y  á 
la  revolución,  al  Rey  y  á  la  masonería.  Con  fecha  11  de 
Mayo  presentó  Montíjo  una  esposidon  al  de  La  Bisbal 
para  que  salvase  á  la  patria  de  los  peligros  que  la  cer- 
caban, dedamando  contra  la  Constitndon,  que  era  tan 
insostenible  como  el  absolutismo,  y  exhortándole  á  decla- 
rarse independiente  hasta  que  el  Rey  estuviese  en  libertad. 

A  esta  carta  de  Montijo  respondió  La  líisbal,  cuatro 
días  después,  abuntlando  en  las  mismas  ideas,  ex{)resan- 
do  en  un  maniliest(^  (\uv  era  inipüsii)!e  gobernar  con  la 
Constitu(_i(»ri  <le  Cádiz,  que  el  Key  debia  volver  á  Madrid 
en  conipK  ta  libertad,  nombrar  un  ministerio  que  no  fue- 
se, de  partido  alguno,  convocar  nuevas  Cortes,  y  que  entre- 
tanto los  franceses  volvieran  á  su  pais  por  donde  liabian 
venido.  De  este  modo  queria  La  Bisbal  borrar  en  las  ver- 
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tientos  ílo  Somosierra  lo  que  habia  hecho  en  los  Uanos 
de  Ocaña. 

Publicadas  las  cartas  de  los  dos  inolvidables  Condes, 
protlujeroii  el  efecto  que  era  de  esperar,  inediuudo  dos 
personajes  tan  hidalgos  como  consecuentes.  Los  realis- 
tas se  rieron  de  ellos,  los  liberales  se  indignarijn.  Los 
militares,  que  ;í  las  órdenes  de  La  lUsbal  debian  defen- 
der contra  los  franceses  los  pasos  de  (niadarraina  y  So- 
mosierra, princi[>ian)n  á  vacilar  v  los  soldados  á  marchar- 
se á  sus  casas.  Los  oliciales  conuuieros,  resentidos  tunitra 
La  IVisbaK  á  vista  de  aquella  nueva  defección,  concitaron  ' 
los  ánimos  contra  él,  de  tal  modo,  (pie  hubo  <le  escon- 
derse, entregando  á  toda  priesa  el  niaiulo  al  Manpies  d<' 
Castelldosrius.  Este  lin  tuvo  la  pretendida  transacción  de 
los  dos  Condes  masones,  que  pudiera  llamarse  pasídada, 
si  esta  palabra  grotesca  no  hubiera  de  parecer  demasia- 
do baja  á  los  que  rehuyen  toda  caUiicacion  demasiado  vul- 
gai*  y  dura. 

Por  su  parte  la  Regencia  de  l'ayona,  luego  que  se 
vió  instalada  en  España,  se  olvidó  también  de  todas  las 
transacciones  v  modilicaciones  constitucionales  ofrecidas 
al  gobierno  francés,  y  Mr.  Villele  quedó  no  poco  sorpren- 
dido al  ver  que  dicha  junta,  protegida  por  él  contra  la 
Regencia  de  Urgel,  era  mas  reaccionaria  que  esta,  y  que 
el  mas  templado  de  todos  los  realistas  era  el  Barón  de 
£roles,  que  habia  sido  de  la  Regencia  de  Urgel,  aunque 
no  siempre  de  acuerdo  con  Matallorida. 

Castelldosrius  hubo  de  abandonar  sus  posiciones  y  re- 
tirarse a  Extremadura.  Angulema,  al  llegar  á  Aicobendas 
*  eldia  23  de  Mayo,  destituyó  la  Regencia  de  £guia,  nom- 
brando otra  nueva,  en  que  entraban  los  Duques  del  In- 
fantado y  de  Monteniai\  el  Barón  de  Kroles,  el  Obispo  de 
Osma  y  D.  Antonio  Gómez  Calderón.  La  grandeza  repre- 
sentó al  Principe  francés  en  el  sentido  de  La  Bisbal  y  Monti- 
jo;  percal  punto  apareció  otra  exposición  en  sentido  con- 
trario, firmada  por  multitud  de  generales,  títulos  de  Gasti- 
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lia,  dignatarios  eclesiásticos  y  civiles  y  no  pocos  propieta- 
rios, combíCtiendo  enérgicamente  á  la  primera  y  calificán- 
dola casi  por  lo  claro  como  parto  de  la  francmasonería. 
«Por  desgracia  han  renacido  y  se  lian  generalizado  las  sos- 
pechas de  que  la  facción  impía  y  enemiga  de  la  legitimi- 
dad pueda  alcanzar  sobre  los  bordes  de  su  inexistencia  un 
término  medio  que  la  dé  vida,  y  que  perpetúe  en  el  se- 
no de  la  religiosa  y  liel  España  sus  talleros  de  iniquidad 
y  de  íarbulencia.)) 

KI  que  no  vea  claru  el  sentidu  de  esta  cláusula  eu  ver- 
dad que  debe  ser  casi  ciego. 

Entre  las  primeras  lirmas  de  ella  so  contaba  la  del 
Capitán  general  Castaños.  Si  este  era  iriasoii,  como  dice 
la  colección  de  embustes  de  Tnitli.  debía  sor  un  IVanc- 
niasou  suí  <ji'tun'i>^,  pues  i»edia  «el  cabal  restablecimien- 
to do  todas  las  instituciones  religiosas  y  políticas  existen-  . 
tos  en  7  de  Mar/o  de  18'20,  particular  mente  la  del  San- 
to Tribunal  déla  Inquisición.)) 

Mientras  esto  pasaba  on  Madrid,  las  Cortos  en  Sevilla 
liacian  lo  mismo  (]ue  la  Uogencia,  condenando  las  preten- 
didas transacciones  de  los  dos  Condes,  á  los  cuales  exone- 
raron de  todos  sus  títulos  y  honores  el  dia  22  de  Mayo  de 
1822.  Ni  los  realistas  ni  los  comuneros  se  conformaban 
con  tnuisacciones:  unos  y  otros  querían  jugar  el  todo  por 
el  todo.  I^s  comuneros,  en  sus  sempiternas  ilusiones,  so- 
ñaban con  un  levantamiento  del  pais  como  en  1808,  sin 
conocer  que  el  pueblo  los  odiaba  tanto  como  á  los  fran- 
ceses, y  estaba  cansado  de  su  tiranía.  Entonces  el  diputa- 
do Falcó  dejó  escapar  de  sus  labios  esta  verdad  terrible: 
«me  guardare  yo  bien  de  tomar  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia por  término  de  comparación  con  la  actual;  porque 
\y  quisiera  equivocarme!  los  elementos  que  fomentaron 
cíqueüa  y  formaron  el  grande  tesón  con  que  se  üevó  á 
cabo,  están  desgraciadamente  en  contra  nE  esta.» 

¡Dcsqraciadamente!  Y  ¿quién  habia  sistenráticamente 
herido  el  sentimiento  católico,  la  influencia  del  clero,  la 
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moral  rolifriosa,  el  amor  al  Iley,  o]  respeto  al  trono,  el 
acutuinii-nto  al  priiiciiáo  de  autoritl.nl,  el  »lesiiitiM-e,s  y  la 
coníianza  en  el  gobierno  y  la  ili.sci[iliiui  en  el  ejército,  que 
íucrou  los  dcinenlos  que  fomtvdaran  aíjuellu  empresa? 

Despnes  de  varias  vicisitudes  militares  y  políticas, 
que  no  son  de  nuestro  objeto,  c]  dia  I."  de  Octubre  [salió 
Fernando  de  Cádiz  para  el  Puerto  de  Sanüi  María,  (pie- 
dando  en  libertad  y  olvidando  en  el  acto  lo  que  acababa 
de  ofrecer  en  el  primero  de  esos  puntos,  con  palabra  de 
Rey. 


S  XLVll, 


Invectivas  la.nzada.s  desde  el  extretnje- 
rHD  contr^  la.8  ca,ma,]?illa.s  pcLla.ciega.8:  r^- 
plica.8  de  los  r*oa.listae. 


Los  emigrados  liberales  publicaban  continuamente  en 
el  extranjero  noticias  infamantes  contra  Femando  VII  y 
su  gobierno.  Kn  la  Revista  de  Edimburgo  escríbian  los 
personajes  mas  notables  de  la  revolución  española,  y  con- 
taba con  una  suscricion  numerosa,  queriendo  los  ingle- 
ses, por  este  medio,  dar  do  comer  decorosamente  ¿  los 
literatos  emigrados.  Tenían  también  otro  periódico  tita* 
lado  Ocios  de  los  Emigrados,  como  veremos  luego.  Pero 
las  mas  sensibles  para  el  gobierno  español  eraü  las  invec- 
tivas que  contra  él  se  propalaban  en  Francia,  y,  á  veces, 
no  por  emigrados,  sino  por  funcionarios  públicos,  y  aun 
por  personas  allegadas  al  mismo  gobierno  de  aquella  na- 
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don.  De  entre  estos  folletos  los  que  mas  amargaron  á  los 
ministros  de  Femando  VII,  fiieron  dos,  el  uno  intitulado: 
Ojeada  sobre  España,  obra  del  ex-diputado'lfr.  Duver- 
gier  de  Haurannc,  y  el  otro  escrito  por  Mr.  de  Salvandí, 
SdtfB  e^paarlido  que  sepwde  tamoñr  respecto  de  España. 
No  eran  miteramente  ágenos  á  la  publicación  de  tales  fo- 
lletos los  fondos  de  los  insurgentes  americanos;  las  solu 
clones  propuestas  en  ellos  á  Ikvor  de  estos  lo  indicaban 
á  tiro  de  ballesta. 

A  los  dos  se  respondió  en  un  folleto  anónimo,  titula- 
do: Rcfipiiesla  de  un  español  ü  dos  jollctos  publicad oí<  en 
Paris  contra  el  Rey  Nuestro  Señor  y  stt  [fobicniu  (1). 
Este,  no  lauto  contesta  á  los  r^irgos  d(i  los  folletistas  fran- 
ceses, cuanto  los  (l(ívin"lv(\  probándoles  que  los  realistas 
de  aquella  nación  iiaciau  i nacho  mas  y  peor.  Kra  propia- 
mente cuestión  de  despique.  A  la  pag.  iVl  y  siguientes 
rechaza  las  invectivas  sobre  la  carnartlla  del  Rcy^  favori- 
tos y  Junta  Apostólica.  Oigamos  al  anónimo  refuUidor: 

«Camarilla.— Esi'd  es  una  de  las  muchas  calumnias 
divulgadas  en  paises  extranjeros  contra  el  Monarca  espa- 
ñol, contra  Fernando  VII  de  Borbon,  Principe  que  cuan- 
do «lebiera  inspirarles  compasión,  se  ha  hecho  (ya  cono- 
cemos })orque)  el  objeto  constante  de  las  sátiras  y  censu- 
ras de  los  jacobinos  de  todos  los  paises,  y  lo  gracioso  es 
(|ue,  hablando  todos  ellos  de  la  Camarilla,  ninguno  sabe 
ni  es  capaz  de  decir,  (pie  cosa  es  este  duende,  objeto  de 
sus  sarcasmos.  Será  i)ues  preciso  que  yo  les  explique  lo 
(pie  significa  esta  voz,  y  como  la  cosa  mas  inocente  del 
mundo  ha  dado  lugar  á  una  horrorosa  calumnia. 

»Iiay  en  Palacio  junto  á  la  Cámara  del  Key  una  pie- 
za muy  pequeña,  que  por  esta  circunstancia  suelen  llamar 
los  criados  la  Camarilla  (lapetitc  clinmbrr)  pie/a  ála  cual 
el  Rey  actual,  cuando  volvió  de  su  primer  cautiverio  en 

(l)  tu  lúllelo  de  82  pagiaaa  en  4.«jedicioa  «ompacU.  Madrid,  imprenta  de 
Amaiita,  18ÍS.  En  la  portada  dice^SoNfier  ego  amUfor  Imliifii.  i^unfuam  ne  rá- 
ponamt 
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481 4  sol  ia  salir  alguna  vez  á  esparcirse  y  distraerse  hablan- 
do íaiiiiiiarmcnte  con  los  criados  de  su  servidurabre  que 
estaban  de  guardia:  y  como  entre  ellus  habia  algunos  que 
le  habían  servido  desde  su  niñez,  ó  le  habían  acompañado 
y  consolado  en  su  prisión  de  Valencey,  S.  M.  les  liablaba 
«con  cierta  a&bilidad,  propia  de  su  bondadoso  y  agradecido 
coruzrm;  y  de  esta  inocente  familiaridad  tomaron  pretes- 
to  los  descontetitu^;  (que  en  todos  los  gobiernos  los  hay) 
para  cstcnder  la  <  ihiinniosa  VOZ  de  que  el  llcy  consul- 
taba lus  negocios  del  Estado  con  los  criados  de  la  Ca- 
marilla. Esto  era  folso,  falsísimo;  y  sin  embargo  el  Rey, 
a^  que  llegó  á  entender  lo  que  de  él  inventaba  la  male- 
dicencia, se  privó  de  aquel  breve  é  inocente  recreo,  y 
aun  alejó  de  su  persona,  por  evitar  hasta  la  sospecha, 
algunos  criados  que  se  designaban  como  mas  &voreci- 
dos.  Esto  foé  antes  de  1820,  y  desde  entonces  ni  en  la 
Cámara  grande,  ni  en  la  Cámara  chica,  ni  en  parte  al- 
guna se  ha  permitido  aun  aquellas  familiaridades  domés- 
ticas que  todos  los  Monarcas  del  mundo  se  permiten  con 
sus  criados  en  lo  interior  del  Palacio.  He  aquí  el  gran 
coco  de  la  Camarilla  á  lo  que  está  reducido,  y  ni  ha  ha- 
bido ni  hay  otra  cosa.» 

.  €Favoritos,—Otn,  calumnia.  £1  Rey  Femando  ni  los 
tuvo,  ni  los  tiene,  ni  los  tendrá.  Distingue,  honra  y  apre- 
cia, como  es  justo,  á  las  personas  que  con  riesgo  de  su 
vida  le  hicieron  grandes  é  importantisimos  servicios  du- 
rante su  prisión  en  Yalencey,  en  los  seis  aüos  siguientes, 
y  en  los  tres  de  su  cautiverio  constitucional;  pero  nadie 
le  manda,  y  nadie  tiene  con  él  bastante  influjo  y  poder 
para  hacerle  decretar  una  cosa  que  no  le  parezca  justa. 
Baste  esta  respuesta,  porque  seria  ofender  á  la  magostad 
del  trono,  descender  á  pormenores  personales.» 

nJunla  Apostólica. — No  la  linv:  esta  es  otra  fantasma 
con  que  so  quiere  engañar  á  los  iiicautos;  pero  es  do  no- 
tur  íjuo  l;i  i|Uo  en  Esijuíia  llaman  los  {'oUetistas  .Inula 
A^ú6lúlicay  es  cabalmente  la  que  los  liberales  han  esta- 
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do  llamando  en  Francia  hasta  hace  pocos  mcsos:  Pnhe^ 
llon  Marsan^  os  decir,  una  junta  de  fanáticos  nUras  quo 
en  secreto  iiuiiicjaba  y  dirigía  todas  las  operarii tries  del 
gol)ieriio,  quital)a  y  ponia  los  ministros,  y  iraliajaba  in- 
cesante y  ardiente  mente  ])ara  restablecer  el  anti;2,uo  ré- 
gimen. El  carácter  sagrado  de  las  personas  á  las  cuales 
se  suponia  presidentas  y  directoras  del  pabellón,  no  me 
permite  estenderme  sobre  esa  odiosa  materia:  basta  de- 
cir (jue  tan  gratuitamente  como  se  calumnial)a  en  Fran- 
cia al  supuesto  Pabellón,  tan  falsamente  se  da  [lor  exis- 
tí'i  id'  en  España  una  Junta  eclesiástica  din.'ctiva  (h;  los 
negocios.  Eo  cpie  si  hay  en  España,  y  los  folletistas  no 
lo  saben,  y  yo  se  lo  quiero  revelar,  son  cii'rfn^  inlrinan- 
tes  ambiriosofi  (juc  (¡uisiaran  (lirigir  los  «c^ocío.s  d  su 
modo,  II  porque  no  lo  consifjucn  se  eufureceii,  se  (Uiilan 
clandestinamente,  y  procuran  conmover  los  á)ihnos.  Po- 
ro el  Gobierno  los  conoce,  sabe  cuales  son  sus  planes, 
no  ignora  los  raistnrables  ardides  de  que  se  valen  para 
realizar  sus  proyectos,  y  por  lo  mismo  que  lo  sabe  todo, 
se  ríe  de  sus  impotentes  esfuerzos.» 

Otro  folleto  que  lastimó  mucho  á  los  ministros  de 
Fernando  VII  fué  el  de  D.  José  Presas,  titulado  Pintura 
(Je  los  males  que  ha  causado  d  h\  (l)  España  el  fjohierno 
absoluto  lie  los  dns  nlíhnos  reinados,  y  de  la  necesidad 
del  restablecimiento  de  las  antiyuas  Cortes  (2),  del  cual 
se  copió  ya  lo  relativo  al  levantamiento  de  partidas  por 
ligarte  en  1822;  pero  la  obra  tiene  ademas  otro  capitulo 

(1)   íjit  la  eslá  demás:  es  galicismo. 

(i)  Burdeos,  imprenta  de  R.  La  Goillotiere:  1827.  Vo  tomo  en  I.*  de  228  paginas 
y  Si  de  documentos  jnstifieatifou. 

njomc  notii'i.»  <k>  esto  líliro  mi  nmipo  I>.  Kamoii  Mosopito  Uomanos,  didí-ndome 
que  iii)  se  li;tbia  alievido  á  <  onstTvarlo  en  su  poder  en  tiempo  de  Caloraarde.  Era  es- 
to cu  oca^üon  que  se  hacia  almoneila  de  los  libro:»  de  aquel  ministro  en  la  calle  de  Sil- 
va«  y  cakalando  que  alli  deUa'  encontrar  templares  del  Kbro  de  Presas,  tuve  la  cacha. 
7n  t\f  revolver  dos  enormes  cajón»  Ucnos  de  folletos  y  papeleé)  desordenadisinios, 
donde  nadie  se  quería  entretener.  Alli  enroniré  dus  ejem}ibrc>;  de  Va  obra  de  iYesas 
y  adeina»  su»  impuguacionc;»^  y  otros  curiosos  {lapele^  que  compre  coa  cllus. 

AiRonos  «e  paMScan  en  este  libro:  en  sa  mayor  parte  son  «epias  dr  dictámenes  y  ór< 
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irnpoitaate  relativo  al  periodo  Süguudo  de  íavor  de  que 
gozó  ligarte,  y  dice  asi  (i): 

«Era  pues  de  esperar  que  Fernando,  á  vista  de  unos 
consejos  tan  prudentes  (los  de  Luis  XVIII  y  el  ])uíiui3  de 
Angulema)  y  de  los  sucesos  y  reveses  (2)  que  habia  es- 
perimentado,  viniese  en  conocimiento  de  las  Mtas  y 
errores  que  se  hablan  cometido  en  los  seis  primeros  años 
de  su  gobierno  absoluto,  y  que  en  su  consecuencia  adop- 
tase, aunque  no  fuese  sino  por  vía  de  ínterin,  el  rumbo 
que  se  le  dejaba  indicado  en  la  precedente  nota,  para  que 
desde  luego  marchase  el  gobierno  con  alguna  regulari- 
dad. Mas  olvidado  en  el  momento  de  verse  libre  de  to- 
das las  penas  y  congojas,  que  tanto  habían  aJligido  su 
espíritu,  volvió  á  seguir  las  mismas  máximas  y  á  dejarse 
guiar,  no  por  los  dictámenes  de  sábios  y  buenos  conse- 
jeros y  si  por  la  influencia  de  bombres  criminales  y  pro- 
tervos. 

i»En  la  primera  entrevista  que  el  Duque  del  Iniknta- 
do,  presidente  que  habia  sido  de  la  Regencia,  tuvo  con 
Fernando,  sufrió  la  reconvención  siguiente.— ^«Todo  lo 
^habéis  errado,  porque  no  habéis  untado  para  nada  con 
»Ugarte».  Estas  palabras  indicaban  claramente  que  en  lo 
sucesivo  Femando  contaría  con  Ugarte  para  todo,  y  aai 
filé  .que  desde  entonces  nada  se  hizo  ni  dispuso  sin  su 
consulta  ó  dictámen.  El  Rey  estaba  persuadido  y  en  la 
fírme  creencia  de  que  solo  las  disposiciones  y  ocultos  ma- 
nejos de  L  garte,  habían  sido  Capaces  de  escitar  los  ánimos 
de  los  soberanos  de  la  Santa  Alianza,  á  que'  deliberasen 
y  decretasen  la  extinción  del  Gobierno  constitucionaJ,  y 

d«iiesniarv«dMipBpunpdaln  Caloñante.  proceden- 
cia de  estos  doconeiitOi,  escritos  de  ktra  de  :u|ii(.l  Uempo;  qoe  soD  de  ni  prvfitéaá, 

y  no  de  ningún  ud  Iiíno  ni  •  st.ultlecimiento  público. 

No  todos  M!  [luetli:!!  publicar  y  aun  he  queJDudo  algunos,  y  qutuiurt.-  otros. 

(1)  Cap.  19,  (pai;.  15i.)  Fmumd»  honra  por  seifund*  ve%  eon  todt  su  fmi- 
fimta  á  I).  Antonio  de  Ugarle. 

(i)  i'M  I-I  IniprrH)  ilicv  rfveien,  <x)nio  impreso  en  Burdeos  noes  estnulo  qoe  con- 
tenga  cíIh  y  otnts  e^^ata:^  que  se  omileo. 
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sa  restitudon  al  trono  con  la  plenitud  de  sos  derechos. 
Por  otra  pafte,  lo  consideraba  autor  y  jefe  de  casi  todas 
las  partidas  de  realistas,  y,  en  fin,  como  á  su  principal 
7  {mico  libertador:  con  tal  idea  y  concepto,  no  es  estra- 
fio  que  depositase  en  él  toda  su  confianza,  hasta  el  pun- 
to de  que  le  propusiese  los  sugctos  i^ue  debían  ocupar  los 
ministerios. 

)»Un  diestro  y  práctico  agente  de  negocios  como  ligar- 
te, era  natural  que  no  perdiese  la  segura  ocasión  de  ha' 
cer  el  suyo.  Al  electo  propuso  para  ocupar  los  luinisterios 
á  los  sugetos  que  equivocadamente  juzgó  que  podían  con- 
tribuir á  ello,  y  se  expidicj  el  decreto  de  *2  de  Diciembre 
de  18'2lí,  en  virtud  del  cual  quoduron  r.omUrados  para  de- 
si'mpefiar  las  Secretarias  los  individuos  cuya  conducta 
politica  vamos  á  manifestar.)» 

Pasa  on  seguida  el  Iblletista  á  trazar  las  biografías  de 
los  ministros  Fernando  Vil,  algunas  de  las  cuales  son 
tan  pic(mtef<.  que  pudieran  haber  figurado  al  lado  de  las 
dol  terriblo  TndJbtiundi  {\).  La  de  Calomarde,  sobre  to- 
das, parece  mas  bien  una  caricatura:  no  os  extraño  que 
el  ministro  persiguicíra  el  tal  folleto,  y  con  todo,  guar- 
daba dos  ejemplares  entre  sus  libros. 

Pero  al  lado  de  estos  estaban  también  las  respuestas. 
Kra  la  primera,  original  de  D.  Cecilio  Coq)as  (2),  maltra- 
tado por  Presas  en  el  capitulo  antes  copiado.  Corpas  re- 
mite á  ('alomarde  desde  Sevilla  aquella  contestación  pa- 
ra que  se  sin'a  manifestarla  al  Rey:  pero  el  ministro  de- 
bió creer  mas  oportuno  que  este  no  viera  ni  el  folleto  ni 
la  impugnación.  El  autor  de  esta  se  desata  en  invectivas 
contra  Presas,  cuya  biograíia  traza,  tal  que  puede  correr 
parejas  con  las  que  él  escribía.  CSomo  este  tildaba  á  va- 

(1)  FuUelo  ¡Mtirko  íroprvso  t  n  1822,  f|ut»  se  lia  hecho  muy  raro  y  á»-  atribuyó  al 
Sr.  I'izarro.  En  ni  no  qu4>daba  sao»  DiaguQa  rcpatadoo, }  aun  et  mismo  general  Cm^ 
Uüos  salía  muy  mal  (tarado. 

(i)  Tengoca  nlpoderel  origiDil  loeditoeon  la  carta  dd autor iCabMiKinle, 
recba  IS  de  Enero  de  1 828. 
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rios  ministro.s  (lo  Foniaiulo  VII  por  ser  tic  l)ai:»  estrac- 
i'ion,  Corpas  le  prosenlu  su  genealogía,  como  hijo  de  un 
po))re  albeitar  do  Catuluña,  con  cuyo  motivo  le  dirige 
sangrientos  epigramas,  lo  recuerda  algimas  trabacuentis 
que  tuvo  en  Zacatecas  con  fondos  públicos  (pie  alli  ma- 
nejó, y  en  cuyas  cuentas  se  le  f'.^fr  avia  ron  algunos  do- 
cumentos de  descargo,  y  otras  cosas  á  este  tenor. 

En  la  parto  relativa  á  los  nianejos  secretos  de  Ugar- 
tc,  que  es  la  que  por  aliora  nos  interesa,  dice  Corpas  lo 
siguiente,  respondiendo  á  Presas  y  comeníando  el  pár- 
rafo de  éste  (1): 

aEl  \\ey  estaba  persuadido  y  en  la  (irme  creencia  (y 
con  razón)  de  quo  solo  los  manejos  ocultos  y  las  dispo- 
siciones de  Tgaii»  habían  sido  capaces  de  excitai*  los  áni- 
mos de  los  soberanos  de  la  Santa  Alianza  á  que  delibe- 
rasen y  decretasen  la  extinción  del  gobierno  constitucio- 
nal, y  su  restitución  al  trono  con  la  plenitud  de  sus  de- 
rechos. (Solo  los.  manejos  de  Ugarte  no  lo  htáeron,  pe- 
ro contribuyeron  d  que  se  rf reinase  mas  pronto  y  mejor}. 
Por  otra  parte,  lo  consideraba  autor  y  jefe  de  casi  todas 
las  partidas  do  realistas  ¡y  asi  era}  y  en  fin  como  á  su 
principal  y  único  libertador.  (En  cwmio  á  principaX  U- 
hertadOT^  no  consideraba  S,  Af.  cosa  gtce  no  /ti^se/.  Coa 
tal  idea  y  concepto  no  os  extraño  que  depositase  en  él 
toda  su  confianza. 

»Pues  si  no  es  extraño  (habla  ahora  Corpas)  y  si  justo 
y  debido  que  S.  M.  pusiese  en  este  sngeto  su  confian- 
za ¿por  qué,  como  se  tacha  la  justa  consideración  que 
el  Rey  tuvo  á  esto  individuo?  ¿Diráse  que  no  era  apropó- 
sito  para  el  manejo  de  los  negodos  ó  que  no  tenia  apti- 
tud? Esto  .está  en  contradicción  con  haber  oludido  la  vi- 
gilancia de  los  sapientísimos  filósofos  treinta  meses  con- 
secutivos, y  en  medio  de  la  Corte,  al  pié  mismo  del  patf- 

(1)  Lo  que  va  de  Iclra  cur»i\a  y  calri:  liart^uli'sb  es  adirion  ilc  («órpaü  mI  texto 
de  l*resa5. 
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bulo,  rodeado  de  los  mayores  peligros,  haber  constante- 
mente trabajado  en  la  libertad  de  su  soberano  con  tal  8a« 
gaddad  y  constancia)  que  solo  S.  M.  puede  bien  apreciar 
su  mérito.  Ocupado  día  y  noche  en  el  despacho  ^e  emi- 
sarios á  las  provincias  para  enterarlas  de  la  verdadera  si- 
tuación de  la  capital,  contestando  á  las  dudas  y  pregun- 
tas de  los  ilustres  caudillos  de  las  partidas  reaÚstas,  ob- 
servando si  era  espiado  6  peligraba  su  persona,  cuidan- 
do de  deshacer  las  maquinaciones  de  los  dtths  y  vigilan'^ 
do  hasta  sus  tenebrosas  sestpnes,  siguiendo  una  activísi- 
ma correspondencia  en  el  extranjero  y  remitiendo  fon- 
dos á  Bayona  con  que  el  general  Eguia  formó  el  ejército 
de  Navarra  (1),  sin  descuidar  la  parte  política  en  París, 
Viena  y  cerca  de  la  persona  del  magnánimo  Monarca, 
no  cesó  un  punto  en  sus  tareas  todas  despachadas  por  si. 

»Al  mismo  tiempo  otros  fieles  servidores  de  S.  M., 
indinduos  de  su  servidumbre,  no  desamparaban  su  Real 
persona.  Ese  Grijalba,  ese  Salcedo,  á  quienes,  aunque  de 
paso,  zahiere  Presas,  porque  se  ha  propuesto  que  no  ha- 
ya persona  buena,  sino  ól  y  sus  compañeros  de  aventu- 
ras, no  desampararon  á  S.  M.,  y  por  consiguiente  la  con- 
fianza que  ha  manifestado  á  los  quo  en  la  amargura  pro- 
baron su  dolor,  es  convincente  prueba  de  las  bellas  y 
sublimes  virtudes  que  admu.unos  en  nuestro  soberano.» 

Omito  el  consignar  acpii  mas  ])árrafos  de  la  vindica- 
ción de  Tgarto  y  sus  manejos  secretos,  como  también  las 
razones  porque  Fernando  VII  ajaubó  todas  sus  cuentas 
y  mandó  abonar!*'  cuanto  babia  anticipado  y  tomado  á 
préstamo  para  los  gastos  secretos  de  la  sublevación  rea- 
lista. SenH.'jantes  cucnüis  tenian  que  ser  muy  diliciles.  y 
babia  do  procedcrse  eii  elUis  de  una  manera  muy  con- 
lidencial  (í2). 

El  otro  rcíütador  de  Presas  íué  D.  Fmy  Lino  IHcado  y 

(1)  NédradMettabaii  loiN«TarrMiÍ  no  koUesen  leBfdonu  amiUM  «pielM 
def^iia. 

(I)  Loque  Mbimoi»  viconlo  uosotro*  acerca  de  las  iudemoizacioiKa  de  los  gastos 
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Franco,  Abad  eie  Sati  Juan  de  la  Pcfia  y  arni^o  de  Calo- 
marde.  Imprimió  su  libro,  y  do>pufis  en  1X31  dió  á  luz 
en  contra  otro  del  que  Presas  publicáia  en  Burdeos,  ti- 
tulado el  Triunfo  de  la  verdad  y  con/mio7i  de  la  im- 
postura (1).  Este  P.  D.  Lino,  es  el  mismo  autor  de  la 
historia  de  la  división  soiiana,  antes  citada. 

No  descenderé aqvú  ijuxg^  ninguno  de  ellos,  pues  ni 
lo  merecen,  ni  sirven  á  nuestro  propósito.  Solo  si  diré, 
que  el  P.  Abad,  resentido  de  que  dijera  l^rosas  que  siem- 
pre que  liabia  ido  á  verle  en  Madrid  le  liabia  hallado  ro- 
deado de  botellas  y  vizcochos,  tnvo  la  crueldad  de  contes- 
tarle que  no  le  habia  visto  mas  que  dos  veces  en  que  Pre- 
sas fue  lí  buscarle  precisamente  para  que  le  recomenda- 
se al  mismo  D.  Antonio  Ugarle,  de  quien  tan  mal  habla- 
ba, y  que  no  habia  sido  posible  servirle,  porque,  Secre- 
tario de  la  Princesa  Doña  Carlota  y  pensionado  por  ella, 
habia  divulgado  los  secretos  que  se  le  confíaran,  añadien- 
do sobre  ellos  todo  cuanto  se  le  antojó. 

Alejados  ya  de  aquellos  tiempos,  es  curioso  volver  la 
vista  atrás  para  observar  como  se  iba  descorriendo  el  ve- 
lo de  los  fnanejos  secretos  de  uno  y  otro  partido. 

Pero  lo  que  no  debo  omitir  aquí  es  el  siguiente  cu- 
riosisuno  documento  que  conservo  autógrafo  y  original, 
y  por  el  cual  se  vé  en  lo  que  vino  á  parar  ese  mismo  Don 
Antonio  Ugarte,  principal  motor  de  todos  los  secretos 
resortes  que  agitaron  ¿  las  partidas  realistas  de  1821  al 
23,  depositario  de  los  secretos  del  Rey,  y  adulado  por 
todos  los  cortesanos  y  realistas  hasta  el  año  18S8  in- 
clusive. 

'€Muy  reservado, — Con  esta  misma  fecha  anuncio  á 

bechoD  para  el  prunmiciamitinto  do  E:^paña  von  honra,  en  1868*  nm  ■uiftsta  que 
Firnando  VII  hiro  on  esto  lo  mismo  que  ahora  se  ha  hecho. 

Si  viviera  i'rcsas  y  no  tuviera  destino,  sabriamos  cosas  buenas. 

II)  «Dreiw  «mletlflctofi  á  la  obrú  MtUada  Et  TRnmro  m  la  vbimi»  y  cmm:- 

itUM  DE  I.K  IMPOSTI  HA...  por  OfiiH  PMfttn  y  Sarrof  eti .  Rarrelona,  \\m\j  iL  í'.oa: 
18:^1. •  Al  i<ltinir>  il  |>  aIkuI  iiD*  tBipugnacioD  de  la  ley  Müca  ]í  eloffio  de  SU  abro- 
gación inos(randos«'  luuij  tsaheinw. 


* 
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D.  Antonio  I  Vrai-toy  Lai-razabal,  ia  Healórden  siguiente: 
— «Al  conceder  á  V.  £.  su  Real  permiso  para  venir  y  re-» 
»sidir  en  Madrid,  me  manda  S.  M.  prevctiirle  que  esto 
ise  entiende  bajo  de  la  expresa  condición  de  que  solo  se 
»ocupará  V.  £.  de  (i)  sus  negociosparticulares,  que  ha- 
»rá  una  vida  retirada,  presentándose  lo  menos  posible  en 
«público,  y  renunciando  enteramente  i  la  honra  de  ver  á 
»S.  M.,  ain  que  bajo  ningún  pretexto  pueda  venir  V.  £. 
»á  Palacio,  ya  sea  en  la  Corte  6  en  los  sitios  Reales,  en 
»la  inteligencia  de  que  fidtando  á  cualquiera  de  estas  pre- 
yvendones  se  tomará  la  providencia  de  hacer  á  V.  £.  sar 
»lir  inmediatamente  de  Madrid. — ^De  la  misma  Real  ór- 
»den  lo  traslado  á  V.  £.  para  su  conocimiento  y  fines  con* 
uvenientes.  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Madrid  2 
«de  Junio  de  1830.»Manuel  González  Salmón  (2).— Señor 
iSecretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia.» 

Las  causas  de  la  caida  de  Ugarte  no  son  de  nuestro 
propósito,  pues  seria  tarea  demasiado  pesada  añadir  á 
los  manejos  dé  las  sociedades  secretas,  las  intrigas  y  vai- 
venes de  las  camarillas  y  de  la  baja  política. 

Pero  ¿existían  asociaciones  realistas  secretas  aun  des- 
pués del  año  1824?  ¿Era  un  ente  real  y  no  un  mito  la 
Junta  Api^tóUea  negada  en  el  anterior  folleto?  ¿Habia  otra 
del  Angel  Exterminador,  con  el  decantado  Fr.  Puñaly  se- 
cretario de  ella?  ¿O  eran  la  sociedad  y  su  secretario  en- 
tes de  razón  como  el  célebre  P.  Vacas,  de  Vitoria,  fan- 
taseado por  l^rra  (Fígaro),  en  ÍSI34  y  que  mas  de  un 
escritor  lia  presentado  después  como  un  personage  vur- 
diidero? 

¿Habla  ademas  ia  Asociación  de  los  Concepcionistas, 
ó  fué  esta  una  quiniela  inventada  por  los  liberales  corno  • 
el  laatástico  Poerio  de  Nápoles,  creado  en  los  periódicos 

(i)  Se  ve  que  el  gaüdsmo  ocuparte  de  era  ya  corriente  en  las  oUcinas  en  liem- 
po  de  Femando  VII. 

(i)  La  firma  es  autógrafa  del  ministro  SatanoB.  Caloaarde  guardó  cita  órdea  ci 

ftu  casa  por  razone»  que  ignoro. 


ti 
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(le  Francia  é  Inglaterra  á  cuatro  cuartos  la  linca  (  I  ),  y  la 
tenebrosa  asociación  de  los  JoveUanistas  foi jada  por  los 
exaltados  españoles  en  1837,  para  atacar  á  los  modera- 
dos, cuando  tal  sociedad  no  existia  sino  en  la  cabeza  de 
los  progresistas? 

La  historia  no  tiene  todavía  bastante  luz  para  juzgar 
acerca  de  esas  asociaciones  secretas  de  los  realistas.  Las 
diatribas  lanzadas  desde  el  extranjero  durante  aqfuel  tiem- 
po son  poco  creibles,  y  los  folletos  escritos  después,  re- 
pitiendo esas  mismas  invectivas,  nd  ofreben  fundamen- 
tos respetables  para  admitirlas  y  parecen  mas  bien  el  eco 
de  aquellas  repetido  por  personas  crédulas. 

En  medio  de  estas  ducüis,  el  procedimiento  mas  sen- 
cillo es  reunir  los  hechos,  estudiar  los  resultados,  y  dejar 
al  tiempo  que  revele  algunos  mas,  á  fm  de  remontarse 
á  las  causas. 

Esto  es  lo  que  voy  á  veriñcar  en  los  párrafos  siguien- 
tes. 


§  XLVIII. 

Sí icic<l tatloí^  t^cc  i 'etíXf=í  i  •oa.li.sta.i-j:  Iti  luiittj. 
Apostólica.:  el  Aii;jel   Extcn  i iiintidoi-:  los 

Coii<jepcionista,i:>. 

¿Ks  ciorto  quo  los  realistas  hicieron  desi)ues  del  año 
\^2\  lo  misino  que  vituperaban  en  los  liberales?  ¿Puede 
•  probarse  (jue  formaron  sociedades  secretas  para  eontra- 
minar  la  iraucmasoiicria  liberal,  según  unos,  ó  para  des- 

(1)  RevelackNt  cariou  de  Pilnicelli  de  la  Gatina  revoladooailo  itaHano;  que 
deicalirid,  en  ob  arrebalo  de  cólera,  «pie  lodo  lo  que  ae  habla  propalado  ai^  el  lor- 
menlo  dado  á  Poerio  co  las  cireelea  secretas  de  Népoies  en  una  pora  palraBa,  qne 
foijaban  ello». 
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tronar  á  Fornando  Vil,  sustituyéndole  con  su  hermano 
el  Iiifanto  I).  Carlos,  según  otros? 

A  pesar  de  ser  estos  hechos  tan  recientes  y  de  vivir 
aun  sugetos  que  tomaron  parte  en  ellos,  es  difícil  con- 
testar categóricamente  á  esas  dos  preguntas.  Todos  los 
historiadores  de  las  cosas  de  aquel  tiempo  y  los  biógrafos 
de  Fernando  VII,  hablan  de  ello  como  de  cosa  indubita- 
ble. Para  los  escritores  liberales  viene  á  ser  punto  poco 
menos  que  de  íé(l).  Los  i'ealistas  lo  niegan:  personas  de 
aquella  época,  á  quienes  he  preguntado  sobre  el  particu- 
lar en  el  seno  de  la  confianza,  me  k»  han  negado  rotunda- 
mente. A  pesar  de  eso,  yo  creo  que  hubo  por  entonces 
una  conspiración  realista  permanente,  tan  vasta  y  tan 
pujante,  que  bien  puede  iigurar  entre  las  sociedades  se- 
cretas de  España. 

No  hay  efecto  sin  causa,  y  la  iffisteriosa  sublevación 
de  los  realistas  de  Cataluña  enl827,  prueba  que  habia  un 
partido  organizado,  potente  y  de  grandes  récursos  qué 
.  conspiraba  en  las  tinieblas. 

El  autor  de  los  Misterios  de  las  sociedades  secretas 
reconoce  la  existencia  de  las  realistas,  y  la  imparcialidad 
que  debe  tener  todo  historiador  me  obliga  á  consignar 
esto,  como  consigné  lo  que  el  mismo  refiere,  cdn  mas 
ó  menos  exactitud,  acerca  de  las  sociedades  liberales  des* 
de  1820  al  23.  Verdad  es  que  el  Sr.  Riera  y  Gomas  ni 
precisa  hechos,  ni  habla  de  la  organización  de  estas  so- 
ciedades realistas,  ni  aduce  pruebas,  ni  merece  crédito 
en  todo  lo  que  sobre  ellas  dice.  Descarga  sus  iras  sobre 
Galomarde  y  el  Conde  de  España,  y  se  hace  eco  de  lo  que 
oont^  ellos  dijeron  los  liberales  y  los  realistas  de  Cata- 
luña. Lo  único  que  del  prolijo  y  dedamatorio  relato  del 
Sr.  Riera  puede  inferirse  es,  que  existieron  aquellas  so- 
ciedades secretas  realistas,  por  lo  menos  en  Cataluña, 

(11  KI  ;iii!(ir  ili*  la  llisionn  de  la  vnla  ij  ¡  tinado  dr  F'-rnamlo  MI  «In  por  goff 
lie  la  Sociedad  del  Anyel  E^Urininador  al  br.  Cavia,  Ubispo  de  O&ma,  y  dice  que  eo 
variM  parle»  eran  preaidoilea  loa  pnMoa.  Pero    da  pradM  ai  docmneilo  algno» 


m 

puos  no  habría  cont'osado  su  existencia  un  carlista  cata- 
lán, como  era  aquel  novelista,  ú  no  haberlo  constado  de 
un  modo  indudabh»,  i>or  una  de  esas  convicciones  (juc 
tiene  un  escritor  contemporáneo  cuando  narr^i  uua  co- 
sa que  le  consta  y  le  disgusta. 

;,Se  hubiera  atrevido  el  Sr.  Riera  en  1S47  á  conceder 
la  existencia  de  ellas  veinte  años  antes  (1827),  en  Cata- 
luña, sobre  el  teatro  mismo  de  aquellos  sucesos  y  á  vis- 
ta de  muchos  de  los  que  tomaron  parte  en  ellos,  á  no 
existir  esas  asociaciones,  que  son  siempre  el  oprobio  de 
los  que  las  forman  y  amparan? 

Oigamos,  pues,  el  relato  del  Sr.  Riera,  aunque  desali- 
ñado, incompleto  y  poco  exacto,  como  precedente  para 
venir  á  los  misteriosos  .sucesos  de  1827,  y  suplir  lo  que 
aquel  omite.  Después  de  vituperar  las  persecuciones  de 
los  liberales  en  1823,  en  lo  cual  habla  con  juicio,  dice 
(1)  que  Femando  VII  no  debió  de  ningún  modo  con- 
iBentir  se  les  oprimiese,  pues  de  esta  manera  tan  solo 
podían  llegar  á  convencerse  de  la  gran  profundidad  de 
sus  pasados  yerros.  El  autor  da  muestras  en  estas  pa- 
labras de  no  conocer  ni  el  carácter  de  los  sectarios  libe- 
rales, ni  el  de  los  ultra-realistas.  Ni  aquellos  eran  capa- 
oes  de  oonvencerse  de  sus  yerros,  por  bueno  y  tolerante 
que  füera  el  gobiemo.4e  Fernando  VII,  ni  estos  otros  de 
perdonar  á  los  liberales,  ni  dejarios  vivir  en  paz,  aun 
cuando  el  Rey  quisiera.  Precisamente  las  sociedades  se- 
cretas realistas  estaban  ñmdadas  en  un  prindpio  de  ódio 
y  exterminio,  como  lo  demuestran  los  lamentos  conti- 
nuos y  quejas  que  propalaban,  asegurando  que  el  Rey 
no  perseguía  á  los  liberales.  Poco  podemos,  pues,  fiar  en 
el  criterio  y  en  las  noticias  de  quien  tan  mal  aprecia  los 
sucesos  y  los  caracteres.  Oigamos  empero  su  narración  (2). 

aLuego^  de  la  calda  de  la  Constitución  instalóse  una 

(1)  Fag.  339.  de  ia  1.^  edición  tomu  d.»  y  pag.  503,  tomo  1."  de  la  i.*  eüicioa. 
'   (1)  Todo  S."  pag.  8M.  « 
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polioia  sücreta  tan  lina,  laii  viiíilantí*  y  ^ohvo  to<lo  inas, 
reprobalilé  que  la  «lo  los  mismos  masones  y  comuneros, 
se  sujetó  á  los  liberales  con  mil  trabas  y  cadenas;  y  en 
verdad  que  causa  c.s[)anto  recordar  algunas  de  las  hori'i- 
bles  esoena-s  que  ocurrieron  á  consecuencia  de  las  medi- 
<las  del  Rey.  Bastaba  (jue  á  un  hombre  cuabiuiera  le  di- 
j(!ran  que  habla  sido  lilitiral  ó  miliciano  nacional,  para 
considerarle  indiano  de  los  dereclios  de  ciudadano  y  has- 
ta de  los  derechos  ile  hombre.  Con  un  solo  pasaporte 
atestado  de  signos  secretos  y  geroglíücos  era  conocido  un 
hombre  por  liberal  ó  miliciano,  y  en  todas  partes  se  le  se- 
ñalaba con  el  dedo  diciéiulolc  ¡sospechoso!  Sus  acciones, 
sus  movimientos,  sus  paseos,  suí^  visitas   todo  era  es- 
crupulosamente escudriñado. )) 

Ueliere  alguna  de  las  vejaciones  á  que  estaban  enton- 
ces espuestos  los  liberales,  las  cuales  se  omitea  por  sa- 
bidas, y  continúa. 

(íCon  estos  tratamientos,  estas  desatenciones,  estas' 
baibaridades,  estos  hon*ores  inauditos,  y  con  otros  mu- 
dios  que  es  imposil)le  referir  se  exasperó  en  tales  térmi- 
nos el  espíritu  de  los  partidos  liberales,  que  determi- 
naron aunarse  nuevamente  con  mucho  sigilo  y  con  mu- 
cha estrechez,  para  conspirar  contra  el  poder  constitui- 
do. Reviniéronse  en  Ionio»  secretas^  y  empezaron  á  pre- 
parar proyectos  de  trastornos  y  revoluciones,  proyectos 
que  no  hubieran  encontrado  prosélito  alguno  aun  entre 
los  mismos  libeitiles  (1)  si  la  conducta  de  D.  Fernando 
hubiese  sido  otra,  y  que,  por  gran  fatalidad,  llegaron  á 
tener  mucha  consistencia.  Sabedores  D.  Fernando  y  su 
ministro  Galomarde  de  la  existencia  de  estos  proyectos 
quisieron  atajarlos,  pero  esto*m  imposible.  Para  conse- 

(4)  ElSr.  RlDraw  mmitra  aqni  dooMiido eándidi»  «■  creer  «imIm  Hbenlet 
Imbtenii  dejado  de  conspirar  aunque  Fernando  VII  bubíen  sido  un  nngel.  )  por  lo 
qui>  bare  á  la  rt'union  t:n  Irtgias  estaba  en  im  error,  pues  la  mayor  parle  de  las  lo- 
gias ao  aúalttíuii  su*  wluityia»  úiio  por  muy  pouu  liempo  eo  las  principales  ciuila- 
dec  de  Eepab. 
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gLiírlo  ••nviai  oii  á  las  provincias  mas  anu 'iiazailus  linjaes 
con  |tü(lf>r('s  sultánicos  jxn-  «:i  estilu  de  D.  Carlos  de  Es- 
paii.i,  C'onde  de  Kspaiia,  en  Cataluña,  cuya  nicnioi  ia  será 
tan  eternanioiite  ominosa  entre  los  buenos  catalanes  ( I  ) 
y  cuyos  hechos  merecen  mas  bien  el  sello  de  iniquidad 
que  de  justicia. 

»No  contonto  D.  Fernando  con  todas  estas  medidas, 
permitió  también  la  instalación  de  una  sociedad  secreta, 
llamada  de  la  Concepción  ó  ile  ion  ConccpcÍo}iistas  (2). 
Feo  borrón  íue  este  para  un  Rey  que  liabia  combatido  á 
las  sectas  liberales.  í.o  mismo  (pie  el  había  reprobado, 
lo  toleraba  y  autorizaba,  porque  se  habia  instalado  con  el 
engañoso  pretexto  de  defender  los  derechos  del  Rey  

))Yo  quisiera  nujcho  estar  equivocado,  pero  según  los 
informes  (pie  he  tomado,  me  parece  que  los  Conccpcio- 
nistas,  cu  vez  de  defender  los  derechos  del  Rey,  traba- 
jaron tan  solo  por  influir  en  los  negocios  politices,  per- 
seguir á  los  liberales,  plantear  algunos  absurdos  mas  y 
sobre  todo  restablecer  la  Inquisición.  No  contento  0on 
Femando,  ó  mejor  dicho  Calomarde,  con  una  sola  socie- 
dad que  defendiera  sus  derechos,  toleró  y  autorizó  otra 
qnc  llegó  á  ser  muy  formidable  y  que  tomó  el  título  de 
Defensora  de  la  Fe  (3).  Fundóse  en  1825,  y  desde  su 
•principio  marchó  de  acuerdo  con  los  Conc^^donUkis,  sus 

(1)  £1  Conde  de  Jü^paíia  fusiló  inJi&liulameQie  á  couspiratiurei»  liberales  y  á  coüs- 
pindores  reállaUM,  segnn  nolaranoB  luego:  por  eso  vino  i  ser  objeto  de  odio  para  anois 
y  para  otros.  Loiiarllstas  le  asennaron  por  fin  en  18:i9  de  un  modo  tan  salvaje,  ferox 

é  iiiliiim.Miio,  que  el  trágico  fin  de  aquel  fiumlire  alr'.tliiliarin  viene  ;í  ser  iiiia  de  h>  |>:i- 
gíuas  mas  Teas  del  carlismo,  coutribuyeudu  a  ello  eu  gran  parte  Avirauela,  como  ve- 
remos mas  adelante. 

(t)  Perdone  dSr.  Riera  qoe  dude  nodio  el  <|neFeni«ndoVU  permitiera  soae- 

jantc  sectn.  No  pecaba  de  tonto,  ni  sosldeas  eran  esas  después  de  1823. 

(3)  El  Sr.  Hiera  embrolla  aqui,  según  su  costumbre,  la  verdad  con  la  novnlira  y 
|a  novela  con  la  bisloria.  £1  Arzobispo  de  Valencia,  y  algunos  otros  prelados  crearon 
en  stts  diócesis  Junta»  de  fi,  por  el  estilo  de  las  del  Santo  CAeio;  peroForaando-vn 

no  las  aprobó,  y  antes  reprobó  el  que  la  Junta  de  Valencia,  creada  en  10  de  Octubre 
lie  ISáV,  hubiere  hecho  alioivar  por  no  ser  rristiiino,  a!  maestro  ríe  e^euel;l  l).  Anto- 
nio KipoU  en  31  de  Julio  de  iSiG.  Kipoll  era  irancmasou  y  proiesaba  lo  que  llaman  lus 
masones  la  reUgioH  notttfñl. 
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pretextos  y  sus  verdaderas  tendencias  fueron  también  las 
níismas.  Poro  niiif^una  do  esas  sociedades  ni  las  dos  reu- 
nidas produjeron  tautisimos  males  como  la  solu  Sociedad 
del  Aftgel  Exterminador,  qiio,  fundada  en  1827  (1),  in- 
mediatamente fue  también  tolerada  y  autorizada  por  Don 
Femando  y  Galomarde. 

»Este  -que  era  el  que  sabia  á  fondo  todas  sus  intencio- 
nes, fue  el  que  la  dió  mas  considerable  ensanche.  La  pri- 
mera de  esas  intenciones  era  restablecer  en  toda  su  fuer- 
za y  poderío  el  abolido  tribunal  de  la  Inquisición  y  ade- 
mas de  eso  trataba  de  poner  en  el  trono  de  las  Españas 
al  infiuite  D.  Garlos.  £n  honor  de  la  verdad  debo  decirte 
que  el  Infante  no  consintió  en  mostrarse  traidor  al  Rey 
su  hermano;  pero,  á  pesar  áe  esto,  el  Angel  Extermina- 
dor  prosiguió  y  adelantó  sus  resoluciones  sobre  la  mate- 
r».  Los  males  que  produjo  esa  abomitMhle  Saciedad  son 
incalculábles,  y  no  quiero  tan  solo  enumerarlos  (2)  por- 
que fiie  el  mas  poderoso  descrédito  para  la.  cáusa  Mo- 
nárquica.» 

£1  historiador  novelista  entra  aqui  ¿  declamar  contra 
Femando  VII  por  haber  autorizado  aquella  ma([uiavéfíca 
asociación  y  contra  Gaiomardc,  á  quien  supone  afiliado 
en  ella.  Por  mi  parte  repito  que  no  creo  tan  tonto  á  Fer- 
nando Vil,  que  tomase  parte  en  una  secta,  que  tenia  por 
objeto  luuniíii  slo  expulsarle  del  trono. reemplazándolo  con 
su  liriiiuiiiu,  y  restablecer  la  Imiuisicion  que  él  recliaza- 
ba  y  el  ;iobieriio  IVaneés  no  consentía.  Yu  Hessioros.  que 
so  vendía  al  que  pagaba,  como  los  condolUcrl  di'  la  Fldad 
media  su  sublevó  en  1825  por  cuenta  de  los  ultra-rea- 
listas. 

Parece  cierto  cjue  (Jalomarde  no  ignoraba  estos  pla- 

(1)  El  Sr.  Hiera  supone  cti  estas  p.ilabras  que  la  S^tcieilml  del  Arifjrl  Ertrrmi- 
naáor  se  creó  enl8i7  y  prin<'ip:ilrni-nt<-  pani  los  sucesos  de  Calaluña.  El  autor  de  la 
Uisloiia  de  la  ifida  ¡j  remado  de  Fernando  VII,  poue  su  urigea  en  1823;  Van  Halen 
en  4817;  fo  creo  qm  nt  en  1M7,  ni  en  1N3,  ni  en  1817. 

{i)  No  en  cnotiM  de  mament  los  iBal«,  tb»  de  pvolinr  la  existencia  y  los 
iMchos. 


nep;  poro  liav  mc\^  do  nnn  probubilulad  para  conjoturar 
<jue  lió  tomaba  parto  activa  en  aquellas  traínas,  que  teuia 
cierta  connivencia  con  los  jefes,  que  espiaba  los  movi- 
mientos (le  esas  asociaciones  para  vigilarlas,  y  que  estas 
á  su  vez  desconfiaban  de  Calomarde  y  le  aborrecían.  Por 
los  documentos  ocupados  á  lo»  insurgentes  de  Cataluña 
en  1827,  veremos  esto  mismo.  Pero  antes  do  hablar  de 
aquellos  misteriosos  sucesos,  aborto  en  paile  de  estas 
exageraciones,  conviene  consignar  aqui  ;dgunos  oti'os  pár- 
rafos y  apreciaciones  de  la  obra  del  Sr.  Hiera. 

tPor  lo  demás  la  Sociedad  del  Angel  Exlerminculor 
se  reunía  también  en  juntas  secretas,  estaban  aüUados 
en  ella  sugetos  de  gran  valia  é  inüuencia,  que  podían  hacer 
el  mal  á  manos  llenas,  y  entre  varios  de  sus  mas  escan- 
dalosos hechos  citaré  que  muchísimas  veces  llegaron  á 
tener  sus  conciliábulos  nocturnos  en  el  sagrado  de  los 
santuarios  (1)  ,  .  .   .  . 


»£s  infinito  lo  que  yo  podria  decirte  sobre  este  parti- 
cular: hechos  y  propósitos  podria  comunicarte  que  horro- 
rizarían tanto  y  aun  mas  que  las  escejoas  mas  perversas 
de  los  masones  y  de  bs  comuneros.  Perp  es  preciso  car 
Uar  estos  hedios  por  razones  que  no  puedo  comunir 
carte  (2). 

»Te  diré,  sin  embargo,  que  en  los  designios  y  comr 
plots  de  las  sociedades  monárquicas  no  tuvieron  partici- 
pación alguna  los  jesuítas,  te  lo  juro.» 

Creo  también  por  mí  parte  que  los  jesuítas  no  se  mez- 
claron en  aquellos  comploU»  No  suena  el  nombre  de  ^os 
entre  los  individuos  de  las  juntas.  Ademas,  hacia  poco 
que  hablan  regresado  á  P'.spaña,  y  sus  fondacícmes  eran 

(1)  Esto  paraee  coincidir  coo  lo  que  se  dijo  de  Pobksl.  En  i9XJ  ttnUra  m  «inqó 
el  Conde  de  Eqiofla  de  algún  eooTeuo  de  CatoloAL 

(21  Ni  estoy  por  f?:is  «ontmpladones:  por  ocultarlas  resulta  que  muchas  Ví»ces 
los  enemigos  üe  la  iglc&ia  las  exageran,  y  sorprenden  á  lus  que  las  ignoran,  iiaj  ade* 
na»  eu  ese  silencio  nuehltima  parcialidad,  y  no  poco  de  hipocresía  y  orgullo. 
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escasas.  Q\ie  mas  adelante  tuvieran  parte  en  los  sucesos 
de  la  Granja,  es  dudoso.  Los  escritores  liberales  atribu- 
yen á  los  jesaitas  en  gran  parte  el  testamento  de  Feman- 
do VII,  desheredando  á  su  hija,  y  citan  los  nombres  de 
los  que  entonces  estaban  en  la  Granja,  al  lado  de  las  per- 
sonas Realés.  Por  mi  parte,  no  les  atribuyo  tanta  in- 
fluencia, pero  hubiera  sido  mejor  que  se  hubiesen  esta- 
do en  su  casa. 

Mas  el  Sr.  Riera  y  Comas,  que  vindica  i  los  jesuítas 
de  haber  formado  parte  de  la  Sociedad  del  Angel  Exter- 
minador  ¿por  qué  pone  luego  en  su  novela  á  un  jesuíta 
por  jefe  de  la  Cmlramina,  fomentando  asi  las  preocupa- 
ciones que  contra  ellos  existen?  Y  ¿no  es  la  misma  Con- 
tramina un  remedio  de  esas  sociedades  que  vitupera? 

Para  oír  á  todos  sobre  esta  materia  no  quiero  omitir 
lo  que  acerca  de  ella  dice  el  autor  de  la  Historia  de  la 
vida  y  reinado  de  Femando  VII  (í). 

«La  Junti  jVpostólica,  que  como  digimos  en  otra  par- 
te tenia  su  cabeza  en  Roma  (2),  habla  estendido  por  Es- 
paña sus  misteriosas  sociedades  secretas  con  el  titulo  del 
Angel  Exterminador  y  otras  denominaciones;  cuyas  so-  • 
ciedades  concretándose  en  los  pasados  años  á  los  jefes 
del  reafismo,  derramábanse  ahora  por  toda  la  Monarquía) 
inscribiendo  en  su  libro  negro  á  los  voluntarios  realistas 
de  mas  subido  temple.  Dirigidas  por  el  ex-regente  Obis- 
po de  Osma,  que  presidia  entonces  el  centro  madrileño, 
y  en  algunas  provincias  por  prelados  diocesanos,  digni- 
dades eclesiúsiicus  ó  geneiakís  de  la  íé,  sostenidas  por  la 
ftierza  de  los  proletarios,  por  los  numerosos  conventos 
(le  frailes  convertidos  en  otros  tantos  puntos  de  reunión 
y  contaiulü  cou  el  apoyo  del  ejército  lucciobo  no  disuelto 

(1)   Tomo  3.»,  pag.  185. 

(i)  Por  esta  jritada^  que  bac«  al  Papa  gefe  de  una  aodedad  aeerela  y  d«  ménot 
enEs|iii>,  ikhMd  cafeofanedcriMrioytadM^  y  1»  fé  msraeM 

su  declamaciones:  Ex  ungm  liMMm.  Olwirvcw  ^  BO  da  mt  pTOilw  qt»  ta  ptta- 

In...  palabra  áe  moao». 
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todavía,  erjpii  un  poder  íormidabie  qiit'  ;un('naza])a  al  mis- 
mo Monarca  si  iclmsalia  bUs  desigiiiu;?.  Sus  creadores 
liabianse  propuesto  sustituir  á  la  inlluencia  popular  de 
los  gobiernos  representativos  (1),  un  injJujo  tamhien  dc' 
mocrálicuj  pero  subordinado  á  lu  voluntad  del  clero,  que 
tenia  sus  riendas,  y  con  esta  soberania  de  hecho  consu- 
mar una  revolución  sangrienta  que  acabase  con  todos  los 
españoles  que  no  participasen  de  sus  ideas.  Sus  medios, 
el  pulpito  y  el  confesionario,  predicando  el  tanatismo,  el 
terror  y  la  iuclemencia;  y  sus  discípulos  llenaron  tan 
cnmplídamcnte  el  encargo,  que  el  Gobernador  eclesiásti- 
co de  la  diócesis  de  Barcelona  decía  al  Clero  en  su  cir- 
cular de  25  de  Noviembre  (1823),  no  obstante  los  peligros 
de  la  atribulada  éi)0ca  en  que  escribía»  «se  ha  profanado 
la  Cátedra  del  Itlspíritu  Santo  con  expresiones  b^jas,  esci- 
tando al  odio  y  á  la  venganza.»  (2) 

liemos  oído  á  todos  y  no  sacaríamos  mas  si  oyésemos 
á  los.  que  han  escrito  después,  copiando  á  los  anteriores 
y  acumulando  declamaciones  sobre  declamaciones. 

Van  Halen  pone  el  origen  de  la  Junta  Apostólica  en  . 
1817,  según  hemos  visto.  £1  anónimo  biógrafo-  de  Fer- 
nando Vil,  en  1823  dá  por  centro  de  ella  al  Papa,  y  por 
su  gerente  en  Espáfia  al  Obispo  de  Osma,  y  en  otros 
puntos  á  los  Obispos,  como  por  ejemplo  al  Sr.  Inguaazo 
en  Zamora.  Lo  mismo  he  oído  decir  de  ios  Obispos  de 
Tarazona,  León  y  otros  puntos  en  aquella  ó  en  posterio- 
res épocas.  Otros  suponen  por  jefe  á  D.  Víctor  Damián 
Saez.  Finalmente,  el  Sr.  Riera  parece  creer  la  Junta  Apos- 
tólica y  del  Angel  Exterminador  institución  de  háda  el 
año  1^7  y  casi  localizada  en  Cataluña. 

1 1 1  Va)q  perdoa  del  autor,  la  oUgarquIa  y  el  caciquismo  no  se  ttamaii  ya  imfbieñ- 

fúa  popular. 

(2) .  BniniBMMi  la  logleadtaiMfliaitQr.  De  que  alguno  ó  algauoa  pradicadore» 
ie«mdteaettcnBaKeloMii»Minliere  qveel  pAlpilo  y  «I  coafeSouri»  «rtavíesai  i 

merced  del  Aiujel  F.  rterminador.  La  autoridad  ech-siástica  lo  reprendió:  luego  no  era 
cómplice  cQ  ese  desmán.  El  argumenu»  es  ( unirá  pruducentem^  paes  el  Prelado,  le* 
jos  de  apoyarlo,  lo  reprendió  wvcraraenle. 
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D.  Joaquín  del  Castillo,  en  su  libro  Cindadela  inqui- 
sitoríal  de  Barcelona  (pag.  35),  supone  á  Calomarde  je- 
fe do  la  junta  del  Angel  Exteminador.  Ninguno  dá  mas 
prueba  que  su  dicho.  Lo  que  yo  he  oido  á  varios  libera- 
les coetáneos,  siempre  sin  pruebas,  solo  serviría  para 
aumentar  ese  embrollo  en  fechas,  en  personas  y  en  in- 
fluencias. 

Opino,  pues,  que  todo  lo  que  se  ha  dicho  acerca  de  la 
Sociedad  del  Angel  Exterminadorf  es  una  pura  patraña, 
inventada  por  la  francmasonería,  repetida  hasta  la  sacie- 
dad por  muchos  medios  y  modos,  y  que  llegó  á  tomar 
cuerpo  y  ser  creida  hasta  por  los  hombres  de  bien  á  fuer- 
za de  oiría  repetir  uno  y  otro  dih,  como  sucede  con  otras 
muchas  calumnias  que  aquella  inventa  y  propala  para  en- 
cubrir sus  arterías  y  hacer  creer  que  sus  contrarios  están 
practicando  los  criminales  manejos  que  ella  quiere  llevar 
á  cabo. 

Opino  también  que  desde  1825  los  realistas  cxagcnulos, 
lairáticos  y  vengativos  formaban  una  coalición  con  objeto 
«lo  })rt'ci))itar  a  Fornan<lo  Vil  A  destronarle:  poro  que  es- 
ta t'oalirion,  mas  cpuí  sociedad  seerela.  era  una  IVaceioii 
iiitranslíi;ente  del  ])artido  realista,  dividirlo  dosde  entonces 
(MI  dos  laccioiH's  como  el  lilicral,  y  como  se  divi«lió  aun 
mas  en  Navarra  años  d(^spii(«s.  y  como  quiz¡'i  lo  está  aho- 
ra: y  es  que  en  el  partiilo  realista  liabia  entonces,  como 
hay  ahora,  por  desiíracia.  una  porción  de  liombres  que 
linhlan  mucho  de  relij^ion,  sin  tenerla,  católicos  de  puro 
noml)re,  que  desmienten  con  sus  costumbn^sy  mala  con- 
ducta lo  que  dicen  con  sus  labios,  para  quienes  el  cato- 
licismo no  es  un  lin,  sino  un  ?nedio.  Ilabia  taml)ien  en 
alfjjunos  convenios,  varios,  aun([ue  ])Ocos,  í'railes,  pc'ro 
lio  reli<:¡osos,  ípie,  mas  dados  á  la  politicomania  (pie  á  la 
oración  y  al  retiro,  profanaban  los  hábitos  ([ue  vestian. 
Kraii  los  menos,  pero  las  virtudes  de  los  restantes  no  se 
veian  v  los  vicios  d»^  estos  se  exaiíei'aban.  Las  reclama- 
cienes  de  los  Prelados  para  rcstablecci*  el  Suutu  Üítciu  t>v- 


miraban  como  iícstioncs  de  partido  y  los  liberales  la^  nx- 
plicabíin  on  tul  sentido.  En  las  alüxs  regiones  del  (irobier- 
no  so  marcaban  las  dos  tendencias  opuestas  de  estas  dos 
tracciones  del  realismo,  inclinada  launa  á  cierta  templan- 
za, y  la  otra  á  la  tirantez,  el  rigor,  la  intransigencia  abso- 
luta, el  esclusivismo  y  la  represión  vioUínüi  aun  á  fuerza 
de  prodigar  sangre.  Do  este  modo  la  exageración  de  los 
unos  y  la  malignidad  revolucionaria  de  los  otros,  vinieron 
á  dar  cuerpo  al  fantasma  titulado  el  Angel  Exterminador, 
que  siempre  he  tenido  por  una  quimera,  y  que  creo  una 
patraña. 

Veamos  ahora  como  la  exageración  pasa  á  ser  cons- 
piracinn^  y  la  conspiración  á  ser  una  rebeUon  ,  que  en- 
ciende la  guerra  civil  en  nombre  de  Dios  y  del  Rey,  ul- 
trajando á  Dios  y  afrentando  al  Rey. 


§  XUX. 


SublevoLoion- de  Ga.ta.luña.  en.  1827. 


No  es  mi  objeto  describir  aquella  misteriosa  subleva- 
ción, sino  solamente  la  parte  que  en  ella  tuvieron  las  exa- 
geraciones de  los  ultra-realistas  llegando  á  formar  algo 
mas  que  una  conspiración.  Ademas  de  las  (roeetas  de 
aquel  tiempo,  y  de  las  historias  ya  escritas,  conviene  pa- 
ra esto  tener  en  cuenta  unos  articules  que  publicó  el  se- 
ñor Pirala,  en  1840,  en  el  tomo  de  un  periódico  pin- 
toresco titulado  La  Semana,  aunque  no  creo  exacto  cuan- 
to alli  se  narra. 

Jx)s  focos  principales  de  la  conspiración  catalana  cs- 


Digitized  by  Google 


i55 

tabaii  «MI  ('orvcra,  Muni  esa  y  Vicli.  Al  frente  de  la  junta 
de  Cervera  iigurabau  el  Vice-Cancolario  Miguel,  el  pres- 
bítero Torrel)ailellu,  el  V.  Barrí  ile  Santo  Domingo,  el  te- 
niente coronel  Jorduna,  el  guardián  de  C'apucbino.s  y 
otros  (1).  A  vecos  ocupaba  la  silla  pr(3sidcncial  J)oní»  Jo- 
sefina de  ConieríorU,  notable  por  su  herniosui:a  y  íanáti- 
ca  exaltación  {2). 

D.  Agustín  Saperos,  llamado  Caraíjol^  estableció  en 
Manresa  una  Junta  tituhida  Sii¡)i'rior  del  Principado .  1). 
José  liusons,  el  Jcp  del  Estauijs,  vino  de  Uerga  con  iiül) 
sublevados  á  proteger  la  Junta  y  se  puso  al  Irente  <lc 
ella,  siendo  viccpresidento  D.  José  Gorrons,  lectoral  de 
Vich,  y  vocales  D.  José  Quingoez,  domero  de  la  iglesia  de 
Manresa,  y  T.lopart,  vicedomero. 

Saperes  dió  con  fecba  .1  de  Setiembre  de  1827  una 
prodama,  mandando  entregar  todas  las  armas,  movilizar 
los  realistas,  y  amenazando  á  los  que  iücieraii  resisten- 
cia. 

A  vista  de  estos  y  de  otros  amagos  de  sublevación  en 
Alcañiz  y  varios  puntos  de  Aragón,  Fernando  Vil  salió 
el  dia  5  del  Escorial  y  fué  en  posta  á  Cataluña,  llevando 
en  su  oompaflia  á  Galomarde.  A  pesar  de  eso  la  Junta  do 
Manresa  dió  él  siguiente  manifiesto  impresos  que  merece 
ser  conocido. 

«La  Ezcma.  Junta  Superior  de  Gobierno  de  este  Priur 

(1)  D^fnnal  Sr.  nrah  ralorde  etlM  mlieiM  Ui  mponuliilídaddeellu;  pe- 
ro btbioido  dudo  ■onbrwdenasonesycoiniiiwrM,!! b^MixialMad  obligticllar 

estos. 

(S)  Hay  que  desconfiar  mucho  de  todo  lo  que  w  dice  acerca  de  los  aroore.«  de 
Mil  JenlkCmnnfoid.dtaeiMlmeelbMyd^*^^  Lattanndi.  t«- 

vo  la  trille  ufurn-ix  ia  de  poner  en  novela,  estando  todavía  viva.  Los  amores  de  DoSe 
Josetina  <  on  •-)  Ti  'ipetise  $m  tan  invem^imiles,  que  solo  se  pudieron  ocorñr  á  loe  ne- 
gros celos  do  un  novelista,  amaíitc  desairado. 

Hld  8r.l>.  Agutin  Letamwtdi  lenta  derecho  i  poner  en  novdei  ana  pmik  qoe 
lebabiadado  calabaxas,  «aponiéndola  aunnrebada  con  un  frailf  zafío  y  tnnto.  ni  e^ 
Sr.  I'iraln,  para  liilxannrf^tos  amores  en  unos  artículos  hi^tóriro!^,  suponiéndola  muer- 
ta y  tenieudo  que  decir  al  uüiinu  que  aun  vivia  en  1849  y  lic  hallaba  oiwurecida  en  un 
convento. 


c¡|)a<lo,  ú  consulta  y  en  unión  do  las  autoi  idadcs  tlol  Kjór- 
citü  Real,  ejecutor  de  los  soberanos  decretos,  t;n  sesión  de 
este  dia  ha  resuelto  se  publique  y  circule  la  órdeii  si- 
guiente. 

»Todos  los  señores  jeí'es  y  oficiales  de  los  ramos  civi- 
les y  militares  y  de  Real  Hacienda,  comprendidos  los  fino 
sirvieron  al  Ejército  Real  de  operaciones  de  este  Piinci- 
pado,  durante  la  guerra  contra  la  llamada  Constitución, 
en  cualquier  parte  que  se  hallen  que  hasta  el  dia  no  se 
hayan  presentado  á  ol'recer  sus  servicios  á  esta  Junta  Su- 
perior, para  hacer  parte  y  contribuir  á  favor  de  los  ban^ 
deras  leales  á  S.  3/.,  deberán  veríiicarlo  por  todo  el  pre- 
sente mes  de  Setiembre,  para  poder  sor  considciados 
acreedores  á  obtener  sus.  empleos  y  al  disfrute  de  su 
sueldo;  en  el  concepto  de  qae  si  no  lo  ejecutasen  dentro 
de  dicho  término,  se  les  apercibe  que  no  tendrán  derecho 
á  ello,  por  mas  que  se  justificasen  su  decisión  y  méritos 
contraidos  (i),  ni  haber  tenido  noticia  de  esta  órden  6 
estar  por  algún  motivo  privados  de  comparecer,  no  me- 
nos que  el  haberse  presentado  á  algún  comandante  A  otro 
jefe  de  las  divisiones  realistas,  y  en  este  caso  solamente 
podrán  acudirá  la  propia  Junta,  para  que  les  pueda  aten- 
der si  hubiescf  alguna  vacante,  y  destinarles  al  empleo  que 
la  misma  teng»  á  bien  coníiarles:  sin  perjuicio  de  tomar 
en  uno  y  otro  caso  los  correspondientes  informes  sobre 
si  han  desmerecido  en  su  buena  reputación  y  decisión, 
por  la  justa  causa  del  Rey  y  del  Altar. 

»Todo  lo  que  de  órden  de  la  misma  Excelentísima  Su- 
perior Juntase  hace  notorio,  y  se  manda  su  publicación  y 
fijación  en  los  paragcs  públicos  y  acostumbrados  donde 
se  hallen  las  divisiones  de  dicho  Ejército  Realista,  á  fin 
de  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia. — Dado  en  Manrc- 
sa  á  23  de  Setiembre  de  liS27. — José  Rusons,  Comandan- 

(1)  ;SuÍK  i  Ini  *  Si  vi\  ¡I  rnii  nhora  los  <lc  la  Junta  fle  etcandaticarian  de  lo  que  hacei 
los  partidos  lí(>t:ralc«  jtur  e^c  mismo  «slito. 
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te  •íonoral  presidente. — 1).  1).  Josl*  Corrons,  vocal. — D. 
D.  José  Qiiingucz,  vocal. — Fr.  Francisco  Vinadcr,  vocal. 
— D.  D.  Magín  l^illás,  vocal. — Miguel  Buscallá,  vocal. 

»De  acuerdo  de  S.  E.  la  Junta  Superior  de  la  provin- 
cia de  Cataluña.— D.  D.  Juan  Bautista  Comes,  secretario.»  . 

A  pesar  de  las  escasas  fuerzas  con  que  contaba  el  Rey 
en  Cataluña  para  combatir  á  treinta  y  tres  batallones  de 
realistas,  organizados  y  bien  armados,  y  otros  tantos  mas 
que  se  hubieran  podido  organizar,  el  viaje  de  Femando 
VII  á  aquel  pais  atemorizó  á  los  promotores  de  la  sedición. 
Todos  prindpiaron  á  disculparse  y  no  pocos  á  remitir 
mensages  de  adhesión,  que  pueden  verse  en  la  Gaceta  y 
que  honran  poco  á  sus  autores.  lios  sublevados  lo  lleva- 
ron muy  ámal,  viéndose  denostados  por  los  mismos  que 
los  hablan  comprometido.  £1  cabecilla  D.  Narciso  Abres 
(a)  Pixola,  llevado  de  un  arrebato  de  cólera,  publicó  el 
dia  22  de  Setiembre  un  terrible  manifiesto  desenmasca- 
rando á  varios  de  estos,  y  citando  nombres  propios.  Alli 
se  hallan  las  siguientes  terribles  palabras.  «Catalanes: 
tiempo  es  ya  de  romper  mi  silencio  paru  vindioarme  con 
vosotros  de  la  calumnia  con  que  nos  acusan  todos  los 
Obispos  del  Principado  en  sus  resfí^ctivas  pastorales, 
atribuyendo  nuestros  heroicos  hechos  á  ser  obra  de  sec- 
tarios jacobinos;  borrón  que  estoy  sintiendo,  sin  qiiu  pue- 
da dejar  de  manifestarlo:  nada  do  esu,  nwerte  á  estos  es 
lo  que  hemos  jurado.» 

Supnno  Pixola  (jiic  estaban  comprometidos  en  atjiiella 
empresa  miiclios  Consejeros  de  Estado,  y  cita  entre  ellos 
al  P.  Cirilo,  el  Duque  del  infantado,  (^alomarde  y  Car- 
vajal el  inspector  de  voluntarios  realistas.  Vna  cosa  es 
que  asi  lo  publicai'an  los  de  la  Junta,  y  que  los  jeíbs 
secretos  de  Madrid  se  lo  hicieran  creer  asi,  y  otra  que 
estuvieran  comprometidos  en  la  rebelión  a(|Ucllos  perso- 
najes. Yo  no  lo  creo. 

Fernando  VTÍ  \]o<r()  á  poseer  al^umos  secretos,  y  esto, 
que  se  supo  en  el  cotnité  revolucionario  de  Madrid,  dió 
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márgen  á  la  si^^uicnte  carta  c  instrucciones  intiji  ceptadas 
en  Cataluña  por  el  coroael  D.  Manuel  Bretón,  después 
Conde  de  la  Iliva. 

«Madrid:— hoy  '2()  de  Stitienibre. — Amigo:  sí  los  va- 
lientes sucundion  sin  que  el  Rey  Nuesti'o  Señor  les  ciun- 
pla  esas  condiciones,  todos  irán  al  palo,  unos  tras  de 
otros.  Si  lian  en  palabras  son  perdidos.  Si  Caloinardc 
logra  engañarlos,  de.sgracia<l()S  y  desgraciada  Ksjiana:  se 
establecerán  las  ( 'amaras,  se  reconocerá  la  inde^ienden- 
cia  de  las  Américas,  y  el  imperio  miisúnico  se  radicani. 
No  fiarse,  amigo  mió:  el  Rey  es  masa,  los  masones  le 
han  hecho  salir:  todos  los  que  van  con  rl  lo  son:  Meras, 
Albudeitc,  C'astelló,  Calomanlc  y  los  que  van  de  incóg- 
nitos un  dia  después  que  S.  M.  (l). — Romagosa  es  trai- 
tlor:  vino  aqui  en  dos  sentidos,  comió  con  el  traidor  Ca- 
lomarde  y  le  dieron  cuarenta  mil  duros  para  seducir,  en* 
gañar  y  dividir  á  esos  infelices.— Alerta  y  no  fiarse. 

Condicione»  con  S.  M. 

«1 Que  se  mande  la  rigurosa  observancia  del  Keai 
Decreto  de  1.«  de  Octubre  de  1823. 

»2.'^  La  estincion  de  las  sectas  por  cuantos  medios 
estén  al  alcance. 

»3.>  La  organización,  fomento  y  proteodon  de  volun- 
tarios realistas  y  separación  de  Vülamil. 

»4.^  La  extinción  del  ejército  actual  .y  la  f(»macion 
de  otro  enteramente  realista,  minorando  ó  redodendo  al 
número  menor  posible. 

»5.*  Separación  de  dicho  ejército  de  todos  los  oficia- 
les á  quienes  los  inspectores  y  ministros  han  colocado 
siendo  conocidamente  constitucionales. 

»6.*  Igual  medida  con  respecto  á  los  demás  em- 
pleados constitucionales  en  todos  los  ramos  del  Estado. 

(1 )  ¡«^akNurée  firaiiaBMoa,  y  dodanido  tal  por  lo»  realtoUs! 
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j>7.=*  Anulación  d»*  todas  las  corporaciones  y  csüi- 
biecimienlos  nuevanicntc  croados  y  no  conocidos  en  la 
nación;  como  policia,  instniccion  púbiicaf  junta  reserva- 
da de  Estado  y  otros  de  esta  clase. 

»8.*  Nueva  clasificación  do  empleos  y  prados,  en  que 
no  intervrníían  sino  personas  notoriamente  realistas,  co- 
nocidas por  hechos  positivos,  prefiriendo  á  los  que  iiayau 
estado  entre  las  lilas  realistas  contra  la  Constitución. 

))0.'«  Esclnsion  toüü  de  empleo  y  mando  de  todo  vo- 
luntario nacional,  masón,  comunero  y  sectario. 

)»10.    Formación  de  causa  al  Ministerio  actual. 

M,  Juntar  un  Concilio  nacional  para  fijar  los  verdO" 
deras  mdTímas  religiosas  (1). 

»1*2.  Kstablccer  una  jimia  coa  solo  el  objeto  de  ve- 
lar sobre  la  ol)servancia  de  las  leyes  y  órdenes  de  S.  M. 
o  informarle  sobre  las  que  de  algún  modo  contraríen  su 
Real  servicio,  cuya  junta  podrá  ser  de  personas  selectísi- 
mas por  su  probidad  y  realismo  entre  todos  los  Consejos. 

»13.  Restablecimiento  del  Santo  Tribunal  de  la  In- 
quisición, pero  con  esclusion  de  los  jansenistas  que  en  él 
había,  y  prohibición  de  entrar  en  ellos  Monteros;  Pérez  y 
otros  de  este  jaez. 

il4.  Estincion  absoluta  y  perpétua  del  Consejo  de 
Ministros,  reforma  ó  separación  de  algunos  individuos  del 
Consejo  de  Estado,  como  Castaños,  Peralta,  Erro,  Eli- 
zalde,  eti!.1i 

Este  estupendo  programa  reduda  al  Rey  á  estar  con 
los  realistas  como  había  estado  durante  1821  y  22  con  los 
liberales.  Acerca  de  Romagosa  y  de  su  doble  trato  dice 
oportunamente  el  Sr.  Pirala: 

«En  cuanto- á  D.  Juan  Romagosa,  Mariscal  de  Campo 
del  ejército,  y  gobenuuior  político  y  militar  de  la  ciudad 
y  corregimiento  de  Mataré,  perdié  la  confianza  del  Rey, 
que  mandó  procesarle,  y  los  insurrectos  le  acusaban  de 


{i)   Los  quudvciita  Ui  tlei>prupúMtu  (.piraban  por  loco^  o  por  loutos! 


venderlos,  fundándolo  en  hechos  evidentes.  Lo  es,  en 
efecto,  que  tuvo  la  insurrección  malos  servidores.  Temían 
sei  virla  los  qne  lo  deseaban;  porque  frente  á  frente  del 
Rey  á  quien  obedecian,  había  otro  elevado  poder  de  quien 
esperaban  mucho:  y  en  esta  lucha  de  encontrados  deseos 
y  temores,  se  veian  perplejos  aquellos  que  sin  la  noble 
franqueza  de  declararse  abiertamente  por  una  ú  otra  cau- 
sa, fluctuaban  entre  ambas,  engañándolas  y  perjüdicán- 
t  dolas. 

»Romagosa  armó  á  los  insurrectos^  y  los  persiguió 
luego.  Venia  á  Madrid  con  instrucciones  para  el  Rey,  y 
las  traía  á  la  vez  de  Josefina.  Estos  hechos  que  corrieron 
de .  boca  en  boca  acabaron  con  el  poco  prestigio  de  Ro- 
magosa,  cuyo  nombre  se  ^epultó  en  el  olvido,  si  no  en  el 
desprecio.  Digno  galardón  de  los  camaleones  politices. 
Mas  no  quedó  impune  su  poco  noble  conducta;  declarado 
'  abiertamente  partidario  de  D.  Garlos,  füé  hecho  prisio- 
nero y  fasilado  en  i8^i  por  mandado  de  Llauder.v 

No>  entraremos  aqui  en  la  descripción  de  la  campaña 
de  1827  y  de  sus  p  ij  ías,  ni  tampoco  de  los  conatos  de 
prender  á  Fernando  VII  á  su  llegada  á  Tarragona,  de  la  ce- 
lada que  se  armó  al  Conde  de  ^paña  al  entrar  en  Manre- 
sa,  donde  se  le  dijo  que  no  había  ningún  hombre  armado, 
siendo  así  que  el  batallón  de  realistas  estaba  escondido  y 
con  armas  en  los  claustros  del  convento  de  Santo  Domingo, 
ni  del  desprecio  con  que  trató  el  Conde  á  las  autoridades 
de  Vich,  mandando  que  al  entrar  no  tocasen  las  cajas  la 
marcha  española,  sino  la  ridicula  música  de  las  habas 
veriles,  ni  la  sublevación  dtí  D.  Joaquín  La  ÍTiiardia  cu 
Aragón,  derrotado  en  Capaces  y  fusilado  mas  adelanto 
con  el  Dr.  D.  ^íagin  Palhís.  ni  la  de  D.  Asensio  Lansa- 
garreta  en  l'libarri-Arrazua.  junto  á  Vitoria,  el  dia  2  de 
Octubre',  ni  de  1oí>  íusilamientos  de  Vidal  y  otros  jcics  del 
movnniento,  cosas  todas  ellas  agenas  al  asunto  de  esta 
historia.  liaste,  sí,  consignar  (|U(' «líclia  sublevación  fue  di- 
rigida tíu  su  uiuyoi'  parte,  scguu  los  escritores  liberales 
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y  las  tradiciones  du  aLjiiL'!  tiempo,  por  los  sócios  del  Aii' 
ffcl  H.iicnuiiuLfloy,  y  (pie  tomaron  parto  en  ella  sugetos 
((iiL\  sino  lo  oran,  íh]  dt'jai  on  alucinar  y  arrastrar  do  otros 
;t  41  nones  agitaba  uu  í'also  y  amargo  celo  á  favor  de  la 
religión. 

Los  malvados  que  desde  Matlrid  atizaban  aí^uel  fue- 
go, se  quedaron  á  salvo,  y  los  catalanes  que  se  dejaron 
engañar,  pagaron  [lor  ellos  como  sucedo  sienq)rc.  Se  les 
hizo  creer  que  podian  contar  con  el  apoyo  y  beneplácito 
de  la  Santa  Sede,  calumnia  grosera,  con  el  gobierno  fran- 
cés y  con  el  Emperador  de  Rusia;  i\uc  éste  tenia  dispues- 
tos á  favor  de  ellos  1-0,000  infantes  y  6,(X)0  caballos,  y  que 
en  l'^^ancia  la  nobleza  estaba  dispuesta  á  sublevarse  en 
igual  sentido. 

Ks  verdad  que  el  ministro  IVancés  \'illelo  no  era  age- 
no  á  estos  inñimes  tratos,  con  objeto  do  debilitar  al  go- 
bierno español  y  tenerlo  supeditado,  favoreciendo  asi  la 
reacción  que  premeditaba  en  Francia,  en  unión  con  algu- 
nos coletillas  franceses  de  menguado  cerebro. 

La  complicidad,  la  connivencia  de  las  autoridades  fran- 
cesas con  Busons,  e\Jr¡)  ih'ls  Estanys,  es  un  hecho  acredi- 
tado. Habiendo  logrado  Husons  escapar  de  Cataluña  á 
Francia,  á  principios  de  Diciembre,  partió  do  alli  para 
Niza.  No  se  sabe  si  llegó  á  ver  al  ministro  ü^ancés,  pero 
éste  mandó  al  prefecto  de  Perpiñan  que  le  auxiliase. 
Aquel  funcionario  francés  le  dió  pasaporte  con  nombre 
supuesto  para  regresar  á  España  y  renovar  la  rebelión í 
pero  Busons  estaba  expiado,  y  el  Conde  de  Mirasol  logró 
prenderle  con  no  poco  riesgo,  el  dia  2  de  Febrero  de  1^. 

Los  papeles  que  .  se  le  cogieron  ñieron  entregados  al 
Rey  en  Barcelona,  ol  cual  los  examinó  por  si  mismo  y 
los  quemó  en  seguida. 

Busons  fué  fusilado  en  Vich:  al  primer  sacerdote  que 
se  presentó  en  la  capilla  le  respondió  con  un  bofetón. 
£1  defensor  del  Altar  y  el  Trono  hubiera  muerto  iropeni- 
•  tente  á  no  haber  sido  por  la  persuasión  de  D.  José  Rovi- 


ra,  abandorado  del  batallón  del  regimiento  de  Zaragoza, 
7.»  de  línea,  que  le  decidió  á  cumplir  cou  sus  deberes  re- 
ligiosos en  tan  amai^go  trance. 

El  desgraciado  Vidal,  fusilado  antes  en  Tarragona,  hi- 
zo importantes  confidencias  ai  Conde  de  Mirasol:  pero 
se  negó  á  decir  nada  en  sus  dcclaradones  püblicas.  Con 
los  ojos  ven  dados,  y  preparadas  las  armas  para  disparar 
contiu  él,  le  dijo  el  Conde  de  Miríisol,  acercándosele  y 
exhoilándoie  á  revelai*  lo  qué  particularmente  le  había 
dicho. 

— Vidal,  jtodavia  es  tiempo! 

— H<ista  kt  eíenxidady  contestó  aquel  separándole  con 
el  brazo,  y  un  minuto  después  habia  entrado  en  ella. 

Es  quizá  la  única  figura  simpática  que  aparece  en 
aquella  sublevación.  Los  pobres  realistas  catakmes,  cré- 
dulos en  demasía,  fueron  victimas  de  arteros  cortesanos 
y  de  los  &náticos  exterminadores  que  había  entre  ellos  (1). 

También  el  Conde  de  España,  que  se  mostró  muy  hu- 
manitaiio  durante  aquella  campaña  y  economizó  sangre 
realista,  por  mas  que  se  diga,  quemó  en  Vich  una  multi- 
tud de  documentos  altamente  comprometedores,  que  hsr 
bia  reunido,  y  hasta  las  causas  formadas.  Galomarde  pro- 
pendía á  que  se  füsilara  mas  gente;  pero  el  Conde  lo  im- 
pidió con  aquel  acto  atrevido,  y  varios  ile  los  que  estaban 
para  sef  fusilados  libraron  la  vida  yendo  al  presidio  de 
Céuta.  Quizá  mas  adelante  le  pagaron  aseshiándole. 

¿Cómo  se  explican  estos  hechos,  atendida  la  conducta 
del  Conde  en  Barcelona,  en  donde  tanto  prodigó  sangr;> 
de  liberales?  Quizá  hallarémos  la  solución  en  el  estudio 
de  las  conspiraciones  de  las  sociedades  secretas  masóni- 
cas, que  indudablemente  trabajaban  en  Cataluña,  bajo  la 
dirección  de  Mina,  como  veremos  luego,  mientras  por 
otro  lado  se  movian  también  las  sociedades  secretas  rea- 

fl)  Uno  de  ellos  flmtba  manifiestos  con  el  soudoiAM»  de  £/  Vadrt  Pimai:  \m 
carliiUft  nipoMo  que  «Mm  produocioM»  exagendM  1m  invenunm  loe  flweones;  todo 
puede  eer. 
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listas.  f.as  ronspiraoionos  de  aquellos  no  excusan  las  de 
estos  otros:  las  de  los  realistas  eian  todavía  mas  crimina- 
les, por  lo  mismo  que  sus  principios  les  vedaban  el  valer- 
se de  tales  medios,  que  pam  los  liberales  son  sencillos  é 
•indisputables. 

La  imparcialidad  histórica  me  oUiga  i  escribir  asi: 
Amiciis  PkUo  sed  magis  amioa  veritaa.  He  es  sensible  ha- 
ber tenido  que  escribir  este  párrafo;  peio  mi  deber  es,  en 
esta  parte,  decir  la  verdad:  el  silencio  calculado  en  se- 
mejantes casos  es  una  parcialidad  que  rebaja  al  historia- 
dor. 

Conviene  también,  y  mucho,  que  los  realistas  vean  á 
donde  los  llevan  ciertas  exageradones;  que  no  se  tiebe 
defender  el  catolicismo  por  esos  medios  reprobados,  pues 
el  fin  no  santifica  los  medios,  y  que  ni  se  debe  ser  mas 
papista  que  el  Papa,  ni  mas  realista  que  el  Rey,  ade- 
lantándose á  querer  que  la  Providenda  no  hag»  lo  que 
está  haciendo,  y  resucite  lo  que  pasó  para  no  volver. 

Veamos  ahora  las  maquinaciones  masónicas  en  contra- 
posición á.las  del  realismo  furibundo. 


S  L. 


La,  fba.ncmasoneria   en  España,  deAdo 
1824  á.  1833:  conspi racionen  liberales 
fomentadas  por  ella:  atentado 
contra  Eguia. 


Con  la  entrada  de  las  tropas  firancesas,  restableci- 
miento del  gobierno  absoluto,  y  libertad  de  Fernando 
Vil,  terminaron  las  luchas  entre  las  sectas  y  sociedades 
secretas,  al  menos  ostensiblemente,  y  quedó  la  francroa- 
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sonería  sola  como  sucode  en  talos  casos.  Mas  astutos  y 

silenciosos  los  masones  y  mas  hábiles  <]ue  los  otros  para 
conspirar,  coulliiiiaioii  con  sus  logias,  princii)almente  en 
C'atíüuña  y  Andalucia,  locos  |»riin  ipales  de  su  actividad  é 
inlluencia.  Kn  Tarragona  se  reunían  en  una  casa  cerca 
del  puerto  en  donde  se  aparontal)a  tener  un  almacén  de 
paja.  En  i5arv:elona  lo  verilical)an  casi  [uiblicamente  al 
amparo  de  las  autoridades  y  guarnición  francesa.  El  ejér- 
cito francés  de  invasión  estaba  lleno  de  francmasones  y 
la  misma  (iuardia  Ueal  francesa,  (pié  venia  con  el  Duque 
do  Angulema,  lo  era  en  gran  [larte.  Eu  casa  de  un  ami- 
go mió  de  Madrid  hicieron  alarde  de  ellu  oíiciales  fran- 
ceses, alli  alojados,  y  el  dia  del  ajustieiamientu  de  lÜegü 
se  reimieron  en  logia  para  hacer  un  olido  ¡luiebrc. 

Asi  es  que  los  masones  hallaron  en  todas  las  tropas  fran- 
cesas la  mayor  protección,  teniendo  únicamente  qu(í  re- 
celarse y  precaverse  de  ios  guerrilleros  y  de  los  voiuuta- 
rios  realistas. 

Estos  á  su  vez  se  eiiíurecian,  no  solamente  por  el  de- 
seo de  vengar  pasados  agravios,  sino  por  la  ])roteccioii 
que  á  aquellos  dispensaban-  los  franceses  y  algunas  au- 
toridades, á  quienes,  atribulan,  con  verdad  ó  con  mentira, 
todos  los  desastres  y  delitos  por  entonces  ocurridos.  A 
los  ni:isones  se  les  supuso  autores,  en  combinación  con 
oíiciales  franceses,  de  la  (luema  de  la  iglesia  del  Espíritu 
Santo  en  Madrid,  donde  ahora  esüí  el  Congreso  (1).  Acu- 
día alli  el  Duque  de  Angulema  á  oir  misa  con  su  estado 
mayor.  Esümdo  en  ella  el  dia  11  cKí  Julio  y  momentos 
antes  de  la  bendición,  de  pronto  la  iglesia  se  llenó  de 
humo,  y  á  poco  de  haber  salido  el  Duque  ardia  toda  la 
armazón  del  techo  y  se  desplomaba  parte  de  la  bóveda. 
Mas  que  un  proyecto  de  asesinato,  fué  aquel  intenciona- 
do incendio  una  burla  ó  una  amenaza.  La  opinión  gene- 

(1)  Según  el  P.  QiiioUuui«  en  U  Vida  de  ¿lan  Francisco  Commolo,  fundú  ttit 
Siolo  It  IgMa  yciia  itgniir  n  aqiid  panfe,  qoe  MrtM  era  pit  de  prM^^ 
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ral  lo  acliíicó  ;i  los  masónos;  y  aun  se  cnn'ú  coinplicatlos 
en  él  á  los  francmasones  IVanccses,  pues  uii  mes  antes 
había  oeun  ido  otro  siniesti  o  análogo  en  el  cuarto  de  la 
Duquesa,  estando  esta  en  l)U^deo^^,  y  nadie  lo  reputó  ca- 
sual. Tampoco  se  creyó  en  Madrid  que  lo  fuese  el  de  la 
iglesia  del  Espíritu  Santo;  de  modo  que,  arrojáadose  el 
pueblo  sobre  los  liberales  mas  notados  por  sus  compro- 
misos con  el  régimen  anterior,  atrepelló  á  varios  y  resul- 
taron algunos  heridos,  teniendo  las  tropas  fi^cesas  que 
contener  á  los  amotinados. 

Los  francmasones  de  Gibraltar,  no  solamente  soste- 
nian  á  los  emigrados  mas  furibundos,  sino  que,  por  me- 
dio ^e  los  contrabandistas,  liacian  una  activa  propaganda 
en  Cádiz,  Málaga  y  todo  el  litoral  de  An<lalucia.  Las  su- 
blevaciones ó  mejor  dicho  invasiones  de  Yaldés  en  Tari- 
fa, I^pez  Herrera  en  Gimena,  y  del  coronel  Iglesias  en 
Almería,  fueron  todas  ellas  fraguadas  en  Gibraltar  y  fo- 
mentadas por  las  logias  de  aquellos  pueblos,  que  ofrecían 
á  los  emigrados  la  sublevación  de  todo  el  pais  en  masa. 

En  Málaga  cayeron  en  poder  de  la  autoridad  el  día 
18  de  Julio  de  1^4  dos  espías,  agentes  enviados  de  Gi- 
braltar con  proclamas  y  otros  papeles  escitando'  al  alza- 
miento. De  resultas  de  esto  se  prendió  á  -varios  sugetos 
de  quienes  se  sospechaba,  y  la  invasión  de  Valdés  en  Ta- 
rifa, pocos  dias  después,  no  pudo  estenderse  á  Málaga 
y  otros  puntos. 

El  14  de  Agosto  de  aquél  año  fueron  sorprendidas 
en  Palma  de  Mallorca  varias  personas  de  quienes  las  au- 
toridades presumían  con  fundamento  que  estaban  cons- 
pirando y  que  pertenecían  á  una  logia  masónica  relacio- 
nada con  las  de  Gibraltar.  Uno  de  los  presos,  llamado 
Vallés,  quiso  suicidarse  estrangulándose  aquella  misma 
noche.  Socorrido  á  tiempo  y  vuelto  á  la  vida,  con  no 
poca  dificultad,  pidió  los  auxilios  de  la  religión,  diciendo: 
«¡Dios  mió,  verdad  es  que  no  queréis  la  muerte  4el  pe- 
cador!» Después  de  confesarse,  declaró  al  juez  el  para- 
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dero  del  registro  de  toda  la  francmasonería  en  las  Ba- 
leares. «Hallado  este,  dice  la  relación  de  donde  copia- 
mos semejante  noticia  (1),  se  descubrió  enterrado  en  la 
sabida  del  hospital  general,  un  cajón  lleno  de  instru- 
mentos, in^gnias,  listas,  diplomas,  fórmulas  de  juramen- 
tos y  planes  de  la  venerable  hermandad  masónicft.» 

Se  acusa  á  Femando  VII  de  no  haber  fomentado  bas- 
tante la  Marina  desde  el  año  1825  al  32;  pero,  sobre  no 
ser  enteramente  cierto  este  cai  go,  pues  tenia  en  la  Ha- 
bana una  regular  Armada,  no  pudo  hacer  otra  cosa  por 
el  temor  justo  que  le  inspiraba  aquella.  Sabia  muy  bien 
que  la  mayor  parte  de  los  oficiales  de  la  Real  Armada  eran 
acérrimos  francmasones,  que  lo  era  casi  toda  la  marina 
mercante  y  que  en  todos  los  puertos  de  mar  habia  pode- 
rosas logias.  La  de  Cádiz  databa  desde  el  tiempo  de  Oár- 
los  III,  y  las  de  Barcelona,  Carta¿,'ena  y  la  Coruña  no  eran 
quizá  menos  antiguas,  según  (jueda  dicho,  y  no  abatie- 
ron C.C.  ¡columnas}  a  pesar  de  la  invasión  francesa.  I^a 
sublevación  de  la  hriitada  de  Marina  en  San  Fernando, 
el  año  IS-'M,  y  el  a^chinato  del  gobernador  Hierro  por  los 
sicarios  que  pagó  al  efecto  la  logia  de  Cádiz,*  son  heclios 
que  revelan  el  estado  de  la  Marina. 

La  calumnia  levantada  ú  Zumulacarregui  en  el  Ferrol, 
de  quererse  sublevar  con  su  regimiento,  partió  taTnbien 
de  la  logia  y  fue  apoyada  por  la  Marina:  y  se  sabia  que 
en  todos  los  puertos  de  ma^' contaban  los  revolucionarios 
con  poderosos  auxiliares. 

En  una  memoria  presentada  á  (  alomardo  para  entre- 
garla al  Hoy,  con  observaciones  sobi'e  el  estado  de  Valen- 
cia y  Murcia  (2),  se  hallan  las  noticias  siguientes  acerca 
de  Cartagena. 

tt£l  espíritu  general  del  pueblo  de  Cartagena  es  malo. 

(i)  Calendario  del  Obisinido  de  Múlayii  pura  el  aiu)  de  IStJy  por  D  FrancU- 
collarltDttágirilar.TkMacnMoUgieadelMmesMiiwa^^  yadudi  aate- 
rioruMiita. 

(S)  Tengo  copia  de  ella. 
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sectas  revolucionarias  ecbaron  alli  profundas  raices, 
tales  que  can  áifiúuUad  las  habría  ifjuates  en  otros  ptU" 
bloe  de  España.  Se  necesita  que  las  autoridades  que  alii 
manden  tengan  circunstancias  singulares,  porque  con  di- 
ficultad dejarán  de  verse  comprometidas  La  salida  del 

gobernador  D.  Santos  Ladrón  la  celebraron  mucho  los 
revolucionarios  y  aun  aparecieron  copias  de  la  orden  do 
lina  mcuicra  )iot(iblc:  por  consiguiente  su  regreso  ha  si- 
do acertado.  Ks  un  liombre  de  bien,  decidido  por  el  Rey 
Nutístro  Señor,  aunque  sin  un  p;ran  talento  para  conocer 
los  lazos  que  le  arman  los  mismos  revolucionarios,  entre 
quienes  tiene  la  desgracia  de  vivir.»  * 

De  los  pueblos  de  Alberiijue  y  Caravaca,  entre  otros 
cuyas  sociedades  secretas  denuncia,  dice  lo  siguiente; 

'íAlberiquc.  A  este  pueblo  y  los  d(3  la  Rivera  debo  vi- 
gilarse mucho,  porque  hay  e\i  ellos  mal  espíritu  y  reina 
alli  la  seda  <lc  ¡o<<  cüniiineros.y) 

Lo  mismo  y  aun  mas  dice  acerca  de  Caravaca  y  <le 
Zegin.  avisando  que  hay  alii  masones  muy  ricos  y  muy 
corrohipidos. 

Se  vé,  pues,  que  las  logias  continuaban,  no  solo  en 
las  capitales  y  puertos  de  mai*,  sino  también  en  el  in- 
terior (1). 

Varias  ejecuciones  de  liberales  ocurridas  por  aquel 
tiempo  revelan  la  continuación  de  las  logias  masónicas 
en  varios  puntos  de  ia  Península. 

El  CaUtidario  civil  para  el  año  de  i 870  da,  en  los 
sigDÍentes  grotescos  términos,  noticia  de  algunos  de  ellos, 
de  que  no  debemos  privar  á  nuestros  lectores. 

«1824. — ^24  de  Setiembre.  San  Gregorio  Iglesias,  natu- 
ral de  Salamanca,  de  18  años,  mártir  de  la  libertad,  ahor- 
cado en  Madrid' en  1824  por  haberle  acusado  de  masón. 

»1825.— 9  de  Setiembre.  Oomemoracion  de  los  siete 

(1)  £s  indudable  que  se  exagcru  uú  poco  eu  nulcria  ác  fraucmajiuuef-ia  y  que  i 
veeesM  »eus6  &  pcraoou  Inoce&tes,  por  veogaosa  particular,  i  por  eelo  aparente  de 
la  poUeia;  pero  la  verdad  es  qne  la  Uranenaeonerla  eonlinaó  A  pcaar  do  todo. 
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mártires  de  la  libertad,  apellidados  masones  por  los  des- 
póticos absolatistas,  ahorcados  en  Granada. 

»1826. — Marzo.  San  Antonio  Caro,  victima  de  la  into- 
lerancia política  y  religiosa,  muere  ahorcado  en  Murda, 
año  1826,  siendo  después  arrastrado  y  mutilado  bárbara- 
mente por  los  fimáticos  realistas,  todo  ello  por  ser  acusa- 
do de  masón.)» 

De  estos  casos,  el  principal  y  mas  ruidoso  fué  el  de 
Granada.  La  logia  se  reunía  en  un  carmen  no  lejos  de  la 
Alhambra.  £1  jardinero,  sospechando  algo  de  aquellas 
reuniones  misteriosas  y  periódicas,  hubo  de  hallar  medio 
'  de  espiar  á  los  que  se  reunían,  y  no  para  jugar,  como  se 
decía.  Viólos  con  sus  mandiles  y  practicar  varias  de  sus 
ceremonias:  refiriólo  á  su  confesor,  y  este  le  dijo  (jue  te- 
nia obligación  do  ponerlo  en  eonoeiniienlo  de  la  autori- 
dad, y  que  él  íuisino  lo  liaría  si  le  autorizaba  ])ara  ello  y 
le  narraba  fuera  de  la  confesión  lo  babia  visto.  Avi- 
sado el  juez  Pedrusa,  dispuso  cogerlos  infraganti,  y  las 
medidas  al  efecto  se  tomaron  con  tal  silencio  y  acierto, 
que  la  logia  fue  soprendida  en  el  acto  de  l;i  iniciación  de 
un  adopto,  y  los  siete  presos,  coiubiciilos  á  la  cárcel 
])ública  con  sus  mandiles  y  demás  distintivos.  A  no  ba- 
bor sido  por  esto,  es  mas  que  probable  (pie  bubieran  si- 
do absueltos  ó  sufrido  ligeras  condenas.  |>ues  en  Madrid 
y  en  (iranada  la  francniusoncria  bizo  esfuerzos  inini'usos 
por  salvar  á  aípicllos  siete  desgraciados.  Dinero,  amena- 
zas, sobornos,  recomendaciones  á  todas  las  queridas  de 
los  nnnistros  y  consejeros  de  Castilla,  inlluencias  dii)lo- 
máíicas  y  ofertas  á  la  camarilla  palaciega,  todo  se  puso 
en  juego,  pero  inútilmente.  El  abogado  Flores,  que  los 
defendió,  y  algunos  de  los  oidores,  que  llegaron  á  dejar- 
se ganar,  decían  queso  bubiera  logrado  salvarles  la  vida, 
á  no  habérselos  cogido  in  fra(j(üiH,  puestos  los  fementi- 
dos mandiles,  con  los  cuales  Pedrosahizo  se  les  viera  pú- 
blicamente en  Granada.  Asi  que  fueron  ahorcados,  á  pe- 
sar de  todo. 
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Mejor  libró  el  Manjués  de  CabriñaiKi  ([ul*,  soi|)rt'inli- 
(lo  también  en  Granada  en  Jimio  de  1S"27  con  otros  va- 
rios francmasones,  trató  de  suicidarse.  Condonados  á 
muerte  por  Pedresa,  el  Rey  los  indultó  (i).  Pero  las  auto- 
rulados  partidaiias  del  justo  medio,  y  de  los  ministros 
Oialia  y  Cea,  quedaron  ya  desde  entonces  bastante* que- 
brantadas, y  en  vez  de  sorprender  las  logias  c|uo  se  les 
delataban,  avisaban  á  los  fhincmasones  que  procediesen 
con  mas  cautela,  y,  si  las  denuncias  se  repetian,  llevaban, 
su  amabilidad  basta  el  punto  de  avisarles  previamente 
que  iban  á  prenderlos.  Asi  sucedió  en  Madrid,  donde  fue 
público  el  caso  de  halier  avisado  un  Alcalde  de  Casa  y 
Gorte,  ó  quizá  mas  elevado  personaje,  á  los  individuos  do 
una  logia  denunciada  y  que  se  habia  mandado  sorpren- 
der.(2).  Los  francmasones  en  tales  casos  son  muy  agrade- 
cidos, porque  al  fin  la  gratitud  es  virtud  muy  recomenda- 
ble, y  se  compara  al  oro. 

Guando  á  Sarsfíeld  se  le  dió  aviso  de  la  de  Tarragona, 
de  que  arriba  se  habló  (3),  escusÓse  de  sorprenderla,  ale- 
gando que  se  adelantaría  poco  con  prender  á  los  masones, 
porque  luego  vendría  órden  de  Madríd  para  que  no  se 
procediera  con  rígor.  Estaba  ya  on  el  puerto  á  pocos  pa- 
sos de  ella,  cuando  se  volvió  atrás  pensativo. 

En  Barcelona  la  francmasonería  continuó  reuniéndose 
al  abrigo  de  la  guarnición  francesa,  y  simpatizaba  con  la 
porción  de  los  decantados  cien  mil  hijos  de  San  Luis^ 
que  guarneáan  la  Ciudad  Condal.  El  amable  Vizconde  de 
Reiset,  comandante  general  de  las  tropas  francesas,  al  sa- 
lir de  aquella  población,  decia  á  Femando  Vil  «que  para 
conservar  la  tranquilidad  en  Barcelona  bastaban  cuatro 

í  I )  Véanse  en  los  apéndices  los  dos  decreto»  de  Caiomarde  á  Pedrosa  acerca  de 

e^lc  asnillo. 

(2)  Sé  qníen  Ak  y  viven  todavía  personas  respetables  delante  de  las  cáeles  k» 

refirió. 

(ri  Dt'iH)  (>st:is  noticias  i  persona  noy  Qdedi^  que  enlooces  vivia  alU  y  estaba 

en  pu»iciün  üv  caberlo.. 
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soldados  y  un  cabo.»  Hien  miradc»,  sobrul)uii  esos  iMiito 
hombres,  porque  poniendo  los  lobos  á  guardar  el  gana- 
do no  se  necesita  ningún  porro. 

Al  sul)lcvarso  los  catalanes,  cediendo  á  los  manejos 
•  de  la  Junta  Apostólica  de  Madrid,  daban,  según  hemos  vis- 

to, como  una  de  las  principales  causas  de  su  levantamien- 
to, la  impunidad  de  los  que  seguían  intrigando  en  las  so- 
ciedades secretas  casi  publicamente.  Los  liberales  por  su 
parte  ayudaron  á  las  tropas^del  Rey,  y  el  ( 'onde  de  Espa- 
ña pudo  contar  con  espionaje  seguro  contia  los  iosuigen- 
tes.  Los  realistas  no  daban  un  paso  sin  que  las  autorida- 
des militares  lo  supieran;  los  proyectos  de  los  conspirado- 
res llegaban  á  oidos  de  ellas  aun  antes  de  ejecutarlos.  £s 
verdad  que  estas  noticias  eran  por  lo  común  exageradas, 
y  no  pocas  veces  el  encono  hacia  que  se  interpretasen  ma- 
lignamente cosas  sencillas  y  aun  inocentes.  El  Conde  de 
*  Espalia  tenia  que  desconfiar  de  sus  nuevos  é  interesados 
auxiliares,  tanto  6  mas  que  de  los  enemigos  manifiestos. 

Terminada  la  breve  campaña,  las  cosas  volvieron  á  su 
estado  normal:  los  realistas  se  reconciliaron  con  los  car- 
listas, y  muchos  de  los  insurgente^  espücaron  los  moti- 
vos de  su  conducta  y  revelaron  al  Conde  no  pocas  intri* 
gas  de  los  liberales.  La  sorpresa  de  estos  fué  grande 
cuando  vieron  al  perseguidar  de  los  carlistas  de  Cataluña 
convertirse  en  perseguidor  de  sus  recientes  auxiliares,  y 
pagar  con  prisiones  y  suplicios  la  cooperación  que  le 
habían  prestado.  Acusáronle  de  ingratitud;  pero  es  indu-  . 
dable  que  se  descubrió  una  conspiración  manejada  por 
la  incansable  actividad  de  las  sodedades  secretas  que 
desde  el  año  1823  al  1890  no  cesaron  de  trabajar  para 
que  se  pronunciara  el  ejército  y  volver  á  prodamar  la 
Constitución.  Las  sublevaciones  é  invasiones  que  luego 
se  dtarán,  lo  indican  asi,  y  las  confesiones  mismas  de 
los  escritores  liberales  lo  manifiestan  bien  á  las  claras. 

Se  ha  calificado  de  tigre  sanguinario  é  ingrato  al 
Conde  de  España  por  su  conducta  con  los  liberales  de 
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Haicelona;  mas  ¿poilia  tlcjar  de  castigar  las  conspiracio- 
nes (juo  doscubria? 

()i<j,iUiio^  suIh i'  lístc  punto  la  narración  olicíal  iltil  mis- 
mo Conde  de  Es\)aña,  dada  en  lí)  de  No\  iendjrc;  de  IS'JS. 
ahí  espresa  que  los  conspiradores  liberales  habían  lle- 
gado d  ofrecer  en  aquclhi  t'r/.s¿.s  lanicnlalilr  sir  pr¡i<jros(i 
asistencid.,  añadiendo  (pie  «este  oírecimiento  í'ué  reclia- 
zapo  con  indignación,  como  es  notorio  á  todo  Catiduña.» 
Es  muy  dudoso  al  menos  para  mi,  que  el  Conde  dejase 
de  valerse  algo  y  en  secreto  de  los  servicios  de  los  libe- 
rales; pero  lo  que  no  dudo  es  que  algunos  de  sus  sul);il- 
ternos,  y  cspecialniente  el  Conde  de  Mirasol,  tlejai-an  de 
valerse  de  ellos,  pues  los  liberales  de  Cataluña  lo  dicen 
asi.  y  los  carlistas  asi  lo  creen.  Las  revelaciones  acerca 
(.le  los  manejos  iiiasóni<'Os  de  Mina,  (pu'  S(í  consign:u-án 
luego  y  que  parecen  indudables,  denniestran  que  baljia 
entonct's  una  vasta  conspiración  liberal,  masónica,  cuyo 
diiectoi'  era  Mina,  desde  Londres,  y  su  foco  principal  las 
logias  de  Barcolona'en  relación  con  (dbraltar  y  Marsella. 
El  Conde  de  España  no  sorprendió  ninguna  logia,  como 
Pcdrosa  en  Granada;  pero  ya  es  indudable  que  los  cons- 
piradores descubiertos  y  fusilados  por  él  pcrtenodan  á 
una  de  ellas.  Casi  todos  eran  nülitares. 

El  jefe  principal  de  aquella  conspiración,  cl  coronel 
n.  losé  Ortega,  que  fuera  gobernador  de  Monjuich  en 
bS20.  y  que  había  estado  complicado  en  la  sublevación 
<le  Tarifa,  venia  con  instrucciones  y  dinero  de  Mina  y  líe 
las  logias  de  (Tibraltar.  Con  él  fueron  fusilados  en  10  de 
Noviembre  de  1).  Juan  Atonio  Caballero,  teniente 
coronel,  D.  Joaquín  Jaques,  teniente  graduado  de  capi- 
tán, D.  Joaquín  Domínguez  Romero,  teniente;  los  sargen- 
tos Ramón  Mestre  y  Francisco  Vituii,  Vicente  Llorca  y 
Antonio  Rcdriguez,  cabos  del  regimiento  dQ  caballería  del 
Rey,  José  Ramonet  (i),  cabo  de  Artillería,  D.  Manuel  Co- 

(1)    Don  Joaquín  ^el  (¡astitto  cd  «I  libro  titulado  Ciu'Mtla  h^t^lorlti  He 


1ü,  (üiiplciido  nn  el  resguardo  do  rcnUis  y  sargento  t[ue 
}ial)i¡i  sido,  Magín  Porta,  pintor  y  antes  iniguelete,  Do- 
mingo Ortega,  paisano,  y  D.  Douiiugo  l^  idalgo,  proícsor 
de  lengnas. 

Tres  meses  después  tuvo  lugar  en  lu  Cindadela  la  se- 
gunda ejecución  á  2i\  de  Febrero  de  l.S*2í>.  La  noticia  ofi- 
cial, dice.  «Relación  de  los  acusados  rcnrii-loí;  y  ronfr- 
sos  en  la  ra?í.sa  ilc  conf^piracio)} ,  <pie  lian  sufrido  la  j>ena  , 
de  muerte  en  el  dia  de  liov  ron  ari'e"j;lo  á  las  leves  v 
reales  decretos  de  17  y  til  de  Agosto  de  18*25.  Eran  estos 
los  tenientes  coroneles  1).  José  Umira  de  Vila,  coman- 
dante (pie  luibia  sido  de  cuerpos  trancos  y  1).  Félix  So- 
ler (1),  Joaquín  Villar,  José  Ramón  Nadal,  Jaime  Clavell, 
José  Medrano,  Pedro  Pera.  Todos  estos  escepto  los  dos 
primeros  tenientes  coroneles,  eran  paisanos  y  naturales 
'de  I  >:u'r.'l()na.  Fueron  ademas  ajusticiados  con  ellos  Se- 
bastian Roig  Oriol,  natural 'de  Mora,  presidario,  Agustín 
Serra,  natural  de  Reus,  conductor  de  correos,  y  el  cesan- 
te José  Sans  (a)  Pep  Morcaire. 

De  este  decia  el  articulo  de  oñcio  del  Conde  de  Espa- 
ña. «No  hay  un  catalán  que  ignore  los  atroces  delitos 
cometidos  por  este  perverso.  De  una  condición  miserable 
llegó  á  la  opulencia  por  los  medios  mas  viles,  con  la  in- 
troducción del  contrabando,  desfalcando  los  reales  inte- 
reses, comprometiendo  la  salud  pública,  y  llegando  al 
estremo  de  dar  muerte  violenta  «en  su  misma  casa  en 
Reus  á  un  dependiente  del  resguardo  en  el  acto  de  cum- 
plir con  sus  deberes.  No  contento  con  esto,  tuvo  parte  en 
la  trama  intentada  en  1817  (la  de  Lacy) .  En  1820  tomó 
parte  aun  mas  activa  en  la  revoludon  ocurrida  en  Tar- 
ragona para  aclamarla  llamada  Constitución  el 9  de  Mar- 

Btttedona:  librería  iiai  toual  de  6auri,  añu  1836,  üe  308  |iagiuas,  dice  á  la  dique 
cree  m  Ihnaba  Roalíuiet. 

(1)  De  osle  dice  C^Mitlo  quo  se  volviil  demente  y  lienuodaba  por  antojo  i  k» 
qüo  encontrulia  por  la  calle  cinmilu  le  sactlian  pur  ella  i  reconocer  coBplioes.  Ho 
muy  poco  de  eslai»  y  utra$  noUciab  del  br.  Castillo. 
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zo',  antes  de  conocerse  el  decreto  de  7  del  mismo.  i*os- 
teriormentc  fué  capitán  de  mígaeletes  y  cometió  con  su 
compañía  toda  dase  de  tropelías  y  atrocidades,  hasta  el 
estremo  de  robar  las  iglesias  y  derramar  las  sagradas 
foi^mas,  cómplice  ademas  en  el  asesinato  de  un  sacerdo  - 
te  y  otros.  Ultimamente  ha  sido  convicto  de  haber  fo- 
mentado la  conspiración,  seducido  con  dinero  á  refugia- 
dos españoles  para  entrar  con  el  titulo  de  Union  ^po- 
ñokt  á  renovar  la  anarqtiia  de  1820,  por  cuyo  delito  ha 
sido  condenado.» 

£1  Sr.  Castillo  en  su  Cittdadela  inquisitorial  de  Bar- 
celona (pág.  101  nota  niega  estos  hechos  de  Pep  Mor- 
caire.  Por  mi  parte  fío  poco  en  las  afirmaciones  ni  en  las 
negaciones  de  aquel  escritor  apasionado,  de  cuyo  folleto 
copió  mucho  el  autor  anónimo  de  ia  Historia  de  la  vida 
y  reinado  de  Femando  VII  (1). 

Cinco  meses  después  tuvo  lugar  la  tercera  ejecución 
en  90  de  Julio  de  1820.  En  ella  perecieron  D.  Pedro  Mir, 
Domingo  Prats,  Manuel  López,  D.  Antonio*  de  Haro,  D. 
Juan  Crotet,  Salvador  de  Mata,  Manuel  Sancho,  Manuel 
Latorre  y  Pando  y  Antonio  Vendrell;  cuatro  de  los  cua* 
les  íüeron,  según  costumbie,  colgados  do  la  horca... 

Resulta,  pues,  que  el  Conde  de  España  ñisiló  treinta  y 
seis  liberales  catalanes  en  el  espacio  de  nueve  meses,  pre- 
via forniaeioii  do  causa  y  consejo  de  guerra.  Mas  fusiló 
en  una  tarde  til  virtuoso  O'Donnoll  ()e  resultas  do  los  su- 
rosos  del  ^2  de  Junio,  y  ron  mas  breves  procedimientos. 
Ademas  de  aquellos  treinl;i  y  seis  liisilados,  fueron  con- 
denados á  presidio  euan'iitay  cinco  mas,  y  conducidos  á 
Ceuta:  algunos  de  ellos  lograron  es(  a[iar  mas  adelante. 

Es  dt'  rigor,  al  referir  estos  fusilamientos,  y  los  que 
siguieron  á  ellos,  hacer  una  descripción  terrorilica  del 
liorror  que  causaban  en  Barcelona,  del  estampido  del 

(1)  El  Sr. CMlOloqueM  hormlalNi  de  Im  IteianileiiUis  de  1m UbéralM fior 
'■imsiArmUam  balbba  lo  mns  wnciilo  (l<'|  mundo  «i  ftnilamicoto  de  un  «ludiaile  ft%- 
por  coospinder  <>u  1835.  ¡Estupenda  lágim! 


> 


cañón  de  la  ciudadela,  del  luto  general  de  la  poblavMon, 

del  carácter  sanguinario  de  los  fiscales,  de  l:i  venaÜdud 
de  la  policía,  del  espectiiculo  espantoso  de  los  cadávtírcs 
colgados  de  la  horca,  y  todo  lo  demás  que  los  periódicos 
y  los  novelistas  tienen  en  su  repertorio  épico  ó  dramá- 
tico para  tales  casos  en  que  son  fusilados  cómplices  6 
amigos  y  queda  olvidado  y  guardado  cuando  se  fusila  á  * 
los  enemigos. 

lie  pregmitado  á  varios  roalislas  catalanes  y  barcelo- 
neses acerca  de  sus  impresioiu^s  vn  aquel  tiempo,  y  me 
han  asegurado  que  no  tuvieron  terror  ninr¡;uuo  en  18-27  y 
t28,  pero  que  lo  tuvieron  muy  gr;uide  en  lív^f  y  35,  cuan- 
do los  liberales  fusilaban  á  los  realistas  por  represalias. 

a  me  liguraba  yo  esto  mismo  antea  de  que  me  lo  dijeran, 
y  no  se  necesitarán  grandes  esfuerzos  para  piobar  á  los 
lectores,  que  cuando  los  vencedores  políticos  fusilaban  á 
•sus  enemigos,  los  correligionarios  de  los  fusilados  se  asus- 
iíux  mucho  y  creen  que  todo  el  mundo  está  asustado,  y 
viste  luto,  siendo  asi  que  los  amigos  de  los  fusiladores 
hallan  aquellos  suplicios  la  cosa  mas  natural  del  mundo. 

¡Quién  les  había  de  decir  á  nuestros  abuelos,  cuando 
asistían  al  quemadero  de  hereges  con  religioso  entusias- 
mo, que  algún  dia  sus  nietos  ios  hablan  de  caliücar  á  ellos 
de  majaderos  y  á  los  inquisidores  de  tigres,  por  una  cosa 
tan  sencilla  como  achicharrar  una  docena  de  hereges  y 
judaizantes,  según  el  criterio  de  aquel  tiempo! 

Pero  ¿qué  son  los  fusilamientos  hechos  por  el  Conde 
de  España  respecto  de  los  de  P>aracaldo,  Montealegrey 
otros  mil  anterioi  cs  á  estos?  Y  si  por  aquellos  se  llama 
tigre  al  Conde  de  España  ¿qué  calificación  dará  la  histo- 
ria á  los  perpetradores  de  estos  otros? 

Di  cese  que  las  ramílicaciones  de  aquellá  conspiración 
«  fueron  descubiertas  principalmente  por  un  tal  Simó,  que 
había  sido  republicano  y  carbonario  en  Valencia,  del'  año 
1821  al  23.  Habiendo  tenido  que  emigrar,  fue  enfriado  des- 
de Londres  para  entenderse  con  los  liberales  de  Barcelo- 
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na  y  coinunicat'les  los  j)hines  de  sublevucioii  de  tiopas  (juc 
proyectaban.  Soi'ijroiulido  por  la  policía  y  por  los  agentes 
del  fiscal  D.  I^^rancisco  Cantillon,  fue  conducido  al  calabo- 
zo. El  temor  ú  la  muerte  v  las  entrevistas  con  Cantillon 
le  hicieron  rleclarar  toda  la  trama  y  los  nombres  de  los 
conjurados,  gracias  álo  cual  salvó  su  vida  y  fue  eu  breve 
puesto  en  libertad. 

ka  cuestión,  pues,  queda  reducida  á  saber  si  eran 
ciertas  ó  no  las  noticias  que  dió  el  excarbonario  Simó, 
y  positiva  ó  no  la  conspiración.  Como  no  pocos  escrito- 
res han  blasonado  posteriormente,  de  haber  tomado  par- 
te en  ella  y  no  pocos  liberales  ae  han  jactado  de  ello  y 
aun  fueron  premiados  después  por  ese  motivo,  resulta, 
que  el  Condo  do  Kspaña  fusiló  á  aquellos  desgraciados  con 
arreglo  á  los  decretos  de  17  y  21  de  Agosto  de  1825  con- 
tra los  conspiradores. 

£1  Conde  Ae  España,  descubierta  una  conspiración 
militar  en  Barcelona,  hizo  con  aquellos  militares  y  paisa- 
nos complicados  en  ella  lo  que  había  hecho  con  los  rea- 
listas sublevados  en  1826. 

Por  aquel  tiempo  y  cuanda  se  andaba  ya  en  los  prelir 
minares  de  la  cuarta  boda  del  Rey,  cometieron  los  maso- 
nes el  atentado  contra  Eguia,  Capitán  general  de  Galicia. 
«Los  espatriadoB  españoles,  dice  el  biógrafo  anónimo  ide 
Femando  Vn  (1),  entiaron  al  furibundo  (los  asesinos,  por 
lo  visto,  eran  mansos)  D^Nazarío  Eguia  un  pliego  con  el 
sobre  de  muy  reservado  y,  al  abrirlo  el  general,  inflamá^ 
ronse  con  el  contacto  del  aire  Iks  materias  que  contenia 
y  abrasáronle  la  mano  derecha,  que  perdió  enteramente. 
En  13  de  Noviembre  el  Rey  le  concedió  el  poder  firmar 
con  estampilla  por  haberse  inutilizado  en  su  servicio.* 

Según  mis  noticias,  no  fueron  los  espatríados,  sino  los 
masones  españoles  quienes  pusieron  por  obra  aquel  bár- 
baro crimen.  La  carta  llévalo  dos  sobres,  el  uno  á  la  ca- 

(1)  Tomo  3.  ,  |Mg.  m. 


i7C. 

pitaiiia  general,  y  el  interior  conteiiia  la  nota  de  tniuj  re- 
servado. El  sobro  exterior  no  era  del  extranjero,  sino  de 
la  estafeta  de  León  ó  de  Lugo,  pues  aparecía  algo  borrado 
intencionalmente,  y  esto  dió  lugar  á  que  se  presumiese 
la  complicidad  de  algunos  empleados  de  correos,  la  cual 
no  pudo  probarse.  Las  sospechas  recayeron  principalmen- 
te sobre  la  francmasoneria  de  Lugo,  si  bien  corrió  la  voz 
de  que  viajeros  de  mala  traza  habían  depositado  la  carta 
en  aquella  estafeta.  Se  hicieron  varias  prisiones,  pero  na- 
da se  logró  aTeríguar  con  certeza.  De  sus  resultas  prin- 
cipió á  usarse  en  algunas  oficinas , un  sencillo  aparato  de 
hierro  para  abrir  los  pliegos,  por  temor  de  que  la  franc-. 
masonería  continuara  repitiendo  análogos  atentados  con 
otras  autoridades. 

Las  sublevaciones  militares,  invasiones  á  mano  arma- 
da y  continuas  conspiraciones  que  hubo  en  los  años  si- 
guientes y  sobre  todo  desde  la  caida  de  los  Borbones  de 
Francia,  merecen  párrafo  aparte,  y  en  él  quedará  mas  y 
mas  patente  la  actividad  de  las  sociedades  secretas  du- 
rante los  últimos  tiempos  del  remado  de  Femando  VIL 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  conviene  dar  aquí  una 
idea  de  los  focos  de  conspiración  que  tenían  los  emigra- 
dos en  el  extranjero  y  sobre  todo  en  Lóndres. 


Sur  ie(i:itleí-i  r^e< '1  otrxt^  do  la^  cu  li;  n":^ *  1' >-s 
esaparjoletí  un.  li:i(jla.tt)i^i*a.  y  óticos  pai^us». 

En  una  relacioiulada  al  gobirt  iio  írancós  por  un  ¡i¿íc'ntL' 
suyo  en  Lóndres  so  rontionon  notirias  muy  curiosas  acer- 
ca de  este  punto  <]Ui'  eonviciu;  dr  jar  aqui  consignadaí^. 
como  clave  de  los  sucesor  precedentes  y  de  otros  poste- 
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riores.  Kn  vez  de  extractarla  n"leíj.;n  !a  á  los  aprruli- 
ces,  pai  ece  preferible  repi^oducii  la  integra  en  este  pár- 
rafo (1). 

«Los  españoles  refugiados  en  esta  capital  {Lóndres) 
están  divididos  en  cuatro  facciones  ó  bandos. 

ñiccion. — Puede  llamarse  aristocrática.  Sus  jefes 
son  los  generales  Villalba,  D.  Cayetano  Valdés,  D.  Mi- 
guel Alava,  los  dos  hermanos  Villanueva,  Canga  Argüe- 
lies  y  Agustín  Arguelles;  tiene  mucho  crédito  sobre  las 
otras  facciones  que  ella  dirige  casi  enteramente;  tiene  to- 
da la  confianza  del  gobierno  ingles;  quiere  el  establecí^ 
miento  del  gobierno  constitucional,  pero  con  muchas  rao- 
dificadones  en  la  Constitución  del  año  12;  modificaciones 
sobre  las  cuales  cree  consultar  los  tiempos  y  las  circuns- 
tancias. El  diario  Los  Ocios  de  Emigrados  es  el  órgano 
de  este  partido;  no  habla  de  reat^ciones  sanguinarias,  ni 
de  espediciones  á  mano  armada;  él  se  deja  al  mismo  tiem- 
po tratar  por  los  exaltados,  pasteleros,  imiUeros  y  cama- 
ristas etc.  Los  corresponsales  de  esta  primera  fibccion  en 
París,  son:  Yandiola,  Ferrer,  Herreros,  Martínez  de  la 
Rosa,  el  Conde  de  Toreno  y  el  Marqués  de  PonteJos; 
desechan  á  Morillo,  Ballesteros  y  La  Bisbal;  tienen  por 
apoyo  entre  los  ingeses  á  Slr  Tomas  Diyer  y  algunas 
otras  personas  de  influjo.  Se  decía  hace  poco  tiempo  que 
si  el  gobierno  español  continuaba  rehusando  reconocer 
la  Regenda  dé  Portugal,  los  constitucionales  de  esta  fac- 
ción irían  á  vivir  á Lisboa,  bajo  la  protección  del  gobierno 
ingles,  que  continuaría  pagándoles  las  pensiones  de  que 
gozan  en  Londres.  Se  decía  casi  al  mismo  tiempo  el  pro- 
yecto de  establecer  á  D.  Pedro  como  Rey  constitucional 
de  la  España;  estos  rumores  han  sido  renovados  recien- 
temente; los  que  los  hacen  esparcir  son  príncipalmente 
los  ingleses:  Analmente  esta  facción  tiene  por  primera 
base  de  sus  operaciones  tin  cambio  de  dinasHa  {'2). 

(1)  l'iililicu  esla  relación  C;ini( ioro  en  to»  Memorias  íontemporiinea!i,[ng.  ii7. 
(i)  be  ve  por  c»U  uoticia  Ue  1ui7  qued  Sr.  Uiózaga  iiu  tuvo  dereclio  eo  1868 


thrrion. — ÍX)s  mineroa,  ó  partidarios  de  Mina, 
forman  la  segunda  fticcion  donde  entran  casi  todos  los 
olicialos  de  mérito  que  están  refugiados  en  Inglaterra, 
Bélgica  y  América.  El  gobierno  inglés  trata  á  este  par- 
tido con  mucha  coDsideracioni  y  se  <iicc  le  proporciona 
los  fondos  para  pagar  sus  agentes  en  Portugal,  en  Suiza 
y  en  Améñca.  Mina  recibe  sus  cartas  (cuyo  jiAmero  es 
inmenso)  por  los  apoderados  de  las  casas  de  comercio  de 
Londres,  y  le  quedan  aun  fondos  para  pensionar  á  varios 
oficiales  y  jefes  de  mérito. 

«Mina  es  el  que  en  Febrero  de  1826  envió  altérnente 
coronel  Baiges,  uno  de  sus  oficiales  de  mas  confianza,  á 
las  fronteras  de  Cataluña.  Baiges,  en  vez  de  ir  á  GibraJ- 
tar,  pide  un  pasaporte  bajo  un  nombre  supuesto,  viene 
á  Francia,  pasa  en  seguida  á  los  Pirineos,  entra  en  rela- 
ciones con  los  revolucionarios  de  Marsella  y  los  del  inte- 
rior de  Kspaña,  y  escribe  poco  tiempo  de^ues  á  Lon- 
dres que  podia  contar  ya  con  dos  mil  reclutas.  Recibid 
órden  de  suspender  las  operadonés  y  se  fué  á  los  baños 
de  Tolón  donde  se  hallaba  aim  en  Abril  último.  Mina  en- 
tretiene muchos  agentes  parecidos  á  este  en  Portugal  y 
Galicia:  su  discreción  y  resetva  son  escesivas,  de  suerte 
que  no  se  ha  podido  saber  ninguna  particularidad.  Ha 
roto  con  los  Bazanes,  San  Miguel  y  otros,  porque  no  los 
encontraba  dispuestos  á  obedecerle  pasivamente,  sin  pre- 
tender penetrar  sus  verdaderos  designios.  Mina,  «n  ves 
de  estar  en  la  bahía  de  Plimouth,  como  lo  aseguran,  vi- 
ve cerca  de  Londres  en  una.  casa  de  Campo.  Su  salud  es 
escelente  y  su  actividad  infatigable.  Su  secretario  Aldaz 
tiene  solo  conocimiento  de  una  parte  de  sus  secretos. 
Los  militares  no  le  quieren  y  le  sospechan  de  traición  (1). 

pRnapeUyane  ti  primer  antidimatíco.  Se  vé  igualmente  ^  M  tot  coauiwnMy 
cariNwarlot  mtmn  b  dlBMtia  ImiMain  en        «I  primr  tiro  ttaode  los  fraa^ 

mUttOM  y  moderados  eu  1S27,  y  que  »olo  se  aplazó  por  haber  fumtadn  otru  cqte- 
raozas  en  la«  hij»s  de  Femando  VII  Kn  rigor  el  plan  datahn  dd  año  \H\i 

i^i)   La  iraducciuii  está  plagada  df  galicisinos  coniu  oUervaran  los  leclores. 


Digitized  by  Google 


17<> 

jiVod  aqui,  según  dicen,  la  orf^anizacion  de  este  parti- 
do. Mina  j^enoral  en  jefe:  IJurriel  su  jete  de  estado  mayor. 

»Hotten,  Palarea,  Torrijos,  Butrón,  Jkrcena,  De  Pa- 
blo, Alejandro  O'Donnell,  Gunea^  Plasencia  y  Vigo,jefes 
de  división. 

» Mancha,  Gerónimo  Beile,  Baiges  y  Valdés  (i),  jefes 
de  brigada. 

»Marconchini,  Perena,  Mediano,  Rico,  Nuñez  .Are- 
nas, Barrio,  Mínuisir,  €!obe  y  Ceruti,  jefes  de  p^uerrillas. 

T)Carruana,  Casamayor,  Frías,  Ar/ube,  Peinó,  Mance- 
bo, Nardes  y  Gamboa,  jefes  de  batallones,  escuadrones  y 
oficiales  de  estado  mayor. 

»Los  generales  Espinosa,  Zaldivar,  Quiroga  y  otros 
son  considerados  como  pertenecientes  ¿  este  partido,  aun- 
que no  pertenecen  á  su  organización  inmediata.  Se  en- 
cuentran en  él  algunos  hombres  de  influjo,  aunque  no 
son  militares,  como  Calatrava,  Gaseo,  Mendizabal,  Ckta- 
dra  y  Rotten,  que  viven  en  Suiza  para  servir  útilmente  á 
este  partido,  al  menos 'hasta  nueva  órden.  Mina,  según 
dicen,  no  tiene  aun  un  plan  bien  trazado,  pero  está  deci- 
dido á  reconquistar  la  España  á  mano  armada  (2)  y  no  se 
puede  dudar  que  tan  pronto  como  tomen  las  armas  todos 
los  militares  refugiados  se  reunirán  bajo  sus  banderas, 
sin  distinción  de  sectas  masánicas,  ni  de  nublados  poli-  . 
ticos  (3).  El  mismo  se  ha  reconciliado  con  todos  sus  ene- 
migos personales  y  también  con  el  coronel  de  Pablo  (Cha- 
palangarraj  otras  veces  su  mas  encarnizado  enemigo  (i). 
Aseguran  que  Mina  está  de  acuerdo  con  el  general  LaUe- 
mand,  que  ha  pasado  á  los  Estados-Unidos  de  América: 
se  añade  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  está 

(1 )  D.  Francisco  Valdés.  el  de  la  intentona  de  Tarlb:  «i  W  CMtpé  i  tfenpo  de- 
jando alli  u  su  h«'rmaiio  Pi>ilro,  que  fue  fusiladu. 

i¿)  Todos  enlos  proyectos  eran  ilaaiopes,  sin  la  Heina  Cnsiiua  hubieran  muerto 
todos  en  b  nnigraeioB. 

/3)   Diría  uuames  matice»  6  nebulosidades.  > 

(4 )  Fi)  1 lo  dejó  coapTOBetido  M  Vakir  loa  dondo  nurió,  nicnlras  que  Mina 
10  aalvaba  co  Francia . 
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lojos  (le  protegerle,  y  quo  ol  mismo  José  lia  toniado  uiiu 
niiova  actividad  ilcsde  el  afio  IStíi,  quo  consiste  en  expo- 
ner su  persona  y  (jue  tiene  cerca  de  si  ú  todos  los  í'ran- 
ceses  emigrados,  que  lia  podido  encontrar.  Kxisten  algu- 
nas conexiones  entre  jesle  plan  y  el  del  gol)ierno  repu- 
blicano de  América  sobre  todo  del  de  Méjico:  trabajan 
para  ia  destrucción  do  la  autoridad  legitinia  de  España  (i). 

»Se  dice  que  el  gobierno  de  S.  M.  Católica  ha  hecho 
proponer  á  Mina  y  sus  asu(  iados  una  amnistia  •rcneral 
y  al  mismo  tiempo  modÜicaciones  en  el  sistema  de  la 
administración  española,  bajo  la  condición  de  que  los  re- 
fugiados renunciarán  á  toda  tentativa  hostil  contra  su  pa- 
tria. Pareció  que  esta  nej^ociaciori  liahia  tenido  al  jirinci- 
pio  algún  ciédito.  Mina  habia  suspendido  sus  negociacio- 
nes secretas,  pero  se  han  empezado  de  nuevo  con  mas 
vigor  que  nunca,  sea  que  las  proposiciones  del  gobierno 
fuesen  nulas,  ó  que  las  noticias  llevadas  por  Valle  hubie- 
sen dado  á  Mina  nuevas  esperanzas  (2),  ó  que  el  gobierno 
inglés  se  haya  opuesto  á  toda  reconciliación.  Mina  habia 
vivido  mucho  tiempo  con  la  mayor  y  mas  intima  familia- 
ridad con  los  Bazanes;  los  abandonó  luego  que  conoció 
querían  penetrar  sus  secretos  y  tomar  conodmiento  por 
los  medios  menos  delicados  de  sus  negocios  mas  reserva- 
dos. Los  dos  Bazanes,  desesperados  de  su  desgracia,  par- 
tieron para  Gibraltar:  alli  se  asociaron  con  Selles,  Figue- 
roa  y  otras  malas  cabezas,  que  fueron  muertos  sin  resul- 
tar ningún  beneíicio,  sobre  las  costas  del  reino  de  Valen- 
cia. D.  Manuel  Beltran  de  Lis,  Díaz  Morales  y  otros  se 

(1)  Imerti  aqni  an  ptoa  disparatado  de  los  cnigraidot  en  unión  con  lo*  ameri- 

CiWW  7  afrUMBQfkw  para  restalik'4'or  á  José  Boriaparte  y  nunqm- toJo  puede  cn^er- 
«e  de  la  Impaciencia  natural  que  agita  i  los  emigrados  de  todos  los  partidos  políti- 
cos, pai-ece  laverotimiL  que  Mina  «Dliin  tériamoits  «n  imt  «onMueioii  booaparlif- 
ta.  Con  todo Buyores  nrilagroe  liaea  te  oiMoiMrla. 

(2)  Los  agentes  de  Fernando  Vlf  entraron  efectivamente  en  negociaciones  á  vis- 
ta del  filan  empuje  de  la  sublevación  de  Catalu&a  «o  18jl7»  según  queda  dicbo.  Mas 
luego  se  hicieron  traición  unos  á  otros. 
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Opusieron  füertementeá  esta  locura:  ellos  querían,  al  me- 
nos, dirigirlos  á  Galicia,  pero  la  avaricia  de  Bazan  le  hizo 
escoger  una  provincia  mas  rica  (1).  No  existen  gobiemos 
ocuUos  centrales  (2):  lo  que  esparcen  por  el  pueblo  no  es 
sino  para  atemorizar  al  gobierno  y  redutAr  mayor  núme- 
ro de  tontos.  Hay  solamenUen  Gihraltarun  Gran  Ortén- 
te  de  francmasones  y  una  santa  hermandad  de  comune- 
ros. Estas  dos  direcciones  de  sedición  no  obran  de  con- 
cierto y  no  puede  consic^erarse  como  uii  gobierno  insta- 
lado y  sériamer.te  reconocido. 

»Esto  es  lo  mas  interesante  que  hemos  podido  saber 
acerca  de  la  fóccion  de  Mina,  la  mas  temible  de  todas 
por  el  talento  de  sa  joje  {.)).  el  número  y  cualidad  de  sus 
individuo?^  (jui!  la  componen,  los  medios  abundantes  que 
tiene  á  su  disposición,  la  protección  que  le  dá  el  gobierno 
inglés  y  su  alianza  abioi  ta  con  la  primera  facción,  la  de  los 
ai'istocratas. 

3."  facción.  Partido  republicano  fonnado  por  los 
francmasones,  á  cuya  cabeza  está  Kvaristo  San  iMiguel, 
que  dicen  está  nombrado  director  futuro,  en  seguida  Ló- 
pez l'afios,  Castellar,  el  brigadier  Peón,  y  algunos  otros 
militares,  los  exmiuistros  Calatrava,  D.  Felipe  Navarro, 
(tasco  y  Capaz,  los  exdiputados  Cuadra,  íliello,  Alcalá 
Galiano,  Salva,  (^'ú  Orduña,  Vega,  Pen;/.  Rico,  su  lier- 
inaiio,  el  viejo  médico  Arejula,  r)Ustos,  •  Feilc,  antiguos 
magistrados,  el  (^xdirector  de  correos  Campo,  y  algunos 
otros.  Este  ])ui1ido  detesta  á  Mina  pero  si  fuera  pre- 
ciso obrai',  uú  dejarla  de  unirse  á  él,  cscepto  San  Migutíl. 

<1)   Es  decir  que  el  jilaii  ih-  liw  |!a/:itifs  se  loilueia  á  correr  algunas  aventuras  y  ' 
apoyados  por  sus  uorreligiotMi  iu»,  luu  er  dinero,  y  regresar  al  cslraugero  á  co- 
ntento. 

(1)  '  ¡Gobiernos  ain  gobernado*! 

(3)    Si  el  progresista  Mina  era  cl  de  VOU  UdentO  flUtre  todot  «{«Olkíl  prf^KSiSlas 
comuneros,  ¡qiir  lal  seria  ti  de  cslos! 

(V)  Miua  siempre  l'ut:  cumutiero  y  estuvo  en  buenas  relaciones  coa  los  carbonarios 
por  eso  no  se  «••endU  Mén  con  Ios.masone8  y  antes  por  el  contrario  tenia  una  torre 
deconunen»  atGflmltar,  qoe  cl  francéi  llana  tmtia  hermandad. 
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Los  francmasones  quieren  el  estenninio  de  la  familia  Real, 

el  establecimiento  de  una  república,  etcétera.  Tienen  cor- 
*  respondencia  con  las  logias  de  España  y  Portugal  y  em- 

plean para  ello  á  los  capitanes  de  los  buques  mercantes, 
á  los  comisionados  que  viajan  ¡tor  las  casas  de  comercio  y 
aun  á  las  mugeres  (1).  Hay  do^  io^íias  en  (libraltar.  launa 
bajo  la  dirección  do  Polo  y  la  otra  bajo  la  do  un  oficial 
de  iiigenioros  llaniado  C;üvo  (aicj.  Estas  se  sirven  do  los 
conlral)andistas  pai  a  IK  var  su  correspondencia:  Itaij  ade- 
lo(j¿a>í  en  Cádiz,  Barcelona  ote.  ("2").  Se  croe  que  el 
general  ('astollar  está  encar{,failo  de  llevar  la  corresponden- 
cia de  los  masónos  por  Marsella  con  Cataluña  y  Andaluoia. 

))I.os  aliliados  de  Marsella  son  los  que  ultinianionte 
apoyaron  á  r>ai;,'os  en  las  operaciones  sobro  la  liontora. 
Los  principales  acontes  cu  Marsella  son  los  dos  herma- 
nos Cacho,  Velasco,  un  primo  do  este  y  otro  llamado 
Eaura  y  Dioden,  y  para  corrosponílorso  con  Cataluña  se 
valen  de  los  barcos  que  directamente  entran  y  salen.  Ma- 
dama Castellar  está  en  (iersov:  tiene  una  pensión  del  go- 
bierno inglés  y  se  la  cree  encargada  do  una  parte  ile  la 
correspondencia  do  su  marido.  El  Comisario  de  policia 
central  de  Marsella,  sin  saber  el  mal  que  hace,  sirve  de 
gran  socorro  á  los  revolucionarios,  por  la  nmcha  indul- 
gencia en  permitirles  ir  y  venir:  asi  es  que  nada  se  ha 
podido  saber  del  viaje  de  Cacho  á  Cataluña. 

»El  parüdo  de  los  masones  se  dice  que  está  en  cor* 
respondencia  con  La  Bisbal;  estos  tienen  el  ódio  mas  on- 
*  cenado  á  los  comuneros,  como  se  puede  juzgar  por  los 
folletos  que  Calaü  ava  y  Fiorez  Estrada  han  publicado  uno 
contra  otro.  El  gobierno  inglés  no  los  protege  y  por  con- 
siguiente sus  medios  son  mucho  mas  reducidos. 

ll)  No  debe  «xlrafiarite  esto:  h  maaonerb  se  vale  para  sus  «MMBlneioaes de 
lo9  commis  luijafjeurx,  sioo  uaüMen  de  esM  vagabiiodos  UaUaaoeqae  racomBb» 
pueblos  con  organillos. 

(8)  Los  que  ajintleió  d  Conde  de  E.spaña  «ras  lodos  hMHvMaoe  de  esla  coropro- 
netidos  en  U»  Uruais  qoe  aqvise  déacrttea. 
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»4.''  facción. — Partido  de  republicanos  comuneros; 
á  cuya  cabeza  osláu  líuiaoro  Alpuento,  Florez  Estrada, 
Milans  del  Bosch,  López  Pinto,  Correa,  Tomás,  Hernán- 
dez; el  P.  Ncbot,  D.  Domingo  Vega,  Ros,  Orense,  Ro- 
yo, Minicliini  (un  canónigo  piaiuoiités),  Escalante,  Ma- 
tamoros, oíicial  de  ingenieros  y  otros.  El  general  Milans 
está  ahora  en  la  isla  de  Cicisey:  del)ió  salir  el  verano  pa-  - 
sado  para  hacer  una  tentativa  sobre  las  costas  de  Cata- 
luña: para  esto  habia  liecho  ya  algunos  preparativos  de 
armas  y  municiones,  que  aun  existían  en  dicha  isla;  pero 
el  dinero  faltó  por  no  querer  los  capitalistas  ingleses  dar- 
lo, sin  que  Mina  fuese  á  la  cabeza.  Milans  está  furioso,  y 
si  tuvies(;  algunos  fondos  haria  alguna  espcdicion  frené- 
tica sobre  las  costas  de  Cataluña.  El  partido  de  conmne- 
ros  trabaja  pur  t.'l  establecimiento  de  una  república.  Hay 
una  regencia  central  en  GibraltíU',  compuesta  de  D.  Ma- 
nuel Beltraníde  lás,  presidente;  Alcon,  Mateu,  l'rianos, 
Verdegery  Sánchez  (todos  cinco,  jueces  de  Elio),  Salva- 
dor Martínez,  Merard,  Valero,  Blanquer,  San  Juan,  Te- 
rois,  Romana  etc.  Estos  individuos  tienen  su  correspon- 
dencia por  barcos  contrabandistas  en  las  provincias  de 
Andalucía,  Murcia  y  sobre  todo  Valencia,  donde  la  fami- 
lia de  Beltran  de  Lis  goza  de  mucho  crédito.  Los  prin- 
cipales coatrabandistas  son  Chaizet,  Maraleit,  Gato  y  Hu- 
bo: otra  agencia  de  comuneros  hay  en  GibraLtar  bajo  la 
dirección  de  Diaz  Morales:  se  compone  de  unos  faccio- 
sos que  por  medio  del  coronel  Pereira  mantiene  sus  co- 
municaciones diarias  con  Cádiz  ^  la  costa  de  Huclva. 
Hjqr  otros  dos  agentes  de  comuneros,  uno  en  Galicia  y 
otro  en  Lisboa  bajo  la  dirección  del  abogado  Juan  Bau- 
tista Genovés,  que  se  halla  á  bordo  de  un  buque  inglés 
andado  en  el  Tajo.  Romero  Álpuente  va  á  publicar  una 
enorme  obra  sobre  las  causas|  que  arruinaron  al  gobier- 
no constitucional  en  España.  Moreno  Guerra  murió  en  la 
travesía  de  Gibraltar  á  Londres,  y  Romero  Alpuente  su 
amigo  se  ocupa  en  reunir  sus  papeles. 


M 

— »l.onflros.— Escritores  rcluí^iados  ospañoles.  Alina 
ha  publicado  un  compendio  de  su  vida.  Paulino  do  la  Ca- 
lle, él  cojo  de  Málaga  (1)  y  un  loco  de  la  Coruña  tam- 
bién han  dado  á  luz  sus  memorias.  Romero  Alpuente 
y  Florez  Estrada  escriben  á  favor  de  los  comuneros.  Ro- 
talde  insulta  á  todos  los  partidos.  £1  padre  Viilanueva 
ba  escrito  su  vida,  que  se  reduce  á  una  sátira  sobre  la  • 
Corte  del  Papú  (t2).  Canga  Argüelles  escribe  sobre  el  Pa- 
pa. El  periódico  los  Ocios,  es  el  órgano  dd  pailido  mo- 
derado: sus  redactores  son  los  dos  bermanos  Villanue- 
vas,  padre  Franco,  Ganga  Argüelles,  Nuñez,  etc.  San  Mi- 
guel escribe  sobre  la  guerra:  Bausa  y  Gaseo  sobre  las 
ciencias  exactas.  El  canónigo  Riego  hace  versos. 

»En  Bruselas  hay  una  reunión  considerable  de  emi- 
grados españoles.  Los  principales  son  elDuque  de  San 
Lorenzo,  el  Conde  de  Almodovar,  los  dos  hermanos  Agui- 
leras, Gorostíza,  Peñañel,  Matu,  Garro,  etc.  Entre  ellos 
no  hay  sociedades  secretas  ni  focdones  distintas.  Se  co- 
munican con  Londres  y  reciben  sus  instrucciones:  D.  Vi- 
cente Beltran  de  Lis  afecta  hablar  como  un  realista  exal- 
tado. Se  queja  de  lo  desdeñosa  que  ha  estado  la  admi- 
nistración española  en  recibir  sus  trabajos  para  la  paciG- 
cacion  del  pais,  el  sosten  de.  la  Armada  etc.  Es  de  repa- 
rar que,  mientras  el  jefe  de  la  &milia,  D.  Vicente,  se 
muestra  partidario  de  Fernando  VII,  su  hermano  D.  Ma- 
nuel ocupa  el  primer  puesto  entibe  los  cbmuneros  repu- 
blicanos. D.  Vicente  Beltran  de  Lis,  hijo  mayor  del  Don 
Vicente,  y  Mendizabal,  su  secretario,  están  en  Londres 
ligados  con  Mina  y  el  partido  de  los  masones.  Otro  se- 
cretario áo\  D.  Vicente  llamado  Cavanillas,  está  en  Sui- 
za. Es  uno  de  los  jeies  y  apoyo  de  todos  los  refugiados. 

(1)  £ra  uno  que  dirigia  la  cumision  de  aplausos  en  ias  (boí  les  de  Cádiz,  pagandu 
i  1m  alquilones  que  apIauiBai  é  tos  oradores  mas  ruribundos  por  cuenta  de  l9i  logias, 
ta  indultó  d  Rey  cummIo  yi  etlaba  para  ser  ahorcado. 

(t)  Algo  inas  quf  s/ttira  contra  el  ]*:\\ki  lo  es  contra  la  laquisidoo,  en  la  eaal  ha- 
hia  tenido  gran  iuQuencia  batu  el  aúo  1808.  . 
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De  este  modo  D.  Vicente,  el  padre,  sabe  todo  lo  que 
hacen  y  dicen  los  revolucionarios:  siempre  dice  que  si 
pudiera  convencer  á  su  hermano  Manuel  á  dejar  á  6i- 
braltar,  el  obtendría  bien  pronto  la  confianza  del  gobier- 
no español. 

-^^Observaciones  generales.  £1  gobierno  inglés  pro- 
tege, socorre  y  fevorece  por  todos  estilos  á  los  refugia- 
dos  españoles  y  al  mismo  tiempo  lisonjea  sus  pasiones. 
'  El  partido  aristocrático  posee  todos  los  medios  que  pue- 
de desear  y  se  vé  al  mismo  tiempo  én  estado  do  hacer 
gastos  considerables  para  los  objetos  poHtícos. 

»Este  partido  sirve  de  base  al  de  Mina,  y  los  dos  es- 
tán realmente  bajo  la  dependencia  del  gobierno  inglés. 
Dicen  que  han  recibido  órden  espresa  de  alimentar  las 
esperanzas  do  la  revolución.  Jamas  se  les  presenta  un 
refugiado  en  la  miseria,  (\uc  no  rrciba  socorros,  exhor- 
tiíndole  á  permanecer  lirine,  á  triunfar  de  todas  las  <li- 
íicultades  y  á  pro|iararse  á  entrar  en  España  con  lionor 
V  lilítatad.  SirToiiias  Diycr  v  otros  iní^leses  do  distinción 
distriluiyen  cada  mes  20()  y  '300  francos  á  los  relu^^iados 
mas  j)obres.  T.os  socorros  supletorios  se  dan  si<nnpre 
después  de  la  pensión  del  «gobierno,  siendo  siempre 
acompañados  de  exhortación  es  de  permanecer  fu'mes  y 
constantes  i)ara  entrar  pronto  en  España  y  exterminar 
los  tiranos,  l'na  comisión  in<_desa  ha  dado  á  Mina  una 
rica  espada,  que  el  llama  la  ['odiadora.:  no  se  puede  creer 
que  efecto  ha  producido  esta  demostración  hostil  en  los 
espíritus  ardientes  de  los  refugiados  españoles,  sobre  to« 
do  en  las  últimas  clases.  Es  verdad  <(ue  las  dos  fraccio- 
nes republicanas  de  francmasones  y  comuneros,  no  son 
ni  muy  consideradas  ni  directamente  protegidas  por  el 
gobierno  inglés,  pero  esto  no  entorpece  en  lo  mas  míni- 
mo sus  maniobras.  No  muestra  ninguna  repugnancia  á 
ellas  y  si  no  las  apoya  es  únicamente  por  no  declarar  la 
guerra  mas  abiertamímte  á  los  principios  reconocidos  en 
toda  Europa.  El  sondea  á  los  republicanos  y  acaba  de 


m 

asegurarles  contra  la  aplicadon  del  áltámo  bilí.» 

Salvas  ligeras  inexactitudes  las  curiosas  revelaciones 
de  este  papel  son  tan  importantes,  como  ciertas.  Por  ellas 
vemos,  y  se  sabe  por  otros  muchos  conductos,  que  los  re- 
volucionarios continuaron  durante  la  emigración  en  sus 
ódios  y  rivalidades,  pero  uniéndose  para  escalar  el  poder^ 
como  han  hecho  siempre. 


S  LIL 


InvGLSiones  de  los  lUD^ralcs  en  Kspafiei 
desde  1824  A  1832  a.poya.da.8  por  la.  fV*cxnc- 
iriíisoneria.  y  sociedades  secnetaí-^:  s^u- 
blevaciones  militares  de  uno  y  otro  ban- 
do en  aquel  período. 


Kl  ci'ocr  que  f'l  cjt''i*cilo  L'spafiol  solo  so  pronuncia^ 
do  en  los  últimos  lustros  ilel  reinado  de  Doña  Isabel  lí. 
es  un  absurdo:  es  no  (juerer  recordar  lo  (jue  todos  liemos 
visto,  á  saber:  ([ue  desde  ISOS  á  ISOS  se  sublevó  un;i  vez 
al  año  por  lo  menos,  dejando  muy  atrás  en  esto  á  los  an- 
tiguos prctorianos.  ,1  los  genízaros  y  mamelucos,  los  cua- 
les, si  bien  se  rebelaljan  con  frecncncia,  no  consta  que  lo 
hiciesen  anualmente.  Mas  adelante  se  insertará  este  cu- 
rioso y  edificante  catálogo,  muy  relacionado  con  la  hi^ 
toria  de  nuestras  sociedíides  secretas. 

Pensar  que  solo  el  ejército  español  se  ha  pronunciado 
durante  este  siglo,  es  otro  absurdo  y  otro  olvido  imper- 
donable. Mientras  hubo  Borbones  en  los  tronos  de  £uro- 
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pa  se  les  rebeló  también  el  ejército  fuera  de  £spaña  y  en 
mas  de  una  ocasión,  y  las  sociedades  secretas  cumplie- 
ron con  el  encargo  recibido  antes  de  la  revolución  fran- 
cesa en  aquellas  célebres  iniciales,  que  les  mandaban  pi- 
sar las  Uses  (1) . 

L.  P.  C. 

£1  ejército  se  levantó  en  Francia  contra  los  Berbenes 
cuando  Napoleón  regresó  de  Elba.  Estuvo  varías  veces 
para  veriñcarlo  antes  y  después  del  año  20.  En  1822  (2) 
se  descubrió  la  conspiración' de  los  sargentos  de  la  Ro- 
chela, y  por  último,  omitiendo  otras  varias,  en  1830  tnvo 
lugar  el  movimiento  que  «chó  por  tercera  vez  de  Francia 
á  a(iuella  dinastía. 

Las  sublevaciones  militares  y  las  conjuraciones  contra 
los  Reyes  de  las  Dos-Sicilias  han  sido  tantas  y  tan  fre- 
cuentes, í[ue  Soria  preciso  un  largo  espacio  para  resefiai  - 
las,  con  la  particularidad  de  que  á  voces  tomaban  jiarto 
en  ellas  individuos  de  la  Real  familia,  puos,  desdo  ol  sinr]o 
pasado,  los  r.orbonosdo  Ñapóles  eran  alieionados  á  jugar 
con  fuego.  La  doh«astrosa  caída  de  aquullos  ])ür  la  coliar- 
dia  de  unos  y  las  inlanirs  traieionos  y  vileza  de  oasi  todos 
los  generales  y  jetes  militares,  son  liochos  demasiado  re-- 
cientos  p:u'a  (^uo  necesitemos  recoi darlos. 

no  (pilla  (pie  otros  principes  no  líorbonos.  y  aun 
también  aiiliados  (;n  la  IVancmasoneria,  hayan  sido  igual- 
mente victimas  de  los  manojo^;  de  las  sociedades  secretas 
y  de  las  conspiraciones  y  Mibievaeiones  militares.  VA  ama- 
ble Luis  Felipe  olrecc  en  esta  série  uno  de  ios  mas  nota- 
bles y  estrepitosos  recuerdos. 

H)  Utia  pedibM  eonlere. 

(2)  •Discanoque  el  Abo^^ndo  (;enenil  de  Francia  Mr.  <lc  Marcbaogi  pronuDció 
on  el  lril)iin;il  i»crmanpnlí»  do  jurados  de  Pjiris  rl  dia  29  de  Agosto  de  1íí22  en  c\  pro- 
ceso formado  contra  los  conspiradores  de  la  Hocbela:*  Madrid:  iropr.  de  Ainado: 
18S4.  Un  roUeto<n4.«de36  págiDM.GoatieneiwllciMaiii«MiimM^ 
y  desarrollo  del  carboiiari«no  en  Francia.  ¡Lástima  no  (engaños  en  Espafla  un 
trabajo  hislórico  por  d  eatltot 


Por  ahora  mi  objeto  se  reduce  á  presentar  ci  catálogo 
de  invasiones  de  ios  liberales  emigrados  que  entraron  en 
territorio  español  contando  con  el  apoyo  de  las  sectas  y 
de  algunos  cuerpos  del  ejército;  las  conspiraciones  des- 
cubiertas en  éste,  los  asesinatos  de  jefes,  sublevaciones, 
rebeliones,  motines  y  pronunciamientos  por  entonces 
ocurridos,  y  la  parte  que  en  ellos  tuvieron  las  sociedades 
secretas,  si  es  que  no  lo  tuvieron  U>do.  La  narración  no 
será  edificante,  pero  en  cambio  es  instmctiva. 

Año  de  i824. — ^El  coronel  D.  Frandsco  Valdés  sale 
de  Gibraltar  el  dia  3  de  Agosto  cón  unos  200  hombres  y 
sorprende  la  plaza  de  Tarifii,  incorporando  á  su  gente  los 
presidiarios  y  otros  muchos  comprometidos.  El  carbona- 
rio italiano  Merconchini  desembarca  en  Marbella  y  al  mis- 
mo tiempo  se  sublevan  varios  pueblos  de  Andalucía.  Hu- 
ye Merconchini  á  vista  de  los  voluntarios  realistas,  per- 
siguen estos  á  los  que  hadan  señales  mediante  hogueras 
y  ahumadas  para  avisar  á  los  conjurados,  y  la  plaza  de 
Tari£^^  sitiada  por  la  tropa  del  Campo  de  Gibraltar  y  por 
algunos  buques  franceses,  tiene  que  rendirse,  después  de  . 
haberse  escapado  el  coronel  Valdés.  £1 24  de  Agosto  son 
ñisOados  en  AlgeciMs  el  capitán  retirado  D.  Pedro  Gon> 
zalez  Valdés,  natural  de  Oviedo;  D.  Juan  Portal,  teniente 
graduado  de  capitán;  el  italiano  Carlos  Marcan^one  y  ©1 
subteniente  Francisco  Ruiz  Gil. 

El  dia  \'^  de  aquel  mes  desembarcó  cerca  de  Alnieria 
el  coronel  I).  Pablo  Ip^lcsias  con  50  bonibi-os  piocedontcs 
de  Gibraltar.  entn?  .ellos  varios  italianos  r  irlandeses  ali- 
liados  en  las  logias  de  anuel  puerto.  llal>ien<lo  logrado 
reunir  unos  i5()  infantes  y  80  caballos,  atacó  en  vano  la 
plaza  de  Tarifa,  pues  dispersada  su  gente  por  ios  realistas, 
y  ajirendidos  y  fn^il;¡<](ts  .'U  iioiubrcs.  sucumbió  ron  el  ti- 
tulado general  Moutarluí,  republiiumo  frane/s.  (juc  habia 
C()in|»r()U)etido  ;i  líicgo  en  Zaraf'oza.  También  (^iiycrou  Ih- 
silados  varirc^  viN^inos  de  .limeña,  «jue  se  levantaran  acim- 
dilladüs  por  su  paisano  Lupez  Herrera. 
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Todas  la?  sentencias .  fueron  ejecutadas  de  órden  del 
Comandante  general  del  Campo  de  Gibraltar  D.  José 
O'Donnell. 

Mientras  los  liberales  conspiraban  contra  el  Rey  en 
Andalucía,  los  realistas  exagerados  lo  liacian  en  Aragón, 
Cataluña  y  Navarra.  Descubrióse  la  complicidad  del  ge- 
neral Orímarest,  que  mandaba  en  Aragón,  con  D.  Joaquín 
Capapé  (a)  el  Royo,  brigadier,  compañero  del  Trapense, 
León  Bessieres  y  otros  guerrilleros  de  aquella  tierra.  El 
Royo  Capapé  presentó  para  su  defensa  dos  cartas  que  ha- 
bla recibido  de  D.  Cárlos,  excitándole  á  la  sublevación. 
D.  Carlos  y  sus  parciales  negaron  la  autenticidad  de  ellas 
y  se  acumuló. á  los  liberales  el  haberlas  falsificado.  El 
guerrillero  salió  absuelto:  la  verdad  todavía  no  se  sabe 
á  punto  fijo. 

1825.  —Sublevación  de  Cessieres  en  sentido  ultra  rea- 
lista. El  dia  15  de  Agosto,  el  roírimiento  de  caballcria  de 
Santinpo  soalza  en  (iotafo  y  parte  con  su  jefe  D.  Valerio 
(Tomc/.  ú  Uriliucjía,  donde  le  esperaba  ol  ex-repnblicano 
y  ex-trancma^oii  liessieres  hoclio  ahora  ultra  realista. 

Descubierto  el  en^^afin.  los  soldados  abandonan  ú  su 
jete,  el  cua!,  acompañado  <ie  cuatro  oficiales,  huye  á  unir- 
se con  Uessieres.  Ksto,  al  ver  defraudadas  sus  esperan- 
zas y  la  inesperada  resistencia  (pie  hallaba  en  los  pueblos 
ílonde  se  pronietia  reforzar  sus  hiKístes,  torna  las  de  Vi- 
lladieíío  hacia  los  [)inares  de  Cuenca,  es  aprendido  sin 
resistencia  en  /atrilla  el  dia  23  por  el  coronel  1).  Satur- 
nino Albuin,  y  el  '26  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana 
muere  fusilado  á  prisa  en  Molina  de  Ai-a^on,  sin  tomar- 
le a]>enas  declaración,  ni  permitirle  defensa,  quemando 
el  Conde  de  Esjjaña.  ])or  su  mano,  todos  los  [¡apeles  (pie 
Sí;  le  coLriei-on.  Con  él  tienen  igual  lin  D.  Francisco  1  Ja- 
ños,  coronel,  1).  Valerio  Gómez,  comandante  del  escua- 
drón de  Santiago,  D.  Antonio  Perantón,  comandante. 
D.  Francisco  Oi  teiia.  ayudante,  D.  José  Velasco,  D.  Ali- 
gue! Cisvouay  D.  Simou  Torres,  tenieutüs. 


Por  aquel  tiempo  ocarríeron  insurreocioiies  militares 
en  Rusia  y  Grecia. 


1826.  — SuUevadon  liberal  de  los  hermanos  D.  Anto- 
nio y  D.  Juan  Fernandez  Bazan.  Engañados  por  las  íÍEdsas 
promesas  de  sus  correligionarios,  desembarcan  en  la  cos- 
ta de  Alicante,  junto  á  Guardamar,  en  la  noche  del  -18  al 
19  de  Febrero  con  60  hombres.  Los  voluntarios  realistas 
corren  á  su  encuentro  y  los  acorralan  en  la  sierra  de 
Grevillente.  Los  liberales,  que  les  hablan  ofrecido  levan- 
tarse á  su  llegada,  se  están  quietos  en  sus  casas,  y  Bazan 
(D.  Antonio)  es  Áisilado  en*  Oríhuela,  el  4  de  Marzo,  y 
con  él  otros  varios,  después  do  <|uodar  muertos  6  disper- 
sos los  restantes  que  le  acompaíiaban. 

Entre  los  fusilados  el  dia  2  se  contaban  D.  Santos  Jo- 
sé Pardo  Figueroa,  teniente  coronel;  B.  Juan  Fernandez 
Bazan,  capitán  de  caballería,  hermano  del  coronel  D.  An- 
tonio; Marcial  Patillo,  Juan  Balanguer  y  Antonio  Marsa, 
artilleros,  y  otros  vanos  paisanos,  marineros  y  licencia- 
dos del  ejército. 

A  la  muerte  del  Rey  de  Poi'tugal,  ocurrida  pocos  días 
después,  se  proclama  en  aquel  pais  el  gobierno  ropreson- 
tativo  y  otorga  D.  l^edro  una  Constitución.  Con  esto  iiro- 
tivü  se  insurrecciona  en  Olivenza  un  regimiento  de  ca- 
balleria  ligera  y  se  pasan  á  Yol  ves  ciento  once  soldados, 
gritando  ¡viva  la  Constitución!;  pero  D.  Miguel  triunfa, 
apoyado  por  los  rcalisüis. 

Sublevaciones  liberales  de  ]>oca  importancia  en  Ve- 
lez  Málaga  y  provincia  de  Huesca.  D.  Miguel  Nogueras 
que  liabia  levantado  una  partida,  cerca  de  Sariíieaa,  es 
en  breve  derrotado  y  muerto. 

1827.  — Sublovaciones  ])ai"ciales  de  1).  Ascnsio  Lansa- 
giu'rcta  á  las  inmediaciones  de  Vitoria:  1).  i^uis  Kscudt^ro, 
en  Castilla:  1).  José  Halda  y  desjmes  D.  .Toaquin  La  Guar- 
dia, cerca  del  FJ)ro:  todas  en  sentido  ultra-realista. 

Sublevación  de  Cataluña,  acerca  de  la  cual  ya  hemos 
hablado  estensauieutc. 
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£d  Granada  es  ahoroado  D.  Francisco  AlHid  (a)  Cha' 
Uco  el  dia  5  de  Mayo. 

i828.~Fasi]amiento  del  Jep  deU  Estanys  junto  á  Olot 
con  tres  ayudantes  suyos,  el  13  de  Febrero,  y  de  otros 
?aríos  comprometidos  en  la  sublevación  de  Cataluña. 

El  Conde  de  España  hace  salir  de  Barcelona  mas  de 
seiscientos  jefes  liberales  que  se  hfdlaban  acogidos  en 
aquella  población  y  conspirando  (1).  Principian  los  céle- 
bres ñisüamíentos  de  Barcelona  desde  meados  de  No- 
viembre. El  dia  10  son  fusilados,  colgándose  luego  sus 
cadáveres  de  la  horca,  D.  Santos  José  Ortega,  coronel  gra- 
duado, y  otros  varios  liberales  de  quienes  ya  se  dió  noticia. 

IS'ií),  -Continúan  las  ejecuciones  de  liberales  en  l>ar- 
.  celona,  siendo  notables,  entre  otras,  las  del  dia  '10  de  Fe- 
brero en  que  lueron  lusiiados  en  la  Ciudadrhi  y  después 
coljíados  de  la  liorca  I).  Santos  José  Uovira  de  Sila.  te- 
niente coronel,  D.  .íoa([UÍn  Vill  tr,  jKisante  de  escribano, 
el  acaudalado  D.  José  Sans  (a)  Pep  Mor  catre  y  otros,  va- 
rios. 

Un  expediente  ruidoso  que  bubo  por  acpiel  tiempo, 
acredita  como  iban  las  societladí  s  secretas  minando  len- 
tamente el  ejiTcito,  y  que  el  mismo  ('nnsejo  Supremo  de 
la  (inerra  estaba  en  gran  parte  ganado  por  ellas.  Hallá- 
base de  guarnición  en  líadajo/  el  regimiento  de  Saboya. 
líabia  en  él  vma  porción  de  oliciules  llamados  anliuuos^ 
que  sirvieran  im  el  ejército  constitueional.  y  otros  llama- 
dos modernos  que  so  liidjian  batido  á  favor  del  Bey  en 
1823.  El  coronel  ])rotegia  á  los  primeros  contra  los  se- 
gundos, y,  estando  en  Sevilla  de  guarnición  en  1<S27, 
alarmaron  á  los  oficiales  rlc  artillería  contra  los  moder- 
nos, haciéndoles  creer  que  estos  trataban  de  sublevarse 
en  unión  con  los  voluntarios  realistas;  pero  el  general 
Quesada  depreció  aquellos  avisos  constándole  la  lealtad 

(1)  HaUendo  hedió  acn^  i  la  MpntacioB  i  kw  qw  babimi  «ido  afUcteiHW  na- 
dónales,  te  hallé  que  habla  aun  moa  6,009. 
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de  los  modernos,  y  que,  en  todo  caso,  eran  los  otros  los 
qae  conspiraban. 

Trasladado  el  regimiento  á  Badajoz  trataron  los  anti- 
guos ó  liberales,  de  ganar  en  su-fiiTor  al  general  San 
Joan,  y  deshacerse  de  los  realistas.  Prindpiaron  por  aliar- 
se con  los  oficiales  dé  artillería  y  caballería  y  con  todos 
los  indefinidos  y  demás  liberales  de  la  población,  y  diri- 
gir anónimos  al  general,  avisándole  que  el  re^miento  es- 
taba en  connivenda  con  los  insurgentes  de  Cataluña. 

En  el  dictámen  presentado  al  Rey  con  el  voto  de  la 
minoría  del  Consejo  de  Guerra  se  halla  el  siguiente  cu- 
rioso párrafo: 

«So  ha  tiueriilo  acriminar  al  general  de  Extremadura 
poniuo  on  su  primera  exposición  negó  con  algún  calor  la 
existencia- de  los  partidos  llaniados  carlisla.^  //  (incorislas 
(1),  y  so  pidió  á  la  Comisión  del  Consejero  Pino  lo  que  alli 
resultase  para  probarla.  V.  \í.  teniendo  presente  sin  du- 
da cuati  faliblca  han  sido  /os  prorediinicntos  de  la  tal  co- 
misión^ se  sirvió  mandar  (pie  se  pasasen  los  autos  origi- 
nales y  su  resultado  actual;  pero  Pino  no  lo  Jiizn  asi  (2^ 
y  creyó  bastante  una  relación  con  su  [)anHMír.  de  tres  cau- 
sas seguidas  contra  personas  residentes  en  Extremadura.)) 

Las  causas  formadas  eran  ti'cs  y  sus  resultados  nin- 
gunos, á  pesar  de  que  el  íSeñor  Pino  daba  los  hechos  por 
probados. 

T.a  primera  se  seguia  en  Plasencia  á  D.  Miguel  Huiz 
de  lanares,  atrihuyóndole  que  circulara  proclamas  y  pa- 
peles subversivos:  pero  al  cabo  de  afio  y  medio  aun  no  se 
babia  llegado  á  las  ])ruebas:  estaban  'Complicados  en  ella 
veinte  realistas,  entre  ellos  algunos  clérigos. 

T^a  segunda  contra  los  autores  de  una  proclama  c\r- 
<  culada  desde  Valladolid,  en  la  cual  se  sobreseyó  por  no 
haberse  averiguado  nada,  aunque  se  apercibió  á  un  oliciai 

(1)  ¿Quiénes  eran  los  AncorisíaAVo  he  hallado  Hotteiia  da  aala  secta:  supon- 
go que  la  inventario  loa  nasones  |jara  perseguir  á  loe  carlistas. 
it)  ¡Estapendo  modo  de  obedecer  al  Re«! 
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do  C'orroos  y  al  Intendente  para  que  fuesen  mas  vigilantes. 

La  tercera  se  Ibrinó  á  I).  Mateo  Jara,  'resor(»ro  de  la 
Catedral  de  Coria,  por  haber  escrito  cartas  elogiando  la 
sublevación  dt;  Cataluña;  él  negó  que  las  cartas  intercep- 
tadas íueian  suyas.  Esta  se  hallaba  aun  en  sumario,  y  so- 
bre estos  fundan  lentos  estiibaban  las  pretendidas  prue- 
bas del  Señor  Pino. 

Kl  gobernador  de  Lkidajoz  y  los  jeí"es  d*  la  guarnición 
establecieron  retenes  y  armamentos  extraordinarios,  sin 
contíU'  con  el  general  San  Juan.  «Por  desgracia,  decía  el 
dictamen  del  Ministerio,  se  han  olvidado  las  costosas  lec- 
ciones de  la  esperiencia,  queriendo  que  los  hombres  débi- 
les ó  delincuentes  en  el  año  20^  sean  ahora  el  modelo  del 
honor  militar. i» 

íjos  autores  de  aquella  inti-iga  no  padieroQ  impedir 
que.  al  arrestar  á  uno  de  los  oüciales  que  mas  habían 
trabajado  en  ella,  se  le  cogiese  una  cifra  con  signos  sos- 
pechosos, sin  duda  para  corresponderse  con  alguna  so- 
ciedad secreta,  y  ademas,  objetos  de  grosera  lubricidad  y 
papeles  que  le  comprometían.  El  ministro  de  la  Guerra 
propuso  al  Rey  la  absolución  de  San  Juan»  y  la  desapro- 
bación de  lo  actuado  por  el  gobernador  y  por  el  coronel 
de  Saboya  (1). 

Por  este  suceso  puede  calcularse  el  estado  del  ejérci- 
to en  aquel  tiempo  y  lo  que  en  él  trabajaban  las  socieda- 
des secretas  del  uno  y  del  cftro  bando;  pero  mas  especial- 
mente los  liberales. 

1830.— A  la  calda  de  los  fiorbones,  Femando  VII  se 
negó  á  reconocer  el  gobierno  de  Luis  Felipe.  Ni  el  paren- 
tesco, ni  la  gratitud,  ni  el  decoro  le  permitían  obrar  de 
otro  modo.  Luis  Felipe  acudió  á  la  política  inmoral  que 
se  usa  en  tales  casos,  estimulando  á  todos  los  desconten- 
tos de  los  países  que  no  le  reconocían  y  atizando  en  ellos 
el  fuego  déla  revolución.  £1  banquero  Laífitte  llamó  á  los 

^(1)  Véase  eu  al  ap¿adíc«  la  luioula  de  lo  que  proveyó  el  Rey  en  aquel  negocio. 
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emif^rados  españoles  y  les  olreció  recm  sos  y  protección. 
Bajo  sus  auspicios  se  funiiú  <ni  Porpiriau  una  junta,  al 
fronte  de  la  cual  se  puso  Calalrava. 

Mina  rííuniü  en  líayona  toda  la  ^ante  de  acción;  pe- 
ro Calomarde  sabia  cuanto  {)asaba.  Tengo  en  mi  poder 
la  carta  original  (1)  en  que  un  espia  doble  le  daba  cuen- 
ta de  aquellos  manejos.  Al  mismo  tiempo  Torrijos  traba- 
jaba desde  Gibrultar  por  sublevar  el  litural  de  Andalucía. 
El  ejército  estaba  ya  entonces  tan  corrompido,  y  ganado 
por  las  sociedades  secretas,  que,  á  no  estar  d(;  por  me- 
dio los  voluntiU'ios  realistas.  Fernando  VI T  hubieia  ido  % 
bien  pronto  á  reunirse  con  sus  piuñentes  de  Francia.  El 
mismo  Conde  de  España  lo  denunciaba  asi  á  Calomarde 
en  carta  de  ([ue  tengo  copia,  donde  le  exhorta  á  des- 
coníiar  de  todos  los  Ayariiclios  ó  militares  procedentes 
del  Perú,  délos  cuales  dice  ipie  hahiau  traido  dé  alli  mu- 
cho dinero,  pero  poca  honra.  Espartero  y  Maroto  esta- 
ban comprendidos  en  este  número  ('2). 

I.os  resultados  de  la  conspiración  no  tinglaron  en  de- 
jarse sentir.  El  dia  13  de  Octubi'e  entró  Valdés  por  Ur- 
dax  con  7(X)  hombres,  y  poco  después  Mina  con  otros 
tantos,  y  se  apoderó  de  Vera,  donde  se  le  unieron  oti'os 
jefes;  pero  la  gente  del  pueblo  huia  de  ellos.  Por  la  Jun- 
quera entraron  unos  400  hombres  mandados  por  Milans  y 
Brunet,  á  los  cuales  siguió  el  general  Saa  Miguel.  £d  Ara- 
gón penetraron  otros  400  acaudillados  por  Gurrea.  En 
Orense  también  se  sublevó  un  tal  Antonio  Rodríguez  (a) 
Bordas,  con  unos  70  hombres,  y  en  Andalucia  hubieran 
desembarcado  Torrijos,  Manzanares  y  Palai'easi  el  go- 
bernador inglés ,no  hubiese  impedido  por  entonces  aque- 
lla expedición,  que  mas  adelante  costó  la  vida  á  los  dos 
primeros.  Todas  ellas  fracasaron  en  pocos  días.  Los  rea- 

(1)  V('.is«^  en  tos  apéndices  este  ¡mportanlo  donimcnlo  Kl  autor  úe  la  onrt»  ha- 
bía ñdo  coiDuaero  y  carbonarío:  despuea  tuvo  un  cargo  importaalc  co  la  policia 
•aereta. 

(i)  VteietanUMcn  loi«péiMlÍeet. 
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Ustas  acudieron  por  todas  partes,  ios  comprometidos  se 
estiivíoron  quietos,  esperando  á  ver  hácla  donde  se  in- 
clinal>a  la  balanza,  y  la  tropa,  si  no  combatió  con  brio, 
tampoco  se  puso  del  lado  de  los  invasores.  Los  realistas 
de  Navarra  derrotaron  en  Varearlos  i  De  Pablo  (a)  Cha- 
pálangairrai  á  quien  acompañaba  el  poeta  Espronceda  y 
Uauder  atacó  á  los  liberales  parapetados  en  el  ptbeblo  y 
en  las  ásperas  vertientes  del  Piiineo,  i  pesar  de  la  poca 
conüanza  que  inspiraba  el  regimiento  13  de  linea,  que 
á  la  sazón  estaba  en  Navarra  (1).  La  tropa  de  Marina,  y 
gran  parte  de  la  guamfcion  de  Cádiz  estaba  g^da  por 
la  francmasonería.  Motivos  habla  también  para  descon- 
fiar de  los  catedráticos  y  estudiantes  de  algunas*  Univer- 
sidades, y  Galomarde  dió  un  decreto  suspendiendo  la 
apertura  de  ellas;  medida  inconveniente,  que  indicaba 
una  gran  dosis  de  meticulosa  prudencia,  y  que  fíié  es- 
plotada  hábilmente  como  un  deseo  de  &vorecer'  laig- 
noranda. 

1831.— Derrotados  los.llberalesen  el  Norte,  se  empe» 
ñaron  en  llevar  á  cabo  á  principios  de  este  año  los  pla- 
nes que  no  habían  podido  realizar  en  Octubre.  Contaban 
sobre  todo  con  las  logias  de  Cádiz  y  Málaga,  y  con  la 
guarnición  de  aquella  plaza.  El  21  de  Febrero  se  levantó 
una  partida  en  los  llarrios,  y  poco  después  desembarcó 
en  (jetares,  el  ex-uiinistro  Manzanai'es  con  unos  tres- 
cientos lionibres. 

El  dia  .■>  de  Marzo  por  la  tarde  luó  asesinado  el  go- 
bernador de  Cádiz  l).  Antonio  de  Hierro  y  Oliver,  y  llo- 
ridos sus  ayudantes.  Al  mismo  tiempo  los  conjurados 
principiaron  á  gritar  en  la  plaza  de  San  Antonio  apelli- 

(I)  RtlUbuae  enlonees  en  Tudda  y  oi  i  lot  reaUslas  hablar  coa  deiconflaiu 

de  aquel  regimiento.  Al  venir  este  »  Tudela  en  Abril  de  1831  un  soldado  asesinó  á 
un  sarí^pnto  alcTosamotit»- y  durante  la  marclia.  Atriluiyós^'  fl  ascsvinalo  del  sargento, 
que  era  liberal  y  dv  tierra  de  Huesca  a  castigo  de  las  sociLtladcs  secretas  |iara  Intiiui- 
dar  &  1m  que  haWan  rallando  i  sus  oonplvnboi.  Finé  fosnado  «o  Tndala,  no  sin  qne 
loa  aogetos  IMS  prindpakft  de  b  pcMaeioii  y  naioMlw  cooio  ni^ 
ttfkienot  por  aalf  ar  al  reo  do  tan  eiomo  crineo. 


dando  libertad;  pero,  en  vez  de  unírseles  el  vecindario, 
huyó  á  guarecerse  en  sus  casas,  por  cuyo  motivo  los  je- 
fes militares,  al  verse  sin  el  apoyo  del  paisanage,  obede- 
cieron al  teniente  Rey  que  en  seguida  tomó  el  mando;  y 
prindpió  á  prender  á  los  sospechosos.  Aquella  misma 
noche  se  sublevó  la  brigada  Real  de  Marina  que  guarne- 
cía á  San  Femando,  obligando  á  pronunciarse  á  otias  dos 
compañías  de  tropa  y  dejando  en  libertad  á  los  presos. 
Púsose  al  frente  del  movimiento  D.  Marcelino  Dueñas, 
capitán  de  navio,  y  uno  de  los  mas  comprometidos  con 
la  sociedad  secreta  que  dirigía  aquella  conspiración.  A 
vista  del  mal  éxito  de  la  intentona  de  Cádiz,  y  de  la  apa- 
tía del  pueblo,  huyeron  de  San  Fernando,  á  ün  de  reu- 
nirse con  Manzanares,  á  quien  suponían  en  Tarifa.  Pero 
este,  perdida  casi  toda  su  gente,  fué  nuierto  por  los  rea- 
listas de  l¿!,aaleja  y  pueblos  inmediatos,  con  otros  cuatro 
de  los  suyos,  y  los  die/iseis  restantes  murieron  fusilados 
dos  dias  después  en  Estepona. 

La  brigada  de  Marina,  perseguida  de  cerca  por  el  Ca- 
pit;m  general  de  Sevilla,  fué  acorralada  cerca  de  Veger, 
y  rindió  las  armas  el  dia  8.  Los  jefes  de  ella,  después  de 
mil  apuros,  metiéronse  en  un  barquichuelo  en  que  á  duras 
penas  pudieran  llegar  al  Africa,  donde,  para  ser  mejor 
acogidos,  abrazai'on  el  islamistno.  Kn  todo  caso,  los  mo- 
ro salieron  perdiendo  al  recibirlos  por  correligií)]iar¡os 
su  vos.  pues  para  la  generalidad  de  los  francoiasoues^io 
mismo  es  Cristo  (jue  Maboma. 

Restableciéronse  las  comisiones  militares  por  decreto 
de  19  de  Marzo  con  íacultades  omnímodas,  y  de  sus  re- 
sultas  hubo  algunas  ejecuciones,  siendo  las  mas  notables 
la  del  librero  Miyar  en  Madrid  y  la  de  Doña  Maña  Pineda 
en  Granada. 

La  conspiración  en  que  estaba  comprometido  el  des» 
graciado  D.  Antonio  Miyar  es  indudable;  y  en  ella  toma- 
ban parte  el  Sr.  Olózaga,  Marcoartu  y  otros  muchos  que 
hoy  viven  y  han  alegado  y  alegan  como  mérito  la  que  en 
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ella  tuvieron.  Sabido  es  que  el  Sr.  D.  Salustiano  de  Olóza- 

ga  Jü^TÓ  ú  duras  pena:»  escupui'  de  la  cárcel  disfrazado  de 
voluntario  realista. 

Por  lo  que  hace  á  la  Pineda  es  igualmente  sabidlo  que 

se  le  encontró  una  bandera  de  seda  verde,  que  estaba 
bordando  para  los  liberales,  lo  cual,  unido  á  su  exaltación 
de  ideas  revolucionarias,  bien  conocida  en  Granada,  hi- 
zo que  se  la  condujera  al  patitiulo  el  dia  '2(3  de  Mayo  do 
1S31;  acto  de  barbarlo,  del  cual  hay  ([Uf  culpar  tanto  al 
que  dió  el  decreto  como  al  que  le  cumphó.  Pero  á  )jien 
que  en  estos  iiltinius  años  y  en  pleno  gobierno  liberal 
nos  hemos  cui  ado  de  espanto  en  tales  materias. 

Por  otra  parte,  comparando  el  procedimiento  y  supli- 
cio de  Doña  Maria  Pineda  con  los  de  la  madre  de  I).  Ra- 
mofi  Cabrera,  la  historia  en  lo  viíiiiilero  execrará  aun  niíis 
la  muerte  de  esta  que  la  de  aquidla,  y  pondrá  al  general 
Nogueras  nmy  por  bajo  del  luíigistrado  Pedresa. 

Ternñnóse  el  año  como  habla  principiado.  Torrljos 
sostenía  relaciones  desde  Gibraltar  con  los  revoluciona- 
rios del  litoral  de  Andalucía.  Dicese  que  el  Comandante 
general  de  Malaga  D.  Vicente  González  Moieno,  hizo  'jue 
un  coronel,  huido  de  Andalucía,  alucinase  á  Torrljos  con 
lingidas  adhesiones  del  paisanage  ganado  por  las  socie- 
dades secretas  y  de  la  tropa  que  guarnecía  á  Málaga  y 
otros  puntos  de  la  costa.  Torrljos,  cansado  de  un  año  de 
espectativa  y  estimulado  por  los  jefes  de  la  empresas 
veíase  en  esa  situación  critica  en  que  se  hallan  todos  los 
que  conspiraa  ea  el  extranjero  descubiertamente,  y  tie- 
nen que  hacer  actos  de  temeridad  y  casi  de  locura,  á  fin 
de  no  pasar  por  cobardes,  ó  quizá  por  ladrones  de  fon- 
dos y  traidores. 

Con  cincuenta  y  dos  compañeros  salió  de  Gibraltar: 
casi  todos  eran  jefes  y  entre  ellos  se  contaban  D.  Juan 
López  Pinto,  teniente  coronel  de  Artilleria  y  Jefe  político 
que  habia  sido  de  Calatayud  en  lSi>3,  D.  Francisco  Fer- 
nandez Golfín,  D.  Manuel  Flores  Calderón,  Roberto  Bo- 


m 

ycl,  oficial  ingU's,  B.  Manuel  Real,  liijo  del  goneral  de 
este  apellido,  D.  Ramón  Ibañcz,  piloto  y  oficial  de  la  mi- 
licia de  Valencia,  D.  Francisco  Arcas,  capitán  de  un  bu- 
que mercante,  y  otras  varias  personas  distinguidas.  Todos 
ellos  fueron  ñisilados  en  Málaga  el  día  11  de  Diciembre 
delSai. 

Siempre  (juo  se  habla  de  este  suceso  es  de  rigor  mal- 
decir al  Cabildo  de  Málaga  por  haber  felicitado  al  gene- 
ral González  Moreno  por  estos  fusilamientos.  De  poco  ha 
servido  que  el  Cabildo  de  Málaga  lo  haya  desmentido  ofi- 
cialmente (1),  González  Moreno  fué  ascendido  á  Capitán 
general  de  Cranada,  y  el  Cabildo  hubo  de  hacer  la  visita 
de  etiqueta  para  cumpliineutarle  \)ov  el  ascenso,  como  le 
cumplimentaron  la  Audiencia  y  todas  las  demás  autori- 
dades civiles  y  militares. 

1832. — Asi  concluyó  el  año  ls:M,  y  con  el  las  suble- 
vaciones militares  y  las  invasiones  temerai'ias  de  los 
emijirados.  Con  todo,  aun  se  alzó  en  el  patibulo  pa- 
ra un  reo  político:  el  dia  9  de  Marzo  fué  ahorcado  en  (.'¿1- 
diz  Pablo  Palacios,  uno  de  los  que  asesinai  on  al  gober- 
nador Hierro:  la  policía  le  prendió  en  Alava  por  donde 
buscal)a  su  refugio  en  Francia. 

Pocos  dias  después  fué  suprimido  el  suplicio  de  la 
horca,  conmutándose  en  el  de  gaiTOte,  por  decreto  de  ¿4 
de  Abril. 

T.os  sucesos  mudaron  entonces  de  rumbo.  Los  de  la 
(iranja  no  esüin  todavía  bien  aclarados  en  su  parte  mis- 
teriosa. Los  carlistas  los  achacan  á  las  sociedades  secre- 
tas tpie  intluian  en  el  ánimo  de  la  Reina  Cristina.  Esto  es 
difícil  de  probar,  pues  Cristina  se  halló  enteramente  so- 
la y  aislada  en  la  Granja,  hasta  que  vino  su  hermana  Do- 
ña Luisa  Cariota,  llamada  á  toda  priesa  por  los  liberales. 
Las  relaciones  de  esta  señora  y  de  su  esposo  con  la  franc- 

(1)  Lo  otdiiffleiitir  i  ni  paisano  y  amiffo  Don  Ramoii  Duran  de  Corpa,  Docto» 
ral  qne  ora  de  Hilifi,  y  qnevM6  y  murtt  modo  Ubcral. 


Digitized  by  Googlc 


4m 

masonería,  no  son  un  misterio  para  nadie;  como  tampo- 
co su  arrojo  en  la  Granja,  echando  á  pique  en  pocos  mi- 
nutos toda  la  misteriosa  trama,  y  repartiendo  bofetadas 
á  los  ministros  y  consejeros  con  ánimo  varonlL  A  Galo- 
marde  le  rompió  el  abanico  en  las  narices. '  \ 

Los  liberales  culpan  de  aquellos  sucesos  al  Obispo  de 
León,  al  embajador  de  Nápoles  Antonini,  y  al  P.  Car- 
ranza, superior  de  los  Jesuítas  de  Madrid,  que  habrían 
ganado  mucho  con  que  este  se  estuviera  en  su  Ckileglo. 
Todos  los  santos  han  tenido  horror  á  las  antesalas  de 
los  palacios  (1). 

Firmóse  el  decreto  de  amnistía  en  15  de  Octubre,  y 
se  mandó  abrir  las  Universidades.  Galomarde,  odiado  y 
maldecido  por  todos,  hubo  de  huir  á  Francia  disfrazado 
de  fraile.  Los  carlistas  le  han  aborrecido  y  aborrecen 
casi  mas  que  los  liberales 

Estos  ya  no  necesitaron  conspirar  á  mano  armada; 
por  el  contrario,  trocados  los  papeles,  principiaron  á 
conspirar  los  realistas.  Si  D.  Garios  se  hubiese  querido 
sentar  entonces  en  el  trono,  aceptando  los  consejos  de 
su  camarilla  y  las  ofertas  de  toda  la  Guardia  Real  (2),  de 
las  autoridades  militares  y  de  los  200,000  voluntarios 
realistas,  es  probable  (jue  lo  hubiese  conseguido,  pero  no 
sin  encender  la  guerra  civil,  pues  ya  una  gran  parte  de! 
Ejército,  y  casi  toda  la  Marina,  estallan  eontra  él,  y  hu- 
bieran apoyado  á  los  liberales.  La  división  misma  do  Pas- 
tor que  guarnecia  á  Madrid,  estaba  ganada  por  e^tos, 
y  los  soldados  de  ella  no  desperdicialian  ocasión  de  in- 
sultiir  á  los  realisüis.  Acalorados  estos  y  en  unión  con 
lus  Guardias  de  ('orps  y  no  pocos  jeics  de  la  Guardia  Real, 
estuvieron  ¡)ara  sublevarse  en  la  noche  del  5  de  Novieni- 
bie.  De  sus  resultas  se  deshizo  casi  por  entero  el  regi- 

[\)  Aunque  »uele  costarme  disgusU»  el  aanifettar  esia  opinión  no  estoy  en  aai- 
mo  de  reettlcarla,  aSatín»  no  m  nodlBque  el  Año  Critílano. 

Ci)  Dicese  de  público,  atinqur  ignoro  8Í  con  verdad,  que  por  la  arUIlflria  de  la 
Guardia  Real  le  preieDUí  k  D.  Cárlos  uno  que  luego  ba  tido  progresista. 
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miento  de  Guardias  de  Corps,  se  expulsó  á  muchos  oñcta- 
ies  de  la  Guardia  Real,  y  á  casi  todos  los  jefes  militares, 
que  babian  sido  guerrilleros  desde  1821  al  23.  Entre  ellos 
lo  fíie  el  coronel  de  Extremadura  D.  Tomás  Zumalacár- 
rcgui.  La  francmasonería  del  Ferrol,  que  dominaba  allí 
por  completo  y  tenia  de  su  parte  á  la  Marina,  como  en 
todos  los  puertos,  hacia  venir  continuas  delaciones  á  ma- 
nos del  Comandante  del  apostadero  D.  Roque  Guruceta, 
quien  llegó  hasta  el  extremo  de  poner  sobre  las  armas  la 
brigada  de  Marina  y  á  los  liberales  de  la  población  y  mari- 
nos mercantes,  para  impedir  la  supuesta  sublevación  de 
Zumalacárregui.  Encausado  este,  resültó  que  era  pura 
patraña  cuanto  se  habia  hecho  craer  contra  él  á  las  auto- 
ridades del  puerto. 

Poco  después  se  premió  al  Decano  del  Consejo  Don 
José  María  Puig,  al  Marques  de  Zambrano,  Capitán  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva  y  al  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia D.  José  Cafranga,  que  refrendó  el  decreto  de  amnis- 
tía. FÁ  premio  Uic  quitai  les,  en  li  de  Diciembre  de  18">2, 
los  destinos  t|ue  se  les  luibian  dudo  en  1  i  de  Octubre  del 
mismo.  Si  lo  hubieran  lieclio  lú.s  realiistas,  se  les  iiubiera 
llamado  iuyratüs. 


i  UIL 

Anécdotas  iiiasónicas  de  este  tiempo. 

r 

Mucho  liace  que  hemos  perdido  de  vista  al  amable 
cuanto  verídico  Jhon  Truth,  en  quien  tenemos  el  gusto 
de  encontrar  de  cuando  en  cuando  tantas  mentiras  como 
especies,  lubricadas  como  de  encargo  para  la  gloria  del 
Gran  Arquitecto  del  Universo,  y  dignas  continuaciones  en 
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oí  género  iniroboluiite,  ú  mlrobúliro,  do  la  iniiiifia  iiu- 
ticia  acerca  de  la  muerte  de  Adoninini  y  las  pesquisas 
de  Patricio  en  busca  de  su  secreto.  Imposible  es  hablar 
de  ellas  seriamente,  pero  también  lo  es  el  omitirlas,  cuan- 
do andan  rodando  por  todas  las  obrillas  de  írancmaso- 
noria:  y  como  en  las  ciencias  hay  que  conocer,  no  so- 
lamente lo  cierto,  sino  también  lo  incierto,  con  jierdon 
sea  dicho  do  los  sofistas  modernos  que  aseguran  íjue  la 
ciencia  consiste  en  lo  cierto,  por  ese  motivo  no  podemos 
dejar  de  dar  cabida  á  esta  parte  anecdótica  de  la  histo- 
ria masónica,  que  acredita  la  alta  credulidad  de  los  in- 
crédulos y  la  facilidad  con  que  tragan  ridiculas  patnmas 
los  que  hacen  alarde  de  escepticismo  religioso. 

Las  siguientes  son  de  la  coseclia  del  francmasón 
Clavel,  cuya  historia»  si  en  todo  os  tan  cierta  como  en 
lo  relativo  á  España,  deja  á  la  verdad  mucho  que  de- 
sear. 

Truth  las  copia  sin  decir  de  donde  las  toma,  como  no 
sea  la  gi  otesca  del  general  Córdoba,  que  al  mismo  Truth 
debió  de  parccerle  demasiado  fuerte  para  hacerla  pasar 
sin  autoridad.  En  cambio  cita  otras  callando  su  proce- 
dencia, y  aun  las  adiciona  con  alguna  mentira  especial, 
como  vamos  á  ver. 

Para  apreciar  lo  que  dice,  debe  antes  consignarse,  que 
Femando  Vil  en  su  decreto  de  amnistía,  dado  en  1.»  de 
'Mayo  de  1824,  no  csceptuó  de  ella  á  los  masones  y  de- 
mas  sectarios  de  las  sociedades  secretas  sino  en  el  caso 
de  que  hubiesen  hecho  proposiciones  dirigidas  á  pedir  la 
destitución  del  Rey  ó  la  creación  de  la  Regencia,  aludien- 
do á  la  malhadada  declaración  de  ineptitud  pedida  en  Se- 
villa como  queda  dicho. 

En  de  Agosto  (dos  dias  antes  de  la  sublevación 
de  Tarífii)  se  dió  el  decreto  contra  las  sociedades  secrer 
tas,  muy  distinto  de  lo  que  dice  Truth,  pues  exigía  que 
los  masones  y  comuneros  para  gozar  de  la  amnistía  hu- 
bieran de  esponiamane.  En  25  de  Setiembre  se  mandó 


que  los  csponla-nraminntos  se  hicieian  ante  los  Obispos,  y 
en  ü  de  Octubre  volvía  á  condchar  á  los  francmasones, 
comuneros  y  otros  sectarios  á  pena  capital  y  coníiscaciou 
de  bienes,  escepto  los  amnistiados  ó  espontaneados. 

«Con  la  caida  del  gobierno  constitucional  en  18:23, 
volvió  de  nuevo  B¡$paña  á  ser  el  teatro  de  las  mas  impla- 
cables persecuciones  (1).  El  1."  de  Agosto  do  1824,  Fer- 
nando VII  renovó  su  decreto  contra  la  Sociedad,  pronun- 
ciando la  pena  de  muerte  contra  todos  los  masones  que 
no  se  declarasen  tales  en  en  el  término  de  treinta  dias, 
pasado  el  cual  los  que  fuesen  reconocidos  como  masones, 
serian  ahorcados  en  las  veinticuatro  horas  siguientes  sin 
otra  forma  de  proceso. 

»£i  hermano  J.  P.  Cuatero,  natural  de  Casal  de  Mon- 
ferrato,  era  teniente  coronel  de  un  regimiento  que  se  ha- 
llaba de  guarnición  en  Alicante  cuando  la  intervención 
iirancesa.  Ocupada  esta  plaza  por  los  ejércitos  de  Angu- 
lema, fué  disuelto  el  regimiento  de  Cuatero,  j  este  se 
retiró  á  vivir  en  Villanueva  de  Sigas,  cerca  de  Barcelo- 
na. Ocho  meses  hablan  trascurrido  de  su  residencia  en 
aquella  villa,  cuando  una  noche  vió  allanada  su  casa  por 
seis  &miliares  de  la  Junta  Apostólica,  que  registraron  to- 
dos «US  papeles.  Hallóse  enire  estos  un  diploma  de  ma- 
s<m,.  y  ñié  mas  que  suficiente  para  que  se  arrestase  á 
Cuatero  en  una  de  las  torres  de  la  villa,  conduciéndole  á 
los  pocos  dias  desde  allí  al  convento  de  San  Francisco. 
Los  frailes,  al  verle  entrar,  se  lanzaron  á  él  como  energú- 
menos, le  colmaron  de  insultos  y  denuestos,  le  abofétea- 
ron,  le  arrancaron  la  barba  y  molieron  su  cuerpo  á  gol- 
pes. Magullado  cubierto,  de  sangre  y  medio  muerto,  se 
le  metió  en  un  carruaje  que  le  condujo  á  la  cárcel  de  la 
Junta  Apostólica  de  Barcelona.  Aquí  fué  encerrado  con 
otros  ochenta  individuos  en  un  calabozo  que  no  tenia 

(1)  K.ste  año  eUnit  rrilloro  namde  d  TraphUi  losilo  al  bermano  i>ardá,  porqoe 
le  encoiUró  el  diploma  de  masoii. 
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mas  que  cuatro  pies  de  altara,  por  sesenta  de  longitud» 
•  y  veinticuatro  de  ancho,  ^  que  no  redbia  mas  ventila- 
ción y  luz  que  la  que  entralia  por  una  rejilla  practica- 
da en  la  puerta. 

»D08  meses  permanecieron  Cuatero  y  sus  compañe- 
ros en  esta  horrible  mansión,  siendo  victimas  de  la  bru- 
talidad de  8118  verdugos. 

«Conducido  por  fin  ante  el  tribunal,  el  interrogatorio 
versó  como  de  costumbre  sobre  la  Frao-masoneria  y  sus 
secretos,  prometiéndole,  si  hacia  revelacbnes  sobre  este 
asunto,  la  Hb«rtad  y  la  reposición  en  el  ejérdto. 

)»Encerróse  Cuatero  en  el  mas  absoluta  silencio,  y  los 
inquisidores,  no  pudiendo  obtener  las  revelaciones  que 
deseaban,  devolvieron  el  proceso  á  la  comisión  mültar 
de  Barcelona,  para  que  el  acusado  fuese  condenado  como 
rebelde  á  S.  M.,  por  no  haber  entregado  su  diploma  á 
las  autoridades  en  el  plazo  marcado  por  el  decreto. 

tMucho  &voreci6  á  Cuatero  el  haber  escapado  de  las 
garras  de  los  inquisidores,  pero  mas  aun  le  &voreci6  el 
que  las  tropas  francesas  ocupasen  á  Barcelona  en  la  épo- 
ca de  su  proceso,  pues  si  este  se  hubiera  terminado  por 
las  autoridades  del  país,  su  perdición  hubiera  sido  infkli- 
ble.  Por  fin,  después  de  mucho  tiempo,  consiguió  su  li- 
bertad y  obtuvo  pasaporte  para  Inglaterra.  Una  suscri- 
cion  abierta  entre  algunos  hermanos  le  suministró  los  re- 
cursos necesarios  para  trasladarse  á  aquel  pais  donde  las 
l();ii;is  se  iiiUniísaroii  en  su  desgracia  y  le  proporciona- 
ron medios  de  vivir.» 

Al  mismo  iieinpo  que  esto  sucedía  en  Barcelona, 
ocurrían  en  Granada  hechos  mas  dolorosos.  Una  logia 
fué  sor[»rendida  y  todos  los  hermanos  (juc  la  componían 
ahorcados  con  ai  reglo  á  los  términos  del  decreto  antes 
citado. 

He  aqui  otro  hecho  de  la  misma  época  qiu;  rcliere  Cla- 
vel, y  cuya  r('i»roilnccion,  purel  interés  (pie  encierra,  cree- 
mos (|ue  nos  agiadccerán  nuestios  lectorub. 


«D.  Luis  de  CJórdoh.i,  oficial  del  ejército  español,  fué 
recibido  masen  en  1»S2*2,  cu  la  logia  de  Pai  is  f'Jcminde 
Amistad.  En  1826  se  le  nombró  secretarlo  de  la  embaja- 
da española  en  Francia.  Esperábase  en  Paris  su  llegada 
cuando  un  individuo  condecorado  con  la  Legión  de  Ho- 
nor, se  presentó  en  casa  de  Marconnay,  Venerable  de  la 
Clónente  Amistad,  diriondo:  que  era  un  antiguo  oficial 
francés,  amigo  de  Córdoba,  á  quien  este  habla  encarga- 
do recogiese  su  diploma  de  masón,  pues  deseaba  visitar, 
antes  de  Uégar  á  Paris,  las  logias  de  Burdeos.  Marconnay 
dió  inmediatamente  órden  para  que  se  espidiese  el  di- 
ploma pedido. 

«En  esta  petición  iba  envuelta  la  mas  odiosa  intriga  y 
el  supuesto  oficial  era  un  miserable  llamado  Leblanc,  que 
pertenecía  á  la  policía  francesa.  Obtenido  el  diploma,  fué 
remitido  inmediatamente  á  España*  y  presentado  á  Fer- 
nando VIT  como  perteneciente  al  Conde  de  Córdoba  (i), 
hermano  mayor  de  D.  Luis,  que  ocupaba  un  alto  puesto 
en  Palacio.  El  rey  llamó  inmediatamente  al  Conde  y  le 
censuró  con  las  palabras  mas  duras,  que  estuviera  liga- 
do por  un  pacto  infernal  á  una  sociedad  opuesta  á  las  le- 
yes divinas  y  humanas.  El  Conde  de  Córdoba,  que  sin 
duda  era  también  franc-mason,  no  trató  de  justificarse,  y 
considerándose  perdido  y  espuesto  á  sufrir  una  muerte 
deshonrosa,  volvió  á  su  casa  víctima  de  la  mas  cruel  de- 
sesperación y  se  levantó  la  tapa  do  los  sesos.  No  se  de- 
tuvo, aquí  la  indigna  maquinación.'  El  diploma  volvió  á 
Paris  y  fué  presentado  al  Embajador  de  España,  duque 
de  Vlllahermosa,  como  perteneciente  á  su  secretario.  El 
embajadoi^,  á  quien  la  Masonería  inspiraba  el  mismo  tér- 
ror  supersticioso  y  el  mismo  ódio  que  al  Rey,  hizo  arres- 
tar inmediatamente  a  Córdoba.  Pero  enterados  los  maso- 
nes de  lo  que  ociin  ia,  tomaron  inmediatamente  parte  en 
el  asunto  v  encontraron  los  medios  de  hacer  ver  al  Em- 
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« 

bajador  que  el  diploma  no  se  refería  de  una  manera  ab- 
soluta ¿  su  secretario,  pues  había  muchos  oficiales  en  el 
ejército  español  que  llevaban  el  mismo  apellido. 

«Una  vez  que  ya  se  había  hecho  dudar  al  duque  de 
Villahermosa,  se  encontró  ocasión  de  presentarle  al  V0- 
neráble  de  la  logia  Ctemmte  Amistad.  El  supersticioso 
Duque  le  miró  con  cierta  especie  de  terror,  teniendo  cui- 
dado de  retirarse  tras  un  mueble  para  evitar  el  contacto 
maldecido  del  masón  (i). 

— K¿Habeis  sido  vos,  preguntó  el  Duque  áMarconnay, 
presentándole  el  diploma,  quien  ha  expedido  y  firmado 
este  documento  y  conoceríais  la  persona  á  quien  pertenece? 

— »Yo  he  sido,  contestó  Marconnay,  y  si  viera  al  in- 
dividuo á  quien  corresponde,  sin  duda  que  le  reconocería. 

«Entonces  se  hizo  vemr  á  D.  Luis  de  Córdoba;  Mar- 
connay  declaró  que  no  le  había  visto  nunca. 

— j>iJjO  afirmareis,  dijo  el  Dunue,  ante  los  Santos  Evan- 
gelios, y  jurareis  sobre  este  libro  divino  que  vos  no  ha- 
béis remitido  este  diploma  al  Córdoba  que  tenéis  presente? 

))La  pref^^uutá  estaba  concebida  en  términos  tales,  que 
permitían  al  horniano  Marconnay  jurar  con  toda  seguii- 
dad  de  conciencia;  asi  que  contestó  sin  vacilar: 

— ))Cceo  en  los  Santos  Evangelios  y  juro  sobro  esc 
libro  divino,  que  yo  no  he  remitido  el  diploma  á  la  per- 
sona que  se  me  acaba  de  presentar. 

))Cün  esta  solemne  declaración,  Córdoba  se  vió  libre 
de  correr  la  triste  suerte  a  que  se  hallaba  espuesto. 

)>En  1825  fueron  reducidos  á  prisión  cincuenta  es- 
tudiantes de  la  I  niversidad  de  Madrid,  como  sospechosos 
del  crimen  de  masonería.» 

Para  coin[)iíender  la  ligereza  con  ([ue  están  escritas 
estas  anecdütillas  masónicas,  baste  decir  que  en  1825  no 
habia  l'niversidad  en  Madiid.  La  de  Alcalá,  trasladada  á 
Madrid  en  1821,  volvió  á  aquel  punto  en  182ii.  A  nadie 

(t)  /JVmim  feneofi»  antíeU  ¿Pun  quioD  eacriMiiii  lalei  paIraBai  los  tcmem». 
tonn? 


hemos  oido  hablur  «le  semejante  prisión  de  estudiantes. 

Esta  últinia  anecdotilla  de  los  cincuenta  estudiantes 
de  la  Universidad  de  Madrid  presos  en  1825,  es  de  la  co- 
secha del  archiembustero  Truth.  pues  Clavel,  de  quien 
copia  las  anteriores,  no  dice  tal  cosa  (1).  £1  fué  quien  la 
añadió  á  la  narración  de  Clavel. 

Este  último  trae  otara  no  menos  inverosímil  que  las 
precedentes  (2). 

a£n  época  mas  reciente,  en  14  de  Junio  de  1828,  el 
navio  mercante  holandés  Minerva^  que  regresaba  de  Ba- 
tavia  á  Europa,  traia  á  su  bordo  á  muchos  ricos  pasage- 
ros,  casi  todos  masones,  y  entre  ellos  al  hermano  En- 
gelhardt,  antiguo  diputado,  gran-maestre  nacional  de  las 
logias  de  la  India.  Llegado  á  la  altura  del  Brasil,  se  en- 
contró este  barco  con  un  corsario  español,  autorizado 
por  el  gobierno  de  esta  nadon.  Atacado  el  buque  holan- 
dés (3),  tuvo  que  rendirse  después  de  un  combate  encar- 
nizado: furioso  el  corsario,  mandó  el  pillee  y  degüello  de 
la  tripulación  y  pasageros;  y  ya  estaba  prósnmo  á  verifi- 
carse, cuando,  á  fuerza  de  súplicas,  obtuvieron  estos  úl- 
timos de  los  vencedores  que  se  íes  condujese  á  bordo  del 
barco  español. 

»Les  fué  concedida  esta  gracia,  pero  ni  ruegos,  ni  lá- 
grimas, ni  ofertas,  nada  podia  aplacar  la  ira  del  capitán. 
En  semejante  extremidad  el  hermano  Engelhartdt  recur- 
rió al  medio  con  cuyo  efecto  no  se  atrevía  á  contar.  Hizo 
la  sefial  masónica  de  socorro,  y  en  el  instante,  el  mismo 
que  se  mostraba  tan  insensible  á  sus  plegarias,  se  conmo- 
vió. ¡Aunque  español  era  masón!  asi  como  una  buena  par- 
te de  su  tripulación  y  pertenecía  á  una  logia  del  Ferrol. 
Comprendió  al  momento  el  signo  fraternal,  pero  dudó  de 

\i)  CUAVEL.  pag.  ¿7 i  (ic  la  traducción  española.— Trith,  {tag.  87  de  su  Cuerpo 
d$  nerduán. 

(i)  Ci.AVKL,  p»g.  449  de  la  tndMdoii  cipaHola. 

(3)  l>ero  ¡\iMa  aíh>ío  enlonois  guerra  eaire  Eapafta  y  Holaada,  ni  daba  el  go- 
bierno palculci»  de  curMi?  « 
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so- 
la realidad  de' los  títulos  del  que  se  la  Imbia  hecho,  por 
no  concordar,  sino  muy  imperfectamente,  las  palabras  y 
señales  rambia-las  entre  ambos.  Exigió  pruebas,  mas  por 
desgracia,  teiniendo  los  liermanos  holandeses,  no  sin  ra- 
zón, escitar  la  cok  ra  de  un  pueblo  al  que  consideraban 
como  enemigo  de  la  francmasonería,  durante  el  combate 
habian  arrojado  al  mar  sus  distintivos  y  papeles  masóni- 
cos. Sin  embargo,  pudieron  recogerse  entre  algunos  res- 
tos que  flotaban  aun  (1),  los  fragmentos  de  un  diploma 
en  pergamino  que  habia  sido  roto.  A  su  vista  terminaron 
la  indecisión  y  dudas  del  capitán  español,  reconoció  á  sus 
hermanos  (2),  los  abrazó,  los  trasladó  á  su  buque  y  les 
volvió  sus  propiedades;  reparó  también  las  averías  cau- 
sadas; pidió  por  remuneración  de  todo  su  afiliación  á  una 
logia  holandesa  y  entregó  al  capitán  un  salvo  conducto 
para  no  ser  inquietado  por  los  españoles  durante  el  resto 
del  viaje.»  (3) 


S  LIV. 

oiijiji  (.  uiLiíjores  do  Ferriando  VII: 
d.Í63tíiit>iont>fe>  1      ítiotií^  en  el  seno  d,o  la. 

lleal  la.ii^iiia,. 

IK'mos  visto  (|ue  la  familia  de  J^orbou  estaba  inficio- 
nada del  virus  masónico  desde  metliados  del  siglo  pasa- 
do en  Nápules  y  en  otras  partes  de  Italia;  pero  no  cons- 
ta que  lo  estuviese  en  España,  ni  parece  probable,  á  pe- 
sar de  la  profunda  corrupción  de  su  Corte,  aun([ue  al;iu- 
nos  han  llegado  á  sospeciiar  de  la  Reina  Mana  i.uisa,  aten- 

* 

(1)  ,ni!HHi7.caaaalÍdMÍ! 

(4)    \ii  era  hora. 

(•^)   Los  corsariu!^  ¿úmi  nalvo-cuaduclosT  ¿par»  quicjiT 
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dido  su  carácter,  la  mala  fama  en  su  vida  privada,  y  las 
ligerezas  que  la  opinioir  pública  atribuía  á  ella  y  á  la  de 
Alba,  célebre  por  su  desenvoltura  y  aveiituias  cun  gente 
de  baja  estofa.  ' 

Pero  Fernando  VII  que,  mientras  la  Nación  se  sacri- 
ficaba por  él,  se  degradó  en  Francia  de  una  manera  su- 
mamente abyecta  en  varios  conceptos,  se  contagió  tam- 
bién de  la  írancniiisontnüa  en  Valencey  según  queda  di- 
cho. No  asi  D.  Cal  los,  que  á  vuelta  de  algún  rasgo  de 
debilidad,  mostró  siempre  mas  entere/a,  y  un  buen  fon- 
do de  probidad.  El  tr-rcer  hermano  D.  Francisco  signifi- 
caba muy  poeo  en  a<[n('l  tiem]>o;  ju'ro  mas  adc^lante,  bácia 
el  año  18*20,  ingresó  en  la  francmasoneria,  según  se  dijo 
como  eosa  púltlica  y  coriiente,  por  las  gestiones  de  su 
mujer,  que  como  procedente  de  la  lamilia  Ueal  de  Ñápe- 
les, se  cree  que  pertenecía  ya  á  la  secta  cuando  vino  á 
España. 

Dicese  entre  la  gente  que  se  precia  de  saber  algo  de 
tales  secretos,  que  los  masones  españoles  condecoraron  á 
Don  Francisco  con  el  nombre  de  Dracon,  que  ellos  general- 
mente pronunciaban  Bracm»  Sea  de  esto  lo  que  se  quie- 
ra, pues  en  esas  cosas' ocultas  muchas  veces  solamente 
se  puede  decir  lo  que  se  dice,  parece  casi  indudable  que 
D.  Francisco  y  su  esposa  estaban  afiliados  en  la  francma- 
sonería, y  que  esta  contaba  y  podia  contar  con  ellos.  Pa- 
ra quien  sepa  los  desacuerdos  de  la  íamilia  Real  desde 
i820  á  1833,  las  luchas  femeninas  dentro  del  Palacio  de 
Madrid,  el  desaire  hecho  por  la  Reina  y  la  Braganza  á 
Doña  Luisa  Carlota  en  el  Puerto  de  Santa  María  (i),  las 
escenas  de  la  Granja  durante  la  enfermeda(^de  Fernan- 
do VII  y  otras  varias  ya  narradas  por  los  historiadores 

(1)  La  Kcina  Amalia  y  la  mujer  de  D.  Carlos,  salieron  de  Cédii  VttUdas  modes- 
tamenle,  y  lo  niamo  la  mujer  da  D.  FranelMO.  Ha»  aquetlaa,  al  aaltar  i  Uem,  a« 

quitaron  loa  vestidos  cxtoríores,  apareciendo  debajo  de  dios  süs  lujosos  arreos  ác 

r.orlt'.  La  mujer  de  l>.  Fr:in<  is<  n  sí-  diii,  ron  rn/on,  por  ücnlída  de  ;i(|upI  imporliní-nt»' 
desaire,  que  jaraa&  ulvidu.  Lalo  prueba  que,  ya  uo  18i3,  las  oUa  dos  descoaJiabau 
deeUa. 
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contemporáneos  y  los  biógrafos  de  Femando  VII,  nada 
de  esto  le  causará  estrañeza. 

La  primera  mujer  de  Femando  VII  era  napolitana: 
bella,  ladina  é  insinuante,  logró  dominar  completamente 
á  su  jóven  esposo,  haciéndolo  espía  del  gobierno  espa- 
ñol, como  ella  lo  era  y  dócil  del  gobierno  inglés.  Sospe- 
chase que  vino  de  Ñápeles  contagiada  por  los  errores  ma-  * 
sónicos  de  la  Reina  Camllua,  y  quizá  esto  contribuyera  al 
in£ime  papel  que  desempeñó  en  Madrid,  y  del  qüe  la  acu- 
san las  memorias  napoleónicas  y  las  de  Godoj.  Su  falle- 
cimiento fue  misterioso  y  pocos  le  creyeron  natural:  entre 
las  varias  versiones,  mas  ó  menos  anecdóticas,  que  he  leí- 
do y  oído  acerca  do  él,  la  mas  vulgar  es  la  ({ue  atribuye 
su  |)retnaturo  liii  á  la  pu-adiira  de  uii  eácorpiou  introdu- 
cido 011  su  locho  por  aleve  mauo,  para  darle  la  muerte  de 
Cloopatia, 

La  segunda  mujer  do  Feruaudo  VII,  Doña  Isabel  de 
Braganza,  vino  del  Brasil,  juntamente  con  la  esposa  de  D. 
Carlos  su  hermano.  Hizóse  esta  boda  ocultamente,  ges- 
tionando para  ella  Lardizabal,  ministro  de  indias,  Vigo- 
dct  conocido  por  liberal,  y  como  subalternos  mediaciones 
Oalei nardo  y  el  P.  Cirilo,  confesor  de  las  princesas,  y  que, 
i'ii  cunce[)to  de  tal,  l  egresú  á  Ksjíafia.  Nada  supo  de  ella 
Ceballüs,  á  la  sazón  ministro  de  Kstado,  que  pioyectaba 
traer  de  Rusia  unas  princesas  que  le  ofrcí-ia  Tatischeíf 
con  la  misma  galantería  ([ue  los  barcos  viejos  y  deshechos 
do  su  marina  militar.  ÍTrande  fue  la  ira  del  ministro  al 
.saberlas  bodas  brasileñas  por  conducto  <lo  los  periódicos 
de  los  Estados-Unidos,  pues,  habiendo  los  insurgentes 
apresado  un  buque  español,  con  la  corresi)Ondeiicia  de 
Rio-Janeiro,  hicieron  á  la  Corte  de  España  la  burla  de 
publicarla  en  los  periódicos  norte-americanos,  para  que 
supiera  la  boda  toda  Europa  antes  que  España  (1).  £1 

(1)  Véase  acerca  üu  estas  bodas  y  siis  peripecias  UD  articulo  que  publiqué  «n  la 
nwítía  de  Uaárfd  tucen  aMe,  Ion»  S.*,  ptg.  904,  eaerito  á  vista  da  la  earraapoo- 
danda  anUigrafa,  qaa  comarvabft  Galonarde,  j  qoiii  lacada  dd  Mlaialerio  da  Balada. 
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ministro  do  Estado  explotó,  hábilmente  e§ta  circunstan- 
cia contra  lus  que  la  liabian  oorH  oi  lado  Sin  saberlo  él, 
logró  echarlos  desterrados  de  la  Corte  y  recogió  las  ade- 
halas del  casamiento  que  estuvo  en  poco  impidiera. 

I^a  prematura  muerte  de  Doña  Isabel  fue  sentida  por 
los  liberales,  pues  pasaba  por  afecta  á  ellos,  y  varios  es- 
critores de  esa  escuela  hacen  su  elogio  en  tal  concepto. 
Pero,  aun  cuando  la  familia  de  Braganza  estaba  en  gran 
parte  dominada  por  la  francmasoDeria,  no  hay  motivo  pa- 
ra suponer  afiliada  en  esta  á  la  segunda  mujer  de  Don 
Femando  VII,  que,  por  el  contrarío,  dió  pruebas  de  ser 
muy  realista.  Si  á  la  vez  se  tienen  en  cuenta  los  princi- 
pios que  constantemente  sostuvieron  las  dos  esposas  de 
D.  Garlos,  ,  hermanas  de  aquella  Rema,  se  comprenderá 
ipas  aun  la  ligereza  con  que  algunos  escritores  han  ca- 
lificado de  liberal  á  Doña  Isabel  de  Braganza. 

Acerca  de  la  piadosa  Reina  Amalia  seria  ridiculo  ha- 
blar en  esCe  sentido,  pues  siempre  se  mostró  tan  católi- 
ca como  realista.  Desgracia  fue  para  ella  y  para  España 
que  le  cupiese  en  suerte  un  esposo  de  ideas  y  costum- 
bres tan  contrarias  á  las  suyas:  verdad  es  que  tampoco 
tenia  las  dotes  de  Doña  Maria  de  Molina  y  Doña  María 
de  Aragón,  la  varonil  esposa  del  sensual  Alonso  V. 

Con  otra  alemana  trató  de  casar  á  Femando  VII  el 
partido  entonces  influyente  en  Madrídí  pero  la  gráfica 
frase  del  amanolado  monarca  jno  mas  rosarios!  indicó 
bastante  sus  aspiraciones  en  sentido  opuesto;  y,  con  sor- 
presa de  la  Corte  y  no  poca  indignadon  del  partido  rea- 
lista y  de  la  camarilla  femenina,  se  supo  que  la  elegida 
para  encender  la  cuarta  antorcha  á  Himeneo  era  la  napo- 
litana Doña  María  Cristina  ile  Borbon,  hermana  menor  de 
la  mujer  cU;  L).  Francisco,  y  i)artidaria  do  sus  ideas  poli- 
ticas.  El  bando  liberal  pi'cvió  su  triuuiu  j>oi  medio  de  los 
manejos  cortesanos,  ya  (jue  la  esperiencia  acreditaba  la 
insuliciencia  de  las  tentativas  licM^has  por  los  emigrados. 
L>ecia.se  públicamente  que  la  llema  Cristina  habla  bor- 
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dado  una  bandera  para  los  insurgentes  italianos.  Es  lo 
cierto  que  el  partido  liberal  pudo  desde  luego  contar  con 
ella. 

Los  realistas  avanzaron  mas  respecto  á>este  punto, 
pues,  sino  por  escrito,  al  menos  de  palabra,  siempre  la 
ban  acusado,  de  aliliada  en  las  sociedades  secretas,  lo  mis- 
mo que  á  su  bermana.  La  mala  fama,  ya  imludablo,  que, 
desde  el  siglo  pasado,  tenia  en  fste  concepto  la  lamilla 
Ueal  tb;  Nápoles,  las  intimas  y  también  indudables  rela- 
ciones de  la  mujer  de  D.  Francisco  con  los  enemigos  de 
Kernando  VII  y  del  trono,  la  indigna  conducta  del  prin- 
cipe de  Siracusa,  bermano  d(í  la  Reina  Cristina,  y  cono- 
cido como  francmasón,  atacando  traidoraiiienti;  los  legíti- 
mos derechos  de  su  sobrino  Fernando  II  Rey  de  Nápoles, 
íiaribaldizánclosc  grotescamente  para  dar  al  trono  de  las 
Dos-Sicilias  la  coz  del  asno,  y  mereciendo  los  honores  fú- 
nebres á  las  sociedades  secretas  de  Italia,  prueban  que 
aquellas  suposiciones  no  carecían  de  algún  colorido  de 
verdad:  por  mi  parte,  atendido  el  fervor  católico  de  que 
ha  dado  pruebas  incontestables  la  Reina  GristiQa,  cuales- 
quiera que  hayan  sido  sus  opiniones  políticas,  y  sus  la- 
mentables desaciertos  gubernamentales,  no  creo  en  se- 
mejantes dichos,  y  los  reputo  hijos  de  coi^etiiras  infun- 
dadas y  de  la  maledicencia  de  sus  contrarios. 

Es  mas,  lo  que  vamos  á  manifestar  acreditará  que  su 
hija  primogénita  no  fue  educada  en  los  principios  de  la 
escuela  masónica,  y  eso  que  de  algunos  de  sus  maestros 
ó  por  mejor  decir  de  casi  todos  ellos,  hay  mas  de  un  mo- 
tivo para  presumir  que  erau  masones;  y  quien  recorra 
sus  nombres  y  sus  antecedentes  políticos,  de  seguro  que 
no  desmentirá  lo  que  sobre  ellos  decían  la  opinión  vul- 
gar y  fama  pública. 

Con  todo,  Interin  otros, no  lo  hagan,  yo  no  me  aven- 
turaré á  escribir  lo  que  acerca  de  esa  delicada  materia  sé 
por  relación  de  persona  que  murió  no  ha  muchos  años. 

Los  sucesos  de  la  Granja,  la  muerte  repentina  de  Fer- 
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liando  Vil  y  otros  acacciinientos  de  la  historia  «íoiioral 
de  España  no  cutrau  en  el  plan  especial  de  la  presen- 
te obra. 

Fernando»  VII,  odiado  de  realistas  y  liberales,  rebelde 
contra  su  ]):idre  y  acusado  de  parricida,  sospechoso  de 
francmasón,  defensor  del  catolicismo,  pero  no  católico 
práctico,  falleció  repentinamente  sin  sacramentos.  <les- 
pues  de  estar*  por  espacio  de  ua  ano  casi  imbécil  y  medio 
paralítico. 

Nadie  vio  su  agonía.  Espiró  el  29  de  Setiembre  de 
ím  día  de  San  Miguel. 

¡Coincidencia  notable!  El  29  de  Setiembre  de  1868,  su 
hija  Doña  María  Isabel,  dejó  de  ser  Reina  y  salió  de  San 
Sebastian,  huyendo  <le  los  mismos  que  la  habían  subido 
al  trono  aclamándola  ¡la  angélica  habell 
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